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AL   LECTOR. 


Q. 


.uando  di  á  la  luz  pública  el  apéndice  á  la 
crónica  del  rey  D.  Juan  el  II ,  en  que  traté  ád  va^ 
lor  de  las  monedas  que  tuvieron  curso  en  su  reyna- 
do ,  informado  el  G)nsejo  real  por  la  censura  de  la 
real  Academia  de  la  Historia  de  que  desempeñaba 
el  objeto  con  exactitud  y  felicidad ,  y  que  la  obra  era 
de  mucha  utilidad  é  importancia^  se  dignó  honrar^^ 
me  con  el  distinguido  encargo  de  que  continuase  mis 
tareas  en  el  descubrimiento  de  los  valores  que  tuvié^ 
ron  en  los  otros  reynados.  Reconocido  á  tan  espe- 
cial favor ,  y  deseando  dar  pruebas  de  mi  ciega  obe« 
diencia  á  la  orden  de  aquel  supremo  tribunal «  y  del 
amor  que  profeso  al  bien  público ,  trabajé  la  Demos* 
Cracion  del  que  tuvieron  las  monedas  del  rey  D.  En- 
rique in ,  y  presentadas  al  propio  tribunal  i  fin  de 
«olicitar  la  licencia  para  su  impresión,  la  admitió  ooil 
igual  agrado ,  concediendo  el  permiso,  necesario ,  y 
reiterándome  el  encargo  de  que  continuase. 

£1  mismo  distinguido  testimonio  de  aprecio  po- 
día prometerse  la  Demostración  del  valor  de  las  mo- 
nedas de  D.  Enrique  IV,  que  es  la  que  ahora  publi- 
co,  si  la  real  Academia  de  la  Historia  ,  siempre  só^ 
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lícita  en  promover  y  fomentar  los  trabajos  literarios 
de  sus  individuos ,  no  me  hubiera  excusado  el  recurso 
ai  Consejo  ,  adoptándola  por  suya ,  y  publicándola 
á  sus  expensas  ,  porque  en  nada  á  la  verdad  des- 
merece dejas  anteriores;  ni  realmente  es  otra'  cosa 
que  una  mera  continuación  de  ellas ,  igual  en  el  es* 
tilo ;j  igual  en: la  disposición  y  método,  igual  en  la 
comprobación  de  los  asertos «  y  en  la  calidad  de  las 
pruebas ;  las  quales  se  han  sacado  todas  de  los  orde- 
namientos, de  los  soberanos,  de  los  documentos  del 
archivo  de  la  cámara  de  reales  comptos  de  Navar- 
ra.; de  escrituras  entre  particulares,  y  de  los  ensa- 
yes :de  las  mismas  monedas ,  practicados  con  la  ma- 
yor diligencia  "y  exactitud  por  D.  Manuel  de  La- 
mas ,  Ensayador  mayor  de  los  reynos  ,  que  son  las 
fclárí(s  fuentes  y  orígenes  seguros  de  donde  se  ha  de 
derivar  el  acertado  conocimiento  de  su  valor. 

Creyendo  que  la  obra  saldría  de  igual  tamaño 
que :1a  de.D.  Enrique  III ,  pensé  exornarla  con  no- 
tas, ó  breves  discursos ,  ya  útiles ,  ya  curiosos ,  pa- 
ra, hacer  mas  agradable  su  lectura  ;  pero  habiendo 
visto  que.  por  salir  bastante  abultada  no  podían  te- 
ner lugar,  las  he  reservado  para  otro  tomo ,  suplien- 
do esta  falta  con  la  curiosísima  noticia  de  los  precios 
que  tuvieron  los  granos ,  carnes ,  pescados ,  jornales 
4e  labradores  y  artistas ,  y  otras  cosas  en  tiempo  de 
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D.  Enrique  IV,  y  de  su  correspondencia. con  la  mo- 
neda de  nuestro  augusto  soberano  el  señor  D.  Car- 
los IV.  Sobre  cuyo  particular  no  sé  que  se  hayan 
exercitado  las  plumas  de  nuestros  autpres  numisma:^ 
ticos  f  sin  embargo  de  que  tales  noticias  son  tan  úti- 
les en  sí ,  y  no  menos  conducentes  para  arribar  al 
verdadero  conocimiento  del  valor  de  las  monedas , 
por  la  íntima  relación  que  estas  tienen  con  las  co- 
sas, y  de  que  facilitan  el  único  medio  para  que  los. 
jueces  eclesiásticos  moderen  con  acierto  las  cargas 
de  las  fundaciones  pias,  equilibrando  los  graváme- 
nes con  los  emolumentos,  para  lo  qual  no  es  bas*- 
tante  el  solo  conocimiento  y  cotejo  de  las  monea- 
das antiguas  con  las  presentes.  Es  pues  necesario  exa- 
minar y  combinar  las  que  corrieron  en  cada  tiem- 
po con  los  géneros ,  comestibles ,  ropas ,  calzado  y 
demás  necesario ,  su  abundancia  6  escasez ,  baratura 
y  carestía  ,  porque  miradas  baxo  este  aspecto ,  varía 
enormemente  su  valor ;  de  modo  qué  si  por  exem- 
plo  los  maravedises  y  reales  de  D.  Enrique  IV,  con- 
siderados precisamente  como  moneda,  están  en  ra- 
zón de  uno  á  tres  6  quatro  con  los  del  señor  D. 
■Carlos  IV,  mirados  con  respecto  á  los  géneros ,  se 
hallarán  en  la  de  uno  á  veinte  ,  6  á  treinta ,  6  á  mas; 
•lo  qual  todo  es  preciso  que  se  atienda  y  reflexione 
para  que  salga  cabal  el  ajustamiento. 
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La  noticia  del  precio  del  trigo  y  cebada  es  por 
sí  sola  bastante  para  que  qualquiera  comprehenda  si 
son  proporcionadas  6  desmedidas  las  porciones  de 
estas  semillas  9  que  rinden  en  el  dia  las  cantidades 
de  dinero  ó  capitales  que  se  impusieron  á  censo  en 
los  tiempos  de  que  tratamos. 

Acompañan  á  esta  noticia  de  los  precios  dos  in- 
ventarios ,  el  uno  de  las  alhajas ,  ropas  &c.  que  D. 
Rodrigo  Ponce  de  León ,  marques  de  Cádiz  y  con- 
de de  Arcos  de  la  Frontera  y  dio  á  Doña  Beatriz  Pa- 
checo al  tiempo  que  "casó  con  ella ;  y  el  otro  de  las 
armas ,  preseas ,  ropas  >  menage  y  otras  cosas  que 
tenia  el  conde  de  Plasencia  D.  Alvaro  López  de  Zá- 
ñiga  en  el  año  1468  ;  con  los  quáles ,  y  con  la  ra- 
zón sobredicha  de  los  precios ,.  podrán  formar  los  cu- 
riosos un  cálculo ,  sino  lleno  y  cabal ,  á  lo  menos 
bastante  aproximado  de  la  pobreza  ó  riqueza ,  faus- 
to 6  moderación^  delicadeza  ó  tosquedad  de  aque- 
llos tiempos  y  los  nuestros ;  y  los  autores  del  Dic- 
cionario de  la  lengua  castellana  enriquecerle  con  las 
voces  nuevas  que  encontrarán  en  ellos. 

Los  versos  que  siguen  á  los  inventarios  referidos, 
compuestos  por  el  famoso  poeta  Juan  de  Mena,  prue- 
ban concluyentemente  que  en  la  batalla  que  el  rey 
D.  Enrique  IV,  y  su  hermano  el  infante  D.  Alonso 
se  dieron  en  la  villa  de  Olmedo  ,  se  declaro  la  vic- 
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toria  por  el  rey;  y  sirven  para  amenizar  la  lectura 
con  la  variedad. 

Estas, coplas  son  las  que  menciona  la  partida 
con  que  comprobamos  el  valor  del  álíbnsí^  y  que 
allí  ofrecimos  pubilicar ,  y  dan  á  conocer  la  política 
con  que  está  escrita  la  carta  del  infante  D.  Alonso 
al  coddde  de  Arcos,  en  que  le  participa  el  mal  estado 
en  que  se  hallaban  las  cosas  del  rey  £).  Enrique  IV 
su  adversario ,  que  también  va  impresa  en  el  apén- 
dice de  escrituras. 

Para  evitar  equivocaciones,  debemos  advertir  que 
la  tabla  que  va  á  la  pág.  471  en  que  se  demuestra  el 
valor  de  las  monedas  de  oro  y  plata  y  cobre  del  se- 
ñor D.  Enrique  IV ,  y  su  correépondenciaá  reales  de 
vellón  del  señor  D.  Carlos  IV  ^  estimándose  las  'de 
D.Enrique  con  arreglo  á  su  \ty  y  peso,  dispuesta 
por  el :  Ensayador  .niayor  de  los  reynos  D.  Manuel 
de  Lamas,  está  copiada  de  la  que  se  puso  en  la  Demos-^ 
tracion  del  valor  de  las  monedas  de  D.  Enrique  III; 
por  lo  qual  no  rigeen  quanto  á  los  maravedís nuevoi 
que  se  dan  en  ella  á  las  doblas  y  demás  monedas  át 
oro,  por  ser  mucho  mayor  el  número  que  hacian  en 
este  reynado  que.cn  aquel ;  pero  sin  embargo  rige  en 
quanto 'ti  valor  intrínseco  que  corresponde  á  dichas 
monedas  comparadas  con  las  del  señor  Don  Car* 
los  IV. ..  . 
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Como  para  levantar  esta  obra*  ha  sido  íbrzoso 
asolar  las  de  nuestros  autores  numismáticos ,  el  ilus- 
trísimo  señor  D.  Diego  de  Covarrúbias,  D.  Joscf 
Garc»  Caballero ,  el  licenciado  Alonso  Carranza 
y  el  señor  D.  Pedro  Cantos  Benitez ,  y  zanjarla  y 
edificarla  sobre  sus  ruinas ,  reflexionando  que  muchos 
no  podrán  ¿onsultar  los  escritos  de  estos  por  carecer 
de  ellos  ,  y.  que  por  lo  mismo  tampoco  podrán  ha- 
cer juicio  fundado  sobre  qual  merece  m^s  justamen- 
te la  preferencia ,  resolví  trasladarlas  todas.  ^ 

Lisonjeóme  (no  puedo  negarlo)  de  que  son  co- 
nocidas las  mejoras ,  y  muy  justas  las  impugnacio- 
nes que  les  hago ;  mas  no  por  eso  me  gloriaré  de 
que  he  dado  en  el  blanco  de  todas  las  dificultades ; 
¿ñtes  me  persuado  firmemente  que  no  pocas  veces 
habré  incurrido  en  iguales  errores  ^  ó  en  otros  mu- 
cho mas  torpes.  Si  aquellos  que  los  notasen ,  tuvieren 
la  bondad  de  advertírmelos,  me  dispensarán  un  sin- 
gular favor,  á  que  siempre  me  reconoceré  sumamen- 
te agradecido  ,  por  no  ser  otro  mi  objeto  que  el  de 
encontrar  la  verdad ,  y  presentársela  al  público. 

Pero  al  paso  que  todo  escritor  honrado  debe  ari- 
decer las  impugnaciones  que  le  hacen ,  no  propasán- 
dose de  los  límites  de  la  justicia  y  moderación'^  y  te- 
ner docilidad  para  enmendar  los  yerros  en  que  ha- 
ya caido  f  variando  ó  reformando  su  juicio ,  y  con- 
.( ■  ^  fe- 
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fcsando  francamente  y  $m  cl  menor  rubor  que  etró; 
es  igualmente^  Justo  qué  resista  c<mi  'firitteza  á  aquer 
líos  autores  de  bastarda  condición,  que  sin  causa 
n¡  motivo  prudente ,  y  soío  por  efecto- de  su  malighi- 
dad  ó  ligereka  pretendan  despojarle  del  buen  nombre 
que  sus  tareas. literarias  le  han  g^ngeado  justamenr 
te,  y  que  desimpresione  al  público  de  las  impostur 
iras  con  que  píocuran  dealumbrarle.  .      ., 

Este  idéntico  caso  es  en  el  que  me  ha  querido 
poner ,  ó  ha  puesto  cl  doctor  D.  P.  S.  R.  autw  de 
la  Memoria  sobre  los  ganados  de  Galicia,  conside- 
rados relativamente  á  la  economía  política,  impresa 
en  casa  de  Sancha  en  el  ano  de  1802 ,  «estampando 
al  pie  de  la  primer  página  de  las  treinta  y  siete  de 
que  se  compone  su  escrito  la  nota  siguiente.  „  üs-: 
„  tarlz ,  cap.  97,  aprecia  én  quinientos  y  dos  marat 
^,  "vtdis  los  derechos  (de  Cada  libia  de  seda)  sin  cón- 
i,  tar  cl  del  diezmo ,  que  variaba  anualmente  ;  pero 
i,  cl  año  de  20  hábk  producido  dos  maí-avedi6  por 
;,  libra,  de  modcí  qué  el  tcfdo  eran  diez  y  siete  rea- 
„  les  y  medio.  MácádUfdfcaféí^iíésfds- derechos  ^  dí^ 
f,  ciendo  eran  diez  y;sicÉe  reales  de  platal  No  <rre^ 
¿,  baya'  en  ello  cciñtradiofcicMji'La  f'eál  hacienda-  ¿ok 
„  hraria  por  la  cfifenta  de  ttáravedis.  Estés'  no'ñ^ 
„biaji  variado  en  el  tiempo  dé  estos  dos  ^fitoréS'^ 
jf,  pero  sí  la  cofréspondenda  dé  la  plafci  ton  clids.; 
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.^^.de  ínanera,,<iufctreípt;a  y.guatro  laaraycdis  á  m^t 
diado  el  siglo.  17.  hacian,  un,re4-de;^lata  >  y  en 
el  año  en  £iuc  .escribió  U^tarizrya  np  hacían  sino 
'i^ino  sencilíp.^Picho  esto  prosigue  ^sí.:  Esta  4oc- 
^,  trina  muy  verdadera ,  y  apoyacla  p9r  ..gl  señor  Can- 
tos. Benitez,  se  ha  obscurecido  últipiaroente  por  el 
..gutor  de  la  Demostración  del  valor,  dft  las  njope- 
'*das  de  D.  Enrique  llI,,io  qual  pvede  producir 
j^  inconvenientes  muy  graves."  ;    . 

Está  visto  el  criinea  que  me  imputa  el  .doctor 
D.:P,.S.B.j  véase  ahora  mi  defensa.  Ésta  se  reduce 
4.  que  en  ningún  lugar  de  toda  la  Demostración  del 
ygjpr  d&4a6  monedas  del  rey  D.  Enrique  IH  trato 
di  intento  de  Ja  correspondencia  de  I05  tóar^vedises 
y.í(tales  de  plata  y  de  vellón  d,e  Ips  siglos.  17  y  rS  , 
y  que  si  alguna  vez  habjo.  4^  ella  por  incidencia  >  no 
splo  sigo  fidmcnteal  señor  Cantos  3enitez,  ^inp 
qu^  autorizo  mi  dictamen  con,el  wyo,  insertando 
literalmepí^r.?»»  palabras., Oto?  que-iquieran  desenga- 
ñarse por  ^{^smos ,  podrán  ver  los  númeíos,  545 
y  siguientes-  lia?ta  .elj^  5%KÍe:4Ípfe«.  ñemostrgcion ,  y 
^B  el  548  hallarán  qu^;Cppio  .«1  pas^e  siguiente. 
,^El;S^pr  Cancos  ?(«ii|?«  S;?:  explica  con  mayor  ^la: 
„^lídad:;Cártos  II  (fe)  §evip.  precjsadpreliañpde 
„.i68p  átolerar  0od|ez  por ciení0:4el premio ^ pero 
„  viéndola  $.ybir  al  <»C€So  de  cincu^tg ,  sé  empeñó 
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,,  en  igaalar  la  moneda ,  y  extii^uir  los  pilemios ,  cur 

^^  ya  ardua  empresa  inaccesible  para  su  padre  y  su 

,,  ministerio  j  consiguió  felizmente  solo: con  hacer  el 

„  real  de  vellón  sencillo ,  esto ^es ,  dárleicl  precio  y 

„  correspondencia  que  ahora,  tiener  con  la  plata ,  sin 

„  invertir  el  orden  de  su  composición  xle  treinta  y 

j,  quatro  maravedís.  £n  la  pragmática  de  r4  de  Oc- 

„  tubre  de  1686^  subió  el  precio  de  la  plata  :  man- 

^  dó  labrar  la  moneda  derlas:  manas ,  y  mantuvo  el 

^  real  de  á  ocho  antiguo  con  el  nombre  de'  escudo^ 

„  y  acercándose  al  punto  (je-  igualdad  y  premio  ^  que 

,y  declara  ser  el  de  cincuenta  por  ciento ,  dice :  quí^T 

„ro  y  mando  que  á  este,  tómopreilnlo:  corra  en. 

,, adelante : :  de  modo  que.  elx  escudo t. de  plata^,'.  d 

,^  real  dé  á  ocho  antiguo  vajga    quince. -reales.  íde 

„  vellón.  Y  por  otra  pragmática  de  4  de  Noviembre 

„dcl  propio  año  añadió.  4: el  vaíorde  este; real- rd^ 

„  á  ocho  dos  maráyedis  mas  fos  evitar  quebrados; 

„  y  quedó  por  .precio  -fixojquipcc' reales:  dcivollon  y 

„dos  maravedís ,  qü¿  hoy  inismo  vale  el  real  de  i 

„  ocho  cabal  antiguo:.'*       :  ;  '  .        -  :'  . 

„  Por  esta  di^póaíciottiieirecbnoc^  qtw  al  real:d? 

„  vellón  antiguó  vSc  le  quitó,  el'  ^écio  jdoble  que  jtc? 

„  nía  por  dar  ^alddd  á'  k:  plata,  porque  el  précif» 

„  de  ocho  reales  vellón  antiguos-  se  dtsírifauye  y  re^ 

,,  parte  por  ell*  fcntre-.quinfic  •  y  dos  mai^vedis ,  coj? 

¿2  „lo 
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lo  que  el  real  de  vellón  quedó  sencillo  y  en  la 
propia  composición  de  los  treinta  y  quatro  mará- 

„  vedis  que.  tenia  antes;  y  por  el  menor  valor  que; 
aquí  sé  dexó  i  el  vellón  y  resultó  que  el  realde  pb-. 
ta  que  ántésse  pagábai  con  ocho  quartos  y  medio, 

,,  ó  treinta- y  quatro  maravedís ,  por  esta  constitución 
le  correspondió  diez  y  seis  quartos ,  ó  sesenta  y, 
quatro  niaravedis ,  que  és  el  est^léctmiento  que 

^  desde  este  tiempo  teneinos  y  comerVamos.  ál  pre-i 


9> 


99 
99 


» 


senté.'* 


.  „  En.  la  asignación  de  precios  en  vellón  á  lasmo- 
yy  nedas  inferiores  de  plata  explicó  el  rey  con  mas 
^^^individualidad  este  reglamento:  á  los  veinte  dias 
y,  de'  su  -publicación  xíeconoció  un  decreto  de  4  de 
^^■'Noviembre  del  prpj^o  año  que  este  real  de  á  ocho 
,,'«n  vellón  valia  ciento  y  veinte  y  siete  quartos  y. 
;,  medio, 'y  que  para  qu¿cbrrespondieseácadarea( 
„de  plata  diez  y  seis  quartos  cabales ,  faltaban  los 
,,  quebrados  de  ocho  quartos  partes  de  maravedí,  cu- 
„ya  quiebra^se  padecía  inevitablemente  en  el  camr> 
„  bio  de  estas  monedas  pequeñas,  y  para  evitar  es-» 
i,'  te  perjuicio  ,  y  dexar  arreglada  ói  un  todo  la  pro- 
jy  porción  de  precios  de  vellón  á  todas  las  moneda^ 
f,  de  plata,  aumentó  al  precio  del  real  de  4  ocho  el 
y,  medio  quarto  6  dos  maravedís  que  faltan;  y  en  su 
„confonmdad  expresamente  manda  que  cada  real 

de 
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„  de  plata  valga  para  siempre  diez  y  seis  quartos 
„  cabales,  á  que  se  ve  rebaxádo  el  vellón  cerca  de 
„  una  mitad  ,>y  conservado  el  real  de  vellón  en  la 
„  misma  composición  de;  maravedís  que  tenia  ántes^ 
»9  porque  un  real  de  plata  no  valia  mas  que  treinta 
^,  y  quatro  maravedís ,  y  por  esta  providencia  valia 
„  sesenta  y  qüatró.  Después  aumentó  el  precio  de 
„  la  plata  el  señor  Felipe  V  poí  los  decretos  de  1 1.  y 
„  16  de  Mayo  de  1737,  y  se  aumentó  á  cada  real 
„  de  plata  otros-  quatro  maravedís  .,  con  lo  que  vale 
,,  cada  real  de  plata  los  dos  reales  cabales  de  vellón 
j,  en  que  al  presente  corre."  .:, 

Juzgúese  ahoUa  si  cabe  mayor  calumnia  literaria, 
que  dar  por  ckho  que  oBsctirczcoJa  doctrina  muy 
verdadera  en  aqueliU)  mismo,,  en  que:n6.isolo  níe 
conformo  con  ella  >  sino  que  copio  á  la  letra  el  pasa-^ 
ge  del  señor  Cancos  Benitez^  en  qué.  la  manifieste 
y  apoya. 

Pero  permitamos  ¿D»  I P.  S.  B.  que  no  sigo  I« 
doctrina,  que  él  llama  muy  verdadera  ^  ni  traslado  el 
lugar  del  stñor  Cantos  en  que  Ja  manifiesta^  y  sí  aun 
quisiere  mas,  le  concederemos  también  que  abierta-» 
mente  la  impugno:  ^ qué  se  seguirá  de  aquí ^  que  la 
doctrina  que  D.  P.  S.  B.  dá  por  muy  verdadera ,  es  en» 
teramente  falsa  ,  y  débiles  los  fundamentos  en  que  el 
señor  Cantos  la  sostiene ,  porque .  siendo  constante  que 

en 
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en  toda  la  Demostración  del  valor  de  las  monedas  de 
Enrique  III  no  se  halla  proposición  alguna  qué  no 
esté  fundada  mahifíestamente  en  los  ordenamientos 
reales  y  docunientos  fidedignos  de  los  archivos ,  sien- 
do estos  la  norma  de  la  verdaden  la  materia,  ha  de 
ser  falso  nec^riamente  lo  que  no  se  arregle  á  ellos. 
La  misma  conformidad  notaría  D.  P.  S.  6.  si  es 
quft  leyó  la  obra  j  pero  cotilo  su  objeto  no  era  el  bus- 
car la  verdad,  solo  estampó  lo  que  conduela  para 
su  intento,  dirigido  i  mani^sftar  jque  obscurezco  la 
doctrina  muy  verdadera,  añadiendo  para  robustecer 
mas  su  dicho ,  que  la  apoyaba  el  señor  Cantos  Beni- 
tez;  y  así  omitió  cautelosamente  el  expresar  qüal  era 
h  doctrina  muy  verdadera^  el  lugar  ó  página  en  que 
el  señor  Cantos  la  apoya,  el  en  que  yo  la  obscurezco, 
como  también  las  pruebas  de  esta  ponfusion,  porque 
ao  se  descubriese  la  impostura ,  :persuadiéndose  que 
nadie  se  tomarla  la  molestia  de  leer  toda  la  obra  del 
señor  Cantos  Benitez  yila  Demostración,  y  de  co- 
tejar sus  doctrinas. 

Concluyamos  pues  que  si  D.  P.  S.  B.  leyó  la  De- 
mostración ,  procedió  con  poca  sinceridad  y.  buena 
fe  en  imputarla  defectos  que  no  padece ;  y  que  si  no 
la  leyó ,  que  parece  lo  mas  cierto  ^  obró  con  injusticia 
notoria ,  condenándola  ^in  conocerla;  Me  inclina  á  es- 
te segundo  modo  de  pensar. la  reflexión  deque  por 
r  -  muy 
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muy  arrojado  qu«'  5ea  D.  P.  S.  B,  nunca  llegaría  á  tan- 
to su  audacia  y;  temeridad  ,  que  se  atreviese  á.  faltar 
tan  descubiertamente  al  decoró  del  supremo  Gjnsejp 
y  de  la  real  Academia  de  la  Historia,  afirmando  que 
obscurezco  la  docttíoa  verdadera,  contra  el  dictamen 
de  estos,  dos  sábto^  cuerpos ,  que  después  del  conoci- 
miento exacto  de  su  contenido ,  confiesan  que  desem- 
peño el  objeto ,  y  me  han  estimulado  por  lo  mismo 
á  que  le- continúe. 

Nazca  del  principio  que  se  quiera  la  injuria ,  por 
Jo  que  á  mí  toca,  desde  ahora  se  la  perdono,  pro- 
testándole sinceramente  que  si  como  lo  que  me  im- 
puta es  falso ,  fuese  cierto ,  y  lo  manifestase  con  prue- 
bas instrumentales,  ú  otras  equivalentes  ,. lejos  de 
serme  enojosa  su  corrección,  me  seria  grata  en  ex- 
tremo ,  porque  mí  interés  no  es  otro  que  el  qije  se 
descúbrala  verdad,  y  se  desentrañe  y  aclare  ma- 
teria tan  intrincada  ;  y  con  que  esto  se  consiga ,  sea 
por  medio  de  quien  fuere,  daré  por  cumplido  mi 

intento. 

Los  eruditos  y  bien  intencionados ,  á  quienes  me 
debo  mostrar  reconocido  por  lo  que  han  coadyuvado 
á  esta  obra ,  son  D.  Rafael  Floranes  y  Encinas ,  se- 
ñor de  Tabaneros ,  D.  Juan  Antonio  de  la  Riba , 
canónigo  doctoral  de  la  santa  iglesia  de  Murcia, 
D.  Ramón  Cabrera  ,  académico  de  la  real  Acade- 
mia 
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mía  Española ,  D.  Manuel  de  Limas ,  Ensayador 
de  los  reynos  ,  y  los  reverendos  padres  Fr.  Pru*» 
dencio  Bujanda,  Fr.  Mauro  Mazon  y  Fr.  Fróylan 
de  Castró ,  el  primero  archivero  de  su  monasterio 
de  santa  María  la  real  de  Náxera ,  el  segundo  del  de 
san  Benito  el  real  de  Valladolid ,  y  el  tercero  del 
de  san  Salvador  de  Oña.  A  D.  Rafael  Floranes  de^ 
bo  el  tratado  del  ducado  de  cámara  y  su  origen :  D. 
Juan  Antonio  de  la  Riba  me  ha  comunicado  las  no- 
ticias que  publico  de  la  ciudad  de  Murcia  :  los  refe- 
ridos reverendos  padres  las  que  hablan  de  sus  res-^ 
pectivos  monasterios :  D.  Ramón  Cabrera  el  orde- 
namiento del  rey  D.  Juan  el  II ;  y  á  D.  Manuel  de 
Lamas  debo  los  ensayes^  así  de  las  monedas  españolas 
como  de  las  moriscas. 

Si  á  imitación  de  estos  sabios  otros  me  favorecie- 
sen con  sus  conocimientos ,  ademas  de  tributarles  las 
debidas  gracias  por  su  generosidad ,  daré  noticia  9I 
público  en  cada  reynado  de  lo  que  á  cada  uno  de  ellos 
sea  deudor. 


TA- 


Digitized  by 


Google 


XVII 

TA  B  LA 

DE  LAS  MONEDAS ,  CUYOS  VALORES  SE  ACREDITAN 

EN  ESTA  OBRA. 

Alfonsi Pag.  456. 

Blanca  nueva ¿ . . . .     76.  y  siguientes* 

Blanca  vieja 76.  y  siguientes. 

Blanco. 388. 

Burgales. 66.67.1 20.  j  133. 

,  Castellano. 283.  408.  y  siguientes. 

Cinquen .  •  .  385;  •  • 

Cornado  nuevo ^^.y  siguientes. 

Cornado  viejo 55.  y  siguiehtes. 

Corona  de  Castilla 287. 

Corona  nueva  de  Francia. . .  ^ .  386. 
Corona  vieja  de  Francia. .....  286. 

Corona  de  Navarra. ........  303. 

Cruzado. . . . . . . 383.384.391.393424.y425. 

Cruzado  de  Castilla 385. 386.  y  426. 

Cruzado  de  Portugal 2^.  384.  391 .  y  393. 

Dinero  húrgales. 67. 

Dinero  nuevo 48.  y  siguientes. 

Dinero  viejo ¿     46;  •  • 

Dinero  del  rey  don  Alonso. . . ;  147. 
Dinero  del  rey  don  Fernando. . .  1 46. 
Dinero  de  la  moneda  blanca. . .     6j. 

Dinero  prieto ¿   i^o.-     * 

Dobla  aceña.  *......  ^ .....  .•  ^o^. 

Dobla  alfonsi ;  * -457.  y  458. 

Dobla  blanquilla.  .• •  3^- y  398. 

Dobla  castellana. .............'  347.  y  siguientes. 

Dobla  cepti. v  .......  .•  305. 

Doblas  hacenes. .....  í ......  ¿   305. 

Dobla  marmodina ;  305. 

Dobla  marmutina. .........  ¿  305. 

Dobla  marroquí.  ..*..,...  ^  .  .-  30^.    •  •  * 

c      *  Do- 


Digitized  by 


Google 


xvni 

Dobla  mazfflutim Pag.  305. 

Dobla  mayor 468.  y -siguientes. 

Dobla  mezmudina 305. 

Dobla  morisca 305.  y  siguientes. 

Dobla  mozmudina  jucefia 305. 

Dobladeá2rayas,deá5ydeá7.  305. 

Dobla  valadí 305.  . 

Dobla  zaen. , 305. 

Dobla  zaycn. 305. 

Dobla  zamori 474*  .  ... 

Ducado. ^35'  Y  siguientes,    . 

Ducado  de  cámara. ..... 24.8.  y  siguientes. 

Ducado  navarro 394«.       .    . 

Enrique  nuevo 4^7*  J  siguientes. 

Enrique  viejo 4^7-7  siguientes. 

Enrique  toledano 427. . 

Escudo. 399.  y  siguientes. 

Escudo  de  Castilla 2\i$. 

Escudo  de  Flándes . sj^. 

Escudo  nuevo ^75- 

Escudo  viejo. 375. .  . 

Florín  de  Aragón '87,  y  s^uientes. 

Florin  de  Alemania. ........  .230.  y  siguientes. 

Florin  de  Alemania  á  una  molle- 

ta  de  esperón 330.  y  siguientes. 

Florin  de  Alemania  á  un  escudo 

cruzado ^ .  230.  y  siguientes 

Florin  de  Alemania  á  una  rueda.  230.  y  seguientes. 
Florin  de  Baliaynna. ..........  .230.  y  siguientes. 

Florin  de  Bearne 230..  y. siguientes. 

Florin  del  conde  de  Vertus. .... 2 30. .  y  .siguientes. 

Florín  de  cámara .«30-y«'&-yp-3»3-33^-y337' 

Florin  de  Florencia 330.ysig.yp.  292.299.  y  474. 

Florin  pequeño  de  Florencia. . ,  .2^0.  .y  siguientes. 
Florín  de  Francia  á  la  cátedra. .  330..  y. siguientes. 
Florin  de  Francia  hecho  en  To-  .  .... 

losa  á  manera  de  los  de  Ara-; 

gon 230.  y  siguientes.    . 

Fio- 


Digitized  by 


Google 


XIX 
Florín  del  rey  Carlos  de  la  paz  al 

signo  de  la  Anunciación.  Pag.  53o.  y  siguientes. 
Florin«de  Grecia  a  2  iseñales  de 

cabeza. 230.  y  siguientes. 

Florín  pequeño  de  Grecia 530.  y  siguientes. 

Florín  de  Hungría. 330.  y  siguientes. 

Florín  de  Lombardía S30.  y  siguientes,  y  p.  a^y. 

Florín  del  Papa 230.  y  sig.  y  pag.  298.  y  286. 

Florín  del  Papa  á  dos  llaves. . . .  230.  y  siguientes. 
Florín  nuevo  del  Papa  Clemente.  230.  y  siguientes* 
Florín  del  Papa  Gregorio  XI 

a  una  cruz 230.  y  siguientes. 

Florín  de  Portugal 230.  y  siguientes. 

Florín  á  pie  de  Portugal 230.  y  siguientes. 

Florín  de  Navarra 230.  y  siguientes. 

Florín  de  Saboya 230.  y  siguientes. 

Florín  de  Sena  á  una  S. 230.  y  siguientes. 

Florín  de  la  reyna  de  Sicilia.  . . .  230.  y  siguientes. 

Franca. 269.  y  siguientes. 

Gros  de  Avíñon 185. 

Guíanés.  .  .  . .  1 294.  y  323. 

Guianés  de  la  Rosa %  274.  y  294. 

Justo  de  oro 283.  284.  y  394* 

Leones. 66.  y  6^. 

Leopardo  ó  Leopart 339. 

Maravedí  alfonsino '•  5*5* 

Maravedí  del  rey  don  Alonso 

el  X 1 27.  y  147. 

Maravedí  de  la  buena  moneda. .     64. 

Maravedí  curto  ó  corto. ......     70*  y  148* 

Maravedí  longo  ó  largo 70.  y  147.  y  siguientes. 

Maravedí  del  rey  don  Fernando.   1 46.  y  147. 

Maravedí  de  la  guerra 69.  y  138. 

Maravedí  de  moneda  blanca  de 
la  guerra 69. 

Maravedí  nuevo 95*  Y  siguientes. 

Maravedí  viejo 95.  y  siguientes. 

Meaja  coronada 63.  66.  y  150. 

Mea- 


Digitized  by 


Google 


XX 

Meaja  nuera Pag.     40.  y  siguientes. 

Meaja  vieja • .  • •     40.  y  siguientes. 

Meaíla  mozmudina 315. 

Media  blanca ^ ....  72*  y  siguientes. 

Metales»  Mercales  ó  Menéales,  ido. 

Molton 343.  y  siguientes. 

Molton  comes  a  las  águilas. . .  •  343.  y  siguientes. 

Molton  del  Duch 346. 

Molton  rex  de  Francia 343. 

Moneda  blanca 67. 

Moto 343.  y  siguientes. 

Mouton 343. 

Noble  de  la  E ^ 345. 

Noble  de  la  Ñau 275* 

Noble  de  Inglaterra 463.  y  474. 

Pepiones. 66. 67.  y  i5o. 

Real  de  plata ^  5^*  7  siguientes. 

Salamanqués • « .     66.  y  6y. 

Salute.  .  • .  ^ 1281.  y  siguientes,  y  p.  4^4^ 

Seisen 63. 64.  68.  y  151. 

Sueldo .53-7  3^5* 

Sueldo  aragonés 54. 

Sueldo  burgales 67. 

Sueldo  del  rey  don  Fernando. .     53.  54.  y  146. 

Sueldo  jaques 54. 

Sueldo  navarro 54. 

Sueldo  de  Pepiones. 67^. 

Sueldo  de  realejo^de  Valencia.  .54. 

Sueldo  sanchete 305. 

Tornes 1 22.  y  1 23. 


DE- 


Digitized  by 


Google 


DEMOSTRACIÓN  HISTÓRICA 
DEL  VALOR  BE  LAS  MONEDAS 

DELREYNADO 
DE   DON   ENRIQ.UE   IV. 


L 


1  JLjfa  libertad  desmedida ,  lexos  de  llevar  consigo  una  se^ 
tic  sin  interrupción  de  prosperidades  y  dichas,  arrastra  tras  si  una 
cadena  interminable  de  excesos ,  desordenes  y  sucesos  los  mas  in« 
£iustos.  Buena  prueba  es  de  esta  verdad  el  reynado  de  don  En* 
rique  IV,  que  siendo  licencioso  en  tanto  grado,  que  cada  uno 
bacía  lo  que  le  dictaba  su  gusto ,  o  como  dice  Diego  de  Vale«« 
ra  (i),  que  cada  uno  usaba  de  su  libré  voluntad  e  querer ,  sin 
que  hubiese  quien  lo  quisiese  castigar  é  reprehender ,  fue  el  mas 
infeliz  y  desastrado ,  o  (2)  de  los  mas  infelices  en  crédito  y  go-t 
biemo  que  han  visto  las  edades  y  naciones,  (3)0  extraiío,  dis* 
forme ,  y  monstruoso  con  tanto  extremo  ,  que  desde  la  perdida 

A  de 


( I )  Capit.  t  de  la  forma  en  que 
estos  reynos  de  Castilla  6  de  León  que- 
daron al  tiempo  que  los  serenísimos 
príncipes  don  Femando  6  doña  Isabel 
comenzaron  á  revnar.  Así  escribe  : 
9,  Las  cosas  ya  dicnas  aquí  pasadas^  es- 
^f  tos  reynos  quedaron  en  tan  corrup- 
y,  US  6  aborrecibles  costumbres,  que 
99  cada  uno  usaba  de  su  libre  voluntad 
99  6  querer ,  sin  haber  quien  lo  quisiese 
9,  castigar  i  reprehender ;  las  quales  tan 
9,  luengamente  tenidas,  ya  eran  conver- 
9,  tidas  poco  menos  que  en  naturaleza, 
„  de  tal  manera  que  en  los  ojos  de  los 
,,  prudentes  6  sabios  parecie  ser  diñci- 
„  le  ó  poco  menos  que  imposible  po- 
99  derse  dar  orden  en  tanto  desorden , 
99  nin  regla  sabida  en  tan  gran  confu- 
^,  síon^  donde  ninguna  justicia  se  guar-- 


,,  daba.  Los  pueblos  eran  destroidos : 
,,  los  bienes  de  la  corona  cnagenados  : 
»,  las  rentas  reales  reducidas  en  tan  po- 
9,  co  valor ,  que  vergüenza  me  hace 
9,  decirlo;  donde  non  tan  solamente  en 
,,  los  campos  eran  los  hombres  roba- 
,y  dos,  mas  en  las  cibdades  é  villasf  non 
,,  podían  seguros  vivir  los  religiosos  6 
,,  clérigos  sin  ningún  acatamiento  tra- 
y,  tados  :  las  iglesias  eran  violadas,  6 
„  las  mugeres  forzadas ,  6  á  todos  se 
„  daba  suelta  licencia  de  pecar."  Esta 
obra  es  inédita ,  y  existe  en  la  biblio- 
teca de  don  Luis  de  Salazar.  G.  19. 

(  2 )  Colmenares ,  historia  de  Se- 
gó vía  cap.  31.  §.  I. 

( 3 )  Cáscales ,  discursos  históricos 
de  Murcia,  discurso  11»  cap.  i. 
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3  VALOR  DE  LAS  MONEDAS  DE  ENRIQUE  IV. 

de  España  acá  no  ha  habido  cosa  mas  rematada.  Mas  breve :  cl 
reynado  de  D.  Enrique  IV  fue  el  reynado  de  los  vicios ,  y  de  los 
vicios  mas  vergonzosos.  Duró  desde  21  de  julio  de  1454  ,  hasta 
I  r  de  diciembre  de  1474 ,  y  otro  tanto  fué  el  tiempo  en  <jue  se 
vid  en  su  propio  trage  la  maldad* 

2  Pero  no  es  de  mi  asunto  correr  todo  el  velo  al  feo  lien- 
zo de  su  historia ,  y  no  haré  poco  si  le  descubro  por  la  parte  que 
demuestra  la  sangre  de  la  república :  quiero  decir  las  mooedas,  de- 
clarando los  nombres  que  tenian ^  su  ley,  peso,  talla,  valores  ,  y 
correspondencia  con  las  del  Señor  Don  Carlos  IV :  la  estimación 
del  marco  de  cobre ,  plata ,  y  oro ,  y  lo  demás  que  hay  que  saber 
en  la  materia. 

3  Los  nombres  pues  de  las  monedas  que  tuvieron  curso  y 
usó  en  este  reynado  fueron  meajas  ,  dineros  viejos  y  nuevos  ^ 
sueldos,  cornados,  medias  bbncas,  blancas  viejas  y  nuevas »  ma- 
ravedises  de  dineros  novenes  6  de  moneda  vieja ,  maravedises  de 
blancas  6  de  moneda  nueva ,  reales ,  medios  reales ,  y  quartos  de 
reales  de  plata ,  groses  d  gruesos  de  Avinon ,  groses  de  Navarra , 
áorines  de  Aragón ,  florines  de  Florencia ,  coronas ,  escudos  de 
la  corona ,  francos ,  salutes ,  ducados ,  doblas ,  doblas  blanquillas, 
doblas  valadies,  doblas  de  la  banda ,  doblas  moriscas,  doblas  cep- 
úes ,  doblas  castellanas  ,  doblas  samoris ,  alfonsines ,  enriques , 
enriques  castellanos ,  nobles  de  Inglaterra. 

4  Las  leyes  que  tuvieron  las  blancas ,  reales ,  doblas ,  y  de- 
Inas  monedas  que  acuñó  este  rey ,  y  las  que  de  su  orden  labrá^ 
ron  algunos  grandes  ,  y  otros  muchos  sin  ella ,  no  es  posible 
determinarlas :  porque  si  el  desarreglo  en  las  otras  partes  del 
gobierno  fué  excesivo ,  por  lo  respectivo  a  la  moneda  llego  i  la 
raya  de  lo  sumo.  No  me  propasaría  á  estampar  proposición  taa 
general  sino  fueran  tantos  y  tan  autorizados  los  testimonios  que 
la  sostienen. 

5  Sea  el  primero  el  de  un  anónimo  de  aquel  tiempo,  (i) 
^Pasaron  quatro  años  que  el  rey  don  Enrique  vivid  después  que 

„el 

(i)  Existe  en  la  biblioteca  de  don  dez  de  Carvajal ,  del  consejo  ,  refe- 
Luis  de  Salazar  G.  20.  Su  autor  pare-  rendario,  relator  y  de  la  cámara  del 
ce  ser  Alfonso  Florez  según  manifiesta  señor  emperador  don  Carlos  V  en  el 
la  nota  que  se  halla  al  principio  del  prólogo  de  las  memorias^  que  hizo  des- 
tomo. £s;  el  doctor  Lorenzo  Galin-    de  el  año  1468  hasta  el  de  15 18  dice 

así 
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»el  príncipe  don  Fernando,  marido  de  la  reyna  doña  Isabel  en- 
*>tró  en  Castilla,  en  el  qual  tiempo  los  robos  y  desventuras  del 
*>riyno  así  crecidamente  crecian,  que  yo  he  lástima  de  los  es*- 
*>  albir  y  mayormente  los  que  lo  oviéron  de  comportar.  Y  coma 
sf  sea  cosa  sabida  que  los  vicios  tengan  de  condición  cada  dia  em- 
»  peorarse ,  así  el  rey  é  reyno  de  un  mal  en  otro  mayor  crecía  en 
** estremo  grado.  El  qual,  como  ya  dixe ,  no  teniendo  afición  al 
»>  reyno  como  hombre  sin  hijo  á  quien  le  dexase,  teniéndole  ya 
wtodo  enagenado,  non  habiendo  en  él  renta ,  nin  lugar  ,  nin 
**  fortaleza  que  en  su  mano  fuese  que  non  la  oviese  dado  ,  y  ya 
>*  non  habiendo  juros  nin  otras  rentas  de  que  poder  facer  merce- 
'^des ,  comenzó  a  dar  cartas  firmadas  de  su  nombre  de  casas  de 
^monedas.  Y  como  el  reyno  estaba  en  costumbre  de  no  tener 
^mas  de  cinco  casas  reales  donde  la  moneda  juntamente  se  la- 
abrase,  él  dio  licencia  en  el  término  de  tres  años  como  en  el 
^>  reyno  ovo  ciento  é  cincuenta  casas  por  ^us  cartas  é  mandamien- 
*>tos.  Y  con  estas  ovo  muy  muchas  mas  de  falso  ,  que  pública- 
»>  mente  sin  ningund  temor  labraban  quand  falsamente  podian  y 
» querían  j  y  esto  no  solamente  en  las  fortalezas  roqueras ,  mas 
^>en  las  cibdades  y  villas  en  las  casas  de  quien  quería:  tanto  que 
**como  plateros  ó  otros  oficios,  se  podiera  hacer  á  las  puertas  y  en 
#>las  casas  donde  labraban  con  facultad  del  rey,  la  moneda  que  en 
^>este  mes  hacian ,  en  el  segundo  la  deshacían,  y  tornaban  í  ley 
»>mas  baxa,  é  con  esto  ovo  tan  grandes  negociaciones  en  las  ca- 
nsas de  las  monedas  que  non  había  en  el  reyno  otro  trato.  Y 
^» habla  casa  que  rentaba  en  el  dia  al  señor  doscientos  mil  marave- 
#>dis  sin  las  ganancias  de  los  monederos  y  negociantes.  Vino  el 
^>  reyno  á  esta  causa  en  tan  gran  confusión  que  la  vara  de  paño  , 
»que  solía  valer  doscientos  maravedís  ,  llegó  á  valer  seiscientos  j 
#>é  el  marco  de  plata  que  valia  mili  é  quinientos  ,  llegó  a  valer 
^>seis  mili , y  el  quintal  de  cobre  que  vaUa  dos  mili,  llegó  á  valer 

A  2  »do- 

así  hablando  de  los  cronistas  que  es-  to ,  y  porque  üunca  se  tuvo  por  cróni- 
cribiéron  la  vida  de  los  reyes  catóH-  ca  auténtica:  tengo  por  cierto  que  el 
eos.  El  tercero  fué  un  Alfonso  Florez,  autor  de  estos  escritos  es  este ,  y  aurt 
Tccino  de  la  ciudad  de  Salamanca ,  fa-  no  es  entero  porque  le  faltan  muchos 
miliar  del  duque  de  Alba  ,  que  escribió  capítulos  de  lo  que  debia  de  escribir  | 
lo  de  Toro  y  Zamora.  Y  aquello  se  de-  sirt  embargo  tiene  muchas  cosus  nota- 
do (ambiea  de  poner  por  ^Igua  respe-  •  bles,      • 
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wdoce  mili :  tanto  que  Flándes  nin  otros  regnos  non  podiéron 
>í  bastar  á  traer  tanto  cobre ,  é  non  quedo  en  ei  reyno  caldera  nin 
*>  cántaro  que  quisiesen  vender  que  seis  veces  mas  de  lo  que  va- 
#>lia  non  lo  comprasen. 

6  *>  Fué  la  confusión  tan  grande  que  la  moneda  de  vellón , 
*>que  era  un  quarto  de  real  que  valia  cinco  maravedís  ,  fecho 
99 en  casa  real  con  licencia  del  rey,  non  valia  una  blanca  nin  la 
99  tenia  de  ley.  Y  de  los  eftriques  que  entonces  se  labraron  ,  que 
^>  fueron  los  primeros  de  veinte  y  tres  quilates  y  medio  ,  oro  de 
**  dorar ,  llegaron  a  los  hacer  en  las  casas  reales  de  a  siete  quilates, 
9>Y  en  las  falsas  de  quand  baxa  ley  querían.  Llegaron  los  ganados 
99  y  todas  las  cosas  del  reyno  a  se  vender  por  precios  tan  subidos , 
»que  los  hidalgos  pobres ,  y  que  en  aquello  negociaban ,  y  todzs 
99  las  demás  gentes  se  perdieron.  Y  ya  veniendo  las  cosas  en  tan 
wgrand  extremo  desordenadas,  dióse  baxa  de  moneda  quel  quar- 
í*to  que  valia  cinco  maravedís  valiese  tres  blancas.  En  el  oro  non 
99  pudo  haber  tasa,  si  non  por  los  quilates  que  cada  pieza  tenia.  Y 
j>como  la  baxa  fué  tan  grande,  lo  que  valia  diez  blancas  que  va- 
*>  líese  tres ,  todos  los  mercaderes  que  en  ello  se  habían  enrique- 
*>cido,  veniéron  pobres  perdidos.  Y  como  vino  la  baxa ,  unos 
>>  depositaban  dineros  de  las  debdas  que  debían ,  y  otros  antes  del 
99phzo  pagaban  á  los  precios  altos ,  y  los  que  lo  habían  de  rece- 
»bir  non  lo  queriendo  tomar,  nacían  muchos  pleytos ,  y  debates, 
99  y  muertes  de  hombres ,  y  confusión  tan  grande  ,  que  las  gen- 
#>tes  non  sabían  que  hacer,  nin  como  vivir ,  que  todo  el  reyno 
99  absolutamente  vino  en  tiempo  de  se  perder ,  y  por  los  caminos 
>>  non  hallaban  que  comer  los  caminantes  por  la  moneda,  que  nin 
99  buena  nin  mala ,  nin  por  ningund  precio  non  la  tomaban  los  la- 
99  bradores :  tanto  eran  cada  día  de  las  muchas  falsedades  engaiía- 
99  dos  de  manera  que  en  Castilla  vivían  las  gentes  como  entre  gui- 
>>neos  sin  ley  y  sin  moneda,  dando  pan  por  vino,  y  así  trocando 
*>unas  cosas  por  otras.  Y  de  la  grand  confusión  y  desorden  de  las 
99  monedas  vinieron  las  cosas  todas  tan  caras  en  el  reyno  que  de 
w  aquel  mal  estillo  destdnces,  y  hoy  y  siempre  durará  el  daño  sin 
99  remedio  de  tornar  a  los  precios  convenibles  que  solían. 

7  M  Y  no  solo  en  esto  ovo  lugar  el  general  perdimiento ; 
í*  mas  en  todas  las  cosas  que  extremo  de  mal  se  pudiese  llamar. 
99  En  este  tiempo  reynaban  todos  los  mas  feos  casos  que  pensar  se 

»pue- 
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f>  pueden  ^  que  los  robos  e  fuerzas  fueron  tanto  comunes  en  estos 
*>  reynos ,  que  la  mayor  gentileza  era  el  que  por  mas  soiil  inven- 
^^cíon  había  robado  6  fecho  traycion  ó  engaño  :  y  muchos  caba- 
^>lleros  é  escuderos  con  la  grand  desorden  hicieron  infinitas  for- 
S9  talezas  por  todas  partes  solo  con  pensamiento  de  robar  dellas,  y 
»  después  las  tiranías  vinieron  tanto  en  costumbre ,  que  á  las  mis- 
» mas  cibdades  é  villas  venian  públicamente  los  robos  sin  haber 
#>  menester  de  se  acoger  á  las  fortalesas  roqueras.  Las  Ordenes  de 
^> Santiago  é  Calatrava  y  Alcántara  y  priorasgos  de  San  Juan,  y 
^>a5Í  todas  las  encomiendas,  en  cada  orden  habia  dos  y  tres  maes- 
s>  tres ;  y  aquellos  cada  uno  robaba  las  tierras  que  debian  pertenes- 
^>cer  á  su  maestrazgo ,  y  tanto  se  robaban  que  despoblaban  la 
9>  tierra ;  y  el  rey  no  que  era  tan  rico  de  ganados  vino  en  grand 
#> careza  é  pobreza  dellos ,  así  con  la  moneda,  cómo  con  la  gran 
>^  destrucción  de  los  robos/' 

8  El  segundo  testimonio  es  del  Arzobispo  de  Toledo ,  quien 
según  Colmenares ,  propuso  al  rey  por  medio  de  un  mensage- 
ro  (i)  quanto  convenia  remediar  la  moneda ,  sangre  de  la  repú- 
blica ,  adulterada  en  todos  los  metales ,  oro ,  plata  y  cobre. 

9  El  tercero  es  mas  concluyentc ,  por  ser  del  mismo  rey  don 
Enrique,  y  no  caber  en  él  sospecha  de  exageración.  (2)  »>fiien 
>ísabedes  (dice  en  el  ordenamiento  que  hizo  en  Segovia  el  año 
#>de  1 47 1  sobre  la  labor  de  los  enriques)  como  conociendo  lo4 
^>  graves  e  intolerables  males  que  mis  subditos  é  naturales  padecían 
» por  la  grand  confusión  é  desorden  de  la  falta  é  falsa  moneda 
^>  que  jen  estos  mis  regnos  se  ha  labrado  de  algún  tiempo  á  esta 
pf  parte ,  envié  a  mandar  a  las  cibdades  é  villas  que  suelen  enviar 
^*por  mi  mandado  sus  procuradores  de  cortes  que  enviasen  á  mí 
^>sus  procuradores  que  yo  oyese  é  practicase  con  ellos,  é  otras  al- 
^^gunas  cosas  cumplideras  á  servicio  de  Dios  é  mió  é  al  bien  é 
w  pacífico  estado  é  pro  común  destos  dichos  mis  regnos  é  seño- 
p>  ríos ,  especialmente  para  dar  orden  con  su  acuerdo  en  el  repa- 
cí ro  é  reformación  de  la  dicha  moneda.  E  ansimismo  envié  man- 
w  dar  á  algunos  de  las  dichas  cibdades  qué  enviasen  personas  que 

*>su- 

(  I  )  Historia  de  Segovia  cap.  33.  nasterio  de  San  Lorenzo  del  Escorial , 
^.  lili.  y  en  las  de  algunos  curiosos  ,  y  del 

(  2  )     Existe  en  la  biblioteca  del  mor    tengo-  dos  copias. 
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9f  supiesen  en  la  labor  é  ley  de  las  dichas  monedas  porque  yo^ 
##con  acuerdo  de  todos  podiesc  proveer  mejor  sobrello.*' 

I  o  Parece  que  no  hay  mas  que  desear  en  el  asunto }  con  to- 
do ,  por  quanto  el  rey  solo  confiesa  la  grand  conRision  y  desor- 
den de  la  falta  y  falsa  moneda ,  y  yo  senté  que  el  desarreglo  lleg(í 
á  rayar  en  lo  sumo ,  procuraré  justificar  lo  que  dixo  el  anónimo: 
que  ademas  de  las  casas  en  que  se  podia  labrar  moneda  con  real 
licencia »  ovo  muy  muchas  mas  de  falso  y  que  públicamente  sin 
ningún  temor  labraban  quand  falsamente  podian  e  qnerian : 
porque  sentado  que  fueron  muchos  los  fabricantes  ,  y  que  cada 
uno  acuííaba  á  su  arbitrio  y  todos  por  interés  ,  era  forzoso  que 
los  aumentos  de  ellos  saliesen  de  la  diminución  de  las  monedas  ^ 
rebaxandoles  la  ley  y  peso,  á  unas  mas  y  á  otras  menos,  á  medi- 
da de  su  codicia;  y  que  entre  las  de  un  mismo  nombre  algunas 
fuesen  quasi  buenas ,  otras  medianas  6  malas ,  y  otras  malísimas. 

II  La  comprobación  del  anónimo  consiste  en  la  reunión  y 
cotejo  de  diferentes  pasages  de  Diego  Enriquez  del  Castillo, 
Alonso  de  Falencia ,  cronistas  de  don  Enrique  IV,  García  Ló- 
pez de  Salazar,  bula  del  Legado  Apostólico  y  cortes  de  Nieva 
de  1473.  ^^  primero  escribe  (i)  ^^en  este  año  que  se  contaron 
##1470  años  del  nascimiento  de  nuestro  Señor  Jesucristo  conair- 
9>  rieron  dos  trabajos  grandes  y  muy  graves  males  en  el  rey  no. 
#>Lo  primero  grandísima  careza  é  mengua  así  de  pan  como  de 
hIos  otros  mantenimientos  en  tanto  grado  que  las  gentes  comu* 
A»  nes  comian  pan  de  cebada ,  é  de  grama ,  é  de  otras  legumbres , 
#>que  fué  causa  que  en  algunas  tierras  pereciesen  dellos  las  gentes. 
V  Ansimesmo  en  este  mesmo  año  se  descubrió  una  gran  falsedad 
«>en  la  moneda  que  en  muchas  ¿diversas  casas  se  labraba  en 
n  tanta  cantidad  de  mala  que  fué  necesario  abaxalla ,  ansí  la  de 
i>  vellón,  como  la  de  oro  é  plata  ,  de  que  vino  gran  pérdida  á 
9p  muchas  personas  en  diversos  lugares.  De  lo  qual  se  recrescie- 
j^ron  sobre  ello  muchos  escándalos  é  alborotos  en  los  pueblos, 
«^  puesto  aunque  esta  baxa  que  se  hizo  era  muy  necesaria  al  bien 
«>  común  del  rey  no ,  porque  lá  moneda ,  en  especial  la  de  pro, 
»>era  tan  falsa  que  ninguna  deste  teetal  estaba  en  el  justo  precio 
Msino  muy  subida  casi  en  la  mitad  mas  de  lo  que  valia." 

El 
{1}    Cráníca  de  Enrique  IV.  cap.  143. 
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lü  El  segundo ,  que  es  Alonso  de  Falencia ,  dice  :  (i)  que 
por  orden  del  rey  labró  el  Conde  de  Benavente  muy  mala  mo- 
neda en  Vülalon.  García  López  de  Salazar  añade  otros  fabrican- 
tes. (2)  *> Después  de  muerto  este  rey  don  Juan  ,  é  reynando  su 
**fijo  don  Enrique,  fizo  enriques  de  mucho  fino  oro,  é  fiizo  rea- 
>>les  de  fina  plata  ,  é  fizo  quartos  de  reales  mezclados  con  cobre, 
>>tan  grandes  como  reales,  que  quatro  dellos  valían  de  buena  ley 
*>un  real ,  é  fizo  blancas  de  baxa  ley,  é  valían  dos  el  maravídi.  É 
>> valían  los  enriques  al  comienzo  á  ccx.  maravedís  :::  E  por 
»>  quartos  é  enriques  que  se  ficíéron  en  el  rey  no  por  caballeros 
99  con  licencia  del  rey  por  mala  ordenanza  e  de  baxa  ley  valieron 
f>los  finos  gran  quantia/' 

13  La  bula  del  Legado  Apostólico  está  mas  expresiva ,  por-^ 
que  ademas  de  manifestar  como  el  ordenamiento  de  Segovia  la 
gran  confusión  y  desorden  de  la  falta  y  falsa  moneda ,  hace  noto^ 
rio  que  muchos  particulares  la  acuñaron  sin  orden  del  rey.  (3) 
»>E  como  en  la  dicha  petición  se  contenia ,  algunos  naturales  de 
S9  los  dichos  regnos  de  diversos  órdenes  ¿  condición ,  de  los  ojos 
»^de  los  quales  se  apartó  el  temor  de  Dios ,  después  que  contra 
9A0S  dichos  estatutos  é  ordenanzas  en  otras  diversas  villas  e  lu- 
^gares  hayan  procurado  con  loca  osadía  de  fabricar  ocultamen- 
9» te  moneda  de  falsa  ley ,  é  de  falso  peso,  fuera  de  las  dichas  seis 
j»  casas ,  incurriendo  damnablemente  en  las  penas  contenidas  en 
>>  los  dichos  estatutos  é  ordenanzas.  E  por  consiguiente  del  dag- 
»>namíento  é  diminución  de  aquesta  moneda  sucedió  en  los  di*- 
«>chos  regnos  confusión  é  carestía  de  todas  las  cosas  que  se  han 
w  Je  vender  en  muy  grave  dampno  é  detrimento  de  todos.*' 

14  Las  cortes  de  Nieva  van  casi  iguales  con  la  bula.  (4) 
wOtrosi  muy  poderoso  Señor;  tanto  atrevimiento  é osadia  han 
99  tomado  muchos  vuestros  subditos  é  naturales  ,  cegados  for 
>9  desordenada  cohdicia^  que  non  an  temor  de  fundir  é  desfacer 

(i)     Crónica  de  Enrique  IV.  ^ Señor  don  Pedro  Tellez  Girón  duque 

(a)     Las  obras  de  este  célebre  es-  de  Osuna, 
crkor  aun  no  se  han  publicado  ,  de         (3)    Biblioteca  del  Escorial  y  en  las 

ellas  hay  un  exemplar  en  la  real  bi-  colecciones  de  Cortes  que  tienen  mu- 

blioteca  del  Escorial,  otro  en  la  de  don  chos  curiosos. 
Luis  de  Salazar ,  y  otro  ,  según  me         (4)     En  la  misma  biblioteca* 
han  informado,  en  la  del  Excelentísimo 
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99  ¡a  dicha  vuestra  moneda  de  reales  é  de  blancas ,  /  las  fundir 
99  é  desfacer  é  mesclarlas  con  la  plata  de  los  dichos  reales  otra 
99  liga  é  metal  para  labrar  dello  otras  piezas  de  plata  non  cui- 
#>  dando  de  las  penas  en  que  por  ello  incurren/' 

1 5  Hemos  visto  por  mayor  la  gran  variedad  de  leyes  de  las 
monedas  de  oro ,  plata  y  vellón  que  se  labraron  en  este  reyna^ 
do;  veamos  ahora  en  particular  lo  que  tuvieron  las  de  cada  me- 
tal empezando  por  las  de  cobre. 

1 6  Las  blancas ,  según  Garcia  López  de  Salazar ,  solo  fue* 
ron  de  á  dos  leyes ,  una  mala  y  otra  buena.  Hablo  de  las  que  acu« 
ño  el  rey.  La  mala  la  vimos  en  el  pasage  que  copiamos  en  el 
número  (12)  pues  decia:  „  Después  de  muerto  este  rey  don  Juan 
»(el  II)  é  reynando  su  hijo  don  Enrique  fizo  enriques  de  mu- 
99q\xo  fino  oro ,  é  fizo  reales  de  fina  plata ,  é  fizo  quartos  de  rea- 
p9  les  mezclados  con  cobre»  tan  grandes  como  reales,  que  quatro  de- 
fallos  valían  de  buena  ley  un  real,  ¿  Jizo  blancas  de  baxa  ley  y  é 
99  valian  dos  el  maravedí.'*  La  buena  la  expresa  en  el  pasage  que 
ahora  trasladaremos.  ^^Fizo  el  rey  blancas  mucho  pequeñas  é 
99  de  ley  que  valian  dos  el  maravedí  é  treinta  el  real.  E  después 
»»fizo  el  rey  castellanos  á  peso  e  ley  de  los  finos  enriques,  e  va- 
99  lieron  á  ccccxl  maravedis ,  é  los  enriques  finos  á  ccccxx ,  é 
99  las  blancas  tres  al  maravedí ,  porque  se  facían  otras  &lsas  é  no 
>>  quedo  ninguna  dellas  que  todas  las  llevaron  á  fundir  fuera  del 
í^reyno.** 

1 7  Las  leyes  de  que  fueron  las  blancas  que  labraron  algunos 
caballeros  con  licencia  del  rey ,  y  otros  sin  ella ,  no  las  especifica 
García  López  de  Salazar  ni  otro  autor ,  ni  algún  documento  de 
los  que  he  leído;  solo  consta  que  fueron  de  muchas.  Sirva  de  prue- 
ba la  cédula  que  expidió  el  rey  en  Medina  del  Campo  á  30  de 
julio  del  año  1471  para  que  todos  contratasen  con  sus  monedas  de 
enriques,  quartos,  blancas  y  medias  blancas,  a  los  precios  que  las 
habian  asignado,  (i)  „  Mandé  que  en  las  mis  seis  casas  antiguas  de 
99  moneda  se  labrasen  las  mis  monedas  de  oro  é  plata  é  vellón  de 
f> cierta  ley  é  talla  ,  enriques,  é  medios  enriques  de  oro  fino» 
99  é  reales  é  medios  reales  de  plata  fina ,  é  moneda  menuda  de 

tibian- 

(i)    Existe  en  la  biblioteca  de  san  Lorenzo  del  Escorial  7  ea  poder  de 
michos  curiosos. 
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9»  blancas  é  medias  blancas  de  vellón  de  cierta  ley  é  talla.  E  mau- 
»>  de  eso  mismo ,  que  cada  un  enrique  de  los  que  se  labrasen  va- 
wL'ese  quatrocientos  é  veinte  maravedis  de  la  dicha  moneda  de 
>>  blancas ,  é  cada  un  real  treinta  e  un  maravedis  de  la  dicha  mo- 
^>neda»  é  que  cada  dobla  de  la  banda  valiese  trescientos  marave- 
dí dis  9  é  cada  un  florin  doscientos  y  diez  maravedis:::  £  que  entce 
»>  tanto  que  las  dichas  monedas  se  labraban ,  é  fasta  que  oviese 
» abasto  della,  que  usasedes  la  moneda  de  quartos  que  antes  se 
^>habia  labrado ,  e  contratásedes  con  ellos  segund  é  como  e  al  pré- 
##cio  que  fasta  allí  se  usaban.  E  vosotros  que  vos  recelades  que  las 
#>  dichas  mis  moneda  enriques  ,  é  reales ,  é  blancas ,  que  asi  por 
»>  mi  fueron  tasadas  en  la  suma  de  suso  contenida ,  que  sean  aba- 
#>xados  a  menor  suma,  diciendo  que  las  dichas  monedas  de  oro  é 
9>  plata  habiendo  respecto  a  los  tiempos  pasados  están  tasadas  en 
>>grand  suma  de  maravedis,  é  que  la  dicha  moneda  de  blancas 
A» con  que  se  estima  la  moneda  mayor  es  de  baxa  ley.  E  qtrosi  por* 
^p  la  desorden  de  los  dichos  quartos ,  é  el  valor  dellos  que  fasta 
»»aqui  avedes  visto,  baxando  de  un  precio  en  otro  después  de  dos 
#>  maravedis  á  tres  blancas ,  é  así  pensáis  que  se  fará  en  estas  mo- 
#>nedas  que  se  agora  labran ,  é  que  por  esta  causa  vos  recelades 
99  de  tomar  é  contratar  las  dichas  monedas  de  enriques  ,  é  reales » 
9>é  blancas  en  vuestras  rencas ,  é  pagas,  e  contrataciones ,  por  la 
#>  desorden,  é  confusión,  é  mudanzas  que  en  la  ley  é  valor  dellos 
#>&sta  aquí  avedes  visto.  „ 

18  De  la  ley  de  los  quartos  escribe  García  López  de  Sala- 
2ar :  „  E  fizo  reales  de  Bna  plata ,  e  fízo  quartos  de  reales  mezcla- 
»>  dos  con  cobre  tan  grandes  como  reales  que  quatro  dellos  valían 
•>de  buena  ley  un  real::  é  por  quartos  é  enriques  que  se  ficiéron 
#>en  el  reyno  por  caballeros  con  licencia  del  rey,  por  mala  orde- 
#>  nanza  é  de  baxa  ley,  valieron  los  finos  gran  quantía  ,  que  llegd 
#> enrique  a  ccccxl  maravedís^  é  el  real  a  xx  maravedis,  é  quarto 
9>á  y  maravedis.  E  después  perdiéronse  los  quartos  malos  é  baxa- 
#>  ron  los  enriques  finos  a  ccxx/^ 

1 9  Mas  idea  nos  da  de  la  calidad  de  los  quartos  la  cédula 
de  Medina  del  Campo  del  año  1 47 1  •  „  E  eso  mismo  se  ovo  con- 
#> sideración  á  la  moneda  de  quartos,  los  quales  por  la  mayor  par- 
»te  eran  de  tal  ley  é  talla  que  valia  cada  uno  bien  dos  maravedis, 
#>é  podían  bien  socorrer  á  la  necesidad  de  la  gente  para  su  contra- 
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99  cacion  fasta  que  oviese  el  recurso  de  las  otras  mis  monedas ;  pe» 
99  ro  como  después  acá  los  quartos  son  de  mayor  ley ,  son  entre- 
M  sacados  de  los  otros  para  los  fundir  é  labrar  dellos  monedas  de 
•»  reales  é  blancas^  é  ansí  han  quedado  los  otros  quartos  que  no  son 
99  dé  tanta  ley  é  talla : :  é  por  esto  los  vendedores  rehusaban  de  los 
99  tomar ,  fué  necesario  de  los  abaxar  cada  uno  á  tres  blancas.  £ 
19  otrosí  porque  estos  quartos  con  que  agora  contratades  aunque 
ttsean  de  menuda  ley  é  talla  que  los  primeros  ^  pero  tienen  el  va- 
#^lor  intrínseco  cada  uno  de  las  tres  blancas  desta  moneda: ; :Poc 
#>ende  yo  con  acuerdo  de  los  del  mi  consejo,  é  de  los  dichos  pro- 
#>  curadores  de  mis  regnos  mandé  dar  esta  mi  carta  por  la  qual :: 
#»  vos  mando  que  de  aquí  adelante  usedes  las  dichas  mis  monedas 
^de  enriques  »  é  medios  enriques^  é  reales >  é  medios  reales,  é 
^blancas,  é  medias  blancas,  é  doblas,  é florines ,  é  contratedes con 
cellos  en  los  precios  susodichos.  Otrosí  contratedes,  é  tomedes,  e 
99  usedes  toda  la  dicha  moneda  de  quartos  cada  uno  por  tres  blan- 
99czs^  salvo  los  que  fueren  falsos  é  los  que  no  tuvieren  ley  é 
^^peso." 

2 0  Comparando  esta  real  cédula  con  el  pasage  que  copia* 
mos  de  García  López  de  Salazar  resulta  que  hubo  por  lo  menos 
quatro  cbses  de  quartos  en  este  rey  nado:  La  una  de  buena  ley  ^ 
la  otra  de  muy  mala ,  la  otra  de  peor,  y  la  última  de  malísima. 
Los  quartos  de  buena  ley  fueron  los  que  dice  García  López  que 
qi24tro  dellos  hacían  el  real :  los  de  malajos  que  cada  uno  valía 
bien  dos  maravedís;  los  de  peor  los  que  solo  correspondían  á  tres 
blancas;  y  los  malísimos,  los  falsos,  y  los  que  aun  eran  de  menos 
ley  y  peso.  En  cuyo  numero  entran  los  que  nos  dixo  el  anónimo 
que  no  valían  una  blanca ,  nin  la  tenían  de  ley,  estimándose  en 
cinco  y  en  casi  ocho  maravedís ,  es  decir,  en  diez  y  en  diez  y  seis 
blancas  viejas ,  y  en  quince  y  veinte  y  quatro  nuevas ,  porque  el 
real  en  un  tiempo  valió  veinte  maravedís,  y  en  otro  treinta  y  trein- 
ta y  uno ,  y  cada  maravedí  hacia  dos  blancas  viejas  y  tres  nuevas. 

21  La  ley  que  halló  don  Manuel  de  Lamas,  ensayador  pri- 
mero de  las  Reales  Casas  de  moneda  de  esta  corte  en  las  blan- 
cas ,  medias  blancas ,  maravedis  y  demás  monedas  de  cobre  de 
don  Enrique  IV,  que  ensayó,  es  la  que  se  ve  por  su  carta  (i)  •jen 

quan- 
(i)    Se  halla  en  el  tomo  de  la  demostración  de  las  monedas  de  D.  Enrique  III» 
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«quanto  á  las  monedas  de  cobre  es  tanta  la  variedad  que  hallo 
9>2Lsi  en  el  peso  como  en  la  ley  6  plata  fina  que  contienen ,  qué 
#>con  dificultad  se  puede  decir  á  que  clase  corresponda  cada  una , 
p9  ó  que  parte  sea  del  real  ó  del  maravedí.  Yo  á  lo  menos  confieso 
*>con  sencillez  que  mientras  mas  comparaciones  hago  ,  mas  obs- 
>>cur¡dad  encuentro  en  la  verdadera  correspondencia  que  tienen 
wcon  las  monedas  de  plata.  A  esto  se  agrega  que.no  tengo  nin- 
pfgan  documento  que  me  satisfaga,  ni  me  dé  luz  para  decir  al- 
#>guna  cosa  fundada,  pues  los  que  he  visto  solo  hablan  del  valor 
*>de  las  monedas  de  cobre  en  maravedís  ,  y  si  para  esto  me  hu- 
9>biera  de  arreglar  á  las  noticias  que  se  hallan ,  seria  menester  for- 
#>mar  una  tabla  en  que  se  demostrase  por  meses  los  diferentes  vá- 
*> lores  numerarios  que  tuvo  la  moneda,  y  aun  no  bastarla,  por- 
#>que  en  un  mismo  mes  en  un  pueblo  valia  una  dobla  distinto 
•>  número  de  maravedis  que  los  que  valia  en  otro  pueblo.  Pero  á 
*>  pesar  de  esta  incertidumbre  expondré  los  que  halle  por  ahora , 
#>á  reserva  de  aclarar  mas  adelante  el  valor  de  cada  moneda  que 
^>hace  parte  del  real,  por  ser  este  la  regla  que  debe  servir  para 
#>  determinar  los  otros  valores. 

22  „Las  monedas  de  vellón  rico  ó  cobre  con  plata  de  la 
>>real  Academia  desde  el  numero  primero  hasta  el  sexto  repre- 
#>sentan  todas  por  el  anverso  el  retrato  del  rey  de  frente,  con  la 
^inscripción  Enriáis  cartus  Deigratia^  y  por  el  reverso  un 
^>  castillo ;  en  el  exérgo  Jaén ,  y  h  inscripción  Enricus  Dei  gra^ 
99 tía  Rex.  La  primera  pesa  cinco  tomines  y  ocho  granos,  y  las 
#>  otras  á  cinco  tomines  con  corta  diferencia  j  tienen  de  ley  un  di- 
9!>nero  y  veinte  granos.  ' 

33  „  Según  el  peso  de  la  primera  debian  rendirse  de  cada 
^>  marco  sesenta  y  siete  monedas  y  ||  avos  de  grano  de  otra.  A  ca- 
^>  da  una  le  corresponden  once  granos  y  ¿^  avos  del  grano  de  plata 
9P  de  la  misma  ley  de  once  dineros  y  quatro  granos ,  que  tieneti 
9A0S  reales  de  plata  reconocidos  antes.  Un  real  de  plata  de  aque- 
#>llos  pesa  ó  debia  pesar  como  he  dicho  sesenta  y  nueve  granos 
»>y  ^r  de  gramo }  seis  de  estas  monedas  de  cobre  componen  sesen- 
Mta  y  seis  granos  y  |f  avos  de  grano  de  plata  de  la  misma  ley ; 
•^por  lo  que  diremos  que  seis  monedas  de  estas  valen  ó  se  acer-*^^ 
#>can  al  valor  de  un  real  de  plata,  y  asimismo  á  dos  reales  y  vein* 
#>jte  maravedís  y  jlH  avos  de  maravedí, 
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24  ,,Las  Otras  cinco  de  pe50  de  cinco  tomines  corresponden 
>>á  setenta  y  seis  monedas  y  4  ^^  ^^^^  ^^  marca  Cada  una  con- 
#>  tiene  nueve  granos  y  ^J  stVos  de  gr^no  de  plata  de  dicha  ley  ;  y 
*>así  siete  de  estas  monedas  hacen  sesenta  y  seis  granos  y  ^j  avos 
#>de  grano ,  que  se  acercan  a  los  que  pesa  el  real  de  plata. 

a 5  „  Las  señaladas  con  los  números  7f  8  y  9  tienen  las  mis- 
fftnzs  armas  y  inscripciones  que  las  anteriores;  su  peso  tomando 
#^el  término  medio  de  sus  pequeñas  diferencias  es  de  quatro  to« 
#>  mines  y  seis  granos  y  medio  cada  una,  y  tienen  de  ley  un  dine« 
p>TO  y  diez  y  ocho  granos.  Debian  rendirse  de  cada  marco  con 
*>  respecto  al  peso  con  que  se  hallan  ochenta  y  cinco  monedas 
#*y  I  de  otra.  Cada  moneda  tiene  ocho  granos  y  4S|  avos  de  gra- 
#>no  de  plata,  y  ocho  de  ellas  sesenta  y  ocho  y  |J  avos  de  grano^ 
#>que  es  poco  menos  de  lo  que  pesa  un  real  de  plata. 

26  „  Otras  dos  de  las  que  V.  Rma.  me  ha  dado  señaladas 
f>con  las  letras  A  y  B ,  aunque  en  las  armas  y  inscripciones  son 
#>  también  iguales  á  las  anteriores,  en  el  peso  y  ley  se  diferencian, 
»>  Estas  pesan  cada  una  quatro  tomines  y  dos  granos,  y  tienen  de 
wley  dos  dineros.  Por  consiguiente  hecha  la  comparación  que 
99 con  las  otras,  resulta  que  d¿  cada  mirco  debian  salir  noventa  y 
9pdos  monedas  y  i^  avos  de  otra,  y  que  teniendo  cada  una  ocho 
»> granos,  y  |J  avos  de  grano  de  plata;  ocho  contienen  setenta  y 
9p  un  granos  y  ¿^  avos  de  grano ,  que  es  algo  mas  del  valor  de  un 
##real  de  plata  antiguo. 

27  „  A  primera  vista  parece  que  estas  monedas  no  debian 
#9  compararse  unas  con  otras  respecto  de  la  diferencia  con  que  se 
»>  hallan  tanto  en  su  peso  como  en  las  leyes ,  y  que  en  su  tiempo 
>»  representarían  distintos  valores  j  pero  si  se  atiende  a  que  en  su 
#>  labor  debió  haber  muchos  descuidos  porque  estaba  en  manos  de 
•# arrendadores,  y  á  que  pueden  provenir  de  diferentes  labores  en 
»>que  se  mandase  sacar  mayor  número  de  piezas  echándoles  mas 
wó  menos  plata  según  juzgasen  convenia,  puede  muy  bien  creer* 
Mse  sin  violencia  que  todas  sean  unas,  sin  embargo  de  la  variedad 
wde  peso  y  leyes  que  tienen ,  porque  después  que  se  hace  la  cuen- 
Mtz  reduciéndolas  á  una  ley,  se  ve  la  corta  diferencia  que  hay  en 
#>  todas. 

28  „La  señalada  con  el  número  10  por  el  anverso  tiene  el 
#^ retrato  del  rey  de  frente ,  una  £  en  el  lado  derecho,  y  una  N 
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0%  en  el  izquierdo,  y  la  inscripción  Enricus  car  tus  Del  grafía  Rex. 
w  Yo  no  sé  si  esta  fuese  moneda  de  igual  valor  que  las  anteriores , 
#^pero  por  parecerme  mas  rara,  pues  el  reverso  está  en  quarteles,  y 
#f  Jas  otras  solo  tienen  un  castillo,  y  porque  como  no  son  mias  no 
^> puedo  cortarlas,  no  la  he  ensayado :  su  peso  es  de  tres  tomines  y 
##seis  granos,  que  corresponden  al  marco  ciento  y  nueve  monedas 
#>y  I  de  otra. 

29  „E1  número  1 1  de  la  real  Academia,  y  la  señalada  con  la 
*>  letra  C  de  V.  Rma.  tienen  por  el  anverso  un  león  y  la  inscfip- 
^>cion  Enricus  cartus  Dei  grana  Rex.  Pesa  cada  una  tres  toml- 
^i'^nes  y  seis  granos,  y  tienen  de  ley  un  dinero  y  doce  granos  :  de 
»^cada  marco  debian  rendirse  ciento  y  diez  y  ocho  monedas  y  ^ 
##avos  de  otra,  y  según  su  ley  cada  moneda  contiene  cinco  granos 
#>  y  JJ  avos  de  grano  de  plata  y  doce  dellas  sesenta  y  siete  granos  y 
#>  ¿J  avos  de  granos ,  que  es  algo  menos  de  un  real  de  plata  dicho. 

30  „  En  el  manuscrito  que  V.  Rma.  me  ha  confiado  hay  el 
##  documento  siguiente  :  Ordenamiento  sobre  los  enriques  y  me^ 
pedios  enriques  en  Segovia  año  de  1471-  Entre  otras  cosas  dice: 
9f  é yo  podiendo  remediar  ¿proveer  sobre  ello  con  acuerdo  de  al^ 
99gunos  de  los  grandes  de  mis  regnos  que  conmigo  están  ,  /  de 
py  algunos  de  los  dichos  procuradores  que  eran  ya  venidos  d  mt\ 
P9 sobre  mandar  labrar  moneda  de  castellanos  de  oro^  ¿reales  de 
99 plata ,  /  de  blancas ,  /  medias  blancas  de  cobre  por  virtud  de 
99  ciertas  ordenanzas  que  yo  sobre  ello  Jice  en  la  villa  de  ,Ma^ 
99dridj  después  de  lo  qual: : : 

3  í  99  Según  este  documento  se  labraron  medias  blancas :  es- 
^^  to  es ,  piezas  que  doce  de  ellas  valiesen  un  real  de  plata  ,  pues 
),  seis  blancas  valian  el  mismo  real ,  6  tres  maravedis.  Las  dos  de 
que  acabo  de  hablar ,  y  las  señaladas  hasta  el  número  9 }  seis  de 
ellas  componen  la  misma  cantidad  con  una  leve  diferencia ,  de 
donde  se  puede  inferir  que  clase  de  monedas  sean  con  solo  sa- 
ber el  valor  que  daban  á  todo  el  marco,  ó  que  cantidad  de  pie- 
zas sacaban  de  cada  uno. 

32  „  Si  el  real  de  plata  valió  mas  d  menos  maravedises  que 
los  tres ,  también  valdría  mas  ó  menos  blancas ,  y  mas  y  menos 
,,  medias  blancas  ;  pero  siempre  contendrían  sobre  corta  diferen- 
^  cia,  con  arreglo  á  los  costos  y  al  cobre,  la  misma  plata  unas  mo-* 
,p  nedas  que  otras. 

*>Des- 
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33  ,,  Desde  el  número  1 2  hasta  el  16 ,  y  las  señaladas  con 
„  la  letra  E  y  F  creo  deberlas  comprehender  todas  baxo  de  una 
,,  regla*  Los  números  12  ,  13,  y  14,  y  E ,  y  F ,  tienen  por  el 
„  anverso  el  retrato  del  rey  de  frente  y  los  números  1 5  ,  y  16  de 
„  perfil  sobre  la  derecha :  la  inscripción :  Enricus  car  tus  Dei  gra- 

tia :  por  el  reverso  todas  tienen  un  castillo ;  en  el  exérgo  varias 
marcas,  como  que  han  sido  labradas  en  distintas  partes,  y  la  le- 
yenda :  Enricus  cartus  Rex  Castclla.  En  el  peso  se  diferencian 
muy  poco,  y  su  término  medio  es  el  de  dos  tomines  y  quatro 
granos  cada  una*  Por  el  ensaye  que  he  hecho  del  número  1 2 
he  encontrado  la  ley  de  un  dinero  y  diez  y  seis  granos ,  que  es 
9,  la  que  juzgo  tengan  las  demás. 

34  9,  Por  el  peso  con  que  se  hallan  debian  rendirse  de  cadat 
„  marco  ciento^  y  setenta  y  quatro  monedas  y  $  de  otra ,  y  con 
„  arreglo  á  él  y  a  su  ley  tiene  cada  una  quatro  granos  y  \)  avos 
,,  de  grano  de  plata ;  y  diez  y  seis  de  ellas  sesenta  y  seis  granos 
»  y  6T  avos  de  grano ,  que  es  algo  menos  de  lo  que  contiene  un 
^,  real  de  plata. 

35  9,  Cada  blanca  valia  tres  cornados  según  la  nota  de  V. 
9,  Rma.:  el  maravedí  valia  dos  blancas:  un  real  de  plata  valia  tres 
„  maravedís,  con  que  diez  y  ocho  cornados  vallan  también  un  real 
^  de  plata.  Las  que  acabo  de  comparar,  diez  y  seis  de  ellas  con-> 
,,  tienen  poco  menos  plata  que  un  real  de  plata;  sin  embargo  de 
„  esto,  y  de  faltar  dos  monedas  desde  diez  y  seis  que  he  tomado» 
,,  hasta  diez  y  ocho  que  han  de  ser ,  si  nos  hacemos  cargo  de  lo 
9,  dicho  antes,  pueden  muy  bien  ser  cornados,  y  sobrar  monedas 

aun  por  el  valor  del  cobre. 

36  „  Los  Agnus  Dei  que  he  tenido  presentes  son  diez ;  loo 
tres  propios  de  V.  Rma.,  y  los  siete  de  don  Antonio  de  Junco. 

,,  Los  primeros,  pesa  cada  uno  dos  tomines  y  ocho  granos,  y  uno 
„  que  he  ensayado  es  de  ley  de  dos  dineros ,  y  veinte  y  dos  gra- 
„  nos  9  pcHT  el  anverso  tienen  el  Agnus  con  la  bandera ,  y  por  el 
,,  reverso  una  Y  coronada:  Las  inscripciones  no  las  he  podido  leen 

37  „  Por  el  peso  con  que  se  hallan  debian  salir  de  cada  mar- 
I,  co  ciento  y  quarenta  y  quatro  monedas,  y  según  su  ley  contie- 
„  ne  cada  una  ocho  granos  y  |^  avos  de  grano  de  plata,  y  ocho  de 
9,  el  de  ellas  sesenta  y  seis  granos  y  |j  avos  de  grano,  que  son  dos 
I,  reales  diez  y  siete  maravedís,  y  ^Hj  avos  de  maravedí  de  vellón 
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^,  que  es  algo  ménoá  de  un  real  de  plata  antiguo,  al  qual  van  com- 
yy  paradas  todas  las  monedas ,  y  casi  iguales  á  las  monedas  señala- 
„  das  con  los  números  7,8,79. 

38  „  Los  otros  pesan  tomando  el  término  medio  de  sus  pe- 
„  quenas  diferencias  dos  tomines  y  siete  granos  cada  uno  :  tienen 
„  las  mismas  armas  que  los  tres  anteriores ,  y  las  inscripciones  por 
„  el  anverso  dicen  Agmis  De^i  qui  tolis  pecca-  y  en  el  reverso  ta 
„  mundi  miserere. 

39  >í  Según  el  peso  con  que  se  hallan  debían  rendirse  de  ca- 
„  da  marco  ciento  y  quarenta  y  ocho  monedas ,  y  |?  avos  de  otra. 
„  Cada  moneda  tiene  quatro  granos  y  H  avos  de  grano  de  plata, 
„  y  diex  y  seis  de  ellas  sesenta  y  seis  granos  y  J*  avos  de  grano^ 
y,  cuya  cantidad  se  acerca  al  valor  del  real  de  plata. 

40  „  Ya  ve  V.  Rma.  la  diferencia  que  hay  entre  los  tres 
„  Agnus  dei  primeros  y  los  siete  últimos.  He  notado  la  proxími- 
^  dad  que  tienen  aquellos  con  las  monedas  número  7  >  8  ,  y  9  , 
yy  porque  no  habiéndome  yo  prometido  hablar  sobre  sus  varieda- 
„  des  y  valores  que  pudieron  tener,  y  sobre  si  en  unos  tiempos  se 
„  labraron  de  mas  alta  ley  que  en  otros ,  lo  tenga  presente  V. 
„  Rma.  como  uno  de  los  principales  puntos  de  esta  materia,  mas 
„  bien  quando  tiene  presente  una  diferencia  tan  notable  en  una 
„  clase  de  moneda. 

41  „  Las  ocho  monedas  señaladas  con  la  letra  H  por  el  an- 
„  verso  representan  un  león,  y  al  rededor  uiu  linea  en  contornos, 
^  y  la  leyenda  Enricus Dei  gratia  Rex^por  el  reverso  un  castillo, 
„  y  la  inscripción  de  siete  de  ellas  Enricus  Dei  gratia  Rexy  y  la 
„  otra  Enricus  Rex  Castella.  Pesan  con  muy  corta  diferencia 
„  tres  tomines  cada  una ,  y  dos  que  he  ensayado  tienen  de  ley 
„  veinte  y  dos  granos. 

42  ,,  Debían  rendirse  de  cada  marco  ciento  y  veinte  y  ocho 
„  monedas,  y  según  la  le^  con  que  se  hallan,  el  fino  que  cada  una 
„  contiene  es  dos  granos  y  |í  avos  de  grano,  y  veinte  y  quatro  de 
^,  ellas  setenta  granos  y  J J  avos  de  grano ,  que  es  algo  mas  de  los 
,,  sesenta  y  nueve  granos  y  t?  avos  de  grano ,  que  pesa  y  vale  el 
9,  real  de  plata. 

43  „  Las  siete  monedas  señaladas  con  la  letra  L  por  el  an- 
,,  verso  representan  un  león  en  un  quadro,  y  una  linea  de  puntos 
^,  formando  quadro  también,  y  la  inscripción  Rex  legionisy  y  por 
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„  el  reverso  un  castillo  en  la  misma  forma  que  el  otro  lado ,  y  k 
„  leyenda:  Enricus  Dei  gratia.  Pesa  cada  una  un  tomin  y  seis  gra- 
,,  nos,  tienen  de  ley  dos  dineros ,  y  debían  rendirse  de  cada  marco 
„  doscientas  y  cincuenta  y  seis  monedas.  Cada  una  tiene  de  la  ley 
„  de  los  reales  de  plata  tres  granos  y  ti  avos  de  grano ,  y  veinte 
„  y  dos  de  ellas  setenta  granos  y  ^  avos  de  grano,  las  quales  con- 
,,  tienen  el  valor  en  plata  de  un  real  de  plata. 

44  „  Las  cinco  monedas  señaladas  con  la  letra  M  tienen  las 
y,  mismas  armas  que  las  anteriores :  las  inscripciones  no  las  he  po* 
„  dido  le*er.  Pesa  cada  una  ocho  granos ,  y  según  este  peso  corres- 
„  ponden  en  cada  marco  quinientas  y  setenta  y  seis  monedas» 

45  „  El  fino  o  ley  que  tienen  es  de  un  dinero  y  diez  y 
„  seis  granos ,  y  cada  una  un  grano  y  {\  avos  de  grano ,  y  cin- 
„  cuenta  y  ocho  monedas  sesenta  y  nueve  granos  y  ¿5  avos  de 
„  grano. 

46  „  De  estas  últimas  monedas  las  señaladas  con  la  letra  L 
„  pueden  ser  cruzados,  porque,  como  dice  Sebastian  González  de 
^  Castro  acerca  de  estas  monedas ,  aunque  con  poca  claridad ,  se 
9,  sacaban  doscientos  y  treinta  cruzados  del  marco ;  debian  ser  de 
„  ley  de  un  dinero  y  diez  y  ocho  granos ,  y  de  peso  de  un  to- 
„  min  y  ocho  granos.  Vea  V.  Rma.  que  ley  y  que  peso  tienen 
,^  las  que  yo  he  reconocido ,  y  hallará  no  vamos  muy  distantes  ; 
„  bien  que  yo  las  he  ensayado ,  y  no  sé  si  Castro  lo  hizo. 

47  „  En  quanto  a  las  demás  monedas  no  trato  de  clasificar- 
„  las;  por  esto  llevan  todas  el  fino  que  contienen ,  y  quantas  mo- 
„  nedas  son  menester  para  juntar  tanta  plata  como  tiene  un  real  de 
„  plata  de  aquellos  tiempos. 

48  „Yo  hubiera  querido  decir  desde  luego  que  monedas  eran, 
„  y  haberles  dado  nombre  si  encontraba  que  eran  blancas ,  cor^ 
„  nados ,  dineros  &c ,  pero  para  determinar  esto  con  resolución, 
9,  era  menester  saber  con  claridad  quantas  monedas  se  sacaban  del 
»,  marco,  señalar  los  tiempos  en  que  se  labraron,  quanto  valia  amo* 
9,  nedado ,  que  valía  el  cobre  ,  y  que  costos  tenia  en  la  labor.  Yo 
„  no  tengo  estos  datos,  y  aunque  los  autores  que  tratan  de  nuestra 
„  moneda  hacen  su  cuenta  y  reducción  ,  poniendo  por  partes  el 
„  valor  de  la  plata,  el  del  cobre,  y  la  utilidad  que  le  quedaba  al  so- 
„  berano ,  creo  que  lo  ignoraban  igualmente ,  pues  como  dicen  el 
19  valor  de  la  plata  en  el  marco  dirían  el  precio  del  cobre ,  y  no 
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yy  harían  una  deducción  arbitraria ,  y  que  no  corresponde  con  los 
„  valores  dados  á  la  plata  en  moneda/* 

49  Las  noticias  de  don  Manuel  de  Lamas  son  completas  por 
lo  respectivo  a  la  ley ,  peso,  talla ,  inscripciones  y  valor  de  las  mo- 
nedas que  ensayo ;  solo  falta  conocer  sus  nombres. 

50  A  quatro  clases  pueden  reducirse  todas  las  monedas  de 
que  tratamos:  i  .*  de  las  que  6 ,  7  y  8  componían  el  real  de  plata : 
2.*  de  las  que  1 2  y  16  le  hacían  :  3.^  de  las  que  22  y  24 :  4.'  de 
las  que  58.  Clasificadas  así  se  ha  de  decir  que  las  de  á  6,  7,  y  8  por 
real  son  maravedís  nuevos.  La  razón  de  que  son  maravedís  nuevos 
es  que  el  real  de  plata  en  este  reynado  y  en  los  anteriores  se  apre- 
ció en  tres  maravedís  viejos  ó  de  á  diez  dineros  novenes ,  y  cada 
maravedí  viejo  en  dos  nuevos  ó  de  á  dos  blancas  viejas,  y  tres  nue- 
vas.£l  computo  del  real  en  tres  maravedís  consta  por  los  documen- 
tos. En  25  de  noviembre  de  1394  vendieron  á  Diego  López  de 
Astuñíga  los  procuradores  del  caballero  Mosen  Gallard  Torner, 
vecino  de  Tólosa  y  señor  de  Lanagueto ,  veinte  y  cinco  mil  ma- 
ravedís de  juro  de  los  quarenta  mil  que  el  rey  don  Juan  le  habia 
hecho  merced  (i)  desta  moneda  que  valen  diez  dineros  viejos 
<l  maravedí ,  /  el  real  de  plata  tres  maravedís.  En  1 6  de  ene- 
ro de  1453  ^^^  ^^  arrendamiento  el  monasterio  de  San  Salvador 
de  Oña  por  nueve  años  los  diezmos  de  San  Pelayo  de  Lorza  (hoy 
Arredondo)  (2)*por  ciento  y  veinte  maravedís  de  moneda  vieja 
contando  el  Jiorin  d  veinte  é  dos  maravedís ,  /  el  real  d  tres 
maravedís. 

51  El  libro  de  rentas  del  mismo  monasterio  que  rige  desde  el 
año  1460  hasta  el  de  1497  tratando  de  dichos  cíiezmos  y  de  los  del 
lugar  de  Liéncres,  dice:  que  los  primeros  están  arrendados  (3)  por 
ciento  é  veinte  maravedís  de  moneda  vieja  ,  pagados  en  coronas , 
reales  o  florines.  Conviene  á  saber  las  coronas  d  treinta  é  cinco 
tnaravedis  cada  una  ,  é  los  Jiorínes  d  veinte  maravedís  ^  é  los 
reales  d  tres  maravedís  cada  uno.  De  los  segundos  escribe  :  Los 
diezmos  del  lugar  de  Liéncres  tiénelos  Juan  Gutiérrez  por  ocho- 
cientos maravedís  de  moneda  vieja  pagados  en  reales  d  tres  ma^ 
ravedis  tí  real. 

C  El 

(i)    Archivo  del  duque  de  Bexar.        (3)    En  cl  mismo  archivo. 
(2)    Archivo  de  aijuel  monasterio. 
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52  El  calculo  de  un  maravedí  viejo  en  dos  nuevos  tiene  en 
su  abono  todas  las  escrituras  que  estiman  el  dinero  noven  ó  viejo 
en  dos  nuevos  ó  de  á  dos  blancas ,  y  una  ley  de  don  Juan  el  II 
que  dice : ,,  Y  mandamos  que  los  doce  mil  maravedis  que  el  jobis- 
„  po  de  Cádiz  tiene  de  nos  por  merced  en  las  rentas  del  almoja- 
*>  rifazgo  de  moneda  blanca  ,  que  los  haya  é  se  los  paguen  los 
*>  arrendadores  de  moneda  vieja  ó  dos  maravedis  de  la  moneda 
9>  blanca  por  cada  maravedí  de  la  dicha  moneda  vieja.** 

53  La  prueba  de  que  las  monedas  de  á  siete  y  ocho  por  real 
también  son  maravedis  es  el  ordenamiento  del  mismo  Don  Juan 
del  año  1442  (i)  „  Otrosi  mandé  é  mando  á  los  dichos  mis  te- 
>>soreros  que  labren  en  cada  una  de  las  dichas  mis  casas  de  las 
9>  monedas ,  reales ,  é  medios  reales ,  é  quartos  de  reales  de  plata , 
»  a  la  ley  de  once  dineros  é  quatro  granos ,  é  a  la  talla  de  sesenta 
>^é  seis  reales  en  el  marco » que  es  á  la  mesma  ley  é  talla  quel  rey 
*>don  Enrique  mi  padre ,  é  el  rey  don  Johan  mi  abuelo ,  e  el  rey 
*>don  Enrique  mi  bisabuelo  ,  que  Dios  hayan ,  mandaron  labrar 
fyé  labraron  reales  de  plata  en  sus  tiempos ,  poco  mas  ó  menos , 
p>\os  quales  antes  que  yo  mandase  labrar  la  dicha  moneda  de 
#>  blancas  en  mis  regnos  valian  á  siete  maravedis ,  á  siete  marave- 
99  dis  é  medio ,  é  a  ocho  maravedis  de  las  dichas  blancas  viejas/* 

54  Dado  que  sean  maravedis  las  monedas  de  a  seis ,  siete  y 
ocho  por  real  de  plata ,  corresponde  ser  blancas  viejas  á  las  de  á 
doce  y  diez  y  seis  por  real ,  y  nuevas  las  de  veinte  y  dos  y  vein- 
te y  quatro.  Pruébase :  cada  maravedí  valió  dos  blancas  viejas  y 
tres  nuevas ,  como  veremos  después  por  un  sinnúmero  de  escritu- 
ras :  cada  real  hizo,  según  tenemos  probado,  seis ,  siete ,  siete  y 
medio  y  ocho  maravedis :  luego  cada  real  hizo  doce  ,  catorce , 
quince  y  diez  y  seis  blancas  viejas ;  y  por  consiguiente  veinte  y 
dos  y  veinte  y  quatro  nuevas.  Según  los  ensayes  de  don  Manuel 
de  Lamas  doce  y  diez  y  seis  de  la  una  clase ,  y  veinte  y  dos  y 
veinte  y  quatro  de  la  otra  componian  un  real;  luego  á  las  de  am- 
bas correspondia  ser  blancas. 

^1^  Confirmase  mas:  el  ordenamiento  del  rey  don  Enrique 
III ,  hecho  en  las  cortes  de  Madrid  del  atío  1391  >  dispone  q^uc 

se 

(t)    Apéndice  á  la  crónica  dd  rey  don  Juan  el  II ,  compuesto  por  eí  mis* 
mo  autor  pag.  99. 
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st  pague  al  acreedor  por  diez  é  seis  blancas  (del  rey  don  Juan 
el  I  su  padre)  un  real  de  plata \  cada  blanco  de  don  Juan  el 
I  correspondía  a  uno  y  medio  de  don  Enrique  IV :  con  que  si 
de  los  blancos  de  don  Juan  diez  y  seis  hacian  el  real,  de  los  de 
don  Enrique  le  harian  veinte  y  quatro. 

56  Las  monedas  de  la  quarta  clase  pueden  ser  medias  blan- 
cas, por  loque  dice  García  López  de  Salazar:  Fizo  el  rey  blancas 
muclw  pequeñas  j  de  las  quales  valían  dos  el  maravedi^  é  trein- 
ta  el  real.  O  acaso  serán  dineros,  porque  el  maravedí  valia  diez 
dineros ,  y  el  real  seis  maravedís;  los  que  multiplicados  por  diez  , 
suman  sesenta  dineros,  dos  mas  de  los  que  según  el  ensaye  com- 
ponían el  real. 

57  Aunque  estas  cuentas  parece  que  van  fundadas ,  con  to- 
do no  aseguro  el  acierto  respecto  de  que  todas  las  monedas  varia- 
ron de  ley  en  este  reynado,  confundiéndose  unas  con  otras ,  por 
lo  que  no  implica  que  sean  quartos  de  real  los  que  nombramos 
maravedís ,  y  los  que  llamamos  maravedís  sean  blancas  ó  medias 
blancas.  Ni  seria  extraño  que  todos  fuesen  quartos  atendiendo  i 
que  si  de  los  de  buena  ley  quatro  hacian  el  real ,  de  los  de  menos 
calidad  le  harian  seis,  siete,  y  ocho:  y  de  los  que  solo  vallan  tres 
blancas  doce  ,  catorce  ,  quince,  y  diez  y  seis ,  siendo  viejas,  y 
diez  y  ocho ,  veinte  y  una,  veinte  y  dos  ,  y  veinte  y  quatro  si 
eran  nuevas ;  y  quando  fueron  de  tan  baxa  ley  que  no  valían  una 
blanca ,  ni  la  tenían  de  ley  acaso ,  no  harian  el  real  quarenta  d 
cincuenta.  Veamos  ya  la  bondad  de  las  monedas  de  plata. 

De  la  ley  de  los  reales. 

58  Los  reales ,  y  medios  reales  de  plata  unos  fueron  de  ley 
de  once  dineros  y  quatro  granos ;  otros  de  once  dineros  y  do? 
granos ,  y  otros  de  otras  muchas  leyes  mas  baxas.  García  Gonzá- 
lez de  Castro,  don  Joseph García  Caballero, y  con  ellos  don  Vi- 
cente de  Campos  y  González,  les  dan  la  de  once  dineros  y  quatro 
granos  ,  y  Esteban  Moro  la  de  once  dineros  y  dos  granos  ;  pero 
nuestra  aserción  es  cierta. 

59  La  ley  de  once  dineros  y  quatro  granos  es  expresa  en  las 
ordenanzas  reales,  (i  )  „ Porque  en  algunas  ciudades  de  nuestros 

C  %  *>rey- 

(1)     Tit.8.  lib-  5.  ley  2- 


Digitized  by 


Google 


íiO  VALOH  DE  LAS  MONEDAS  DE  ENRIQUE  IV. 

creyóos  donde  hay  plateros  se  hace  un  fraude»  de  que  comunmen- 
#>  te  todas  las  personas  que  compran  plata  labrada  reciben  gran  agrá- 
#»  vio  y  daño :  que  los  plateros  labran  la  plata  de  marcar  de  ley  de 
Mooce  dineros^  y  los  que  la  compran  páganla  en  reales »  que  son 
wde  once  dineros  y  quatro  granos ,  d  en  oro  á  este  respecto,  y 
#9  mas  la  hechura  :  y  así  reciben  mas  en  el  valor  intrínseco  de  la 
99  moneda  los  que  venden  plata ,  que  vale  la  plata  que  venden ,  y 
99  mas  'feciben  k  hechura ,  y  este  es  un  agravio  muy  estendido  por 
Mtodo  el  reyno»  y  que  calladamente  hace  mucho  daño  á  muchos, 
#»y  aun  de  aquí  «ace  que  los  plateros  viendo  que  les  vale  mas  la 
»f  plata  labrada  en  piezas  que  en  reales ,  se  atreven  a  los  fundir  y 
>9 sacar:  y  por  esto  el  señor  rey  don  Enrique  nuestro  hermano, 
»f  que  Dios  haya,  informado  desto ,  envió  mandar  por  su  carta  á 
#f  los  plateros  de  la  ciudad  de  Burgos  que  labrasen  la  plata  de  ley 
99  át  once  dineros  é  quatro  granos  conforme  con  la  moneda :  por 
^ende  ordenamos  y  mandamos  que  en  todos  nuestros  rey  nos  se 
#»  labre  la  dicha  plata  de  ley  de  los  dichos  once  dineros  q  quatro 
#t granos,  y  que  esta  sea  plata  de  marcar,  y  se  marque  e  no  otra 
•^alguna.** 

60  La  ley  de  once  dineros  y  dos  granos  consta  por  los  en- 
sayes-que  hizo  Esteban  Damoreau* 

6 1  Que  no  todos  los  reales  y  medios  reales  se  labraron  de 
estas  dos  leyes,  lo  da  á  entender  el  licenciado  Carranza ,  pues  ha- 
biendo escrito  que  el  rey  don  Fernando  ei  Santo  y  sus  sucesores 
aumentaron  las  monedas  labrándolas  siempre  de  plata  de  mas  y 
mas  ha)ta  ley,  prodigue  (i)  f,  verdad  que  también  se  prueba  con 
9,  las  monedas  de  plata  de  todos  estos  reyes  quando  la  evidencia 
^,  de  ia  cosa  está  mostranda  que  las  mas  modernas ,  como  las  de 
„don  Juan  el  ü,  y  don  Enrique  IV  ,  son  mas  ligeras  y  están 
9,  mas  negras ;  esto  es,  mas  ligadas  y  cargadas  de  cobre**' 

62  Con  mas  determinación  lo  dice  el  infante  don  Alonso , 
hermano  del  rey  don  Enrique  IV,  en  la  carta  que  escribid  en 
Valladolid  a  XXV  de  septiembre  del  año  1465  á  don  Juan  Pon- 
ce  de  León,  conde  de  Arcos  de  la  Frontera,  noticiándole  que  su 
faijo  don  Rodrigo,  y  don  Enrique,  hijo  del  duque  de  Cádiz, 
querian  pasarse  a  la  parte  de  don  Enrique  su  antecesor  é  adver-* 

sa^ 
{1)  Ajustamiento,  y  proporcioe  de  las  moaedaSi  segunda  parte,  c*  3.  p.  z  j8. 


Digitized  by 


Google 


L£T  BE   LAS   DE   PLATA»  211 

sario.y  la  miserable  situación  en  que  estaban  las  tropas  de  este  (i). 
„  También  vos  fago  saber  que  todo  el  dinero  é  tesoro  que  tenia 
„  ayuntado  en  la  ciudad  de  Segovia  lo  ha  ya  todo  gastado  é  des- 
„  pendido ,  que  sola  una  blanca  non  le  queda ,  salvo  alguna  plata 
„  de  que  agora  fase  reales  de  muy  baxa  ley ,  é  casi  falsos ,  para  pa- 
„  gar  sueldo ,  é  sostener  la  gente : :: " 

63  Lo  que  el  infante  don  Alonso  participa  en  su  carta  al 
conde  don  Juan  Ponce  de  León ,  noticia  el  rey  don  Enrique  el 
IV  á  todo  el  reyno  en  la  suya  de  Medina  del  Campo  quando 
dice :  „  Bien  sabedes  como  yo  queriendo  remediar  é  proveer  á  los 
,,  grandes  dampnos  é  considerables  males  que  cada  uno  de  vos 
,, ha  padecido  por  la  mala  é  falsificada  moneda,  que  en  estos  mis 
f  9  regnos  se  ha  labrado :  '*  y  con  mas  expresión  quando  escribe  : 
„  E  que  por  esta  causa  vos  non  recele  des  de  tomar  é  contratar 
„  las  dichas  monedas  de  enriques ,  /  reales ,  /  blancas  en  vues-^ 
„  tras  rentas ,  /  pagas ,  /  contrataciones  ^por  la  desorden ,  / 
„  confusión ,  ¿  mudanzas  que  en  la  ley  ¿  valor  dellos fasta  aquí 
„ avedes  visto** 

64  Sin  mas  comprobación  van  por  tierra  las  aserciones  con- 
trarias :  porque  si  los  reales  fueron  de  ley  de  once  dineros  y  qua- 
tro  granos ,  como  suponen  García  González  de  Castro ,  Caballe- 
ro ,  y  don  Viceáte  de  Campos,  son  falsas  las  expresiones  ipor  la 
mala  ¿falsificada  moneda  que  en  estos  mis  regnos  se  ha  labra^ 
^ ,  a  no  ser  que  se  diga  que  también  fué  mala  y  fabificada  la  que 
labraron  los  otros  reyes  predecesores  de  don  Enrique :  pues  todos 
hasta  don  Enrique  II  acuííáron  los  reales  á  la  ley  de  once  dine- 
ros y  quatro  granos ,  como  vimos  por  el  ordenamiento  de  don 
Juan  el  II  sobre  el  labrar  de  la  moneda  en  las  casas  della  del 
año  de  1440  que  decia:  (2)  „  Otrosi  mandé  é  mando  a  los  di- 
„  chos  mis  tesoreros  que  labren  en  cada  una  de  las  dichas  mis  ca- 
„  sas  de  las  monedas,  reales  i  medios  reales  de  plata  á  la  ley  de  on- 
„ce  dineros  é  quatro  granos,  é  á  la  talla  de  sesenta  é  seis  reales 
,,  en  el  marco  que  es  á  la  mesma  ley  c  talla  que  el  rey  don  En- 
„  rique  mi  padre ,  é  el  rey  don  Johan  mi  abuelo ,  é  el  rey  don 
„  Enrique  mi  bisabuelo,  que  Dios  hayan,  mandaron  labrar  c  labrá- 

„  ron 

(i)   Existe  original  en  el  archivo  de    esta  obra. 
los  Excelentísimos  chiques  de  Arcos,         (2)    Apéndice  i  la  crónica  de  don 
y  de  ellas  se  da  copia  entera  al  fin  de    Juan  el  IL  pag.  99.. 
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„  ron  reales  de  plata  en  sus  tiempos ,  poco  mas  ó  menos." 

6^  También  será  falsa  la  petición  que  hizo  al  rey  el  reyno 
en  las  cortes  de  Ocaíia  del  año  1 46 9 :  ( i )  „  Otrosí^  M.  A.  é  M.  P. 
„  Señor :  Bien  creemos  que  V.  A.  sabe  quanto  dampno  ¿  deserví^ 
„  ció  y  desorden  é  menoscabo  se  recresce  d  todos  los  vuestros  sub^ 
„  ditos  é  naturales  por  la  labor  de  la  mala  moneda  que  en  estos 
„  vuestros  regnos  se  labra^^  Y  lo  mismo  deberá  decirse  de  la 
propuesta  que  hizo  al  rey  el  arzobispo  de  Toledo  :  (2)  *>  Quanto 
„  convenia  remediar  la  moneda ,  sangre  de  la  república  ,  adiil- 
„  t erada  en  todos  los  metales^  oro  aplata  ^y  cobren 

66  La  expresión  por  la  desorden  ,  é  confusión ,  /  mudan- 
zas que  en  la  ley  é  valor  de  ellas  fasta  aquí  habedes  visto , 
prueba  igualmente  contra  Esteban  Moro  que  contra  Castro  y 
Caballero :  porque  si  todas  las  monedas  de  plata  de  don  Enri- 
que IV.  fueron  de  ley  de  once  dineros  y  dos  granos ,  como 
opina  Moro ,  no  hubo  tales  mudanzas  5  y  si  fueron  de  once 
dineros  y  quatro  granos,  como  sienten  Castro  y  Caballero,  tam- 
poco. Debiendo  pues  quedar  salva  la  certidumbre  de  la  real 
palabra ,  del  reyno ,  y  del  arzobispo ,  es  forzoso  decir  que  fueron 
de  muchas. 

67  Solo  nos  falta  para  complemento  de  lo  que  vamos  di- 
ciendo dar  la  descripción  que  hace  don  Manuel  de  Lamas  de 
las  monedas  que  ensayo.  ( 3  )  »>  Entre  las  monedas  que  me  ha 
„  franqueado  don  Pedro  de  Sepulveda  hay  un  real  de  plata  , 
^  que  por  el  anverso  representa  una  P  coronada ,  y  la  inscrip- 
„  cion  en  dos  vueltas  de  círculo  que  dice :  Dominus  michi  ad^ 
„  iutor  et  ego  dis-piciam  inimicos  meos ,  y  por  el  reverso  cas- 
„tillos  y  leones  á  quarteles  ,  nnz  J5  por  señal ,  y.li  leyenda 
„  Pétrus  Rex  Castella  et  Legionis.  Pesa  cinco  tomines  y  ocho 
„  granos ,  tiene  de  ley  once  dineros  y  quatro  granos ,  y  vale  dos 
^  reales ,  diez  y  ocho  maravedís  y  "k^?  avos  de  maravedí." 

68  „  Otro  real  de  plata  he  visto  del  mismo  monetario ,  que 
^,  por  el  anverso  tiene  la  cifra  En  coronada  con  la  misma  inscrip- 

„  cion 

(1)  Arch'iTo  del  Escorial ,  y  en  las  (3)  En  la  carta  que  escribió  al  au- 
colecciones  de  cortes  que  poseen  mu-  tor  de  la  demostración  de  las  monedas 
chos  curiosos. Véase  al  fin  de  esta  obra,  de  Enrique  111,  que  se  halla  impresa 

(2)  Colmenares,  cap.  33.  §.  4.  pág.  al  fin  de  ella ,  pág.  22  j. 
401. 
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„  don  que  la  anterior ,  y  por  el  reverso  castillos  y  leones  á  quar- 


5f 


teles,  y  la  inscripción :  Enrtcus  Rex  Castdla  et  León  :  pesa 
„  cinco  tomines  y  nueve  granos :  tiene  de  ley  once  dineros  y 
„  quatro  granos  ,  y  vale  dos  reales  y  diez  y  nueve  maravedis , 
„ y  ^^^'7  avos  de  maravedí/' 

69  ,,  Como  los  dos  reales  de  plata  de  la  real  Academia  de 
„  la  Historia ,  número  i  y  2  ,  y  los  dos  de  V.  Rma.  A  y  B  ten- 
„  go  otros  dos ;  y  todos  por  el  anverso  tienen  el  busto  del  rey 
^,  coronado,  de  perfil  sobre  la  derecha ,  y  la  inscripción  :  Enri- 
„  cus  cartas  Dei  gratia  Rex  Castella  ,  y  por  el  reverso  castillos 
„  y  leones  á  quarteles ,  y  al  rededor  una  linea  en  contornos , 
„  y  la  inscripción  Enrtcus  Dei  gratia  Rex  Castella  et  Legio^ 
„  nis :  todos  son  de  ley  de  once  dineros  y  quatro  granos." 

70  „  El  número  i  de  la  real  Academia ,  el  señalado  con  la 
„  lenra  B  de  V.  Rma*,  y  uno  de  tos  mios ,  pesa  cada  uno  cin- 
„  co  tomines  y  ocho  granos ,  y  vale ,  según  su  peso  y  ley,  dos 
„  reales ,  diez  y  ocho  maravedis  y  ±li^  avos  de  maravedí. 

71  „  El  número  2  de  la  Academia  ,  el  señalado  con  la  le- 
,,  tra  A ,  y  el  otro ,  pesa  cada  uno  cinco  tomines  y  quatro  gra- 
„  nos ,  y  valen  dos  reales ,  trece  maravedi$  y  tí|?  avos  de  mará- 
„  vedi. 

'72  „  Tengo  también  tres  medios  reales  de  plata :  el  primero 
„  y  segundo  por  el  anverso  tienen  la  cifra  En  coronada,  y  la  ins- 
„  cripcion  Enricus  Dei  gratia  Rex  Castella  ,  y  por  el  reverso 
„  un  castillo  en  campo  estrellado  ,  y  la  leyenda  :  Enricus  cartus 
^  Rex  Castella :  pesa  cada  uno  dos  tomines  y  once  granos  ,  y 
„  tienen  de  ley  once  dineros  y  quatro  granos ,  y  valen  un  real , 
„  diez  maravedis  y  l^im  avos  de  maravedí. 

73  „  El  tercero  por  el  anverso  tiene  la  cifra  En  coronada ,  y 
^,  la  inscripción:  XP'S  vincity  XPS  regnat ,  y  por  el  reverso  cas- 
„  tillos  y  leones  a  quarteles ,  y  la  inscripción  Enricus  Dei  gra^ 
^,  tia :  pesa  dos  tomines  y  ocho  granos ,  tiene  de  ley  once  dine- 
„  ros  y  quatro  granos ,  y  vale  un  real ,  seis  maravedis  y  4JJ|  avos 
„  de  maravedí, 

74  „  Un  real  de  plata  que  por  el  anverso  tiene  el  nombre 
Joan  coronado ,  al  rededor  dos  vueltas  de  inscripción  que  di- 
ce :  Dominus  michi  adiutor  et  ego  d-ispiciam  inimicos  meos^ 

jy  y  por  el  reverso  castillos  y  leones  á  quarteles ,  y  una  linea  en 

„  con- 
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„  contornos  con  la  inscripción  Johants  Del  grafía  Rcx  Castellai 
„  pesa  cinco  tomines  y  siete  granos ,  tiene  de  ley  once  dineros  y 
„  quatro  granos ,  y  vale  dos  reales  y  diez  y  siete  maravedís ,  y 
f»  y6o5*  avos  de  maravedí, 

75  ^»  Igualmente  tengo  dos  quartillos  de  real  de  plata :  por 
,,  el  anverso  tienen  la  cifra  Joa  coronada  ,  y  la  inscripción  Joa- 
„  nes  Rex  Legionis ,  y  por  el  reverso  un  castillo ,  y  la  leyenda 
^  Joancs  Rea^  CastclU  :  pesa  cada  uno  un  tomin  y  un  grano , 
„  son  de  ley  de  once  dineros  y  quatro  granos ,  y  valen  diez  y  seis 
„  maravedís  y  ^¿^fi  avos  de  maravedí* 

76  „  Aunque,  todas  estas  monedas  de  plata  tienen  una  mis- 
„  ma  ley^  las  de  una  misma  denominación  no  son  iguales  en  el 
„  peso ,  cuya  diferencia  puede  provenir  de  que  se  mandasen  la- 
^  brar  con  uno  ó  dos  granos  menos  de  peso  ,  como  he  dicho ,  y 
,,  también  de  que  al  tiempo  de  labrarlas  no  saliesen  tan  ajustadas 
„  como  se  quisiera ;  pero  que  por  la  dificultad  que  hay  en  que  to- 
„  das  salgan  iguales ,  y  por  no  aumentar  gastos  de  operaciones , 
,» se  diese  algún  permiso  de  fuerte  a  feble »  como  hacen  todas  las 
9,  naciones  en  la  labor  de  su  moneda ,  y  en  fin  del  uso  que  en 
91  tan  dilatado  tiempo  les  habrá  quitado  bastante. 

77  „  Como  tenemos  noticia  del  verdadero  peso  y  ley  de  los 
\^  reales  de  plata ,  me  parece  que  es  preciso  atenernos  á  ella  para 
9,  darles  el  legitimo  valor  que  les  corresponda ,  respecto  de  que  en 
^  los  que  se  han  reconocido  hay  alguna  variedad. 

78  En  el  ordenamiento  inserto  en  el  apéndice  á  la  crónica  de 
don  Juan  el  II.  pág.  99 ,  numero  24 ,  se  halla:  „  Otrosí  mando, 
,» e  mando  á  los  dichos  mis  tesoreros  que  labren  en  cada  una  de 
y,  las  dichas  mis  casas  de  las  monedas ,  reales  ,  i  medios  reales ,  é 
,,  quartos  de  reales  de  plata  a  la  ley  de  once  dineros  é  quatro  gra- 
^  nos  ,  é  a  la  talla  de  sesenta  y  seis  reales  en  el  marco ,  que  es  a 
,,  la  misma  ley  é  talla  que  el  rey  don  Enrique  mi  padre ,  é  el  rey 
5,  don  Joban ,  mi  abuelo ,  é  el  rey  don  Enrique  ,  mi  bisabuelo , 
,» que  Dios  hayan  mandaron  labrar ,  e  labraron  reales  de  plata  en 
„  sus  tiempos ,  poco  itias  d  menos." 

79  „  Los  reales  de  plata  reconocidos  tienen  todos  la  ley  que 
„  se  manda  por  thit  ordenamiento.  Por  é\  se  ordena  también  que 
9,  se  saquen  sesenta  y  seis  de  cada  marco  y  esto  es ,  que  pese  cada 
„  uno  sesenta  y  nueve  granos  y  un  x'r  de  grano ,  cuyo  peso  vale 

„se- 
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,,  según  la  estimación  que  se  les  debe  dar  y  he  dicho ,  dos  reales. 


„  veinte  maravedís  y  ^21^  avos  de  maravedí  ;  y  la  mirad ,  valor 
„  del  medio  real  de  plata ,  es  de  un  real ,  diez  maravedis  y  ^||| 
„  avos  de  maravedí ,  que  es  lo  que  justamente  corresponde  á  las 
^,  monedas  de  plata  reconocidas  ,  y  de  las  que  se  debe  deducir  el 
jj  de  todas  las  monedas  de  cobre  en  qualquier  caso. 

8o  Aunque  por  los  ensayes  sobredichos  parece  que  las  mo?- 
nedas  de  plata  de  don  Enrique  fueron  por  la  mayor  parte  de  ley 
de  once  dineros  y  quatro  granos ,  con  todo  no  me  propaso  á  ase- 
•gurarlo ,  receloso  de  que  otro  mas  afortunado  con  alguna  gran 
porción  ó  tesoro  en  que  sobrepuje  el  número  de  las  de  inferior  ca- 
lidad falsifique  lo  que  damos  por  cierto. 

8^1  Por  caminar  sin  esta  reserva  el  licenciado  Carranza  estam- 
pó que  el  rey  don  Fernando  el  Santo  y  sus  sucesores  aumentaron 
Jas  monedas  labrándolas  siempre  de  plata  de  mas  y  mas  baxa  ley: 
verdad  que  también  se  prueba  con  las  monedas  de  plata  de  todos 
estos  reyes ,  quando  la  evidencia  de  la  cosa  está  mostrando  que 
las  mas  modernas ,  como  las  de  don  Juan  el  II ,  y  don  Enrique 
IV,  son  mas  ligeras ,  y  están  mas  negras ,  esto  es ,  mas  ligadas  y 
cargadas  de  cobre.  Prueba  manifiesta  de  que  este  autor  ninguna 
noción  tenia  de  las  monedas  del  santo  rey  y  sus  sucesores.  Si  hu- 
biera publicado  que  las  de  don  Enrique  II  y  IV  eran  de  menos 
bondad  hubiera  acertado  eti  algo  ,  porque  como  tenemos  visto, 
no  todas  las  de  don  Enrique  IV  fueron  de  buena  ley,  ni  tampo- 
co las  que  labro  don  Enrique  II  el  ario  1 369  :  pues  .con  una 
parte  de  plata  tenian  tres  de  cobre ;  y  así  aunque  su  proposición 
saliese  falsa  respecto  de  las  que  uno  y  otro  rey  acuñaron  de  buena 
ley,  seria  cierta  por  lo  respectivo  á  las  de  mala. 

82  Del  rey  don  Juan  el  II  sabernos  que  labro  blancas  de 
mala  calidad  ;  pero  no  que  sus  reales  lo  fuesen ,  antes  por  el  or- 
denamiento que  hizo  en  1442  soire  el  labrar  de  las  monedas 
en  las  casas  de  ella  se  ve  que  sus  reales ,  medios  reales ,  y  quar- 
tos  de  reales  de  plata ,  fueron  de  la  misma  ley  que  los  de  don 
Enrique  III  su  padre,  don  Juan  I  su  abuelo,  y  don  Enrique  II 
su  bisabuelo ,  y  también  que  los  de  don  Pedro  el  Justiciero  o 
Cruel,  segun  demuestran  los  ensayes  de  don  Manuel  de  Lamas, 
pues  todos  tenian  la  de  once  dineros  y  quatro  granos. 

83  La  falta  de  precaución  con  que  procede  Carranza  en  es- 

D  ta- 
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tablecer  proposiciones  sin  límites  se  nota  también  en  el  Señot 
Cantos  Benitez,  tal  es :  (i)  „  La  primera  moneda  que  se  advier- 
,,  te  en  Castilla  con  el  nombre  de  real  es  la  que  mandó  labrar 
„  Enrique  segundo  por  real  cédula  de  15  de  mayo  de  1369: 
,,  en  ella  dispuso  se  labrasen  setenta  piezas  del  marco  de  plata 
„  mezclado  de  tres  marcos  de  cobre,  que  esta  moneda  se  Uama^ 
^,  se  real  de  plata,  y  que  valiese  tres  marave^is  novenes." 

84  Si  el  señor  Cantos  hubiera  limitado  su  proposición  di« 
ciendo;  la  primera  moneda  que  advierto  en  Castilla  con  eí  nom- 
bre de  real  no  la  hubiera  arriesgado  a  que  otro  con  menos  cono- 
cimiento  se  la  falsifique ,  poniendo  á  la  vista  los  reales  de  don 
Pedro,  antecesor  de  don  Enrique,  y  el  pasage  de  García  López 
de  Salazar  Q2),  „é  después  reynando  el  rey  don  Pedro  fijo  deste 

,,,  rey  don  Alonso  \  que  alcanzó  mucho  tesoro ,  fizo  doblas  al- 
„  fonsis  de  fino  oro,  como  los  maravedís  alfonsis,  i  porque  las 
9,  mandó  valer  á  xl  maravedís ,  encareciéronse  todas  las  cosas 
„  mucho,  Otrosi  fizo  este  rey  don  Pedro  muchos  reales  de  fina 
„  plata,  é  medios  reales  que  valia  el  real  a  11  j  maravedís  é  medio.'* 

85  Del  mismo  mal  adolece  lo  que  escribe  poco  después  (3): 
^,  En  los  tiempos  de  Enrique  III ,  se  halla  un  real  de  plata  de 
„  aprobada  y  conocida  bondad  en  calidad  y  peso.  No  parece 
„  que  lo  labrase  don  Juan  el  I  porque  todas  sus  monedas  fué-^ 
„  ron  faltas  de  ley ,  y  es  mas  propia  su  labor  de  su  hijo  En- 
^  fique,  cuyas  monedas  fueron  todas  de  Jiña  ley.**  El  ordena-» 
miento  de  don  Juan  el  II  que  copiamos  en  el  número  53  afir- 
ma expresamente  que  los  reales  de  don  Enrique  III  eran  de  la 
misma  ley  que  los  de  don  Juan  el  I :  los  de  dan  Enrique  III 

fueron  todos  de  Jiña  ley  ^  según  dice  el  sefior  Cantos  Benítez: 
luego  todos  los  de  don  Juan  el  I  no  fueron  faltos  de  ley.  Pera 
dexemos  esto »  y  veamos  la  calidad  de  las  monedas  de  oro. 

De  la  ley  de  los  florines  y  doblas  ^  enriques ,  castellt^nos  y  demás 

monedas  de  oro. 

86  Porque  el  señor  Cantos  Benitez  da  a%un  fundamento 

pa- 

(1)  Escrutinio  de  maravedises  y    Luis  de  Salazar  y  en  la  del  EscoriaL 
monedas  cap.  1 2.  n,  2.  pag.  83.  (3)    Cap.  I2.  num.  3. 

(2)  Existe  en  la  Biblioteca  de  don 
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para  dudar  si  el  rey  don  Enrique  IV  hbro  monedas  de  oro  qmn* 
do  escribe  (i).  ,,  No  hemos  hallada)  noticia  alguna  de  que  hu<^ 
»>biesen  labrado  monedas  de  oro  los  reyes  que  posderiormente  su-* 
»>  cedieron  (á  don  Juan  el  I)  aunque  se  halla  libraron  monedas  de 
j#  cobre  y  plata  de  baxaley^  especialmente  Enrique  quarto; ''  y  si 
es  asi  que  no  las  acuñó,  es  inútil  nuestro  trabajo.  Haremos  constar 
primero  que  las  labrarán,  y  i  después  examinaremos  su  ley. 

87  La  primera  parte  está  comprobada  con  traer  á  la  me- 
moria el  pasage  que  ya  hemos  copiado  de  García  López  de  Sa-» 
lazar.  ,,  Después  de  muerto  este  rey  don  Juan,  e  reynando  su 
„  fijo  don  Enrique ,  fizo  cnríques  dt  mucho  jifío  oro; "  y  mas 
abaxo:  ,,é  por  quartosá  enriques  que  se  fíziéron  en  el  reyno 
9,por  caballeros  con  licencia  del  rey ,.. por  mala  ordenanza ,  .é  de 
9,  baxa  ley ,  vallaron  los  finos  gran  quántia.  E  después  fizo  él  rey 
„  castellanos  d  psso  é  ley  de  losjinos^  enriques.  ^  Tenemc»  ya 
que  no  solo  el  rey  don  Enrique,  labró  monedas  de  oro ,  sino 
también  algunos  caballeros  de  sü  reyno.  Pero  porque  los  que  íq^ 
noran  las  grandes  calidades  der  este'aoJtor  tan  fidedigno  y  coetá^ 
neo  al  rey  don  Enrique  IV ,  acaso  desconfiaran  de  su  testimo^ 
nio ,  le  agregaremos  otros  dos  de  fuerza  incontrastable. 

88  El  primero  es,  la  inscripción  que  dice  Colmenares  se 
halla  en  una  piedra  sobre  la  puerbt  principal  de  la  casa  de  la  mo- 
neda de  Segoviá  (a).  ,3sta  casadelmoneda  mandó  ikcer  elmuy 
^,  alto,  é  muy  esclarecido  e  esoelsó  .rey  é  señor  don  Enrique  quar^ 
,,  to,  el  año  de  nuestro  Salvador  Jeauct^bto  de  mcccclv  añQs,i 
9,  comenzó  á  hhnr ,  moheda  de  oro  jé  é^  pjjtta  primero  dil  de 
^  mayo.''  El  segundo :^s  el j^ord^i^axtiiento de  Medina  del  Cámy 
po  del  año  147 1  sobre  los  endqiies  y  medios  enriques  (3). 
,,Por  ende  yo  conocucrdodc  íosViel  piixx>n5ejo,  é  de  los.die- 
„  chos  procuradores  de  mis  reynos  ,.*it}ande  dar,  esta  mi  carta. pee 

la  qual  é  por  el  dicho  ^  traslado ,  signada  como  dicho  ^ 
vos  mando  que  de.  aqui  adelante  usedes  las  cficfaas  mis  moner 
das  de  enriques  é medios  enriques ,  Peálese  medioé  reales/'    t 

89  Omito  otras  justificacionei,  y  :1a  que  hacen  de  sí  las  ttíis- 
mas  monedas  por  ser  ;áquelk^  -isáficientes.vNo  podemos  decir 
tanto  ni  con  tantos  fundamentos  de  las  leyes  que  tuvieron  en 

1)  Cap.  rs.minuaa.p- ii7#  (3)    V&sealíbdclackmosttacuuL 

2)  HistoriadcScgoviacap.31.S-3»    i        •  '  :.  . 
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particular  9  aunque  en  general  consta  que  fueron  muchas.  E| 
antni  no  que  copiamos  en  los  números  5>  6,  y  7,  da  dos,  seña- 
ladamente a  los  enriques ,  y  otras  sin  determinarlas  ,  pues  he- 
mos visto  que  decia:  „Y  de  los  enriques  que  entonces  se  labraron, 
„  que  fueron  los  primeros  de  veinte  y  tres  quilates  y  medio, 
„  oro  de  dorar,  llegaron  á  los  hacer  en  las  casas  reales  de  a  siete 
„  quilates ,  y  en  las  falsas  de  quand  baxa  ley  querian.  „ 

90  De  los  jw'imeros  enriques  de  a  veinte  y  tres  quilates  y 
m^io  se  ha  de  entender  lo  que  dice  García  López  de  Salazar: 
pyJFizo  enriques  de  mucho Jino  oro:  y  de  los  segundos  de  i  siete 
#>  quilates  ó  de  lór  de  peor  ley  lo  que  añade  después  ápor  quar^ 
9»  tos  é  enriqnts  que  sejizieron  en  el  rey  no  por  cabaíkros  ^  con 
w  licencia  del  rey ,  por  mala  ordenanza  é  de  baxa  ley.  ^  A  es- 
tos riiismos  alude  el  rey  don  Enrique  IV  quando  escribe  (i)* 
>>Bien  sabedescomo  yo  queriendo  remediar  é  proveer  á  los 
»>  grandes  dampños  é  considerables  males  que  cada  uno  de  vos 
»>ha  padecido  por  la  mala  é  falsificada  moneda  que  en  estos 
•>mi$  reynos  se  ha  labrado.'' Y  mas  abaxo:  f>é  que  por  esta 
»>  causa  vos  non  receledes  de  tomar  é  contratar  las  dichas  mone- 
9f  das  de  enriques,  é  reales ,  e  blaiKas  en  vuestras  rentas  é  pa« 
ugksé  contrataciones,  por  la  desorden  é  confusión  é  mudan- 
•>z¿s  que  en  la  ley  é  valor  dellos  fasta  aqiii avedes  visto.'' 

91  Ademas  de  las  dos  "leyes  fixas  que  señala  el  anónimo  á 
los  enriques,  les  leo  otrasdos:  Ja  una  de  a  diez  y  nueve  quila^ 
tes:,  y  h  otra  de  i  diez  y  siete:  la  primera  en  un  recibo  ó  car- 
ta* de  pago  dada  p^r  Antonio  de  Medina ,  lapidario ,  a  favor 
<te  la  Marquesa  de  Astorga^(£}/  ^Jique  presto  á  su  señoría  para 
^#lás  obras  que  fízo  Gonsab  platero' aqtii  en  Bcnavente  en  el 
waño  de  lxxxxii  años,  veinte  c  cinco  enriques  de  d  dies  á 
$^nueve  quilates^  é  mas  dos,  doblas  de  oro  para  una  sortija  que 
#9 vendió  á  su  señoría  dé  dos  pinjantes.,  una  esmeralda,  é  un  ru<« 
wbí.  ítem  mas  k  debe  su*  señoría  otras,  cinco  doblas  de  oro 
#>que  el  djcho  Pedro  de  Medina  pagó  i  Juan  Sillero  de  unas  (3) 
•»cabhs  de  plata  quel  diclro  Joan  Sillero  tenia,  las  quales  el 
j»  dicho  Juan  Sillero  ha  de  dar ,  para  los  quales  dichos  veinte  é 

cin- 

(t)    Carta  sobre  moneda  en  Medí-  ^  de  Benavente* 
aa  del  C<«mpo  año  1471   Véase  al  fin.        (3)    Véase  la  fiota  x. 
(2)    Archivo  de  los  Exmos.  condes    . 
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#> cinco  enríquesé  siete  doblas,  yo  Pedro  de  Medina  conos^ 
wco  que  tengo  é  recibí  de  la  señora  Marquesa  tres  balaxes.  ** 

92  La  segunda  de  á  diez  y  siete  quilates  se  halla  en  h$ 
cuentas  de  Pero  Sánchez,  recaudador  de  las  rentas  del  conde 
de  Benavente  del  año  1473  (i).  **Item  que  di  a  Juan  Matr 
pftincs^  platero  ,  por  las  manillas  que  fizo  para  la  condesa  mi 
#* señora  qu2íXxo  enriques  de  d  dies  ¿siete  quilates i  que  di  i 
>>  Juan  Marmolejo  en  cuenta  de  la  silla  de  plata  para  la  con^^ 
9>  desa  mi  señora  tres  enriques  de  d  dies  ¿  siete  quilates.  ** 

93  Los  castellanos  de  oro  tuvieron  las  mismas  leyes  que 
los  enriques.  La  de  veinte  y  tres  quilates  y  medio  se  deduce 
del  cotejo  del  pasage  de  García  López  de  Salazar :  JE  después 
fizo  el  rey  castellanos  d  peso  é  ley  de  los  finos  enriques^  coa 
el  del  anónimo :  Los  enriques  prirneros fueron  d&  veinte  y  tres 
quilates  y  medio. 

94  La  ley  de  diez  y  nueve  quilates  consta  por  otro  reci- 
bo dado  por  el  sobredicho  Antonio  de  Medina  á  favor  de  la 
condesa  de  Benavente  en  el  año  H472,  *>que  di  a  su  sc- 
#>  noria  para  la  ofrenda  de  los  pages  que  llevaron  la  bjande- 
*>ra  é  el  estandarte,  siete  castellanos  de  oro  de  d  dies  / 
99 nueve  quilates*,  que  di  seis  castellanos  de  oro  de  la  mesm^ 
99 dicha  ley  para  las  margas  ,  é  lutos,  é  cama  ,  &x::  " 

95  La  de  diez  y  siete  es  igualmente  expresa  en  la  cuen- 
ta de  Antonio  de  Medina:  »>  Jilas  tres  castellanos  de  oro  dp 
p^d  dies  é  siete  quilates  que  di  a  su  señoría  para  dar  a  Alonr 
joso  ,  especiero,  de  las  cosas  de  especiería  que  traxo  el.  mayoc- 
*>  domo  de  la  feria  de  Medina.  *' 

06  No  he  leido  hasta  ahora  mas  leyes  de  los  enriques  y  casr 
telíanos ;  sin  embargo  me  persuado  que  con  estas  tuvieron  otras 
muchas.  Nótense  las  expresiones  del  Arzobispo  de  Toledo. 
»>Quanto  convenia  remediar  la  moneda^  ^^&^P,  de  la  re-- 
» pública  ,  adulterada  en  todos  los  metales  oro  ^  plata  y  co^ 
9%bre }  **  las  de  Enrique  del  Castillo.  >*Ansimesmó  en  este  mcsr 
Mfmo  año  se  descubrid  una  gran  falsedad  en  la  moneda  qu^ 
^^en  muchas  é  diversas  casas  se  labraba  en  tanta  cantidad  de 
#>  mala  que  fué  necesario  abaxalla ...  de  que  vino  gran  pérdida  á 

niu- 
(i)    Archivo  de  dichoi  Excmos.    condes. 
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j;^  muchas  personas ...  de  lo  qual  se  recresciéron  sobre  ello  mu- 
99thos  escándalos ...  aunque  esta  baxa  que  se  hizo  era  muy 
» necesaria ...  porque  la  moneda,  especial  la  de  oro,  era  tan 
»>&l5a  que  ninguna  de  este  metal  estaba  en  el  justo  precio; 
09  las  de  la  bula  del  Legado  Apostólico : "  é  como  según  en 
99  la  dicha  petición  se  contenía  algunos ...  hayan  procur^o  con 
»loca  osadía  de  £ibricar  ocultamente  moneda  de  fiüsa  ley; 
las  del  anónimo:  Y  de  los  enriques  que  entonces  se  la* 
libraron,  que  fueron  los  primeros  de  veinte  y  tres  quilates  y 
»> medio  oro  de  dorar,  llegaron  á  los  hacer  en  las  casas 
M reales  de  á  siete  quilates,  y  en  las  falsas  de  quand  baica 
>*ley  querian.**  Vuelvo  á  decir  que  se  reflexionen  estas  cláu- 
sulas y  otras  que  dexamos  puestas,  y  se  verá  si  hay  so- 
brados motivos  para  creer  que  fué  mucha  la  variedad  de 
leyes  que  tuvieron  todas  estas  especies  de   monedas. 

97  Las  leyes  de  las  doblas  no  fueron  menos  varias  que 
his  de  los  castellanos  y  enriques :  porque  las  castellanas  cru- 
zadas del  rey  don  Alonso  el  XI  se  computaban  en  veinte  y 
quatro  quilates  menos  quarto,  como  testifica  el  privilegio  de 
don  Enrique  III,  expedido  en  Otcr  de  Perreros  á  so  de 
setiembre  del  aiío  1400  á  favor  de  su  hermano  el  infante  don 
Fernando  sobre  la  paga  de  las  once  mil  doblas  que  le  había  con- 
cedido en  cada  año  ( i ),  *>  é  por  facer  gracia  é  merced  á  vos  el  dicho 
»> infante  mi  hermano,  túvelo  por  bien,  é  es  mi  merced  que  es- 
#>te  año,  é  de  aquí  adelante  en  cada  un  año  para  siempre ,  vos 
^el  ditho  in&nte  mi  hermano,  é  vuestros  herederos  é  succeso- 
#>res:::  hayades  de  mi:::  las  dichas  once  mil  doblas  de  oro  cas- 
titellanas  cruzadas ,  las  quales  declaro ,  é  es  mi  merced  que  sean 
ffdc  Cincuenta  doblas  castellanas  en  él  marco ,  /  de  ley  devein^ 
^tey  quatro  quilates  menos  quarto.^ 

98  Las  <kl  rey  don  Pedro  eran  de  veinte  y  tres  quilates  y 
tres  granos,  y  los  mismos  dio  á  las  suyas  su  hermano  don  Enri- 
que II.  Las  de  la  banda  tuvieron  dos  leyes ,  la  una  de  diez  y  nue- 
ye  quilates  y  dos  granos,  y  la  otra  de  á  diez  y  siete.  La  de  las  va« 

la^ 

(i^  Este  privilegio  exfste  en  el  ar-  pues  me  rein¡t¡<5  otra  mi  íntimo  amigo 
chivo  de  San  Geródimo  de  Espeja  del  el  sabio  don  Rafael  Floranes  Robles  y 
que  saqué  copia  en  el  aáo  X789',  y  de^    Encinas  sc&or  de  Tabáneros. 
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ladícs  fué  la  que  especifica  el  ordenamiento  de  don  Juan  el  se- 
gundo sobre  labrar  de  la  moneda  en  las  casas  de  ella  del 
año  1442  (1):  ^>  porque  mis  regnos  sean  razonable  abastados  de 
9>  moneda  9  mandé  é  mando  a  los  tesoreros  de  las  dichas  mis  ca- 
9>sas  de  monedas  é  á  cada  uno  délos  que  en  cada  una  dellas  la- 
wbren  una  fornaza  de  doblas  de  oro,  é  que  esté  en  cada  una  de- 
»>llas  mis  armas  reales  é  del  otro  cabo  la  banda :: :  é  por  quanto 
^^yo  ove*informacion  cierta  a  la  sazón  que  las  buenas  doblas  va- 
9>ladíes  que  en  mis  regnos  é  señoríos  se  usaban  é  tractaban  ,  se 
^>  labraban  é  habian  labrado  en  la  casa  de  la  moneda  de  Malaga^ 
996  en  otras  partes ,  é  eran  aleadas  á/^  ley  de  diez  ¿nueve  quila-- 
99  tes  de  orojino  ,  /  de  talla  de  quarenta  é  nueve  doblas  al- mar^ 
9>ro  ,  é  valian  i  la  sazón  de  moneda  de  blancas  vieas  en  mis  reg« 
9>  nos  ochenta  é  dos  maravedis  cada  una :  é  estas  doblas  de  la 
^>  banda  que  yo  mandé  é  mando  labrar  son  de  aquella  mcsma 
wley  é  talla  é  peso.**' 

99  Algunas  de  las  del  rey  don  Enrique  IV  fueron  de  vein- 
te y  dos  quilates ,  y  á  la  de  este  número  corresponde  la  que  ensa- 
yó don  Manuel  de  Lamas :  otras  tenian  diez  y  nueve ,  como  se 
ve  por  las  cuentas  de  la  duquesa  de  Bexar  del  año  1479  ^^n  Po- 
lo de  Ondegardo  mercader  estante  en  la  villa  (hoy  ciudad)  de 
Valladolid ,  de  las  cosas  que  habia  dado  para  el  axuar  de  doña  Isa- 
bel de  Zúñiga,  hija  del  duque  de  Bexar,  al  tiempo  que  caso  con 
don  Francisco  de  Toledo ,  hijo  del  Duque  de  Alba  (2).  >>  Que 
#» dio  una  cadena  mi  señora  de  oro,  que  pesó  xvi  doblas  de 
9yd XIX  quilates^  que  avino  con  el  secretario  i  cccc  marave- 
99  dis  cada  una^  que  son  vj^cccc  maravedis  ^  é  i^cccxx 
wde  lafechura,  que  son  rj/®z>crxx:  maravedis." 

100  Otras  eran  de  menos  bondad ,  como  las  seis  de  que  st 
hizo  cargo  Juan  Martinez ,  platero,  ^n  las  cuentas  que  dio  á  la 
Marquesa  de  Astorga  en  el  año  1472  (3),  »Mas ,  que  rescibió 
wdel  secretario  quando  fué  i  la  feria  de  Medina  seis  doblas  de  d* 
99 diez  ¿siete  quilates.^  Y  de  mucho  peor  calidad  seria  la  que  se 
menciona  en  el  libro  de  caxa  ,  ó  de  cuentas  del  monasterio  de 

Val. 

(t)    Vé.ise  en  el  apéndice  á  la  eró-    des  de  Benavente. 
aíca  de  don  Juan  el  lí.  (3)     Archivo  de  los  Excmos.  du-» 

(2)    Archivo  de  los  Excmos.  con-     qoes  de  Bexar. 
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Valbuena  (i),  «ítem  se  perdió  en  una  dobla  que  era  de  baxa  ley, 
#^c  no  la  tomaron  en  mas  de  ocho  reales....  cxvii  maravedís^ 
que  es  decir  que  le  faltaba  una  tercera  parte  de  ley  por  ser  otra 
tanta  la- perdida  del  precio  que  debia  tener. 
» 

Del  valor  del  marco  de  plata. 

101  Los  valores  que  tuvo  el  marco  de  cobre  en  pasta  y  mo- 
neda no  constan  con  especificación  por  los  documentos  que,  he 
ieidoi  sí  soIq  dan  a  conocer  que  fueron  muchos  y  todos  muy  su- 
bidos respecto  de  los  que  tuvieron  en  los  reynados  anteriores. 

I  o  2  Los  del  marco  de  plata  en  vaxilla  y  pasta  fueron  los  de  se- 
tecientos treinta  y  seis maravedis  poco  mas:  novecientos  y  sesenta: 
mil  y  ciento:  mil  y  dos<;ientos :  mil  doscientos  y  cincuenta:  mil 
doscientos  y  ochenta:  mil  y  trescientos :  mil  y  quinientos:  mil 
quinientos  y  cincuenta ,  y  mil  novecientos  y  noventa.  Mas  breve: 
d  marco  de  plata  en  pasta  tuvo  tantas  estimaciones  quantas 
£Ofi  las  veces  que  las  escrituras  le  valoran  ^  pues  si  muchas  le  apre- 
cian,  muchos  valores  le  dan. 

1 03  Los  de  setecientos  y  treinta  y  seis  maravedis  y  nove- 
cientos y  sesenta  se  deducen  de  las  clausulas  siguientes  del  testa- 
mento de  doña  Elvira  Lasa  de  Mendoza,  señora  de  Feria,  otor- 
gado en  Badajoz  a  2  5  de  agosto  en  el  año  1459(2).  ^>  Di  ala  dicha 
doñaMencía  once  cucharas  de  plata  que  pesaron,  un  marco ,  seis 
ochavas,  en  prescio  de  1235  maravedis :  mas  un  salero  que  peso 
dos  marcos,  siete  ochavas ,  en  2©37  maravedis:  mas  una  jarra 
de  plata  que  peso  dos  marcos,  seis  onzas,  cinco  ochavas  en  1 862 
maravedis:  mas  seis  escudilla^  blancas  que  pesaron  ocho  marcos  e 
feis  onzas  que  montó  en  los  dichos  platos  e  escudillas,  diez  y 
ocho  marcos,  dos  onzas,  seis  ochavas  de  plata,  en  precio 
de  1 421672  maravedís."  El  de  mil  y  cien  maravedis  es  expreso  en 
'  las  cuentas  de  Pedro  de  Cepeda  con  el  conde  de  Plasencia  en  el 
titulo  que  dice  (3) :  *>  Los  maravedis  que  dicho  Pedro  de  Cepe- 
f»da  dio  é  pagó  e  gasto  por  cartas,  é  nóminas  é  mandado  del  con- 
de 

íi)     Archivo  de  aqnel  monasterio.'    zar  y  Castro  pag.  402. 
(2)     Tom.  4.  pruebas  de  la  historia        (3)     Archivo  de  los  Excmos.  da«* 
de  la  casa  de  Lara  por  do»  Luis  Sala-    ques  de  Bexar. 
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»»de  mi  señor,  é  de  la  condesa  mi  señora,  é  le  son  de  rescebir  en 
j»  cuenta  en  este  dicho  aíío  de  i^cccclyi  años ,  son  los  que  ade« 
Jalante  dirá  en  esta  guisa.'' 

104  »>  A  Odaila ,  platero ,  vecino  de  Plasencia,  por  carta  de 
J9  la  condesa  mi  señora,  fecha  á  seis  dias  de  diciembre  de  i  ©cccclv 
«taxk>s,  tres  mil  maravedis  é  los  ovo  de  a  ver  en  esta  manera  :  de 
99  un  marco  de  plata  para  un  cáliz  mil  é  c  ten  maravedis....i^c*^ 

105  Los  valores  de  mil  y  doscientos  :  mil  doscientos  y  cin- 
cuenta: mil  doscientos  y  ochenta:  y  mil  y  trescientos  se  dedu- 
cen todos  de  un  mandamiento  dado  por  el  maestre  de  Santiago 
en  el  aik>  de  1464 ,  que  comienza:  (i)  o  Nos  el  maestre  de  San- 
99tiago ,  conde  de  Ledesma ,  mandamos  á  vos  Juan  de  Badajos 
99  nuestro  criado  é  nuestro  comendador : : :  que  de  qualesquier 
«» maravedis  que  por  nuestro  mandado  hayades  rcscibido,  ó  rece- 
ta bieredes  en  qualquier  manera ,  dedes  e  paguedes  a  las  personas, 
•»é  para  las  cosas  que  de  ¡uso  dirán  las  contías  de  maravedis  que 
^de  luso  dirá  en  esta  guisa." 

106  La  partida  que  comprueba  el  valor  de  mil  y  quinien- 
tos maravedis  es:  ## Pesaron  sesenta  cabos  que  se  (iciéron  para  los 
#>  cordones  de  las  cubiertas  pintadas  un  marco ,  minos  cinco  rea-- 

»y  lis .• i©c  maravedis. 

Adviértase  que  este  mandamiento  aprecia  constantemente  al  real 
en  veinte  maravedis :  con  que  si  el  marco  menos  cinco  reales  im- 
portaba mil  y  ciento,  computados  los  cinco  reales  sumaria  mil 
y  doscientos,  porque  cinco  por  veinte  hacen  ciento. 

107  El  de  mil  doscientos  y  cincuenta  se  deduce  de  la  clau- 
sula siguiente:  *» Pesaron  los  veinte  y  seis  cabos  que  se  vol- 
#>  vieron  á  fecer  para  los  cordones  de  las  cubiertas  medio  mar-- 
9>co  menos  dos  reales ,  c  el  asiento  que  se  fizo  para  el  olmete 
»f  medio  mareo  ¿  un  real  que  es  todo  un  marco  menos  un 
09  real  ^  mil  doscientos  é  treinta  maravedis iSccxxx/ 

108  El  de  mil  doscientos  y  ochenta  es  igualmente  claro  en 
la  que  sigue ,  teniendo  presente  que  ocho  onzas  hacían  el  marco. 
#>  Pesaron  los  bullones  que  se  ficiéron  para  el  alpartax : : :  una  on-- 
09  za  é  un  real  ^  que  son  ciento  ochenta  maravedis clxxx  , 

E  por- 

(i)    Archivo  <k  los  exoelcmisimos^  daqoes  de  Bexar. 
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porque  si  una  ooza  montaba  ciento  y  sesenta  ^  las  ocho  com* 
pondrían  mil  doscientos  y  ochenta. 

109  El  de  mil  y  trescientos  maravedis  se  saca  por  la  par- 
tida que  dice:  ^^ Pesaron  los  bordes  del  barbote  c  de  la  caxa 
>í  de  la  dicha  celada  quatro  onzas  de  plata  cendrada ,  seis-^ 
99  Cientos  ¿  cinciunta  maravedís.... «•.•«••..••• dcl 

lio  £1  de  mil  y  quinientos  consta  por  el  pasage  que  co- 
piamos del  Anónimo  en  el  número  5  a  no  ser  que  se  quie- 
ra entender  que  le  propone  solo  por  exemplo  ^  y  no  como 
valor  corriente.  Volveré  á  rqpctirle  aquí ,  y  el  lector  le  toma- 
rá en  el  sentido  que  mas  le  adapte :  »>  Vino  él  reyno  á  esta 
^9  causa  en  tan  gran  confusión  que  la  vara  de  paño  que  solia 
*> valer  doscientos  maravedis,  llego  a  valer  seiscientos  ,  é  el 
99  marco  de  plata  que  valía  mil  é  quinientos  ,  llego  a  valer  seis 
^mil,  é  el  quintal  de  cobre  que  valió  dos  mil,  llegó  a  valer 
^>doce  miL^ 

111  £1  valor  de  mil  quinientos  y  cincuenta  tiene  en  su  apo- 
yo el  libro  de  caxa  del  monastario  de  nuestra  señora  de  Valbue- 
na  que  rige  desde  el  año  de  1468  hasta  el  de  1495.  Así  di- 
ce (i):  «#£n  el  mes  de  agosto  del  dicho  año  de  1469  se  tizo  un 
^>  cálice  con  su  patena  en  Valladolid,  en  que  entraron  quatro 
9f  marcos  de  plata ,  ¿dos  onzas ,  /  dos  reales  e  medio  ,  que  va- 
*>lía  el  marco  á  la  sazón  mil  ¿  quinientos  é cincuenta  maravedís. 
99  De  lo  qual  dio  el  señor  duque  de  Alburquerque  y  porque  ro- 
^9gase  á  Dios  por  el  ánima  del  obispo  de  Falencia  su  hermano» 
99 tres  marcos  ¿dos  onzas  é  media  de  plata ,  sobre  Ip  qual  pu- 
#9  so  el  monasterio  en  plata  que  compró  siete  onzas ^  é  seis  reales 
99  ¿  medio.  Así  que  entró  de  plata  en  el  dicho  cálice  con  su  pate- 
#»ná,  por  todo,  quatro  marcos  ^  é  dos  onzas ,  é  dos  reales  é  me-* 
99  dio  ^  que  fué  apreciado  por  el  platero  que  lo  fizo ,  que  valia  el 
#í  dicho  cálice  ocho  mil^  menos  sesenta  maravedís^ 

112  El  de  mil  novecientos  y  noventa  es  igualmente  expreso 
en  otro  quaderno  de  cuentas  de  las  cosas  que  el  duque  de  Albur- 
querque mandó  comprar  para  sus  criados,  &c.  (j¿)  99  Mas  que  pe- 
#>sáron  las  flocaduras  i  cordones  de  las  trompetas  xxxij  onzas :  el 

oro 

Ix)    Archivo  de  aquel  monasterio,    los  duques  de  Alburquerque  tienen  en 
(2)    Existe  entre  los  papeles  que     su  villa  de  Cuellar, 
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f)Oro  é  seda  xxxvííj  onzas:  el  oro  á  lx  maravedís ,  de  seda 
»>a  xc :  de  manos  cccc  :  montanse  iiSbccxxx  maravedís-Tenia  de 
9>  señal  que  le  habia  dado  Ibonete  ccc  maravedís :  dile  ii9ccccxxx 
9>que  pesaron  quatro  plateles  é  quatro  escudillas  diez  é  seis  mar^ 
99  eos  y  é  media  onza ,  é  un  quarto  de  onza  :  el  marco  á  /S)- 
99Z>ccccxCy  que  se  monta  en  todo  xXxiJdzxxyiJ  maravedís  ¿ 
9y  medio  ^  sacando 
•»dí  á  la  dicha 


ido  que  tenia  dado  en  seiíal  ijdccxXy  queda  que 
plata  xxix^DcccLvij  é  medio.    . ' 

Del  valor  del  marco  de  plata  en  moneda. 


113  El  marco  de  plata  en  reales  valió  según  don  Josef  Gi- 
ballero  dos  mil  doscientos  y  cincuenta  maravedis  de  plata:  asi  di- 
ce (i)  *>En  el  rey  nado  del  señor  don  Enrique  quarto ,  hijo  del 
#> señor  don  Juan  el  segundo,  y  hermano  de  la  serenísima  se* 
»>ñora  rey  na  doña  Isabel  la  católica,  el  marco  de  plata,  de  ley 
>> de  once  dineros  y  quatro  granos,  valia  3250  maravedis  de 
^> plata,  que  harían  66  reales  y  6  maravedis  de  plata. 

114  Si  Caballero  hubiera  justificado  lo  que  escribe,  como 
era  debido ,  convendríamos  en  que  del  marco  de  plata  se  saca-* 
ban  sesenta  y  seis  reales  y  seis  maravedí^  de  plata,  y  en  que  es- 
tos componían  dos  mil  doscientos  y  cincuenta  maravedís  ;  pero 
no  probándolo ,  suspenderemos  el  asenso ,  o  lo  daremos  por  fal- 
so ,  porque  el  ordenamiento  de  don  Juan  el  II  del  año  de 
1443  sobre  el  labrar  de  las  monedas  en  las  casas  della,  di- 
ce: (2)  >>Otrosi  mandé  é  mando  á  los  dichos  mis  tesoreros 
9>quc  labren  en  cada  una  de  las  dichas  mis  casas  de  las  mone- 
9>das,  reales,  é  medios  reales,  é  quartos  de  reales  de  plata ,  á 
»>la  ley  de  once  dineros  é  quatro  granos,  é  á  la  talla  de  se- 
9>senta  é  seis  reales  en  el  marco,  que  es  á  la  mesma  ley  é  talla 
>>que  el  rey  don  Enrique  mi  padre  ,  é  el  rey  don  Johan  mi 
»> abuelo,  é  el  rey  don  Enrique  mi  bisabuelo,  que  Dios  ha- 
»>yan,  mandaron  labrar  é  labraron  reales  de  plata  en  sus  tiem* 
t^pos ,  poco  mas  o  menos  " 

E  2  Aun*- 

(i)      Breve  cotejo  y  balance  de    Enrique  IV.  pág.  141. 
pesas  y  medidas.  Monedas  de  plata  y    "    (a)     Apéndice  á  la  cr<$D¡ca  de  don 
vellón  que  mandó  labrar  el  señor  don    Juan  el  II.  pág.  99. 
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1 1 5  Aunque  el  ordenamiento  no  necesita  de  otro  apoye 
por  ser  bastante  firme ,  con  todo ,  nada  se  perderá  en  agregar- 
le las  cinco  escrituras  del  archivo  de  Santa  María  de  Náxera 
que  pusimos  en  el  reynado  de  don  Juan  el  II  que ,  como  vía- 
mos en  el ,  todas  constantemente  decían:  (i)  »  Los  quales  rea- 
9Acs  que  sean  buenos  é  de  buen  peso :  tales  que  sesenta  ¿  seis 
#> pesen  un  marco  de  fiata.^ 

116  Lo  mismo  comprueban  las  monedas  del  rey  don  Ei>- 
rique  IV,  por  ser  del  mismo  peso  que  las  de  su  padre  y  abue- 
lo los  reyes  don  Juan  el  II  y  don  Enrique  IIL  Ni  tampo- 
co es  de  omitir  que  por  ninguno  de  los  ordenamientos  de  c^q 
rey  don  Enrique  IV  consta  que  mando  baxar  el  peso  de  los 
reales.  , 

II  j  Es  verdad  que  hay  diferencia  entre  ellos ;  pero  esto 
se  ve  también  en  los  de  los  otros  reyes }  y  en  los  de  don  En- 
rique es  menos  extraña  la  desigualdad  por  haber  sido  tantos 
los  monederos,  ó  los  que  los  fabricaron. 

118  Aun  mas  culpable  es  Caballero  por  haber  dado  al 
real  el  valor  de  trienta  y  quatrp  maravedís ,  que  por  decir  que 
del  marco  se  sacaban  sesenta  y  seis  reales  y  seis  maravedís :  por- 
que en  lo  uno  solo  padeció  el  error  de  seis  maravedís ,  en  ocho 
onzas  {  y  en  lo  otro  en  una  ochava  no  cabal  erró  diez  y  nueve 
maravedís,  diez  y  ocho,  y  quando  menos  tres. 

119  Tampoco  es  laudable  Caballero  en  haber  dado  solo  un 
valor  al  marco ,  habiendo  tenido  tantos;  bien  que  si  no  eran  mas 
ajustados  que  el  de  dos  mil  doscientos  y  cincuenta ,  mejor  es  que 
los  callase.  Lo  mismo  pudieron  hacer  los  doctos  Mariana  y  el 
Lie.  Carranza  con  los  dos  que  le  atribuyen  de  dos  mil  marave- 
dís, y  de  dos  mil  y  quinientos,  por  ser  ambos  muy  dudosos,  y 
con  especialidad  el  última 

120  Los  valores  ciertos  que  tuvo  el  marco  de  plata  en 
moneda  fueron  los  de  novecientos  y  noventa  maravedís :  mil  y 
cincuenta  y  seis :  mil  trescientos  y  veinte  :  mil  trescientos  y 
ochenta  y  seis :  mil  quatrocientos  cincuenta  y  dos :  mil  nove^ 
cientos  y  ochenta  ,  y  dos  mil  quarenta  y  seis. 

121     La  pruelu  es  que  de  cada  marco  se  sacaban  sesen- 
ta 
(i)    Apéndice  á  su  crómca  pag.  53.  núm.  14$. 
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ta  y  seis  reales  de  plata  ,  y  que  cada  real  valió  quince  marave- 
dís en  un  tiempo  j  y  en  otro  diez  y  seis :  veinte :  veinte  y  uno : 
veinte  y  dos\  treinta:  y  treinta  y  uno  y  como  se  verá  tratando  del 
valor  del  real }  por  cuya  razón  si  los  sesenta  y  seis  reales  que  ba- 
da el  marco  se  multiplican  por  los  quince  maravedís  que  com- 
ponían el  real  saldrá  que  el  marco  valió  novecientos  y  noven- 
ta ;  y  sí  los  sesenta  y  seis  reales  se  multiplican  por  diez  y 
seis  maravedís  que  fué  el  otro  precio  del  real ,  se  ajustará  que 
el  valor  del  marco  fué  el  de  mil  y  cincuenta  y  seis :  si  por 
veinte  el  de  mil  trecientos  y  veinte  :  sí  por  veinte  y  uno  el  de 
mil  trescientos  y  ochenta  y  seis  :  si  por  veinte  y  dos  el  de  mil 
quatrocientos  y  cincuenta  y  dos :  sí  por  treinta  el  de  mil  nove- 
cientos y  ochenta ,  y  sí  por  treinta  y  uno  el  de  dos  mil  y  qua- 
renta  y  seis. 

Del  vahr  del  marco  de  oro. 

122  El  marco  de  oro  en  pasta  y  vaxilla  tuvo  también 
un  sin  nutñero  de  valores^  y  algunos  tan  baxos  que  no  lle- 
gan a  los  del  marco  de  plata  j  otros  que  les  igualan ;  y  otros 
que  les  exceden  muy  poco*  De  la  primera  clase  son  ,  los  dos 
que  le  da  un  mandamiento  que  comienza  (i)  ^yZa  triste  y  mas 
dolorida  Condesa ,  que  existe  en  el  archivo  que  el  duque  de 
Alburquerque  tiene  en  su  villa  de  Cuellar  ,  por  valuarle  en 
solos  mil  y  quarenta  maravedis ,  y  en  mil  doscientos  y  qua^ 
renta  >>  Que  dedes  á  Isaque  por  dos  onzas  de  oro  que  pusp  ea 
»»la  botonadura  del  pellote  de  •  •  • .  é  en  la  cinta  de  caderas,  en 
99  la  camisa  de  olanda  ,  doscientos  é  sesenta  maravedis : :  Que 
#>  dedes  al  dicho  Isaque  por  qiiatro  onzas  de  oro  que  dio  para 

9y  la  bocina  é  para contando  el  marco  en  idccxL  marave-- 

99  dis ,  seiscientos  e  veinte  maravedis  \  '* 

123  A  la  segunda  clase  corresponde  el  que  da  el  man- 
damiento del  maestre  de  Santiago ,  de  que  se  dio  razón  en  el 
número  1 05  respecto  de  que  tasa  la  onza  de  hilo  de  solo  oro  en 
el  mismo  precio  que  la  onza  de  oro  y  plata.  (2)  wPara  los  per- 
díales de  las  letras  de  dicho  repostero  una  onza  de  Jilo  de  oro 

(1)  Véase  la  nota  2. 

(2)  Archivo  de  los  excelentísimos  duques  de  Bexar* 
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>9  é  de  plata  doscientos  é  veinte  maravedís  : : :  dos  onzas  de 
Pforo  para  la  borla  é  el  cordón  del  sombrero  son  quatrocien-- 
99  tos  é  ^uarenta  maravedis. 

124  A  k  tercera  pertenencen  los  dos  de  mil  setecientos 
y  sesenta  maravedis,  y  tres  mil,  que  también  le  da  el  mismo 
mandamiento  del  maestre.  »Mas  una  onza  de  oro  para  los 
#>  cayreles  de  tin  libro  ciento  y  diez  maravedis.  Pesó  el  oro 
>>de  la  celada  é  del  barbote  diez  ¿nueve  onzas ^  d  dos  flori-- 
»nes  é  medio  cada  onza  ^  que  son  quarenta  é  siete  florines 
9ié  medio  j  d  ciento  ¿cincuenta  maravedis  el  florin  ,  que  son 
99  siete  mil  ciento  ¿  veinte  ¿  cinco  maravedis vijScxxv 

125  También  deben  incluirse  en  esta  clase  los  valores  de 
tres  mil  y  cincuenta  maravedis.  Quatro  mil ,  y  quatro  mil  y 
setenta  y  ocho  que  le  dan  otros  documentos ,  los  quales  sin  em- 
bargo de  que  sube  algo  mas  su  estimación ,  con  todo  siem- 
pre la  dexan  muy  baxa  respecto  de  la  que  correspondía  al  ora 
siendo  de  nrediana  ley. 

19.6  Los  valores  que  mas  se  ajustan  al  que  debía  tener 
el  marco  de  oro  son  los  que  se  expresan  en  las  cuentas  de  doií 
Sentó  Bienveniste,  arrendador  de  las  albaquías,  alcabalas,  y 
tercias  de  Bexar  y  Plasencia  ,  y  en  las  alcabalas"  de  Burguillos 
y  Capilla,  (i)  ^>Mas  que  dio  por  mandamiento  del  conde  mí 
M  Señor  dos  marcos  de  oro  para  un  collar ,  é  dorar  las  bandas  de 
99  las  banderas  contados  d  seis  mil  maravedis^  ¿  d  seis  mil  ¿  qui^ 
intentos  maravedis:  montan  doce  mH  ¿  quinientos  maravedis. 
Que  estos  valores  se  ajustan  mejor  al  que  correspondia  al  mar- 
co de  oro  es  manifiesto  si  se  comparan  con  los  que  tuvo  el 
marco  de  plata  en  p^ta  ,;  y  con  saber  que  los  dos  metales 
estaban  en  proporción  quasi  séptupla ,  ó  como  de  uno  a  siete  , 
es  decir  que  el  m^rco  de  oro  valia  siete  marcos  de  jplata ,  so- 
bre poco  mas  ó  menos. 

Del  valor  del  marco  de  oro  en  moneda.  ■ 

127  Pjira  saber  los  valores  que  tuvo  el  marco  de  oro  en 
moneda  de  doblas  se  multiplicarán  los  valores  que  tuvieroa 

-     es- 
(i)    Archivo  de  los  exceleatisimos  duques  de  Bexar. 
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estos  por  quarenta  y  nueve ,  que  eran  las  que  salían  del  mar- 
co ,  según  se  ve  por  el  ordenamiento  de  don  Juan  el  II  so- 
hrc  el  labrar  de  la  moneda  en  Jas  casas  della ,  pues  dice:  (i) 
«Porque  mis  reynos  sean  razonablemente  abastados  de  mo- 
»>neda^  mandé  é  mando  a  los  tesoreros  de  las  dichas  mis  ca^ 
•»sas  de  monedas  é  i  cada  uno  de  ellos  que  en  cada  una  de- 
pilas labren  una  fornaza  de  doblas  de  oro ,  é  que  esté  en  ca- 
«da  una  dellas  mis  armas  reales ,  é  del  otro  cabo  la  banda::: 
*>E  por  quanto  yo  ove  información  cierta  a  la  sazón  que  las 
M  buenas  doblas  vakdíes  que  en  mis  reynos  é  señoríos  se  usa- 
»ban  y  é  tracraban»  é  labraban.,  é  hablan  labrado  en  la  ca- 
9>sa  de  la  moneda  de  Málaga  é  en  otras  partes ,  é  eran  alea* 
»idasa  la  ley  de  dtez  é^  nueve  quilates  de  orojino  ^  é  de  ta- 
9»\\z  de  quarenta  é , nueve  doblas  al  marco ^  é  vallan  a  la  sazón 
♦>de  moneda  de  blancas  viejas  en  mis  regnos  ochenta  ¿  dos 
99  maravedís  cada  una  i  é  estas  doblas  de  la  banda  que  yo 
» mandé  9  é  mando  labrar »  son  de  aquella  mesma  ley,  é  ra- 
milla,  é  peso.  '• 

128  Ajustando  la  cuenta  de  este  modo  ,  saldrá  que  en 
el  año  de  1454  valló  el  marco  de  oro  en  doblas  siete  mil  tres- 
cientos y  cincuenta  maravedís  y  y  siete  mil  quatrocientos  qua- 
renta y  ocho ,  porque  en  él  se  contó  la  dobla  a  ciento  y  cin-' 
cuenta  maravedís ,  y  á  ciento  y  cincuenta  y  dos }  que  en  el 
año  de  1456  subió  el  marco  á  siete  mil  seiscientos  quarenta 
y  quatro  maravedís»  y  á  siete  mil  seiscientos  y  noventa  y  tres , 
porque  I4  dobla  se:  estimó  en  él  á  ciento  y  cincuenta  y  seÍ9 
maravedís ,  y  á  ciento  y  cincuenta  y  siete  j  que  en  el  de  1457' 
tuvo  quatro  valores ,  qué  fueron  los  de  siete  mil  ochocientos  y 
quarenta :  siete  mil  novecientos  y  ochenta  y  siete  :  ocho  mil 
y  veinte  y  seis  y  Ojcbo  mil  quatrocientos  y  treint^  por  ha- 
ber teni4o  la  doMa.  los  de  ciento  y  sesenta:  ciento  sesenta  y 
tres:  ciento  sesenta  y, quatro,  y  ciento  y  setenta. 

129  Por  la  ñiisma  cuenta  se  hallara  que  en  el  año  de  1 460, 
en  el  que  M  dobÜ  valió  ciento  y  setenta  maravedís :  ciento 
y.  ochenta  :  ciento  y  ochenta  y  dos,  y  ciento  y  ochenta  y  cin- 
co, creció  el  rma^co  a  ocho  mil  .trescientos  treinta  maravedís:  - 

ocho 
(1}    Apéndice  á  la  cróoi^a  de  doa  Jaan  el  II.  pág^  97. 
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ocho  mil  ochocientos  y  veinte :  ocho  mil  novecientos  y  diez  y 
ocho^y  nueve[mil  sesenta  y  cinco.  Que  en  el  año  siguien- 
te de  1 46 1  tuvo  los  mismos  valores  de  mil  ochocientos  y 
veinte :  nueve  mil  sesenta  y  cinco ,  y  también  el  de  nueve  mil 
trescientos  y  veinte ,  porque  la  dobla  se  estimó  como  en  el 
año  anterior  eo  ciento  y  ochenta  maravedís:  ciento  y  ochenta 
y  cinco  9  y  ciento  y  noventa. 

130  No  expreso  los  otros  valores  que  correspondieron  al 
marco  de  oro  en  los  demás  años  de  este  reynado  por  no  ser  muy 
precisa  su  noticia ,  y  porque  qualquiera  los  puede  averiguar  por 
sí  con  saber  multiplicar.  Veamos  ya  los  de  cada  moneda  en  par« 
ticular. 

De  la  meaja. 

131  De  la  meaja  hacen  expresa  mención  las  ordenanzas  es« 
Cablecidas  por  la  ciudad  de  Toledo  en  22  de  febrero  del  ^o 
1455  (i)  >> Otrosí  9  esto  es  lo  que  oertenesce  al  alamín  de  las  va^ 
#»ras.  De  cada  vara  que  comprare  e  sellare  ha  de  haber  dos  ma« 
i»ravedis  de  esta  moneda :  e  ha  de  requerir  las  varas ,  é  la  que 
jt^no  £dlare  cierta  hala  de  quebrar ,  é  llevar  doce  maravedis  des« 
«>ta  moneda  de  caloña.  E  otrosi  ha  de  haber  en  cada  vara  de  lien- 
i»zo  que  se  venda  é  mida  en  el  mercado  dos  meajas  si  fuere  ase* 
«rdado  :  é  si  fuere  restrillado  que  se  vendiere  e  midiere  en  el 
mercado «  meaja  é  media  de  cada  vara :  é  de  lienzo  que  se  tro- 
Afuere  de  fuera  de  la  cíbdad  9  si  entrare  en  el  mercado  a  se  ven- 
<»dcr^  han  de  dar  el  derecho  dello,  según  dan  de  lo  otro  que 
^dlcho  es.** 

131  También  se  halla  noticia  de  las  meajas  en  diferentes 
quadernos  de  cuentas  que  existen  en  el  archivo  que  el  duque  de 
Alburquerque  tiene  en  su  villa  de  Cuellar.  Uno  del  año  de  1 47^ 
dice:  »»Lo  que  rentaron  ks  meajas  de  las  ventas  publicas  que  se 
#f  ficieron  en  Ips  años  pasados  de  mil  é  cuatrocientos  é  setenta  é 
#9 uno,  é  mil  é  quatrocientos  é  setenta  e  dos  años.,  que  fueron 
#»  entrenadores  Diego  Gonsales  Ferrada  ,  é  Alonso  Lopes  fijo  de 
#>  Alvar  Gonsales,  barbero ,  segund  mostraron  por  sus  libros  fír^ 
Armados  de  escrit^mos  públicos,  son  los  que  siguen : 

«#En 

(t)    Informe  de  Toledo  lobre  peíos  y  medidas»  pig.  X34«  y  13$. 
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133  »En  trece  dias  de  enero  de  i©ccccLXxij  años  se  ven- 
^>  dieron  unas  prendas  á  pedimento  de  Juan  González  el  viejo  en 
j^contía  de  quinientos  i  treinta  é  tres  maravedis :  vienen  d  las 
py meajas  veinte  é seis  maravedis  ¿  medio:  vienen  i  los  esoriba- 

^>nos  las  dos  partes—o.M.*v**M ^^  nudio. 

jt>En  xviij  de  febrero  año  dicho  se  vendieron  unas  prendas  á  pe- 
•»dimento  de  Alonso  Sánchez^  barbero,  en  cxcvi  maravedis  i  é 
p>  vienen  alas  meajas  ix  é  medio..^..^.. • -.-..^••..ix  medio. 

134  £1  valor  que  tuvo  la  meaja  en  este  reynado  es  el  que 

le  da  el  señor  presidente  Covarrúbias  quando  escribe :  (i)  *>Pri- 

99  meramente  es  necesario  entender  la  moneda  que  al  presente 

*>  corre,  conforme  su  valor  muy  por  menor,  y  aunque  esto  se  ha 

p>  apuntado  en  los  capítulos  pasados ,  será  conveniente  volverlo  á 

#>  repetir  en  suma;  Quanto  á  la  moneda  cobreña ,  ó  de  vellón  , 

•apusimos  en  el  capitulo  primero  el  maravedí  presente,  dividido 

»>en  dos  blancas ,  y  en  seis  cornados ,  y  en  diez  dineros ,  y  en 

w  sesenta  meajas.  Lo  qual  parece  ser  así :  y  que  el  maravedí  de 

«^que  ahora  usamos  valga  diez  dineros,  pruébase  por  las  orde-* 

«>nanzas  que  se  hicieron  para  esta  real  Audiencia  de  Granada  en 

«>el  año  1 5  2 1  ,  donde  veinte  y  quatro  dineros  se  reducen  d  cin^ 

99  co  blancas.  Este  mismo  valor  de  diez  dineros ,  y  seis  cornados 

#^ha  tenido  y  valido  muchos  años  ha  en  estos  rey  nos  el  mará- 

#>vedí  como  se  prueba  claramente  en  las  ordenanzas  que  hizo  el 

i^rey  don  Enrique  Segundo  en  Toro  era  de  141 1  ,  y  el  rey  don 

#>  Juan  el  primero  en  Bribiesca  año  de  1387.  Esto  parece  ser 

^>así  por  otras  ordenanzas  que  hizo  el  mismo  rey  don  Enrique 

*>  Segundo  en  Alcalá  era  de  1408.  Por  la  prefación  de  ellas  está 

#1  bien  claro  y  averiguado  que  dos  cornados  valieron  tres  dineros  y 

99 dos  meajas^  de  donde  asimismo  se  sacará  que  seis  cornados 

99  valieron  y  valen  diez  dineros  ^  pues  valieron  nueve  dineros  y 

99  seis  meajas.  Por  manera  que  se  prueba  de  dichas  leyes  el  ma^ 

99ravedí  en  nuestros  tiempos  7  mucho  antes  haber  valido  diez 

••dineros ,  o  seis  cornados ,  o  sesenta  meajas \  y  que  cada  di^ 

99 ñero  valia  seis  meajas^  y  cada  cornado  diez.  Véase  en  la  nu&- 

#>  va  recopilación  de  las  leyes  reales  la  ley  3,  tit.  3 1 ,  y  la  ley  14. 

#>  J.  ultimo  eod*  tit.  ley  5. 

F  #.Con. 

(2)    V^ierum  coUatío  numismatum.  gz^*  r. 
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135  l^* Contra  la  xioctrina  sobredicha  del  señor  presidente 
M opone  Caballero  (i)  que  la  razón  persuade  á  que  el  maravedí 
#^de  vellón ,  siendo  en  todos  tiempos  dé  tan  poco  valor ,  no  pu- 
#>do  dividirse  en  tan  mínimas  partes:::  y  se  conoce  claramente 
^que  padecieron  error  los  autores  que  wcopiláron  y  pusieron  en 
w orden  dichas  leyes,  equivocando  el  valor  de  unas  monedas  con 
»>  otras  ^  porque  «n  el  tiempo  antiguo  era  general  d  nombre  de 
«9  maravedí  en  las  mas  de  las  monedas »  pues  consta  que  habia 
#>  maravedises  de  oro^  de  plata ,  y  de  vellón ;  y  aun  de  cada  es- 
^pecie  de  las  referidas  habia  variedad ,  atenta  la  ley  y  peso  que 
#><:ada  una  de  ellas  tenia  y  valor  extrínseco  que  los  príncipes  les 
9f  daban :  y  así  para  diferenciar  los  unos  de  los  otros ,  y  saber  de 
^y  que  moneda  se  hablaba  ,  los  llamaron  maravedises  buenos ,  de 
^la  buena  moneda  j  4e  esta  moneda,  viejos,  prietos,  blancos ,  al- 
^>fonsies,  burgaleses,  y  cobreños^  Y  también  hubo  monedas  que 
9» llamaron  dineros  ,  coronados  ó  cornados^  cruzados ,  blancos, 
#9  Agnus  dei^  y  meajas,  y  otras  que  constan  de  las  historias,  y  k- 
#tyes  de  estos  reynos  ^  cuyos  valores ,  sí  se  atiende  con  cuidado 
#>al  peso  y  valor  intrínseco  que  tenian  (como  se  dirá  quando  se 
^> trate  de  cada  una  de  ellas  en  particular)  hallaremos  ser  muy 
>» diferentes,  y  que  tenian  mucho  mas  valor  que  el  que  dice  Co* 
wvarrúbias,  aunque  comparadas  con  los  maravedises  de  oro  y 
>>de  plata  eran  partes  mínimas  para  el  ajaste  de  quebrados,  y  pa^ 
#>ra  comprar  cosas  de  poco  valon** 

136  Tratando  el  mismo  autor  de  las  monedas  de  plata  y  ve- 
llón que  mando  labrar  don  Alonso  el  X  escribe :  (2)  »  Al  prin- 
wcipio  del  rey  nado  del  señor  don  Alfohso  corrían  en  el  comer- 
wcio  de  estos  reynos  unas  monedas  de  vellón  que  llamaron  w^- 
M  tahs ,  o'  mercales ,  y  otras  que  llamaron  pepiones ,  las  quales 
»>  hablan  tenido  curso  en  tiempo  de  don  Fernando  el  santo  su  pa- 
#>dre,  y  en  el  de  otros  reyes  mas  antiguos;  y  por  estar  estas 
99  monedas  muy  gastadas ,  y  deffectuosas  las  mando  consumir ,  y 
#>en  su  lugar  labro  otras  que  llamaron  maravedises  bur gales es\ 
•>ó  maravedises  alfonsies^y  meajas  de  cobre  ligado  con  plata 
yapara  el  tráfico  y  comercio  inferior ,  aumentando  en  el  marco  el 

*>  nu- 
il)   Breve  cotejo  y  balance  délas        (2)    Pág,  líj» 
pesas  y  medidas,  ^ig.  118 ,  y  iip* 
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^nmoero  de  ellas  y  dándoles  el  valor  correspondiente  ó  equLva- 
#tkjite.  á  proporción  de  las  de  oro  y  plata  ^  para  que  las  unas  nt 
^>  las  otras  quedasen  agraviadas : : 

137  ^>E1  peso  de  cada  maravedí  húrgales  era  diez  y  seis 
»>  granos  de  los  del  marco ,  y  el  de  las  meajas  ocho  j  por  sacarse 
>»288  maravedises  borgaleses  de  cada  marco  de  cobre  ligado  y  y 
^> 576  meajas. 

138  j>  £1  valor  de  cada  maravedí  burgales  era  la  sexta  parte 
#9  de  lo  que  valia  un  maravedí  de  plata,  y  la  meaja  la  duodécima^ 
#»y  así  seis  maravedises  de  cobre  ligado  valian  tanto  como  un 
*>  maravedí  de  plata »  y  doce  hacían  un  real ;  y  de  las  meajas  do- 
Mce  valian  un  maravedí  de  plata ,  y  veinte  y  quatro  un  real :  en 
«>cuyo  supuesto  de  cada  marco  de  cobre  ligado  se  sacaban  24 
«>  reales  de  plata  ^  cuya  cuenta  es  clara  y  pues  partiendo  los  5288 , 
»>  maravedís  de  vellón  entre  los  12  de  que  se  componía  cada 
^>real  de  plata »  salen  24  reales  justos ;  y  partiendo  las  576  mea-* 
#>  jas  entre  24  de  que  se  componia  el  real»  salen  los  mismos  24 
«>  reales  de  plata  que  quedan  dichos.  ^ 

139  La  doctrina  del  señor  presidente  Covarnibías  tiene  á 
su  favor  no  solo  las  leyes  en  que  la  funda  y  sino  también  la? 
escrituras  de  los  archivos  ,  y  las  ordenanzas  de  la  ciudad  de  To- 
ledo. La  ley  primera  del  título  nueve  de  las  que  hizo  en  el  año 
de  1400  dice:  (i)  » En  el  arroba  de  acey te  hay  setenta  é  dos 
»i panillas:  é  fácese  de  costa  á  la  renta  de  la  tienda  del  rey  a  cada 
^>  maravedí  medio  dinero :  é  dos  dineros  al  arroba  al  que  lo  lie-- 
**va  por  correduría.  Por  ende  quando  el  arroba  de  aceyte  valie- 
#>re  a  trec^  maravedís  y  ha  de  costa  ocho  dineros :  é  con  seis  di- 
»> ñeros  de  ganancia  sale  la  panilla  á  dos  dineros.  E  en  doce  di- 
eneros  hay  setenta  é dos  meajas.  Por  ende  ordenaron  é  man- 
##dáron  los  señores  de  Toledo  que  cada  que  el  aceyte  subiere  do^ 
9fcc  dineros  un  el  arroba  ,  que  suba  una  meaja  en  la  panilla. 

140  *>Et  otrosí  que  cada  que  descendiere  el  aceyte  del  pre- 
•>cio  dicho  de  doce  dineros  en  el  arroba  que  disca  ( descienda 
pyó  baxe  )  una  meaja  en  la  panilla.  Esto  asi  por  este  cuento  pa- 
#9ra  Mempre  jamas  y  e  qualquiera  que  contra  esto  fuere  y  peche  se* 
#>temaé  dos  maravedís. 

F2  El 

(i)    loforme  de  Toledo  sobre  igualación  de  pesos  y  medidas  pag.  82» 
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141  £1  autor  del  informe  de  Toledo  spbre  pesos  y  medn 
das  dice  que  en  otra  ley  se  hace  otra  cuenca  semejante  para  señalar 
el  precio  del  queso ,  suponiendo  que  por  mayOT  costaba  ia  arroba 
qtutíro  maraveJis ;  a  que  se  añade  me¿¿io  maravedí  que  dan  al 
tendero;  uftdimro  cada  arroba  i  la  tienda  del  rey  :  otro  al  cor-» 
redor :  tres  dineros  que  se  daban  de  ganancia  y  Ja  libra  de  tara ; 
y  así  debe  valer  la  libra  de  queso^^'  dos  dineros*.  Y  porque  en  la 
arroba  hay  veinte  y  cinco  libras ,  y  la  costa  es  cinco  dineros  (  so- 
bre los  quatro  maravcdis  y  medio  del  precio)  mandan  que  siem- 
pre que  el  queso  subiere  quatro  dineros^  que  son  veinte  y  qua-^ 
tro  meajas  y  se  suba  una  meaja  en  la  libra  ij  ú  baxa  quatro 
€Íineros^  baxe  una  meaja. 

142  En  el  archivo  del-  monasterio  de  San  Blas  de  Lerma 
de  religiosas  dominicas  existe  una  venta  de  ochoa  (ochava)  y  me- 
dia de  viña  en  termino  de  Cifuentes  á  &vor  de  Juan  Sánchez  ve* 
ciño  de  dicho  lugar  otorgada  en  él  á  8  de  febrero  de  la  era  de 
141 6  ante  Pedro  Fernandez  escribano  público  por  cincuenta  é 
ocho  maravedís ,  e  dos  dineros  y  é  una  meaja.  Y  prosigue  así : 
99  De  los  quales  recebí  yo  el  dicho  cogedor  los  dichos  quarenta  ¿ 
0ocho  maravedis  é  siete  dineros  é  medio :  é  para  la  alcabala  del 
»>rey  quatro '  maravedis ,  /  ocho  dineros ,  e  quatro  meajas :  é 
tipara  el  escribano  é  al  dicho  pregonero  de  su  derecho  de  las 
M meajas  diez  ¿ seis  dineros:  é  para  los  apeadores  dos  marave- 
syátszé  para  el  dkho  escribano  de  faser  esta  cuenta  un  marave* 
^di;  y  así  fiso  pago  el  dicho  pago.'* 

143  Esta  escritura  sigue  la  misma  cuenta  que  las  ordenan** 
zas  de  Toledo  porque  de  treinta  dineros  haré  tres  maravedis  , 
y  de  medio  dinero  y  tres  meajas  un  dinero  j  y  asi  sale  que  el 
maravedí  valia  diez  dineros  y  sesenta  meajas  ^  y  el  dinero  seis 
meajas^  Júntense  las  partidas  que  da  en  pago  y  se  hallará  qijie  en* 
tre  todas  componen  cincuenta  y  cinco  maravedís ,  ueinta  y  un 
dineros  y  medio  y  quatro  meajas }  y  que  siendo  el  precio  cin- 
cuenta y  ocho  maravedis,  dos  dineros  y  una  meaja ,  los  treinta 
dineros  suplian  los  tres  maravedis ;  y  el  dinero  y  medio  restan^ 
te  át  los  treinta  y  uno  y  medio  con  las  quatro  meajas  los  dos 
dineros  y  una  meaja. 

1 44  En  el  mismo  archivo  de  San  Blas  existe  otra  venta  ju- 
dicial can  idéntica  coa  la  antecedente  que  solo  la  distingue  el 
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nombre  dd  comprador.  Dice  que  por  quarenta  e  ocho  marave*- 
4Íis  é  siett  dineros  é  medio  que  d  cogedor  había  de  haber  de  Mi- 
guel Sánchez  que  le  copieron  á  pechar,  que  por  no  haberle  hallado 
bienes  muebles ,  pasaron  á  venderle  en  almoneda  pública  fasta 
ochoa  é  media  de  viña  ,  y  que  por  no  haber  comprador  se  la 
echaron  a  Juan  Femsuidez  por  cincuenta  e  ocho  maravedís »  dos 
dineros  y  é  una  meaja  en  que  fué  apreciada.  '>  De  ¡os  quales  res- 
•9cebiyo>  el  dicho  cogedor  los  quarenta  i  ocho  maravedis  e  siete 
99 dineros  ¿ medio i  ¿para  la  alcabala  del  rey  qtiatro  marave^ 
»9dis  ¿ocho  dineros  e  quatro  meajas:  ¿para  el  escribano  é pre^ 
Mgonero  diez  ¿  seis  dineros:  ¿para  los  apeadores  dos  marave^ 
wdis:  ¿para  el  dicho  escribano  defaser  esta  carta  un  mara^ 
f^vedíé  ansí  fiso  pago  el  dicho  pago/' 

145  No  es  otro  el  cálculo  que  forma  una  de  las  partídaf  . 
que  compulsaron  los  capellanes  de  coro  de  la  Santa  Iglesia  de 
Toledo  para  el  pleyto  que  seguían  con  el  deán  y  cabildo  de  ella 
sobre  la  dotación  de  sus  capellanías ,  pues  iguala  tm  tercio  dt 
maravedí  d  tres  dineros  y  dos  meajas  y  y  dos  tercios  d  seis  di- 
neros y  quatro  meajas ;  y  un  maravedí  d  nueve  dineros  y  seis 
meajas :  de  que  se  infiere  que  seis  meajas  hacían  un  dinero  ;y 
diez  dineros  un  maravedí.  El  siguiente  es  su  tenor  (i)  w  Yeles. 
^Esta  heredad  tiene  por  diez  años  Johan  González  ,  alcalde ,  i 
#^Matheos  Fernandez ,  alguacil,  é  Ximon  Garela  tio  de  Johan 
» González,  c  Johan  Alonso ,  é  Lázaro  Can ,  é  Roy  Gonzalez,^ 
*>  vecinos  de  YdeSjipoT  cinco  mil  ¿  quenientos  maravedis.  Co- 
«^menzd  esta  renta  por  Santa  María  de  agosto  de  1388.  Príme- 
ii>ra  paga  del  primero  tercio,  primero  día  de  enero  del  año  si-» 
#> guíente  de  1389  años  :  la  segunda  primero  día  de  mayo:  la 
*>  tercera  en  fin  de  agosto  del  dicho  año  de  la  moneda  que  cor-r 
friere  al  tiempo  de  las  pagas : 

146  ^^  Recibid  Johan  Fernandez  del  tercio  primero  de  ene- 
bro un  mil  ochocientos  ¿  treinta  ¿  tres  maravedís  e  dos  corna'- 

99 dos  de  blancos —.  12)833 

99  maravedis  y  tres  dineros  ^  dos  meajas  ^^ 

147  Es  ocioso  alegar  otros  documentos  en  comprobación 
de  las  divisiones  mas  menudas  del  maravedí ,  teniéndolas  todas 
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en  este,  y  ademas  las  de  las  partes  en  que  se  dividían,  pues  no  so^ 
k)  declara  que  el  maravedí  MzXvk  seis  cornados^  diez  dineros ,  y  se^ 
senta  meajas  i^  sino  también  que  el  cornad4i  hasAZ  dinero  y  m^dio 
y  una  meaja  ^y  que  el  dinero  era  igual  dstis  meajas. 

148  La  partición  del  noaravedí  ea  seis  cornados  es  manifies- 
ta, porque  si  mil  ochocientos  treinta  y  tres  maravedís  y  dos 
cornados  eran  unsL  tercera  parte  de  cinco  mil  y  Quinientos  mar 
ravedis ,  las  dos  partes  harian  tres  mil  seiscientos  sesenta  y 
seis  y  qstatro  cornados ;  y  las  tres  cinco  mil  quatrocientos  noven- 
ta y  nueve  maravedis  y  seis  cornados ;  y  si  de  estos  se  compone 
el  maravedí qac  resta,  saldrán  justos  los  cinco  mil  y  quinientos 
maravedis. 

149  La  del  maravedí  en  diez  dineros  no  es  m^os.  dará, 
porque  si  dos  cornados ,  como  se  ve  por  el  instrumento  ^  eran 
iguales  d  tres  dineros  y  dos  meajas ,  quatro  cornados  debían 
serlo  á  seis  dineros  y  quatro  meajas  i  y  seis  cornados^á  nueve 
dineros  y  seis  meajas.  Seis  cornados ,  según  llevamos  prohado  , 
valían  un  maravedí ^  luego  el  maravedí  se  dividia  en  nueve  di- 
neros y  seis  meajas^  ó  en  diez  dineros  y  porque  el  dinero  impor- 
taba seis  meajas  por  la  razón  sobredicha ,  de  que  mil  ochocien-- 
tos  treinta  y  tres  maravedis ,  tres  dineros  ^  y  dos  meajas  equi- 
valían d  mil  ochocientos  treinta  y  tres  maravedis  y  dos  corna-^ 
dos ,  y  ambas  eran  un  tercio  justo  de  cinco  mil  y  quinientos. 

150  La  división  del  maravedí  en  sesenta  meajas  tiene  su 
apoyo  en  lo  que  acabamos  de  probar  sobre  que  el  maravedí  va- 
lia diez  dineros ,  y  el  dinero  seis  meajas ,  pues  diez  dineros  á 
seis  meajas  suman  sesenta  meajas.  Que  el  cornado  era  igual  i 
dinero  y  medio  y  una  meaja  se  deduce  de  que  dos  cornados  va- 
lian  tres  dineros  y  dos  meajas. 

1 5 1  Hallándose  acordes  los  documentos  de  los  archivos  con 
las  leyes  en  que  funda  el  señor  presidente  Covamibias  la  divi- 
sión del  maravedí ,  queda  sin  fuerza  alguna  lo  que  nos  dice  Ca- 
ballero^ se  conoce  claramente  que  padecieron  error  los  autores 

^  que  recopilaron  y  pusieron  en  orden  dichas  leyes  ^  equivocando 
ti  valor  de  unas  monedas  con  otras ,  por  no  ser  posible  que 
los  notarios  viciasen  los  instrumentos  y  todos  conformemente. 

1 5  2  Tampoco  es  de  algún  mérito  lo  que  dice  dicho  autor 
que  >^  la  razón  persuade  á  que  el  maravedí  de  vcUon ,  siendo  fn 
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» todos  tiempos  ^e  tan  poco  valor ,  no  pudo  dividirse  en  tan  mí- 
*>  oimas  partes  como  refiere  don  Diego  de  Covarrúbias,  *'  Si  es- 
te autor  y  las  escrituras  y  leyes  dixesen  que  las  monedas  en  que 
se  partia  el  maravedí  a:an  e&ctlvas  y  reales  haría  fuerza  el  que 
se  pudiese  dividir  en  tantas  clases  de  monedas  y  en  tanto  núme«- 
ro  de  cada  una  de  ellas  j  pero  esto  no  lo  afirman  las  leyes  j  es^ 
crituras  ni  Covarrúbias»  ni  podian  asegurarlo,  siendo  notorio  que 
el  cornado  era  la  ínfima  moneda  de  las  corrientes  en  tiempo  de/ 
don  Juan  el  II ,  como  lo  hace  ver  la  petición  37  de  las  cortes 
de  Madrid  del  aiío  1433 ,  S^^  ^  ^  siguiente :  '• 

153  ^>  A  lo  que  me  pedisteis  por  merced  diciendo  que  man* 
99  ác  labrar  cornados  en  las  mis  casas  de  moneda  ^  por  quanto  es 
^>  cumplidero  á  mi  servicio  e  ai  bien  público  demisregnos,  ca 
#>por  no  haber  los  dichos  cornados  non  se  puede  facer  mercadü-^ 
»>ría  menos  de  una  blanca ,  é  la  dicha  moneda  menuda  es  muy 
»  necesaria  asi  para  las  compras  de  las  viandas  como  para  las  lí- 
99  mosnas ,  que  por  nó  haber  cornados  se  excusa  mucho.  **  La  res- 
puesta  del  rey  filé :  >>  A  esto  vos  respondo  que  me  place  de  ello, 
99  é  mando  que  se  faga  asi  para  lo  que  yo  mandaré  dar  mis  cartas 
99  para  los  mis  tesoreros  de  las  casas  de  la  moneda  para  que  se  la^ 
w  bren  los  dichos  cornados.  ** 

1 54  Siendo  estos  moneda  efectiva ,  con  mas  razón  lo  habían 
de  ser  las  blancas  por  ser  de  triple  valor  que  los  cornados.  Teñe* 
mos  pues  que  de  las  quatro  clases  de  monedas  en  que  se  partia  el 
maravedí  según  las  leyes  y  documentos  ,  las  dos  eran  corrientes 
y  reales ,  y  las  dos  imaginarias.  En  quales  de  estas  clases  no  se 
podia  dividir  el  maravedí  no  lo  expresa  Caballero ,  por  lo  que 
para  evitar  toda  duda  haremos  ver  que  con  todas  se  ajusta  la  di-^ 
visión. 

155  La  del  maravedí  en  dos  blancas  viejas  o  tres  nuevas 
es  manifiesta  en  los  ordenamientos  de  don  Juan  el  II  y  de  don 
Enrique  I V ,  y  en  muchas  de  las  escrituras  fechadas  en  sus  rey- 
nados  y  en  el  de  los  reyes  católicos.  La  del  maravedí  en  seis  cor- 
nados se  halla  a  cada  paso  en  los  documentos.  Véanse  los  que 
pusimos  en  la  demostración  de  las  monedas  de  don  Enrique 
III  (i)  en  el  apéndice  á  la  crónica  de  don  Juan  el  II ,  (2)  y 
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los  que  alegaremos  en  este  reynado  tratando  dd  yalor  del  cor^ 
nado. 

156  Pero  respondamos  derechamente  a  Caballero :  Las  blanr 
cas  y  cornados^  según  la  carta  de  don  Manuel  de  Lamas ^  ensa- 
yador mayor  de  las  reales  casas  de  moneda  de  esta  corte,  eran 
de  superior  valor  que  los  maravedís  del  señor  don  Carlos  IV  ^ 
porque  la  blanca  harria  quasí  un  quarto  de  los  de  este  señor,  y  el 
cornado  maravedí  y  medio ,  ó  cerca :  en  el  día  no  se  opone  á  la 
razón  qué  el  qqarto  se  divida  en  dos  ochavos  ,  y  el  ochavo  en 
dos  maravedís,  luego  menos  deberá  oponerse  que  en  los  tiem- 
pos de  los  reyes  sobredichos  el  maravedí  se  dividiese  en  dos  o 
treft  blancas ,  y.  eñ  seis  cornados. 

:  1^57  Por  k>  respectivo  á  la  división  del  maravedí  en  las  mo« 
nedas  imaginarias  tamjxxro  se  hallara  repugnancia ,  si  se  nota  que 
?n  d  dia  el  maravedí  es  casi  moneda  imaginaria ,  y  sin  embarga 
le  partimos  ^n  tercios »  quartos ,  quintos ,  sextos  y  en  otras  mu* 
chas  partes. 

1 58  Para  concluir  con  las  meajas  solo  resta  saber  que  hu-* 
bo  dos  especies  de  ellas  ;  una  de  moneda  vieja  y  otra  de  moneda 
nueva  6  de  blancas ;  y  que  de  una  y  otra  hacían  sesenta  el  ma- 
ravedí con  la  diferencia  que  cada  meaja  vieja  valia  por  dos  nue* 
vasiy  así  ¡as  sesenta  viejas  correspondían  a  ciento  y  veinte  nue- 
vas. Esto  se  evidencia  de  que  hubo  maravedís  de  moneda  vieja^ 
tí  de  d  diez  dineros  novenes ,  y  de  moneda  nueva  ó  de  blancas^ 
y  ambos  importaban  diez  y  seis  cornados^  diez  dineros^y  sesenta 
fneajas ;  el  maravedí  viejo  seis  cornados  viejos ,  diez  dineros 
viejos  y  sesenta  meajas  viejas  i  y  el  maravedí  nuevo  seis  coro- 
nados nuevos  ,  diez  dineros  muvos  y  sesenta  meajas  nuevas ; 
y  el  maravedí  viejo  valia  dos  maravedís  nuevos  ^  el  cornado  vie- 
jo dos  cornados  ^nuevos  ^  él  diñero  viejo  dos  dineros  nuevos  i  y 

por  consiguiente  Ja  meaja  vieja  dos  nuevas. 

Del  vajor  del  dinero. 

159  De  dineros  hubo  dos  clases,  como  acabamos  de  ver^ 
tratando  del  valor  de  la  meaja  ,  la  utu  de  moneda  vieja  ó  de 
dineros  novenes ;  y  la  otra  de  moneda  nueva  ó  de  blancas ;  y 
unos  y:  otros  fueron  décima  parte  del  maravedí :  los  viejos  del 
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maravedí  de  motieda  vieja ,  y  los  nuevos  dél  maravedí  de  mo^ 
neda  nueva. 

1 60  Las  pruebas  de  que  el  dinero  noven  o  viejo  era  décima 
parte  del  maravedí  de  moneda  vieja  son  las  que  siguen :  En  23 
de  marzo  del  aiío  1455  dieron  en  foro  Fernand  de  Castro  y 
María  Fernandea  su  muger  á  Alvaro  de  Torre  y  Inés  Rodríguez^ 
iijoradores  en  la  feligresía  de  Santa  María  de  Pénela ,  los  lugares 
de  Pacios  y  las  Donas  con  calidad  que  pusiesen  en  ellos  quaren^ 
ta  árboles  presos  de  raíz  y  de  garfio ,  y  que  no  los  pudiesen  cor- 
tar so  pena  de  que  pagasen /^or  cada  uno  que  cortaren  (i)  vtíri^ 
fe  maravedís  de  moneda  vieja  de  diez  dineros  ei  maravedí^  é 
que  ademas  den  de  renta  quatro  tejas  depan  équatro  de  trigo.  En 
veinte  de  noviembre  del  año  1456  vendió  Diego  Alonso ,  (2) 
acalyde  y  alcalde  de  la  villa  de  Zerezo  á  Pero  Suarez  ,  vecino  de 
Quintanilla ,  una  tierra  de  pan  llevar  por  precio  é  quantia  (3)  de 
doscientos  é  seis  maravedís  de  la  moneda  viya ,  ^ue  dits  dine^- 
ros  novenes  viejos  facen  un  maravedí. 

161  En  1 6  de  octubre  de  1 45  8  Andrés  Ramos  y  Bartholo^ 
me  su  hermano,  vecinos  de  Brime,  se  obligaron  i  pagar  a  Simón 
Pérez  de  la  misma  vecindad  (4)  trescientos  y  ochenta  étres  ma^ 
ravedis  di  moneda  vieja^  que  diez  dineros  novenes  valen  un  ma^ 
tavedíy  por  una  muía  que  les  vendió  pagados  por  la  Pasqüela. 

162  En  2  2  de  marzo  de  1466  dio  en  arrendamiento  Alon^ 
80  de  Badajoz  Infanzón »  alcalde  del  lugar  de  Castillejo ,  á  Juan 
Yelazquez  vecino  del  mismo »  ciertas  heredades  por  quatro  íane^* 
gas  de  pan  mitadengo ,  trigo  é  cebada  en  cada  un  aiío ,  é  mas 
seis  maravedís  de  d  diez  dineros  novenes  cada  un  maravedí. 
En  22  de  julio  de  1474  libro  un  mandamiento  la  ciudad  de 
Córdoba  para  que  los  pueblos  de  su  distrito  pagasen  al  monas* 
terio  de  San  Millan  de  la  CogoUa  los  votos-  de  diez  años  y  y 
por  cada  año  (5)  un  dinero  viejo ,  que  son  dos  dineros  de  esta 
moneda ,  que  son  dos  maravedís  en  los  dichos  diez  aHos. 

163  Las  escrituras  que  comprueban  que  el  dinero  nuevo 
era  decima  parte  del  maravedí  de  moneda  nueva  6  de  blancas^ 

G  d 

(t)    Archivo  del  monasterio  de  San  (4)    De  esta  escritora  y  de  k  si- 

Vkente  de  Monforte^  gaiente  me  dio  razón  el  erudito  don 

Véase  la  nota  3.  Rafael  Floranes. 

Archivo  de  aquella  villa*  (5)    Archivo  de  aquel  monasterio* 
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Ó  que  el  maravedí  de  esta  moneda  hacia  xiiez  dinero^  nuevos, *$9fi 
la  venta  de  media  casa  que  compulsaron  los  cs^pellanes  de  coro 
deia  santa  iglesia  de  Toledo  ptra  el  pleyto  que  trataron  con^el 
deán  y  cabildo  de  ella  sobreda  dotación  de  sus  capellanías  j(5i) 
por  precio  cierto  sabido,  contado,  é  nombrado.,  conviene  ^^^á^- 
ber :  3500  maravedís  de  esta  moneda  usual  que  agora  corren^ 
fue  facen  dos  bluncas  viejas  un  maravedí^  é  vna  blanca  '^iej^ 
anco  dineros. 

164  Otra  venta  hecha  por  Juan  Ramos^  vecina  del  lugar 
de  Castillejo,  á  Frutos  Corral^  yecino  del  mismo  lugar  en  15 
de  agosto  del  añ9  1454  de  una  ti^ra  de  pan  sembrar  (2}  por 
precio  de  quinientos  maravedís  desta  moneda  de  blancas  ^  que 
diez  dineros  facen  el  maravedí.  Ofra  escritura  de  «7  de  marzo 
de  1455^  por  la  qué  Pedro  Martínez  de  Toro^,  escribano  de 
cámara  del  rey ,  dio  en  nombre  de  don  Alvaro  de  Esstíñiga , 
conde  de  Plasencia  ^  en  censo  perpetuo  cnfiteusis  i  Lui«  Alva-^ 
rez  del  Algaba ,  hijo  de  Juan  Alvarez  del  Algaba ,  y  á  Mayor 
Alvarez  su  muger ,  vecinos  de  Sevilla^  en  ía  colación  ^e  San 
Bartholome ,  unas  <:asa€  con  un  molino  de  moler  aceyte^  mu- 
chos olivares  y  tierras  de  pan  llevar^  cañamares ,  figuerales  ,  la 
huerta  de  los  durasnos,  la  barca  con  el  pasage  dd  río  de  -Gua- 
dalquivir ,  y  otros  dií^tentes  bienes ,  en  término  del  lugaf  del 
Algaba  ^  (3)  por  quinst  mil  maravedís  desta  moneda  usual , , 
que  diez  dineros  facen  un  maravedí  y  pagados  4a  metadeft  fia  de 
agosto ,  e  la  otra  metad  en  fin  de  diciembre. 

165  Otra ,  por  la  que  Martin  Nuñez,  mayordomo  del  con- 
de don  Alvaro  de  Zúñiga ,  justicia  mayor  de  Castilla ,  y  señor 
de  la  villa  de  Gibraleon ,  dio  en  censo  y  tributo  á  25  de  julio  de 
1460  á  Lope  Diaz  de  Almazan  y  Beatriz  González ,  su  i^uger » 
Juan  Alvarez  y  la  suya  ,  vecinos  de  dicha  villa ,  unas  casas  en 
ella  con  sus  corrales  solares  linde  de  la  cava  del  castillo  (4) />or 
quinientos  é  cincuenta  maravedís  desta  moneda  que  se  agora 
usa  ,  que  cinco  dineros  valen  una  blanca. 

166  La  venta  que  hizo  en  31  de  diciembre  de  1461  Alon^ 

so 

(\\    Fol.  38.  nam.  129,  (3)    Archivo  de  los  duques  de  Be- 

(2)     Archivo  del  cabildo  eclesiásiT-    xar. 
co  de  Sepúlveda.  (4)    En  el  mismo  archivo. 
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se  Fcrez  de  Toz  á  Fernando  Rodríguez  de  PoÍ  de  la  mitad  de 
una  leíza  en  la  feligresía  de  San  Juan  de  Toz  según  la  tenian 
partida  con  la  testada  del  monte  arriba  de  la  dicha  mitad  en  jpre- 
cioé  quantia(i)  de  quinientos  é  cincuenta  maravedís  de  diez 
dineros  el  maravedí. 

167  El  concierto  ó  convenio  celebrado  entré  don  Rodrigo 
Pimentel,  conde  de  Bena vente,  y  doña  Leonor  Fímentel ,  con- 
desa de  Plasencia^  a  i  de  diciembre  de  1463  ^  en  razón  de  los 
debates  que  tenian  sobre  la  villa  de  Mayorga  y  otros  particula- 
res.  Por  i\  cedió  doña  Leonor  á  don  Rodrigo  el  derecho  que 
le  pertenecía  á  los  bienes  muebles  y  raices ,  maravedís  de  juro 
y  otras  cosas  que  quedaron  de  don  Juan  Pimentel ,  su  padre  ^ 
tío  de  dicho  conde ,  y  á  los  que  dexáron  don  Rodrigo  Alfon- 
so, Pimentel,  y  doña  Leonor  Enriquez,  sus  abuelos,  y  la  ac- 
ción que  tenia  á  la  villa  de  Mayorga ,  por  (2)  dos  cuentos  de 
maravedís  de  d  diez  dineros  el  maravedí. 

168^  El  valor  del  dinero  viejo  respecto  del  nuevo  fué  dé 
ono  dos  ,  es  decir ,  que  cada  dinero  viejo  valia  dos  dineros  nut- 
vos^  Este  computo  sigue  el  mandamiento  que  dieron  los  alcal- 
des y  veinte  y  quatro  regidores  de  Sevilla  en  5  de  junio  de  1456 
para  que  los  vecinos  y  pueblos  de  su  distrito  pagasen  al  monas- 
terio de  San  Millan  de  la  Cogolla  los  votos  de  cinco  años  pasa- 
dos (3)  á  razón  de  un  dinero  de  moneda  vieja  ,^  o  dos  dineros 
desta  moneda  por  cada  anoi  También  lleva  la  misma  cuenta  el 
dado  por  la  ciudad  de  Córdoba  a  122  de  julio  de  1474  para  el 
mismo  fin  de  que  los  pueblos  de  su  jurisdicción  satisfaciesen  al 
expresado  monasterio  los  votos  de  diez  años  í  {4)  y  por  cada  uno 
un  dinero  viejo  ,  que  son  dos  dineros  desta  moneda ,  que  mon- 
tan en  cinco  años  un  maravedí  desta  moneda  y  que  son  dos  mor 
ravedis  en  los  dichos  dos  años. 

1 69  Con  dichos  mandamientos  conviene  un  libro  que  exis- 
te en  los  archivos  de  la  excejlentísíma  señora  condesa,  duquesa  de 
Benavente,Bexar,  Ateos,  Gandía  &c,  titulado:Z>^  las  rentas  de  las 
heredades  del  conde  mi  señor  ^  é  de  sus  villas  ¿  lugares  ,  /  las 

G  2  co-» 


(1)  Archivo  del  monasterio  de  San    navente. 

Hcentc  de  Monforte.  Í3)    Archivo  de  aquel  moBí 

(2)  Archivo  de  ios  condes  de  Be*        (4)    £a  el  mismo  archivo. 
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sosas  ^ue  tiene  en  <ada  uno  bellos ,  ^uc  sejiso  tstt  sOno  ^cccc*^ 
Liijj  jpor  <]iianto  valúa  el  maravedí  de  moneda  vieja  en  dos  mara- 
vedís de  moneda  nueva  d  de  blancas»  en  cuyo  supuesto  los  diez 
dineros  viejos  que  componían  el  maravedí  de  moneda  vieja  de- 
bían componer  forzosamente  veinte  dineros  de  moneda  nueva  o 
de  blancas.  Así  escribe  quando  refiere  los  derechos  qué  ^1  conde 
tenia  en  la  prestameria  de  la  merindad  de  Rioja  y  Bureba.  C(>r^o- 
vin :  de  moneda  vieja  lx  maravedís ,  que  son  de  Üancas  <:xx^ 
Salas :  xxv  maravedis  de  moneda  vieja  ,  qiie  son  L  marave^ 
dis  de  blanca.  Aguas  candías :  xxxvi  tnaravedis  de  moneda^ 
vieja  ^  que  son  de  blanca  zxxij.  Padrones :  iLXXix  maravedii 
de  moneda  vieja  ^  que  son  de  blanca  cLviJj  maravedis^ 

170  Orros  documentos  suben  mas  la  estimación  del  dinerdi 
viejo  valuándole  en  dos  y  medio  nuevos.  Este  cálculo  llevan  las 
cuentas  de  Pedro  de  Ondegardo,  mercader  estante  en  la  villa  de 
Valladolid  con  la  duquesa  de  Alburquerque^  dadas  á  16  de  octu- 
bre de  1478.  {i')Que  se  me  debían  de  tres  timbres  de  martas^  i 
de  doscientos  vientres  de  coneios^  é  de  cien  Juinas  J  grises  ochen- 
ta doblas:::  seis  di  ñeras  viejos  novenes  que  son  un  maravedí 
¿  medio  de  moneda  de  blancas :  Que  di  por  una  vara  de  bro^ 
cado  verde  rico  de  pelo  xxfi  doblas : : :  /  cinco  dineros  viejos 
que  son  un  maravedí  de  dineros  nuevos» 

171  Ademas  de  dichos  cómputos  se  hallan  algunos  otros 
que  no  especifico  por  no  ser  necesario,  en  atención  á  que  si  cons- 
tan de  los  documentos  se  ha  de  estar  á  ellos;  y  sino  deberá  seguir- 
se el  de  un  dinero  viejo  en  dos  nuevos ,  por  ser  el  mas  común  ^ 
y  el  que  autorizan  los  despachos  reales  de  este  reynado  y  siguien* 
tes  hasta  el  de  Phclipe  IL 

172  El  dinero  viejo  con  respecto  á  la  moneda  del  señor 
don  Cirios  IV  corresponde  a  dos  maravedis  de  vellón  y  fííji  avos 
de  maravedí ;  y  el  dinero  nuevo  á  un  maravedí  y  WWl  avos  de 
maravedí.  Véanse  las  tablas  de  don  Manuel  de  Lamas  que  van 
al  fin  de  esta  obra. 

1 73  La  siguiente  instruye  con  presteza  de  lo  que  tenemos  di- 
cho del  valor  del  dinero  viejo  y  nuevo  comparados  entre  si »  y 

COQ 

(i)    Existe  entre  los  papeles  que  los     viUa  de  Capilar, 
duques  de  Álburqaerque  tienen  en  su 
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con  respecto  á  los  maravedís  de  don  Enrique  IV ,  y  de  nues- 
tro monarca  actual  el  señor  don  Garlos  IV» 
Maravedí  viejo,  lo  dineros  viejos. 
Maravedí  nuevo ,  i  o  diñeros  nuevos. 

Maravedí  viejo,  comparado  con  el  nuevo,  a  maravedises  nuevos. 
Dinero  viejo,  comparado  con  el  nuevo ,  2  dineros  nuevos  y  2 

Dinero  viejo,  cónipárado  con  las  monedas  del  señor  don  Carlos 

IV  ^  2  mxs.  Y 
Dinero  nuevo ,  cóitoparado  con  las  monedas  de  dicho  señor  ^  i 

imaravedí ,  y 

Va/01^  del  sueldo. 

1 74  De  los  isueldos  no  hallo  memoria  en  las  esalturas  de 
Castilla  por  lo  respectivo  á  este  feynado.  En  las  de  Galicia  se  hace 
mucha,  si  bien  que  con  harta  variedad  en  el  modo  de  apreciar- 
los ,  explicando  unas  su  valor  ^  diciendo  qué  ocho  sueldos  hácian 
el  maravedí  largo;  conio  pcJr  éxempíp  el  Toro  que  otorgó  el  mo- 
nasterio de  San  Vicente  de  Monforte  a  trónzalo  Canaceiro  y  su 
muger  del  lugar  de  Carude  sito  en  la  feligresía  de  dicho  monas- 
terio ^  con  todas  sus  entradas  y  salidas  a  montes  y  a  fontes  en  ren- 
ta (i)  de  quince  maravedis  longos  dé  óyto  en  soldó  cada  año  (2), 
y  de  luytuosá  quando  finaré  treinta  sóidos ;  otras  omitiendo  si  el 
maravedí  era  largo  o  corto  solo  dicen  que  ocho  sueldos  hacia  ñ  el 
maravedí;  algunas  ademas  de  esta  valuación  aiíaden  otra  con  re- 
lación i  los  dineros  que  hacian  los  sueldos;  como  la  venta. que  hi^ 
zo  Juan  Rodríguez  vecino  de  Lor  a  don  Arias  Méndez  ^  abad 
del  monasterio  de  Sari  Juliaii  de  Sanios  de  una  hacienda  en  el 
Nocedo ,  tierra  de  Quiroga,  en  precio  (3)  de  quárenta  mdrave^ 
dis  de  oyto  saldas  cada  maravedí  dd  moeda  qüel  rey  dan  Fer'^ 
fiando  mandou  facer  que  facen  quatro  dineros  tres  saldos. 

1 75  Otras  computan  s^l  maravedí  en  siete  sueldos  y  niedio  i 
añadiíéndo  que  diez  dineros  hacian  el  maravedí :  y  no  pocas 
callando  los  sijeldps  que  hacia  el  maravedí  úilicaménte  expresan 
el  valor  de  los  sueldos  por  los  dineros  i  especificando  que  se  ha- 
bla 

O    Archivo  de  aquel  monasterio.        (3)    Archivo  de  S^n  Julián  dt  Sa-; 
'21    Veáse  la  nota  4¿  mos* 
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bia  efectuado  el  contrajo  por  tantos  maravedis  da  mócela  del  re^ 
d(m  Fernando  d  quatro  diñaros  por  tres  "sóidos  ^  que  fueron  á 
los  precios  que  corrieron  en  los  reynados  antetíóres  de  don  Juan 
II ,  y  don  Enrique  III. 

1^6  En  Navarra  también  sé  cóntáton  los  sueldos  como  en 
los  sobredichos  reynados :  esto  es ,  dos  sueldos  por  un  gros  át 
aquel  rey  no ,  como  se  ve  por  las  escrituras  del  monasterio  de  San* 
ta  María  de  Irache ,  y  por  una  del  de  Santa  María  k  real  de  Ná^ 
xera ,  que  es  por  la  que  este  monasterio  dio  en  censO  en  el  año 
1471  una  pieza  en  Verbiñzana  {i) por  diez  sueldos  de  dinero^ 
car  Unes  y  buena  y  fuerte  moneda  corrible  en  el  rey  no  de  Navar^ 
ra ,  contando  gros  de  Ndtarra  dos  sulldos. 

177  En  Aragón  tampoco  vario  de  estimación  por  haberse 
eotitado  á  diez  sueldos  jaqueses  por  florin ,  según  manifiesta  el 
fuero  de  aquel  reyno,  (f )  Por  cuyo  cómputo  sale  que  cada  suel- 
do aragonés  correspondía  a  dos  maravedís  tiejos ,  o  de  á  diez  di- 
neros novenes  castellanos  ^  es  decir ,  á  cintuenta  y  ocho  marave- 
dís, ó  catorce  quartos  y  medio  del  señor  don  Garlos  IV. 

1 78  Los  sueldos  de  realejos  de  Valencia  se  diferenciaban  muy 
poco  de.  los  sueldos  de  Aragón  ,  como  demuestra  la  partida  si- 
guiente, que  es  una  de  las  muchas  que  me  ha  remitido  el  diligen- 
te indagador  de  nuestras  antigüedades  D.  Juan  Antonio  de  la  Riva, 
doctoral  de  la  santa  iglesia  de  Murcia  que  dice :  En  once  de  ene- 
ro los  señores  obispo  y  cabildo  otorgaron  cierta  escritura  de  tran- 
sacion  con  Johan  Roys  de  Rivavellosa ,  y  se  convinieron  en  que 
dicho  Juan  pagase  »>  setecientos  maravedis  de  buena  moneda  vié- 
#>  ja  de  diez  dineros  el  maravedí,  que  agora  corre  del  rey  nuestro 
>>  señor  en  esta  cibdad  ,  o  en  doblas  de  oro  moriscas  de  ¿inco  ra- 
*>  yas  la  dobla  ,  de  fino  oro  é  de  justo  peso ,  contando  la  dobla 
r%i,  treinta  é  seis  maravedís^  ó  en  florines  de  oro  de  la  ley  de  Ara- 
*>^oft ,  contando  cada  florín  á  veinte  é  dos  maravedis  de  la  di- 
#>cha  moneda,  o  d  onse  sueldos  de  realejos  de  Valencia J* 

179  La  correspondiencia  del  sueldo  navarro  con  el  marave- 
dí de  Castilla,  y  otras  noticias  respeaivasá  los  sueldos  se  pueden 

^  ver 

ít)    En  su  Archivo.  execationHus potnarum  fot.  %g.  j^ litr» 

(2)    Lihcr  !•  4^  CQtnisaríJs  cufer    9.  de  vahre  Jhrenorum  foí.  ijí» 
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Ytr  en  la  demostración  del  valor  de  las  monedas  del  rey  don  En- 
rique  III  (i)  donde  se  trata  muy  latamente  de  su  equivalencia^ 

Del  cornado^ 

1 80  Los  cornados  eran  moneda  efectiva  y  íeal  ¿orno  los  ma- 
ravedís^ reales,  florines  y  doblas*  De  ellos  hubo  dos  especies:  Una 
de  cornaiios  viejos-  y  ó  de  moneda  dt  novenes ,  y  otra  de  corna-- 
dos  nuevos  »  ó  de  moneda  de  blancas. 

181  Su  valor  con  respecto  á  los  maravedises  fu¿  sexta  parte 
de  maravedí  i  es  decir  que  seis  cornados ^  así  viejos  como  nuevos, 
hacían  un  maravedí  y  con  la  diferencia  de  que  seis  cornados 
de  moneda  vieja  componían  un  mata'óedi  de  novenes  6  viejo , 
y  seis  de  moneda  nueva  un  maravedí  de  blancas  o  nuevo,  lo  qual 
debe  tenerse  presente ,  porque  la  moneda  vieja  valia  comunmen- 
te-un  doble  mas  que  la  nueva  según  dexamos  probado  en  el  di- 
nero ,  y  volveremos  a  comprobar  quando  tratemos  del  maravedí; 
y  así  cada  cornado  viejo  importa  dos  exornados  nuevos. 

1 8a  Que  el  cornado  era  sexta  parte  de  maravedí  se  vé  por 
muchos  documentos ,  y  entre  orros  por  los  libros  de  cuentas  del 
gasto  del  monasterio  de  San  Benito  de  Valladolid  del  aiío  1454 
en  las  partidas  que  siguen.  (2)  *f  Treinta  é  seis  libras  de  pescado 
9>d  veinte  cornados  libra  hacen  ciento  é  veinte  maravedis.  Qua^ 
ff  renta  ¿  tres  libras  de  pescado  y  d  veinte  é  dos  cornados  librd 
9> hacen  ciento  ¿cincuenta  ¿siete  maravedis  ¿medio  ¿  un  cor-^ 
99  nado.  '*  La  prueba  de  que  estas  partidas  computan  seis  cornados 
en  un  maravedí,  es  que  treinta  y  seis  libras,  a  veinte  cornados  li- 
bra suman  setecientos  y  veinte  cornados ;  y  quarenta  y  tres  libras 
á  veinte  y  dos  cornados ,  arrojan  novecientos  y  quarenta  y  seis , 
y  que  partidos  los  setecientos  y  veinte  cornados  por  seis ,  compo- 
nen ciento  y  veinte^  que  son  los  maravedis  que  dice  la  primera 
partida  que  importan  las  treinta  y  seis  libras  de  pescado  á  veinte 
cornados ;  y  divididos  novecientos  y  quarenta  y  seis  coma(A)s  en- 
tre seis  les  corresponden  ciento  cincuenta  y  siete  y  medio  y  un 
cornado  que  es  la  misma  cantidad  que  la  segunda  partida  dice  que 
componen  quarenta  y  tres  libras  á  veinte  y  dos  cornados. 

La 

(i)    Pag.  54.7  siguienteié  (a)    £xisteli  tuioarcbl?». 
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.  183  La  misma  estimación  les  dala  venta  que  en  25  de  diciem- 
bre de  1454  otorgaron  Juan  Canseco  y  su  muger  Mencía ,  veci- 
nos de  Bascones  de  Ojeda  y  ál  monasterio  de  nuestra  Señora  de 
Aguilar  de  Campoo,  del  orden  Premostratense,  de  la  tercera  par- 
te de  la  tierra  llamada  Mariaguas  en  termino  de  dicha  villa  por  (i) 
j?r€cio  de  d^s  mil  maravedís  de  la  monedé^  ttsual  ^ue  ág^ra 
corre ,  que  facen  seis  cornados  el  maravedú 

1 84  Con  dicha  escritura  concuerdan  las  cláusulas  que  copia- 
ron los  capellanes  de  coro  de  la  santa  iglesia  de  Toledo  para  el 
pleyto  que  siguieron  con  el  deán  y  cabildo  de  dicha  santa  iglesia 
sobre  el  valor  de  las  monedas  de  sus  capellanías.  (2)  Fernán  Lo^ 
fez  de  Santelaya  debe  al  cabildo  qnatro  reales  ¿  un  tercio  de 
plata  de  -censo  de  una  tenería  de  por  vida.  Paga  por  todos  San^ 
tos^  Pagó  sesenta  é  nueve  maravedís  é  dos  cornados ,  d  razón 

.  de  d  diez  é  seis  maravedís  el  real..^....^.....^..^  69  maravedís  y  2 
cornados.  "^ 

1 85  El  mismo  computo  lleva  un  libro  del  monasterio  del 
Parral  de  Segovia ,  del  orden  de  San  Gerónimo,  en  una  de  las 
partidas  del  gasto  del  mes  dé  agosto  del  año  de  1463.  (3*)  Cqs'- 
tdron  (dice)  cincuenta  huevos  ^  d  tres  cornados ,  veinte  y  cinco 
maravedís ;  Porque  cincuenta  por  tres  suman  ciento  cincuenta , 
que  es  el  número  que  hacen  veinte  y  cinco  multiplicados  por  seis* 
.  1 86  También  los  aprecia  así  la  obligación  que  hizo  en  Pla- 
sencia  a  diez  de  marzo  del  año  1464  don  Rodrigo  Alfonso  Pi* 
menteU  conde  de  Benavente ,  de  pagar  á  doña  Leonor  Pimentel^ 
condesa  de  Plasencia  su  prima ,  dos  cuentos  de  maravedís  (4)  de 
los  maravedís  que  agora  corren  que  facen  seis  cornados  el  ma^ 
ravedí  en  emienda  é  satisfacción  del  derecho  que  la  dicha  señora 
tenia  á  la  villa  de  Mayorga. 

187  La  misma  estimación  resulta  por  las  cuentas  que  dio  Juan 
Gaüego,  vecino  de  la  villa  de  Sepúlveda,  y  mayordomo  de  la  casa 
de  la  caridad  de  ella,  por  lo  respectivo  al  año  de  1 464 :  (5)  *>  fue* 
sfves  sigí{iente  (27  de  septiembre)  se  Juntaron  Luis  Gonza^ 
$^kz  é  Pero  Martines  á  faser  la  renta  de  Duraton,  c  gaste 

cin* 
(i)     Archivo  de  aquel  moaasteoio.    condes  de  Benavente. 
'2)     Niimero  129.  foL  38,  (5)     Componen  diez  y  siete  hojas 

3)     En  su  archivo.  de  papel  en  4,  y  existían  cu  la  escriba- 

4}    Archivo  de  los  czcelentí^mos    nia  de  Antonio  Cano. 
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>> cinco  maravedís  é  medio  de  vino  é  fruta..— v  mrs.  é  medio. 

#>Item  que  merqué  cient  ripione$  para  la  caridad,  é  costaron  den- 

9yio  ¿diez  é  seis  maravedís  é  q^úatro  cornados ;...  cxvX 

maravedís  ¿  iiii  vornados. 

Suman ......i...x  exxij  maravedís  é  i  tornado. 

El  total  de  estas  partidas  es  ciento  y  veinte  y  un  maravedís  y 
medio  y  quatro  cornados  ,  con  que  diciendo  es  ciento  veinte  y 
dos  maravedís  y  un  cornado  ^  está  claro  que  del  medio  maravedí 
y  tres  cornados  hicieron  otro  maravedí  y  y  por  consiguiente  que 
el  medio  maravedí  valia  tres  cornados  ^  y  seis  el  maravedís 
1 88  El  mismo  valor  resulta  de  las  cuentas  que  dio  en  el  año 
de  1466  Alonso  Rodriguez  Daza  de  los  maravedis  de  las  alca- 
balas y  é  derechos  ^  é  moneda  forera  de  la  villa  de  Roa  y  sus  a^ 
deas,  (i)  >>Aíío  deLXV¿  Lá  rehta  de  las  alcabalas  de  la  Cue-* 
»y  va,  aldea  de  la  villa  de  Roa,  tiénela  el  Concejo^  é  Alfonso  Lo* 
#*pes  j  é  Pedro  de  Yagué ,  c  Pedro  Padillero  j  é  Juan  Alvares  en 
9>s\x  nombre,  por  setecientos  maravedis ^  é  mas  los  derechos  de 
9> treinta  ¿cinco  maravedis  al  millar  ^  que  montan  setecientos 
9>  i  veinte  é  quatro  maravedis  ¿  medio ,  que  son  todos  los  dichos 

w  maravedis ¿ u..,......bccxxijjj  maravedis  medio. 

>>Datai  en  veinte  é  dos  de  junio  pagaron  Martin  de  Berlan- 
*>  gas ,  é  Alonso  Lopes ,  vesinos  de  la  Cueva  ,  quarenta  é  dos 

^>  maravedis  ,  é  dos  cornados  de  los  del  tercio  primero... xjlx 

»>  maravedis  11  cornados. 

*>En  XXII j  de  disiembre  pago  Alfonso  Lopes  dosientos  J  quaT 

99 renta  ¿un  maravedís  ¿dos  cornados  del  tercio  segundo;  ccxu 

9>  maravedís  Ji  cornadosi 

*>En  XX  de  disiembre  libro  el  dicho  Concejo  párá  los  tocinos  é 

wropa  de  la  fortaleza  dosientos  maravedis  eñ  el  tercio  postri- 

*>mero.... ¿ ;•. ¿...¿...¿.i ......ce  maravedís. 

wEn  xj  de  febrero  de  Lxvj  pago  Alonso  Lopes:::  quarenta  t 

*>  un  maravedis ,  é  dos  cornados  del  tercio  postrimero XI.1 

maravedís  é  Ji  cornados. 

9f  La  toma .• ;..¿.....¿¿.; ¿ ce  maravedis. 

^>  Total  de  dichas  partidas...., ^.. i...bccexxiiij  maravedis. 

H  Si 

(i)     Eo  el  archivo  que  el  E^mo,     villa  de  Cucllar. 
duque  üc  Alburi^üerque  tiene  en  su 
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Si  ios  maratedises,  y  cornados  de  estas  partidas  se  suman  ^cpdk 
sí,  los  maravedís  componen  setecientos  y  Veinte  y  tres^  y  los 
cornados  seisi  su  total  es  Bccxxiuj  maravedís  \  luego  de  los 
seis  i:9rnados  hacen  el  maravedí  restante  para  él  compleíitóntG 
de  los  setecientos  y  veinte  y  quatro. 

189  Otro  tal  computo  llevan  otras  cuentas  délas  alcabalas 
del  sobrecfícho  lugar  de  la  Cueva,  del  año  1466,  en  las  pai^idas 
que  ahora  transcribiremos,  (i)  »>En  Veinte  e  ocho  de  mayo  pagó 
#>  Juan  Padillero,  é  Pedro  de  Yagué,  vecinos  de  la  Gueva,  do- 
99SÍentoj  ¿  treinta  c  tres  tharavedis  é  dos  correados  del  tercio 
#>  primer o^....^«..l.«.........M^....^  ccxxxííi  maravedís  ^  11  cornados^ 

#>En  dies  é  nueve  de  septiembre  pagaron  Pedro  de  Mendoza,  c 
w  Alonso  Lopes : : :  del  tercio  seg  mdo  dosientos  4  treinta  e  tres 

9t maravedís ^  ¿dos  cornados^  Llevaron  alvalá n.....ccxxxiíi 

09  maravedís ,  n  cornados. 

wEn  XXII  de  enero  pagaron  Pedro  de  Ber langas,  é  Martin  San- 
$f  ches  Daragon  dosientos  c  cincuenta  é  siete  maravedís  é  dos 

py  cornados. ....^..j..u •«•.•.^•—  ccLVij  maravedís  ,  //  c^rnados^ 

9f  Suma .•.^..^ ¿. .• Dccxxiijj  maravedís.  ** 

1 90  Mas  brevemente  dice  lo  mismo  la  obligación  que  otor^ 
gáron  Pedro  Gómez  de  Santanton  ,  y  Antón  de  Santaiiton ,  su 
hermano,  en  12  de  enero  de  1467  depagir  al  monasterio  de 
San  Benito  de  Vailadolid  (2)  veinte  mil  maravedís  de  la  mone- 
da usual  é  corriente  en  Castilla  ,  ([ue  seis  cúrnados  facen  el  ma^ 
ravedi.  Gen  igual  claridad  se  explica  la  venta  que  en  i  o  de  mar- 
zo  de  1467  hizo  Pedro  Gabrera,  vecino  de  la  ciudad  de  Gdrdof 
ba  á  doíía  Elvira  de  Estuñiga ,  muger  que  fué  de  don  Alonso  de 
Sotomayor  de  los  heredamientos  y  tierras  que  tenia  en  los  térmi« 
nos  de  las  villas  de  Belalcazar,  Hinojosa  y  Puebla  de  Alcocer  que 
eran  el  ochavo  que  dicen  de  San  Servande ,  é  la  tercia  parte  del 
ochavo  que  dicen  de  los  Toriles  por  precio  (3)  de  1  o6®  marave- 
dís desta  moneda  usual  que  seis  cornados  facen  un  maravedí^ 
los  que ,  expresa  dicha  escritura ,  recibió  el  dicho  Pedro  en  nom- 
bre de  la  referida  dotia  Elvira  en  trescientos  é  doce  enriques 
de  buen  oro ,  é  justo  peso,  é  un  real  de  plata  que  los  valieron  e 
montaron.  El 

(1)     En  el  miisma  archivo  de  los        (2)  Archivo  de  aquel  monasterio, 
duques  de  Albur^uerque.  (3)  Archivo  de  los  duques  de  Bexar. 
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191  El  misncio  valor  da  á  los  cornados  la  venta  que  hizo  a 
Fr.  Alonso  Diaz  de  la  Peña ,  Prior  del  monasterio  de  Santa  Ma=- 
ría  de  Duero  en  el  año  1468  Marina,  muger  de  Pedro  Ban-^ 
quete,  vecina  de  Tudela,  de  una  tierra  en  término  de  este  lu- 
gar (i)  por  prescio  de  mil  ¿  cincuenta  maravedís ,  de  la  moneda 
usual  que  agora  corre ,  que  facen  seis  cornados  un  maravedí. 

1 9^  En  el  mismo  precio  le  computan  las  partidas  de  otras 
cuentas  del  año  de  1469 ,  que  existen  en  dicho  palacio  de  Cue- 
llar,  porque  de  medio  maravedí  y  tres  cornados  hacen  un  mara- 
vedí. (2)  »£f>  7LXXX  de  marzo  libré  d  Christobal  en  cuenta  dt 
39  su  libramiento  seis  mil  é  dosientos  é  sesenta  é  cinco  marave- 

9fdis  é  quatro  cornados ív/¡)cclxv  maravedís  , 

*>////  cordados. 

>>En  XXIII  de  mayo  libré  á  Pedro  de  Grivaja  ert  cuenta  de  su 

>>  acostamiento  de  la  nómina  dos  mil  é  tresientos  /  treinta  ma- 

9>ravedis  ¿  medio  por  tercios ^m*» ^ jj^cccxxK 

39  maravedis  medio. 

99  En  xxvnj  de  mayo  libré  a  Alvaro  de  Luna : : :  seis  mÜ  é  qua^ 
>>  trosientos  ¿  sesenta  é  seis  maravedis  é  quatro  cornados  en 
>>  los  tercios  segundo  é  postrimero ,  porque  los  otros  se  le  paga- 

*>ron  de  la  martiniega..** .....vjdcccczxv/ ,  ////  cornados^ . 

s9 Suma é *.-,..,-.. xv2lxiJ  maravedis ,  v cornados'* 

193  Del  mismo  modo  los  computa  el  foro  que  otorgo  do* 
ña  Mayor  Fernandez  de  Grado,  abadesa  de  San  Pelayo  de  Ovie^ 
do  (3)  en  su  cámara  a  ?5  de  febrero  del  año  1469  á  Diego  Gutiér- 
rez por  treinta  años  dé  la  juguería  -de  riba  y  préstamo  de  Moa- 
nes:  /  habedes  nos  de  dar^  dice,  é  pagar  de  fuero  en  cada  un  a  fío 
ciento  ¿setenta  maravedis  de  esta  moneda  corriente  que  facen 
seis  cornados  un  maravedí* 

194  También  le  estima  así  la  venta  de  utios  barreros  sitos 
al  rio  Pisuerga',  hecha  en  1472  por  Mosen  Pedro  de  Bobadilla , 
vecino  y  regidor  de  la  villa  de  Valladolid  (hoy  ciudad  )  al  mo- 
nasterio de  San  Benito  de  ella  (4)  por  precio  é  quantía  de  nue^ 

H  íi  5^ 

(1)     Archivo  de  mi  monasterio  de  (3)     En  el  archivo  de  S.  Pelayo  de 

Santo  Domingo  de  Silos.              •  Oviedo. 

(1)     En  el   dicho  archivo  de  los  (4)      Archivo  de  San   Benito  óp 

duques  de  Alburquerque.  .Valladolid. 
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ve  mil  maravedís  de  la  moneda  corriente  ^  que  seis  cornados  Ja- 
cen  el  maravedí. 

195  Qae  en  el  año  de  1471  conservó  el  mismo  precio  se 
ve  por  las  cuentas  que  en  él  se  tomaron  a  Juan  de  Urueñas ,  ma- 
yordomo de  la  Casa  de  la  caridad  de  la  villa  de  Sepúlveda.  (i) 
9y  Que  llevé  de  la  casa  de  Frutos  González  cinco  fanegas  de  cal, 
wé  dos  cargas  de  arena,  é  costaron  llevar  siete  maravedís  é  me- 

9ydio......^.........^ * ...^..•..r.....«,,...,T7/  maravedís  e  medio. 

99  Qu^  gasté  el  dia  que  Ñuño  Nuñez ,  é  Pero  Martines  dieron  á 
w  faser  la  madera  del  portal  de  Ja  caridad  seis  maravedís  é  dos 

acornados.... ...^..^......^ ...,..,.r/  maravedís  ij  cornados. 

>>Suma .^...^..•«....^.....•..•...••.^x///  maravedís  y  v  cornados.  ** 

Finalmente  comprueba  que  el  cornado  corrió  con  la  misma  es- 
timación en  el  año  de  1474  >  que  filé  el  último  del  reynado  de 
don  Enrique,  la  venta  que  otorgo  en  él  Alvaro  de  Losada  ,  ve- 
cino de  Montamarta  a  Pedro  de  Montemolin ,  alcayde  de  la 
Puebla  de  Sanahria ,  y  merino  de  ella  por  el  conde  de  Benaven- 
te ,  del  lugar  de  Lobeznos ,  cerca  de  dicha  Puebla  con  todos  sus 
términos ,  é  vasallos ,  é  Señorío ,  é  justicia ,  é  juridicion ,  é  me- 
to é  mixto  imperio ,  é  con  todas  sus  casas ,  é  casares,  é  suelos  po- 
blados, é  despoblados ,  é  prados,  é  pastos  ,  é  dehesas,  é  montes , 
é  fontes ,  é  aguas  corrientes,  é  estantes,  é  manantes,  é  con  todas 
las  heredades  ,  e  rentas,  é  diezmos,  é  derechos ,  é  con  el  derecho 
de  padronazgo ,  é  con  todas  sus  entradas  é  salidas  por  (2)  prescio 
é  contía  de  treinta  é  seis  mil  maravedís  déla  moneda  corriente  del 
rey  nuestro  señor ,  que  seis  cornados  facen  el  maravedí.  Cuya  cláu- 
uula  se  repite  en  la  venta  que  en  1 5  de  agosto  del  mismo  año  otor- 
go el  sobredicho  Pedro  de  Montemolin  al  magnífico  señor  don 
Rodrigo  Alfonso  Pimentel ,  conde  de  Benavente ,  del  expresado 
lugar  de  Lobeznos  con  todo  lo  referido  por  la  mesma  cantidad  (3) 
de  treinta  é  seis  mil  maravedís  de  la  moneda  corriente  del  rey 
nuestro  je0ory  ^ue  seis  cornados  facen  el  frMravedí. 
"  1 96  Que  seis  corhados  viejos  hacian  el  maravedí  viejo ,  y 
seis  nuevos  d  de  moneda  de  blancas  el  maravedí  nuevo ,  lo  ma- 
ní- 

(t)     Me  las  exhibió  Antoqlo  Cano,     duquesa  de  Benavente, 
tscribano  de  aquella  villa.  (3)    Archivo  de  la  misma  £xma.  st- 

(2)    Archivo  de  la  £xma.  condesa ,    ñora. 
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DÍfiesta  lá  venta  (Jue  otorgó  Alfonso  López  en  3  de  agosto  del 
año  de  1456  á  María  Diaz,  muger  que  fué  de  Simón  Kuiz,  de 
una  tierra  de  pan  llevar  en  término  de  Chillaron ,  surco  de  tierra 
de  doña  María  González,  (1)  manceba  de  don  Rodrigo  Roys, 
y  las  cuentas  que  se  tomaron  en  1457  á  Diego  Rodrigues  Daza 
de  las  alcabalas  de  la  villa  de  RoaXa  venta  dice  (2)  ^ypor  pres^ 
99  Cío  dt  dos  mil  mararoedisi  los  quales  rescebí  de  vos  la  dicha  Ma- 
f>ría  en  reales  é  en  maravedís  de  la  moneda  vieja  ^  que  seis  cor- 
nados viejos ,  /  diez  dineros  viejos  Jasen  el  maravedí.  **  Las  cuen- 
tas se  explican  as(:  (3)  f^En  xxjj  de  mayo  pagué  de  la  descor 
p>munion  de  Alvaro  seis  maravedís  é  tres  cornados  desta  mo^ 
•yneda  de  blancas..... • • .........vi  maravedís  medio.^ 

197  No  traigo  otras  escrituras  en  comprobación  de  que  el 
cornado  fué  constantemente  en  Castilla  sexta  parte  de  maravedí  ^ 
porque  las  expuestas  y  las  que  hemos  copiado  en  otros  reynado$ 
lo  comprueban  sobradamente. 

1 98  En  los  reyrK)s  de  León  ,  Galicia  y  Principado  de  As- 
turias ,  ademas  del  computo  de  sPxta  parte  de  un  maravedí,  tu- 
vo el  de  décima ,  es  decir ,  que  diez  cornados  hacian  un  marave- 
dí. Entre  otras  comprobaciones  testifican  dicho  valor  dos  escritu- 
ras de  foro ,  el  uno  de  una  viña  llamada  la  cabana ,  sita  en  Can- 
silvosa ,  dado  en  8  de  junio  de  1459.  F^"^  ^^'  Fernando,  monge 
del  monasterio  de  San  Vicente  de  Monforte  a  Alfonso  de  Neyras 
y  su  muger  Aldonza  Fernandez,  en  renta  anual  (4)  de  un  mara^ 

'- vedi  de  la  moneda  de  d  diez  cornados  o  maravedís  El  otro  del 
lugar  de  Santa  María  de  Teymil,  dado  en  16  de  febrero  del  año 
1466  por  don  Alvaro  Quiroga »  abad  del  monasterio  de  San  Ju- 
lián de  Samos,  á  Rodriego  Arias  en  pensión  (5)  de  treinta  ma- 
ravedís vellos  de  dtz  cornados  o  maravedí. 

199  £1  valor  de  estos  cornados  de  á  diez  por  maravedí,  y 
so  proporción  con  los  maravedís  de  á  diez  dineros  novenes ,  le 
explica  el  señor  Cantos  Benitez  en  muchos  lugares  de  su  Escru- 
tinio de  monedas.  En  el  capítüb  VIII  tratando  de  las  que  labro 

le 

(i)    Véase  la  nota  5.  (4)     Archivo  del    monasterio  de 

{%\     San  Blas  de  Xera^a.  San  Vicente  de  Monforte. 

(3)    En  el  archivo  <)ue  tienen  los         (5)     Archivo  del  monasterio  de  San 

dnqnes  de  Alburquerque  en  su  villa  Julián  de  Samos. 

de  Guellar. 
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el  rey  don  Sancho  escribe:  (i)  »>De  don  Sancho  el  TV ^  hijo 
#>de  don  Alonso  el  Sabio,  dice  su  crónica  que  (2)  mandó  el  rey 
99  labrar  una  moneda  á  sus  seiíales  que  llamaron  cornados ,  cuyo 
#>  valor  no  fué  mas  que  el  de  un  dinero.  Este  rey  pasó  con  la  mo- 
»»ncda  de  su  padre,  especialmente  con  los  maravedis  blancos  in- 
»fer¡ores  (son  los  novenes)  de  los  quales  diez  de  sus  cornados 
9>  hacen  un  maravedí ,  y  ocho  forman  el  sueldo. " 

200  En  el  mismo  capítulo  ,  numero  ^6  rifiriendo  las  mo- 
nedas que  acuñó  don  Fernando  el  Emplazado,  hijo  de  dicho  don 
Sancho ,  dice:  (3)  *>En  la  menor  edad  de  don  Fernando  el  IV. 
w  aconsejaron  ala  reyna  doña  María  su  madre  labrase  moneda 
#>  con  que  autorizase  y  socorriese  el  vacilante  reyno  de  su  hí- 
9y  jo  (4).  En  esta  ocasión  con  acuerdo  de  los  que  seguían  su  par- 
#>tido  el  año  1 297  se  labraron  cornados  y  maravedises :  los  cor- 
tinados fueron  de  poco  mas  valor  que  los  de  su  padre  ,  porque 
w  ocho  de  ellos  hacían  un  maravedí  de  4stos  segundos  blancos 
#>(ó  novenes)  j'  los  mismos  ocho  vaUan  diez  dineros  de  la  com^ 
99 posición  de  estos  segundos  blancos.  Asá  consta  de  la  descfip- 
#>cion  ó  libro  de  las  Behetrias,  llamado  vljlgarmente  el  Becerro, 
#>  empezado  i  ordenar  por  el  rey  don  Alonso  el  XI ,  y  fenecido 
#>por  su  hijo  don  Pedra  Por  varias  de  sus  partidas  resulta  que 
>>  dos  de  estos  cornados  valían  dos  dineros  y  medio ,  de  lo  que 
#>  aparece  que  ocho  cornados  hadan  un  maravedí  noven  de  d 
'  99  diez  dineros  cada  uno  ,  y  por  consiguiente  que  cada  cornado 
#*  valia  cinco  maravedis  y  medio,  y  octava  parte  de  otro  de  los  de 
*>este  tiempo/*  En  el  número  üj  dice:  jí^Los  maravedises  que 
99  labró  el  rey  don  Fernando  en  esta  ocasión  fueron  los  mismos 
99  blancos  inferiores  de  d  diez  dineros  cada  uno  ,  los  que  ^mpe- 
99  záron  á  llamarse  novenes  en  este  reynado.  *' 

Í2oi  Hasta  aquí  el  señor  Cantos  Beniíe;^;  cuya  doctrina  es 
cierta  en  quanto  á  que  el  rey  don  Sancho  acuñó  los  dineros  .cor- 
nados j  y  falsa  en  quanto  á  que  estos  eran  de  menos  valor  que 
los  que  acuñó  su  hijo  el  rey  don  Fernando,  pues  él  mismo *opina 
lo  contrario  en  la  respuesta  á  la  petición  1 1  de  las  cortes  (5)  de 

Va- 

(i)  Num.  2S«y59.  {5)    E^*s  cortes  se  publicaron  ea 

(2)  Cap.  3.  fol.  62.  column»  i.  i775  poí"  <*oa  Ignacio  Jordán  de  Aso, 

(3}  Núm.  16.  pág.  59.  y  don  Miguel  de  Manuel 

{4)  Pag.  60.  .          . 
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Váliadolid  áe  la  efa  1345.  *>  Otrosí  á  lo  que  me  dlx^ton  que 
**  quando  llegaba  á  cada  uno  de  los  lugarei  ,  é  demandaba  yan- 
*í  tar  j  que  el  mi  e^pcasero,  é  los  mis  oticiales,  que  tomaban  tanto 
** conducho ,  que  montaba  de  dos  mil  maravedís  arriba,  é  quati- 
*>  do  yo  no  iba  á  los  logares  ^  que  enviaba  demandar  los  yantares 
99  en  dineros.  E  esto  que  en  contra  ficiéron  j  es  contra  los  privÜle- 
#*  gios ,  que  han  del  rey  don  Sancho  mi  padre ,  e  de  mí,  é  que  me 
*>pidian  mercet,  que  toviese  por  bien  que  quando  fuese  en  los  lo- 
^>gares  de  mis  regnos  que  non  tomase  por  yantat  en  conducho 
„  mas  de  seiscientos  maravedís  j  e  en  los  logares  do  los  no  fuese 
„  tomar  en  conducho  (i)  que  los  no  tomase  en  dineros ,  seguní: 
j>dice  el  ordenamiento  que  han  del  rey  don  Sancho  mió  padre,  é 
*í confirmado  de  mí.  A  esto  digo,  que  tengo  por  bien  de  no  en- 
» viar  demandar  los  yantares  ^  sino  que  los  tome  quando  fuere; 
>>Pero  pues  tengo  por  bien  de  los  no  enviar  demandar  ^  sino  que 
wlos  tome  en  los  logares  do  fuere  ^  é  porque  esta  moneda  que  yó 
>ifiz  es  menor,  que  la  del  rey  don  Sancho  mi  padre,  é  por  rrie  fa- 
wcer  servicio  tengo  pot  bien  ^  que  me  den  por  yantar  en  los  loga- 
wres ,  do  fuere  ^  daquí  á  diez  años,  en  cada  logar  do  fuere  ,  ínil 
*í  maravedís ,  salvo  quando  fuere  en  hueste  j  ó  que  tíciere  costa  ,  d 
#1  estudíese  en  frontera  de  los  moros,  habiendo  en  ellos  guerra ,  o 
>^  quando  la  reyna  mi  muger  encaesciere  que  es  razón  é  derecho.'* 
202  Aunque  no  tuviéramos  otro  documento  que  este  sold, 
el  bastaría  para  convencer  la  equivocación  del  señor  Cantos }  pe- 
ro aun  hay  otros  que  demuestran  lo  mismo  ^  y  al  mismo  tiem- 
po quanto  era  el  exceso  de  unas  monedas  á  otras;  El  ordenamien- 
to que  dicho  rey  don  Fernando  hizo  en  Toledo  en  i  o  de  mar- 
zo de  la  era  1 343  t  que  corresponde  al  año  de  Christo  de  1505. 
da  al  de  su  padre  la  ventaja  de  casi  una  mitad  mas.  (2)  »^  Otro- 
sí (dice),  porque  me  díxcron  que  los  seisenes  c  cornados,  c  las 
^9  meajas  coronadas  quel  rey  don  Sancho  mío  padre  mando  facer, 
j^que  los  sacaban  de  la  tierra,  é  que  los  levaban  a  vender  é  á  fon- 
#>dír  á  otras  partes  porque  valían  mas  de  ley  que  esta  mi  mone- 
ada que  yo  mandé  labrar.  Sobresto  yo  fiz  llamar  ante  mí  homes 
##sabidores  de  moneda  ,  é  acordaron  porque  la  tierra  fuese  más 

»cum- 

.  (i)     Existe  en  el  archivo  de  la  vi-    copia  me  dio  don  Migacl  de  Manuel. 
Ua  de  Pcñtaóel  donde  le  copié ,  y  otra        (2)     Cap.  i.  fol.  ^ 
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» cumplida  de  moneda,  porque  aquellos  que  las  tenían  dettios- 
»p  tra^n  e  usasen  dellas  en  las  compras  é  en  las  vendidas ,  que  ¡os 
99  seisenes  que  valiesen  cada  tino  un  sueldo ,  ¿  los  cornados  a 
»f  quince  dineros  ,  c  las  fneajas  coronadas  d  esta  razón.  E  yo 
>y  tengolo  así  por  bien  >  e,  mando  que  vala  ansí : : :  E  otrosi  man- 
p»  do  que  todos  los  mios  pechos ,  é  todas  las  debdas  que  deben 
>f  unos  a  otros  ^  también  de  cristianos  como  de  judíos  é  de  mo- 
P9  ros ,  que  se  paguen  á  esta  quantía  de  diez  dineros  el  marave^ 
9>  di  de  los  que  yo  mandé  labrar ,  6  seis  dineros  de  los  cornados 
pypor  maravedí^  ó  de  les  seisenes  en  esta  misma  manera^  con- 
#1  tando  el  seisen  ó  sueldo  como  dicho  es/* 

203  Aun  es  mayor  el  exceso  que  seíkla  la  crónica  del  rey 
don  Femando  á  la  moneda  antigua  ^  ó  a  la  buena  moneda  res- 
pecto de  la  suya  >  pues  la  computa  en  seis  parres  de  mas  valor: 
las  siguientes  son  sus  palabras:  (1)  *>E  porque  en  la  villa  de  Pla- 
#>scncia  habia  un  ome  muy  poderoso  del  pueblo ,  que  decian  Juan 
>i  Fernandez ,  é  habia  ahí  otro  ome  que  decian  Alonso  Martinez, 
f>que  era  contrario  de  este  Juan  Fernandez ,  mas  non  era  tan  po- 
>>  deroso  como  él ,  la  rey fta  envió  por  este  Alonso  Martínez ,  é 
>>  vino  á  ella  a  Valladolid  dó  ella  era  con  el  rey;  entonce  hablo 
>fCon  este  Alonso  Martinez,  é  mostróle  todo  este  hecho  como 
>> andaba,  é  díxole  que  si  él  podiese  guisar  con  los  de  Falencia  é 
>>con  los  de  los  concejos  que  ahí  eran ,  que  non  acogiesen  en  la 
>>  villa  al  infante  donjuán  nin  á  don  Juan  Nuííez,  que  por  esta 
99  manera  ordenarían  los  de  los  concejos  lo  que  quisiesen ,  é  serian 
^>  guardados  de  este  peligro  el  rey  é  ellos :  E  Alonso  Martinez  le 
*>dixo  que  rescelaba  que  lo  non  podría  facer,  ca  Juan  Fernandez 
#>era  muy  poderoso  en  la  villa ,  é  que  habia  por  sí  todo  el  pue- 
.wblo.  E  la  reyna  le  dixo  que  ella  le  mostraria  carrera  como  lo 
#^ pudiese  facer,  é  él  dixo  que  lo  faria  luego  de  buena  mientre^  é 
#^ella  le  dixo  que  sabia  el  como  en  las  cortes  de  Valladolid  fue- 
99  ra  ordenado  por  todos  los  de  la  tierra  que  non  diesen  al  rey  por 
*>su  yantar  mas  de  treinta  maravedís  en  cada  villa  de  la  buena 
99  moneda  que  entonces  era  que  corria  ciento  é  ochenta  marave^ 
99dis:  é  que  el  infante  don  Juan  tomaba  agora  por  yantar  en 
99  cada  villa  cinco  ó  seis  mil  maravedís ,  é  que  así  lo  habia  hecho 

99  en 

(i)     Cortes  de  don  Saacho  IV ,  y  don  Fernando  IV,  pág.  31. 


Digitized  by 


Google 


DEL    CORNADO.  65 

»en  cada  lugar  donde  fuera,  é  que  bien  cuidaba  que  así  lo  fa- 
9>r¡a,  é  lo  demandaría  agora  en  Falencia  quando  ahí  llegase ,  é 
#>que  por  esta  manera  podria  meter  á  los  del  pueblo  á  ser  contra 
>•  aquel  Juan  Fernandez ,  que  era  por  el  infante  \don  Juan. "    ^ 

204  Si  el  señor  Cantos  se  equivoco  en  dedr  que  la  mone-. 
da  del  rey  don  Fernando  fue  de  poco  mas  valor  que  la  de  su  pa-, 
dre ,  no  procedieron  .mas  adverados  don  Ignacio  Jordán  de  ^&o; 
y  don  Miguel  de -Manuel  en  afirmar  que  U  moneda  deste 
rey  era  de  cinco  partes  de  menos  valor  respecto  de  la  antigua^ 
citando  para  ello  lá  crónica  del  dicho  don  Feroando,  por  ser  ma- 
nifiesto que  esta  no  declara  que  el  rey  labró  tal  moneda,  y  ^\ 
que  los  que  la  acuiíáron  fueron  sus  competidores  al  reyno  los  in-, 
fantes  don  Alonso  y  don  Juan.  Asi  dice  el  capítulo  9  de  dicha 
crónica ,  que  es  el  que  citan  los.  referidos  autores.  , 

iioj  >>Don  Juan  Nuñez  era  en  Dueíías ,  y  salió  defide,  é 
» fuese  para  Serón  donde  era. don  Alonso ,  que  se:  llamaba  re^i^ 
9>áz  Castilla  ,  hijo  deL  infante  don  Fernando,  é  desque  el.  ia-» 
#>íantedon  Juan  que  ser  llamaba  rey.  de  León,  e  don  Alpnso 
»que  se  llamaba  rey  dé  Castilla  ^  e  don  Juan  Nuñgz  que  era  con 
»> ellos,  vieron  que  la  reyna  áán^  María r)tra¡a  la  hacienda  del 
>í  rey  su  hijo  tan  bien  y  tan  cuerdanienté ,  y  con,  tan  gran  recaur 
f>do,  é  que  tan  e^orzadamente  se  paraba  ©ontra  dios ,  é  que.nq 
>> habían  de  que  se  mantener,  acordMQfi  da  haasr  tnoneda  en 
99  nombre  é  en  señal  de  este  reyííhfl  ^Ferna^do  ^  é  que  fuese  dji 
99ménos  valor  las  cinco p^irt es  \  é  en  está  npart^rajalsdronil^ 
99  moneda  d  este  rey  y  ¿  ellos  labrdrcm.aquelU  moneda  en  estos 
^9 tugares  que  aquí  se  dirán v  eaíJ&bkf.e  fea  .Castro  Torafe,  é  en 
♦> Dueñas ,  é  en  Osuoa,  é  en  De^j-époK  esta^pfoneda  que  la^ 
9»hrdron  en  estos  lugares,  confundieron  tpdal^j buena  moneda 
^de  este  rey  don  Fernando  i  é  por  esta  razón  toda  la  tierra  fué 
*>en  gran  turbamiento:  lo  una;porque  la  moneda  no  la  conoH 
^cian  los  omes,  é  lo  otro  porque:  puyaron:  toda^  las  cosas  á  muy 
»gran  precio,  en  manera  que  i^ian  al  doble  jdequanto  vaJÜa  h 
#> buena  moneda  de  este  rey  donF/ctníndo. *'  . 

206  Lo  otro  que  afirma  el  mismo  señor  Cantos  que  el  rey 
don  Sancho  pasó  con  la  moneda  de  su  padrc^  especialníente  cop 
los  maravedís  blancos  inferiores  ó  novenes,  tiene  contra  sí  el  or- 
4enamiento  que  acabamos  de  transcíibir  de  su  hijo  que  expresa- 

I       men- 
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mente  dice  que  ademas  de  los  cornados  labró  seisenés  y  meajas 
coronadas  y  otros  cinco  ordenamientos  hechos  por  el  mismo 
don  Sancho  el  uno  en  Cuellar  en  19  de  mayo  de  la  era  1320, 
año  de  1 28a  }  el  otro  en  Toledo  á  4  de  funio  de  dicha  era ,  los 
otros  dos  en  dicha  ciudad  á  5  y  6  de  junio  de  la  era  1321  }  y 
otro  despachado  en  Victoria  en  14  de  agosto  de  la  era  1 326  ,  en 
tos  quales  declara  que  labró  (^iyburgaJests^fepiones\  leoneses  , 
salamanqueses  y  novenes-i  ó  por  mejor  decir,  que  acuííó  toda 
^se  de  monedas. 

207     Las  copids  de  est(^  ordenamientos  las  daremos  en  su 
teynado.  En  «ste  solo  pondremos  las  de  los  de  Cuellar  y  Victo- 
ria para  que  se  vean  las  equivocaciones  de  dicho  escritor  5  y  por 
no  desviarnos  del'  estilo  que  seguimos  de  probar  quanio  afirma- 
mos, (íi)  El  de-Gueüar  dice  así :  r>>De  mi  infante  don  Sancho, 
^fijo  mayor  é  heredero  del  muy  noble  rey  don  Alfonso  por  la 
agracia  de  Dios,  tey  de  Castilla,' de. Toledo^  de  León ,  de  Gali- 
í>^cia,  de  Sevilla,  de  Córdoba,  db  Murcia, .de  Jaén,  ¿del  Algar- 
>> ve,  al  concejo,  é  i  los  alcaldes,  é  al  merino  de  Burgos  salud  é 
5> gracia.  Sepadés  quei  infante  don  Manuel,  mió  tio ,  é  el  infante 
¿>doh  Pedro,  é'  el  infante  don.  Johan ,  é  el  infante  don  Jayme 
#>mios  hermanos v<e  ios  riooshomes:,  é  los  maestres  de  lasdrde- 
>>nes,  é  los  óbispcfe,- ó  los  otros  perlados,  e  los  personeros  de  los 
»>CíXicejos,  é  los  caballeros' de  mío  señorío  vinieron  á  mí  á  Va- 
iilladolíd ,  é  todó&tti  uno  píditronme  merced  en  corte  que  les 
¿adíese  la  moiiéifa  de  tos  hm^alesesj  é  de  los  leoneses^  é  de  los 
9ypepiéneSjédélossaíamanfnts¿Sj2Lsi  como  la  solían  haber  en 
^el  tiempo  del  rey  don  AlfoBso^mi  bisabuela,  é  del  rey  don 
»> Fernando  milo  abuelo ,  ie  que  la  firmase,  é  que  la  jurase  para 
y^eñ  toda  íiíi  vida,  é  que  los  faria  en  ello  gran  bien  é  gran  merced; 
^^  e  por  esta  razón  que  seria  la  tierra  asosegada ,  et  tornaría  en  el 
>>buen  estado  que  solia  ser.  Et^porel  muy  grand  sabor  que  yo  he 
wdé  facer  mucho  bien  é  mtatdiaiijtierced  á  todos  los  de  mió  seño- 
#>río,  etf  porque  la  tierra  fudsc  tornada  en  el  buen  estado  que  so- 
*>  lia  ser ,  tove  por  bien  de  lo  facer ,  é  jurélla  c  firmélla  para  en 
wfoda  mi  vida,  fít  sobresto  fit  Venir  ante  mí  maestros  é  homes 
^jsabidores  e  entendidos  de  moneda,  é  fizlos  jurar  sobre  santo? 

wevan- 

-    (i)    -Archivo  de  Ja.dudadd^lBttrgqs., 
;  {^\    Ea  cf  misino  archivo.         t  '  ^ 
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•^evangelios ,  c  «dbre  la  jura ,  so  pena  de  la  mi  merced  mandé* 
wles  que  me  díxesen  verdad  ^  é  me  consejasen  en  qual  guisa  po- 
wdia  mejor  labrar  estas  quatro  monedas,  porque  lo  que  yo  pro-» 
»>  metiera  fuese  complido ,  é  el  mió  señorío ,  é  el  pro  de  la  tierra 
#^  fuese  guardado  a  todos  comunalmente.  Et  según  lo  que  ellos 
>*me  dixeron  ,  é  me  consejaron  yo  ove  mió  acuerdo,  é  tove  poí 
tibien  de  lo  Éicer  en  esta  manera  que  aquí  será  dicho.  Que  la 
^> moneda  nueva  de  los  burgalescs  ^é  de  los pepiones  que  labre 
#>y  en  Burgos,  é  la  moneda  de  los  leoneses  en  León  ,  e  la  mo- 
#>neda  nueva  de  los  salamanqueses  en  Salamanca.  Onde  vos 
#>  mando  que  fagades  pregonar  y  en  Burgosi  é  en  todo  el  obispado 
>>de  Burgos  que  tomen  la  moneda  nueva  en  esta  guisa :  que  to- 
#>das  las  compras  é  las  vendidas  fagan  i  la  moneda  nueva  de  los 
99  húrgale ses  é  de  los  pepiones  ,  é  pon  á  otra  moneda  ninguna  ( 
»>  é  que  conten  siete  sueldos  i  medio  de  burgaleses  por  un  ma*- 
99raved$j  é  quinse  sueldos  de  pepiones  por  un  maravedí  ^  ca  asi 
*>sa  debe  contar  dos  pepiones  por  un  húrgales ,  é  toda  la  otra 
#>  moneda  de  la  guerra  que  solia  correr  &sta  agora  que  sea  aba- 
#>tida ,  que  non  corra  a  ninguna  cosa  si  non  a  marco.  Empero 
>> aquellos  que  íicíeron  las  compras  a  la  moneda  nueva,  e  non 
» tovieren  della  complimiento  para  facer  sus  pagas  que  puedan 
#9  dar  diez  e  ocho  dineros  de  la  moneda  blanca  que  íaé  labrada 
99  i  tres  menos  puiesa  que  corrió  fasta  aquí  por  doce  dineros  de 
9flos  húrgales  es  nuevos ,  ó  dende  a  yuso ,  ó  dende  arriba  á  esta 
99  rason.  Otrosi  de  las  debdas  que  se  paguen  en  esta  guisa  que 
>9aquí  será  dicho:  Que  todos  aquellos  qu^  algo  debieren  fasta  que 
99  la  moneda  nueva  corra  por  la  tierra  que  paguen  doce  dineros  de 
99 la  moneda  nueva  de  los  hurgaleses por  diez  ¿ocho  dineros  de 
99  ¡a  moneda  hlanca  que  corrió  fasta  aquí  y  é  dende  arriba  á  esta 
#> razón,  qual  quantía  quier  sea.  E  vos  faset  tener  é  goardar  to- 
99  das  estas  cosas  que  sobredichas  son ,  así  como  yo  mando ,  é  non 
#>consintades  á  ninguno  que  vaya  contra  ello.^ 

ao8  El  ordenamiento  que  hizo  en  Victoria  dice :  (i)  »,  Otro* 
9,  si  por  les  facer  mas  bien  é  mas  merced ,  é  porque  la  tierra  sea 

mas  rica  é  mas  ahondada  de  las  cosas  que  y  fueren  mester^ 

tenemos  por  bien ,  é  mandamos  que  la  moneda  nueva  que  nos 

I  %  99  man^ 

(i)    ArchiTo  de  la  dadad  de  Borgot. 
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3,  mandamos  fecer ,  et  de  los  sesenes ,  é  de  las  meajas  salamaff* 


9» 


quesos ,  /  ¿afe  /^ j  pujesas ,  que  se  non  abatan  estas  ni  otra  nin- 
guna en  toda  nuestra  vida  del  postremer  dia  de  septiembre  en 
,,  adelante ,  ni  se  afinen ,  ni  se  trabuquen^,  ni  se  fundan ,  é  que 
vala  cadaima  en  su  quantía  así  como  agora  vale.  Et  que  los 
sesenes^  ni  las  meajas^  ni  las  piijesas^  ni  hs doblas  doro  ^ 
ni  dineros  de  plata  ^^  ni  otr-a  moneda  ninguna^  que  la  non  sa- 
quen fuera  de  la  tierra ,  salvo  ende  aquellos  a  quien  nos  man- 
dáremos por  nuestras  cartas.  Empero  tenemos  por  bien  que  las 
monedas  que  non  son  fechas  en  nuestros  regnos  de  oro  ,  d  de 
plata ,  o  de  cobre ,  et  la  moneda  de  los  novenes  que  nos  man- 
„  damos  Cacer ,  que  los  puedan  sacar  (i)." 

309  Que  estos  ordenamientos  se  llevaron  a  efecto ,  á  lo  me- 
tios  por  lo  respectivo  i  los  seisenes  j  consta  por  una  escritura  del 
monasterio  de  San  Andrés  de  Espinareda ,  de  8  de  marzo  de  la 
era  1327  ^  año  1289 ,  pues  expresa  que  se  labraron  en  San  Isi- 
dro de  León  :  ,,  Conozuda  cousa  sea  á  quantos  esta  carta  viren 
»é  oiren  como  eu  Melen  Gonzalvez,  con  mea  moUer  Elvia  Pe- 
»>rez ,  damos  a  vos  Arias  Gil  e  á  vosa  moUer  Aldonza  Migue- 
•flez^  un  pouloque  nos  habemos  en  Cañedo  sub  signo  de  Sati 
i»f  Miguel ,  e  de  Santa  María  de  Arganza,  é  jaz  a  la  intíesta  de  Ga- 
wnedo,  é  vai  ferir  eno  retorno ,  como  departe  por  términos  de 
í^doña  Sancha  é  de  Marina  Martínez,  é  per  nossos  términos  mis- 
»>  mos ;  e  así  determinado  vos  damos  por  juro  de  heredamiento 
tapara  siempre  jamáis  que  fagades  del  toda  vossa  voiuntade  á 
wvida  é  á  morte.  E  por  esto  nos  habedes  a  dar  cada  ario  a  foro 
wvos  é  quien  vossa  voz  pujar-,  por  la  festa  de  San  Martino  seis 
tfdineiros  de  tos  del  seis  en  qneforonfeytos  en  San  Sidrode  Leon^ 
syquel  rey  mandón  facer  don  Sancho  ou  ela  valia  délos  ena  mo^ 
^^neda  que  correr  \\\  Feyta  foi  estacaría  octo  dias  andados  del 
w  mes  de  marcio ,  ena  era  de  mil  é  ccc  é  veinte  ^é  siete  años ,  rey- 
#>nandoelrey  don  Sancho  en  Leon,e  en  Gástela,  é  en  todos 
•>sus  f eynoá con sua  muller  ^ la  reyna  doña  María.*' 
'  2 1  o  Lo  que  escribe  dicho  autor  que  el  rey  don  Fernan- 
do (2)  labró  los  mismos  blancos  inferiores  de  d  diez  dineros  ca- 
da. 

Íi)    Archivo  de  aquel  monasterio,     doblas  cap.  8.  nunou  sj» 
2)     £scrutíiüo  de  jnaravedises  y 
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da^uno ,  los  que  empezaron  a  llamarse  novenes  en  este  roñado 
es  cierto  en  quanto  á  que  este  rey  labró  maravedís  de  á  diez  di- 
neros ,  y  falso  en  quanto  á  que  estos  se  empezaron  á  llamar  nove* 
nes  en  este  reynado^  pues  el  ordenamiento  de  su  padre,  hecho  en 
Victoria  ya  les  da  este  nombre,  é  la  moneda  de  los  novenes  qtit 
nos  mandamos  J^acer.T^mhicn  es  falso  que  dicho  rey  solo  acu- 
ñó maravedises  de  dineros  novenes ,  y  sí  que  a  demás  de  estos 
labró  los  de  la  moneda  blanca  de  la  guerra  ,  y  los  de  a  once  di- 
neros menos  tercia  de  un  dinero  por  maravedí. 

211  La  fábrica  de  los  de  la  moneda  blanca  de  la  guerra 
está  expresa  en  la  venta  que  hicieron  Asenxo  Johanes  y  su  mu- 
ger  Manresa  Payez  en  i  de  mayo  de  la  era  1343  t  á  Marina 
Rodríguez  de  dos  virías  en  Magaz  de  suso,  so  signo  de  San 
Pedro,  é  la  una  dellas  iaz  en  Arcolobal  por  términos  de  Ma- 
ría Pérez ,  de  Pedro  Martinez  ,  é  de  la  Canóniga ,  é  la  otra  iaz  en 
era  de  Pelayo  por  términos  de  fillos  de  doña  Leonor,  é  de  Pedro 
Don,  c  de  fillos  de  María  Dominguez ,  é  de  la  Canóniga  (i)  jpcr 
precio ,  /  en  roboración  que  de  vos  recebtmos  ,  /  tenemos  en  noso 
poder  cien  é  seis  maravedis  de  la  moneda  branca  de  la  guerra  d 
vjjj  sóidos  el  maravedí  quel  rey  don  Ferrando  mandó  facer. 

212  Los  de  los  dineros  de  á  once  dineros  menos  tercia , 
constan  por  la  compr^i  que  hizo  Menen  Alvarez,  cillerero  del  mo- 
nasterio de  San  Vicente  de  Oviedo  eii  la  era  de  1338  ,  á  Pedro 
Bueno  y  su  muger  Marina  Pérez ,  moradores  én  Andallon  de 
las  Dueñas  de  la  parte  de  un  hórreo ,  y  otros  bienes  en  la  parro- 
quia de  Santa  María  de  Lugo ,  cerca  de  la  ciudad  de  Oviedo 
por  precio  (2)  que  recibí  de  vos  treinta  maravedis  de  loí  dine^ 
ros  novos  quel  rey  don  Fernando  mandó  facer  d  once  dineros 
menos  tercio  d(  un  dinero  el  maravedí.  También  se  ve  por  el  ar- 
rendamiento que  hicieron  los  monges  de  dicho  monasterio  y  su 
abad  don  Menen  Rodriguez  en  1 306  ,  á.  Fernán  Ferrandes ,  ca- 
nónigo de  Oviedo  de  la  juguería  de  las  aniversarias  en  Pinera  de 
morvis,  del  concejo  de  Villaviciosa  {s)por  cincuenta  marave-^ 
dis  de  los  maravedis  novos  quel  rey  don  Fernando  mandó Ja-^ 
cer  d  once  dinieros  menos  tercia  de  un  dinero  el  maravedí. 

Con 

(1)     Archivo  del  monasterio  de  San        h\    Archivo  de  aquel  monasterio. 
Andrés  de  Espinareda.  (3)    En  el  mismo  archivo. 
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d  1 3  Con  las  mismas  voces  se  explica  la  venta  qué  hiciá-oh 
Pedro  Cosmen  y  su  muger  María  Pérez ,  moradores  en  Susañe 
en  15  de  mayo  de  la  era  1347»  a  María  Palacios  de  la  viña  que 
dicen  de  la  Iguanola ,  sita  en  dicho  lugar  de  Susañe ,  so  campa* 
na  de  Santa  Locaya,  (i)  ¿esta  tierra  vos  vendemos  porque  re- 
cebimos  de  vos  en  precio  treinta  é  seis  maravedis  de  los  dineros 
novos  ^ue/  rey  don  Fernando  mandó  facer  d  once  dineros  m¿* 
nos  tercia  de  un  dinero  cada  maravedí. 

214  No  expreso  otros  errores  que  padeció  el  señor  Cantos 
Benitez  por  lo  tocante  i  las  monedas  que  acuñaron  los  reyes  don 
Sancho  y  don  Fernando ,  por  no  prevenir  lo  que  corresponde  á 
estos  dos  reyn^dos  y  al  de  don  Alonso  el  Sabio.  Aquí  bastará 
atíadir  para  dar  alguna  mas  luz  a  estas  monedas ,  que  ademas  de 
los  maravedis  de  á  diez  dineros  novenes  corrieron  con  ellas  los 
maravedis  largos  y  cortos ;  que  los  largos  valian  once  dineros  cor* 
nados  menos  tercia ,  o  tres  blancas  viejas  y  algo  mas  de  un  dine^- 
ro  cornado ,  y  los  cortos,  diez  cornados ,  y  que  seis  de  estos  cor- 
nados hacian  diez  dineros  novenes ,  y  que  tres  maravedis  largos 
montaban  quatro  cortos.  Esto  último  se  ve  por  el  testamento 
que  otorgó  en  19  de  mayo  del  año  de  1392  Mayor  Fernandex 
de  Suertes  de  Aneares ,  da  a  entender  que  tres  maravedis  lar- 
gos hacian  quatro  cortos ,  dice :  (2)  Benembrancia  de  lo  que  me 
costó  sepultura  é  soterracion  de  Pedro  Johanes  mió  marido  que 
Joy :  Primeramente  di  dosentos  é  dies  maravedis  por  un  anal 
qu€l  mandou  desir ,  /  costó  pan ,  /  vino ,  e  cera ,  é  clérigos ,  / 
motadnos  sesenta  maravedis ,  /  seis  maravedis  de  quarentina^ 
é  tres  maravedis  largos  confreirias  ,  /  costó  oferendas  cinco  se- 
manas que  lo  oferendei  treinta  é  seis  maravedis ,  et  costóme  se- 
pultar ¿  soterracion  de  María  mia  nieta  entre  pan  ,  /  vino  ¿ 
cera ,  /  clérigos  ,  é  oferendas  treinta  maravedis.  Soma  que  son 
por  en  todo  tresentos  é  quarenta  é  seis  maravedis  :  Sumadas 
estas  partidas ,  solo  componen  trescientos  y  quarenta  é  cinco  ma- 
ravedis ;  la  escritura  expresa  que  montan  trescientos  é  quarenta  é 
seis ,  infiérese  pues  que  de  los  tres  maravedis  longos  hizo  qua« 
txo  cortos  y  ó  de  á  diez  dineros  cornados. 

Pa- 

(i)    Archivo  de  Saa  Áadres  d»  £f •    .    (2)    £a  cl mismo  archivo» 
puureda* 
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SI 5  Para  qae  $e  perciba  mejor  la  distinción  del  maravedí 
viejo  y  nuevo »  sin  embargo  de  que  los  dos  componían  un  mis- 
mo número  de  cornados^  dineros ,  meajas  y  blancas ,  se  pone  la 
tabla  siguiente. 


• 

/ 

Maravedí 

dei  Seftor 

D.  Carlos  IV. 

Meaja 
nueva. 

I 
4 

V       • 

Meaja 
vieja. 

2. 

«T- 

Dinero 
naero. 

3- 

6. 

T  V  3'*" 

Dinero 
viejo. 

2. 

6. 

12- 

■*  7  34670 

Cornado 
nuevo. 

JL 

6 

•f 

5- 

ID. 

"  /  39»«>4 

Corotdo 
▼iejo. 

2. 

^f 

3-1- 

I  o. 

20. 

•T/    19603, 

Maravedí 
■ue*o. 

3- 

6. 

5- 

I  O. 

3o- 

6o. 

'4ylg5 

r" 

1    TlejoTl 

S. 

6. 

12. 

I  o. 

20. 

6o. 

I20. 

»9y|SI 

r4- 
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T^^/or  de  Ja  media  ilanca^ 

216  La  media  blanca  fué  moneda  real  corriente^  y  la  mah- 
dó  labrar  el  rey  don  Enrique  IV  en  las  cortes  de  Madrid  y  Se- 
govia^  según  consta  por  el  ordenamiento  que  dicho  rey  hizo  en 
dicha  ciudad  en  el  aiío  1471.  99  Otrosí  porque  nos  fué  suplicado 
9»  por  parte  de  los  procuradores  de  las  ciudadas  é  villas  que  lu^o 
,9  prestamente  mandase  labrar  moneda  menuda  por  evitar  algunos 
,,  escándalos  que  de  lo  contrario  se  podrian  seguir,  E  yo  podien- 
^^  do  remediar  é  proveer  sobre  ello  con  acuerdo  de  algunos  de  los 
,9  grandes  de  mis  regnos  que  conmigo  están ,  é  de  algunos  de  los 
^,  dichos  procuradores  que  eran  ya  venidos  á  mí  sobre  mandado 
^  labrar  moneda  de  castellanos  de  oro  ,  é  reales  de  plata ,  é  de 
,,  Wancas ,  é  medias  blancas  de  cobrk  por  virtud  de  ciertos  ordc- 
^,  namlentos  que  yo  sobre  ello  fice  fen  la  Villa  de  Madrid.  Des- 
y^pues  de  lo  qual  los  dichos  procuradores  vinieron  a  mi,  é  yo 
,y  oí  todo  lo  que  por  ellos  en  nombre  de  las  dichas  cibdades  é 
,,  villas  sobre  lo  susodicho  me  fué  suplicado  así  sobre  la  labor  de 
,,  la  moneda  de  oro  é  plata  como  sobre  k  enmienda  de  la  labor 
de  dicha  moneda  de  cobre  que  yo  habia  mandado  labrar  de  que 
dixéron  qóe  se  podria  seguir  mayor  (ronfusion  <]ue  la  pasada ,  é 
dapno  á  mis  subditos  é.  naturales.  Lo  qual  todo  por  mí  visto » 
c  considecjado  que  yo  en  esto  non  tengo  otro  acatamiento  sal- 
vo el  bien  universal  é  pro  común  dé  mis  subditos  é  naturales  , 
9%  7  siguiendo  este  proposito  dexé  e  remití  por  ahpra  los  dineros 
^Á  xní  perrehecientes  de  la  labor  4^iz  tíioaedaipprque  mas  á 
„  provecho  de  la  cosa  publica  se  podiese  labrar ,  é  yo  con  acuer- 
,,  do  de  los  perlados  é  de  los  caballeros  que  estaban  conmigo ,  e 
,^  de  los  otros  del  nii  consejo  delibré  de  lo  remitir  todo  á  los  di  - 
^-chos  procuradores  para  que  ellos  viesen -,  é/platicasen  en  nego- 
^<:io  ,  é  acordasen  en  si  yo  debía  mandar  labrar  otra  moneda :  é 
,,  de  que  taUa,  é  peso  lo  debia  mandar  labrar.  E  porque  sobresto 
,,  fuesen  mejor  informados  les  mandé  que  tomasen  consigo  per- 
^,  sonas  que  supiesen  la  labor  d  ley  de  la  moneda,  é  se  informa- 
^  sen  si  debia  labrar  la  dicha  moneda  para  mas  provecho  univer- 
„  sal  de  todos  mis  subditos  é  naturales;  los  quales  dichos  procu- 
^  radores  habida  su  información  acordaron  que  para  mejor  quitar 
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^  la  corrupción  é  Étbedad  de  la  dicha  moneda  que  (asta  aquí  se 
,,  ha  fecho  ^  e  se  espera  que  se  faria  si  sohrello  non  remediase  e 
„  proveyese  en  la  manera  por  ellos  acordada-  E  porque  los  man- 
yy  ceñimientos  é  mercadurías  fuesen  reducidos  á  mas  razonables 
,,  precios  é  valor,  que  me  debian  de  suplicar,  e  suplicaron  que 
yj  yo  mandase  que  se  labrasen  monedas  de  oro  ^  é  plata ,  é  vellón 
^^  en  las  dichas  mis  seis  casas  de  monedas ,  conviene  á  saber  ^  en 
^,  las  dichas  cibdades  de  Burgos ,  é  de  Toledo ,  é  de  Sevilla ,  é 
99  Segovia,  é  Cuenca,  é  la  Coruña ,  é  non  en  otras  partes;  las 
,9  quales  dichas  monedas  se  labrasen  de  cierta  ley,  é  talla ,  e  valor 
„  contenidas  en  las  suplicaciones  que  por  sus  peticiones  me  fue* 
„  ron  fechas.  Las  quales  por  mí  vistas  tdvelo  por  bien ,  é  man* 
„  de ,  é  ordene  que  en  cada  una  de  las  dichas  mi ^  seis  casas  de 
„  moneda  se  labrasen  de  aquí  adelante  las  dichas  mis  monedas 
„  de  enriques ,  é  medios  enriques  de  oro  fino,  é  de  reales,  é  me- 
„  dios  reales  de  plata  fina ,  e  de  ^blancas  ¿  medias  blancas  dt 
^  vellón**  • 

217  El  valor  que  por  este  ordenamiento  dio  el  rey  don  En*» 
rique  a  las  medias  blancas  fué  el  de  quatro  por  maravedí,  por  quan-* 
to  ordeno  que  el  maravedí  valiese  dos  blancas.  En  el  principio 
de  este  rey  nado,  y  desde  que  el  rey  don  Juan  el  II  mando  la^ 
brar  las  blancas  nuevas,  el  maravedí  valió  seis  medias  blancas,  co« 
mo  se  ve  por  las  escrituras  de  este  tiempo ,  pues  dicen  que  tres 
blancas  nuevas  hadan  el  maravedí ,  y  la  mbn^a  estimación  de* 
bieron  tener  al  principio  del  reynado  de  los  Reyes  católicos ,  por 
haber  rebaxado  las  monedas  de  su  hermano  don  Enrique  IV , 
reduciendo  el  maravedí  i  tres  blancas  de  su  moneda,  según  mues< 
tra  el  fragmento  que  copió  don  Diego  Ortiz  de  Zunfga  de  la 
cédula  que  expidieron  dichos  reyes  en  20  de  febrero  de  1475. 

2 1 8  Para  discernir  á  que  clase  de  medias  blancas  pertenecen 
las  que  las  escrituras  no  declaran  si  eran  viejas  ó  nuevas ,  ó  sí 
eran  de  á  seis  ó  de  á  quatro  por  maravedí ,  se  podran  ver  los 
valores  que  tuvieron  las  blancas,  y  los  tiempos  on  que  estas  se 
contaron  á  dos ,  ó  á  tres  por  maravedí. 

219  La  media  blanca  siendo  de  blancas  de  a  dos  por  mará* 
vedi  con  respeto  a  los  dineros,  valió  dos  dineros  y  medio,  por- 
que la  blanca  hacia  cinco  dineros,  como  expresa  la  escritura  de 
censo  de  unas  casas  con  sus  corrales,  solares  &c.  en  la  villa  de  Gi« 
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braleofi ,  otorgada  por  Martin  Nuñez  en  nombre  deí  conde  de 
Plasencia  en  215  de  julio  del  año  1460 ,  á  Lope  Día¿  de  Alma- 
zan  y  á  Beatriz  González  so  muger,  y  á  Juan  Alvarez  y  la  suya, 
vecinos  de  dicha  villa  (i)  >ípor  quinientos  e  cincuenta  maravedis 
#*desfa  moneda  que  se  agora  usa,  que  cinco  dineros  valen  una 
^pblanea*'  Y  siendo  la  media  blanca  de  las  de  á  tres  blancas  por 
maravedí ,  valió  dinero  y  medio ,  y  un  leve  quebrado* 

iúo  Con  respecto  á  los  cornados,  la  media  blanca  de  las 
blancas  de  á  dos  por  maravedí  valia  cornado  y  medio.. La  prueba 
«  que  el  maravedí  hacia  seb  cornados  ,  y  que  dos  blancas  comi- 
ponian  el  maravedí.  Que  el  maravedí  valia  seis  cornados  es  ex- 
preso en  la  venta  que  en  10  de  marzo  del  año  1467  otorgó  Pe-p 
dro  de  Cabrera ,  vecino  de  la  ciudad  de  Córdoba ,  á  doña  Elvira 
dé  Estúñiga,  muger  que  fiíc  de  don  Alonso  de  Sotomayor ,  de 
los  heredamientos  y  tierras  que  tenia  en  Belalcazar ,  Hinojosa ,  y 
Puebla  de  Alcocer ,  por  (2)  ^>  precio  de  i  o63  maravedis  desta 
j>  moneda  usual ,  que  seis  cornados  facen  un  maravedí. "  Que 
dos  blancas  viejas  hacían  el  maravedí  consta  por  diferentes  ins- 
trumentos ,  y  entre  ellos  por  el  codicilo  que  hizo  don  Alionó 
Pimentel,  conde  de  Benavente ,  en  la  fortaleza  de  dicha  villa  i 
^3  de  febrero  de  1461.  (3)  >>  Otrosí  diga  que  por  quanto  yo  he 
y>en  memoria ,  é  se  me  recuerda  que  en  el  dicho  mi  testamento 
#>  dexé  i  mande  i  doña  Leonor  mí  £ja  veinte  é  cinco  mil  flori^ 
»i  nes  de  oro ,  e  todo  el  axuar  de  lino  é  paños  franceses ,  mando 
>9que  aquello  non  embargante,  é  quiero  é  es  mi  voluntad  que  le 
^>sean  dados  é  pagados  un  cuento  e  sesenta  mil  maravedis  desta 
»  moneda  usual  que  corre  en  este  rcgno,  que  dos  blancas  viejas^ 
^ó  tres  nuevas ,  facen  un  maravedí'* 

521  Para  que  mejor  se  perciban  todos  estos  valores,  y  el 
que  correspondía  á  la  media  blanca  de  á  tres  blancas  por  mará* 
Vedi  con  respecto  i  los  cornados,  daré  aquí  parte  del  ordenamien* 
10  que  hizo  el  rey  don  Juan  el  II  en  el  año  1442  sobre  la  mone* 
da  nueva  é  vieja  que  se  halla  al  íin  del  apéndice  á  la  crónica  de 
dicho  don  Juan.  Por  él  después  4e  haber  dicho  que  babia  man- 
da- 

(i)  Archivo  de  los excelentísimos  (3)  Archivo  de  los  excclcntísimoi 
duques  de  Bexar.  condes  de  Benavente. 

(i)    £a  «1  mísBi9  archíiro. 
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dado  hacer ,  y  que  se  hizo  ensay  en  la  su  corte  dentro  de  sus  pa- 
lacios en  su  villa  de  Tordesillas  por  los  ensayadores  de  sus  casas 
de  moneda ,  presentes  á  ello  ciertos  prelados ,  caballeros  y  dig- 
nidades de  su  consejo  de  las  blancas  de  su  padre  que  eran  de  bue- 
na y  cumplida  ley,  y  de  las  que  él  habia  mandado  labrar ,  y  que 
foc  fallado  que  el  justo  valor  de  las  suyas  según  la  verdadera  ley 
de  ellas  egualada  é  comparada  a  la  dicha  moneda  de  blancas,  fe- 
cha por  el  dicho  rey  su  padre,  c  habido  verdadero  é  derecho  res- 
pecto é  acatamiento  á  ello  ,^  era  é  es  dos  cornados  cada  blanca; 
c  aun  mas,  prosigue  así.  (i)  „Por  lo  qual  mando  é  ordeno  por 
„  Jíi  presente  que  corra  é  ande  por  mis  regnos  libremente  la  dich^ 
„  moneda  de  blancas ,  fecha  c  mandada  labrar  por  el  dicho  rey 
„.mi  señor ,  é  mi  padre,  segunt  é  en  el  precio  ,  c  en  la  manera 
^  que  fasta  aquí  ha  corrido,  es  á  saber ,  á  razón  de  tres  corna- 
„  dos  por  una  blanca^  é  dos  blancas  por  un  maravedt:  por 
^  quanto  es  cierto  que  segunt  la  verdadera  ley,  é  justo  valor  de- 
i.  Ha  debe.andar  é  ser  cesceWda  en  mis  regnos  en  el  dicho  pre- 
^  tío,  é  tasación  segunt  quel  dicho  rey  mi  señor,  é  mi  padre 
la  puso  é  ordenó  j  c  asimesmo  que  debe  andjir  é  correr ,  c  an- 
de é  corra  en  mis  regnos  la  dicha  mi  moneda  de  blancas  poí 
mi  mandado  fecha  é  labrada ,  es  á  saber ,  contando ,  é  tomando 
¡y  una  blanca  por  dos  cornados^  é  tres  blancas  por  un  maravcr. 
^  di  y  é  non  mas ,  ni  menos ,  pues  se  falla  por  el  dicho  ensay  qu?: 
,^  juatemente  vale  el  dicho  precio ,  é  aun  mas  contándola  é  com- 
,,. parándola,  é  respetándola  á  la  ley  verdadera ,  é  justo  valor  áp^ 
,V  la  dicha  moneda  vieja  de  blancas  quel  dicho  r?y  mi  señor ,  é 
„  mi  padre  mandó  labrar.  '*  ^ 

.  ¿jjff  Sobre  el  valor  que  correspondía  á  las  medias  blancas 
^e  se  estilaban  en  el  reyno  de  Galicia ,  principado  de  Asturias , 
provincia  de  Guipúzcoa  y  en  otras  partes ,  a  las  blancas  de  tres 
por  maravedí ,  y  cada  blanca  tres  cornados ,  y  un  terdo  de  otro  ^ 
habteemos  después  quando  tratemos  del  valor  de  las  blancas  y 
inaravedis»  / 

(1)    Archivo  de  los  excelentísimos  condes  de  Benavente. . 
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2)e¡  valor  dt  las  blancas. 

223  En  este  rey  nado  corrieron  cinco  clases  de  blancas  \  las 
tres  labradas  por  don  Enrique  IV ,  la  otra  por  don  Enrique  III , 
y  la  otra  por  don  Juan  «i  II :  las  de  don  Enrique  III  con  el 
renQínbre  de  vUjas ,  las  de  don  Juan  con  el  de  nutvas ,  y  las  de 
don  Enrique  IV  siü  algún  distintivo. 

324  Estas  clases  constan  por  muchos  documentos :  las  vie^ 
^s  y  nuevas  se  ven  por  los  que  pondremos  después  tratando  de 
su  valor ,  y  por  las  cortes  de  Córdoba  del  año  de  145^  ^  las  que 
por  haberse  celebrado  en  el  año  primero  del  reynado  de  doa 
Enrique  IV  no  pueden  entenderse  de  sus  blancas. 

525  (O  »♦  Otrosí,  muy  poderoso  rey  c  señor ,  vuesa  señor 
„  ría  sepa  que  en  muchas  cibdades,  c  villas ,  é  logares  de  vuestros 
„  regnos  se  desecha  vuestra  moneda  de  blancas  viejas ,  fechas  ea 
„  vuestras  casas  de  moneda ,  diciendo  son  sevillanas ,  é  otras  da 
iy  la  Coruña ,  é  otros  nombres  que.  las  ponen  por  manera  que 
„  las  non  quieren  tomar  nín  recebir ,  de  lo  qual  viene  deservicio 
„  á  vuesa  Alteza ,  é  grand  daño  á  vuestros  subditos  c  naturales. 
,,  Por  ende  suplicamos  á  vuesa  Alteza  que  mande  remediar  en 
,,  ello,  mandando  que  la  moneda  fecha  en  vuestras  casas  de  mo* 
9,  neda  ninguna  persona  non  la  deseche  so  ciertas  penas,  las  qua« 
,,  les  mande  executar  á  vuestras  justicias  de  las  cibdades,  é  villas,  é 
„  logares  de  vuestros  regnos ,  porque  libremente  se  tomen  las 
,,  mercadurías  é  otras  cosas  de  vuestros  regnos,  lo  qual  será  vues-« 
5,  tro  servicio ,  c  pro  e  bien  de  la  causa  pública  de  vuestros 
„  regnos.'^ 

326  La  respuesta  dice :  „  Mi  merced  es  que  se  guarde  é  fa- 
I,  ga  asi  segund  que  nos  lo  suplicástes  por  la  vuestra  petkion ,  é 
„  qualquiera  que  lo  contrario  íiciere  que  pague  con  las  setenas 
5,  para  la  mi  cámara  la  mi  moneda  que  a3Í  desechare ,  de  la  qual 
n  pena  es  mi  merced  que  haya  la  mitad  el  que  le  acusare.  "^ 

227     Esta  petición  coincide  con  la  hecha  al  rey  don  Juan  el 
II  en  las  cortes  de  Valladolid  de  145 1.  (2)  „  Otrosi,  muy  alto  se- 
ñor 

(i)    Existen  en  la  biblioteca  de  san    ncn  copias  muchos  curiosos. 
Lorenzo  el  Real:  en  el  archivo  de  la  vi-         ( 2 )     Véase  en  el  apéndice  á  la  cró- 
Ua  de  Aranda  de  Duero,  y  de  ellas  tíe-    nica  de  don  Juan  el  11.  pag,  1 1\. 
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9,  ñor :  Vuestra  sennoria  sabe  como  ha  ya  fecho  algunas  provisión 
^y  nes  sobre  razón  de  la  moneda  de  blancas  para  que  corra ,  é  sea 
j,  recebida  en  todos,  vuestros  regnos  é  sennoríos ,  é  persona  algu-r 
,j  na  non  la  deseche ,  lo  qual  vemos  que  se  non  guarda  ,  nin  las 
dichas  vuestras  provisiones  han  efecto  por  mengua  de  execu-» 
,y  cion,  lo  qual  es  tanto  danno ,  é  tan  común  ^  é  de  que  oasceii 
jy  cada  dia  tamos  debates : : :  E  pues  el  danoo  que  desto  viene  el 
^  tanto,  é  tan  común ^  e  tan  continuado,  suplicamos  á  vuestra 
„  Alteza  que  cerca  desfo  le  plega  luego  proveer ,  é  dar  tal  orden 
por  donde  los  dichos  dannos  cesen ,  é  la  dicha  moneda  corra 
en  los  dichas  vuestros  r^nos  sin  la  desechar  é.sobrello  haber 
,,  las  dichas  contiendas ,  é  debates ,  mandando  que  la  vuestra  di-* 
,,  cha  moneda  non  sea  desechada,  nin  porque  digan  las  unas  bkn-» 
9,  cas  que  son  sevillanas,  é  otras  qué  spn  rabo  de  gaUo,>  e  otras  por 
„  les  llamar  otros  nombres;  mas  que  las  blancas  fechas  en  :casa 
„  de  mofieda  valan  todas  por  viejas ^  é  las  nuevas  por  nue^Oas-BíCx:^. 
22  28  Las  tres  clases  de  las  que  kbró  don  Enrique  IV  cotjistan 
por  sus  despachos,  cortes  de  Segovia  del  año  1471  ^  y  por  Lope 
García  de  Solazar  que  dice  así : ,,  Después  de  muerto  este  rey  don 
„  Juan,  é  reynando  su  fijo  don  Enrique ,  fizo  enriques  de  mucho 
9fJino  oroj  c  fizo  reales  de  Jiña  plata  ^  é  fizo  quartos  de  reales 
„  de  plata  mezclados  con  cobre  tan  grandes  como  reales ,  que 
5,  quatro  dellos  valían  de  buena  ley  un  reak  E  fizo  blancas 
„  de  baxa  ley,  c  valían  dos  el  maravedí^  e  valían  los  enríques  aí 
5,  comienzo  dccx  maravedís  ,  /  el  Jlorin  de  Aragón  d  crma^ 
„  ravedis ,  ¿real  de  plata  d  xvx  maravedís ,  /  quarto  d  iv  ma^ 
^,  ravedis ,  /  corona  de  Francia  é  dobla  de  Castilla  d  cLX  ma-* 
ravedis ;  é  por  quartos  é  enriques  que  se  ficiéron  en  el  reyno 
por  caballeros  con  licencia  del  rey  por  mala  ordenanza  é  de 
baxa  ley,  valieron  los  finos  grand  quantía  que  llegó  enrique  A 
cccxL  maravedís ,  ¿  real  d  xx  maravedís ,  /  quarto  d  v  ma- 
ravedís. E  después  perdiéronse  los  quartos  malos  /  baxdronse 
los  enriques  finos  d  ccxx  maravedís.  Fizo  el  rey  blancas  mu- 
cho pequeñas  é  de  ley  que  valían  dos  el  maravedí  f  ¿  xxx  el  m. 
real.  E  después  fizo  el  rey  castellanos  i  peso  é  ley  de  los  fi-  ^ 
nos  enriques,  é  valieron  dccccxi.  maravedís^  é  los  enriques  fi- 
nos a  ccccxXyé  las  blancas  iri  al  maravedí  ^  porque,  fadan 
oirás  falsas,  é  no  quedó  ninguna  dellas,  que  todas  las  llevaron 
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¿,  á  fondir  fuera  del  reyno,  porque  ganabaa  en  ellas  mucho,  c  go- 
„  bernóseel  reyno  con  los  reales,  é  medios  reales,  e  con  algunas 
jy  que  quedaron/* 

2  20  Que  las  blancas  viejas  eran  ks  que  acuno  don  Enrique 
III ,  y  no  las  primeras  cU  don  Juan  el  /,  como  afirma  el  señor 
Cantos  Benitez,  y  Jas  nuevas  las  que  labró  doo  Juan  el  II ,  y  no 
ios  Agnus  Dei  del  mismo  don  Juan  el  /,  como  afirma  el  mis- 
mo autor ,  lo  demoarámos  en  los  rey  nados  de  estos  dos  reyes, 
donde  hicimos  también  ver  las  equivocaciones  que  jpadece  respec- 
to de  los  precios  que  les  da. 

:  230  Las  blancas  viejas  vallan  una  mitad  mas  que  las  ndevav 
de  modo  que  das  blancas  viejas  hadan  el  maravedí^  ó  tres, 
nuevas.  Es  expresa  en  muchos  instrumentos.  En  22  de  febrerp 
del  año  1455  aprobaron  los  señores  de  Toledo  un  quaderno  de  or- 
denanzas de  almotaccnadgos,  alaminadgos  7  pesas ;  y  una  de  ellas 
dispone  (i)  >>que  todas  las  penas,  caloñas,  y  derechos  contenidos 
i>  en  el  quaderno ,  se  cobren,  juzguen ,  executen,  lleven  é  paguen 
i^desta  moneda  usual  que  se  agora  üszyquejacen  dos  ¿Janeas 
»  viefas  ó  tres  nuevas  el  maravedí.  ^       •    .      .  * 

5^31  En  8  de  mayo  del  mismo  año  aforaron  los  moftges  d^ 
S.Vicente  de  Oviedo,  y  don  Diego  González  su  abad,  una  tierra, 
en  el  concejo  de  Siero  por  (2)  cinco  maravedis  en  cada  ano  des-;, 
ta^  moneda  que  agora  corre  ^  que  facen  das  blancas  viejas  ó  tr£s. 
nuevas  un  maravedí^  ó  moneda  que  tanto  vala  al  tiempo  Je  ia^ 
faga.  En  el  mismo  dio  el  monasterio  de  San  Pedro  de  Ar lan- 
za á  Lope  y  Fernando  de  OquiUas,  y  Andrés  Martínez,  vecínoa 
de  San  Leonardo ,  durante  sus  vidas ,  y  dé  dos  hijos,  la  haciendas 
que  tenia  en  S»n  Esteban  de  Gormaz ,  Soto  y  Quintanarrubias  (3), 
for  siento  é  veinte  maravedis  de  la  moneda  corriente  qutfacen^ 
dos  blancas  viejas  ó  tres  nuevas  el  maravedí. 
-  1832  No  de  otro  modo  las  computa  la  venta  que  hizo  en  j  %, 
de  septiembre  del  sobredicho  año  Juan  de  Mendoza ,  hijo  mayor^ 
de  Iñigo  López  de  Mendoza ,  señor  de  Santa  Cecilia ,  á  Diego, 
de  Astuñiga »  hijo  mayor  legitimado  del  mariscal  Sancho  de  Aa-^ 
túñiga ,  y  a  Don-  Alvaro  de  Astuñiga ,  conde  de  Plasencia ,  justi-, 
►.  -cia. 

^  i)    Informe  de  Toledo  sobre  !gaa-        (a)    Archivo  de  aquel  monasterio.  ' 
fecion  de  -pesos  y  siedidaf  págr  * 3  j .         ^  {3)    En  sa  archivo.  < 
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da  mayor  de  Castilla ,  como  á  su  tutor ,  de  la  dehesa  de  Santa 
Olalla  en  el  alfoz  de  Burgos ,  cerca  de  las  casas  de  Saldaña » 
con  sus  árbples  de  roble ,  encina ,  pasto ,  caza  &c.  (i)  por  pre- 
cio de  cien  mtl  maravedís  desta  usual  moneda^  que  dos  blancas 
viejas  ó  tres  nuevas  facen  un  maravedí. 

233  Que  en  el  año  siguiente  de  1456  tuvieron  las  blancas 
igual  estimación  lo  compraeba  el  censo  perpetuo  de  unas  casas 
solares  con  su  huerta,  y  otros  bienes  en  Arcos  de  Riocabia,  dado 
en  1 2  de  enero  por  don  Alvaro  de  Astuñiga ,  conde  de  Piasen-^ 
cia  a  García  de  Lenxia ,  guarda  del  rey  y  su  alcalde  en  Burgos  ^ 
y  á  Catalina  de  la  Cadena  su  muger  y  por  renta  e  tributo  en  cada 
un  atío  (2)  de  mil  maravedís  de  la  moneda  usual  en  Castilla^ 
que  dos  blancas  viejas  ó  tres  nuevas  fas  en  un  maravedí.  Asi- 
mismo lo  manifiesta  la  venta  que  ocorgd  en  5  de  julio  Fernán 
Sánchez  de  Ortigosa ,  vecino  de  San  Esteban ,  á.Ochoa  de  Ave* 
llaneda ,  guarda  y  vasallo  del  rey ,  de  toda  la  heredad  qué  tenía 
en  el  lugar  de  Rejuelas ,  cerca  de  Ma^nza  {^  por  precio  ¿  quan* 
tía  de  quarenta  mil  maravedís  desta  moneda  usual ,  que  f asen 
dos  blancas  viejas  ó  tres  nuevas  un  maravedí  ^  los  quales  me 
diéstes  épagdstes  tn  doblas  doro  de  la  banda  castellanas ^  ¿Jlo* 
riñes  doro  de  la  ley  i  cuño  de  Aragón  ,  é  (n  blancas. 

234  En  29  de  agosto  del  año  145  7  compro  Fernando ,  hijo 
de  Martin  Fernandez  del  Campo  ^  vecino  de  Cordovin ,  á  Gon-» 
zalo  Martínez,  vecipo  de  Cárdenas  ^  un  pedazo  de  vina  parral  en 
Cárdenas  (4)  por  quinientos  maravedís  de  la  moneda  usual ^ 
que  dos  blancas  viejas  ó  tres  nuevas  facen  un  maravedí  ^  ¿por 
tres  fanegas  de  trigo.  En  el  mismo  año  dieron  en  arrendamien- 
to los  monges  de  San  Vicente  de  Oviedo  y  y  su  abad  don  Diego 
González ,  á  Fcrnand  Pérez  de  Villanueva  los  bienes  que  habiati 
heredado  en  el  valle  de  Candamo ,  de  Juan  Alonso  de  Geneste-* 
do  (5)  por  precio  de  treinta  maravedís  desta  moneda  que  ago» 
ra  corre  de  nuestro  seHor  el  rey ,  que  facen  dos  blancas  viejas  ó 
tres  nuevas  un  maravedí.  El  mismo  precio  les  dan  algunas  es^* 
crituras  de  la  sanu  iglesia  de  Toledo »  otorgadas  en  este  año ,  se^ 

gun 
(i)    Archivo  de  los  excelcntístmot    Espeja, 
•eóores  duques  de  Bexar.  *  (4)     Archivo  del  monasterio  de  san 

(ij     £n  el  mismo  archivo.  Milian  de  la  Cogoila. 

(3)     Archivo  de  san  Gerónimo  de        (5)    Archivo  de  aquel  monasterio. 
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gun  dicen  los  apuntamientos  que  sacó  el  Maestro  Fr.  Martin  Sar- 
miento quando  arregló  los  archivos  de  dicha  santa  iglesia. 

^35  Q^^  ^^  ^^  ^^^  ^^  ^45^  °^  tuvieron  alteración  las  blan- 
cas lo  testifica  el  trueque  que  hizo  el  monasterio  de  San  Salvador 
de  Oña ,  con  licencia  de  su  abad  don  Pedro  Paredes ,  con  Fer- 
nand  Sánchez ,  jurado ,  hijo  de  Juan  Fernandez,  carpintero ,  y  su 
muger  Sancha  Fernandez ,  de  una  heredad  de  vino  llevar ,  y  una 
huerta  de  árboles ,  a  dó  dicen  las  Barcenas ,  por  dos  heredades ,  á 
dó  dicen  el  Piélago,  é  mas  (i)  tresientos  maravedis  desta  mo^ 
ntda  nsuai  en  Castiella ,  que  dos  blancas  viejas  ó  ttcs  nuevas 
fosen  el  maravedí.  Con  dicho  trueque  conviene  la  donación  que 
hicieron  los  freyles  de  la  Merced  de  Scgovia  en  5  o  de  junio  de 
dicho  año  á  Diego  Arias ,  contador  del  rey ,  del  patronato  de  la 
capilla  mayor,  obligándose  á  su  cumplirniento  só  la  pena  de  (2) 
i  5000  maravedis  de  la  moneda  usual  y  corriente  en  Castilla , 
qtie  dos  blancas  viejas  ó  tres  nuevas  hacen  el  maravedí.  Y  el 
mismo  valor  les  da  un  censo  que  se  halla  en  el  archivo  del  mo^ 
nastario  de  San  Pedro  de  Cárdena. 

236  Por  lo  tocante  al  año  de  1459  l^s  estiman  también 
así  las  escrituras  que  cita  de  los  archivos  de  dicha  santa  iglesia  el 
Rmo.  P.  Sarmiento ,  y  la  venta  que  en  26  de  julio  dé  dicho  año 
otorgó  Diego  de  Molina ,  barbero ,  vecino  de  la  villa  de  Sepul- 
veda  ,  á  Alvar  González  de  Peropura ,  mayordomo  de  la  caridad 
de  dicha  villa ,  de  unas  casas  en  el  arrabal  é  plaza ,  por  precio  c 
por  quantía  de  (3)  dos  mil  maravedis  desta  moneda  usual ^  que 
facen  dos  blancas  viejas  ó  tres  nuevas  un  maravedí. 
*  137  Con  las  escrituras  de  los  años  antecedentes  convienen 
las  del  año  de  1460 ,  como  se  ve  por  las  que  siguen.  En  24  de 
abril  vendió  Martin  Fernandez ,  cura  del  lugar  de  Huercanos ,  á 
Miguel  Sanphez  un  pedazo  de  viña  parral  en  término  de  Somalo 
por  precio  de  (4)  dos  mil  ¿  seiscientos  maravedis  de  la  moneda 
usual  en  Castilla ,  que  dos  blancas  viejas  cf  tres  nuevas  facen 
el  maravedí.  En  4  de  octubre  del  mismo  dio  en  furcion  Alvaro 
de  Mayorga ,  en  nombre ,  y  como  mayordomo  de  don  Alvaro 

de 

(1)^  En  su  archivo.  tico  de  la  vilh  de  Scpúlvéda. 

(2)    Colmenares,  historia  de  Segó-        (4)     En  el  del  monasterio  de  San- 

via,  cap.  XXXI.  %,  VIL  pág.  369.  ta  María  de  Náxcra* 
.   (3)    Archiva  del  cabildo  esclesiás- 
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de  Astúñiga  ^  conde  de  Plasencia »  á  Hamete  de  la  Parra  y  Fati« 
xna  su  mnger »  vednos  de  Castañares  de  Rioja »  una  huerta  en 
San  Millan  y  sulco  del  hortal  del  señor  y  y  las  piezas  que  dicen  de 
Juan  Duque  ^  con  sus  casas  baxo  la  iglesia ,  por  veinte  fanegas  de 
pan ,  mitad  trigo ,  é  mitad  cebada ,  é  mas  (i)  tres  rentos  é  cin- 
cuenta maravedís  desta  moneda  usual  ^  que  dos  blancas  viejas 
ó  tres  nuevas  Jasen  el  maravedí.  En  38  de  diciembre  compra- 
ron Di^o  Arias  y  Ccmstanza  González,  su  muger,  vecinos  en  el 
lugar  de  Vega ,  de  \nts  García ,  muger  de  Pedro  Guerrero ,  y  de 
otros  consortes ,  un  suelo  para  una  casa  en  dicho  lugar ,  so  cam- 
pana de  Sant  Andrés » en  precio  é  quantia  de  (2)  dosientos  mara-^ 
vedis  de  la  moneda  del  rey  nostro  señor  ^  que  dos  blancas  viejas 
ó  tres  nuevas  f asen  un  maravedí. 

238  *  Las  del  año  de  1461  las  computan  del  mismo  modo* 
En  3  de  agosto  de  este  año  vendió  Juan  Sánchez  de  Miranda 
Vicario »  vecino  de  la  viUa  de  Bezar  y  a  su  señora  la  condesa  de 
Plasencia  ^  doña  Leonor  Pimentel ,  unas  casas  cerca  del  alcázar 
de  dicha  villa  por  precio  cierto »  é  sabido »  é  nombrado ,  que  íuí« 
mos  convenidos  é  igualados  (3)  siete  mil  e  quinientos  marave^ 
dis  desta  moneda  usual  y  que  dos  blancas  viejas  ó  tres  nuevas 
valen  un  maravedí.  En  29  de  julio  del  mismo  comprd  Diego 
de  Merlo ,  regidor  de  la  cuidad  de  Toro  y  i  Marcos  Rodriguez  y 
esaibano  del  rey  y  vecino  de  dicha  ciudad ,  unas  casas  cerca  la 
iglesia  de  San  Sebastian  y  con  sus  cubas ,  lagar ,  &  peltrechos  y  por 
precio  de  (4)  diez  mil  é  quinientos  maravedís  desta  moneda 
usual  que  agora  corre  y  que  facen  dos  blancas  viejas  ó  tres  nue^ 
vas  el  maravedí.  En  9  de  agosto  del  mismo  comprd  el  monaisr 
terio  de  San  Salvador  de  Oña  á  Fernando  Sánchez  de  Castellat 
nos  y  y  su  muger  María  Fernandez ,  la  hacienda  que  tenian  en  el 
lugar  de  Sanze  por  (5)  tresientos  maravedís  desta  moneda  usual 
que  corre  en  Castilla  y  que  dos  blancas  viejas  ó  tres  nuevas  facen 
unmar¿tvedí.Bén  18  de  abril  vendieron  las  monjas  del  monasterio 
de  Us  Huelgas  de  la  villa  de  Valladolid  al  monasterio  de  San  Be- 
nito el  Real  de  dicha  villa ,  un  barrero  para  hacer  adobes  en  pre<* 

L  cío 

(4)    Archivo  de  los  excelentísimos        (3)  Archivo  de  los  duques  de  Be« 

duqes  da  Bexar.  xar. 

(2)    Archivo  del  monasterio  de  san        í 4)  En  el  mismo.        -  _ 

Andrés  de  Espinareda.                               (s)  Archivo  de  áqiiel  monasterio^ 
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do  (i)  de  quairo  mil  maravzdis  desta  moneda  usual ^  que  fd-* 
€en  dos  Blancas  viejas  ó  tres  nuevas  un  maravedí.  Y  en  1 3 
de  febrero  compro  Goínez  García ,  texedor,  otro  barrero  entre  los 
muros  y  cerca  de  la  dicha  villa  ^  é  el  río  Písuerga ,  al  postigo  de 
San  Agustín  ^  á  Alfonso  González  de  Foyo  por  precio  (2)  de 
mil  e  quinientos  maravedís  de  ddos  blancas  viejas  6  tres  nue^ 
vas  un  mararoedi. 

^39  ^^  ^s  mismas  V'oces  se  explican  dos  mentas  del  año 
de  1462  ^  la  una  de  una  (aza  de  parral  de  vino  llevar ,  á  dó  di- 
cen so  Tamayo ,  hecha  por  Martin  Ferrandes ,  notario^  é  clérigo, 
raciónelo  de  la  iglesia  de  Santa  María  de  la  villa  de  Oña ,  al  nfK> 
nasterio  de  San  Salvador  de  elia  ,  y  á  su  abad  fray  Alonso  de 
Villabraxima  ?  y  la  otra  otorgada  en  9  de  octubre  por  Pedro 
Bermudo  >  vecino  de  la  villa  de  Cuellar ,  guarda  de  los  buenos 
hom»  pecheros  de  dicha  villa ,  al  concejo  ^  justicia ,  regimiento , 
caballeros ,  escuderos  é  homes  buenos  de  ella ,  de  una  huerta  en 
ios  arrabales  en  la  colación  de  San  Pedro :  la  primera  por  pre**- 
do  (3)  e  qoantia  de  nuevecientos  maravedís  desta  moneda  que 
agora  corre  en  Castiella ,  que  dos  blancas  viejas  o  tres  nuevas 
Jasen  el  maravedí:  y  la  segunda  por  (4)  predo  é  quantía  de  cinf 
cornil  maravedís ,  forros  de  alcabala  desta  moneda  nsual  quc> 
^gora  corre ,  que  dos  blancas  viejas  tí  tres  nuevas  facen  el  ma-^ 
tavedi. 

%4fi  £n  el  año  siguiente  de  1463  did  en  arriendo  la  mas 
dolorida  t  i  triste  doiía  María  de  Guznuni  Pedro  Alvarez  unas 
tierras  de  pao  ^evar  en  el  lugar  de  Castrilb  por  dos  fanegas  de 
pan,  í  (5)  vánte  maravedís  desta  moneda  terrible  en  Castiella^ 
^e  dos  blancas  "viejas  6  tres  nuevas  facen  el  maravedí. 

841  En  el  de  1464  tuvio'on  el  mismo  precio ,  como  se  ve 
por  la  veíaa  c^ue  en  el  hizo  García  Menendcs ,  vecino  de  Villa-^ 
valer ,  i  García  Menendes,  monge  del  monasterio  de  San  Vicen^ 
te  de  Oviedo  de  la  Breña ,  que  dicen  Texediello  Coloredo,  en  el 
concejo  de  Pravia,  ca{6)  quantía  de  once  mil  maravedís  de 

U 

1)     Archivo  de  san  Benito  de  Va*  (4)    Archivo  de  la  villa  de  Cuellar. 

lolid*  ( j)    Archivo  de  loa  dnques  de  B#- 

"^     En  el  mismo  archivo.  xar. 

Archivo  del  monasterio  4c  san  (6)    Archivo  del  monasterio  de  san 

^vadpjc  de  0«a.  Vicente  de  la  dudad  de  Oviedo.      . 


lladol 

ti 


Digitized  by 


Google 


D^L   DE   EA    SLANCA/  8^ 

la  moneda  corriente  de  nuestro  señor  el  rey^  que  dos  híáncas  wV- 
jas  ó  tres  nuevas  hacen  el  maravedí.  Con  dicha  venta  convie- 
ne la  que  otofgáron  en  ^9  de  oaubre  del  mismo  año  el  prior > 
freyles  y  convento  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  i  doña  El  — 
vira  de  Estuñtga  ^  mügcr  de  don  Alfonso  de  Soiomayor,  dé 
la  quinta  partede  la  dehesa  del<3álapágar  de  encima  ^  que  diten 
Tempul  y  el  Sapillo ,  por  precio  cierto  é  nombrado  que  pldgo 
á  ambas. partes ,  que  sdn  (^i)  dosientos  mil  mara7>edfs  destü  ino- 
neda  usual ,  que  dfis  blancas  viejas  ó  tres  nuevas  valen  un  ma^- 
ravtdL  '  í 

242  El  misme^valQr  les  da  una  carta  de  pagó ,  dada  eñ  B^* 
naonte  á  aB  de  febrero 4el  año  de  1465  por  el  licenciado  fray^ 
Pedro  de  Barrionuevo ,  jprior  del  monasterio  de  San  Juan  ,  de  Id 
orden  de  predicadores  de  la  villa  de  Peñafíel ,  en  voz  y  nombre( 
de.  los  freyks  y  «convento  ds  dicho  monasterio  á  fiivor  de  doña 
Aldonza,  muger  de  don  Juan  Manuel ,  señora  de  ia  villa  de.Bel^ 
monte  d¿  .Campos  ^  de  (j^y  veinte  mil  maravediiF  desta  inóHe'- 
4a  usual  de^  nuestro  señot  el  rey  y  que  facen  dos  blancas  viejdf 
ó  tres  nuevas  un  maravedí  ^  los  quales  dichos  veinte  mil  nt^aríi'^ 
vedis  debia^  é  habla  á  dar»  e  pgar  al  dicho  monasterio  doña  Meñ* 
cía  de  Fonseca,  sem^ra  é  madre  del  dicho  don  Juan  ^  e  mugéf 
de  don  Fernando  ManueL 

243  Que  también  se  contaron  asi  en  el  año  1466  lo  testi- 
fica el  árrendamieúto  que  hizo  el  noble  caballero  Alvaro  Pere¿ 
i  Juan  Ximenez  de  Páramo  de  la  heredad  que  teqia  en  Cast?faC 
por  ocho  fanegas  de  trigo, y  cien  maravtdis  en  cadá^m  año  üfej-  ^ 
ta  moneda  usual  qm  agora  corre ,  que  dos  blancas  viejas  ó  tteí} 
nuevas  facen  un  maravjedL 

244  También  les  estima  así  la  Venta  de  media  casa  de  lá' 
iglesia  colegial  de  Talavera,  hecha  en  el  año  de  1467 ,  por  pre- 
cio cierto,  .sabido,  contado  e  nombrado ,  conviene  á  saber  (33' 
tres  mil  é  quinientos  maravedís  desta  moneda  usual  que  agb^  • 
ra  corren  ^^  que  facen  dos  blancas  viejas  un  maravedí  ^  é  una 
blanca  vieja  tinco  dineros é 

La  La 

(i)     Archivo  de  los  duques  de  Be-  lazar. 

Xan  (3)     Informe  en  derecho  por  íes 

(2)     Tomo.  I.  de  ia  letra. M.  pig.  capellanes  de  la  santa  iglesia  de  Tole- 

^30.  de  la  librería  de  don  Luis  de  Sa-  do  f.  38.  núm.  129.                             ^ 
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i»4^  La  misma  les  da  el  censo  perpetuo  de  una  viña  en  tef^ 
mino  de  Logroño ,  otorgado  por  el  moüastef  io  de  Santa  María 
de  Náxera  a  Juan  Rodrigues  por  la  pensión  anual  de  (i)  dn^ 
a/fnta  maravedis  áe  la  usual  moneda  qut  se  agora  usa^  qut 
dos  kl^ncas  viejas  ó  tres  nuevas  fasen  el  maravedi.  * 
.  246  Igualmente  las  valúa  la  venta  que  hizo  en  1 5  de  marzo 
de  1471  Alvaro  de  Pujero »  hijo  de  Juan  Alvarez  de  Covelo  ^ 
morador  en  tierra  de  ViaBa  ^  a  Diego  de  Losada  f  htjo  de  Gar- 
cía de  Ix>sada  ^  y  á  dona  Leonor  de  Melgar,  muger  de  did» 
Diego  >  de  todos  los  bienes  ^  heredamientos  que  su  padre  tenia 
eú  Covek)  de  Senabria ,  con  el  señorío  ^  casas  ,  casares ,  skiefe»^ 
tierras  de  pasto »  é  de  pan  levar  y  prados ,  pradales ,  montes ,  fon- 
tes ,  devisos ,  rotos  é  por  romper  &c.  (2)  por  precio  nombrado  > 
Justo ,  é  convenible ,  cinco  mil  ¿  quinientos  mar^tvedts  desfk:$ 
moneda  corriente  en  Castilla^  ^e  dos  bhmcas  aviejas  6  tres  fiut* 
^as  facen  un  maravedi. 

2/^j  Por  ultimo  las  aprecia  como  ks  escrituras  -alegadas  U 
compra  de  catorce  horas  de  un  molino  que  dicen  de  Pero  Dies  4 
en  el  jip  Adaja  •  t^mino  de  la  villa  de  Arevalo  ^  con  una  casa 
¿solar  de  batan,  junto  con  dicho  molino,  y  de  unas  casas  coa 
su  corral  en  el  arrabal  de  dicha  villa ,  hecha  en  1 5  de  mayo  de 
1473  P^^  ^^  magnifico  señor  don  Alvaro  Destúiíiga  ^  duque  de 
Arevalo ,  conde  de  Plasencia ,  i  Juan  de  Fermosilla ,  vecino  de 
Valladolid ,  hijo  de  Garci  Sánchez  de  VaUadolid ,  contador  ma- 
yor del  rey,  por  (3)  prescio  é  quantia  cierto»  e  nombrado  ,  de 
cincuenta  é  siete  mH  maravedis  de  la  moneda  que  se  agora  usa , 
que  dos  blancas  viejas  ó  tres  nuevas  fasen  un  maravedí ^  los 
quales  rescibió  en  ^btas  de  la  banda  castellanas ,  /  enriqms 
castellanos  de  buen  oro  ¿justo peso. 

248  El  valor  de  las  blancas  de  don  Enrique  IV  fué  en  un 
tiempo  el  de  dos  blancas  por  maravedi ,  y  en  otro  el  de  tres  ,  se-» 
gun  nos  dixo  Lope  García  de  Salazar :  >^£  íÍ2o  blancas  de  baxa 
>f  ley ,  é  valian  dos  el  maravedí :  Fizo  el  rey  blancas  mucho  pe-^ 
#>queiias  é  de  ley,  que  valian  dos  el  maravedi,  é  xxx  el  real  B 

*>des- 

/i)    Archivo  de  aqoel  mcmasterio.         (3)     Archivo  de  los  excekotísimot 
(2)    Archivo  de  los  excelentisiaiot    duches  de  Bexar. 
condes  de  Benaveate» 
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w  después  ñto  el  rey  castellanos  á  peso  é  ley  de  los  finos  énri- 
»>qtteS|  é  valieron  á  ccccxl  maravedís ,  é  los  enríques  finos  á  gcco 
#>xx  9  ¿  las  blancas  iii  al  maravedí,  porque  &cían  otras  falsas^^ 

!»49  El  tiempo  en  que  sé  computaron  dos  blancas  de  baxa  ley 
en  un  míiravedí,y  tres  de  las  de  buena,  no  lo  dice  Lope  García  ni 
otro  escritor  de  los  que  he  leido ;  sin  enibargo  se  puede  conjetu*- 
rar  que  las  primeras  conservaron  dicha  estimación  hasta  el  año  de 
1473,,  y  ^^  segundas  desde  este  año  en  adelante. 

250  A  este  dictamen  me  indinan  la  concordia  que  celebra*^ 
ron  el  rey  y  el  reyno-én  el  año  1465  sobré  varios  puntos  de  go* 
bierno:  el  ordenamiento  de  Segovia  del  año  1471  sobre  los  cú^ 
fiques  y  medios  enciques:  otro,  hecho  en  dicha  ciudad  en  26  de 
marzo  de  1473  >  y  muchas  escrituras  entre  patticulares  ,  otorga^ 
das  en  diferentes  años  ^  que  aprecian  dos  blancas  ^  sin  expresar  si 
eran  viejas  o  nuevas,  en  un  maravedí* 

251  La  concordia  entre  el  rey  y  el  rey  no  ordena  que  (i) 
„  en  todas  é  qualesquíer  partes  destos  regnos ,  é  en  todas  las  cib^ 
I,  dades,  é  villas  ^  é  logares  dellos ,  ansi  realengos ,  como  en  los 
„  sñoríos ,  ordenes,  é  abadengos,  e  behetrias  no  pujen ^  ni  pue«- 
„  dan  pujar ,  nin  se  pueda  dar ,  nin  rescebir  en  cambio  ó  sueldo^ 

o  pago,  nin  por  otra  manera,  el  enrique  más  de  trescientos  má- 
ravedis ,  e  la  dobla  doscientos ,  é  el  florin  ciento  y  cincuenta  ,  4 
el  real  veinte  maravedís : : :  E  mandamos  sd  las  dichas  penas 
que  ningún  canÜMador  pueda  ganar  en  cada  enrique  mas  de  dos 

9,  maravedís  jé  en  ¡a  dobla  tres  blancas  ^  ¿  en  cada  Jlorin  un 

^y  maravedí.*^ 

252  Que  este  documento  aprecia  dos  blancas  en  un  marav^ 
dt  se  vé  por  la  distinción  de  expresiones  con  que  regula  el  lucro 
del  cambiador  por  la  permuta  de  la  dobla  y  florin ,  pues  por  la  d¿ 
la  dobla  le  señala  tres  blancas  ^  y  por  la  del  florin  un  maravedí ,  y 
si  computara  tres  blancas  en  un  mafavedí  no  haria  tal  distinción , 
sino  que  diría  /  en  la  dobla  ,  e  en  cadajlorín  tres  blancas  ó  un 
maravedí» 

253  Para  que  se  vea  que  dicha  concordia  trata  de  las  blancas 
de  don  C^nríque  IV,  copiare  la  cabeza  de  la  petición  que  motiv<i 

di- 

(i)    Véase  al  fin  de  la  deffiottricion. 
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dichos  matidátos,  ,^  Otrosí  por  quanto  por  los  dichos  cáballe* 
9,  ros  e  perlados  fue  notificado  al  dicho  señor  rey  que  por  capsa 
„  de  la  moneda  que  su  señpria  mando  £icer ,  ha  venido  ^  viene 
^  muy  grande  mal  é  dapno  á  sus  regnos^i  é  subditos  ,  i  naturales 
^dellos ,  asi  por  estar  puesta  é  basada  con  mas  valor  ^  e  estima^ 
„  cion  de  lo  que  eHa  vale  segund  su  verdadeira  ley: : :  ii^Sca 

2  54  £1  ordenamiento  de  Segovia  del  año  de  1 47  i.  sobre  los 
enriques  y  medios  enriques^  se  explica  con  mayor  claridad. ,.j5ues 
dice  r(i)  í^Mé  suplicaron  que  yo  mandase  que  se  labrAsen  mone- 
„  das  de  oro  v  e  plata ,  e  vellón  en  4as  dichas  mis  seis  casas  dé  mo- 
yy  neda »  conviene  á  saber »  en  las  dichas  cibdádes  de  Burgos,  é  de 
^,  Toledo,  é  deSeyitía,  e  Segovia,  é  Cuenca  ,  e  la  Gorufia^  e 
,,  non  eQ  otras  partes  >  las  quales  dichas  monedas  se  labrasen  de 
yj  cierta  ley,  e  talla ,  e  valor ,  contenidas  en  ias  suplicac^ds-que 
9,  por  sus  peticiones  me  fueron  fechas;  las  qualee  por  mí  visras^to- 
\^y  velo  por  bien ,  e  mande ,  e  ordené  que  en  )cada  una  áá  las  dichas 
,,  mis  seis  casas  de  moneda  se  labrasen  de  aquí  adelante  las  dichas 
#>mis  monedas  de  enriques,  e  medios  enriques  de  oro  fino  ,•  é  de 
#9 reales,  é  medios  reales  depk^  fina,  é  de  blancas^  é  medias 
99 ¿¡ancas  de  vellón^  de  las  cpzlzs^ dichas  blancas  valan  das  nn 
^y  maravedí^  segünd,  <  por  la  fixma  é  manera  que  por  los  dichos 
#>  procuradores  me  fue  suplicado/*   . 

fi  5  5  Las  escrituras  entre  particulares  qtier  valúan  dos  blancas 
en  un  maravedí,  sin  distinguir  si  son  viejas  o  huevas,  y  que  por  lo 
mismo  se  deben  reputar  por  dt  donEnríqUeíV^  son  la  venta  que 
hizo  en  5  de  noviembre  del  año  1459  doña  María  de  Argote,  hi- 
ja de  Juan  Martínez  de  Argote  v  y  doña  Inés  de  Aguilar,  al  prior, 
íreyles^  y  convento  de  nuestra  señora  de  Guadalupe ,  de  bquin- 
ta  parte  de  la  dehesa  del  Galapagar  de  encima,  que  dicen^Tempul 
é  el  Sapillo,  en  termino  de  la  villa  de  Hinojosa,  por  cierto  prescio 
justo  é  nombrado,  que  plogoa  ambas  partes,  <]ue  son (s)  .4bj/Vfi- 
tQS  mil  maravedís  desta  moneda  usual  ^  ^ue  des  blancas  valen 
nn  maravedí.  Un  censo  perpetuo  enfiteusis  de  un  parral,  de  fas- 
ta tres  obreros,  y  de  una  tierra  de  pan  llevar ,  fasta  dos  faifas, 
dado  en  4  de.  octubre  de  1 460  por  Alvaro  de  Mayorga ,  en  noni^ 

bre 

(i)    Véase ';l1  áa  de  la  demostra-        (2)     Archiro  de  los  excel^Qtisioio» 
doA.  *  du^cs  de  Bexar. 
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brede  don  Alvaro  Destúñíga  á  Juan  de  Olíte,  vecino  de  Bar 
nares  de  la  Rioja»  (i)  por  ciento  ¿veinte  ¿  cinco  maravedís  des^ 
ta  moneda  nstial  que  agora  corre  ^  que  f asen  dos  blancas  un 
maravedí^  6  de  la  moneda  que  corriere  al  tiempo  de  las  pagas* 
-  ^fyd  También  las  aprecian  asi  las  cuentas  que  dio  Alfon- 
so de  Perrera,  (2)  akaydc  é  corregidor  en  la  villa  de  Cuellar, 
de  las  cosas  <]ue  había  puesto ,  é  gastado  en  bastimento  é  reparo 
de  la  fortaleza  della ,  en  el  aiío  1 465.  Dicen ,  pues  :  (3)  >»  Costa- 
#>ron  tresicntos  vigones  para  las  garitas  de  la  torre  de  Martillo, 
99 é  de  la  torre  del  Caracol ,  ¿blanca  cada  uno,  que  son  ciento 

w  /  cincuenta  maravedís ^..•......•......•..•...^..^..•cx. 

^>  Costaron  mil  tejas  para  las  dichas  casas ,  d  blanca  cada  teja  ^ 

99  quinientos  maravedís -^ ik 

,En  el  mismo  precio  las  estiman  las  cuentas  que  dio  Alfonso  Ro- 
dríguez Daza,  vecino  de  la  villa  de  Roa ,  en  dicho  año  de  65:  (4) 
#>Que  di  á  la  muger  de  Juan  Barbero,  vesina  de  &ui  Martin  ^ 
#»por  traer  de  la  dicha  aldea  mosto,  de  lo  que  comprara  Juati 
#»Ruiz,  de  sesenta  é  seis  cántaras  \  d  tres  blancas  ^  que  son 
n noventa  ¿nueve  maravedís -....•- xcix  marav/dis."^ 

257  Con  las  cuentas  de  Cuellar  convienen  las  del  monaste- 
rio de  nuestra  Señora  de  Valbuéna ,  de  la  orden  de  San  Bernar- 
do. De  las  del  aik)  1468 ,  es  la  partida  siguiente.  (5)  Primera- 
mente se  recibieron  de  seiscientos  vellones  de  lana:::  d  xiir  ma^ 
ravedis  ¿  media  blanca ,  siete  mil  ¿  novecientos  ¿  cincuenta  ma-^ 
ravedis^...vj^i>ccccL.  La  que  sigue  es  del  gasto  del  año  i47i. 
#>Item  eient  sardinas  frescas  que  traxo  de  Peñafiel,  a  blanca 

la  sardina ,  cincuenta  mdravcdís......^........^.....^..............^^ x. 

y  del  año  1473  '^  ^iguieiite.  9%  Mas  se  compraron  ccc  repiones ,  d 
##  blanca  cada  uno^  que  costaron  ciento  ¿  cincuenta  maravedisx^z. 

258  Que  desde  el  año  1479  ^^  adelante  tres  blancas  hicie- 
ron el  oaaravedi ,  ó  le  debieron  hacer ,  lo  demuestra  el  ordena- 

,  miento  que  hizo  dicho  don  Enrique  IV  en  Segovia  á  s6  de 
marzo  de  este  año,  y  no  menos  el  que  hiciá-on  los  Reyes  católi- 
cos en  el  de  1475:  pues  en  el  primero  se  manda  que  valga ,  ¿ 

se 

(i)  Archivo  de  los  excelentísimos  duques  de  Alburqnerqoe  de  su  villa  de 
boques  de  Bexar.  Cuellar. 

(2)     Veáse  la  aota  6.  (4Í     En  el  misnao. 

\l)    Archivo.de  los  excelentísimos        (5)     Archivo  de  aquel  monararíp. 
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s€  tome  la  blanca  d  dos  cornados  y  y  en  el  segando  que  e¡  mara^ 
veds  enriqueno  valga  tres  blancas :  y  tres  blancas  á  dos  corna- 
dos suman  seis  cornados,  que  son  los  que  hacia  el  maravedí »  co- 
mo probamos  tratando  del  cornado. 

259  Estos  son  los  valores  que  dan  á  las  blancas  las  escritu- 
ras castellanas.  Ahora  veamos  los  que  les  dan  las  de  Galicia,  Leon^ 
y  Asturias.  En  8  de  enero  de  1460  aforaron  Gómez  y  Diego  de 
J?azos,  y  Gonzalo  Gómez  de  Pazos,  á  Alonso  García  de  Untes , 
,todas  las  heredades ,  sotos ,  y  cortinas  que  tenian  en  la  feligresía 
de  San  Esteban  de  Untes ,  por  renta  de  diez  ¿seis  maravedís  ve- 
llón por  cada  dia  de  San  Martino  del  mes  de  novembre  (i ) ,  con- 
i  ando  blanca  en  tres  dineros ,  é  contando  tres  blancas  vellas  é 
.un  dinero  for  un  maravedí. 

260  Del  mismo  modo  las  estima  el  foro  del  lugar  de  Vila  ^ 
otorgado  por  el  prior  de  Santa  Comba  en  8  de  marzo  de  1461 
á  Diego  de  Villa ,  y  su  muger  Inés  López ,  vecinos  de  Fuente- 
fria ,  y  á  otras  voces.  (¿)  />  E  nos  daredes  de  derechuras  trece 
99  maravedís  desta  moneda  usual  de  que  contan  tres  blancas  ^ 
99  un  dinero  por  maravedí  ^  por  cada  dia  de  Sant  Martino  do 
#>  mes  de  novembre.  *' 

.261  El  foro  que  dio  don  Lopo  ^  prior  de  Santa  Comba  de 
Naves ,  en  4  de  enero  de  1473  ^.  Gonzalo  Oyree ,  escudero ,  y 
su  muger  Aldonza  Alonso ,  vecinos  del  alfoz  de  Chantada , 
y  á  otras  seis  voces ,  del  Pardiero  de  Outeiro ,  y  del  lagar  de  Pe- 
dro, y  otros  bienes  en  la  feligresía  de  San  Esteban  de  Untes,  por 
renta  de  la  octava  parce  de  frut^,  las  computa  como  las  escrituras 
antecedentes ,  con.  sola  la  diferencia  de  que  no  expresa  que  tres 
blancas  y  un  dinero  hacían  el  maravedí ,  sino  que  la  blanca  ha- 
cia tres  dineros,  y  diez  dineros  el  maravedí :  las  siguientes  son 
sus  palabras:  (3)  »>E  por dereituras  por  dicho  Pardiero^  lagar  e 
»' cortina,  vos  é  á  dita  vosa  moUer,  en  vosas  vidas  dambos  oitv 
t^maravedis  de  moneda  vella^ contando  blanca  en  tres  dineros^ 
99dez  dineiros  o  maravedí'* 

262  Del  mismo  modo  los  computa  otro  foro  de  los  lugares 
de  Casanova  y  Otero ,  con  todas  sus  heredades ,  dado  por  dicho 

don 

j[  I )     Archivo  del  mooasteaio  de  san        (%)    En  el  mismo. 
Julián  d€  Samos.  (3)    En  el  mismo. 
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áoñ  Lopo  i  Gonzalo  Parada  y  su  muger  AldoDza  Rodríguez  ^ 
vecíhos  de  la  Gasanova,  feligresía  de  San  Andrés  de  Castró  ^  y 
á  otras  quatro  voces »  por  la  quarta  parte  de  todo  el  fruto,  (i)  E 
por  direituras  veinte  maravedís  vellos  contando  blanca  en  tres 
dineiros^  dez  díneiros  o  maravedí.  La  misma  cuenta  siguen  otros 
dos  foros  otorgados  en  el  mismo  dia  y  año  que  el  antecedente  por 
d  referido  don  Lopo :  el  uno  á  Vasco  de  Laja ,  sastre ,  é  Teresa 
Ansy  su  muger ,  vecinos  de  Orense » y  a  otras  cinco  voces  de 
una  viña  en  Bujís  junto  al  rio  Lona  ^  termino  de  Mende :  y  el 
Otro  á  Alfonso  Carnero  y  su  muger  Inés  Pérez ,  vecinos  dé  la 
^ligresia  de  Santa  Marina  de  Fontefria »  y  á  otras  quatro  voces 
de  los  lugares  de  Cachomane,  Pousada  y  otros  en  dicha  feligre- 
sía. £1  primero  por  la  sexta  parte  del  fruto.  (;i)  ^£  por  derei- 
#>  turas  por  cada  día  de  San  Martino  do  mes  de  novembro  vos 
•>en  vosas  vidas,  seis  maravedís  de  moeda  véX^i  ^contando  Han- 
pyca  en  tres  dineiros ,  dez  dineiros  o  maravedí.  El  segundo  por 
#*doce  fanegas  de  todo  pan,  (3)  é  por  direituras  veinte  é  quatro 
99 maravedís  vellos^  contando  blanca  en  tres  dineiros^  dez  di^ 
9>neiros  o  maravedí** 

26^  El  foro  del  coto  de  Froyan  con  su  jurisdicción  civil  y 
jcríminal ,  y  con  la  presentación  de  sus  iglesias ,  dado  por  un  tal 
Arias  á  Alfonso  González  de  Ribadeneyra  en  22  de  agosto  de 
1471  ,  las  aprecia  en  tres  cornados :  por  mil  pares  de  brancas , 
hranca  en  tres  coroados. 

0^4  Otras  como  el  foro  que  otor^d  el  abad  de  San  Julián 
de  Sámos  don  Gonzalo  á  Arias  González  Dosio ,  vecino  de  La- 
yosa,  de  los  lugares  de  Ayxon  en  L¿mps,  y  Revoredo  en  Santiago 
4c  Riazgos  aprecian  el  maravedí  en  quatro  tancas  (así  dice)  »>en 
«>  renta  anual  (4)  de  sesenta  maravedís  de  moeda  vella,  d  quatro 
9f  brancas  por  maravedí**  Otras  la  valiian  como  las  escrituras  casr 
fellanas  diciendo  por  tantos  maravedís  de  esta  moneda  del  rey  nues- 
tro señor  ^  que  dos  brancas  viejas  ó  tres  nuevas  facen  el  maravedí. 
.  265  En  Murcia  se  computó  la  blanca  como  en  Galicia  a 
títs  dineros  novenes  viejos,  y  tres  blancas  por  maravedí ,  según 

M  de- 

fx)     jArchivodelmonasterip  de  san    Vicente  de  Monforte. 
.  Julun  de  Samos.  (4)    Existe  en  el  archivo  de  aqoel 

(2)    £n  el  mismo.  lüonastcrb. 

j)    Existe '  en  d  svcbiTO  de  jsan  .  ^  r    * 
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demuestra  el  erudito  don  Juan  Antonio  de  la  Kiva  .canónigo 
doctoral  de  la  «anta  iglesia  de  esta  ciudad  en  las  apuntaci<»ies  dd 
flK)nedas  que  ^acó  de  su  archivo.  Asi  dice  una  de  días : ,,  En 
,,  Murcia  desde  que  ss  conoce  el  nombre  de  blanca  año  de  1405 
^y  hasta  los  Reyes  católico»  valió  la  blanca  tres  dineros  novenes 
,^  viejos  ,  sin  <jue  en  el  archivo  de  k  catedral  se  lea  caso  en  coiv 
„  trarlo  s  pero  con  la  advertencia  que  desde  el  año  1449  precie- 
^  nen  los  contratantes  ^  ú  otorgantes  que  sean  roararedis  de  btan* 
^,  cas  viejas ,  aunque  nunca  hablan  de  blancas  nuevas  expresa*' 
^,  mente  por  el  estilo  de  ajustar  en  moneda  antigua.  Et^cl  ñinda-* 
y,  mentó  de  la  santa  i|le^  de  Cartagena ,  escrito  hacia  1450  ;é 
y/imp^eso^  aik>  1456  al  foL  44  vuelto ,  hablando  de  los  tributos 
\^  que  pagaban  líos  vasallos  de  la  AlcaiU^rilla  dice  2$í:*^  Pagan  por 
^  cada  colmena  quatro  dinetos ,  M  tns  dineros  la.  blancal 

í»66  £n  otra  de  sus  apuntaciones  dice : ,,  En  Murcia  d  ina*- 
9)  ravedi  de  dos  blancas  valia  seis  di^ieros  novenes  viejos,  y  el  ma- 
,,  rávedi  de  tres  blancas  nueve  maravedís  idem  y  lo  qual  se  obser-^ 
9,  vó  invariablemente  desde  1405  hasta  los  Reyes  católicos,  advic- 
yy  tiendo  desde  1449  que  hablaban  de  blancas  viejas.  Está  esto  tan 
^  comprobado  que  r(0  cabe  duda  en  ello.  Siempre  que  hablan'  de 
^,  maravedí  de  tres  blancas ,  si  van  sacándolas  al  margen  en  ma- 
I»  ravedisí  de  á  dos  blancas ,  donde  hay  veinte ,  sacan  treinta ,  y  al 
^,  contrario,  y  comunmenite  expresan  tantos  mará  vedis  de  tres 
I,  blancas ,  que  hacen  tantos  de  á  dos  j  ó  tantos  de  i  dos  que  ba^ 
I)  cen  quantos  de  a  tres  blafi¿2$,  y  se  advierte  que  hay  escrituras 
„  multiplicadas  de  todo  el  reynado  de  Juan  II  y  Enrique  IV.** 

¿6/  >»Eft  14  45  ^lio  año  de  141 7  it  formó  ante  nocario 
i#una  nómina  de  las  escrituras'  de  Ceiusaks  con  que  el  arcediano 
>»de  Cartagena  doft  Juan  de  Btondevilie  había  dotado  la  capí- 
»»lla  de  san  Dionisio  dentro  dé  la  ¿atedrat  de  Murcia,  (donde 
)9  reside  trasladada  lá  de  Cartagena  retento  nomine  antigua)^ y  ed 
#>  otros  particulares  se  haHá  el  siguiente.  Ibi ;  Inm  treinta  tnara^ 
^  vedis  de  dés  blancés  Jobre  una  easd  que  tiene  Antón  Guar- 
»»din  é  doña  María  Sánchez  su  muges ,  vecinos  de  Murcia.....  laé 
#>qiiales  fueron  dadas  en  ciensal  1.^  dia  de  marzo  del  año  1407,  y 
^>  saca,  al  margen  xx  maravedis  de  tres  blancas,  //^m  cienta  y 
^cincuenta  maravedís  de  dos  blancas  sobre  unas  casas  que  son  ed 
9í  la  cibdad  de  Murcia...  que  tiene  Manuel  Fóccuto^  é  le  fií^on  ázr 
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s>i]as  en  censo  en  1 5  días  del  mes  de  septiembre  del  año  de  1 4 1  o; 
'^^oaCa  ai  n.iar^eii»»*t¿*«M«««**»««««*««***«**«»«t««*««M««*»«r**«««*tt*»»«»«*«*«*«tic««.««,«»«4,«  c« 

268  Algunas  escrituras  computan  al  maravedí^^n  tres  blancas 
y  un  cornado,  con  cuy«  ctímputo  convienen  los  fileros  d^  la  pro-»- 
*vlnda  de  Guipúzcoa  cpiando  señalan  ios  derechos  que  debian  lle- 
var por  los  mandanúcntos  los  alcaldes  de  la  Hermandad.  ( i )  #>  Or^ 
'9s  denamos  y  mandamo9^que  ninguno  ni  alguno  de  los  alcaldes  que 
^>  ahora  son  é  serán  daqui  adelante  ^  non  puedan  llevar  ni  lleven 
>> Otros  derechos  algunos  de  los  que  están  establecidos  en  el  qua-^ 
^> derno.de  la  Hermandad  ,  salvo  por  el  emplazamiento  que  die-  ' 
^>  re  de  cinco  personas ,  é  dende  I  yu«) ,  tres  mará  vedis  ,  é  dett- 
p»ác  arriba  fasta  mil  personas  seis  maravedís,  é  por  qualquier  man^ 
#>damiento  que  sea  de  qualquiera  manera  quatro  maravedís:::  é 
B>  que  los  dichos  mar awdis  ^uc  smh  d&  tres  blancas  y  un  eoma^ 
^  do  el  maravedí.  ^^ 

1269  De  estos  documentos  el  primero  que  es  el  foro  dado  por 
Gomes  y  Diego  de  Pazos ,  y  el  segundo  dado  por  el  prior  dé 
Santa  Coloma,  y  los  fueros  de  Guipúzcoa  tí'atan  del  maravedí 
de  a  diez  dineros  cornados ,  por  quanto  le  aprecian  en  tres  blan-* 
cas  y  un  dinero,  ó  en  tres  blancas  y  un  cornado ,  y  tres  blancas 
á  tres  coroaidos  ,  y  un  dinero,  y  un  cornado  más  ,  suman  diei: 
cornados ,  que  eran  los  que  hizo  el  maravedí  en  Galicia ,  valuado 
por  cornados  según  nos  dixéron  las  esaituras  que  alegamos  triatan- 
do  de  ellos ,  pues  una  expresaba  en  renta  anual  de  un  maravedí 
de  la  moneda  de  a  dez  coroados  ó  maravedí ,  y  otra  decia  en  pen^ 
sien  de  treinta  maravedís  veilosde  deZ' coroados  o  maravedí. 
V  270  Los  Otros  documentos  deben  también  entenderse  de-  los 
mismos  maravedís  de  á  diez  dineros  cornados,  porque  si  bien  que 
i)0  especifican  que  tres  blancas  y  un  dinero  hacían  el  maravedí , 
declaran,  que  el  maravedí  era  de  diez  dineros,  dez  dineiros  o  tna^ 
ravedf ,  lo  que  no  se  podía  verificar  contándose  precisamente  ú 
maravedí  en  tres  blaiKas ,  y  cada  blanca  en  tres  dineros ,  porque 
tres  blancas  á  tres  dineros  suman  solo  nueve  dineros. 
.  271  Que  dichos  maravedís  eran  de  a  diez  dineros  cornados, 
y^no  de  á  diez  dineros  novenes ,  lo  comprueba  el  mayor  usó  que 
teman  en  Galicia  los  maravedís  de  cornados  que  los  de  novenes; 

*    (1)  .  Título  i3*<»p^i8.íbL  151.        -  -    í 
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y  mejor  el  que.éetos,  como  dexamos  probado,  solo  hadan  dot 
bkncas  viejas ,  y  la  blanca  cinco  dineros  y  los  otros  tres  blancas 
viejas ,  y  cada  blanca  tre*  dineros  y  tefcio.  Ni  tampoco  &vo- 
receá  que  fuesen  de  novenas  el  que  el  maravedí  de  ellos  hubic* 
se  hecho  en  algún  tiempo  iras,  blancas ,  y.  h  blanca  tres  dineros  y 
tercio ,  porque  «stasires  blanca*  eran  lluevas;,  -según  que  demue»> 
tran  los  documentos,  y  las  otras.cran  viejas,  y  las  tres  nuevas  no 
yalian  mas  que  dos  viejas  v  puesexpresamebte  declaran  que  ven*- 
den,  donan,  ó  truecan  tal -ó  tal  cosa  por  tantos  maravedis  de 
esta  moneda  que  agora  corre ,  quedos  blancas  viejas  ó  tres  nue^ 
yas  facen  el  maravedí ,  y  iüs  Úaacas  de  que.  tratan  las'  escrituras 
de  Galicia  importaban  mas  las  de  á  tres  por  maravedí  que  las  de 
4  dos,  y  lo  mismo  aicediaeniJas  de  Murcia  que  como  ya  nos 
tiene  advertido  su  sabio  doaaral  don  Juan  Antonio  de  la  Riva 
siempre  que  hallan  de  tnaravedis  de  tres  blancas ,  si  van  sa^ 
dándolas  ala  margen  de  maravedis  de  dos  blancas^  donde  hay 
veinte  de  d tres  jacan  treinta  de  ádosyal contraríoiy  comun- 
mente expresan  tantos  maravedís  de  tres  blancas  .que  hacen 
tantos  de  á  dos,    . 

573  Esta  regulación  se  conforma  enteramente  con  el  orde. 
Uamiento  que  tenemos  <x)piado  del  rey  don  Fernando  el  Empla- 
«ado  que  decia  1  »»E  otrosí  mando  que  todos  los  mios  pechos ,  i 
»» todas  las  deudas  que  deben  untó  á  otros  también  <ie  christiahos , 
•»como  de  judíos,  é  de  moros  j  que  se  paguen  á  esta  quamía  i 
*>diez  dineros  el  maravedí  de  los  que  yo  mandé  labrar  ,  ó  seis 
»>  dineros  de  Jos  cornados,  por  maravedí  i  "  porque  si  diez  di- 
neros de  este  rey  eran  ¡guales. á  seis  dineros  cornados  viejos, 
diez  de  estos  habian  de  montar  precisamente  maravedí  y  medio 
de  dicho  rey  j  y  si  dos  blancas  hadan  el  maravedí  noven ,  tres 
montarían  maravedí  y  medio,  y  treinta  mil  maravedis  de  á  dos 
blancas  serian  veinte  mil  de  á  tres. 

273  Noto  que  en  estos  cómputos  falta  un  tercio  de  dinero 
en  cada  blanca ,  porque  el  maravedí  hacia  diez  dineros  corna- 
dos, y  SI  se  cuenta  el  maravedí  en  tres  blancas,  y  la  blanca  en  tres 
dineros,  resultan  nueve  j  pero  esto  dependería ,  como  bien  ad- 
yiertp  el  sobredicho  don  Juan ,  por  no  embarazar  la  cuenta  con 
quebrados ,  perdiendo  el  tercio  el  que  daba  ó  el  que  recibía  co- 
mo en  el  día  sucede  con  las  monedas  d«  á.dos.reaks  y.  m*edio 
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y  de  ducados ,  que  comunmente  se  pierde  en  ellas  un  'maravedí. 
274  El  valor  de  la  blanca  con  respecto  á  las  monedas  infe- 
riores que  la  componían,  y  el  que  tenían  estas,  comparadas  en- 
tre sí ,  y  con  los  maravedís  de  nuestro  augusto  monarca  el  seííor 
don  Carlos  IV ,  lo  manifiesta  ía  tabla  siguiente ,  que  empieza  por 
h  blanca ,  y  va  subiendo  por  las  otras  monedas  según  el  orden 
de  su  graduación  ,  señalando  en  cada  linea  á  la  moneda  que  la 
ocuipka  ,  la  correspondencia  que  tenia  con  las  monedas  que  están 
sobre  ella.  Entendido  esto,  se  ve  que  la  blanca  valia  cornado  y  me- 
dio viejo :  tres  corneos  nuevos :  dos  dineros  y  medio  viejos:  cin- 
co dineros  nuevos ;  quince  meajas  -viejas :  treinta  meajas  nuevas: 
y  siete  maravedís^  y  tU^  avos  de  maravedí  del  señor  don  Carlos 
IV:  que  el  cornado  viejo,  que  ocupa  la  segunda  grada,  valia  dos 
cornados  nuevos :  un  dinero  viejo  y  dos  tercios  dé  otro,  tres  dine- 
ros nuevos,  y  un  tercio:  diez  meajas  viejas :  veintd  meajas  nuevas: 
quatro  maravedís  y  t||oÍ  avos  del  maravedí  del  señor  don  Car- 
los IV  :  que  el  cornado  nuevo ,  que  está  eala  tercer  linea  o  gra- 
da ,  valia  cinco  sextos  de  dinero  viejo :  un  dinero  nuevo  y  dos 
tercios :  cinco  meajas  viejas:  diez  meajas  nuevas :  dos  maravedís  y. 
rJll  avos  de  maravedí  de  dicho  señor  don  Carlos:  que  el  dine- 
ro viejo  que  ocupa  la  quarta  linea  valió  dos  dinefos-nucvos ,  seis 
meajas  viejas :  doce,  nuevas ,  dos  maravedís  y  liJJI  avos  de  mara- 
vedí del  señor  don  Carlos  &c. 
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La  estampa  de  la  media  blanca  la  representan  los  . 
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Valor  del  mmn^édL 

^75  Antes  de  dar  mi  dtctamm  sobre  d  valor  t  by  r  pesa  y 
demás  circunstancias  de  los  maravedís  de  don  Eneique  1 V ,  y  da 
los  otros  que  corrían  ccm  ellos  ,  me  ba  parecido  conveniente  co- 
|ñar  los  de  nuestros  aut<M>es,  y  hacer  algunas  leflexiones  sotbe 
ellos ,  para  que  el  Uctor  instruido^  de  los  fundamentos  de  todo& 
abrace  el  que  mejor  le  parezca»  Empieata  por  el  del  señor  Cantor 
Benitez,  porque  aunque  este  escritor  no  es  el  prioieK>  cu  tiempo  » 
lo  es  en  la  autoridad  por  la  mucha  que  se  ha  grangeado  en  todoi^ 
los  tribunales  y  fuera  de  ellos. 

^7^  »^(0  P^^  muerte.de  don  Juan  el  II  foi  [proclamada 
^  rey  en  V ailadolid  su  hijo  Enrique  IV  en  13  de-  junio  de  1 454^ 
»,  y  en  el  siguiente  de  cincuenta  y  cinco  ^  estando  eo  Córdoba  ^ 
^  estableció  por  ley  que  corriesen  sin  en^^araao  kts  blancas  de  sus 
^  padres  y  abuelos  en  el  modo  que  estaban  recibidas.  La  ky  poc 
9»  este  tiempo  supone  ser  hecha  en  cortes,  y.  también  lo  supone 
9»  Mont^lvo ,  (2)  que  conoció  á  este  monarca  señalando  kt  peti^ 
M  cion  24  en  que  fue  acordada.  En  estas  cones  es  regukr  que  el 
91  rey  mandase  hacer  los  maravedises  y  moneda  suya  que  aparee» 
,,  después ,  cuyo  valor  es  necesario  sacar  por  ilaciones  i  porque 
99  los  documentos  que  los  enuiKian  no  se  imprimi^oo  con  la  ex* 
^  tensión  que  quisiéramos.  .        • 

^77  ,,  El  doctor  Alonso  Diaz  de  Montalvo^'  oue  oomo  sa 
tfha  dicho  era  letrado  famoso  en  tiempo  de  Eivique  IV  ^  di-» 
t^ce:  (3)  que  en  las  cortes  de  Madrid  del  año  1462  minoro  loa 
»f  precios  de  las  monedas  de  oro  y  f4ata ,  y  entre  onras' cosas  re- 
^  íiere  que  á  el  florín  le  dio  el  pi^cio  de  ciento  y  tres  maravedis} 
f>por  el  testameruo  de  Enrique  III  (4)  comta  que  el  florín  so 
^computaba  por  veinte  y  dos  maravedís  iiovenesi  de  modo 
9>  que  inclusa  la  rebaxa ,  cada  noven  hacia  cinco  de  sus  marave- 
^  dises  y  un  poco  mas.  Por  otro  cómputo  el  real  de  plata  de  E,n- 
■'    '  '  P^ 

.    (i)    Escrutinio  de  maravedís  y  do-    pretia  fol.  88.  b.  col.  a.  al  fin. 
kbs ,  cap.  X.  náro.  1.  (4)     Tcstamcmo  de  Eiwí^  lllcn 

(2)    En  su  repertorio  verb.  momta^    so  historU  por  Gil  Goaxabz  foL  sií* 
fol.  73.  colum.  I.  en  el  fin.  colunu  2. 

(3)     En  dicho  repertorio,  verb. 


Digitized  by 


Google 


9f 

99 
M 

9f 


^  VALOR   DÜE   LAS  MON£DAS  1>£  BNRXQUE  lY. 

„  riquc  III  (i)  que  valia  tres  maravedís  novencs » le  da  en  estas 
cortes  él  valor  de  diea  y  seis  marave<fis  de  los  suyos »  y  á  su 
quartillo^  o  quarta  parte  de  real  señala  quatro  maravedís:  de 
modo  qiae  los  tres  novdnes  repartida  entre  diez  y  seis  les  to- 
ca á  cinco  y  un  tercio  de  estos  maravedises  eñriqueííos. 
27S  t,  Por  la  misma  noticia  de  Montalvo  aparece  la  mone- 
da de  quartillo ,  ó  quarta  parte  de  real  de  plau »  y  comprueba 
^,  ser  de  Enrique  IV  la  propia  moneda  que  estampo  Sebastian 
^  González  de  Castro  (2)  con  el  medio  cuerpo  del  rey  corona- 
^  do  por  la  cara^  y  por  el  reverso  un  castillo  de  tres  torres  y  una 
^  R  al  pie,  y  al  rededc»  Enrictis  fUAttjís  CasteiU  et  Lcgionis 
,,  Rex.  El  precio  que  dio  á  esta  moneda  el  mismo  Enrique  es  el 
^  de  quatro  maravedís  de  los  suyos,  que  como  se  ha  dicho ,  ha-^ 
^  cen  dos  dineros  de  los  antiguos ,  y  una  leve  parte  mas  y  que 
^  fórmarian  cada  maravedí  unos  once  de  los  de  ahora. 
,  279  ,,  Por  muerte  de  Enrique  IV,  sucedida  en  1 1  de  diciem* 
j^  bre  de  1474»  entraron  a  reynar  los  Reyes  católicos  don  Fernán- 
^  do  y  doña  Isabel,  quienes  hicieron  cortes ,  y  algunas  leyes  en 
,,  Madrigal  en  el  atio  1476 » (3)  y  á  esta  ocasión  y  tiempo  se  de- 
„  be  reducir  la  rebaxa  de  moneda  y  maravedises  que  dice  don 
„  Diego  Ortiz  de  Záííiga  (4)  hicieron  los  Reyes  católicos  por  su  c¿- 
^  dula  de  20  de  febrero  de  1474 ,  de  la  qual  copia  solamente 
^,  un  fragmento»  y  en  la  relación  de  lo  demás  dice  que  el  real 
9,  de  plata  antecedente  lo  reduxeroná  treinta  maravedises  de  los  de 
^,  estos  reyes,  que  1  son  quince. quártx>s  de  lo» nuestros;  y  el  ma* 
^,  bavedí  enriqudío,  que  fue  el  anteceden^  de  Enrique  IV ,  á  tres 
^ih tancas  de  su  moneda^  que  eran  maravedí  y  medio  del  Rey 
„  católico,  y  trea  maravedises  de  los  que  ahora  tenemos:  de  que 
„  se  conoce  la  mala  calidad  de  estos  maravedises  enriqueños  y  su 
^^poca  duración ,  por  lo  que  no  se  mencionan  en  escrítuias  qi 
5,  dooimentos  que  hemos  visto. 

Tra- 

Íi)    Gil  González ,  vida  de  Enrique  las  cortes  que  taviérojí  en  Madrigal ,  y 

.  c^D.  67.  foL  159.  por  la  noticia  leyes  que  en  ella  hicieron,  en  la  ley 

de  la  Silva  palentiítx*    '  10.  tit.  23.  de  los  alguaciles  de  corte  ^ 

f    (aj     Castro  f  tratado  del  valor  de  lib-4.  de  la  recopilación, 

hplauy  monedas  antiguas,  declara-  .   (4)     Anales  de  Sevilla |  foK  iju 

cion  II.  fol.  16.  ,    .         ,  €ol.  1. 

(3)    Los  Reyes  cat¿li0os  mencionan 
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^80  Tratando  de  los  tiempos  en  que  corrieron  todas  las  cs-r 
ipccies  de  maravedia  de  que  habla  en  su  Escrutinio  escribe :  (i) 
„  Sobre  estos  maravtdises  enriquifías  se  debe  tener  presente  que 
^y  desde  el  año  1455  ^^  9^^  ^  conjetura  su  fabrica  hasta  ^el  año 
^  1 476  que  los  minoró  el  Rey  católico ,  tuméron  de  valor  once 
„  maravedís  de  tos  pie  al  frésente  corren  ^  y  todos  los  n^aye«- 
^  dises  que  se  hallen  en  e^e  tiempo  en  leyes  ó  escrituras ,  se  ha« 
)9  brán  de  reputar  por  este  valorcomo  moneck  corriepte  y  usud 
^y  en  dicho  tiempo  sino  tuvieren  la  expresión  de  maravediaes  vier 
,,  jos  y  ó  de  moneda  blanca ,  ó  qualesquier  otro  indicante  que- los 
^y  reduzca  á  su  detsdo  precio : : :  tnaraycdiaes  novenes ;  ó.  segutb- 
,9  dos  blancos  dcsde.el  año  de  1 258  hasta  el  dichp  año  de  1476 
^yvale.cada  una  anteal  de  vellón  y  once  maravedis  y  y  un  ter^ 
,,  cío  de  maravedís  Maravedises  mriqneííos  6,  de  Enrique  IV  desh 
^ydeel  atío  14^^  hasta  el  di^  1476.  su  valor  onctmarsatdu  de 
yy  los  actuales. 

¿81  Esto  es'lo  que  escribe  d  señor  Cantos  dé!  los  maravedís 
de  don  Enrique  IV.  Éxámin^mjQbla  ahora  menudamente. ^//nff^ 
€la  e»  Córdoba  (elr^  don  Efftiqúi)^stableció^por  ley  (dkx¡)fus 
corriesen  sin  embargo  las  blancas  de  sus  padres  y, abkelOiS  en  el 
modo  que  estaban  recibidos.  Ló  que  ordenó^lel  rey  éh  las  cortes 
de  G)rdoba  fu¿  que  no  ae  desechasea  Wbltncak  viejas  hedías  es 
sus  casas  de  in<meda » y  esto  es!k>  que  ^ív^iacá  eLieyno  cofOQ  m 
ívc  por  su  peticioa; »  Otrosi ,  ¿ouy  poderoso.é^eñor  ^  vuestra  le* 
^  noria  sepa  que'  ^  muchas  cibdadbs ,  é  villi^  ^;j¿i  logares  de  vue^-» 
f^tros  regno^  dcsediaa  vuestra  vdotícáz  cíe.  biacKas.  víejas^fechia» 
99 en  .vuestras  casas.de  monedia^  diciendOit  son  sevillanas  é  otra»  de 
#>  la  Coruña ,  'é  otros  nombres  que  las  ponen  ^:  por  manera  que 
#>  las  non  quieren  tomar ,  nin  recehir>,  de  la.quaJ  viene  desbrvi; 
#>do á  V.  A.  é  giahd  daño á  vuestros sübi&iós  é  na^aksspoc 
f> ende  suplicamos  á  V^  A.  que  mande  remedian  en  esto,  vmck^ 
^>  dando  que  la  moaedaí  fecha,  en  vuestras  oaaas  deiñoiiedarnin>f 
9>  guna  persona  non  la.  deseche  so  cierta^  penas ,  las  :duales  BMddé 
»>executar  á  vuestras  justicias  de  Jbs  jcibdades  ,  lé-viUaa  i  logaiei 
9>  de  vuestros  regtios ,  porque .  líbiesnpnce  se  tomen  las  mercidiif* 
«^  das ,  é  otras  cosas  de  vuestros  <regnos>  lo  cpi^  aei^  yuestm  «ei% 

(i)    Escr^tiiuo  de  iincmádisesy.do^li»icai)^  (.    r     ^    \ 
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9>  vició ,  é  pro»  é  bien  de  la  causa  publica  de  vuestros  regnosJ  ^ 

I  ftd  La  respuesu  del  rey  fue :  >>  Mi  merced  es  que  se  faga,  é 
aguarde ,  asi ,  segund  que  nos  lo  suplicastes  por  la  vuestra  petl** 
t^cion,  é  qualquíer  que  lo  contrarío  ficiere  que  pague  con  las  sctc-^ 
éi  ñas  para  la  mi  xámara  Ja  mi  moneda  que  así  desechare ,  la  qual 
9%  pena  es  mi  merced  que  haya  la  mitad  el  que  lo  acusare*  '* 

¿83  rf^ft^  ^^^^  corttt  es  rtgular  que  dr^jnandasc  hacer  los 
markíi^edises  j  mtmeda  ss^a^que  aparece  JesjmesJTrcs  cosas  or-r 
dend  el « ey  en  dichas  cortes  por  lo  Teq>ectivo  á  monedas.  La  una, 
que  ios  doblas  quebradas  é  soldadas^  seyendo  de  la  misfHa  l^  i 
peso  que  las  samaos ,  nó  se  menoscíiiasefí^  ni  valiesen  mános^  se-^ 
gund  se  facía ,  acostumbraba  facer  con  Jas  otras  monedas  fe^ 
chas  en  otros  rtgnec^^ sdfarks  extraes.  La  otra  que  no  se.sacom 
se^  del  regno  oroj flota  en  moneda  amonedadia  ninjpor  amonedar. 
Y  la  «evceruy  que  no  se  desechasen  las  blancas  hechas  en  susxa-^ 
sas  de  moneda.  Tocante  á  la  fíbrica  de  sus  maravedises  no  resul» 
tá  qoe  diese  di^>osicion  alguna*  Y  siendo  preciso  que  si  oí  estas 
oirtes hubiera  mandado ^hacer losmacavedisés  y  moneda  viea 
qtie  ellas  kxdeobraáen  ontíck^ab,  iu>  es  rqgolar  que  en  ellas  \o% 
kn^KÉMie  hacer. 

^84  &4jravalar  es  necesario  sacar  por  ilaciones  ^  porque  los 
documentos  que  ks  eúundan-no  se  imprirnikan  con  la  extensión 
que  quisiéramos.  Este  pasage  da  má^o  ¿muchas  reñe]doiie8. 
La  primefa  t  que  $ies  cierto  que  ei  valor  de  los  maravedises  enrí« 
qocños  no  m^avedguarse  sino  por  ilaciones ,  lo  ha  de  ser  tam« 
bien  que  el  stoot Cantos Beoitez  no  le  descubrid,  porque  en 
cpiamo  escribe  de  ellos  no  saca  ilación  alguna.  La  segunda ,  que 
el  valor  de  los>aiaf«vedis  enríqqefíos  le  dicen  <x>n  toda  expresión 
iósdO(mmetÍK¿,  pu9s  ló$  xfaé  alagamos  en  camprobaci(»  del  de 
Í0SidinerOBy<X)m¿itos  y  faknctode(^  que  eí  maravedí  valia  seis 
cofttidod  y  4ki^tmn ;  y  que  en  uir  tiempo  hizo  tres  blancas, 
y  éft  Hkrf>  4»^  y  en  lo^  que  á  su  tiempo  pondremos  en  prueba 
«fel  pfedb  x)e  loa  wafcp ,  florines  y  demás  monedas  superiores 
faáU«rÍmos  jíe^icen  coú  toda  distinción  qne  el  real  hiao ,  en 
unos  años  ditó  maravedis ,  en  otros  once  y  quince,  y  en  otros 
dieiyísds,  veiwe,  wi«e  yimo  ytrdmat  que  el  florín  se  contd  á 
ebíit€^y  tres,  ciento  y  diez,  ciento  y  doce,  ciento  y  catorce,  ciento 
y  quince,  dentó  y  tífic^tenial i  dosdéütos  y  quince,  já  Ptxo$ 
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muchos  precios;  que  la  dobla  de  la  banda  éc  valuó  en  ciento  y 
cincuenta  maravedís  ^  en  ciento  y  cincuenta  y  dos ,  en  ciento  y 
cincuenta  y  seis ,  y  en  los  demás  que  diremos  *quando  hablemos 
de  ella :  luego  no  es  n^esarío  sacarle  por  ilaciones. 

285  La  tercera  que  no  se  compadece  lo  que  escribe  aquí 
dicho  autor  que :  hs  docttmcntos^enunctan  los  maravcdis  enri^ 
quefios  con  lo  que  dice  después :  par  lo  que  no  se  mencionan  en 
escrituras  ni  documentos  que  hemos  visto :  porque  si  los  docu- 
mentos los  enuncian ,  los  mencionan ,  y  si  no  los  mencionan  , 
nó  los  enuncian.  La  quarta ,  que  enuncien ,  6  no  enuncien  las  es- 
crituras los  maravedises  enriqueííos  siempre  sale  que  el  señor  Can« 
tos  no  pudo  conocer  su  valor ;  si  no  los  enuncian ,  por  lo  mismo 
<]e  que  no  los  enuncian ,  y  si  los  enuncian ,  porque  no  es  con  la 
extensión  que  él  quisiera. 

586  Por  otro  cómputo  al  real  de  plata  de 'Enrique  III ^ 
que  valia  tres  maravedís  novenes  le  da  en  estas  cortes  el  valor 
de  diez  y  seis  maravedís  de  los  suyos  j  y  d  su  quartiiloy  ó  quar- 
ta parte  de  realj  sefiala  quatro  maravedís  i  ^de  modo  que  los 
tres  novenes  repartidos  entre  diez  y  seis  les  toca  d  cinco  y  un 
tercio  de  estos  maravedises  enriquetíos.  Esta  cuenta  no  ajusta 
con  la  que  forma  en  el  resumen  que  hace  del  valor  de  todos  los 
maravedis  comprehendidos  en  su  escrutinio,  y  reducción  a  los  de 
so  tiempo,  pues  allí  dice:  J\faravediSy  novenes ,  ó  segundos  blan^ 
eos  desde  el  año  de  1258  hasta  el  dicho  ario  de  1476,  vale  ca-* 
eia  uno  un  real  de  vellón ,  y  once  maravedis ,  y  un  tercio  de  ma-- 
ravedé.  Aíaravedises  enriqueció  s ,  ó  de  Enrique  IV  desde  el  año 
de  1455  ^^^f^  ^^  ^^  147^ »  ^^  valor  once  maravedis  de  los  ac-^ 
tuates ,  porque  si  el  maravedí  noven  ó  segundo  blanco  valia  cin« 
co  enriqueños ,  y  el  enriqueño  once  de  ios  actuales ,  el  noven ,  d 
segundo  blanco  debe  valer  cincuenta  y  cinco  de  los  actuales ,  6 
un  real  de  vellón ,  y  veinte  y  un  maravedí ,  y  no  un  real  de  ve- 
llon  y  once  maravedis. 

287  »>  El  precio  que  dio  d  esta  moneda  (al  quartillo  6  quar« 
9ft¡L  parte  del  real)  el  mismo  Enrique  es  el  de  quatro  maravedis 
99  de  los  suyos  ^  que  como  se  ha  dicho ,  hacen  dos  dineros  de  los 
99  antiguos  j  y  una  leve  parte  mas  que  formarían  cada  maravedí^ 
99  unos  once  de  los  de  ahora.''  Tampocq  dice  bien  esta  cuenta  con 
la  precedente ,  porque  si  quatro  maravedis  enriqueños  correspon^ 

N  2  den 


Digitized  by 


Google 


loo  VALOR    DB    LAS   MONEDAS  DE   ENRIQUE   IV. 

den  á  dos  dineros  antiguos  novenes  ^  ó  segundos  blancos »  el  ma-"» 
rivedí  noven  ó  segundo  blanco  por  hacer  diez  dineros  novenes 
en  sentir  del  señor  Cantos  Benitez ,  corresponde  á  veinte  marave- 
dís enriqueños }  y  así  sale4)or  esta  cuenta  que  el  maravedí  novea 
hacia  quince  maravedís  mas  que  por  la  primera.  Y  si  cada  ma- 
ravedí enríqueik)  hace  unos  on«e  de  los  de  ahora ,  tocan  al  no- 
ven ciento  y  veinte  de  los  de  ahora ,  o  tres  r^les  de  vellón  y  diez 
y  ocho  maravedís  que  son  dos  reales  y  siete  maravedís  mas  que 
por  la  otra  cuenta.  ^ 

288  *>  Los  marofocdis  que  labró  Enrique  /F,  llamados  en^ 
^fríque^oSj  corrieron  en  todo  su  rey  nado  según  la  rehaxa  de  oro 
fy y  plata  que  insinúa  Montalvo^  es  decir  y  ¿diez  y  seis  marave" 
9f  dis  el  realyy  d  ciento  y  tres  eljSorin^*  Dos  cosas  tiene  contra  sí 
este  pasage :  la  primera ,  que  habiendo  batido  el  rey  don  Enrique 
sas  monedas  en  el  ano  de  1455,  según  conjetura  dicho  señor  Can- 
tos Benitez,  y  rebaxado  en  las  cortes  de  Madrid  del  año  de  1462, 
como  expresa  Montalvo ,  los  maravedís  enriqueños  no  pudieron 
correr  cqh  un  sok>  valor  en  todo  su  reynado ,  sino  precisamente 
con  dos  i  el  uno  el  que  tuvieron  antes  de  la  rebaxa »  y  el  otro  el 
que  les  asigno  por  ella.  La  segunck ,  que  las  cortes  del  reyno  y 
escrituras  entre  particulares  dan  al  real  los  valores  de  diez  ,  once , 
quince ,  veinte  ,  y  treinta  maravedb :  y  al  florín  ciento  y  diez , 
ciento  y  doce,  ciento  y  quince,  y  otros  muchos ,  como  probare- 
mos á  su  tiempo. 

289  » -B/  real  de  plata  antecedente  lo  reduxéron  los  Reyes 
^católicos  d  treinta  maravedis  de  los  suyos ^ y  el  maravedí enri^ 
^^quefioy  quejué  el  antecedente  de  Enrique  IV ^  ¿tres  blancas 
^yde  su  moneda  y  que  eran  maravedí  y  medio  delKey  católico  ^  y 
99  tres  maravedis  de  los  que  ahora  tenemos  ^  de  que  se  conoce  la 
w  mala  calidad  de  estos  maravedises  enriqueños  y  su  poca  dura^ 
éfcionyporh  que  no  se  mencionan  en  escrituras  ni  documentos 
s^que  hemos  vis  torito  que  se  deduce  de  que  los  Reyes  católicos 
apreciaron  al  maravedí  enriqueño  en  maravedí  y  medio  de  los 
suyos ,  es  que  el  maravedí  enriqueño  era  de  superior  calidad , 
porque  siendo  de  buena  los  de  los.Reyes  católicos  según  sienta 
el  señor  Cantos ,  los  enriqueños  les  llevaban  una  mitad.  Reflexio- 
nemos aun  mas:  En  el  capítulo  IX  tratando  dicho  señor  de  las 
blancas  dice:  las  de  don  Mnrique  JII fueron  de  ¿cinco  dineros 
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de  buena  ley  y  calidad^  de  modo  que  dos  fortnahan  el  fnarave^ 
di :  las  de  don  £nr¡que  IV  fbéron  también  de  á  cinco  dineros^ 
y  dos  hicieron  en  un  tiempo  el  maravedí :  juntemos  á  esto  lo 
que  ya  nos  tiene  dicho  García  Lope2  de  Salazar  que  alcan- 
zó los  tiempos  de  dicho  don  Enrique :  Fito  el  rey  blancas  mu- 
cho pequeñas  ^  é  de  ley^  que  "valian  dos  el  maravedí^  é  treinta 
el  real:  sigúese  pues  que  fueron  también  de  buena  calidad. 

^90  Si  es  mala  coüseqüencía  la  que  acabamos  de  ver ,  auü 
es  peor :  los  maravedises  enriquefíosjuéron  de  poca  duración , 
porque  los  Reyes  católicos  tos  reduxéren  d  tres  blancas^  ó  d  ma* 
ravediy  medio  de  su  moneda.  La  poca  o  mucha  estimación  de 
los  maravedises ,  y  sü  buena  ó  mala  ley ,  es  mal  fiador  de  su  cor- 
ta o  larga  duración.  Las  monedas  que  labró  el  rey  dota  Juan  el  I 
fueron  todas  faltas  de  ley  en  sentir  del  señoí  Giiitos^  (O  y  ^^^ 
rieron  mucho  tiempo  t  las  que  acuñó  don  Enrique  III  fueron  to- 
das de  fina  ley  ^  segvn  el  mismo  ^  y  nO  duraron  tanto^  Los  ma- 
ravedis  prietos  excedían  a  los  blancos^  como  afirma  dicho  se- 
ik)r ,  y  unos  y  otros  se  acabaron  á  un  mismo  tiempo. 

391  No  se  deduce  mejor  que :  los  maravedís  enriquenos  nú 
se  mencionan  en  escrituras  ni  doaimentos ,  porque  etan  de  ma-^ 
la  calidad.  Las  blancas  de  don  Juan  el  U  fueron  de  muy  baxa 
ley ,  en  sentir  de  dicho  escritor  ^  y  las  mencionan  centenares  de 
escrituras.  Los  blancos  de  don  Juan  el  I  padecieron  el  mismo 
mal ,  y  fueron  las  monedas  mas  ruidosas  ^  y  que  mas  dieron  que 
hacer  al  reyno.  Los  maravedis  de  don  Enrique  IV  adolecieron 
de  lo  mismo  ,  según  dicho  seiíor  /y  los  enuncian  y  mencioñaa 
á  cada  paso  los  documentos* 

5^92  >>  Sobre  estos  maravedises  enriqueHos  se  debe  tener pre-» 
$9  senté  que  desde  el  año  ^(^1455  ^^  í^^  ^^  conjetura  su  fdbri^ 
99  ca^  hasta  el  año  de  1476  que  los  minoró  el  rey  católico  i  tu-^ 
•9  vieron  de  valor  once  maravedises  de  los  que  al  presente  corren^ 
99 y  todos  los  maravedises  que  se  hallen  en  este  tiempo  en  leyes 
9f  ó  escrituras  se  habrán  de  reputar  por  este  valor  como  mone^ 
99  da  corriente  y  usual  en  dicho  tiempo  sino  tuvieren  la  expresión 
99  de  maravedises  viejos ,  ó  de  moneda  blanca  ^  ó  quales quiera 
99  otro  indicante  que  los  reduzca  d  su  debido  precio/'  El  valor 

del 
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del  maravedí  enriqueño  respecto  de  nuestra  moneda  lé  examina-» 
r^mos  después :  ahora  solo  queremos  hacer  ver  que  en  este  rey« 
nado  la  expresión  de  moneda  blanca  era  indicante  de  los  mará-- 
vedis  enriqueños ,  y  no  de  los  novenes  ó  segundos  blancos :  y 
por  consiguiente  que  es  &lsa  la  regla  general  que  establece  el 
señor  Cantos. 

S93  Entre  los  documentos  que  existen  en  los  archivos  de 
la  excelentísima  señora  duquesa  de  Bexar,  y  condesa  de  Benavente 
se  halla  un  libro  de  las  rentas  que  el  conde  de  Plasenda  don  Al- 
varo de  Estúñiga  tenia  en  sus  villas  y  lugares  en  el  año  de  1454»  y 
refiriendo  las  que  tenia  en  los  lugares  de  la  prestamera  de  la  me- 
rindad  de  Rioja^  Burueva ,  tierra  de  Náxera,  é  montes  de  Oca 
dice:  >>Cordovin  de  moneda  vieja  lx  maravedis,  que  son  de 
#>  blanca  cxx.  Salas  xxv  maravedís  de  moneda  vieja ,  que  son  l 
*>maravedis  de  blanca.  Aguas  candías  xxxvi  maravedís  de  mone- 
^>da  vieja ,  que  son  de  blanca  Lxxij  jnaravedis.  Padrones  lxxix 
#> maravedís  de  moneda  vieja ,  que  sonde  blanca  clviii.  Sol- 
»>duengo  cxx  maravedís  de  moneda  vieja,  que  son  ccxx  marave* 
»dis.  Villartb  cvm  maravedís  de  moneda  vieja,  que  son  ccxvi 
^>  maravedís.  Quintaníella  de  San  García  ex  maravedís  de  mo- 
99  neda  vieja ,  que  son  ccxx.  Villahercanos  a  la  heredad  del  prior 
»>de  San  MillauLX  maravedís  de  moneda  vieja,  que  son  cxx.  San 
>»MiÍlan  de  Yecora  a  la  heredad  del  abad  de  San  Millan  xxx 
#> maravedís,  que  son  lx  maravedís*  Pancorvo  por  Covagallegos 
#'XLvni  maravedís ,  que  son  xcvi.  Altable  cccxl  maravedís ,  que 
#tson  DCLXxx  maravedís.  Arce  a  la  heredad  de  San  Millan  de  h 
wCogolla  XXX  maravedís,  que  son  lx  maravedís.'' 

194  Lo  mismo  se  ve  por  el  mandamiento  que  expidió  el  rey 
don  Enrique  IV  en  Segovía  á  15  de  julio  del  año  ^458  ,  para 
que  el  concejo  y  vecinos  de  la  villa  de  Roa  acudiesen  i  Juan 
González  de  Curíel  con  los  maravedís  que  montasen  el  pedido 
y  moneda  forera:  >>E  otrosí,  vos  envié  &ser  saber  como  me 
99  ovistes  é  avedes  á  dar ,  é  pagar  este  dicho  año  en  reconocimíenr 
f>to  del  señorío  real  una  moneda  forera  de  moneda  vieja ,  o  desta 
9>  moneda  blanca  al  respecto  della,  contando  dos  maravedís  desta 
9f  moneda  por  cada  maravedí  de  la  dicha  moneda  vieja ,  é  que 
«#se  pague  fasta  veinte  días  de  mayo.'' 

¿95     La  concordia  celebrada  entre  el  rey  don  Enrique  IV 
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y  el  reyno  en  el  mo  1465  viene  á  decir  lo  misino^  aunque  no 
con  tanta  expre^n.  >>  Otrosí  que  los  dichos  judíos ,  é  judía» ,  e 
^  moros  9  é  moras  non  puedan  faser  nin  comprar  heredades  en  e^ 
»>t09  reinos  salvo  en  esta  moneda :  de  Duero  allende  £ista  Buir- 
i»>gps  9  e  Zamora  9  fitsta  en  contia  úq  treinta  tnit  tnaravedis  d^ 
99.mantda  yitja ,  qut  es  dos  tantos  de  la  moneda  que  agora  car^ 
9%reii :  é  de  Duero  aquende  por  todas  las  otras  comarcas  fasta  tn 
urcontia  de  veinte  mil  maravedís  de  dicha  moneda  vieja  ^  qm 
^es  dos  tantos  destamoneda^^ 

396  Estos  son  los  de&ctos  que  padeció  el  señor  Cantos  Bo« 
oitez  en  lo  que  dice  de  los  maravedises  enriqueños ;  los  que  p9<* 
decid  en  lo  que  no  dice  ^  d  lo  que  debió  decir  y  no  dixo  son :  la 
ley ,  peso ,  y  talla  que  tenían » su  estampa»  su  valor  intrínseco^ 
los  nombres  de  las  monedas  inferiores  que  loa  comporaan ,  es  <^ 
dr  9  sí  las  monedas  inferiores  á  ellos  se  llamaban  meajas,  corm« 
dos » blancas,  ó  dineros :  que  numera  de  estás,  ó  de^tras  entr»« 
ban  en  su  composición,  en  que  proporción  estaban  con  las  mone* 
das  superiores ,  la  bondad  de  estas,  y  la  corraqxnutencia  de  todas 
con  las  de  los  otros  reynados,  pues  tod9  ^^^  ^  <lc^^  p^^n  ^  ^^ 
bal  notkia  de  dichos  jnaravedis. 

S97  En  seguida  de  la  doctrina  del  señor  Cantos  Benitet 
poi^  la  del  memorial  de  los  capellanes  de  coro  (fe  la  santa  ¡gk« 
úk  ds  Toledo  para  el  j^eyto  que  siguiáron  con  el  deán  y  cabilda 
de  dicha  santa  iglesia  sobre  los  maravedís  de  la,  dotación  de  sus 
capellanías  por  ser  las  dos  muy  semejantes,  {i)*^  El  rey  don  En- 
#»rtqneIV  comenzó  á  reynar  en  Castilla  año  de  1454.  Y  año  dd 
##  1455  ^^  ^1  ordenamiento  que  titao  en  Córdoba  por  la  ley  4  ^ 
•> titulo  8 ,  líb.  ^é  mando  que  pasase  la  moneda  de  bkncas  por^ 
#»queera  moneda  vieja,  y  labrada  en  las  casas  de  la  moneda ,  aun* 
»>qtte  la  llamasen  hispalense,  ó  de  la  Cbmña ,  a, otros  nombres 
•tque  la  habían  puesto  Scc.Montalvo  en  su  Repertorio,  letta  M^ 
•^foL  72U  I.  pág.  columna  i.  et  s.  y  año  de  1461:  el  rey  don 
#1  Enrique  IV  en  Madrid  mudó  el  precio  de  las  monedas  de  oro 
99y  plata  en  menores  precios ,  la  dobla  en  1 50  maravedís ,  y  el 
*>fiGMrín  en  105  maravedís,  y  el  real  de  plata  por  i^-mara^ 
«^  vedis,  y  el  quarto  en  quatro  maravedís*  Montalvo  en  su  Reper^ 
M torio  lit«  P.  foL  88.  pág.  2.  coL  2.  et  3.  «^De 

(i)    Folio.  37.  boelt.  amn.  xa3» 
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c  '  1^98  (1)  •i»  De  un  libro.de  posesiones  del  aréhivo  de  la  sahta 
í>  iglesia  de  Toledo  del  año  de  1463 ,  que  está  compulsado  en  el 
»  proceso  á  fojas  67 1^,  part.  2.  se  compulso  una  partida  ibi :  Fer- 
>#nan  López  de.  Santolaya  debe  al  cabildo  quatro.  reales  y  un 
i»  tercio  de  plata  de  censo  de  una  tenería  de  por  vida ,  paga  por 
^rtodos  Santos.««*«t*««««»»««««*«««**«.;«.«..«««««*««.«*«»**M.»«*4  reales  y  i«  tercio. 
vlV^ó  sesenta  y,  nueve  maravedis  y  Jos  cornados  j  d  razón  d9 
i^  16  fnaravedisel  reaLé^..».4.:.:..6^.  maravedis  y  dos  cornadosi 
299  >>  Estos  maravedis  eran  de  blancas  nuevas^  que  eran  meno«> 
^fjrés.qoíetai^  viejas/ Pruébase  por  una  escritura  de  venta  de  me- 
>>jc|¡a  casa  de  la  iglesia  colegial  de  Talavera  ^  su  data  año  1467  , 
«^ibi ,  por  precio  cierto  sabido ,  contado  ^  é  nombrado ,  conviene 
fxá.saber.35oa.marayedis.desta  moneda  usual  que  agora  corren » 
^^j^  facen  dos  iiancus  viejas  un  maravedis  i  una  blanca  vie^ 
^ja>/:inqo  dineros  &c.  Dice  blancas  viejas,  i  diferencia  de  las  blan<» 
M'cas  nuevas^.  Dotide  es-,  de  notar  .que  desde  el  rey  don  Pedro 
#i.liasta  el  reyjdon  Enrique  IV ,  un  real  de  plata  valió  *tres  ma-* 
tjxavedis  viejos j^ y  e8te:6ie  sa  justo  precio;  y  no  obsta  como  que^ 
#¿daídich^  i  qub  en^ieinpi>  del  rey  don  Enrique  el  II ,  y  eh  es-p 
>>  te  dicho  tiempo  del  rey  don  Enrique  el  IV,  valiese  el  real  a  diez 
«ry  sd¿  macaVedis  Manta!^ ,  (>orque  jésta  moneda  de  blancas  y 
»f  blánco&^eJsubJan  y  báxaban  de  precio  por  las  necesidades  públí-^ 
Jimbas  comoqutodá  probado^  o  por  gastarse  nuiy  prestó  por  ser 
ymobedílbs  dépktamüy  delgada3  y  menudas.  "^  ^ 

.;  :30o  Eatá /doctiin^  tiene  la  misma  faka  que  la  del  señor  Gmr 
tóS'BénIcezde  ser  muy,  diminuta  ,.y  á  demás  equivoca  la  razón 
(le.  subirse  y  bajarse  de  precio  Jas  blancas ,  pues  no  fueron  las  ne^ 
ce8Í<^adesi  publicas,  ni  d:  que  se  gastaban  muy  prestó  ^  sino  que 
ood  la  monedaidel'rey  corría,  k  que  habian  labrado  algunos  par^ 
ticularea,Ja:qua)  era  de>iQála  odidad.  Dícelo  Lope  García  de 
3aiaziur..vE^  por  quartos^  éenriques  que  se  fisiéron  en  el  reyno 
fíjíor  caballero*  con  licenci*  del  rey ,  por  mala  ordenanza ,  e  de 
ribaxd:  ky,  valieron  los  finos  gran  quantía,  que  llegó  el  enri-* 
Í0,qpi(i  dcQCXL  maravedís^  ¿el real  dxxx  maravedis'\ho  mis- 
mo da  á^eqtender  el  ordenamiento  que  hizo  dicho  don  Enrique 
en  S^oyia  sobré  los  enriques  y  medios  enriques :  wBien  sabedes 

(i)    FoL  38.  núnu  129.  .^ .      ^       ,  . 
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»»cotno  conosciendo  los  graves  é  intolerables  males  que  mis  sutv» 
j>  ditos  e  naturales  padecian  por  la  gran  corrupción  é  desorden  de 
j>la  mala  é  falsa  moneda  que  en  estos  tiemjpos  se  ha  labrado  de 
9>  algún  tiempo  á  esta  parte.  ^^  Que  los  reyes  para  socorrer  á  su  in* 
digencia  se  aprovecharon  en  muchas  ocasiones  del  arbitrio  de  su- 
bir las  monedas  á  otros  precios  que  los  que  requerian  su  ley  y 
peso,  lo  leemos  en  las  historias  y  cortes  del  reyno,  pero  no  que 
el  rey  don  Enrique* 

501     La  otra  razón  que  expone  de  la  inestabilidad  del  valor 
de  las  blancas  y  blancos  claudica  en  todas  sus  partes,  pues  no  eran 
monedillas  de  plata  ,  ni  muy  delgadas ,  ni  menudas ,  ni  se  gas*: 
taban  luego.  Que  no  eran  de  plata  lo  diCe  la  carta  de  Medina 
del  Campa  #1  Mande  que  en  las  mis  seis  casas  antiguas  de  nio- 
^neda  se  labrasen  las  mis  monedas  de  oro ,  é  plata ,  é  de  vellón , 
^conviene  i  saber ,  enriques,  é  medios  enriqués  de  oro  fino ,  •- 
99  reales,  é  medios  reales  de  plata  fina,  é  moneda  menuda  de  blan^r. 
99  cas ,  /  medias  blancas  de  vellón.  ^^  Creo  no  sea  necesario  otra 
testimonio  por  lo  tocante  a  las  blancas  de  don  Enrique  IV.  Por 
lo  que  hace^á  las  de  don  Enrique  III  lo  dice  con  la  misma  ex* 
presión  Lope  García  de  Salazar.  „  £  después  reyílando  en  estos 
#9reynosel  rey  don  Enrique  III  de  esclarecida  memoria  en  el 
#>año  del  Seííor  1390  anos ,  veyendo  el  daiio  que  en  sus  rey  nos 
j> venia  por  estas  monedas,  fizólas  fondir  todas  si  non  las  do^ 
libias,  é  reales,  i  fizo  blancas  de  plata  é  cobre  muy  buenas.  •• 
Que  los  blancos  eran  también  á^  plata  y  cobre  se  ve  por  los  en- 
^yes  que  de  ellos  hizo  el  ensayador  primero  de  la  real  casa  dé 
esta  corte  don  Manuel  de^Lamas» 

3  os  El  señor  Cantos  Benitez  ¿gue  la  misma  Opinión  que 
el  autor  del  memorial  en  quanto  á  que  los  novenes ,  6  segundos 
blancos,  eran  de  plata.  »No  nos  detenemos  (esaibe)  á  probar 
#>por  muchos  documentos  que  estos  maravedis  novenes  íu^roii 
99deplata^  y  se  llamaron  blancos ,  por  no  hacer  molesta  su  re«- 
#>  petición/*  Y  en  otra  parte  dice :  (1)  ^Lá  calidad  de  ser  de  pla^ 
9fta^y  llamarse  blancos  en  este  reynado  como  en  los  antíguos^ 
»p\o  muestran  cinco  escrituras  que  sacáton  los  capellanes  de  To- 
##ledo  del  archivo  del  convento  de  San  Clemente.  **  Yo  en  es* 

O  tas 

{i)     Escrotioío  de  maravedifci  y  doblas » cap.  S.  núm.  31.  pag.  6a. 
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tas  escxituras  no  veo  maravedis  novenes^  hí  lá  calidad  de  ser  de 
plata  ^  ni  que  se  llamaron  hlancos  en  este  reynado  ni  en  los  an- 
tiguos; simólo  ^^ue  Jos  maravedises  de.tnoneda  blanca  hacían 
diez  dineros":  puede  ser  que  él  defecto  mtc^  de  la  debilidad  de 
mi  vista,  y  que  la  de  dicho  3enOr  fuese  mas  perspicaz.  El  lector  juz- 
gue lo  que  le  parezca ,  pací  lo  qual  se  las  copiará  aquí  según  que 
las  pone  dicho  señor.  ^,  Una  de  la  era  1 356  >  en  que  por  precio 
„de  una  viña  se  dieron  cincuenta  y  siete  maravedb  de  iatnoncda 
rt  blanca  de  diéX  dineroi  el  mara'üedL  Otra  de  la  era  13^1  por 
,1  un  mesón  i  el  arrabal  de  Toledo  mil  maravedis  de  ia  mone^ 
y,  da  blanca  de  d  diez  dineros  el  maravedí  Otra  de  una  ¡muía » 
9^  era  de  1367 »  por  cien  maravedis  de  montda  corriente  de  diez 
^^  pineros  el  maravedí.  Otra  de  media  casa  con  su  corraU  ^^  ^ 
„  era  1 367  ^  por  seíenta  maravedis  de  la  moneda  blanca  de  diez 
yg^dineros  el  maravedí.  Otra  de  la  era  de  1371  por  el  arrenda- 
^  miento  de  uft  horno  á  la.  Judería  de  Toháo  por  dos  mar  ave-- 
^  dis  y  medio  cada  semana  de  la  moneda  4^lanca  de  ddiez.dine^ 
^  ros  el  maravedí.  -  ,       ;:, 

303  Volviendo  al  memorial  digo  que  las  blancas  y  blancos 
no  eran  monedillas  muf  delgadas  y  menudas.  Por  lo  .menos 
las  que  en  el  dia  se  conservan  en  los  monetarios  de  muchos  curio- 
%o$^  ni  las  que  ensayó  dicho  don  Manuel  de  Lamas  lo  son.  Es 
verdad  que  las  de  don  Enrique  IV  fueron  mas  menudas  que  bs  de 
otros  reyes,  según  dice  Lope  García  de  Salazar :  Fizo  el  rey  blan^ 
cas  mucho  pequeñas ,  pero  no  tanto  como  exagera  dicho  me-^ 
4i)orial.  Véase  la  lámina-  Que  se  gastaban  muy  presto  lo  falsifi- 
can las  muchas  que  han  llegado  á  nuestro  tiempo. 

304  Lo  que  dice  el  erudito  Alonso  de  Carranza  de  los  ma- 
ravedís de  don  Enrique  IV  es : ,,  De  lo  propuesto  se  infiere  (1) 
),  que  en  tiempo  del  rey  don  Enrique  IV.(  quando  cadíi  marco 
^>  de  plata  subid. al  valor  dicho  de  2250*  maravedis)  cada  mara- 
-j^yedi  casi  corrcspondia  á  los  .nuestros,  con  sola  la  diferencia  de 
^j^díez  y  ocho  maravedis  por  marco ;  y  de  estos  maravedís  (ya 
„  de  muy  inferior  estimación)  se  han  de  entender  ia  ley  4 » tít. 
^  5  y  libr.  2.  del  ordenamiento »  y  la  ley  i.  úu  15.  líb.  3  $  y  la 

:......'  >^ley 

(i)    Ajustamiento  y  proporción  de    segunda  parte ,  cap.  3,  p.  x6o. 
las  o^onedas  de  oro»  plata,  y  Gobrcy  -     {   ■ 
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„  ley  5.  tít.  I .  lib.  4 ;  y  la  ley  47.  tít,  9  }  y  la  ley  i .  tít  1 1 .  lib.  6 ; 
„  y  la  ley  i .  tít.  1 4.  lib.  8  ,  con  otras  qualesquier  de  este  rey ,  en 
„  que  hay  razón  ,  ó  mención  absoluta  de  maravedís» 

305  Un  poco  mas  abaxo.  (i)  ,,  En  primer  lugar  es  de  con- 
yysiderar  que  la  palabra  maravedís  en  las  leyes  é  historias  de 
,,  Castilla  regularmente  no  denota  moneda  alguna  especial  (como 
„  el  escudo ,  real  y  quarto  que  ahora  corre  >  ó  como  blanca , 
^  cornado »  meaja »  pepion»  y  otras  monedas  que  se  usaban  anci- 
yyguamente)  sino  un  número  d  colección  de  monedas  comoad^ 
„  vierte  Covarnibias.  Si  bien  después  dice  que  muchas  veces  la 
yy  palabra  maravedí  significa  cierta  moneda ,  cosa  que  nunca  su- 
yy  cedió  en  su  tiempo »  ni  Espaiía  jamas  vid  moneda  que  se  Ha-* 
„  mase  maravedí {^ttz  del  maravedí  de  oro  de  que  adelante  tra- 
yj  taremos  cumplidamente  )  hasta  la  subida  al  doble  de  la  mone-r 
yy  da  de  vellón  que  se  hizo  el  año  de  1602  »  quando  las  blan- 
„  cas  con  esta  ocasión  vinieron  á  valer  un  maravedí ,  como  aho- 
yy  ra  con  su  baxa  los  dos  maravedís  por  el  contrario  hacen  ua 
^  maravedí.  Es  pues  lo  mismo  decir  maravedí  que  dinero  ^  cosa 
,,  que  consta  de  numeración  y  no  de  cuerpo ,  como  talento ,  en 
„  los  griegos,  y  el  numo  en  los  latinos ,  según  consta  de  Julio 
„  Polux ,  y  novísimamente  lo  nota  Josefo  Escaligero. 

306  Y  después  de  haber  tratado  del  áureo  y  solido  ^  y  de  los 
maravedís  de  oro ,  y  de  los  buenos  prietos  y  blancos ,  dice :  (it) 
^  De  los  maravedís  viejos  (  de  que  se  hace  mención  en  la  dicha 
„  ley  I.  tít.  5.  libro  8.  del  ordenamiento,  y  en  la  dicha  ley  3. 
,,  4.  e  5 .  tít.  1 52.  del  mismo  libro  )  á  continuación  de  lo  que  ya 
yy  queda  dicho  me  atrevo  a  afirmar  tuvieron  este  nombre  en  di* 
„  versos  tiempos ,  respecto  de  los  mas  nuevos  ,  que  también  cor- 
9»  rían  al  tiempo  de  la  promulgación  de  las  leyes  en  que  de  ellos 
„  se  hace  mención ,  sin  que  determinadamente  los  de  un  solo 
„  tiempo  hayan  tenido  este  nombre ,  como  siente  Covarnibias 
„  quando  refiere  estos  maravedises  viejos  al  tiempo  del  rey  don 
„  Alonso  XI,  o  poco  antes  ó  después;  siendo  ansí  que  por  las- 
„  mismas  leyes  que  alega ,  que  son  las  dichas  leyes  3,64,  cons- 
y,  ta  como  el  dicho  rey  don  Alonso ,  autor  de  ellas ,  da  nom-* 

O  ^  .  bre 

(i)    Página  v6t.  (2)    Página  lytf. 
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„  bre  de  maravedís  viejos  i  los  de  las  p^'nas  estatuidas  por  estas 
„  leyes ,  y  también  por  la  dicha  ley  5 ,  señal  clara  que  en  su  tiem- 
„  po  había  tnara*oedis  viejos ,  juntamente  con  otros  maravedís 
„  mas  nuevos  j  é  inferiores  ^  también  del  uso  y  comercio.  Con- 
„  que  es  fuerza  confesar  que  los  maravedises  viejos  de  que  hace 
„  mención  el  rey  don  Alonso  tuvieron  principio  en  tiempo  de  sus 
„  antecesores^  sino  es  que  alguno  quiera  decir  ó  presumir  que  du*- 
^,  rante  su  reynado  hubo  maravedis  en  dos  maneras^  una  confor- 
„  me  al  valor  que  tenia  el  marco  de  plata  antes  que  el  rey  don 
„  Alonso  le  estimase  en  1 25  maravedis,  como  ya  queda  notado ; 
„  otra  después  del  nuevo  aprecio  y  estimación  dada  al  marco;  y 
^,  que  desta  mudanza  procediese  casi  á  un  mismo  tiempo  la  dife- 
„  rencia  de  maravedís  denotada  con  los  nombres  de  nuevos  y  vie^ 
yyjos.  Mas  como  quier  que  esto  haya  sido,  tengo  por  cierto ,  con 
„  Covarrúbias  ^  que  los  reyes  posteriores  a  don  Alonso  el  XI , 
„  quando  en  sus  leyes  hacen  mención  de  maravedis  viejos ,  en* 
^,  tienden  los  mejores,  y  de  mas  valor  y  ley  que  corrieron  en  tiempo 
„  de  este  esclarecido  rey ,  que  hizo  muchas  leyes  en  que  impone 
„  penas  y  multas  de  maravedís^  mandadas  executar  por  sus  suce- 
„  sores  en  la  misma  cantidad  pecuniaria  denotada  por  marave^ 
yydis  viejos IX t 

307  (i)  M  Últimamente  á  los  maravedis  cobreños  no  los  ha- 
„  lio  valor ,  ni  aun  razón  de  su  materia  principal ,  porque  no 
,,  la  hay  de  ellos  en  las  leyes  de  estos  reynos.  Puede  ser  fuesen 
^,  número  o  colección  de  monedas  inferiores  de  cobre ,  6  mone- 
„  da  particular  de  este  metal  con  este  nombre,  Remítome  ansí  en 
„  esto  como  en  lo  demás  á  lo  que  otros  hallaren  d  averiguaren 
„  por  historias  o  escrituras  antiguas/* 

308  Quatro  equivocaciones  por  lo  menos  ^  ademas  de  algu  - 
ñas  inconseqüencias  ,  noto  en  esto  que  escribe  el  licenciado  Car- 
ranza. La  primera ,  que  el  maravedí  de  don  Enrique  correspon- 
día al  de  su  tiempo  (de  Carranza)  con  sola  la  diferencia  de  diez 
y  ocho  maravedis  por  marco.  La  segunda,  que  el  marco  de  pla^ 
ta  subió  al  valor  de  dos  mil  doscientos  y  cincuenta  maravedis. 
La  tercera ,  que  el  maravedí  no  fué  moneda  real  y  existente  , 
sino  número  y  colección  de  moneda.  Y  la  quarta ,  que  tampoco 
lo  fué  el  dinero.  Pa- 

(r)    Pag.  177. 
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309     Para  que  el  maravedí  de  don  Enrique  fuese  igual  al  dé 
el  tiempo  de  Carranza  debía  hacer  el  íeal  de  dicho  rey  treinta  y 
quatro  maravedís ,  ó  casi ,  y  sacarse  del  marco  sesenta  y  siete  rea- 
les j  y  el  real  ni  valió  treinta  y  quatro  maravedís  o  cefca  dé  ellos  ^ 
sino  diez  ert  unos  años^  y  en  oti'os  once:  quince  :  diez  y  seis  : 
veinte:  veinte  y  uno,  y  quártdo  mas  treinta  y  treinta  y  uno,  ni  del 
marco  salieron  sesenta  y  siete  maravedís :  porque  los  reales  de 
don  Enrique  eran  de  igual  peso  que  los  de  don  Juan  el  II  su 
padre  ,  y  los  de  don  Enrique  IIÍ  su  abuelo,  según  se  ve  por  los 
que  ensayó  don  Manuel  de  Lamas ;  y  los  de  estos  erah  de  á  Je- 
sentay  seis  por  féal^  cortio  expresa  el  ordenamiento  sobfe  el  la- 
brar de  moneda  en  las  casas  de  ella^  hecho  por  dicho  don  Juail.  (i) 
#>  Otrosí  mandé ,  é  mando  á  los  dichos  mis  tesoreros  que  labren 
#»en  cada  una  de  las  dichasl  mis  casas  de  las  monedas  reales ,  é 
»  medios  reales ,  é  quartos  de  reales  de  plata ,  á  la  ley  de  once 
,  #>  dineros  é  quatro  granos  •  é  a  la  talla  de  sesenta  é  seis  reales  en 
#>  el  marco ,  que  es  á  la  misma  ley  é  talk  quel  rey  don  Enrique 
»mi  padre  ^  é  el  rey  doñ  Johan  mi  abuelo  ^  é  el  rey  don  Enri- 
#>que  mí  bisabuelo,  que  Dios  hayan ^  mandaron  labraré  labraron 
» reales  de  plata  en  sus  tiempos,  poco  mas  ó  menos;  los  quales 
#>  antes  que  yo  mandase  labrar  la  dicha  moneda  de  blancas  en  mis 
>>reghos,  valían  á  siete  mara'ócdis^  é  d  siete  maravedís  e  me* 
99  dio  y  é  d  Qcho  triar avedis  de  las  dichas  blancas  viejas. 

3 1  o     Sentado  que  el  marco  solo  rendía  sesenta  y  seis  reales  ^ 
y  que  el  feal  no  subió  de  treinta  maravedís ,  ó  de  treinta  y  uno, 
como  después  demostraremos  coii  mucho  número  de  documen- 
tos ,  no  pudo  el  marco  llegar  al  valof  de  dos  raíl  doscientos  y 
cincuenta  maravedís ,  como  afirma  dicho  licericiado  ^  sino  al  de 
mil  novecientos  y  ochenta ,  que  es  el  que  arrojan  sesenta  y  seis 
multiplicados  por  treinta  ,  ó  dos  mil  y  quarenta ,  y  seis  mul« 
tiplicados  por  treinta  y  uno.  Ni  dicha  estimación  tuvo  jamas 
el  marco ,  porque  en  el  reyrtado  siguiente  antes  de  la  pragmática 
de  Medina  del  Campo  del  año  de  1497  *  solo  rindió  seí>cnta  y 
seis  reales  í  y  el  real  hizo  primeramente  treinta  y  un  maravedís, 
y  después  treinta  y  tres ,  y  así  el  marco  vino  i  valer  hasta  dicho 
año  dos  mil  y  quarenta  y  seis ,  y  dos  mil  ciento  y  sesenta  y  Ccho 

ma- 

(i)    Véase  en  el  apéndice  i  h  crónica  de  don  Joas  el  II. 
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maravedís ;  y  después  dos  mil  doscientos  y  sesenta  y  Ocho  ,  por- 
que por  la  pragmática  se  mando  que  el  real  valiese  treinta  y 
qtiatro  maravedís  ,  y  que  del  marco  se  hiciese  un  real  mas ,  es- 
to es ,  sesenta  y  siete  reales. 

311  Que  el  maravedí  fué  moneda  real  y  existente,  y  no 
numero  y  colección  de  monedas,  se  ve  cotejando  e^ ordenamien- 
to de  don  Juan  el  II  con  los  ensayes  de  don  Manuel  de  La- 
mas ;  pues  por  aquel  consta  que  los  reales  valían  d  siete  mara^ 
vedis  ^  e  d  siete  maravedís  é  medio ,  /  d  ocho  maravedís  ^  y  por 
estos  que  siete  de  unas  monedas,  y  ocho  de  otras  componian  un 
real  de  plata.  Para  comprobar  que  el  dinero  fué  también  mone- 
da efectiva  podiamos  valemos  del  libro  de  la  Montería  que  man- 
do escribir  el  rey  don  Alonso ,  por  mencionarse  en  él  diversas 
veces  el  peso  del  dinero ,  y  con  especialidad  tratando  de  como 
deben  melecinar  a  los  perros  de  las  nubes  viejas ,  quando  son  de 
gran  tiempo,  escribe:  (i)  #* Decimos  at>si  :  que  quando oviéren 
99  nubes  que  sean  de  gran  tiempo ,  conviene  que  tomen  de  la 
99m\c\peso  de  medio  dinero  :  del  azafrán  peso  de  un  dinero  de 
9f plata  ^  é  de  la  fiel  del  buey  jí;^ jo  de  un  dinero  é  tercio  de  plata^ 
9>é  muelarilo  é  mézclenlo,  &:c."  Pero  porque  acaso  se  opondrá 
que  la  voz  dinero  es  equívoca,  como  las  de  dracma  y  castellano^ 
por  poder  atribuirse  a  monedas  y  pesos,  recurriremos  á  otro  ar- 
gumento, y  es ,  que  treinta  de  algunas  de  las  monedas  que  ensa- 
yó dicho  ensayador  primero  hacían  el  real  de  plata ,  y  que  a  es- 
tas las  corresponde  ser  dineros  viejos  y  novenes ,  porque  el  real 
valia  tres  maravedís ,  y  el  maravedí  diez  dineros. 

31?  Esta  prueba  tiene  contra  sí  que  ,  según  Lope  García  de 
Sakzar ,  el  real  valió  también  treinta  blancas  de  don  Enrique : 
Fizo  el  rey  blancas  mucho  pequeñas  ^  é  de  ley  que  valían  dos 
el  maravsdí  ^  é  treinta  el  real  ^  por  cuya  razón  las  monedas 
que  ensayó  dicho  ensayador  pudieron  ser  de  estas  blancas.  A  lo 
que  se  puede  añadir  que  en  dichas  monedas  no  consta  el  nombre 
del  rey  que  las  batió ,  por  tener  gastadas  las  inscripciones»  Estas 
'  razones  son  de  mérito,  pero  no  de  tanto  que  fuercen  a  seguir  otro 
dictamen :  porque  aunque  á  dichas  monedas  les  íalte  alguna  parte 
de  los  letreros,  conservan  cabales  muchas  letras  }  y  el  carácter  de 

las 

(i)    Lib.  2.  capk.  XXL 
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las  unas  denota  ttias  antigüedad  que  el  de  las  otras;  y  también  son 
distintos  sus  tamatíos ,  y  estampas  ó  figuras }  y  así  si  las  unas  son 
blancas ,  las  otras  na  pueden  serlo* 

313  Ademas  de  estos  engaños  padeció  dicho  escritor  el  dé 
no  dar- determinadamente  el  nombre  de  ^viejos  i  los  tHar aviéis 
novenes^  á  lo  menos  en  este  reynado  j  y  en  los  quatro  anteriores; 
peío  de  este  y  ^de  los  demás  que  se  hallan  en  las  otías  qué  ?sefi- 
be  tocantes  a  ntaratedU  ^  trataremos  en  otro  tiempo* 

314  El  ilustrísimo  señoí  doü  Piego  de.  G>Varrúbia&  une  de 
tal  modo  los  maravedís  de  oro  cort  los  büetíoS  ^  y  estas  con  lo$ 
viejos^  que  es  mas  fácil  copiar  lo  que  escribe  de  todos  ^  sin  enir- 
bargo  de  ser  muy  prolixo,  que  separar  lo  que  corresponde  a  cada 
und»  dice  puest  (i)  »  Primeramente  es  necesario  entender  la  mo^ 
#>neda  que  al  presente  corre  conforme  su  Valor  muy  por  tóenudoj 
99  y  aunque  esto  se  ha  apuntado  en  los  capítulos  pasados^  será  con- 
w  veniente  volverlo  a  repetir  efl  $un4a»Quanto  a  h  moneda  cobVe- 
#>  lía  o  de  vellón,  pusimos  en  el  capítulo  primero  el  mara'óediprer 
fósente  dividido  en  dos  blancas ,  y  en  seis  cornados  ^  y  ^  di^^ 
«» dineros ,  y  en  sesenta  meajas ,  lo  qual  paresce  ser  ansí:  y  qijjS 
**el  maravedí  de  qtie  agota  usamos  valga  die¿  dineros  pruebas^ 
>^por  las  ordenanzas, que  se  hicieron  para  esta/Teal  audiencia  dé 
w Granada  el  año  de  1551  *  donde  veinte  y  quatro  dineros  se  r^r 
#>ducen  a  cinco  blancas*  Este  tnlsmó  valOr  de  di$¿  dineros  y  seis 
»>  cornados  ha  tenido  y  valido  Qiuchos  años  ha  eñ  éstos,  reynos 
99 el  maravedí^  como  se  prueba  claramente  eh  las  ordenanzas 
#*que  hizo  el  rey  don  iEnrique  segundo  en  Toro^  era  de  14I  t , 
39  y  el  rey  don  Juan  el  Primero  en  Briviesca  >  año  de  i  387^  E** 
99  tú  paresce  ser  ansí  por  otras  ordenanzas  que  hizo  el  mesmo  rey 
».^don  Enrique  segundo  en  Alcalá,  era  dé  1408»  Por  la  prefación 
#>dellas  está  bien  claro  y  averiguado  que  dos  cornados  valieron 
99  tres  dineros  y  dos  meajas ,  de  donde  asimesmo  se  isacará  que  seis 
99  cornados  valierotí  é  valen  diez  dineros ,  pues  valieron  nueve  di- 
99  ñeros  y  seis  meajas,  por  manera  qué  se  prueba  dé  las  dichas  leyes^ 
»^el  maravedí^  en  nuestros  tiempos  y  mucho  aritesj  haber  valido 
99  diez  dineros ,  ó  seis  cornados ,  6  sesenta  meajas  i  y  que  cad4 
99  dinero  valia  seis  meajas ^  y  cada  cornado  diez  (véase  en  la  hü?-» 

(i)    Veterum  coltatSQ  fmmismatuni  capítulo  V.  luim.  i. 
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#>va  tccopUacion  de  las  leyes  reales  la  L  3.  t.  21  »  y  la  ley  14.  §. 
^>uk.  eod.  tit.  lib.  5-) 

315  w  En  el  ordenamiento  rea!,  que  mandaron  recopilar  los 
^  Reyes  católicos  don  Fernando  y  doña  Isabei,  de  gloriosa  memo- 
^ria,  que  hace  mención  algunas  veces  de  moneda  vteja^yée  nia^ 
^9ravedivtej(K  Este  maravedí  viejo  en  las  Varias  nsohciones  en 
^ei  üL  I.  caf.  onceno  declara  que  venia  á  taler  y  habia  valido 

.  sf  tanto  como  al  presente  valen  tres  blancas  algo  mas ,  poique 
#>se¡s  maravedis  de  los  viejos  le  reducen  i  diez  de  los  qué  agora 
#>  tratamos  y  usamos :  esta  opinión  seguí  entonces  por  las  razíonés 
>9  siguientes ,  de  las  quales  resultará  quan  bastantes  autoridades  tu-  ^ 
#>  ve  para  seguir  la  dicha  cuenta,  pues  la  saqué  de  las  mesmas  Or- 
ytdeaanzas  reales  como  al  presente  por  autoridad  pública  y  real  an- 
•^dan  impresas ,  para  que  por  ellas  juzguemos  y  determinemos  los 
#>pleytos  destos  reynos. 

316  mLo  primero  que  á  mí  jwrecer  se  debe  considerar  es 
j,  que  do  dicen  las  Ordenanzas  reales  moneda  vieja ,  tienen  res*- 
,,  petto  á  la  que  corría  en  tiempo  del  rey  don  Alonso  el  onceno, 
„  d  antes  dd  ,  d  poco  después :  esto  se  puede  colegir  de  algunos 
„  lugares  que  en  las  leyes  reales  yo  he  notado ,  mayorn^nte  en 
„  la  L  3.  y  4,  tit.  12  ,  libv  8,  ordin.  hodie  1.  3  ,  et  4 ,  tit.  sfi.  lib. 
„  4.  RecopiL  donde  poniéndose  pena  de  seiscientos  maravedis  en 
„  un  caso ,  y  de  dos  mil  en  otro ,  y  de  seis  mil  maraved/s  en 
„  otro ,  se  añade  que  sean  estos  maravedis  de  moneda  vieja  \  y 
,,  siendo  «tas  leyes  del  rey  don  Alonso  onceno  (echas  en  Alcalá 
*,, de  Henares,  era  de  1383 ,  tit.  20,  1.  12^  y  13*  poniéndose 
„  la  mesma  pena ,  no  dice  de  moneda  vieja  :  sino  peche  cada 
,,  uno  seiscientos  maravedis.  de  esta  nuestra  moneda :  luego  bien 
„  se  prueba  que  en  las  ordenanzas  reales  se  llama  moneda  vieja 
„  y  maravedis  viejos  los  maravedís  que  corrían  al  tiempo  del  di- 
cho rey  don  Alonso  onceno ,  que  fué  el  que  hizo  las  didias 
leyes ,  y  por  cuyas  se  ponen  en  las  Ordenanzas  reales  nuevas , 
lo  qual  parece  por  el  libro  de  las  leyes  y  cortes  que  el  dicho 

„  rey  hizo ,  el  qual  yo  tengo  de  mano,  y  otros  muchos  en  el 
„  reyno.  Este  mesmo  maravedí  se  llamaba  viejo  en  tiempo  <ÍeI 
„  rey  don  Juan  el  I ,  como  consta  por  la  1.  5.  del  segundo  or- 
,,  dena  miento  que  hizo  el  dicho  rey  en  Guadalaxara  año  del 
9,  Señor  de  1390 ,  L  i.  tit.  5. lib.  8.  Recopil.  donde  castigando  á 
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,,  los  que  perseveran  en  excomunión  dice :  El  que  estuviere  por 

„  espacio  de  treinta  dias  excomulgado  pague  cient  maravcdis^  dt 

^  los  buenos ,  qw  son  de  moneda  vieja  seiscientos  maravedís. 

^  Esta  mesma  ley  esta  referida  en  las  Ordenanzas  reales  1.  i .  ti«. 

,9  5.  lib.  8.  aunque  algo  diferente  de  la  que  está  de  mano  en  \m 

^y  ordenanzas  antiguas :  porque  en  las  ordenanzas  nuevas  confor*-^ 

.^  me  á  la  letra  común  de  todas  las  impresiones  la  pena  se  pone 

(,y  en  esta  manera ,  que  el  excomulgado  que  estuviere  en  su  rebel- 

y^  día  y  exomunion  por  treinta  dias  pague  cient  maravedís :  el 

^9  que  por  espacio  de  seis  meses  mil  maravedís ,  y  pasados  los 

^,  dichos  seis  meses »  cada  dia  setenta  maravedís ;  pero  en  la  di- 

^  cha  J.  5.  el  rey  don  Juan  el  I,  y  en  la  petición  6 1  de  las  cortes 

>,  que  tuvo  en  Madrid  el  rey  don  Alonso  onceno  era  de  1367  ^ 

^y  se  pone  esta  pena  en  esta  manera  que  el  excomulgado  por  treinta 

„  días  pague  ci^int  maravedís  ,  y  si  perseverare  por  un  año  mil : 

y,  y  pasado  el  aiio ,  cada  dia  sesenta  maravedís.  En  esta  mesma 

„  forma  se  resumen  estas  leyes  en  el  Repertorio  que  hizo  en  la^ 

.9»  tio  á  las  Ordenanzas  reales  el  mesmo  doctor  Montalvo  que  fue 

9,  el  recopilador :  Avisamos  desto  porque  en  la  1.  9.  tit.  últ.  }íb« 

„  8.  ordin.  se  pone  otra  ley  también  muy  semejante  y  conforme 

^á  la  dicha  1.  i.  tít.  5-  y  es  del  rey  don  Enrique  III,  fecha  en 

^  Madrid  año  1 400 ,  y  está  en  las  Ordenanzas  viejas  de  mano  al- 

9,  eo  diferente  de  las  impresas*  Véase  la  dicha  L  i  •  tit.  5.  lib.  8* 

^  KecopiL 

317  w  Volviendo  al  maravedí  viejo,  de  que  se  hace  men^ 
v^cion  en  la  dicha  Li  ,  tit.  5.  de  las  Ordenanzas  del  rey  don  Juaa 
ít,  el  I  digo  ,  qne  en  estas  ordenanzas  se  confirma  la  ley  dei 
.»rey  don  Alonso  onceno ,  que  sobre  esto  se  hizo ,  en  la  qual 
„  hace  mención  de  seiscientos  maravedís  por  pena  al  que  estur 
>,  viete  treinta  dias  excomulgado ,  sin  decir  que  sean  viejos.  Es- 
^,  tos  mesmos  llama  el  rey  don  Juan  el  I  maravedís  viejos ,  y 
^  redúcelos  d  cient  maravedís  de  los  buenos  ,  como  también  los 
^  reduxo  el  mesmo  rey  don  Alonso  ;  porque  quanto  á  esto  no 

9,  revoco  su  ley  que  tenia  hecha  antes  con  la  pena  de  los  seis* 
;t,  cientos  maravedís  ,  pues  solamente  revocó  la  primera  ley  á 
.«,  este  efecto ,  que  no  llevasen  al  excomulgado  pasados  los  treinr 
-n  ta  dias  sesenta  maravedís  por  cada  dia. 

318  ,,  Que  el  maravedí  viejo  corresponda  ,  y  se  estinpQ  en 

P  p>  ma* 


Digitized  by 


Google 


114  VALOR    DE    LAS   MONEDAS    DB    ENRIQUE    IV. 

„  maravedí  y  medio  de  los  que  al  presente  corren,  pruébase  por 
,y  autoridad  de  los  que  recopilaron  por  mandado  de  los  señores 
,,  Reyes  católicos  las  Ordenanzas  reales  en  esta  manera.  £1  mará- 
„  vedi  bueno  valió  diez  maravedis  de  los  de  agora  ,  como  está 
„  expresado  in  Li. tít.9.Ub.8.ordin.  hodie.  Li.tít.  lo.  lib. 8.  Re- 
w  copil.  y  cient  maravedis  de  los  buenos  valen  seiscientos  de  los 
9,  viejos  9  según  lo  declara  la  L  i.  tít.  5.  lib.  8.  ordin.  hodie.  1.  i. 
,,  tit.  5.  Recopíl.  y  las  leyes  del  rey  don  Juan  el  I  poco  antes 
„  alegadas.  Luego  sigúese  que  el  maravedí  viejo  vak  tanto  co^ 
mo  maravedí  y  ipedio  de  los  que  agora  corren^  pues  seis  ma^- 
„  ravedis  viejos  se  estiman  por  uno  de  los  buenos ,  y  elmarave- 
„  di  bueno  está  en  las  dichas  ordenanzas  estimado  en  diez  de 
los  presentes ,  y  ansí  está  muy  probado  que  spis  maravedis  , 
viejos  valian  diez  maravedis  destos  que  al  presente  gastamos. 
319     (i)  »  Allende  de  esto  f  el  maravedí  llamado  viejo  en 
9,  las  ordenanzas  reales ,  y  las  leyes  del  rey  don  Juan  el  1 ,  en 
,,  muchas  partes  valió  quince  maravedis  y  algo  mas :  el  que  al 
t,  presente  corre ,  y  ha  dias  que  se  usa  ^  vale  diez  dineros  y  no 
„  mas:  luego  muy  bien  se  colige  que  el  maravedí  viejo  valió 
9,  quince  dineros.  A  esta  opinión  pudo  dar  grande  ocasión  la  L 
„  22.  tít.  32.  de  las  ordenanzas  que  hizo  el  rey  don  Alonso  on- 
„  ceno  en  Alcalá  era  de  1 386  hodie  1. 1 1 .  tít.  3.  lib.  6.  Recopil.  do 
„  dice :  por  cada  vez  en  que  uno  tomare  alguna  cosa  de  manteni- 
,,  raientos  por  fuerza  trescientos  sueldos^  que  montan  desta  monc- 
„  da  doscientos  y  quarenta  maravedis,  si  fuere  lo  que  tomare  de 
^  labradores ,  y  si  fuere  de  hijodalgo  quinientos  sueldos  ^  que 
,,  montan  desta  moneda  quatrocientos  maravediS:.  Esta  mesma 
„  ley  se  puso  en  las  ordenanzas  que  hoy  dia  tenemos  1.  i  i^tít.  1 1. 
^,  lib.  4.  ordin.  hodié  1. 1  i.tit. 3.  lib.  6.  Recopil.  de  lo  qual  paree» 
,,  que  estos  maravedis  viejos ,  porque  tales  se  han  de  entender 
jy  por  correr  en  tiempo  del  rey  don  Alonso  XI.  son  la  quinta 
»y  parte  mayores  que  los  sueldos.  El  sueldo  bueno  vale  doce  di^ 
p,  ñeros ,  como  lo  probaremos  adelante  j  luego  el  maravedí  t)/V- 
,,jo  valia  quince  dineros  f  y  así  tanto  valian  dos  maravedis  wV- 
9, jos,  como  tres  de  los  que  agora  usamos ,  pues  estos  valen  á 
^diez  dineros  I  y  los  Otros  á  quince.  Otra  ley  está  en  las  mesmaá 

w  cor^ 
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^  cortes  del  rey  don  Alonso  XI  en  el  mesmo  tír.  y  es  I.  30.  ho^ 
^^*¿,  L  17^  tÍL  3.  lib.6,RecopiLla  qual  tenemos  en  las  Ordenan- 
„  zas  reales >  aunque  no  tan  cumplida  como  está  en  las  cortes  del 
,, dicho  rey  ,  que  andan  de  mano:  esta  ley  dice,  que  el  hi- 
,,  dalgo  que  tomare  en  la  behetría  mas  conducho  del  que  se  de« 
^be,  pague  por  cada  cosa  cinco  sueldos  dt  los  buenos  al  rey, 
„  que  son  quatro  tnarawdis  desta  moneda.  Dice  mas :  en  Cam- 
„  pos  que  son  los  carneros  mayores ,  el  carnero  cinco  sueldos , 
^  que  son  quatro  maravedís  de  esta  moneda.  En  Castilla  qua* 
t,  tn  sueldos^  que  son  tres  maravedís  y  dos  dineros  de  esta  mone* 
9,^^v£iiia  Montaiía,  y  en  las  Asturias»  y  en  Galicia,  el  carnero 
„  i  dos  sueldos  y  medio  ^  que  son  dos  maravedís^  En  Campos  de 
^  la  gallina  seis  dineros  de  esta  moneda :  por  el  ánsar  siete  dineros: 
0,  por  el  capón  ocha  dineros.  En  Castilla  por  la  gallina  cinco  dineros: 
„  por  el  ánsar  seis  dineros  x  por  el  capón  siete  dineros:  y  en  las  As- 
9f  turias,  en  la  Montaña,  en  Galicia  por  la  gallina  quatro  dínerosi 
„  por  el  ánsar  cinco  dineros.  De  estas  leyes ,  por  las  quales  se  si- 
^guiá'on  los  que  entendiá'on  en  ordenar  las  Ordenanzas  reales 
„  en  tieftipo  de  los  reyes  católicos  don  Fernando  y  doña  Isabel 
9,  para  que  se  publicasen  y  imprimiesen  como  al  presente  andan 
„  impresas ,  yo  saco  algunas  ilaciones  en  esta  materia. 

320  (i)  „  Lo  primero  y  principal  que  f  estas  leyes  hablan 
jjd^l  maravedí  vi^jo,  pues  tratan  del  maravedí  cobreño ,  que 
,,córria  comunmente  en  tiempo  del  rey  don  Alonso  onceno,  el 
9,  qual  maravedí  haberse  llamado  viejo ,  está  probado  al  principii»' 
M  de  este  capítulo. 

312 1  »  Lo  segundó ,  que  este  maravedí  viejo  es  mayor  que 
^  ú  sueldo  bueno ,  la  quinta  parte  ,  lo  qual  parece  ansí  por  el  te- 
99  ñor  de  las  dichas  leyes. 

.322.  „Lo  tercero  que  el  maravedí  viejo  valia  mas  que  el 
»,  que  agora  corre  la  tercera  parte.  Esto  claramente  está  proba- 
9,  do  por  las  mesmas  leyes  de  las  Ordenanzas  reales ,  y  ansimes-» 
,,  mo  se  colige  si  el  maravedí  viejo  valió  quince  dineros  y  mas 
0^que  el  sueldo  \  y  el  de  agora  vale  solamente  diez  dineros, 

333  ,» Lo  quarto  es ,  que  el  maravedí  viejo  valia  algo  mas 
j^que  quince  dineroé.  Esto  paresce  porque  dice  k  ley :  quatro 

V  2  „  suel^ 
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^sueldos  son  tres  maravedís  y  dos  dineros.  Si  quatro  sueldos 
y,  son  a  <ioce  dineros  cada  uno  quarenta  y  ocho »  quedan  tres  mzr 
„  ravedis  en  quarenta  y  seis  dineros. 

324  j,  Lo  quinto »  que  teniendo  esta  cuenta  con  razón;  se 
,^  reducen  seis  maravedís  viejos  d  diez  dt  ¡os  presentes ,  zun^ 
„  que  haya  alguna  diferencia ,  porque  seis  indravedis  viejos  ha^ 
„  cen  noventa  y  dos  dineros  :y  diez  maravedis  de  ¡os  queago^ 
„  ra  usamos  hacen  cient  dinerosa  pero  es  costumbre  antigua  en 
,r  reducción  de  monedas  viejas  á  las  nuevas  no  mirar  en  alguna 
,,  pequeña  diferencia.  Ansí  Plutarco  ,  Titolivio ,  Plinio  y  otros 
„  llamaron  denarb  i  lá  dragma  attica ,  siendo  ^el  debaido  ma» 
^  yor  una  setena  parte  que  la  dicha  dragma  attica. 

325  „  Lo  sexto  que  de  lo  susodicho  se  puede  sacar ,  es  ad« 
9,  vertir  que  no  hay  contrariedad  alguna  en  la  declaración  de  los 
,^  maravedis  viejo  y  nuevo  que  puse  en  el  lih.  i.  de  las  varias  re- 
„ soluciones,  capít.  ii»  porque  el  maravedí  viejo  valia  quina 
^  dineros,  y  el  nuevo  diez  ,y  ansí  el  sueldo  de  doce  dineros  es 
^  mayor  que  el  maravedí  nuevo^  y  menor  que  el  maravedí  viejoé 

326  „  Lo  último  es,  que  según  esta  opinión ,  sacada  de  las 
,^mesmas  Ordenanzas  reales,  no  se  puede  decir  que  el  maravedí 
„  viejo  haya  sido  de  mayor  valor  que  maravedí  y  medio  de  ¡os 
„ presentes }  ni  se  puede  probar  que  haya  sido  de  oro ,  antes  está 
i,  claro  que  fué  cobreño ,  o  de  vellón  ,  pues  por  las  ordenanzas 
;,  reales  se  diferencia  el  maravedí  bueno  del  viejo ,  y  de  los  que 
^  agora  gastamos ^  estimándose  el  bueno. en  seis  de  ¡os  viejos, 
,,y  en  diez  maravedis  de  ¡os presentes. 

327  „Esta  estimación  y  comparación  del  maravedí  viejo 
„  con  el  que  agora  corre,  como  tengo  dicho ,  tuvieron  por  muy 
„  averiguada  y  cierta  el  doctor  Montalvo,  y  los  demás  que  en- 
„  tendieron  en  recoger  las  ordenanzas  reales  en  tiempo  de  los 
„  Reyes  católicos  don  Fernando  y  doña  Isabel ,  por  cuya  au-^ 
„  tofidad  examinándose  primero  en  su  muy  alto  Consejo ,  se 
»^  publicaron  las  dichas  ordenanzas  reales,  y  teniendo  esta  opi-^ 
,,  nion  por  muy  acertada,  la  seguí  en  las  Varias  resoluciones > 
H  aunque  adelante  pondré  otra  manera  de  estimar  el  maravedí 
y,  viejo  ,  sin  perjuicio  de  la  autoridad  de  los  que  ordenaron  el 
^  dicho  lib.  de  leyes  y  ordenanzas. 

328  „  Ansimesmo  se  hace  mención  en  las  leyes  de  éstos 
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,,Teynos  del  maravedí  bueno  como  de  moneda  diferente  del  m^.- 
^,  ravédt  viejo ,  y  ansí  es  que  no  puede  dudarse  ,  que  el  marave^ 
^  di  bueno  y  el  viejo  hayan  sido  muy  diferentes ,  porque  el  rey 
^y  don  Juan  el  I  en  Guadalaxara  los  pone  por  tales  en  la  ley  que 
,,  hizo  de  los  descomulgados :  como  paresce  de  las  cortes  que  e) 
jy  dicho  rey  hizo ,  y  de  la  1.  i .  tít.  5.  lib.  8.  ordín.  Jiodie^  L  1  •  tit. 
i,  5.  lib.  8.  Recopil. 

*    329     (i  ;  „  El  valor  de  este  f  maravedí  bueno  viene  á  ser  dtez 
„  maravedís  de  los  que  al  presente  corre ny  se  nsan^  loqual  prueba 
^  la  L  I.  tít.  9.  lib.8.ord¡n./w¿//¿,l.  i4tit.  10. lib.  8. Recopil.  do  di- 
^  ce  que  el  hijo ,  6  hija  que  denostare  a  su  padre ,  ó  madre ,  en 
99  público ,  o  en  escondido ,  este  en  la  cárcel  pública  por  veiútq 
,,  días ,  o  pgue  al  padre ,  o  la  madre  ,  seiscientos  maravedís  d4 
„  los^buenos  ,  que  son  seis  mil  maravedís  de  esta  moneda.  Eita 
„  ley  hÍ30  el  rey  don  Juan  primero  de  este  nombre  en  Briviesca 
,,  año  M.  cccLxxxvu ,  y  en  los  libros  de  mano,  que  yo  he  visto, 
^  do  están  muy  cumplidas  las  leyes  y  cortes  del  dicho  rey,  no  es-* 
„  tan  aquellas  palabras  que  son  seis  mil  maravedís  de  esta  mo-j 
„  neda.  Demás  de  esto  el  doctor  Montalvo  en  el  Repertorio  dp 
,y  las  ordenanzas  verbo  JiUus ,  refiriendo  esta  ley  del  rey  don  Juan 
„  solamente  hace  rñencion  de  los  seiscientos  maravedis.  De  mar 
,,  ñera  que  la  dicha  clausula  fué  declaración  hecha  por  los  que  en-r 
,,  tendieron  en  ordenar  las  dichas  ordenanzas,  y  ansí  ;su  autoridad 
»,  será  de  mucho  crédito  é  importancia  para  probar ,  que  el  ma^ 
,,  ravedí  bueno  viene  á  ser  de  estimación  de  diez  maravedis  de 
9^  los  que  agora  gastamos. 

33<3  „  Este  mesmo  valor  y  precio  corresponde  al  valor  qu« 
^pusieron  los  doctores  Vicente  Arias  y  Montalvo  in  1.  i  ,  tit. 
„  5.  lib.  5.  Fori,  al  maravedí  del  rey  don  Alonso  décimo,  que 
I,  hizo  recopilar  el  fuero,  porque  escriben  que  aquel  maravedí 
^^'oalia  ocho  sueldos  y  tres  dineros  y  cada  sueldo  de  estos  doc^ 
fy  dineros  comunes ,  que  hacen  diez  un  maravedí  de  los  de  ago^ 
^  ra^  Estas  son  los  palabras  que  están  en  la  dicha  glosa.  Según 
„  esto  ocho  sueldos  hacen  noventa  y  seis  dineros :  mas  tres  ,  son 
^  noventa  y  nueve  dineros ,  que  vienen  á  ser  diez  maravedis  d^ 
^flos  que  agora  usamos ,  pues  vale  cada  maravedí  diez>  dine^ 

,    (i)    Námé  4.      -    .^ 
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„  ros.  Por  esta  causa  en  dicho  cap.  1 1 .  de  las  Varias  resolodones 
9,  tuve  que  este  maravedi  bueno  vale  diez, de  los  de  agora »  j 
^  que  era  el  que  se  usaba  en  tiempo  del  rey  don  Alonso  d^dniQ 
¿,  que  llamo  alli  el  legislador ,  y  enciendo  que  se  usaba  entonces 
„  por  maravedí  bueno  y  mayor ,  ó  de  oro^ 

331  »,  Et  porque- los  dichos  doctores»  que  tenían  mas  no« 
,» ticias  de  monedas  antiguas  que  no  tenemos  al  presente ,  dicen ; 
/,  que  este  maravedí  en  tiempo  del  rey  don  Alonso  décimo  era 
9^  de  oro  i  también  escribí  en  el  dicho  cap.  1 1.  que  el  maravedí 
p,  de  oro  en  tiempo  del  rey  don  Alonso  décimo »  valia  diez  ma^ 
„  ravedis  de  los  de  agora ,  y  esté  se  llamaba  maravedí  bueno^ 
i.  Bien  sospecho  que  en  aquel  mesmo  tiempo  se  decia  marave^ 
^  di  cierta  suma  de  dineros  menudos ,  que  venian  a  ^ualar  con 
9; diez  maravedís  de  los  que  agora  corren,  lo  qual  paresce  ,  por-: 
9»  que  en  la  historia  del  mesmo  rey  don  Alonso  décimo »  cap. 
^  primero ,  escribe  el  autor  de  las  monedas »  que  entonces  corrían» 
»f  y  dice :  que  un  maravedí  tenia  tantos  dineros ,  que  alcanza^ 
»>  ba  al  marvedíde  oro.  Este  cap.  de  esta  historia  porné  adelante» 
i>  porque  me  paresce'es  conveniente  i  la  materia  que  tratamos.    ] 

332  j»  Este  maravedí  de  oro  es  el  menor  de  los  maravedís 
^  de  oro,  que  yo  he  hallado  en  leys  y  crónicas  de  estos  reynos, 
py  y  ansí,  considerando  la  ley  de  Estilo  114,  trabajé  de  la  expH- 
,,  car  y  entender  en  el  dicho  cap.  1 1.  Las  palabras  de  la  ley  son 
ti  estas. 

333  „  Es  á  saber  que  en  las  leyes  do  dice  pena  de  marave^ 
„  di  de  oro »  que  se  juzgo  ansí  por  el  rey  don  Alonso,  que  fallaba 
>,  él  que  al  tiempo  que  acaescid  fué  ansí  establecido,  que  la  mo- 
„  neda  que  corría  estonces ,  que  era  de  oro.  E  fizo  ante  sí  traer 
»,  los  mdravedis  de  oro  que  andaban  al  tiempo  antiguo  é  fizo? 
„  los  pesar  con  su  moneda :  é  por  peso  fallaron ,  que  los  seis  m^^ 
»,  ravedis  déla  su  moneda  del  rey  o^t  pesaban  un  maravedí  ^* 
„  oro ,  y  ansí  el  maravedí  de  oro  hase  de  ju?gar  por  seis  marar 
^  vedis  de  esta  moneda.  De  estas  palabras  se  saca ,  que  el  mará* 
„  vedi  del  rey  don  Alonso  décimo  era  de  oro ,  porque  en  otra  ma* 
„  ñera  no  convenia  pesaríe  con  el  antiguo  que  también  era  d$ 
,.  oro :  pues  siendo  diferentes  metales  en  ninguna  manera  qüa- 
^,draba  ,  ni  podia  quadrar  que  por  el  peso  de  ambos  en  unas 
»,  mesmas  balanzas  se  sacase  el  valor  que  tenia  uno  mas  que  óíro 
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„  tnayormente  que  esta  ley  dice  >  haberse  pesado  seis  maravedís 
,,  de  los  del  rey  don  Alonso ,  y  haber  pesado  tamo  eüos  seis, 
,,  como  2m  mdravedi  de  oro  de  los  antiguos* 

334  „  E  si  el  maravedí  bueno  que  corría  en  tiempo  d^l 
j,  i?ey  don  Alonso  dedmo  era  diferente  del  maravedí ^  que  11a- 
^maaJas  leyes  de  estos  reynos  wtf/o ,  y  valia  tanto  uno  como 
,>  sets  de  los  viejos ,  según  parece  por  Jas  leyes  del  rey  don  Juaa 
^  primero,  y  por  otras  que  hemos  arriba  alegado :  y  el  viejo  cor-. 
^,  responde  á  uno  y.n^dió  de  los  de  agora :  y  el  maravedí  bue^ 
M  no  monta  diez  de  hs  presentes  ^  el  maravedí  de  oro  mas  anri- 
„  guo  ^//f  pesó  seis  de  los  buenos »  viene  á  valer  sesenta  mara--^ 
9,  vedis  de  los  que  al  presente  usamos. 

335  „  El  rey  don  Alonso  onceno  en  las  cortes  que  tuvo  en 
y, León »  era  de  1387 ,  en  la  petición  segunda  hodíe,  1.  i.  tit.  5  ^ 
„  lib*  8.  Recopilat.  también  estima  el  maravedí  bueno  en  seis  dt 
„  moneda  joieja  diciendo ;  peche  cient  maravedís  de  la  btuna 
^y  moneda ,  que  son  seiscientos  de  e^ta  moneda.  De  manera  que 

esta  ley  pudo  anstmesmo  dar  causa  a  la  estimación  que  hici^ 
ron  los  que  ordenaron  las  Ordenanzas  reales ,  poniendo  el  ma-- 
j,  ravedí  bífeno  en  diez  de  los  presentes  ^  y  el  viejo  en  uno  y  me^ 
dio :  la  qual  estimación  sé  ha  seguido  siempre  por  los  jueces  en 
la  execucion  de  U$  dichas  leyes.  Para  todo  lo  susodicha  se  ha  de 
t,  advertir,  que  las  leyes  del  Estilo  se  hicieron  en  tiempo  del  rey  don 
^^  Alonso  décimo,  padfó  del  rey  don  Sancho  díéquarto*  Según 
., consta  del  principio  de  ellas,  donde  se  da  á  encender »  que 
,1  aquella  recopilación  por  la  mayor  parte  contiene  leyes  del 
tiempo  del  rey  don  Alonso  décimo* 

336  En  la  corónica  del  rey  don  Alonso  décimo,  cap.  i., 
tratando  el  autof  del  rey  don  Fernando  el  tercero^  y  del  dir- 
cho  rey  don  Alonso  su  hijo ,  pone  las  palabras  siguientes : 

337  ^,  Ca  en  aquel  tiempo  del  rey  don  Fernando  daba  el 
rey  de  Granada  la  mitad  de  todas  sus  rentas  ^  que  eran  apre^ 

y,  ciadas  en  setecientas  veces  mil  maravedis  de  la  moneda  de  Cas- 
,^  tilla,  é  esta  moneda  era  tan  gruesa ,  y  de  tantos  dineros  el  ma* 
,y  ravedi ,  que  alcanzaba  a  valer  el  maravedí  tanto  como  un  mará- 
^vedí  de  oro,  y  porque  en  aquel tíqmpo  del  rey  don  Fernando 
9,  corría  en  Castilla  la  moneda  de  los  pepiones ,  y  en  el  reyno  de 
it  León  la  moneda  de  los  leoneses,  y  de  aquellos  pepiones  valia 

„cien 


»> 


•f 


fi 


•f 


#f 


Digitized  by 


Google 


f» 


>y 


120  VALOR    0E    LAS    MONEDAS    D£  ENKlQUE    IV, 

^  ciento  y  ochenta  el  maravedí,  é  las  compras  pequeñas  haclaa 
,^  los  metales ,  que  facian  diez  y  ocho  pepiones  et  metal »  diez 
,y  metales  el  maravedí,  y  de^stos  maravedís  eran  apreciadas  las 
^  rentas  del  reyno  de  Granada  en  setecientas  veces  mil^nanivedis, 
j,  y  daban  al  rey  don  Fernando  la  mitad  de  aquellas ,  y  el  rey 
^don  Alonso  su  hijo  ene!  comienzo  de  su  reynado  mando  des- 
y,  hacer  la  moneda  de  los  pepipnes,  y  ñto  kbrar  moneda  de  los 
gy  burgaleses ,  que  valia  noventa  dineros  el  maravedí :  y  las  conv* 
y-y  pras  pequeiías  se  hacian  a  sueldos ,  y  seis  dineros  de  aquellos 
^,  valían  un  sueldo:  y  quince  sueldos  e4  maravedí ;  esto  se  escribe 
¿j  en  el  cap.  primero,  y  en  el  cap.  7  dice  el  coronista ,  como  el 
„  mesmorey don  Alonso,  año  de  1 358,  mando  deshacer  la  mor 
^,  neda  de  los  burgaleses :  é  6íao  labrar  la  moneda  de  los  dineros 

prietos,. y  de  estos  dineros  hacian  quince lel  maravedí ,  de  ma> 

ñera  que  quince  dineros  hacian  el  dicho  maravedí. 
33^     CO  '9^^  ^^^^  corónica  se  podria  muy  \úsn  sacar  el 

valor  del  maravedí  de  oro ,  qDe  corría  én  tiempo  del  rey  don 
j^  Alonso  décimo :  si  pudiésemos  bien  averiguar  cómo  correspon- 
),  da  el  pepion  f  a  la  moneda  que  corre  al  presente.  Y  hasc  de 
í,  notar ,  que  la  moneda  de  los  metales  uqe  tengo  referida ,  aun- 
„  que  está  escrípta  por  este  nombre  en  la  dicha  historia ,  en  algu^ 
o  nos  libros,  que  yo  he  visto ,  y  en  otras  esaituras  se  llama  mer-< 
i,  cal ,  o  mercales,  6  mencales. 

'339     En  nfi  libro  de  mano  antiguo  hallé  «na  breve  relación 

„  de  moneda  vieja ,  y  allí  ley  que  el  pepion  valia  dos  meajas,  y  el . 

,^  húrgales  dos  pepiones ,  ó  quatro  meajas.  Según  esto,  el  marat^ 

,,  vedi  del  tiempo  del  rey  don  Alonso  décimo  viene  á  valer  ser 

^„  senta  dineros ,  que  hacen  cada  uno  á  seis  meajas ,  seis  maravedís 

„  de  los  que  agora  corren.  Si  ^sto  es  ansí ,  flo  se  puede  dudar 

„  tomando  las  palabras  de  la  dicha  cordnica ,  y  haciendo  por  ellas 

i„  la  cuenta,  sino  que  este  maravedí, del  rey  don  Aloriso  dé- 

„cimoescl  que  se  llama  bueno,  é  igual  al  maravedí  de  ofo^ 

„  que  en  aquel  tiempo  corría ,  del  qual  hacen  mención  las  leyes 

,,  del  fuero  y  otras.  Tampoco  hay  dutía  sino  que  el  maravedí 

„  cobreiío ,  d  de  vellón ,  andando  el  tiempo  vino  á  baxar  mucho 

,„  y  no  valió  tantos  dineros ,  como  lo  hemos  probado  al  principio 

i,  de  este  capítulo,  #^  De 

(i)    Mánu  5j  .  -     ;  ...  < 


Digitized  by 


Google 


DEL   DEL    maravedí»  121 

340  (i)  wDe  aquí  se  sigue  la  duda  que  tiene  la  estimación 
#>de  bs  maravedís  bueno  y  viejo,  puesta  en  las  Ordenanzas  rea- 
»Ies  de  los  Reyes  católicos ;  y  en  las  demás  que  hemos  arriba  ci- 
9>tado9  estimando  el  maravedí  f  bueno  en  diez  maravedis  de  los 
^>que  agora  corren :  porque  reducidos  diez  maravedis  de  los  pré- 
nsenles a  dineros ,  hacen  cieirt  dineros:  y  ansí  tienen  mas  dineros 
»>que  el  maravedí  bueno»  ó  de  oro ,  que  corría  al  tiempo  del  rey 
#>dón  Alonso  décimo ,  pues  aquel,  atenta  esta  última  cuenta, 
n  valia  sesenta  dineros ;  pero  está  tan  determinada  la  primera  es- 
ultimación  de  maravedí  bueno,  y  del  viejo  en  las  dichas  Ordenan- 
nzas  reales  como  al  presente  andan  impresas,  y  examinadas  y  pa-* 
»>sadas  con  pública  autoridad  de  leyes,  que  parece  temeridad 
9> apuntar  lo  contrario,  aunque  sin  perjuicio  de  la  autwidad  que 
atuvieron  los  que  la  recopilaroii ,  pues  no  toca  la  estimación  de 
nías  monedas ,  tanto  en  la  substancia  de  la  ley,  que  se  manda 
aguardar  conforme  a  su  decisioQ  antigua,  y  se  hace  incidenter  ^ 
n  no  dexaré  Tle  tratar  otra  manera  de  estimar  el  maravedí  bue* 
9>no ,  y  el  viejo  >  poniendo  adelante  muy  en  particular  la  dife- 
ntencia  <nie  puede  haber  ei^e  las  dos  opiniones,,  6  manera,  y 
»  modos  de  apreciar  esta  moneda» 

341  (2)  »Paresce  de  las  leyes  antiguas  de  estos  reynos  que 
^  esta  distinción  de  moneda  vieja  y  nueva  procedió  por  razotí  y 
„  causa  que  las  monedas  para  remediar  las  necesidades  públicas 
y^  se  alzaban  y  subían  del  valor  ordinario,  y  a  las  veces  se  labra- 
„  ban  de  mas  baxa  ley  ,  quedando  el  valor  antiguo  en  su  fuerza  y 
„  todo  esto  se  prueba  por  el  principio  de  las  Ordenanzas  que  hizo 
„el  rey  don  Enrique  segando  en  Toro  ,  era  de  1411 ,  y  el 
„  mesmo  en  Alcalá ,  era  de  1408 ,  y  por  la  ley  del  rey  don  Juan 
„  I  en  Burgos ,  año  de  i388>  donde  dice  que  el  maravedí  viejo 
^  y  nuevo  sean  de  un  valor  »  é  iguales ,.  aunque  los  dineros  nue* 
«,  vos  sean  de  mas  baxa  ley.  Por  manera  que  el  maravedí  viejo , 
^j  y  de  moneda  vieja,,  valió  siempre  diez  dineros  y  seis  cornados» 
„  entendiendo  como  eiuiendo  del  maravedí  común  que  corría  en 
,» tiempo  del  rey  don  Alonsa  oncena,  porque  este  tal  llaman  las 
^,  leyes  viejo,,  y  de  moneda  vieja,,  pues  entonces  no  había  habida 
^  mudanza  ni  novedad  en  baxar  de  ley  la  moneda ,  ni  subirla  de 

Q  vva- 
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„  valor ,  lo  qual  acaesció  en  tiempo  del  rey  don  Enrique  se- 
„  gundo ,  hijo  del  dicho  rey  don  Alonso  onceno.  Ansimesmo  st 
„  confirma  lo  susodicho  por  las  leyes  que  tengo  alegadas  en  el 
,^ principio  de  este  capit.  por  las  quales  yo  entiendo  se  prueba 
„  que  el  maravedí  común  que  corría  en  tiempo  del  rey  don  Alon^- 
^  so  onceno ,  el  qual  llaman  las  leyes  maravedí  viejo ,  valia  diez 
,^  dineros  no  mas,  o  seis  cornados:  y  que  se  llama  viejo  teniendo  res* 
„  pecto  á  la  novedad ,  que  después  hubo  en  las  monedas  por  re- 
j^  mediar  las  necedades  públicas  como  se  da  bien  á  entender  en 
9,  las  dichas  leyes  y  Ordenanzas ;  á  esta  cuenta  podría  quadrar 
9,  mucho  la  estimación  de  los  sueldos  teniendo  por  la  historia 
,,  del  rey  don  Alonso  décimo,  que  el  sueldo  común  valía  seis 
»,  burgaleses  de  á  quatro  meajas  cada  uno ,  y  poniendo  el  sueldo 
^  bueno  en  doce  burgaleses  destos ,  de  manera  que  hiciesen  doce 
,,  burgaleses  ocho  dineros  como  adelante  diremos,  y  ansí  queda* 
^ria  t  el  sueldo  bueno  i  de  quien  hacen  mención  las  leyes  del  rey 
y,  don  Alonso  onceno  en  ocho  dineros ,  de  lo  qual  resulta  que 
,>  cinco  sueldos  buenos  hacen  quatro  maravedís  comunes  en  tíem-» 
,,  po  del  dicho  rey  don  Alonso  onceno ,  según  consta  por  las  le* 
,,  yes  que  del  mesmo  rey  tengo  alegadas :  por  las  quales  el  mara^ 
u  vedi  es  la  quinta  parte  mayor  que  el  sueldo  bueno ,  por  manera 
,,  que  quedará  el  maravedí  del  tiempo  del  rey  don  Alonso  once^ 
,,  no  en  diez  dineros  como  el  de  agora  t  puesto  que  se  haya  Ha-* 
^»  mado  en  muchas  leyes  maravedí  viejo.  Esta  distinción  de  sueU 
^  do  bueno  y  de  otro  menor  con  esta  mesma  estimación  del  ma^ 
^y  ravedí  común  en  tiempo  del  rey  don  Alonso  onceno  vi  nota-* 
,,  da  en  la  memoria  que  tengo  alegada  de  monedas  antiguas^  que 
,,  vi  de  letra  muy  antigua.  De  lo  qual  paresceme  quedar  asenta- 
^,  do,  que  el  maravedí  viejo,  y  común,  diferenciado  del  que  las 
^,  leyes  y  coránicas  llamaron  bueno ,  vklió  diez  dineros  y  seis 
9,  c(^nados ,  como  vale  el  que  al  presente  usamos.  Aunque  el  ma** 
t,  ravedí  del  tiempo  del  rey  don  Alonso  décimo,  qye  se  llama 
5,  bueno ,  d  era  de  oro,  ó  de  tantos  dineros,  que  igualaban  al  ma** 
„  ravedí  de  oro,  como  lo  testifica  su  historia,  valia  mucho  mas: 
„pue$  viene  á  valer  seis  maravedís  de  los  que  agora  corren¿ 
„  En  la  mesma  historia  del  rey  don  Afónso  décimo ,  y  en  otras 
„  se  hace  mención  de  cierta  moneda  llamada  tornes :  la  qual  di- 
„  ce  la  cordnica  que  era  de  plata ,  y  esta  creo  yo  era  moneda  fran- 
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>»cesa»  que  corría  en  Castilla  por  haberla  traído  los  fi^nceses  que 
ji»  vinieron  estonces  á  estos  rey  nos ,  y  mirando  los  tiempos  pares- 
^  ce  ser  esta  moneda  el  argénteo  turonense »  de  quien  trata  la 
>fcicm.  2.  de  magistris  y  y  tratamos  en  el  c.  3.  $•  2.  n.  8.  en  es- 
f>ta  presente  obra :  donde  le  estimamos  en  veinte  y  cinco  mará- 
^>  vedis  9  conforme  a  la  estimación  que  agora  tiene  el  real  de  plata 
#>  castellano ,  porque  el  tornes  pesaba  tres  partes  de  quatro  de  un 
j>real »  ó  tres  quartillos,  y  en  aquel  tiempo  valdría  tanto  como 
«^dos  maravedís  comunes;  podría  decir  alguno  que  este  tornes 
^>  fuese  el  sueldo  turonense ,  de  quien  tratamos  en  el  mesmo  $.  2. 
9>n.  7.  y  le  pusimos  el  peso  de  la  tercera  parte  de  un  real »  que 
#>al  presente  sale  en  once  maravedís  y  estonces  valdría  un  mará- 
«>vedi  común ,  por  lo  que  adelante  diremos  cerca  de  las  mone- 
^>  das  de  plata ,  que  solian  correr  en  estos  rey  nos.  Aunque  yo  sos^ 
>>  pecho  que  el  sueldo  tornes  tenia  mucha  mezcla  de  cobre  ^  y  no 
«» tanta  plata. 

342^  yy  Ansimesmo  en  las  leyes  reales  muchas  veces  se  hace 
^> mención  de  sueldos:  los  quales  han  sido  diferentes » como  de  las 
«^mcsmas  leyes,  y  de  las  cordnicas  paresce.  No  trataré  aquí  del 
f> sueldo. contenido  en  el  foro  juzgo,  y  leyes  góticas,  porque 
j^>  adelante  se  ofrecerá  mayor  coyuntura  y  lugar. 
:  343  »'  Otros  sueldos  hay ,  de  los  quales  hacen  mención  la^ 
Idyes  del  rey  don  Alonso  onceno ,  y  por  ellas  paresce  que  cada 
^oeldo  de  estos  era  menor  la  quinta  parte  que  el  maravedí  co- 
mún »  que  estonces  corría.  Ansí  lo  prueba  la  L  1 1.  y  la  1.  194 
ik.  1 1 .  JÜb.  4.  ordin.  Iwdie.  1.  1 1 .  et.  17.  tít^  3.  lib.  6.  RecoípiL 
J4  2 2^  y  1.  30.  tit.  33.  de  las  ordenanzas  que  hizo  el  didio  rey 
don' Alonso  onceno  en  Alcalá ,  era  de  1386.  Esto  mesmo  pro- 
„  báucnos  poco  antes ,  pues  por  aquellas  leyes  valen  tanto  quatro 
y,  maravedís,  como  cinco  sueldos»  y  conforme  á  una  opinión  pusi- 
^  moa  este  tal  maravedí  en  valor  de  quince  dineros,  diciendo  ser  el 
^<pie  llaman  las  leyes  de  moneda  vieja :  por  tanto  este  sueldo 
^,  valia  doce  dineros ,  y  era  mayor  la  sexta  parte  que  el  maravedí 
^  que  agora  usamos ,  pues  este  vale  solamente  diez  dineros  ^  por 
^,  lo  qual  paresce»  que^ cinco  sueldos  de  estos  vienen  ¿valer  seis 
9,  maravedís  de  los  de  agora.  En  esta  mesma  estimación  en  las  Va* 
9,  ria$  resoluciones  lib.- 1 1 .  cap.  1 1 .  declaramos  los  sueldos  con- 
^9  tenidos  en  las  leyes  del  rey  don  Alonso  onceno  y  antes  mucho 
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„  tuvieron  esta  opinión  el  doctor  Vicente  Arias»  y  el  doctor  Mon« 
j,  talvo  in*  L  i  *  tit.  3.  et.  L  i .  tír.  5.  lib.  i .  Fori ,  el  mesmo  Mon-* 
„  talvo  en  el  Repertorio  que  hizo  i  las  ordenanzas  reales  verlo  so^ 
ij  Udus ,  donde  aííade  una  cosa ,  y  es ,  que  el  sueldo  bueno  va- 
^,  lid  ocho  maravedis  de  moneda  vieja ,  que  según  su  cuenta , 
,,  venia  á  ser  de  valor  de  doce  maravedis  de  los  presentes  que 
„  agora  gastamos.  Alega  para  esto  una  ordenanza  del  rey  don 
^  Alonso  onceno  en  Alcalá,  que  comienza :  Si  el  hijodalgo  como 
^  mas  &c.  L  I  !•  tit.  1 1.  lib«  4.  ordin«  Esta  ley  en  las  ordenan^ 
,,  z^  reales  nuevas  dice  ansí,  es  la L  i  p.  El  que  tomare  mas,  pa- 
n gue  por  cada  cosa  cinco  sueldos  de  los  buenos  al  rey,  que  son 
„  de  esta  moneda  quatro  niaravedis*  Siendo  esta  ley  la  mesma  que 
,,  alega  Montalvo,  claro  está  que  no  prueba  lo  que  é\  quiere.  An* 
^,  simesmo  en  las  ordenanzas  antiguas  del  rey  don  Alonso  on« 
y,  ceno  dice :  pague  por  cada  cosa  cinco  sueldos  de  los  buenos  al 
>>  rey,  que  son  quatro  maravedís  de  esta  moned  i » de  lo  qual  re- 
^,  resulta  haber  tenido  el  doctor  Montalvo  el  lib.  errado,  y  ^o 
,,  es  cosa  muy  clara  >  pues  la  mesma  ley ,  y  las  otras  del  mesmo 
,,  título ,  por  unos  mesmos  sueldos ,  maravedis  y  dineros  van  ta- 
^»  sando  las  viandas,  y  en  todos  los  demás  pasos  hace  un  sueldo 
,,  t^l  que  cinco  valgan  quatro  maravedís;  de  manera  que  no  prue- 
,,ba  luber  valido  el  sueldo  en  aquel  tiempo  ocho  mara\'edis  de 
^,  los  viejos.  Llama  y  pudo  llamar  el  rey  don  Alonso  estos  sueldos 
,,  de  á  doce  dineros  sueldos  buenos ,  á  diferencia  de  otros  que ,  i 
^,  mi  parecer ,  eran  menores,  de  los  quales  hace  mención  el  rey 
^,  don  Enrique  U ,  hijo  del  mesmo  rey  don  Alonso  en  las  orde- 
^  nanzas  que  hizo. en  Toro  era  de  141 1,  donde  en  el  proemio  di« 
>,  ce:  que  valgan  tres  sueldos  quatro  dineros  como  solían  valer,  de 
^,  lo  qual  se  sigue  que  este  sueldo  tal  valía  poco  mas  que  un  dine^ 
,,  ro  :  en  fin  un  dinero  ^  y  la  tercera  parte  de  otro ,  de  manera 
que  este  sueldo  menor  11^  a  valer  ocho  meajas.  Otros  sueldos 
corrieron  en  tiempo* del  rey  don  Alonso  décimo,  como  pares^ 
ce  de  su  historia  cap.  i.  Valia  cada  uno  de  estos  seis  dineros 
„  burgaleses  ^  que  á  mi  parecer  tenia  cada  uno ,  y  valía^  quatro 
„  meajas,  según  que  del  dicho  cap.  i.  se  puede  en  alguna  mane- 
,,  ra  colegir ,  porque  valia  cada  uno  por  dos  pepíones.  Según  es- 
„  ta  cuenta  este  ultimo  sueldo  valia  veinte  y  quatro  meajas,  que 
Kn  son  quanro  dineros  de  los  que  corrieron  después  en  el  reyno^ 
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,,  de  los  quaks  el  marayedí  valió  y  vale  diez ,  como  tengo  ya  tra- 
ff  tado* 

344  En  la  L  a.  tk.  9.  lib«  8.  ordinat.  hodic  ^  1.  2.  et  lo.  lib« 
sf  8.  Recopiiat.  está  dispuesto  que  el  que  dixere  á  otro  por  inju- 
,,  ría  alguna  de  las  palabras  en  la  dicha  ley  contenidas  peche  tre- 
9»  cientos  sueldos ;  estos  sueldos  como  noté  en  las  Varias  resolu-- 
f^  dones 9  algunos  jueces»  mayormente  los  inferiores,  estiman  cada 
^t  uno  en  dos  maravedis ,  otros,  como  son  los  alcaldes  de  corte ,  á 
t,  quatro  maravedis  de  los  que  al  preseiue  corren.  Esta  ley  se  saco 
,,  del  fuero  lib.  4.  tít.  3. 1.2.  y  en  aquel  tít.  L  i .  se  pone  también  es- 
,,  tSL  pena  de  los  trecientos  sueldos  en  otro  caso.  Ansimesmo  en  la 
,y  L  3.  tít.  5.  lib.  4.  Fori.  hace  mención  de  sueldos ,  y  allí  el  doc- 
^^tor  Montalvo  entiende  sueldos  burgaleses  conforme  á  la  1.  i. 
,,  tít.  7,  lib.  I.  Fori.  y  declara  la  L  i.  tít.  5.  lib.  2.  que  este  suel- 
9,  do  valia  doce  dmeros :  de  manera  que  excede  dos  diñaros  al 
f,  maravedí  presente  que  agora  gastamos.  Por  io  qual  estos  suelr 
9,  dos  tienen  tanto  valor ,  que  cinco  de  ellos  hacen  seis  maravc- 
,y  dis  de  los  presentes.  Por  tanto >  según  esta  cuenta,  los  trecien- 
,,  tos  sueldos  haUan  de  estimarse  en  trecientos  y  sesenta  marave-- 
^  dis  de  moneda  que  al  presente  gastamos : : : 

345  „  Conforme  á  lo  susodicho  es  necesario  distinguir  las 
ft,  dos  opiniones,  y  según  cada  qual  de  ellas ,  resolver  la  estima- 
t,  don  de  las  moné(hs  en  que  csti  ó  puede  estar  k  diferen? 
•,cia.  Es  a;sí  que  atenta  la  opinión  del  doctor  Montalvo,  y  1^ 
^  dedaiacion  de  las.  ordenanzas  reales  de  los  Reyes  católicos  doi^ 
H  Fernando  y  doña  Isabel  base  detener  lo  ^guíente. 

.  346  „  El  macavedí  Uieno ,  que  igualaba  al  de  oro  del  ttcm- 
Mpo  del  rey  don  Alonso  décimo,  viene  á  valer  diez  maravedbd^ 
,^  los  ^  agora. 

347  »,  El  maravedí  viejo ,  que  era  común  en  tiempo  del  rey 
^,  don  Alonso  oncena ,  corresponde  á  tres  blancas  poca  mas ,  d^ 
«,  manera  que  seis  viejos  hacen  de  losque  agora  correa  diez  mía? 
^,favedís. 

348  El  sueldo  húrgales  valió  doce  dineips  ,^  y  porque  el  ma^ 
M  lavedi  presente  vale,  diez  dineros ,  vaÜd  este  sueldo  la  sexta  par? 
^,  te  mas  que  el  maravedí  que  agora  corre :  y  la  quinta  parte  mér 
^  nos  <jue  el  maravedí  rriejo  (  este  sueldo  se  Uamd  sueldo  bueno. 

349  „  Pero  teniendid ,  ésiguíenda  otra  cnenta>%  debe  no- 
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;,  tar  Otra  manera  de  estimación  en  la  forma  siguiente. 

350  „  El  sueldo  menor  valió  un  dinero  y  dos  meajas :  por 
,,  manera  que  vale  ocho  meajas ,  y  asi  se  llamó  ochosen ,  como  lo 
iy  hemos  probado. 

-  35 1  „  El  sueldo  bueno  valió  doce  burgaleses :  llamóse  este 
ii sueldo  húrgales,  lo  qual  se  prueba  por  la  1. 1.  tít.  de  Jos  es- 
í,  críbanos  lib.  i.  Fori ,  do  paresce  que  quiere  la  ley  sentir  que 
it  este  sueldo  húrgales  se  divida  y  estime  por  dineros  burgaleses 
^  y  quasi  da  á  ecMender  que  seis  dineros  burgaleses  hac^n  medio 
.,  sueldo. 

-  352     „E1  (finero  húrgales  valia  quatro  meajas,  como  está 
Ir  anotado  en  aquella  memoria  antigua  que  tengo  alegada. 

•  353  ,,I>e  loqualse  colige,  que  el^sueldo  húrgales  no  vale 
í,'doce  dineros  de  los  nuevos,  que  tienen  á  seis  meajas ,  de  los  qua* 
^Ids  hacen  diez  el  maravedí  4e  agora  como  quiso  Montalvo  %ino 
,i|doee  burgaleses  de  á  quatro  meajas ,  que  sOn  ocho  dineros  de  los 
,',.nQevos,  y  de  á  seis  meajas.  . 

-  =354  í»  Aasimesmo  se  saca  de  lo  susodicho,  que  este  sueldo 
,, bueno,  llamado  húrgales,  es  del  que  tratan  y  hacen  mención 
„  las  leyes  del  rey  don  Alonso  onceno ,  que  tenemos  arriba  ale^ 
,ygadas,  y  dicen  que  este  sueldo  es  menor  kxpiihta  parte  qu^  el 
j>  maravedí  pequeño  y  común ,  pues  el  maravedí  valia  y  vale  díea 
ii  dineros  de  a  seis  meajas?  y  ansi  cinco  sueldos  de  estos,.^ae  son 
„quaEaita  dineros ,  hacen  quatro  maravedis,  queansimesmov»- 
,¿  lea  y  valieron  qúarenta  dineros.  Esta  mesma  esthmciooi  quadm 
„  a  la  ley  50  del  rey  don  Alonso  onceno  en  Alcalá,  ley  17» 
>>tít.  3.  lib.  6..  Recopil.  sin  haber  que  quitar  ni  que,  aííadir,  do 
V,xlicequatro  sueldos,  quejón  tres  maravedís  y  dos  dineros,  síeur . 
„  do  este  sueldo  de  á  ocho  dineros  hacen  quatro  de  ello»  treinta  y 
V, dos  dineros;,  yiiendo  el  maiavedíde  á  dice  dineros,  hacen  tres 
„  maravedís  tceinta.  dineros^  ansí  que  quatro  sueldos  hacen  tres 
;,:  maeaye(&,y.dQsr  dineros^  S^un  la  otra  cúeota  habíamos  puesto 
„  el  sueldo  en  doce  dineros ,  y  el  maravedí  no  le  podimos  poner 
„  en  quince  dineros  porque  no  <piádraba  t  y  por  tamo  Id  poníamos 
5, en  mas  que  en  quince  iJineros,  lo  qual  no  es  verisímil,  pues 
»siemprc  el' maravedí  tuvo  dmeros  ciertos  y  enteros. 
A  355.  „  El  otro  sueldo ,  de  qtúen  «chace  meodon  en  la  coró- 
i, nica  del  r^y  don  Aloaeo  décimo^  yaiia  seis  burgaleses,  y  era 
'•'  *>la 
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M  la  mitad  que  el  sueldo  bueno  húrgales ,  de  manera  que  estesuel* 
,,  do  valia  veihte  y  quatro  meajas  ,  d  quatro  dineros  de  los  de  seis 
,^  meajas.  Este  sueldo  se  puede  llamar  mediano.  Lo  qual  se  colige 
„de  la  dicha  corónica,  y  de  lo  que  por  ella  se  da  á  entender,  y 
,,  de  lo  que  luego  diremos. 

356  *>  El  maravedí  bueno ,  que  igualaba  al  de  oro  en  su  va- 
^  lor ,  según  en  la  mcsma  cordnica  se  escribe,  valió  ciento  y  ochen* 
9,  ta  pepiones ;  cada  pepioh  era  dos  meajas :  ansimesmo  valia  este 
^, maravedí  diez  metales,  cada  metal  diez  y  ocho  pepiones  ;  con-^ 
^,  forme  á  esto,  este  tal  maravedí  tenia  y  valia  sesenta  dineros  de 
y,  á  seis  meajas,  que  corresponden  á  seis  nuravedis  de  ios  que  agor 
j,  ra  corren. 

357  „  Dice  la  misma  historia  del  rey  don  Alonso  el  décimo^ 
^,  que  el  maravedí  de  aquel  tiempo ,  que  alcanzaba  al  de  oro  va- 
^,lia  noventa  burgaleses ,  cada  burgaíes  tenia  dos  pepiones,  los 
„  quales  se  deshicieron  y  fueron  reducidos  los  ciento  y  ochenta  á 
,,  noventa ;  valia  ansimesmo  este  maravedí  bueno  quince  sueldos; 
9,  cada  sueldo  de  estos  tenia  y  valia  seis  burgaleses,  por  manera  que 

este  maravedí  corresponde  á  seis  de  los  que  al  presente  usamos. 

358  yj  Ansimesmo  los  quince  prietos,  que  la  misma  historia 
del  rey  don  Alonso  décimo  escribe  hacian  el  maravedí,  vienen 
áser  de  tantos  dineros,  que  igualan  conforme  á  la  dicha  cuenta 
á  seis  maravedis  de  los  presentes ;  por  manera  que  este  dinero 
prieto  valia  quatro  dineros  comunes. 

359  „A  esta  cuenta  corresponden  las  leyes  del  rey  don 
Juan  el  primero ,  donde  tasan  el  maravedí  bueno  por  seis  de  los 
viejos,  los  quales  hemos  puesto  en  el  mesmo  valor  que  los  pre-^ 
sentes»  aunque  en  diversas  partes  los  maravedis  viejos  han  sido  y 
son  interpretados  y  estimados  por  particulares,  fueron  algunas 
veces  á  dos,  otras  á  tres,  otras  á  quatro  maravedb,  de  los  que 

„  agora  corren. 

360  „  De  aquí  se  saca  que  el  maravedí  de  oro  antiguo ,  que 
^  por  la  ley  del  estilo  valia  y  pesaba  tanto  como  seis  maravedí» 
^  de  oro  del  rey  don  Alonso  décimo,  se  ^timaba  y  apreciaba  en 

treinta  y  seis  maravedis,  de  los  que  al  presente  gastamos. 

361  „  La  1.  3.  tít.  33.  part.  7.  pone  maravedis  prietos  y  ma- 
ravedis blancos ,  dando  á  entender  claramente ,  que  el  maravedí 
prieto  valia  mas  que  el  maravedí  blanco.  Por  ventura  se  Uamd 
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„  maravedí  prieto  el  maravedí  bueno ,  que  montaba  quince  dinc- 
„ros,  y  blanco  al  maravedí  mas  baxo  y  común  que  montaba 
„  diez  dineros ,  como  monta  el  que  agora  usamos:  lo  qual  puede 
„  ansimcsmo  probarse  por  lo  que  diremos  luego  del  blanco.  Ver-. 
„  dad  es  que  en  algunos  contratos  otorgados  al  cabildo  de  la  igle- 
^  sia  de  Córdoba,  he  visto  hecha  diferencia  de  naaravedis  de  mo- 
„  neda  vieja  ♦  y  de  los  maravedís  de  moneda  blanca ,  estimando  el 
„  de  moneda  vieja  en  dos  de  el  de  moneda  blanca%  y  entendiendo 
„  moneda  blanca  por  la  que  al  presente  corre  y  ha  corrido  de  se- 
„  senta  años  á  esta  parte ,  y  mas. 

362  M  Estas  monedas  antiguas ,  aunque  eran  de  vellón ,  crea 
„  y  sospecho  tenían  mas  mezcla  de  plata  que  no  tienen  las  blan- 
„cas,  y  quartos  y  ochavillos  que  agora  corren.  Esto  se  puede  sa- 
near en  alguna  manera  de  la  cordnica  del  rey  don  Alonso  once- 
„no  c.  98 ,  en  cuyo  tiempo,  y  antes  en  tiempo  del  rey  don  Fer- 
„  nando  quarto  su  padre ,  y  de  otros  reyes ,  el  maravedí  común -vi- 
„  no  á  estimarse  por  novenes  y  cornados,  como  parece  de  la  mis- 
„  ma  historia,  y  valió  lo  que  al  presente  vale ,  lo  qual  se  puede 
„  creer  por  lo  siguiente. 

363  „Lo  primero,  porque  de  las  leyes  del  rey  don  Alonso 
„  onceno  ,  que  cerca  de  los  suddos  hemos  alegado  y  examinado, 
„  parece  que  aquel  maravedí  valia  diez  dineros,  como  al  presente 
„  vale^  y  no  mas* 

364  „  Lo  otro ,  porque  valia  diez  novenes  el  maravedí  t  y 
„  cada  noven  de  estos  valia  ,  y  era  tanto  como  un  dinero  de  á 
„  seis  meajas:  lo  qual  está  claro  poí  el  ordenamiento  que  hizo  el  rey 
„  don  Enrique  s^undo  en  Toro  ^  era  de  1411 ,  donde  dice,  que 
„  el  maravedí  valga  diez  dineros,  ó  diez  novenes,  ó  seis  corna- 
„  dos  i  y  que  doce  cinquenes  valgan  un  maravedí,  dos  cinqueoes 
„  un  cornado,  de  lo  qual  paresce,  que  aquél  maravedí  valia  seis 
„  cornados  y  diez  dineros,  cómo  vale  el  que  al  presente  usampsj 
>f  y  q^^  ^^^  cinquenes  valían  tanto,  y  montaban  como  diez  no- 
„  venes,  por  manera  que  ^\  noven  valió  seis  meajas,  pues  el  cin- 
„  quen  era  de  cinco^  todo  lo  qual  quadra  con  el  maravedí  que 
„  agora  gastamos. 

365  „  De  aquí  ansimesmo  se  prueba ,  ^ue  el  dinero  noven 
„  no  valió  estonces  mas  que  seis  meajas ,  y  no  nueves  aunque  es 
„  posible  que  en  akun  tiempo  las  haya  valida 
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-t  366/  9i  El  crussado  ^  monecU menuda  en  CaatÜIa,  solía  valeft 
^  ordinariamente  dos  cornados  no  le  subiendo  por  alguna  necen 
A^sidad^jcomolo  prueban!  ordenamiento  que  kizoel  rey  doQ 
f,  Enrique  ^undo  en  Alcalá ,  era  de  1 408.  > 

r  367  99  Blanco  fuétambien  moneda,  y  aunque,  pudo  ser  ba*^ 
^  berse  labrado  antes  ^  como  lo  da  á  entender  la  ley.  de  la  partid 
I,  da  5.  tít.  33.  part.  74  también  U  mandó  labrar  el  rey  don  Juan 
ff  el  primero ,  y  Je  piwQ  en  valor  de  un  maravedí  de  á  diez  dineros: 
^de^es  abaxd  cada  blanca  a  seis  dineros,  que  viene  quasi  á  lo 
^  que  iesr  boy  una  blanca  y  un  dinero  mas ,  Jo  quaLparesce  por  el 
y  oráenámietAo  quethizo  el  mesmo  rey  don  Juan  en  Briviesca  wo 
»  de  1387,  y. en  Burgos  año  de  1388.  Este  blanco  baxd  á  valoe 
^  de  un  cornado  el  rey  don  Enrique  tercero  en  Madrid  año 
„dei39i.  , 

368  Hasta  aquí  el  üustrísirao  señor  don.  Diego  de  Covarru** 
|>las.  Sobre  cuya  doctrina  están  discordes  los  dictámenes  de  los 
doctos ,  porque  unos  la  cdimaíi  de  elogios  •  y  entre  ellos  el  «eños 
Cantos  Benitez,  á  ío  menos  por  lo  que  hace  á  los  nóvenes  y  cor- 
|iad<^  (1)  „  La  correspondencia  (dice)  de  los  novenes  á  los  cor-» 
^,  nados  mayores ,  y  el  precio  de  los  unos  y  de  los  otros  lo  com»^ 
§9  prueba,  el  ilustrísimo  Óovarrúbias  por  las  crónicas ,  cortes ,  prag^ 
^  mátjicas ,  y  toda  clase  de  noticias ,  de  modo  que  tiada  dexb  que 
„  desear-"  Otros  la  ensalzan  en  parte,  y  en  parte  k  deprimen: 
f^Q$  la  reprehenden  toda ,  y  de  este  número  es  el  juiciosa  Am-» 
^0^0  de  Morales ;  (2)  aporque  aun  el  señor.  Presidente  Covar4 
9,  rubias,  con  su  gran  juicio  y  erudición,  queriendo  dar  ene^tq 
^  algo  bien  averiguado  y  no  pudo  alcanzarlo  cqmo  en  su  libra  del 
^,  valor  de  nuest^a^  nooned^  parece/'  Con  menos  moderaciofi 
procede  uno  de  los  mas  famosos  antiquarios  de  nuestra  era  en  uq 
papel  inédito  que  compuso  á  instancia  de  cierto  personage  de  los 
^  primera  distinción  del  reyno  sobre  el  valor  del  ducado  en  tiemt 
po  de  los  señores^Reyes  católicos,  pues  dice :  »^  De  verdad  qium? 
^  do  se  me  pres^m^  por  delante  el  tratado  del  señor  Covarrnbiás^ 
^  yo  no  creo  estar  leyendo  uiu  obra  clara  y  pejrspica?  de  este  doc? 
¿tor  celdbre»  sino  una  algarabía  imperceptible»  sin  clave «isíq 

-'(1)    Cscmtlmo  de  maraveclíscí  y         (2)    Tratado  del  maraTedí; 
■KMicdat  cap,  8>jitim  j>yig^.6>  ^    .^  /    .       ^    -  ^  '   .       \.  .  .  t  sr    i^ 
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¿principios»  síb  orden  ni  relación;  en  lun  palabra t  unl^^d* 
^rinto.** 

r  369  Tengo^  para  mi  que  si  el  ilusísimo  ^ñor  don  Diego  de 
Covarrubias  y  Leiva ,  obi^  de  Segovia ,  presidente  y  goberna- 
dor del  Supremo  Consejo  de  Castilla,  eminente  jurisconsulto^ 
gran  lumbrc^ra  de  Espaiía,  y  una  de  las  mas  luminosas  antorchas 
del  sagrado  concilio  de  Trento,  hubiera  reunido  al  estudio  da 
las  leyes,  historias  y  crónicas,  el  de  los  documentos  de  archivos^ 
que  hubiera  apurado  quanto  podia  apetecerse ,  pero  que  por  ha* 
berie  faltado  el  de  estos,  lejos  de  desempeñar  el  asunto  poniendo* 
le  en  claro ,  le  obscurece  llenándole  de  perplexidades ,  dudas  y 
opiniones ,  de  moáo  que  inutilizó  enteramente  su  trabajo* 
'  370  Prescribiendo  como  se  han  de  estimar  los  maravedís 
viejos  y  nuevos  funda  dos  opiniones,  ambas  de  igual  probabilidad# 
y  según  la  una  válua  los  viejos  en  quince  diperos,  y  según  la 
otra  en  diez,  y  por  la  primera  los  hace  superiores  á  los  maravedís 
de  su  tiempo,  estimando  cada  viejo  en  uno  y  medio,  y  por  la 
s^nda  los  iguala.  Al  maravedí  bueno,  según  una  de  dichas 
opiniones ,  le  aprecia  en  diez  maravedis  nuevos ,  y  conforme  á  la 
otra  en  seis.  ¿Podrá  seguir  el  jue2  alguno  de  estos  cómputos  sin 
que  perjudique  á  alguna  de  las  partes  ?  de  ningún  modo^  porque 
sise  ladea  hada  el  menor »  damnifica  al  actw  demandante ,  y  sí 
hacia  el  mayor ,  al  reo  demandado. 

371  De  los  maravedis  prietos  y  blancos  de  que  habla  laí 
ley  s.  tít.  33.  part.  7. escribe:  „^or  ventura  ///ima  maravedí 
j^  prieto  al  maravedí  bueno  que  montaba  quince  dineros,  y  bUn^ 
i,co  al  maravedí  mas  baxo  y  común  que  montaba  diez  dineros^ 
M  como  monta  el  que  agora  usamos ,  lo  qual  puede  ansimismo 
M  probarse  por  lo  que  diremos  luego  del  blanco.*^  Y  tratando  de 
este  dice: ,» Blanco  fué  también  moneda,  y  aunque  pudo  ser  haber- 
j,  se  labrado  antes  como  lo  da  á  entender  la  ley  2.  tít.  33.  part.  7^ 
n  también  la  mandó  labrar  el  rey  don  Juan  el  I ,  y  le  puso  el  va« 
„  lor  de  un  maravedí  de  á  diez  dineros }  después  abaxó  cada  blan-* 
,,co  á  seis  dineros ,  que  viene  casi  á  lo  que  hoy  es  una  blanca  y 
t,un  dinero  mas:::  este  blanco  baxó  á  valor  de  un  cornado  el 
I,  rey  don  Enrique  III  en  Madrid  año  de  Mccccxa.*^ 

37i^  ^Es  estojoesolver  las  dudas  poniéndolas  en  claro  6  de« 
xarlas  en  tinieblas  ?  porque  si  por  ventura  la  \^f  no  llamó  mara«# 
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Tedí  prieto  al  maravedí  bueno  que  montaba  quince  dineros ,  y 
blanco  al  maravedí  mas  baxo  y  común  que  montaba  diez  dineros^ 
nada  decide  de  su  estimación.  Y  si  por  ventura  llamo  prieto  al 
maravedí  bueno  que  montaba  quince  dineros ,  y  blanco  al  mara- 
vedí mas  baxo  que  montaba  diez » tampoco ,  porque  en  este  caso 
entrañólas  dos  opiniones ,  la  una  que  aprecia  al  maravedí  bueno 
en  medio  maravedí  mas  que  al  que  corría  en  tiempo  de  dicho 
sabio  9  y  la  otra  que  le  da  una  misma  estimación. 

373  Para  probar  el  valor  del  maravedí  de  oro  copia  el  pa- 
«ge  ás  la  crónica  del  santo  rey  don  Fernando  en  que  refiere, 
que  en  tiempo  de  este  rey  corría  en  Castilla  la  moneda  de  los  pe- 
piones,  y  que  el  maravedí  valia  ciento  y  ochenta  pepiones,  y 
el  metal  ó  mencal  diez  y  ocho.  4  Y  que  beneficio  consigue  con  k 
sJe^cion  de  este  pasage  que  dt  esta  crónica  se  podría  muy  bien 
sacar  el  vahr  del  maravedí  de  oro  que  corría  en  tiempo  del  rey 
d(m  Alonso  X  si  pudiéramos  bien. averiguar  como  cor  respondía 
t¡  pepion  ala  moneda  que  corre  al  presenten  También  podría 
sacarse  de  dicha  crónica  el  valor  del  maravedí  de  oro  si  pudiera^ 
mos  bien  averiguar  la  correspondencia  entre  el  metal ,  mencal  y  ó 
metical»  y  nuestros  maravedís.  Pero  si  no  se  puede  i  que  adelanta 
moscón  estas  lúcese  lo  mismo  que  con  las  de  las  rá&gas  o  llama- 
radas que  nada  aprovechan ,  porque  tan  presto  como  se  ven  ó 
encienden ,  se  extinguen  ó  desaparecen* 

374  .  En  comprobación  de  que  las  monedas  antiguas ,  aun- 
que eran  de  vellón ,  tenian  mas  mezcla  de  plata  que  las  blanca^, 
quartos  y  ochaviilos  que  corrían  en  su  tiempo ,  cita  el  capitulo  98 
de  la  crónica  de  don  Alonso  el  XI,  en  cuyo  tiempo  \^  y  antes  efi 
tiempo  del  rey  don  Fernando  quajrto  su  padre ,  y  de  otros  reyes^ 
el  maravedí  común  vino  d  estimarse  por  novenes  y  cornados^ 
€omo  párese e  de  la  misma  historia ,  y  valió  h  que  el  presenta 
vale.  No  comprehendo  como  pueda  inferirse  que  las  monedas 
:antigiias  tenian  mas  mezcla  de  plata  que  las  del  tiempo  de  dicho 
ilustrísímo»  de  que  el  maravedí  antiguo  viniese  á  estimarse  por 
cornados  y  novenes  ^  apreciándose  también  por  ellos  el  maravedí 
que  corría  en  tiempo  de  dicho  seríor ,  y  haciendo  seis  cornados  y 
diez  dineros ,  como  el  maravedí  andguo ,  según  que  confiesa  él 
mismo.  Mejor  ilación  sería  si  infiriese  lo  contrario  que  el  marave* 
di  antiguo  y  el  de  su  tiempo  eran  de  igual  calickd^  porque  uno 
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y  Otro  hacían  el  mismo  número  de  monedas  inferiores,  y  uno  y 
otro  tenían  el  mismo  valor, 

375  La  conseqüencia  qoe  hace  del  mayor  ó  menor  valor  de 
los  maravedís ,  del  mayor  ó  menor  numero  que  hacían  los  cor- 
nados y  dineros ,  claudica  de  muchos  modos.  El  maravedí  no* 
ven  d  viejo,  se  apreció  como  el  nuevo,  ó  de  blancas  en  seis  cor- 
nados, en  diez  dineros  y  en  sesenta  meajas,  y  sin  embargo  todas  las 
escrituras  dan  mas  valor  al  viejo,  computándole  unas  en  dos  nue-!- 
vos ,  cuya  estimación  siguen  los  contratos  que  vid  dicho  ilustrisimo 
otorgados  al  cabildo  de  la  iglesia  de  Córdoba:  otras  en  dos  y  me- 
dio ,  y  otras  en  algo  menos.  La  blanca  vieja  montaba  cinco  diñe* 
ros ,  y  cinco  la  nueva  ,  y  dos  viejas  hadan  tres  nuevas.  El  di- 
nero viejo  importó  diez  meajas,  y  otras  tantas  el  nuevo,  y  el  vie* 
jo  valió  por  dos  nuevos.  El  blanco  de  don  Juan  el  I  se  estimó  en 
un  tíempo  en  diez  dineros  novenes ,  y  solo  valia  un  cornado  ó 
poco  mas  de  dinero  y  medio.  El  maravedí  húrgales  hacia  quince 
sueldos ,  y  el  de  la  moneda  de  la  guerra  siete  y  medio ,  y  el  ma- 
ravedí húrgales  valia  nueve  de  los  de  la  guerra ,  según  su  peso  le- 
gítimo, y  seis  según  el  vabr  extrínseco,  como  expresa  el  conve- 
nio ó  concordia  que  hicieron  d  abady  monges  de  mi  monasterio 
de  santo  Domingo  de  Silos  con  los  clérigos  de  la  iglesia  de  san 
Pedro  de  la  Villa  del  mismo  nombre  en  el  año  de  1250  (i): 
„  Abbas  et  conventus  amicabiliter  se  componentes  cum  derícis 
„ecclesiflt  S^incti  Petri  ejusdem  loci  arrendaverunt  clericís  niemora* 
„  tis,  et  eorum  successoribus  in  perpetuum  medíetatem  oblationum» 
„  et  mortuariorum  ad  eosdem  abbatem  et  com^entum  pertinen** 
„  tem  pro  quinquaginta  morabetinis  antiquas  monetasburgensium» 
„  qui  tune  erat  in,usu:::  cum  tune  unus  morabetinus  dictas  mone- 
,,  tx  antíqux  secundum  pondus  legítímum  valeat  novem  morabeti- 
„  nos  moneras  de  la  guerra ,  aut  secundum  consuetudin¿m  regio- 
>,n¡svalet  sex." 

376  Los  maravedís  que  por  este  tiempo  llevaban  el  nombre 
de  viejos  eran  los  novenes  acuñados  por  los  reyes  don  Pedro  el 
Justiciero ,  don  Alonso  el  XI  su  padre,  y  don  Fernando  el  Em- 
plazado su  abuelo ,  á  los  quales  se  díó  el  renombre  de  viejos  para 
distinguirlos  de  las  blancas  de  don  Enrique  III,  y  de  los  blancos 

(i)    Archivo  de  mi  monasterio  de  santo  Domingo  de  Silos. 
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de  don  Juan  el  I.  La  comprobación  de  estos  dos  puntos  es  mas 
propia  de  los  tiempos  en  que  empezó  su  fábrica,  y  la  de  blancas 
y  blancos  9  que  no  de  los  en  que  estamos }  sin  embargo  daré  aquí 
una  ú  otra,  empezando  por  el  reynado  de  dicho  don  Enrique^ 
por  no  desviarme  del  método  que  sigo  de  nada  dexar  sin  prueba* 
377  En  27  de  mayo  del  año  1397  empeiíd  doña  Isabel  de 
Roxas  9  hija  de  Roy  Sánchez  de  Roxas » á  sxi  primo  Diego  López 
de  Estuñiga  la  aUea^de  Torrijos  (i)  ,,por  cincuenta  é  nueve  mil 
^  é  quinientos  é  treinta  é  ocho  maravedís  é  nueve  dineros :  ¡os  tuh 
,,  venta  mil  de  moneda  vhja  corriente  en  Castilla,  que  valen  diez 
,,  dineros  novenes  el  maravedí,  i  un  real  de  plata  tres  nuravedis.^^ 
En  30  de  septiembre  de  1395  Alfonso  Ten<mo,  hijo  de  Arias 
Gómez  de  Silva ,  y  de  doña  Urraca  Tenorio  su  muger,  vecinos 
de  la  ciudad  de  Toledo ,  y  doña  Beatriz,  hija  de  los  dichos  Arias 
y  doña  Urraca ,  y  muger  de  Don  Alvar  Pérez  de  Guzman ,  otcMr-* 
garon  (2)  r,  que  por  quanto  nos  los  dichos  hermanos  fincamos  por 
j,  fijos  e  herederos  de  la  dicha  nuestra  madre  en  todos  los  hereda-  , 
^miemos  en  Segovia,  é  en  Córdoba,  é  en  sus  términos  que  (uóron 
99  preciados  los  de  Segovia  en  30®  maravedís  de  la  moneda  vieja 
„  blanca  de  diez  dineros  el  maravedí/Tor  lo  tocante  al  reynado  de 
don  Juan  el  L  lo  manifiesta  la  obligación  que  ai  diez  de  diciem* 
bre  de  1389  se  obligaron  los  mongps  del  monasterio  de  san  Mi- 
Uan  de  la  CogoUa  de  pagar  a  don  Varón  Judio  ^  vecino  de  Lo- 
gnmo  (3)  diez  mil  maravedis  de  moneda  vieja ,  á  diez  dineros 
novenes  el  maravedí ,  y  las  cortes  que  celebro  este  rey  en  Briviesca 
«n  el  año  de  1387 ,  en  las  quales  dice:  (4)  que  por  causa  de  la 
entrada  de  los  ingleses  labró  moneda  de  menos  calidad  que  la  vie- 
ja, dándola  no  obstante  el  mismo  valor ,  de  modo  que  el  blanco 
nuevo  valiese  un  maravedí  como  el  viejo ,  i  que  agora  manda 
quel  blanco  nuevo  que  mandó  valiese  un  maravedí  de  i  diez  di* 
ñeros  qtu  non  vala  si  non  seis  dineros  novenes:::  y  que  desde  que 
comenzó  a  facer  primeramente  dicha  moneda  fasta  el  mes  de  di- 
ciembre acabado  que  pasó  del  año  de  1386  que  se  pague  ^or 
jeis  dineros  novenes. 

En 

(i)    Archivo  de  los  Exmos.  duques  (3)     Archivo  de  sanMillan  de  la 

de  Bexar.  Cogolla. 

(2)    Ardüvo  de  don  Loiide  Sala^  (4)      Archivo  de  san  Martín  de 

,  zar  tom.  24*  Maarid* 
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378  En  el  mismo  año  dio  en  arrendamiento  don  Sancho , 
abad  del  monasterio  de  S.  Salvador  de  Oña  á  Pedro  Sánchez  de 
Arze  el  de  S.  Fructuoso  de  Miengo ,  con  sus  iglesias  de  [S.  Mi- 
guel ,  y  otras  cosas ,  por  diez  años  (i)  „  por  precio  de  quinientos 
^  maravedís  de  moneda  vieja ,  que  se  usa  en  Castilla ,  que  diez 
^  dineros  nóvenes  fecen  un  maravedí,  ó  en  buenas  doblas  castélla- 
9^  ñas: ::  á  rason  de  á  treinta  é  cinco  maravedís  la  dobla  de  la  di^ 
i^cha  moneda  vieja ,  ó  en  doblas  morescas ,  d  .escudos ,  á  rason 
„  de  a  treinta  ¿  quatro  maravedis^  ó  en  francos  i  rason  de  trein- 
,^  ta  maravedis ,  d  en  florines  a  rason  de  á  veinte  maravedís ,  o  en 
,y  reales  de  plata  á  rason  de  á  tres,  maravedis.  *^ 

379  Por  lo  respectivo  al  reynado  de  don  Enrique  11  lo  jus- 
tifica la  venta  que  en  trece  de  febrero  de  la  era  de  141 5  (año  de 
1377)  hicieron  Diego  Fernandez^  el  escudero  de  Carrascosa ,  y 
doña  María  su  muger,  vecinos  de  Soteca  ,  aldea  de  Atíenza ,  £ 
Johan  Sánchez,  fijo  de  Fernand  Pérez»  de  todo  el  heredamien- 
to que  tenian  en  Cifuentes  (3 )  por  treinta  ¿  cinco  maravedis 
de  b  moneda  que  agora  corre  en  Castilla  que  (asen  diez  dinero^ 
novenes ,  ó  seis  cornados  un  maravedí.  En  15  de  enero  de  ¡4 
misma  era  consignó  Johan  Sánchez  ^  vecino  de  Cifuentes  de  Mir 
guel  Sánchez ,  fijo  de  Pascoal  Domingo  dé  MuriUejo ,  vecinos  de 
Soteca,  una  faza  de  trigo  de  pan  llevar  en  Soteca  (3)  por  ciento  ¿ . 
cincuenta  maravedis  de  la  moneda  que  agora  corre  en  Csetilla, 
que  fasen  diez  dineros  novenes ,  ó  seis  cornados  el  maravedí,    i 

380  De  que  en  el  reynado  de  don  Pedro  el  Justiciero  cor^ 
rieron  los  maravedís  novenes  es  buena  prueba  la  de  haberse  ha* 
liado  por  su  muerte  treinta  millones  de  ellos ,  y  de  cornados .  se^ 
gun  escribe  Pedro  López  de  Ayala  (4)  >  y  de  que  él  Jos  acuñd,  16 
ies  la  compra  que  hizp  Teresa  Rodriguez,  hija  de  Aras  Ferran- 
des,  morador  en  Otero  de  Naraguantes,  en  4  de  diciembre  de  la 
«a  de  '1393 ,  año  de  1355,3  María  Ferrandes^  muger  de  Fer- 
nán Subiekj;  morador  en  Lilio,  de  quanto  la  perteneció  de  Jdian 
Alfonso  su  primer  maride,  por  parte  de  la  abolemga  so  campatu 
de  S.  Johan  del  Otero:: :  (5)  E  esto  que  dito,  he  vos  vendo  porque 

re-- 
IxS    Archivo  de  aquel  monasterio.         (4)     Crónica  del  rey  don  Pedro 
(2)     Archivo  de  las  monjas  domt^    cap.  7.  á  el  fin. 
-^ica^  4e  fan£las  de  la  villa  de  Lerma.        v({)    Acchivo  del  monastecio  dQ:san 
(3}    En  el  mismo  archivo.  Andrés  de  Espinareda. 
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teeéhf  de  ws  par  tío  m  previo  i  robracioH  cincueHta  maravedís 
desta  moneda  del  rry  doth^  Pedro  ^  d  dies  novenes  cada  mara^ 
vedL 

381     Por  lo  respectivo  i  los  ttjtséon  Alomoel  XI,  y  don 

Fernando  el  Emplaado  lo  áucori)5ft  un  pa$age  dé  la  crónica  dt 

dicho  don  Alonso^  esaíta  por  Pedro  López  de  Ayala  <^sipitu)o 

xcvm.«v£  porqne  este- rey  dqqt  Alonso  tninca  mandara  labrar 

«amoneda  del  rey  su  padre;  é  por  esto  en  todas  hs  villas  de  h  froñ^ 

ft^tera  de  Aragón  ^  y  ei»  todo  el'áraOl>ts])ado  de  Tbledo  corría  la 

9> moneda  del  rey  dé  Arsgon  en  ^stii'guisa :  los  dineros  jaq;ueses 

#9  en  predo  de  cornados^/y  los  dineros  reales  én  precio  de  los  no- 

f> venes ;  y  en  las  villaia  que  son  eh  lafrontera  de  Návarlra  corriaíi 

•»lo$  sandioces*  Y  otrosí  en  las  villas,  frónt^as  de  Portugal  córr& 

#>]a  moneda  de  lot^pOMOgaleses*  Y  Viendo  el  tey  que  esto  venU 

##por  apocamiento  de  sa  moheda^,  ñiand<5  labrar  moneda  de  no* 

•» veiies  y  cornados  de  la  ley  ^  é  de  la  talla  qué  mandd  labrar'  d 

••rey  don  Fernando  su  padre***  ^      .       ^^^  « 

.    38  3     Con  dic^  crónica  Van^  contestes  las  escrituras  entre  p^P^ 

tícukre&r  En  ocfaaicfeifébrefd  de  la  era  1405/9])^  áé  Cmt<i 

1367 ,  aforo  don  AXotm,  pdir  la  merced  dé  Díoi^^bad  del  mo* 

Bastería  de  san  Andtes  do  Espiñaréda^  &  Alfonso  ^  NiiiíO ,  rno^ 

tzáoc  en  Villabsuená ,  un  *  suék^  de  una  caáa  c6h  lítiá  <:órcína  eil 

d  dicho  lugM ,  so.  ttgno  de^^n  iJusto  ;,  pfehr  *táK*pfeyto  é  cotx^ 

^didon  <|aediades  póPi^  én  fótrcy^íadafat^         sati'  Marttho; 

^una  hñína  de  centéncípor  la  tcíedana,/>rrj*  maravedís  alfón^ 

^sisd  dies  níraeféef^^El  teátameiiiící  queotof¿áWtt*don  Arlai 

Gonzales  Cisneros»  y^bña  Meftcia^déManzatíédo;  tn  la  era 

1345*  aftode  Cristo  1507  >reynando  el  sobredicho  donFer^ 

liando  el  Empla^dO^  jp^é  la  cláusula  que  sigue,  (i). ,» Salvo  que 

¿  ri  yo  don  Arias  fltoré^attté  que  vos  la  dicha  dona  Menría,  qüi 

^,  yo  pueda  dar  é  mandar  por  mí  olma  también  de  mueble  conib 

>»  de  raíz  i  o9  Maravedís  desta  mofteda  nueva ,  que  nuestro  si* 

^Üor  el  rey  manda  labrar ,  que  facen  dies  zfíñervs,  novenes  ¿t 

it  maravedí.  **  La  siguiente  es  de  una  carta  dé  pago  dada  por  el 

abad  y  moisés  dé  mi  monasterio  dé  santo  Domingo  de  Silos  á 

fiivor  de  los  clérigos  de  la  iglesia  de  san  Pedro  de  la  viUa  d^ 


(i)    Sabza^tomo  4  dé  U  t;afá  ée  Lari  pag.  674. 
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inismo  nombre,  de  los  tr^9cientoa  maravedís  o¿on  que  estos  debian 
contribuirles  encada  año^pQr^la.mitad  de  las  obligaciones  de  di^ 
cha  iglesia :  (i)  »» que  los  clérigos  de  la  iglesia  de  san  Pedraque 
^»  hablen  á  d^rcada  uii  aiíorglabad  é  al  convento  trecientos  ma* 
p  ravcdis  de  \la  moneda,  nueva  quel  rey\  don  Fernando  mandi 
^pjacer ,  d  dies  difieros  ti  mara'pedL 

383  Para  dar  tc^da  la  Igiz  posible^  á  estos  maravedís  de  di^ 
ñeros  novenes »  y.aue  np^  s^  confundan,  cori  lOtros  maravedís  dt 
4  once  dineros  menos  tercia  ^t^af^iim  iímenes.que  labró  el  ref 
don  Alonso ,  daré  aquí  parte;dp  los  fueron»  d  carta  de  pobladon 
que  los  monge^  de  san  Andrés  de, Espjoaíeda  y  su  «abad  doa 
Femando  dieron  en  1 6  de,;  s^embre^  de  la  era  1 3 74 1  año 
,1336»  i  ios  pobladores  piplacieros  de  su  ..villa  de  V^t  pues 
tratan  de  unos  y  otros ,  y  .pot9.n,su  difeoencia.  (ji)  n  E  q»c  nos 
\^  diades  de  cada^placia  (fidi^)o4da'ahne^  etifmro  seis  marave-^ 
i^  dis ,  destos  dineros  noven  ff ,  0e,  nueitro  señor  el  rey  don  Alon^ 
^^so  mandou  labrar  ^  que  facen  once  dtwros  ménqs  t£r£ia  d$^ 
^  ufí  difiero  cada  maravedí  ou,  Ih  estirnacioadellos  por  la  fiesta 
^/de  San(  IJ^^ino::;  £  nos  diades  Oda  ilñOi  para  ayuda  de  h 
j^  yantar  del,n)^riqoquando.yos  h  enviM.deibandaiiirrfrf  maroip 
^^ vedis,  se  fordes  dusentQs  plgciero«iié  Ú  Dpn  mingüeade  los 
l^dinerosporJo  cunto  asi  cpnK)  ipi^i^iaren,  1q$  placieras.  E  es-^ 
^,}os  dineros, fían  de  d dies  din¡f ros jf  maravedí ^  salvó  ^qüe  los 
»/.  dineros  por  I9S  placías^  sea^  stís,  mat\avedisde  d  oHp^  sóidos  el 
\^  maravedí: : :  £  quando  di  rey  echar  servidos  ou  pedidos  gencí 
^  rales  en  toda  la  sacada  del. Vierzo  qne  vq3  los  ditos ^¡kioibladoret 
yy.que  nos  ayudedes  una  v^z  en  el  año,  eo^  seiscientos  niaravc^ 
\,dis  ^  a  diez  dineros  el  maravedí  de  la-4ita  monida^^    . 

384  Tres  cosas  nos  ensena  este  ioa(;(itnpiento«  Primera,  qm 
el  rey  don  Alonso  labro  maravedis^  n9V¿f^^s  de  4  once  étínerojí 
fnénos  tercia  de  otro:  segunda >  que^jestos  maravedís  valían  ochq 
sueldos  i  y  la  tercera ,  que  ademas  de  ellos  había  otros  tambie^ 
novenes  de  4  4iez  dineros  ^  los  quales  labro  igualmente  dichq 
rey  como  llevamos  probado»  Los  primeros  se  usaron  mucho  ei^ 
Galicia ,  y  los  segundos  en  Castilla^  según  demuestnii  las  escct» 
turas  de  ambos  reyuM.  .  :    ,    >   ..Ji 

Re- 

(x]    Sxlste  en  sd  arcbirs.  >  ,     (2)^  .M^y^,  4s  ¥pA  monaa^^ia. 
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385  Retiro  la  pluma  de  lo  demás  que  escribe  el  ¡lustrísimc 
Covarrúbias ,  por  no  afear  la  pintura  de  su  doctrina.  Trabajó  en 
beneficio  de  la  nación »  y  fué  sabio  de  primer  orden ,  y  aun  en 
lo  que  se  le  ocultó  lo  fué.  Hízose  cargo  de  hasta  donde  alcanza* 
ban  sus  pruebas^  y  hallando  que  no  bastaban  para  resolver  con 
acierto,  dexó  la  materia  en  duda.  No  decidió,  pero  tampoco  erró 
ni  hizo  que.  otros  errasen,  Oxalá  hubiera  procedido  con  el  mis- 
mo tiento  el  señor  Cantos  Benitez,  que  asi  hubiera  resuelto  mé- 
Dós,  y  acertado  mas,  aprovechado  á  muchos  sin  damnificar  á 
ninguno.  Para  formar  el  paralelo  de  estos  dos  escritores,  haremos 
á  la  memoria  el  pasage  de  la  crónica  del  rey  don  Alonso  el  X ,  ó 
«abio ,  de  que  ya  hemos  hablado,  (i)  „  Y  el  rey  don  Alonso  su . 
91  hijo  (del  santo  rey  don  Fernando)  en  el  comienzo  de  su  rey- 
9,  nado  mandó  deshacer  la  moneda  de  los  pephnes  ^  é  hizo  k- 
,,brar  la  moneda  de  \os  burgaleses  que  valían  noventa  dineros 
„  et  maravedí ^y  las  compras  pequefias  se  hacian  ijueldosyy  seis 
9,  dineros  de  aquellos  vallan  un  sueldo  ^y  quince  sueldos  valian^ 
„  un  maravedí. 

386  Este  lugar  copian  ambos  escritores,  pero  con  diferencia 
de  que  el  ilustrísimo  Covarrúbias  se  contenta  con  alegarle  sin  ha- 
cer otro  yso  del;  al  contrario  el  señor  Cantos  Benitez;  oues  juntando 
á  el  otro  de  la  misma  crónica  que  refiere  la  prisión  de  los  judios.  (2)^ 
„  V  desque  fueron  presos  todos  pleyteó  con  ellos  el  rey  don  Alón- 
9,  sopor  doce  mil  maravedís  czá^  diz  de  aquella  moneda  que  cor-- 
9,  ria  que  fuese  seis  por  uno\  **  saca  que  la  correspondencia  der  los 
maravedís  burgaleses  con  los  antiguos  fué  de  uno  d  seis  ,  esto 
es ,  que  el  maravedí  antiguo  valia  seis  burgaleses*  No  conten- 
to con  esto ,  añade  que  también  se  llamaron  (3)  blancos  ,  mone^ 
da  gruesa  ,jv  moneda  de  la  guerra.  Y  en  prueba  cita  una  escri- 
tura del  Bularlo  de  Santiago  de  la  era  1 3 1  o :  (4)  „  Otorgamos 
9,  que  nos  pagastes  veint  í  una  vez  mil  maravedís^  é  quatro^^ 
„  cientfls  maravedís  alfonsies ,  demás  dos  de  la  moneda  branca 
„  que  el  rey  mandó  facer  en  tiempo  de  la  guerra.  •• 

387  Está  visto  el  carácter  del  ilustrísimo  Covarrúbias,  y  del 

S  sc^ 


(O    Cap.  1.  45.núm.  5. 

\2)    En  el  misflio  capitulo.  {4)    Escritura  i.  de  la  era  1310» 

3)    Üscrutioio  de  maravedises  p.    pág*  213. 
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señor  Cantos  BenitcZk  El  del  primero  muy  reflexivo,  el  del  segundo 
menos  considerado ;  el  Uustrísimo  Covarrubias  viendo  que  del 
pasage  de  la  crónica  no  podía  hacer  conseqüencia  á  otras  noticias 
que  conservaba  en  la  memoria  ^  se  contentó  con  copiarle.  El  se- 
ñor Cantos ,  sin  pararse  en  >que  el  segundo  solo  dice  por  doce 
mil  maravedís  cada  dia  dt  aquella  moneda  que  corría  que 
fuese  seis  for  uno  sin  declarar  si  estos  maravedis  eran  de  los  de 
oro ,  Buenosy  blancos  ^  prietos ,  o  de  otros ,  tuvo  por  muy  ave- 
riguado que  en  él  se  señalaba  la  correspondencia  de  los  húrgale-- 
ser  d  los  mara'üedis  antiguos^  y  que  esta  era  de  uno  d  seis.  Y  ar- 
rastrado de  su  equivocada  aprehensión  dio  por  seguro  que  a  los¿i/r- 
gales  es  seles  dio  el  nombre  de  blancos  en  varias  escrituras^yen  aU 
gunas  con  el  distintivo  de  la  moneda  gruesa ,  y  que  también  se 
llamaron  de  la  moneda  de  la  guerra^.  Debiendo  haber  escrito  que 
hubo  dos  clases  ác  burgaleses  ^  los  unos  "anteriores  al  rey.  don 
Alonso  el  Sabio ,  y  los  otros  labrados  por  este  rey:  que  los  prime- 
ros según  su  peso  valian  nueve  de  los  de  la  guerra  ,  y  seis  según 
el  uso  común.  Digámoslo  con  las  mismas  palabras  del  convenio 
celebrado  entre  mí  monasterio,  y  los  clérigos  de  la  iglesia  de  san 
Pedro»  sin  embargo  de  que  ya  le  heiiios  copiado:  „  Abbas  et  con- 
,,  ventus  amicabiliter  se  componentes  cum  clericis  ecclesix  Sancti  Pe^ 
^,  trí  ejusdem  loci»  arrendaverunt  clericis  memoratis  et  eorum  suc<* 
,,cessoribus  in  perpetuum  medietatem  oblationum  et  mortüarÍQ- 
,,  rum  ad  eosdem  abbatem  et  conventum  pertinentem  pro  quin- 
„  quaginta  morabetinis  antiqua  maneta  burgensium ,  qui  tune 
^  erat  in  usu  : : :  cum  tune  unus  morabetinus  dicta  moneta 
i^  antiqua^  secundum  pondus  legitimum  valeat  novem  morabeti^ 
yy  nos  maneta  de  la  guerra^  aut  secundum  consuetudinem  regio* 
„  nis  valeat  sex.^^  Y  que  los  segundos  valieron quatro  de  los  hlai$-^ 
quillas  ó  de  la  guerra ,  que  todo  es  uno ,  según  que  expresa  una 
sentencia  dada  por  el  arcediano  de  Briviesca  en  1 9  de  agosto  del 
año  1276  en  el  pleyto  que  ante  él  pendió  entre  el  abad  y  mon- 
ges  del  monasterio  de  san  Millan  de  la  una  parte ,  el  concejo  y 
clérigos  de  Rivaredonda  de  la  otra  (i).  «  De  los  quales  mará- 
^,  vedis  de  la  moneda  de  los  burgaleses  cada  uno  valia  quatro 
,1  de  los  blanquiellos.^^  Lo 

(i)    Archivo  de  san  Mlllan  de  la  Cogolla* 
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388  Lo  que  escribe  don  Joscf  Caballero  de  los  maravedís  de 
don  Earíque  es.  (i )  :,^  En  el  rey  nado  del  seííor  don  Enrique  quar* 
^»  K> ,  hijo  del  señor  don  Juan  el  segundo  y  y  hermano  de  la  seré* 
^  msima  señora  reyna  doña  Isabel  la  católica ,  e¡  marco  de  plá^ 
^yta  de  ley  de  once  dineros  y  quatro  granos  valió  2250  m^ra^ 
„  ^cdis  de  plata  j  que  hacian  j^/^n/¿t^  seis  reales  y  seis  marave^ 
^9  dis  de  plata  y  por  b  qual  se  conoce  claramente  que  los  mara« 
^  vedis  de  plata  baxaban  del  vabr  al  paso  que  se  aumentaban 
^  en  número,  respecto  de  que  diez  y  siete  maravedís  y  /^  avos  de 
^  maravedí  del  tiempo  de  este  príncipe  valían  tanto  como  un  sq^ 
:^  lo  maravedí  de.  los'  de  don  'Alfonso  el  X. 

389  ^  La  moneda  de  vdlon  ligada  con  plata ,  que  maridó  la* 
yM^  ctfc  príncipe  ae  llamaron  qiiartillos  ^  y  cada  quartillo  de 
,,  estos  valia  ocho  maravedís  y  medio  ^  y  quatro  de  ellos  vallan 
^jm.refd  de  plata. 

390  „  La  ley  intrínseca  que  tenia  esta  moneda  por  marco 
>^eran  dos  dineros  y  ocho  granos,  que  hacen  una  onza ,  quatro 
.»,  ochavas,  dos  tomines,  y  diea  granos  de  plata  fina,  y  seis  oh^ 
^  zas ,  tres  odiavas  ^  treá  tommes ,  y  dos  granos  de  cobre.  > 

391  .  ,^£1  peso  de  cada  quartillo  eran  ¡yf^  granos  y  ^  avos 
^  (kl'grano  de  -los  del  itnarco ,  por  sacarse  ochenta  y  dos  mone- 
„  das  ó  (|aartillos  de  cada  marco  de  cobre  ligado. 

^9^  „  El  valor  de  cada  quartillo  era  ocho  mdravedis  y  mff^ 
dio  de  plata » y  en  este  supuesto  sacándose  de  cada  marco  los 
83  quartillos  que  quedan  dichos,  salían  697  maravedís  del  di* 
cho  marco ,  los  quales  partidos  por  ^4  maravedís  que  valia  cah 
^  da  real  de  (Jata  saleo  veinte  reales  y  medio  de  plata  de  cada 
^  marco;  y  partiendo  los  89  quartiUosó  mbnedas^que  salían  de  cdh 
^  da  marco  entre  las  quatro  monedas  que  valia  cada  real  de  plata 
^  salen  los  mismos  vein^  icales  y  medio  de  plata  que  quedan 
^dídaos*.  . 

393  „  La  estampa  de  esta  .moneda  era  que  por  un  hAoxt^ 
^nia  laj^%iedel  rey,  y  mía  inscripción  que  decia:  EnricusQuat^ 
„  tusDei  gratia  Rexiy  por  el  revenioun  castillo  con  tres  torres  y 
^  una  R  al  pie,  y  otninscripcioQ  <pie  decia:  Bnricus  Rea;  Caste^ 
^llaetZegionis^ 

Su  ,,La 

(tj    Brare  «otijo  y  hiktíoa  de  las  pesasy  medidas pag.  141,  y  142. 


Digitized  by 


Google 


I40  VALOR   DE    LAS    BIONEDAS   BB  ENRIQUE   IV. 

394  ,,  La  costa  que  tenia  esta  moneda  por  marco  era  una 
9,  onza,  quatro  ochavas,»  dos  tomines,  y  die?  granos  d?  plata  üta^ 
^,  que  valen  trece  reales  de  plstta^  y  veinte  y  ocho  maravedís »  y 
^  seis  onzas ,  tres  ochavas^  tt«8  tomines,  y  dos  granos  de cobr^^ 
M  qne  valia  veinte  y  ocho  maravedis^,  que  icwlo  junto  importaba 

.^,  catorce  reales  de  plata  y  veinte  y  dos  maravedís:  hasta  veinte 
,,  y  medio  de  plata  qne ,  saKan  de  cada  marc»  van  de  díferenda 
9,  cinco  reales »  y  veinte  y  nueve  maravedís  de  plata,  y  tanto  le 
^^  quedaba  á  didio  rey  en  cada  marco  para  w  f^ia,  paga  de 
^  salarios  >  mermas  y  ceros  gastos.  , 

395  n  Comparada  esta  moneda  con  los  maravedís  de  plata 
9,  que  corren  al  presente,  cadm  quartilh  valU  ocké  mamveMs  y 
j,  medio  de  plata  ^  y  quatro  de  tilos  valian  un  real  de  flatos. 

^,  y  comparado  con  los  maravedís  de  vellón  que  corren  al  presen* 
t,  te ,  que  sesenta  y  quatro  de  ellos  valen  un  real  de  plam>  sale  ca- 
/>,  da  quartiUo  por  diez  y  seis  mairavcdis  dt  veltefk.  •*  -     ^ 
?     396     En  esta  doctrina  con  dificakad  se  hallará  ps^bra  que 
no  sea  ^  descuido»  ^porque  ni  el  marco  valió  225a  marav^xtis 
de  plata »  ni  hizo  -é^  reales  y  6  maravedís  4e  plata^  sino  sesenta 
y  seis  justos;  ni  17  maravedís  y^  avos  de  maravedí  de  i  los.  de 
ate  rey  correspondían  á  un  solo  maravedí  de  ios  de  don- Alfon^- 
so  el  décimo  i  ni  el  valor  del  real  de  plata  Rié  de  treinta  y  quatro 
jnaravedis ,  ni  el  del  quartiUo  ocho  maravedís  y  medio  de  plata^ 
.ni  la  moneda  de  vellón  ligada  con  plata  se  llamaron  precisamen- 
te, quartillos  ^  tino  también  maravedís ,  blancas ,  y  medias  blan^ 
-4»s« 

/  397  Tratando  del  valor  del  marco  deniostiamos  contra  Gtf- 
.ranza  que  el  marco,  qüando  mas  subid  ide^ valor,  llegó  sc^^á 
'^046  maravedís  por  quanto  se  sacaban  de  élt66  de  pl^ ,  y  car 
,da  real  se  apreciaba  en  treinta  y  un  maravedís^  Demos^mos  tam- 
bién contra  el  mismo  que  antes  de  adquirir  dicha  estimadon ,  el 
jrcal  tuvo  otras  muchas  mas  baxas,  y  que  por  lo  mismo  debió  el 
marco  tener  muchos  valores.  En  tiempo  de(  rey  don  Alonso  el 
*X  corrieron  varías  e^ciesde  maravedís,  como  ya  llevamos  insi* 
-Quado,  y  con  ninguna  de  eUas  estuvo  el  maiatedide  don  Enrique 
IV  en  proporción  de  1 7  y  t^  avos  á  uno ,  según  maní&star^mos 
.es  otra  parte.  En  lo  que  acierta  Caballero  es  en  que  el  quartiUo 
era  quart^ parte  del  real ^ y  que^  en  «st(  rcyoada,  mofiidcpfa^ 
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ta  como  en  los  otros  sino  de  vellón.  No  tuvo  tan  buen  acierto  éa 
el  precio  que  le  asigna  de  ocho  maravedí;  y  medio  ^  porque  no 
habiendo  pasado  dí  real  de  treinta  y  un  maravedís  ^  á  su  quarca 
parte  solo  le  correspondían  ocho  menos  quartillo. 

398  Tenemos  vistas  las  sentencias  de  nuestros,  autores  mas  c¿^ 
lebrcs.  Digamos  ya  la  nue^ra.  Opinamos  pues :  que  en  el  reyna^ 
do  de  don  Enrique,  y  en  algunos  de  los  anteriores  hiiBo  qtiatro 
tspeckt  de  maravedís ,  la  una  de  nuevos ,  6  de  moneda  de  bían^ 
cas  i  la  otra  de  vi^os^  ó  de  d  diez  dineros  novenesy  la  otra  de  d 
diez  dineros  cornadas ;  y  la  ultima  de  d  once  dineros  cornados 
menos  tercia :  que  el  maravedí  nuevo  valió  dos  blancas  viejas  6 
tres  nuevas  ,:  seis  cornados  nuevos  y  diez  dineros  nuevos^  y  se-^ 
4ent^;  meajas  nuevas  \  que  el  maravedí  viejo  se  estimó  en  seis 
cornados  viejos  ,  en  diez  dineros  novenes^y  en  sesenta  meajas 
viejas :  que  el  maravedí  de  cornados  se  apreció  en  tres  blancas 
^y^  y  ^^  cornado^  en  siete  sueldosymedio^y  en  diez  cornados^ 
y  elfQstrero  en  ocho  sueldos  ^  once  dineros  menos  tercio  ^  que  las 
4o$  primeras  clases  tuvieron  mucho  uso  en  los  reynos  de  Toledo 
y  Castilla ,  y  las  otras  dos  en  el  de  Galicia  y  Principado  de  As*- 
turías.  . 

399  Tratando  dei  valor  de  las  blancas  compulsamos  veinte 
y  ocho  d  mas  documentos  que  todos  decían  contestes  que  tres 
ilancas  nuevas  ^^  ó  dos  viejas  facen  un  maravedí  i  otros  que  ex* 
presaban  que  las  de  don  Enrique  IV  se  computaron  d  tres  por 
maravedí  hasta  el  año  de  1473  «  Y  ^^^  ^^^  ^^  ^^  adelante 
d  dos  por,  maravedí.  Inquiriendo  la  estimación  de  loscomadot 
dimos  con  otros  instramentos  que  decían  que  seis  cornados  fa'^ 
cen  un  maravedí ^ó  que  seis  cornados  viejos  facen  el  maravedí^ 
-ó  qne  seis  cornados  facen  un  maravedí  de  la  moneda  corriente 
del  rey  nuestro  señor ,  y  con  algunos  que  se  explicaban :  en  peni 
sion  de  tantos  maravedís  vellos  de  dez  croados  o  maravedí.      ' 

400  Los  que  produximos  tratando  de  los  dineros  usaban  las. 
frases  por  precio  de  tantos  maravedís  de  diez  dineros  el  marave-^ 
dí^ó  de  d  diez  dineros  nopenes  9Íefos  el  maravedí^  ó  desta  mom 
neda  usual  que  diez  dineros  facen  el  maravedí.  Que  el  maraye- 
di  de  á  diez  cornados  se  apreció  en  siete  sueldos  y  medió  lo  de* 
muestran  los  confratos  que  diqen:  en  pensión  de  tantos  mar ape-^ 
dis  de  a  siete  sóidos  i  medio  cadk  marfl^e4í*  Uitimameate  que 

el 
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el  maravedí  de  á  once  dineros  menos  tercia  se  contó  á  ocho  sueí^ 
dos  consta  por  muchas  esaituras,yentre  ellas  por  una  de  foro  de 
la  santa  iglesia  de  Lugo :  (i) por  ciento  ¿  sesenta  maravedís  de 
oHo  sóidos  o  maravedí  desta  moneda  del  rey  don  Alfonso  quf 
facen  once  dineiros  novees  minos  terza  de  un  cada  maravedí. 
Lo  mismo  comprueba  otro  foro  (2)  por  cen  sóidos  desta  mone^ 
da  del  rey  don  Alfonso  que  facen  qitatro  dineiros  novees  tres  soU 
dos }  y  una  venta  (3)  por  ciento  i  cincuenta  é  dous  maravedís 
de  moeda  del  rey  don  Fernando  d  quatro  dineiros  por  tres  soU 
dos :  porque  sí  tres  sueldos  bacian  quatro  dineros ,  ocho  debían 
hacer  once  dineros  menos  tercia. 

.401  Hemos  visto  las  especies  que  hubo  de  maravedis.  Vea* 
anos  ahora  su  correspondencia  empezando  por  la  de  los  viejos,  o 
de  a  diez  dineros  novenescon  la  de  los  nuevos». d  de  á  dos  bian^ 
cas  viejas ,  ó  tres  nuevas  por  maravedí.  Para  lo  qual  advertire- 
mos primero  que  la  comparación  entre  ellos  poede  ser  de  muchos 
modos  ó  de  maravedí  a  maravedí ,  ó  como  partes  del  real ,  6  del 
florhi,  o  de  la  dobla ,  o  de  otras  monedas  ,.y  que  de  cada  com*^ 
paracion  les  resulta  distinto  valor. 

402  Mirados  de  maravedí  á  maravedí,  el  noven  ó  viejo,  6 
de  a  diez  dineros  novenes,  se  estimó  comunmente  en  dos  nuevos 
t)  de  á  dos  blancas.  Este  cómputo  sigue  el  libro  de  las  renta^^ 
que  tenia  el  conde  de  Plasencia  en  el  aiío  1454  ,  pues  como  ya 
hemos  visto  decia  que  (4)  el  lugar  de  Gordovin  le  pagaba  ijpr 
maravedís  de  moneda  vieja^  que  son  de  blanca  cxx.  Salas  xxv 
fnaravedís  de  moneda  vieja  ,  que  son  x  maravedís  de  blanca. 
Aguas  candías  ^xxvi  maravedís  de.momda  vieja ,  que  son  dt 
blanca  ixxu  maravedís.  Siguenle  también  los  mandamientos 
dados  por  las  ciudades  de  Córdoba  y  Sevilla  para  que  los  pue« 
hlos  de  sus  distritos  pagasen  al  monasterio  de  san  Millan  de  la 
Cogolla  los  votos  que  le  debían  los  de  Córdoba  de  diez  aik)s,  (5) 
y  por  cada  año  un  dinero  viejo  que  son  dos  dineros  desta  moneda^ 
fue  son  dos  maravedís  en  los  dichos  diez  anos :  Los  de  Sevilla 
de  cinco  años  á  razón  de/m  dínero.de  moneda  vieja  de  cada  casa ,  o 

dos 

.  '  (i)    Archivo  4e  aquella  santa  iglesia,    duques  de  Bexar. 

Í2)    £n  el  mismo  archivo.  (5)    Archivo  d«  saa  M^laa  de  la 


(4) 


En  el  mismo.                           '    Cogolla. 
Archivo  de  lo$  ezcélen^fnc» 
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dos  dineros  de  esta  moneda  por  cada  aHo.  La  praeba  de  que  es* 
tos  despachos  cueman,el  maravedí  viejo  en  dos  nuevos  es  elcom* 
putar  el  dinero  viejo  en  dos  nuevos ,  porque  si  diez  dineros  vie- 
jos importaban  veinte  nuevos»  haciendo  diez  dineros  viejos  un 
maravedí  viejo ,  y  diez  dineros  nuevos  un  maravedí  nuevo ,  el 
maravedí  viejo  montaría  veinte  dineros  nuevos»  ó  dos  maravedÍ9 
nuevos, 

403  Mas  clara  está  esta  cuenta  en  el  mandamiento  que  des-^ 
pacho  el  rey  don  Enrique  IV  en  1458  paraque  el  concejo  y  ve- 
cinos de  la  villa  de  Roa  acudiesen  á  Juan  González  de  Curiel  su 
vasallo  con  los  maravedís  del  pedido  y  moneda  forera,  (1)  »|  B 
9»  otrosí »  vos  envié  faser  saber  como  me  hobistes  é  habedes  á  dar 
^  é  pagar  este  dicho  aiío  en  reconocimiento  del  señorío  real  un^ 
9^  moneda  forera  de  moneda  vieja »  o  desta  moneda  blanca  al  res- 
^  pecto  della  contando  </(?/  maravedís  desta  moneda  por  cada 
9»  un  maravedí  de  la  dicha  moneda  vieja »  é  que  se  pague  fasta 
,» veinte  dias  de  mayo. " 

404  El  mismo  cómputo  llevan  las  cortes  de  Burgos  del  año 
de  1457  quando  prescriben  los  derechos  que  debían  Uevarse  de 
los  ganados  y  géneros  que  entrasen  de  Aragón  en  Castilla  (s)» 
^y  De  cada  caballo  diez  florines : : :  de  cada  carga  de  vino  medio 
9,  florín :  de  cada  fanega  de  centeno  dos  maravedís :  de  cada  fane- 
„  ga  de  trigo  é  cebada  quince  dineros  de  moneda  vieja,  ¿por  un 
^  maravedí  de  moneda  vieja  dos  maravedís  de  moneda  nuev^ 
,» qual  mas  quisieren.  " 

405  Con  los  documentos  antecedentes  conviene  la  concor^ 
día  otorgada  entre  el  rey  y  rcyno  en  el  año  de  1 465.  (3)  „  Otro^ 
^  si  que  los  dichos  judios  é  judias »  é  moros  é  moras»  noq  pue- 
,» dan  faser ,  nin  comprar  heredades  en  estos  regnos »  salvo  en  es- 
9»  ta  manera :  de  Duero  allende  fasta  Burgos  e  Zamora  fasta  en 
,» contía  de  treinta  mil  maravedís  de  moneda  vieja  »  que  es  dof 
9»  tantos  que  la  moneda  que  agora  corre  ^  i  cada  uno  .del  que  tu* 

vie- 

(i)    De  este  documentto  saqué  co-  copia  el  padre  Fr.  Gregorio  Hernaa- 

pia  en  el  año  1770  quando  registré  el  dez ,  monge  de  mi  monasterio  de  san* 

archiTo  de  aquella  \illa  ,  y  otra  existe  to  Domingo  de  Silos, 

en  los  archivos  de  los  excelentísimos  (3)     Veásc  al  fia  de  esta  dcmof** 

condes  de  Benavente.  traclon. 

(2)    De  estas  cortes  me  hiio  con 
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„  viere  casa  por  sí:  é  de  Duero  aquende,  por  todas  las  otras  co- 
„  marcas,  fasta  en  contía  de  veinte  mil  maravedís  de  ia  dicha 
„  moneda  vieja ,  que  es  de  dos  tantos  desta  moneda.  "  Las  es- 
crituras que  vio  el  ilustrísimo  Covarrábias  de  la  iglesia  de  Murcia 
los  aprecian  también  así.  Finalmente  les  da  la  misma  estimación 
una  escritura  de  la  santa  iglesia  de  Toledo ,  según  se  ve  por  las 
apuntaciones  que  sacó  de  su  ai  chivo  el  doctísimo  padre  Fr.  Mar- 
tin Sarmiento.  „  Hay  noticia  (dice)  que  dos  mil  y  quinientos  ma-- 
„  ravedis  de  moneda  vieja  equivalen  d cinco  mil  de  la  nueva.^^ 

406  Los  estatutos  de  la  orden  de  Santiago ,  atribuidos  á  el 
Comendador  Juan  de  la  Parra,  llevan  otra  computación,  pues 
hacen  equivalente  seis  mil  maravedis  de  moneda  nueva  á  quatro- 
cientos  de  moneda  vieja ;  „  á  el  que  mantuviere  caballo  ensillado 
,>  é  enfrenado  en  quantía  de  precio  de  seiscientos  maravedis  des^ 
„  ta  moneda  blanca ,  que  dos  blancas  valen  un  maravedí,  é  de 
ij  quatrocientos  maravedis  de  moneda  vieja ,  de  la  que  diez  dine^ 
„  ros  novenes  valen  un  maravedí^  é  un  real  de  plata  tres  ma-- 
y»  ravedis. 

407  Menos  precio  da  al  maravedí  viejo  el  autor  del  infor- 
me de  Toledo  sobre  pesos  y  medidas ,  pues  dice :  (i)  „  El  al- 
„  calde  mayor  don  Pedro  López  de  Ayala  estaba  ya  acostumbra- 
„  do  á  cobrar  ciertos  derechos  no  contenidos  en  el  arancel,  y  co- 
„  brarlos  de  moneda  vieja ,  que  era  de  un  tercio  mas  de  valor 
9,  qu,e  la  moneda  nueva.** 

408  No  expreso  otros  cómputos  que  se  advierten  entre  di- 
chas dos  especies  de  maravedis  por  no  ser  necesaria  su  noticia,  por- 
qne  o  los  documentos  los  especifican  ó  no ;  si  los  declaran  se  de- 
be estar  á  ellos,  hallándose  con  las  calidades  de  derecho,  si  no 
los  expresan  ,  como  la  sentencia  que  pusimos  en  el  reynado  an- 
terior que  solo  decia :  „  que  los  seiscientos  maravedis  deben  ser 
\j  pagados  de  aquellos  maravedis  qtu  facen  diez  dineros  elma^ 
„  ravedi,  i  de  aquella  moneda  que  se  dice ^  í  es  llamada  vieja 
jipor  todo  el  reyno  comunmente^  ó  al  su  respecto  ó  valor  de  la 
y,  dicha  moneda  vieja,  que  le  sean  pagados  desta  moneda  de 
„  blancas  los  dichos  seiscientvs  mar avedis.^^  Debe  estarse  al  cóm* 
puto  de  un  maravedí  viejo  en  dos  nuevos  por  ser  el  mas  usado 

que 
(i)    Parte  segunda,  nóm.  45.  fol.  x  24.  b:y  folio.  12  j. 
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iqne  es  á  el  que  pagan  y  han  pagado  los  marqueses  de  Po»i>  que 
eon  los  tenedores  de  los  bienes  sobre  que  fue  el  pleyro» 

409  La  computación  entfe  el  maravedí  viejo  y  nuevo ,  con- 
siderados como  partes  del  real  de  plata»  fué  no  menos  varia  que 
ia  de  maravedí  á  maravedí ,  porque  unas  veces  él  viejo  se  estima 
en  cinco  nuevos ,  otras  en  cinco  y  un  terdo ,  otras  en  siete ,  y 
otras  en  diez.  Para  cuya  prueba  basta  saber  que  el  real  hizocons^ 
fantemente  tres  maravedís  viejos ,  y  quince ,  diez  y  seis ,  veinte ; 
veinte,  y  uno,  y  treinta  nuevos:  por  lo  qual  quando-^/  nal  se  aprc'-. 
€iótn  quince  iHaravedis  nuevos  y  el  viejo  equivaJfó  d  cinco  j  quan^ 
óo  en  die^y  seis  d  cinco  y  un  tercio  ;  quando  en  veinte  d  siete 
menos  tercio  i  quañdb  en  veinte  y  urto  d  siete  ^y  quando  en  treim 
iuddkzt 

-  410  Los  vúmt^  que  ftivo  élmaravedí  viejo  respecto  de! 
nuevo  9  considerados  como  partes  del  florin  ,  fueron  muchos  mas 
que  mirados  confio^^parte^del  real ,  porque  el  JloriA  regulariAentd 
<e  computo  en  veinte  y  uno  o  veinte  y  dos  maf'a'ú^dis  de  fHúne-^ 
da^-vkjaiyen  ciento  y  tres^  ciento  y  quairo ,  ciento  y  diez ,  clén^ 
toy  doce  y  ciento  y  catorce  ^  ciento  y  veinte  y  cinco  y  ciento  y  qttd^ 
rtñtayochoyCientoy  tiHcaentaj  ciento  y  ochéMd\  doscieñios ^ 
doscientos  y  diez^  doscientos  y  quince,  y  en  otros  valores  de  nionei 
da  nueva;  y  la  misma  variedad  tuvieron  respecto  de  las  doblas,  fran- 
cos, enriques  y  demás  monedas  de  oro,  cuyo  ajuste  esta  hecho  pari 
tiendo  los  valores  que  tuvieron  todas  estas  monedas  de  marave-'* 
dis  nuevos  por  los  que  valieron  de, moneda  vieja.  Por  exémpTo 
se  qniere  saber  que  exceso  habí)i  «entre  unos  y  otros  maravedís 
quamdo  el  florin  vniió  ciento  y  citKOenta  nuevos  ^.  parto  estos  por 
veinte  y  dos,  y 'hallo  que  al  viejo  le  tocan  siete ,  ó  casi  sietá 
nueVos.  ,  ^ 

411.  FáA  avdnVittd:  como  $e  correspondían  los  maravedís  de 
£  díez^ineros  novenas ,  y  de  á  dog  blancas  viejáis,  y  trei  tíutvái 
con  los*  maravedís jde^  die2  diÍÉeros  cornados r  y  oeá  énce  éi-^ 
iwiDs  menos  tercia  de  maravedí ,  pondré  primero  las  expresiones 
de  que  se  valen  las  escrituras  para  manifestar  su  valor.  En  el  aiio 
de  1304  vendió  Aldara  Menendez ,  monja  de  san  Pelayo  de 
Oviedo^  á  Juan  Alvare:2,  s\j{  sobrino^  todos  lolheredáiliieotosf^e 
tenia  en  la  feligresíja  .de  Valdesbto ,  (i^for  trescientos  mara;i^í 

(i)    ArchiTo  de  aquel  monasterio. 
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4is  de  ¡os  dineros  que  e¡  rey  don  Fernando  mandó  facer  ^  donsi 
dineros  menos  tercio  de 'un  ditero  el  maravedí.  En  el  íuio  1306 
Forran  Fernañdes^  xMidnigo  de  Qvi^o>  tomó  m  arriendo  de 
áon  Menen  Rodrigues^  abad  del  monasterio  de  san  Vicente  de 
Pviedo.,  la  juguería  de  los  aniversarios  en  Pinera  de  Mprvis  (i) 
p0r  cincuenta  matavedis  de  ¡os  dineros  Hovof  que¡  rey,  don  Fet^ 
nando  mandó  hacer » d  onte  dineros  méfios  [tercia  de  un  dinero 
€¡fnar^*aed¡M^ú  de  1 309  vendieron  Fernán  JK^odriguez  Sorvegaí 
y  otros ^  á  Gil  Fernandez  y  sú  muger,  qúanto  tenian  en  eliugaf 
d¿  Sésamo  (2)  en  precio  e  en  tohiracion  cincuenta  maratedix  des^ 
ta  moneda^  que¡  rey  don  Fernando  mandou  ¡abrar  ^  d  oito  s^ 
dos  e¡  nfOra^edí^  cuntados  on^e  diteros  minos  tercia  per  úada 
un  maravedí.  En  el  de  1 3 1 5  vendió  Inés  Fernandez  >  ccto  co» 
^ntimiento  de  Pedro  Martínez  su  marido  rtnoradores  en  el  Vi- 
ilar  del  concep  de  Garre&Ová  Pedro  Martínez  de  Santiairati 
clérigo  de  coro  de  la  iglesia  de  Oviedo  ,  dos  tierras  (3)  por  «^ 
tío  de  sesenta  i  un  maravedís  de  ¡os  dineros  qM  eí  rey  díoHFer»^ 
tfando  mandó  facer  d  once  dineros  menos  tercio  de  un  dintr^^ 
€¡  maravedís  . 

^  41 2  En j»  eta  de  135^5  >  año  de  131 7  diárpn  a  PedrQ  |aha»» 
iies,de  san  Johan  xie  la  Mata  ♦  y  a  su  muger  ^  por  los  dias  de  su 
yida,  el  abad  y  monges  del  monasterio  de  san  Andrés  de  Bspi-. 
Ojureda ,  la  media  riguera  de  la  bode^  de  san  Johan ,  con  eLhor- 
to  que  está  cabo  ella ,  {4t)  por  ta¡  pleyto  que  nos  dedes  ^adaa0o 
fnfqrotpor  la f esta  de  san  folian  de  junio  y  diez  ¿ocho  mara-^ 
pedis  y  destos  dineros  novenes  quel  rey  don  Fernando  man^íom 
labra^r  yd  oito  sóidos  el  maravedí.  Éiti  el  archivo  de  la  santa 
^Icsía  d§  Lugo  e?cÍ8te  una  vertti  hecha  en  li  era  1357  y  año  de 
í  3 1 9  » por  cento  ¿  cincuenta  é  dous  maravedis  de  moedadel  rey 
don  Fernandoyáquatro  dineros  por  iressald^^r^Uj^gi^  dicfem- 
}ve  de  la  era  1370,  año  1332  vendió  SancJia  Pérez ^  vtcina-de 
Yalbona.  en  Villar  de  Veya,  i  Diego  Rodríguez,  abad  del  mo^ 


^j . 


r  (i>    EneldesanViceiitedeOyic-'      0)    En  fcl  de  san  Vicenta  ^  Ovle. 
.,(2)    En  el  d¿  san  Aiulret  de  Espí^        (4)    fen  el  'de  san  Andrés  de  £spi« 


'mreda.  ^     nareda. 
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,iiasterío  de  san  Vicente  de  Oviedo,  diferentes  bienes  {i)porjpre-> 
Cío  que  recibí  de  vos  veinte  é  cinco  maravedís  desta  moneds 
del  rey  don  AlfonsOy  á  once  dineros  menos  tercio  de  un  dinero  el 
maravedí.  De  la  era  1 377,  año  1 339,  existe  otro  foro  en  el  archín 
vo  de  dicha  satua  iglesia  de  Lugo,  por  sesenta  maravedís ^  de  oito 
sóidos  el  maravedí^  desta  moneda  delrey  don  Alfonso^  que  facen 
once  dineiros  novees  minos  terza  de  urt  cada  maravedí  i  y  otro 
for  cen  sóidos  desta  moneda  delrey  don  Alfonso  ^  que  facen 
quatro  dineiros  novees  tres  sóidos. 

413  En  1343  arrendo  á  don  Juan  Rodríguez ,  abad  de  sao 
Vicente  de  Oviedo ,  el  canónigo  Pedro  Alvarez ,  la  juguería  de 
Taresas,  cij  Siero ,  (2)  por  veinte  maravedís  de  los  dineros  quel 
r^  don  Alfonso  mandó  hacer ,  á  diez  dineros  el  maravedí.  En* 
d  de  1367  aforo  don  Alfonso,  abad  del  monasterio  de  san  An- 
drés de  Espinareda ,  á  Alfonso  de  Ñuño ,  morador  en  Villabue- 
na  \  un  suelo  de  una  casa  por  una  imina  de  centeno  por  la  To« 
ledana ,  (3)  /  tres  maravedís  alfonsies ,  á  diez  novenes.  En  dos 
de  abril  de  la  era  1406  ,  año  1368  ,  dio  en  foro  don  Alfonso 
Eans ,  abad  del  monasterio  de  san  Vicente  de  Monforte  á  Alfon- 
so Martínez ,  hijo  de  Mayor  Pérez ,  la  cortina  de  viña  que  es-. 
ta  al  Merdel  en  renta  anual  (4)  de  veinte  maravedís  de  la  mó* 
neda  blanca  del  rey  don  Alfonso  ,  de  odio  sueldos  cada  mara^ 
vedi.  Del  año  de  1387  hay  tres  foros  en  el  archivo  de  la  santa 
Iglesia  de  Lugo ,  el  uno  por  doce  maravedís  curtos ,  de  diez  di-- 
ñeros  ó  maravedí;  el  otro  por  catorce  maravedís  de  moneda  vig- 
ila ,  de  dez  dineros  novos  cada  maravedí  i  y  el  último  por  dez 
maravedís  longos ^  de  oito  sóidos  por  cada  maravedí  de  moneda 
que  se  corra.  En  14  de  marzo  del  año  de  1492  foéron  condena- 
dos los  vecinos  de  la  Abadía  de  Samos  á  pagar  de  costas  (5) 
2628  maravedís^  é  j\  coroadosi  branca  en  tres  dineros^ 

414  En  29  de  abril  de  1440  suforó  «Rodrigo  de  Bar  ja ,  ve-, 
dno  de  la  villa  de  Monforte»  a  Gonzalo  de  Vila»  morador  en  la 

T«  al- 


(i)    En  el  de  san  Vicente  deOñe*  (4)     En  el  del  monasterio  de  san 

do.  Vicente  de  Monforte 

h)    En  el  mismo  archivo.  (5)    Archivo  de  san  Julián  de  Sa-^ 

(3^    Existe  en  el  Archivo  de  aquel  aos. 

monasterio*  ^ 
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aldea  de  Ganeda  los  lugares  da  Vila  en  renta  de  veinte  e  dos 
tegas  de  centeno ,  tres  tegas  de  trigo,  y  mas  (i)  quarenta  mara^ 
vedis  viejos ,  a  tres  blancas  y  un  dinero  cada  maravedí.  En  29 
de  agosto  del  año  de  1444  aforo  don  Alonso  González ,  abad 
del  dicho  monasterio  de  Monfbrte,  á  Catalina  Aans,  y  á  sa 
marido  Gonzalvo  Canaceiro ,  el  lugar  de  Cazude  en  renta  (2) 
de  diez  maravedisj  de  diez  dineros  el  maravedí  ^  cada  año ,  é 
de  luctuosa  cada  persona  quando  finare  treinta  sóidos.  En  9  de 
diciembre  de  1450  vendió  Rodrigo  Ares  de  Paceo,  vecino  de 
Villaodriz  de  Anande ,  á  don  Pedro ,  abad  del  sobredicho  mo- 
nasterio, una  leira  a  los  Carris  en  precio  de  (3)  ciento  y  noventa 
maravedis  viejos  ,  á  tres  blancas  y  un  dinero  cada  maravedí. 
•En  23  de  marzo  de  1455  dieron  en  foro  Fernán  de  Castro  y 
María  Fernandez ,  su  muger,  á  Alvaro  de  Torre  >  morador  en 
la  feligresía  de  santa  María  de  la  Pénela  los  lugares  de  Pacios  y  * 
las  Donas ,  con  la  calidad  de  que  no  pudiesen  cortar  árboles  al-* 
gunos»  sopeña  de  (4)  veinte  maravedis  de  moneda  vieja  de  diez 
dineros  el  maravedí.  En  8  de  junio  de  1459  ^^^  ^^  ^^^^  ^  ^^" 
fbnso  de  Neiras ,  vecino  de  Monforte  fr.  Fernando,  monge  del 
referido  monasterio  de  san  Vicente ,  la  viña  de  Cavana  en  Can-* 
silbosa ,  en  renta  anual  de  (5)  un  maravedí^  de  la  moneda  que 
hace  diez  cornados  un  maravedí.  Otro  foro  de  la  santa  iglesia 
de  Lugo  del  año  1466  dice  \  por  quince  maravedis  de  moneda 
vella  de  curtos\  y  otro  de  la  misma  santa  iglesia  del  año  de  1468 
for  sesenta  maravedis  vellos  de  curtos »  que  diez  dineros  facen 
Un  maravedí.  Otro  del  íiño  1471  dez  maravedis  de  moneda  ve-» 
lia » de  dez  dineirós  o  maravedí ,  ique  son  tres  blancas  ¿  un  di" 
neiro  cada  maravedí.  Otro  dado  en  el  mismo  año  por  don  Ro-^ 
drigo  de  Mas^  abad  del  monasterio  de  Samos,  á  Alonso  Gonza« 
lez  de  Rivadeneyra,  de  todo  el  coto  de  Froyan,  dice  (6)  enpen^ 
sion  de  mil  pares  de  brUncas^  branca  en  tres  cor oa dos. 
•    41 5     De  una  escritura  en  otra  hemos  venido  i  dar  en  medid 
del  mas  intrincado  punto  en  materia  de  monedas.  Pero  veámoslas 
mas  compendiosamente ,  que  podrá  ser  que  ellas  nos  faciliten  sa- 

(i)    En  el  de  san  Vicente  de  Moa*        (4)    En  el  mismo*  \  > 

forte.  (5)    En  el  mismo. 

En  el  mismo.  (6)    Eti  el  del  monasterio  de  san 
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£n  el  mismo.  Julián  de  Samot. 
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lida.  La  I.*  dice  que  el  rey  don  Fernando  mzndóhzcer mar ave-^ 
dis  doncc  dineros  menos  tercio  de  un  dinero  el  maravedí.  La  2.» 
que  el  mismo  mandó  labrar  maravedis  de  dineros  nuevos  doñee 
maravedis  menos  tercia.  La  3.*  que  hizo  maravedis  desta  mo-^ 
neda ,  d  ocho  sueldos  el  maravedí^  contados  d  once  maravedís^ 
menos  tercio.  La  4.*  conviene  con  la  i.  La  5.*  que  dicho  rey  la- 
bro maravedis  de  dineros  novenes ,  d  ocho  sueldos  el  maravedí. 
La  6.*  que  el  mismo  rey  hizo  maravedis  de  d  quatro  dinerot 
jpor  tres  sueldos.  La  7.*  que  el  rey  don  Alfonso  mandó  acuñar 
Maravedis  dcsta  monedad  once  maravedis  menos  tercia.  La  8.* 
ique  los  ^maravedís  del  rey  don  Alfonso  de  á  once  dineros  nove-- 
fíes  menos  tercia  componian  ocho  sueldos.  La  9.*  que  de  la  mo^ 
neda  del  mismo  quatro  dineros  novenes  hadan  tres  sueldos. 
la  1  o.*  que  hizo  maravedis  de  a  diez  dineros.  La  1 1 .  que  labró 
maravedis  de  á  diez  novenes.  La  1 2.  que  acuñó  maravedis  dt 
moneda  blanca  de  odio  sueldos  el  maravedí.  La  ij^que  el  ma^ 
ravedí  corto  ó  curto ,  era  de  á  diez  dineros.  La  1 4,  que  los  ma* 
ravedis  de  moneda  vieja  hadan  diez  dineros  nuevos.  La  1 5,  que 
los  maravedis  longos  ó  largos  valían  ocho  sueldos,  hz,  16.  que  la 
blanca  importaba  tres  dineros.  La  1 7.  que  los  maravedis  r/V- 
Jos  hadan  tres  blancas  y  un  dinero.  La  1 8.  que  el  maravedí 
montaba  diez  dineros.  La  1 9.  concuerda  con  la  1 7 ,  y  la  20.  con 
la  1 8.  La  2 1 .  que  diez  cornados  hacia»  un  maravedí,  hz  22.  quef 
habia  moneda  vieja  de  curtos.  La  23.  que  los  maravedis  de  mo-- 
neda  vieja  de  curtos  vallan  diez  dineros.  La  24.  que  la  moneda 
vicfa  hada  diez  dineros ,  que  era  tres  blancas  y  un  dinero  et 
maravedí.  La  25.  que  la  blanca  montaba  tres  cornados. 
'  416  Si  de  una  escritura  en  otra  hemos  venido  á  dar  en  me- 
dio de  uno  de  los  puntos  mas  difíciles  en  materia  de  maravedís^ 
por  los  mismos  medios  encontramos  la  salida ,  porque  coteján- 
dolas entre  sí  nos  dicen  con  expresión  que  hubo  dos  especies  de 
monedas,  6  maravedis ,  los  unos  de  i  diez  dineros ,  ó  de  d diez' 
dineros  cornados ,  y  los  otros  de  á  once  dineros  menos  tercio  de' 
un  dinero^  ó  de  d  once  dineros  cornados  menos  tercia  de  un  cor^^^ 
nado  y  que  estos  valían  ocho  sueldos*,  que  cada  sueldo  hacia  urF 
dinero  cornado  y  un  tercio  de^otro ;  y  cada  tres  dineros  coma--' 
dos  una  blanca  vieja ;  que  los  maravedis  de  d  diez  coma  dar 
valiafk  siett"  suddos  y  medio ,  qnei^aluados  con  respecto  á  lap 
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ílancas  viejas  vaüan  tres ,  j  que  cada  blanca  vieja  importaba 
tres  dineros  ó  cornados  ^y  un  tercio  de  otro  :  que  los  maravedís 
de  a  once  dineros  menos  tercio  se  llamaron  longos  6  largos  \  y 
ios  de  á  diez  curtos  ó  cortos ,  y  unos  y  otros  de  moneda  vieja  ^  y 
hs  dineros  cornados  de  su  composición  nuevos  ó  novenes. 

417  De  oti;o  modo  mas  claro :  unas  dicen  que  el  maravedí 
hacia  diez  dineros  ó  diez  cornados ^  ó  diez  novenes :  otras  que  el 
fftaravedi  valia  tres  blancas  y  un  dinero^  ó  tres  blancas  y  un  cor^ 
nado  f y  que  la  blanca  importabatres  dineros  ó  tres  cornados\otras 
que  el  maravedí  valia  orice  dineros  menos  tercio^  ú  once  dineros 
cornados  menos  una  tercia  partei  otras  que  el  maravedí  componía 
ocho  sueldos.  Las  que  expresan  que  el  maravedí  importaba  tres  blan- 
cas viejas  y  un  dinero ,  ó  tres  blancas  viejas  y  un  cornado»  coinci-* 
den  con  las  que  dicen  que  el  maravedí  valia  diez  dineros  o  diex 
cornados,  porque  la  blanca  vieja ,  según  dichas  escrituras,  hacia 
tres  dineros  ó  tres  cornados  y  un  tercio  de  otro ;  y  tres  blancas  i 
tres  dineros  o  tres  cornados  son  nueve  dineros  o  cornados,  y  con 
otro  dinero  o  cornado  mas  que  arrojan  los  tres  tercios  componen 
diez  dineros  ó  diez  cornados.  Las  que  declaran  que  el  maravedí 
valia  ocho  sueldos,  convienen  con  las  que  estiman  el  maravedí 
en  once  dineros  menos  tercio  o  en  diez  cornados  y  dos  terdosi 
porque  si  tres  sueldos  equivalen  a  quatro  dineros ,  seis  sueldos  cor-^ 
responden  i  ocho  dineros ,  y  ocho  sueldos  a  once  dineros  menos 
una  tercera  parte. 

418  La  clave  para  comprehender  la  correspondencia  o  razón 
que  tenían  entre  sí  todas  estas  especies  6  clases  de  maravedís,  y  las 
monedas  inferiores  que  los  componian,  es  el  ordenamiento  que 
hizo  el  rey  don  Fernando  el  Emplazado  en  las  cortes  de  Toledo 
de  la  era  1343»  por  arreglarse  en  el  la  estimación  que  debían  te-- 
ner  los  maravedís  de  este  rey  con  respecto  á  los  del  rey  don  San^ 
cho  el  Bravo  su  padre.  „ Otrosí,  dice,  porque  me  dixeron  que  los 
y^seisenes  é  coronados,  é  las  meajas  coronadas  que  el.  rey  don 
,^  Sancho  mió  padre  mando  facer ,  que  los  sacaban  de  la  tierra,  é 
„  que  los  levaban  á  vender  é  a  fondir  i  otras  partes  porque  va« 
^  lian  mas  de  ley  que  esta  mi  moneda  que  yo  mande  labrar.  So* 
„  bresto  yo  fiz  llamar  antemí  homes  sabidores  de  moneda,  é  acor- 
^  daron  porque  la  tierra  fuese  mas  cumplida  de  moneda,  porque  aque* 
^  líos  que  las  teman  demostrasen  é  usasen  dellas  en  las  compras  é 
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^»  en  ks  vendidas»  que  los  seis  enes  '^ne  valiese  cada  tíftú  tin  sueí^ 
aójelos  colmados  a  quince  dineros^  4  las  meaj¿ís  citonadas 
á  esta  razón.  Bsto  tengolo  así  por  bien^é  mando  que  rala  aüsínt 
E  otrosí  mando  que  todos  los  nlios  pechos »  i  todas  las  debdas 
^»  que  deben  unos  á  otros  tambieb  de  cristianos  como  de  judíoi 
f,.e  de  moros»  que  sé  paguen  a  esta  qiiTú^iú^dediez  dineros  elnia^ 
)>  rai>edi  de  los  que  yo  mande  labrar ,  o  seis  dineros  de  los  tor* 
^  nados  fot  ffiar¿túedii  ó  de  los  selsenes  en  eita  misma  manera^ 
9,  contan(k>  el  seisen  ó  sueldo  como  dicho  es/^  Probado  que  el 
maravedí  de  á  diez  dineros  ¿ornados  del  rey  don  Fernando  era 
igual  á  se^  dineros  cornados  del  rey  don  Saüchoi  queda  averigua^ 
do  que  el  maravedí  de  don  Sancho  valia  un  maravedí  ^  y  quasi 
medio  mas  que  el  de  don  Fernando.  Averiguase  también  qu9 
haciendo  como  bacía  el  maravedí  de  don  Sancho*  tres  blancas ,  el 
de  don  Fernando  dd>ia  hacer  dos;  y  que  si  las  tfes  blancas  del  ma** 
ravedí  de  don  Sancho  componían  nueve  dirieros  cornados :  a  laa 
dos  que  hacia  el  maravedí  de  don  Fernando  correspondía  hacet 
solo  seis  dineros  cornados»  Por  último  se  deduce  que  el  marave-^ 
di  o  die2  dineros  cornados  de  don  Sancho  eran  iguales  á  quince 
dineros,  d  á  maravedí  y  medio»  y  algo  mas  del  rey  don  Fernando^ 

419  No  meto  en  estos  cálculos  los  quebrados  *  ya  porque  no 
son  de  gran  consideración »  y  ya  por  no  enmaraiiar  mas  la  mate** 
fia  que  de  suyo  es  harto  intrincada,  y  principalmente  porque  el 
ordenamiento  sobredicho  del  rey  don.Fernando  tampoco  procede 
con  la  mayor  exacutud^pues  igualando  por  una  parte  seis  dineros 
cornados  del  rey  don  Sancho  a  diez  dineros  cornados  suyos,  apre« 
cia  por  otra  los  die¿  diner03  cornados  de  su  padre  ^n  quince  ma^ 
ravedis  cornados  suyos ,  correspondiendoles  sí  fuera  el  cómputo 
cabal ,  diejs  y  seis  y  dos  tercios.  Igual  falta  se  advierte  en  las  es^ 
crituras  que  especifican  que  el  contrato  se  efectuó  en  tantos  mará* 
vedis  de  á  diez  dineros,  que  eran  tres  blancas,  porque  a  tres  dine^ 
ros  cada  una ,  hacen  solamente  nueve  dineros ;  y  también  en  las 
que  declaran  que  el  contrato  se  otorgó  en  pensión  de  tantos  pa^ 
res  de  blancas  la  blanca  en  tres  dineros  por  la  misma  razón  de  no  re« 
sultar  que  ej.  maravedí  valiese  mas  de  nueve  dineros. 

420  Las  escrituras  del  cabildo  eclesiástico  y  secular  de  la 
dudad  de  Murcia  omiten  ignalmeiite  el  quebrado  del  tercio  de 

inero  que  hacía  la  blanca  demás  de  tres  dineros ,  según  se  ve 
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por  las  noticias  que  sacó  de  sus  archivos  el  doctor  don  Juan  de  k 
Riva ,  que  como  ya  hemos  visto  dicen :  *>En  Murcia  el  marave- 
>idí  de  dos  blancas  valia  seis  dineros  novenes  viejos ,  el  marave- 
»dí  de  eres  blancas  nueve  dineros  idem.  Lo  qual  se  observo  in- 
#*  variablemente  desde  1405  hasta  los  Reyes  católicos »  advirtien- 
#>do  desde  1449 »  que  hablan  de  blancas  viejas.  Está  esto  tan 
#>  comprobado  que  no  cabe  duda  en  ello.  Siempre  que  hablan  de 
f>  maravedí  de  tres  blancas  ^  si  van  sacándolas  al  margen  en  m^ 
¿iravedis  de  á  dos  blancas »  donde  hay  veinte ,  sacan  treinta  ^  y  al 
^contrario}  y  comunmente  expresan  tantos  maravedís  de  tres 
0>  blancas ,  que  hacen  tantos  de  á  dos  ^  o  tantos  de  á  dos^  que  ha- 
#>cen  quantos  de  á  tres  blancas.  Y  se  advierte  que  hay  escrituras 
•>  multiplicadas  de  todo  el  reyrudode  Juan  el  segundo  y  Enrique 
¿>quarto.*' 

421  La  estampa ,  ley » talla »  y  demás  drcun^ancias  que  te- 
tiia  el  maravedí  de  don  Enrique  las  describe  el  ensayador  mayor 
de  los  reynos  don  Manuel  de  Lamas  en  la  carta  que  se  halla  al 
fin  de  la  demostración  del  valor  de  las  monedas  de  Enrlquef 
tercero  quando  dice :  99  Las  monedas  de  vellón  rico,  ó  cobre  cotí 
09  plata  j  de  la  real  Academia  desde  el  numero  primero  hasta  el 
«seis  representan  todas  por  el  anverso  el  retrato  del  rey  dé  fren- 
#*  te  con  la  inscripción  Enricus  Cartus  Dii  gratia  Rex :  la  pri- 
#>  mera  (es  la  que  representa  el  número  siete  de  la  lámina  )  pesst 
»>  cinco  tomines  y  ocho  granos ,  y  las  otras ,  cinco  tomines  con 
•> corta  diferencia:  tienen  de  ley  un  dinero  y  veinte  granos.**  ^ 
-  4^2  #>  Según  el  peso  de  la  primera  debían  rendirse  de  cada 
»ic marco  sesenta  y  siete  monadas  y  l^  avos  de  otra:  á  cada  una  leí 
*>  corresponden  once  granos  y  JJ  avos  de  grano  de  plata  de  la  mis- 
#»ma  ley  de  once  dineros  y  quatro  granos ,  que  tienen  los  realeo 
#>de  plata  reconocidos  antes;  un  real  áf  aquellos  pesa,  ó  debía 
•»  pesar ,  como  he  dicho ,  sesenta  y  nueve  granos ,  ir  <fc  grano ,' 
•>seis  de  estas  monedas  de  cobre  componen  sesenta  y  seis  granos 
#»  y  II  avos  de  grano  de  plata  d&  la  misma  ley ,  por  lo  que  diremos 
que  seis  monedas  de  estas  valen ,  o  se  acercan  al  valor  de  un  real 
p^ác  plata,  y  asimismo  á  dos  reales  y  vdnte  tnaravedis,  y  ^«f^avos 
f#de  maravedí. 

.    423     »Las  otras  cinco  de  peso  de  cinco  tomines  (v^ase  el 
•# número  8  de  la  lámina)  corre^nd«n  á  sesenta  y  seis  mone- 
das 
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das  I  dé  otra  al  marco:  cada  una  contiene  nueve  granos  y  ^  avos 
»>de  grano  de  plata  de  la  dicha  ley  $  y  así  siete  de  estas  m  onedaa 
»>  hacen  sesenta  y  seis  granos  y  ||  avos  de  grano  ^  que  se  acercan 
#>á  los  que  pesa  el  real  de  plata. 

424  »>Las  seiíaladas  con  los  números  7  »  8 » y  9 ,  tienen  las 
#>  mismas  armas  é  inscripciones  que  las  anteriores,  son  las  que  de- 
»> muestran  el  número  9  de  la  lamina;  su  peso ,  tomado  el  tér- 
^mino  medio  de  sus  pequeñas  diferencias ,  es  de  quatro  tomines 
49 y  seis  granos  y  medio  cada  una,  y  tienen  de  ley  un  dinero  y 
^diez  y  ocho  granos:  debian  rendirse  de  cada  marco»  con  respecto 
4^  al  peso  con  que  se  hallan  ,  ochenta  y  cinco  monedas  y  ,  d« 
>>otra :  cada  moneda  tiene  ocho  granos  ,  y  ii^  avos  de  grano  de 
^^plata,  y  ocho  de  ellas  sesenta  y  ocho  y  ^^  avos  de  grano,  que  es 
^>poco  menos  de  lo  que  pesa  un  real  de  plata. 

425  >>  Otras  dos  de  las  que  V.  Rma.  me  ha  dado  señaladas 
91  con  las  letras  A»  B,  aunque  en  las  armas  é  inscripciones  son 
M  también  iguales  á  las  anteriores ,  en  el  peso  y  ley  se  diferencian: 
^^  estas  pesan  cada  una  quatro  tomines  y  dos  granos ,  y  tienen  de 
s9  ley  dos  dineros :  por  consiguiente  hecha  la  comparación ,  que  ^ 
»con  las  otras »  resulta  que  de  cada  marco  debian  salir  noventa  y 
jtdos  monedas  y  ^  avos  de  otra*  y  qu?  teniendo  cada  una  ocho 
^>  granos  y  I7  avos  de  grana  de  plata,  ocho  contienen  sesenta  y 
>>un  granos  y  $f  avos  de  grano,  que  es  algo  mas  del  valor  de  un 
«> real  de  plata  antiguo.**  /   ^ 

426  Que  las  monedas  que Hesciribe  don  Manuel  de  Lamas 
son  matavedis  de  blancas  ó  de  moneda  nueva ,  lo  convence  el  or- 
denamiento que  hizo  el  rey  don  Juan  el  II  en  el  año  de  1443  » 
sobre  labrar  de  la  moneda ,  pues  dice :  que  antes  que  dicho  rey 
mandase  labrar  sus  blancas,  valia  el  real  de  plata  siete  maravedis  , 
y  medio,  y  ocho  maravedis  de  las  blancas  viejas»  que  son  los  mis- 
mos valores  que  da  dicho  don  ^Manuel  á  las  monedas  ensa« 
yadas.  , 

427  Elordenamientodedichorey^  don  Juan  dice,  (i)  >>Otro« 
jt»  sí  mande,  e  mando  a  los  dichos  mis  Tesoreros  que  labren  en  ca« 
»da  una  de  las  dichas  mis  casas  de  las  monedas  reales,  ¿  piedios 
¿  reales ,  é  quartos  de  reales  de  pl»ta  i'  la  ley  jde  once  diaeros  é 

V  ^pWH* 

(i)    Véase  en  ol  apéndice  á  la  fónica  do  dop  JaaQ  el  II<;,  pf^- .99« 
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1 54  VALOR   DE  tiA%  MONEDAS  X»   ENEIQUE  IV« 

«iquatro  granas,  é  á  la  talla  de  sesenta  é  seis  reales  en  el  liiarc»'^ 
»>que  es  á  la  mesma  ley ,  é  talla  que  el  rey  don  Enrique  mi  pa- 
fidre  9  é  el  rey  don  Juan  ini  abuelo  ^  é  el  rey  don  Enrique  mi 
»» bisabuelo ,  que  Dios  hayan,  mandaron  labrar,  é  labraron  reales 
A» de  plata  en  su  tiempo  poco»  mas  6  menos;  los  quales  antes  que 
9>yo  mandase  labrar  la  dicha  moneda  de  blancas  en  mis  reynos 
0>  valían  d  siete  maravedís ,  c  d  siete  mara'üedís  ¿^  medio  ^¿  d 
99  ocho  maravedís  de  las  dichas  blancas  viejas  i*" 
,  438  La.  razón  en  que  estaba  el  maravedí  viejo  ^  ó  de  dies 
pineros  novenés  con  el  maravedí  nuevo ,  ó  de  blancas ,  y  uno  y 
otro  con  las  monedas  inferiores  que  los  componían^  y  todas  con 
los  maravedises  del  señor  don  Carlos  IV,  la  muestra  la  tabla  si« 
guíente ,  que  se  lee  como  la  que  puamos  ttatando  de  la  blanca. 


'      •■ 

Maravedí  del 
Seflor  Carlos  lY. 

' 

Meaja 
nueta. 

1 

4 

. 

Meaja 

vieja. 

2 

I 

* 

Dioera 

nuevo. 

3 

6 

y  65346 

-.'    .-• 

Pinero 
viejo. 

2 

6 

12 

2V2Í47Í 

/    32670 

t 

Cornt- 

do 
nuevo. 

^f 

5 

10 

^    y    18407 

Cornt* 

do 

viejo. 

1 

2 

'f 

3f 

10 

20 

^  /  19602 

^OGt. 

14- 

3 

2— 

5 

15 

30 

7  V  Jl\9 
^    /  13068 

* 

Mara- 
vedí 
nuevo. 

2 

3 

6 

s 

10 

30 

60 

'*y«S 

vedi 
viejo. 

2 

4 

6 

12 

10 

20 

60 

120 

"97^ 
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©Bt   BBL  maravedí.      '  tf^ 

La  taUa  siguiente  muestra  el  valor  que  corresponde  á  los  inara-^ 
Yedis  longos  ó  largos ,  o  de  á  once  dineros  menos  tercia  del  rey 
don  Sancho  el  Bravo ,  y  a  las  blancas,  dineros  cornados ,  y  suél^ 
dos  que  les  componían ,  con  respecto  á  los  marayedis  del  señoií 
doaCafbsIV. 


1 

j 

Bfartvedíf  de 
Don  Cirios  IV. 

. 

Dineros  de 
oornado. 

5  T' 

J    3630 

t 

'    '*     . 

StMkto. 

■f 

1089 

BUoCi. 

^f. 

3f 

^    1089 

Martyedl 
larg©. 

3 

8,v 

?<>yf 

5»^ 

:,i 


En  la  que  signé  se  ve  la  correspondencia  entre  el  maravedí  cor^ 
to»  o  de  á  diez  dineros  cornados  del  rey  don  Sancho  ,  y  las  mo^ 
Dódas  inferiores  que  hacia,  y  el  maravedí  del  señor  don  Carlos  IV. 


Mtrayedís 

del  Seflor 

DoD  Cirios  IV* 


Dinero  de 
cornados. 


Snddo. 

3 

BUnca. 

^-T 

3-r 

Maravedí 
corto. 

3 

7^ 

10 

^  36«<» 


r_Z£! 

S94«3 


16-iíÜ 
1089 


49 


|8»6 


9I0X 


Valuados  los  maravedís  deí  rey  don  Sancho  9  con  respecto  i 

V »  los 
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los  de  SU  hijo  don  Fernando  el  Emplazsuk) »  ralíendo  los  tsmzr 
vedis  de  don  Sancho  once  dineros  cornados  menos  teicio,  j  los 
de  don  Fernando  seis  dineros  cornados,  el  maravedí  de  don  San- 
cho valia  mas  que  el  maravedí  de  don  femando  veinte  y  tres 
maravedís  del  señor  don  Carlos  IV ,  y  valiendo  el  maiisvedi  dd 
don  Sancho  diez  dineros  cornados ,  y  el  de  don  Fernando  seis  ^ 
valia  el  de  don  Sancho  mas  que  el  de  don  Fernando  veinte  ma« 
ravedis  del  dii^ho  señor* 

Real  de  plata. 

429  Del  real  dp  plata  dexamos  probado  tratando  de  lá  ley 
de  las  monedas  de  plata,  que  era  de  ley  de  once  dineros  y  quatro 
granos ,  y  de  talla  de  sesenta  y  seis  reales  por  marco :  por  lo  que 
solo  nos  resta  que  tratar  de  sus  valores  y  correspondencia  con 
nuestra  actual  moneda» 

430  Si  aeemos  á  don  Jolsef  Caballerp,  el  real  de  plata  en 
este  reynado  no  tuvo  mas  que  un  valor ,  y  fu^  el  de '  treinta  y 
quatro  maravedis,  (i)  »>  £n  el  reynado  del  señor  don  Enrique 
wIV  {escribe")  el  marco  de  plata  de»  ley  de  once  dineros  y  quatro 
*» granos  valia  2250  maravedís  de  plata » que  hacían  66  reales  y 
•>  seis  maravedís  dé  plata.  (2)  En  este  tiempo  un  rbal  de  plata  cons- 
»»taba  de  treinta  y  quatro  maravedís  de  vellón ,  y  cada  maravedí 
##de  vellonera  una  parte  de  treinta  y  quatro  de  que  se  componía 
99  ú  real  de  plata;  y  desde  este  tiempo  no  ha  tenido  mudanza  aU 
#»guna  el  número  de  maravedís  de  que  se  compone  el  real  sea  de 
#»  plata  ó  de  vellón/' 

43 1  £1  señor  Gmtos  Benítez  le  señala  el  de  tres  maravedís 
y  el  de  diez  y  seis»  (3)  »>£ste  real  de  plata  mantuvo  por  mas 
#>  tiempo  el  precio  de  tres  maravedís  novenes ,  o  quatro  reales  de 
»>  vellón.  En  este  tiempo  lo  menciona  en  el  reynado  de  Enrique 
•>  tercero  la  Silva  Palentina  del  Arcediano  de  Alcor,  los  estatutos 
#>del  orden  de  Santiago  del  comendador  Farra,  y  el  precio  que 
M  dio  á  las  monedas  Enrique  quarto  en  las  cortes  de  Madrid 

^>del 

(i)    BreTc  cotejo  y  balance  d«  pe*        h)     Escmtbio  de  marayedises  y 
sas  y  medidas  pág.  i4t.  doblas, 

(a)    Pág.  15^7. 
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#f  del  iSó  1469  9  come  se  diico  en  el  capitulo  9»  y  io«  En  esc? 
#>  valor  se  mantuvCb^e.  real  de  plata  hasta  las  cortes  de  Madt^al 
#f  del  año  1476 ,  que  los  Reyea  caidlkos  le  dieron  el  precio  d^ 
f^rceinca  maravedís  de  lo^  suyos  ^  que  son  quince  quartos  de.  loa 
^de €stc  tiempo,  poco  menos.** 

43  s  Lope  Garda  de  Saladar ,  que  vivía  por  aquellos  liem^ 
^9  no  le  da  el  valor  qne  Caballero  de  treinta  y  quatro  niarar 
vedis ,  ni  el  del  seiior  Cancos  Benitez  de  tres }  sino  íbs  de  dk«  y 
sdlsy  y  veinte  macavedis,  pues  cojtioya  cenemos  visto  afirma :  (i) 
^Después  de  muerto  el  rey  don  Juan ,  e  regnando  su  hijo  áo» 
^Em'ique,  fizo  eflcíque$  de  mticIiQ  fino  oro,  é  fizo  reales  ddm 
^^plau,:¿fizO  dttactos  de  reales  mezclados  con  cobre,  tan  ^|ran« 
^des  como  reales ,  que  quatro  de  ellos  valían  de  buena  ley  119 
•>real$  éfizo blancas  de  baxa  ley^  e  valían  dosel  maravedí:  é  v»^ 
#t]ian  los  enriques  al  comienzo  á  ccx  maravedís ,  é  el  florio .  de 
#^  Aragón  fí  cv  maravedb ,  e  real  de  placa  a  rví  maravedís ,  é 
#9quar(90  á  mi,  é  corona  de  Francia ,  e  dobla  de  Castilla  á cuc 
#> maravedís}  é  por  quartos  é  enriques  que  se  ficíéron  en  el  rey- 
^>no  por  ^caballeros  con  licencia  del  rey  por  mala  ordenanza  é  de 
#»baxa  ley ,  valieron  los  finos  gran  quantia ,  que  Uegd  enriquc  tá 
mcccxjl  maravedís ,  é  real  á  xx  maravedís,  e  quarto  á  v  marar 


#» 


vedis-'' 


43.5  £1  Andnimo  que  citamos  al  principio  de  este  reyhado 
número  5,  conviene  con  Lope  Garda  de  Salaear  en  quanto  al 
vabr  de  veinte  maravedís ,  pues  al  quarto  del  real  le  computa  «o 
dnco.  j^Fué  (decia)  la  confusión  tan  grande,  qae  la  moneda  de 
#>  vellón  qiu  era  un  quarto  de  rcalf  que  valia  cuícú  maravedí^ 
•ffccho  en  casa  reai  oonlicencia  del  rey  ^  non  valia  una  blanca 
•>  nin  la  tenia  de  ley.  ^ 

434  Hemos  visto  ya  los  valores  que  señalan  al  real  los  au- 
tores que  tratan  de  monedas:  veamos  ahora  los  que  le  dan  iai 
cortes ,  ordenanuentos  ^  y  otras  escrituras  de  aquel  tiempo.       i 

435  Según  estas  el  real  tuvo  dos  computaciones  ,  una  00& 
respecto  i  los  Jiucav^edís  éá  moneda  vieja  o  novenes ;  y  otra  con 
tespecto  á  los  maravedís  de  moneda  nueva  o  de  blancas.  Valua- 
dos 

(i)    Las  obras  de  «te  célebre  es-    Lorenzo  el  real,  y  en  la  de  donLiis  dt 
critor  existen  en  la  biblioteca  de  san    Salazar. 
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dos  del  primer  mfado  valió  el  real  constantemente  tres  marabe^ 
yií.  Estimados  del  segundo  se  apreció  en  quin&e^  diez  y  scis^veinh 
'4e/i>tintey  unoj  veinte  y  dóSy  treinta^  treiHfay  una. 
''  436  El  valor  de  tres  maravedís  viejos  ó  novenes  potTeal  de 
plata  le  comprueba  un  libro  del  monasterio  de  Ona,  que  rige  des^ 
tdte>año  1455  hasta  el  de  1482 ,  quando  dice:  (i)  ^El  Itigac 
Twrde'íLíéttcres  rertta  veinte  y  quatro  coronas  de  raonedft  vieja  ^ 
VMContatido  el  florin  en  veinte  e  dos  maravedís  de  mooedu  vieja  ^ 
y^  el  franco  en  treinta  é  tres ,  é  la  ddbla  é  corona  en  tnsinta  ésáti 
^fh  morisca  en  treinta  é  siete  ,e  la  castellana  en  treinta  é  ckJM 
^ym^zyeéxsi  é  el  real  de  plata  en  tres  mara'úedis.^ 
*  437  El  mismo  valor  le  da  otro  libro  de  aquel  motiastetío-^ 
que  gobierna  desde  el  aik>  de  1 460  hasta  el  dé  1497*  Así  dioe  «n  el 
dicho  aik)  de  1460 :  {2)  >^  Están  arrendados  los  dieemos  de  san 
iptFélayo  de  Lorza  en  Redondo  por  cient<^(í  veinte  maravedís  de 
'^>.moneda  vieja,  pagados  en  coronas  reales  é  florines ^  conviene  á 
^^saber,  las  coronas  a  treinta  é  cinco  maravedis  cada  una » é  los 
'«^florines  á  veinte  maravedis ,  /  tos  reales  dtr^s  marave^*^   • 

438  El  quaderno  del  monasterio  de  Tortoles  ^  del  qnal  db- 

'mos  razón  en  el  reynado  de  don  Juan  el  segundo ,  va  conforme 

xon  los  libros  de  Oña,  pues  dice :  (3)  >>Áño  1458  Donq[ingo 

9>  Martínez  debe  (4)  de  la  furcion  de  las  casas  un  real  de  platal 

p>  viejo  ^  que  son  tres  maravedis •...••••••.••..—^•.•^.•^^•••^^•.••^••.My^^ 

439  Los  fueros  de  la  provincia  de  Guipúzcoa  le  valoran 
tatnbien  en  tres  maravedis ,  aunque  no  se  explican  con  la  claridad 
que  quisiéramos.  (5)  »>  Ordenamos  y  mandamos  que  si  algún  al- 

c^>calde  o  marino  ^  o  corr^idor  de  la  provincia  oviere  menester 
fWayuda  de  homes  para  tomar  preso  algún  malhechor ,  6  cercar 

»9 alguna  casa,  que  en  el  lugar  6  colación,  6  lugares  que  poc 

Mellos  é  por  qualquiera  de  ellos  fueren  requeridos ,  sean  ^udos 
^  «»de  los  dar :::  é  si  non  toviere  bienes  el  tal  malhechor  para  pa- 

•>gar  la  pena  <le  los  tales  homes ,  que  la  dicha  provincia  se  los 
/  0*  pague ,  é  reparta  en  la  primera  fuma  por  cada  un  home  un  real 

^  de  plata ,  //  el  dia  que  asé  salierefka  la  noche  tornaren  dsut 

!x)    Existe  en  sn  Archivo*  (4)    Arcbivo  de  aquella  casa. 

a)    En  el  mismo.  (5)    Título  3 ,  cap.  XV.  pág.  57. 

3)    Víase  la  nou  7. 


Digitized  by 


Google 


$9  casas;  e  si  fasta  otro  dia  de  ante  de  comer  tornaren^  cinco  ma-* 
f>ravedis  de  dineros  blaneas^'^   ••  :^  \. 

440  Con  mas  claridad  que  los  fueros  de  Guipúzcoa  se  ex* 
plica  la  obligacíofl  que  hicieron  eh'tres  de  dicjémbre  del  uño 
J461  los  alcaldes ,  alguaciles,  jurados  y  vecinos  de  la  villa  de-  Gar^ 
pilla  estando  ayuntados  en  su  conceja  en  la  iglesia  de  Santiago  de 
ella  de  pagar  a  don  Alvaro  de  Estúíiiga  ^  conde  de  Plasencia ,  y 
á  sus.sucesores  en  cada  un  atío  de  renta  y  tributo  dí^  y  sel»  mÜ 
novecientos  maravedís  de  moneda  vieja  por  las  dehesas  de  las  Yung- 
las j  Piedrasanta  y  Berrocal ,  y  las  dal¿>res  de  las  del  barranco  y 
Castillejo:  (i)  todos  pagados  en  doblas  de  la  banda  castellanas» 
contadas  a  rason  de  treinta  é  seis  maravedís  de  moneda  vi^|)oc 
cada  dobla  ó  en  florines  de  oro  á  veinte  é  dos  niaravedis  de  mo« 
neda  vieja  por  cada  florín ;  é  en  reáies^  de  buena  plata  ^  contados 
a  rason  de  tres  tnaravedis  de  moneda  vieja  por  cada  reak  ^  - 
.  441  ,Con  la  misma  expresión  se  explican  las  cuentas  dadas 
por  Juan  de  Roa  en  el  aito  1462  de  las  rentas  que  había  ádmi^ 
nistrado  de  la  villa  de  Cuellar  en  la  partida  siguiente.  (2)  »  Mas 
Mpara  facer  las. diligencias  en  lo.  del  lan^miento  de  las  pedre- 
#^zuelas  quince  reales^  que  son  quareñta  ¿  cinco  maravedis  d$ 
p»  moneda  vieja,  (c^^*^  ¿ 

442  No  traemos  para  comprobar  dicho  valor  otros  testhfio>- 
nios  por  parecemos  que  los  alegados  le  con&man  bastatttemen^ 
te  9  y  no  contemplar  muy  necesaria  esta  comprobación  resj^écto 
que  son  poquísimas  las  escritoras  del.  tiempo 'de  Enríqoe  qü^rto 
que  apriectan  el  real  de  plata  por  los  maravedis  dé  moneda  vieja 
Q  de  dineros  novenes.  .  -      ^  " 

443  Que  elxeal  deplata  valió  quiacemtfsvedis  de  monea- 
da nueva  6  de  blancas  en  aquel  reynado,  y  que  este  (ué  el  pri- 
mer valor  que  tuvo>  lo  dicen  claramente  las  ctientiis  de  li  cófra^ 
idia  de  san  Pedro  y  san  Pablo  de  Burgos^  llamada  de  los  trece  ca-* 
balleros,  de  que  hablamos. en  elreyíi^d»  de  don  Jdan  el  segun^ 
do  9  y  los  libros  del  mopasterio  de  san  Benito  de  Valladolid  en 
las  partidas  que  ahora  trascribiténsos« 

(i)    Archivo  de  los  excelentísimos    daqnes  de  Alburquerqne  tíenen  én  sa 
Boques  de  Bexar,  casa  palacio  de  la  villa  de  Cuellar», 

(2)    Existe  entre  los  püpeks  quelos        (3)    Veáse  h  ñotá  iri 
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ido         VALOB.  S>B  LAS  MONIDAS  &B  SK&IQVB  XV. 

Año  de  1454» 

,    444    La  siguiente  e$  del  libro  de  dicha  cofradía:  (i)  >>Que 
i^fescibió  del  censo  de  la  tierra:::  cinco  reates  á  dicho  precio  (á 
p9  \ ^  maraveois ^•••«.•••••••••••■•«••••••••••••••••••••••••••««••••••••••••••••••••••••«•i'Xx ▼• 

X^os  libros  de  san  Benito  dicen  asi :  (2)  »  Jueves  38  de  enero  res- 
#^cebí  del  arca  trciBta  maravedis  en  dos  reales  de  plata  ::;'* 

Año  de  1455. 

445  En  este  año  tamtnen  se  contd  i  quince  maravedís  segutt 
dichos  libros  9  y  lo  mismo  en  el  año  de  1456.  Por  lo  respeaivo 
al  primer  año  dicen  los  de  sanBenito:  n  Martes  1 8  de  febrero  resce- 
#>bí  (kl  arca  109046  maravedis  en  esta  manera^  7800  marave- 
dí dis  en  blancas;  mas  cinco  doblas  en  760 }  mas  ocho  florines 
•>eif  896  ;  mas  seis  reales  en  90  maravedis  \  mas  500  marave- 
#>diS' nuevos ;  así  son  los  dichos  109046  ntiaravedis.  A  25  de  fe- 
#»brero  rescebi  del  arca  i  o®6il4  maravedis  en  esta  manera :  vein- 
te te  é  siete  florines  i  medio ,  é  seis  r  eales  é  medio ,  é  7446  mará- 
#> vedis  medio;  ansí  son  los  dichos  1 096244  Jueves  13  días  de 
«9  marzo  rescebi  del  arca  14®  maravedis  ^  que  les  dio  el  may ordo- 
Ai  mo  en  esta  guisa }  cincuenta  florines  á  1 1 2 ,  é  8300  maravedíi 
(^en  blancas »  tin  real  en  i^  maravedis  y  85  maravedis  de  qua- 
rM  tro  varas'de  buriel }  así  son  1 4®  maravedis.  *" 
.  ;44$  >>Por  lo  respectivo  al  año  de  1456  dicen:  Este  dicho  día 
#> rescebi  del  arca  dosientos  i  cinco  reales ^  a  quinse  maravedís^ 
9§  n90flran*«»*«MM«««M******»«««*«*«««»**«*«.««»**««««**««*«**»*«*««««««307 ^  maravedís* 

447  Los  de  Burgos  por  lo  tocante  i  dichos  dos  años »  y  al 
de  1457 »  ^^ben :  >iDe  la  tierra  de ::  de  los  dichos  tres  2x10%. 
^  cinco  reales  cada  atío^  contados  á  quinse  maravedis  real  ^  sott 
#>dMíentos  é  veinte  c  cinco  maravedis. '' 

1457- 

448  En  este  año,  como  acabamos  de  ver  por  la  partida  an- 

tc- 
(i)    Extst.e.eq  m^chiao.  (a)    Ex^e  en  el  myo. 
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tecedeme  ».se  contó  d  real  eo  Burgos  i  quince  matavedU:  en  Fíat 
9encia  se  contó  á  cüezy  seis,  segua  expresan  las^coentas  que  ea 
él  tomd  Rodrigo  de  :k  JPeña ,  vecina  de  dicha  ciodad ,  á  ciertas 
personas  de  ella ,  por  mandado  de  doña  Leonor  PimenteU  ouh 
gerde  don  Alvaro  de  Estimiga,<),Zuñ¡ga,  justicia  mayor  del  rey. 
Así  dicen:  (i)  w  Los  maravedís  quel  dicho  Ferraiido  dio  al  dicho 
p>  Rodrigo  para  en  cuenta  de  los  maravedis  que  debe  de  su  recab- 
^  damiento  son  los  siguientes:  Que  le  dio  en  dineros  ]dp  marave- 
>>d¡s:  que  le  dio  mas  en  r/ij  reatei  de  plata ,  d  ^i  inaravedts 
9>cada  uno^  quesoncxxxviíj.Quesori  todos  los  maravbdisque  así 
wle  dio  dicho  Ferrando  al  dicho  Rodrigo  de  los  maravedis  de  di- 
#>cho  recabdamíentó  i^ixxxviíj. /* 

1458- 

449  En  el  año  de  1458  subió  a  veinte  maravedis  en  la  vi- 
Ha  de  Arroyo  el  Puerco ,  como  manifiesta  la  caí[ta  de  pago  dada 
por  García  de  Herrera  i  favor  de  Andrés  Martin  su  niayordo- 
mo  de  los  maravedis  que  habia  rentado  su  dehesa  de  Elguijuela» 
que  eran  siete  mil  é  quatrocieiití)s  maravedis,  y  se  los  pa- 
gó en  quárenta  florines  á  ciento  e  trdnta  ihara'^edis ,  (3)  /  mas 
ciento  y  diez  reales  d  veinte  maravedis. . 

450  Al  mismo  precio  los  cuentan  los  libros  del  monasterio 
de  san  Benito  de  Valladolid  en  la  partida  siguiente:  w  Jueves  16 
>>de  noviembre  rescebí  de  los  del  arca  treinta,  é  quatro  doblas-  i 
w 1 70  maravedis:  mas  veinte  florines  á  130  maravedis:  é  mas 
99  ochenta  é  un  reates  á  veinte  maravedis.  Montó  en  todo  loQ. 
^>  maravedis  y  lo  qual  dixo  el  mayordooio  que  era  de  lo  del  Car«. 
#jdenal.  ; 

1459. 

451  El  precio  que  tuvo  el  real  en  Valladolid  en  1459  ^^ 
le  sabemos,  por  haberse  perdido  los  libros  de  aquel  año.  En  la  vi-- 
lia  de  Sepiilveda  se  computó  en  veinte  maravedia..Consta  del  qua« 
derno  de  cuentas  tomadas  a  Benito  Sesé  de  Uruelo ,  mayordo* 
mo  de  la  cofradía  de  la  Caridad  de  aquella  villa.  De  ellas  es  la 

X  par- 

(í)    Archivo  de  los  axoekfltisimos        (2)    En  el  mamo  archiro* 
duques  de  Bexar. 
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partida  que  sigiic  (i)  :  >*E  con  dosientos  maravedís  -  ipie  tomé 
á^en  dUs  ruiks  de  plata  ^Xitxx^  de  rccabdar  de  los  bienes  del 
isdicho  Alfonso  Gonsales  los  dichos  setecientos  é  ciocuenca  mará* 
^vedis." 

1460. 

« 

ílebró  una  escritura  de  convenio  ó  com- 

s  de  mi  monasterio  de  santo  Domingo 

Lian ,  de  una  parte ,  y  el  cabildo  de  la 

i  obispo  don  Pedro  de  otra ,  y  en  ella 

aravedis.  (2)  ,,  Con  condición  (dice) 

priot  é  convento,  por  siempre  jamas,  é 

„  para  en  cada  un  año ,  den  e  paguen  al  dicho  obispo: ::  medio 

„  real  de  plata  castellano ,  o-  diez  maravedís  por  cada  una  de 

„.las  iglesias  susodichas  (<:/^  Hortezuelos^Peñacovay  Hor^tarada) 

„  por  razón  del  catedrático : :  E  si  el  dicho  abad  non  diere ,  o  non 

,,  quisiere  pagar  los  dichos  (dos^  medios  reales  ó  veinte  marave^ 

„  dis. ; : : " 

J461. 

453  Según  los  libros  de  cuentas  del  monasterio  de  san  Be- 
nito de  Valladolid ,  el  real  subió  á  veinte  y  un  maravedís  en  di- 
cho wio,  y  en  el  mismo  baxó  a  veinte.  „  A  23  de  enero  me  dié- 
,,  ron  350  reales  j  á  veinte  é  un  maravedís  x  montaron  7350 
„  maravedís.  Miércoles  25  de  febrero  me  dieron  61  reales  ^  d 
^^  veinte  é  un  maravedís:,  é  mas  i4enr¡ques  á  280:  mas  un 
y,salute  en  193  maravedís:  mas  15  florines  á  148  maravedís » 

monta  en  todo  7719  maravedis.  •♦ 

454  M  Sábado  20  de  mayo  me  dieron  200  reales  ^é  cinco 
.^orines ,  á  veinte  ,  /  á  ciento  é  qnarenta  maravedis ,  é  un  es- 

„  cripto  del  mayordomo  en  que  estaban  1405  maravedis  e  medio: 
,^  son  todos  6105  maravedis  é  medio.**  Las  cuentas  que  tomo 
don  Alvaro  de  Zúñiga ,  conde  de  Plasencia  a  Pedro  de  Cepeda 
su  mayordomo  en  aquella  ciudad  ,  solo  le  cargan  a  veinte  y  un 
maravedis :  (3)  „  La  renta  de  las  alcabalas  de  Yerbas  e  Laudes 

de 

{i)    Existen  en  poder  de  Antonio         (2)     En  su  archivo. 
Cano ,  escribano  del  aómerode  U  y  i-      '  ^(3)     Archivo  de  los  excetentísimot 

lia  de  Sepálveda.  daques  de  Bexar. 
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„  de  la  dicha  dbdat  parece  por  la  dicha  copia  que  valieron  en 
„  este  dicho  año  cxv®  maravedís.  Púsola  Fernand  Gonsales : : : : 
„  E  después  desto  pujó  en  esta  dicha  renta  el  dicho  Pero  Ferran- 
^  des ,  notario ,  v®  maravedís  en  cada  un  año  por  clent  reales  de 
f^  plata  9  en  el  qual  se  remato  por  los  dichos  dos  años ,  ¡os  qtiales 
j^  reales ,  contados  dx^  maravedís  cada  uno^  montan  en  ellos 
„  ij®cc  maravedís.  '* 

45  5  ítem  di  a  don  Diego  Destúñiga ,  fijo  del  conde  mi  señor, 
fecha  luj  dias  del  mes  de  mayo  de  1461  años  ,  cvl  reales  ^  que 
y,  su  voluntad  del  dicho  señor  fué  de  le  mandar  para  ayuda  de  sa 
,,  costamiento  en  ellos  v^ccl  maravedís ,  é  que  ge  los  dé  luego, 
^,é  tome  su  carta  de  pago,  la  qual  mostró  v@ccl.*'  Sale. cada 
real  a  21  maravedís ,  como  se  ve  multiplicando  los  250  reales 
por  21 ,  6  partiendo  los  5250  por  250. 

1462. 

456  En  este  año  celebróel  rey  cortes  en  Madrid,  y  en  ellas  man- 
dó baxar  las  monedas  de  los  enriques ,  doblas ,  florines ,  y  reales 
de  plata,  dando  a  estos  el  valor  de  diez  y  seis  maravedís,  y  al  quar- 
tillo  ó  quarto  de  real  el  de  qüatro  maravedís ,  como  consta  de  di- 
chas cortes ,  y  de  las  de  Toledo,  celebradas  en  el  mismo  año ,  pues 
dicen :  (i)  „  Otrosí  M.  P.  S.  vuestra  mercet  bien  sabe  como  ve- 
,,  yendo  ser  ansí  cumplidero  a. vuestro  servicio,  é  al  bien  público 
),  de  vuestros  regnos,  ha  dado  cierta  orden  é  forma  cerca  de  la  mo- 
,,  neda ,  abaxando  los  precios  della  de  la  forma  que  primeramen* 
,,  te  estaría  tasado  é  ordenado ,  que  el  enrique  andoviese  en  do-^ 
„  sientos  é  diez  maravedís,  é  el  florín  ciento  é  tres  maravedís,  é 
^,  la  dobla  en  ciento  é  cincuenta  maravedís ,  /  el  real  diez  é  seis 
^  maravedís ,  ¿  el  quar tillo  quatro  maravedís ^é  que  desta  forma 
„  corriese  la  dicha  moneda.  *' 

457  Que  este  ordenamiento  tuvo  efecto  en  muchas  partes 
del  reyno  lo  demuestran  los  libros  de  cuentas  y  demás  que  hemos 
seguido  hasta  aquí }  pues  en  los  primeros  meses  de  este  año  va- 

^  X  2  luán 

(1)  Existen  en  la  biblioteca  del  Es-  noel  me  remitió  copia  el  padre  Fr,  Gre- 
corial,  y  en  poder  de  muchos  curiosos ;  gorio  Hernández  ,  hijo  de  mi  monas* 
y  de  las  que  tenia  don  Miguel  de  Ma-    terip. 
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luán  el  real  como  en  los  años  anteriores  en  veinte,  y  en  veinte  y 
un  maravedís,  y  en  los  últimos  en  diez  y  seis,  conforme  al  orde- 
namiento. 

458  De  esto  son  muy  buena  prueba  las  partidas  siguientes , 
tomadas  de  los  libros  de  san  Benito  de  Valladolid :  »  Miércoles 
.„  primero  diadequaresmarescebí  del  arca  del  convento  1 5S)  ma^ 
syravedis  en  500  reales  é  mil  quartos^  e  didmelos  el  mayordomo 
>>Frey  García.**  Esta  partida  valúa  el  real  en  veinte  maravedís, 
como  se  ve  haciendo  los  quartos  reale$,y  añadiéndolos  a  los  quinien- 
tos  que  entonces  suman  setecientos  y  cincuenta  ,  los  quales  si  se 
multiplican  por  veinte  ,  componen  quince  mil ;  y  si  los  quince 
mil  se  parten  por  setecientos  y  cincuenta,  d  por  quinientos  reales^ 
y  mil  quartos ,  á  cada  real  tocarán  veinte ;  y  al  quarto  ó  quartillo 
cinco.  Lo  mismo  se  ve  con  mayor  claridad  en  la  partida  siguiente. 
>>  Viernes  5  días  de  marzo  rescebí  del  arca  7 1  ^enriques  /  6  reales 
>>á  280  los  enriques,  é  á  20  maravedís  los  reales ,  los  quales  to- 
»>  marón  prestados  de  lo  del  cardenal  para  gastar,  que  montan  20@ 
^>  maravedís.** 

459  **  A  dosede  octubre  rescebí  del  arca  1 250  quartos,  que 
>i  montan  5©  maravedís.  **  Por  esta  partida  sale  cada  quarto  por 
quatro  maravedís;  y  el  real  por  diez  y  seis.  Y  á  este  mismo  pre- 
cio le  cuenta  la  que  sigue :  »>  Este  dicho  día  rescebí  del  arca  3 1 2 
#> reales  é  medio :  montan  58)  maravedís."  \ 

460  En  Plasencía  también  cumplieron  con  el  or^lenamien- 
to  de  la  rebaxa ,  como  manifiestan  las  cuentas  dadas  por  Pedro 
de  Cepeda,  mayordomo  de  don  Alvaro  de  Zúííiga  ,  conde  de 
aquella  ciudad,  en  diferentes  datas  y  cargos,  y  en  una  nota  que 
dice  •.  (i)  «  Parece  par  la  data  deste  libro  del  dicho  Pedro  Cepe- 
„  da  que  en  el  mes  de  mayo  deste  dicho  año  de  Lxrj  dio  é  pago 
,„  el  dicho  Pedro  de  Cepeda  á  Gonzalo  de  Bolaíios,  por  virtud  de 
„  un  libramiento  de  la  condesa  mi  señora  ,  fecho  xxviij  días  del 
„  dicho  mes  xiS)  maravedís ,  segund  le  están  adelante  desto  res- 
„  cébidos  en  cuenta  en  la  dicha  su  data ,  é  cargados  al  dicho  Gon- 
„  zalo  de  Bolaños  en  su  cuenta  que  tiene  en  este  libro  adelante 
„  desto.  De  los  quales  paresce  por  los  conoscimientos  del  dicho 
„  Gonzalo  de  Bolaños  que  están  en  las  espaldas  del  dicho  libramien- 
to 

(i)    Existen  en  el  archivo  de  los  excelentísimos  duques  de  Bexar* 
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^y  to  qtie  rescibió  los  xxxijS^dlx  maravedís,  dellos  en  ciertas  piezas 
y,  de  oro  á  los  precios  mayores,  segund  valían  ante  que  la  baxa  se 
diese  en  el  dicho  oro  en  la  feria  de  Medina  del  Campo  deste 
„  dicho  mes  de  mayo,  é  los  otros  vijSccccxL  maravedís ,  á  com- 
plimiento  de  los  dichos  xl  maravedís  rescibid  en  otras  piezas 
de  oro ,  á  los  precios  menores,  después  de  dada  la  dicha  baxa 
^,  en  el  dicho  oro.  E  pofque  el  dicho  Pedro  de  Cepeda  fue  reque- 
5,  rido  en  tiempo  por  mí  el  contador ,  ante  que  rescibiese  los  di- 
9»chos  XL®  maravedís,  el  dicho  Gonzalo  de  Bolaños  amones- 
„  tándole  qué  diese  todos  los  maravedís  que  tenia  de  su  recabda* 
,,  miento,  porque  se  decía  de  la  dicha  baxa,  ési  luego  non  los  da^ 
„  ba ,  que  non  se  los  rescebíria  dende  en  adelante  a  los  precios 
„  mayores.  Sobre  lo  qual  al  tiempo  de  pasar  esta  dicha  cuenta  en- 
„  tre  el  dicho  Pedro  de  Cepeda  é  mi  ovo  qüestion.  E  ovo  de 
y,  encender  entre  nosotros  la  condesa  mi  seiiora ,  é  su  seííoría  de^ 
„  terminó  entre  nosotros  en  esta  manera:  que  averiguado  el  diaque 
„  yo  le  había  fecho  el  dicho  requerimiento  ,  que  todo  lo  que  pa- 
„  resciese  por  sus  libros  que  había  rescebido  de  las  rentas  de  aquel 
,,  día  en  adelante  á  los  precios  mayores ,  que  se  descontase  de  los 
„  dichos  xxxijgÍDLX  maravedís, é  délo  restante  se  le  cargase  la  mer- 
„  ma.  E  fallóse  por  los  dichos  sus  libros  que  rescibió  desde  el  di- 
„  cho  día  del  dicho  requerimiento  &sta  el  día  que  se  fizo  la  dicha 
baxa  xinj®DLnj  maravedís ,  v  cornados ,  los  quales  descontados 
de  los  dichos  xxxiij®dlx  maravedís ,  fincan  xvij®DCcvi  mara- 
vedís ,  I  cornado.  E  de  estos  se  le  ha  de  contar  c  cargar  la  mer- 
ma é  demasía  que  hay  del  precio  mayor  al  menor  que  fué  pues^ 
to  por  la  dicha  baxa.  *^ 


9f 


1463. 

461  En  1463  valió  el  real  en  Toledo,  Zamora,  Valladolid, 
Plasencia  y  otras  ciudades  diez  y  seis  maravedís ;  pero  no  en  Se^ 
.govía  ^  que  allí  se  contó  á  veinte  como  antes  del  ordenamienta 
Que  en  Toledo  se  apreció  el  real  en  dicha  estimación  lo  acredi- 
ta un  libro  de  posesiones  de  la  santa  iglesia  de  aquella  ciudad  del 
mismo  año  en  la  partida  siguiente :  (i)  '*  Fernán  López  de  San- 

to- 

(i)    Informe  ea  derecho  por  los    capellanes  de  coro  de  la  saeta  iglesia  da 

«que« 
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9>  tolaya  debe  al  cabifdo  quatro  reales  y  un  tercio  dé  plata  de  cen- 
wso  de  una  tenería  de  por  vida,  paga  por  todos  Santos.  Pagdse- 
#^  senta  y  nueve  maravedís  y  dos  cornados  d  razón  de  diez  y  seis 
9y  maravedís  el  reaL^^....  69  maravedís  y  2  cornados/' 

462  Que  al  mismo  precio  se  contó  en  Zamora  consta  de  la 
obligación  que  otorgo  el  bachiller  Fernand  Gómez  de  Toro  eo 
20  de  enero  de  1466  de  poner  en  el  monasterio  de  san  Miguel 
de  Zamora,  sujeto  al  de  san  Benito  de.Valladolid,  la  cantidad  de 
maravedís  en  que  se  había  vendido  una  huerta  en  dicha  ciu-^ 
dad,  (i)  »>segund  se  fallase  que  se  habia  puesto  en  seqüestro,  e  en 
»i aquella  mesma  moneda,  é  al  prescio  que  entonces  valia  (ea 
A>  1 463)  que  era  d  16  maravedís  por  cada  real.  '* 

463^  De  que  en  Segovia  na  se  cumplió  con  el  real  orden  es 
buen  testimonio  el  legajo  que  hornos  ya  referido  del  monasterio 
del  Parral,  en  la  cuenta  con  Juan  de  Hachaga.  (s)  #»Dióle  mas 
wel  dicho  Frey  Johan  seis  doblas  a  ccxxjij  maravedís ,  é^in-r 
^>co  reales^  que  montan  todoj^ccccxxxviíjff.'*  Y  mas  claro  en 
la  cuenta  de  Pedro  Polido:  »>  Sábado  xxij  de  abril  le  di  á  la  puer<f 
^>ta  de  la  portería  siete  reales^  que  son  cxl  maravedís.^xjL....^^ 
Tocan  á  cada  real  veinte  maravedís. 

1464. 

464  Los  libros  de  san  Benito  de  Valladolid  valúan  en  este 
año  el  real  al  precio  que  en  los  dos  antecedentes ,  esto  es  ,  a  diex 
y  seis  maravedís ;  y  á  veinte  un  mandimiento  del  maestre  de  San- 
tiago. Aquellos  dicen  asi :  »>  Mas  rescebí  a  iij  de  febrero  quinten^ 
9f  tos  reales  a  xvj  maravedís ,  son  viii®  maravedís.  Rescebí 
»  mas  postrimero  día  de  febrero : : :  cincuenta  é  ocho  reales  d  diez 
99  ¿  seis  maravedís.  Son  Dccccxviij,  ** 

/  '465*  El  mandámiei^to  del  maestre  dice :  (3)  o  Nos  el  maes- 
j>tre  de  Santiago,  conde  de  Ledesma ,  mandamos  á  vos  Juan  de 
A»  Badajos  ,1  nuestro  criado  e  nuestro  comendador : :  que  de  qua- 

les 
aquella  ciudad  para  el  pleyto  qne  se-    san  Benito  de  Valladolid. 

faian  con  el  deán  y  cabildo  de  ella  so*         (2)     Archivo  de  aquel  monasterio. 
re  la  dotación  de  sus  capellanías  folio         (3)     Archivo  de  los  excelentísimos 
38¿núm.  129.  duques  de  JBexar. 

( I )    Archivo  del  real  monasterio  de 
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#>lesqu^  maravedís  que  por  nuestro  ^mandado  bayades  rescebido, 
9p6  rescíbieredes )  en  <|uaíquier  msinera  dedes  é  paguedes  i  la^ 
«apersonas  ^  é  por  las  cosas  que  de  y  Usó  dirán  ktf  contías  de  mara-^ 
i>  vedis  r  reñí  esta  guisa  t  Pesó  líi  pkta  de  la  guarnición  deMi- 
^  bro  Cittco  reaten ,  /  iie  éh  Ifffihü'M  seunta  maravetíis  ,  qu^ 
•y  son  dentó  ¿sesenta  mara'oedh^  clA»  Pesd  la  plata  que  ^d  puso 
wen  la  verguete  tréi  feáles  ^y  déá^ar  edefecktira  dos  reales^ 
99  que  son  ciento  fnaritx>€dis,^.,.^  Pesaron  los^  bullones  que  se  íi- 
99SÍeron  para  el  gorjal  é  para  la  malla  del  olmete*  nueve  reates  i 

•y  que  son  dentó  y  ochenta  maramdis clkícx^  Pesirori  los  ca- 

#>bos  que  se  fisieron  para  las  aujetas  blancas  que  pesaron  seisr^a^ 
9»  les  é  medhf  que  sX>n  ciento  c  treinta  marawdis^..^xxx.  Pe^ 
Msd  la  plata  de  la  guarnición  del  libro  que  se  truxo  de  Toledo^ 

•»sets  reales ,  que  son.^ cxx.  De  dorar ,  é  achura  de  la  dicha 

f» guarnición  quatro  reates  ^  que  son^^.u^.J!,xxx.^  ; .. 

466  En  el  año  1465  ^  atendiendo  a  lo  que  dispone  la  con**^ 
cordia  cekbreda  en  él  entre  el  rey  y  reyno  sobre  varios  puntos^ 
de  gobierno ,  debid  valer  el  real  veinte  maravedís.  Estas  son  sus 
palabras:  (i)%.  Ordenamos  é  mandamos  que  en  todas  é  quales^ 
>,  qnier  partes  destos  regnos ,  é  en  todas  las  cibdades,  é  villas  ♦  é 

logares  de  ellos,  ansí  realengos  como  en  los  señoríos ,  órdenes, 
e  abadengos ,  6  behetrías  non  pujen  nin  puedan  pujar ,  nin  so 
pueda  dar,  nin  resccbir  en  cambio,  sueldo,^  pagó,  nin  por  otra 
„  manera  el  enrique  mas  de  trescientos  maravedis,  é  la  dobla  dos* 
^  cientos  maravedis ,  el  florín  ciento  é  cincuenta ,  /  e¡  real  veints 
,,  maravedis ,  so  pena  que  qualquiera  persona  ,  de  qualquier  esr 
y^  tado ,  6  condición  que  sean ,  aunque  sean  camarero ,  6  con* 
,,  tador,  ó  tesorero  ,  d  recaudador ,  o  receptor ,  ú  otro  oficio 
,,  del  dicho  seííor  rey ,  o  de  otra  qualquier  persona ,  que  fue- 
^,  re  d  viniere  contra  lo  sobredicho,  ó  parre  deilo  ,  ó  diere,  d  res- 
9, cibiere  la  dicha  moneda  en  pago  6  sueldo,  ó  en  cambio,  d 
9,  por  otra  manera  por  mas  precia  ^  por  cada  vez  que  lo  ficiere  que 
9,  pierda  la  dicha  moneda,  é  caya  en  pena  de  diez  mil  maravedís.^ 

467  Parece  que  una  ley  tan  executiva  formada  tan  deacuer- 

da 
(x)    Véase  al  £n  de  at»dcAQttrMÍoii« 
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do  .del  rey  ^jrcyño  no  ipnéo^, manos,  d^  teper  Ja  observancia  dc- 
bida^en codas  pattesi  pero/aJft;íverdad  eoaígutjas  ninguna  tuvo. 
Pee^ce  numcco  fué  la  ciudad  (de^Segovia.  en  donde  se  coaró  .el 
tóál  á  veinte  y  dos^araviwüs^  Por  Jo;m^os  así  le  ^cargan,  las 
cuentas  del  monasterio  del  Paitaí  en  U  qué  ponen  coaJuan.de 
léumi  (i)  ,/PÍQle  Fjray  Juan  ^.el  m^da^ octubre  xv  re^csf 

.  .468  i  DeJo&püebbsque  cidnplíéroa  con^la^concordia  fué  una 
U  villa  de  Roai^  según  quc;lo  tegtitícan  fes:  cuentas  que  dio  Al- 
fiK)sa  Kodrigüez.  Daza^  vectoo  desella  >  dejos  maravedís  que  re- 
cibid^ en  'nopabiedel  tesorlefo  del  excekQtisiníK>  señor  duque  de 
Allíunquart]ue^Dkenasí:  (2)^  En  veinteé.sekjde  mar^odíá  mi  se- 
ñora! (U  tesorera)  para  pagar  a  los  obreros  diez  ¿  ocha  rea- 
,í^CJ'U.^oCaí**Jíi:Qüa  gaste  mal  fen  veinte  é  seis  días  de  enero  del 
,,  dicho  año  de  66  años^  costó  pescadQ,  pan^-e  carne,  é  vino ,  sin 
„  lo  que  el  tesorero  pago  ,  seiscientos  é  veinte  ¿  un  maravedis  é 
„  medio  para  los  embaxadores  de  Francia*  De  los  quáles  maravedís 
^.rcscebí  de.'Jiiíin  Martihez*  de  Roa  para  Blas  su  yerno  veinte 
^reales ,  que  son  quatrosientos  maravedís ,  e  jni  señora  que  me 
„»dió:veinte  á  un  mará  vedis. é  medio  ¿  ansí  que  gast^  yo  el  dicho 

„.  Alfonso  Rodriguéis  dosientOs  maravedís ¿..u.cc. " 

;,  469  En  Valladolid  tuvo  también  cumplimiento,  como  cfe- 
ipuestran  W  líbeos  de  san  Benito.  >*  Viernes  #  ocho  dias  de  febre^- 
¿,ro,  rescebí  del  arca  qnairocientos  reales  y  a  veinte  maravedís^ 
^  son  vijjd.  Domingo,  dies  é  siete,  de  maizp,  rescebí  del  de  Mel- 
nS^  J^  qtiartos^  que  son^^.k.y®  maravedís.  Miércoles,  diea 
^  dias  de  juUoV  rescebí  del  arca  f®  maravedís  en  quaftios ,  /  un 
lyfiorin  en  cl:H:  rnaravedis  .j  so»  r^czx  maravedis. " 

('•    '    .         .    ,  ..  •  ,  1466.         .>   ,   '. 

^  470  En  k  villa  de  Roa  se  aprecid  en  é«e  ano  el  real ,  como 
ín  el  precedente ,  á  veinte  maravedís.  (3)  ,^  En  veinte  é  siete  de 
^.febrero  (diceo  las  cuentas^  que  dio  el  wfecido  Alfonso  Rodrí- 
guez 
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..(i)     Archivo  de  aquel .monasterjo.     Álbarquer<|pe  tipnea  en  su  ▼illa  de 

(2)     Estas  cuentas ,  y  otros  dífeireii-     Cuelür.  * 

{¡¿^documentos  se  hallan  en  la  casa  6  pa-       (3)  En  la  dicha  casa  palacio  de  los  ex« 
lacio  que  los  excelentísimos  duques  4*^  .;ceietut«utiQi;«hu^os  de  AlbtLs^uetrq)iie. 
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9)  guez)  de  Lxvj,  dióme  el  dicho  tesorero  una  carta  de  pago  de 
^,  quínse  mil  é  tresientos  é  quarenta  é  seis  maravedís  é  medio  en 
,,  esta  guisa,  que  di  a  mi  señora  para  gastar  dccc  ::  a  Rodrigo  de 
^  Llano  CLX  ,  e  a  Luis  Ferrandes  de  Caceres  por  seis  enriques,  é 
^  una  dobla ,  e  dnco  florines  iij^Lxx  maravedís,  é  al  bachiller  Lub 
y»  de  Guadaiaxara  clxv::  :  é  al  dicho  tesorero  dies  enriques  para 
^  enviar  a  Cuellar  con  el  doctor  uj^cccL  maravedís ,  á  cccxxxv 
,yel  enrique:  é  a  Yucef  castellano  cincuenta  reales  e  cinco  Jlorines, 
^y  que  son  i2dcx:l  maravedis. 

1471  M  Este  día  pagó  el  dicho  Juan  Barbero  dose  enriques  ^  i 
•9  una  dobla ,  /  dose  reales ,  que  montó  en  ello  quatro  mil  ¿  seis^ 

•^ cientos  ¿sesenta  maravedís.. iií^dclxx maravedís.  •* 

47 1{  No  copiamos  otras  partidas  por  lo  que  hace  á  dicha 
villa,  y  á  otros  pueblos,  porque  de  las  que  tenemos  i  la  vista  nín^ 
guna  valora  el  real  separadamente ,  sino  junto  con  los  enriques» 
doblas  ú  otras  monedas,  sin  que  especifiquen  quanto  era  el  valor 
que  correspondía  á  cada  una ,  como  hacen  las  dos  partidas  que  he^ 
mos  copiado  de  Roa ,  con  las  quales  no  quedamos  muy  satis&* 
d}os  por  lo  expuesto;  y  por  ser  muy  fácil  que  en  tantas  partida^ 
y  de  tanta  suma,  padeciese  algún  error  el  que  las  formo  ó  trans- 
cribid. 

1467. 

473  En  este  año  los  libros  de  cuentas  de  Valladolid  valuao 
el  r^  en  veinte  maravedís ,  y  al  mismo  predo  le  cuentan  los  de 
la  villa  de  Lerma,  que  comprehenden  la  de  la  hermandad  de  aque-^ 
lia  villa ,  su  tierra,  y  alores,  y  los  que  contienen  las  que  dio  Odioa 
Martines  de  Olave  de  los  maravedís  que  recibid  de  las  alc^ 
balas  de  las  aldeas  de  Roa  por  el  tesorero  Juan  González  deCo^ 
r^l ,  como  nos  enaeiían  dichos  libros  en  las  partidas  que  ahora 
pondremos  de  ellos  empezando  por  los  de  Valladolid. 
.  474  (i)  líViiírnes,  ocho  días  de  mayo,  rescebí  del  arca 
»>xij  enriques ,  é  mas  ce  reales ,  a  tresientos  é  quarenta  masave^ 
♦>dis  (el  enrique)  e  d veinte  maravedís  (el  real),  montan  riiJ9l 
^f  Lxxx  maravedís.  *'  X^'iérnes  treinta  de  octubre  rescebí  del  ar- 
••  ca ;:  setenta  é  un  reales  ^  montan  jQccccxx.  ** 

'Y  La? 

(x)    Archivo  del  mooastexio  de  san  Beiúto  el  real  de  Valladolid.  ,  ; 
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475  Las  cueotas  de  k  herniaxidad  de  Lerma,  su  tierra  y  alo- 
ces  que  se  hallan  eo  un  libro  d  quaderno  compuesto  de  veinte  ho- 
jas^ se  explican  así  al  folio  2:  (i)  w  Estando  juntos  en  concejo 
«#los  alcaldes,  jasticia  é  raimiento  ,  é  vecinos  de  dicha  villa ,  e. 
f#€U  tierra ,  á  veinte  de  octubce  del  año  del  nascimíentode  1467^ 
##derraináron  por  todos  ios  vesinos^e  yesinas,  ansí  viudos  coma 
«f  viudas  y  escuderos::  de  dicha  viUa  e  su  tierra ,  á  cada  uno  un. 
ppfMJ  de  fíat  a  ^  ó  vcinti  maravtdts  por  //,  con  que  se  entendíe^ 
#>se  que  si  alguna  persona  ^  home  o  muger»  casado  o  viuda ,  fue* 
#^se  tanto  pobre  que  le  fuese  cargo  por  el  dicho  real»  que  pagase 
Mquiase  maravedis  cada  uno  de  los  dichos  pobres**^ 

476  Las  cuentas  de  Ochoa  Martines  de  GÜave  dicen :  (d) 
»,  Mas  me  dio  quinse  florines»  é  quinse  reales»  i  clxxx  maravedis 

,,  ei  florín ,  /  tt  real  d  xx^  que  son  tres  mil  maravedis aij9. 

»» Mas  que  me  dio  treinta  ¿  cinco  enriques^  c  cinco  reales ,  que 
»» montan  en  ellos  dose  mil  maravedis......xjj®.  Mas  me  dio  una 

»,  doíla  en  ccxz »  é  mas  ocho  reales  j  que  montan  en  ellos  qua-* 
»,  trecientos  maravedis..^^.u:ccc.  Mas  noventa  é  siete  quartos » 
»» que  monta  en  ellos  quatrocientos  ¿  ochenta  é  cinco.  E  asi  aca-^ 
I)  bd  de  pagar  ccccxxxxv/' 

1468. 

477  En  Valladolid  valió  el  real  en  este  año  veinte  marave- 
dís. En  Roa  se  computo  también  á  este  precio »  y  al  de  treinta 
maravedis;  y  al  mesmo  de  treinta  le  carga  el  referido  libro  de  Ler* 
ma  folio  18  :  (3)  „  Yo  Francisco  Martínez  (dice  este)  en  el  mes 
^  de  octubre  deste  año  he  prestado  á  vos  dicho'  Lope  García » é 
»» Pero  García  veinte  reales »  d  cada  uno  dies  ^  son  dc.  maro- 
^^  vedis.  ^^ 

:  478  Las  cuentas  con  Tristan »  que  existen  eh  el*  palacio  qué 
tiene  el  excelentísimo  señor  duque  de  Alburquerque  en  síi  ^U 
Ua  de  Guellar »  que  empiezan :  »,  Los  maravedis  que  ha  de  ha- 
I»  ber  Tristan  son  para  la  despensa.  '*  Entre  otras  de  sus  partidat 
ponen  las  dos  siguientes: »» Después  que  partid  el  señor  duque  di 

i 

(i)  Archivo  de  aquella  villa  ,  en-  qnes  ¿e  Albnrqnerqne  de  so  villa  de 
Toltorio  6.  núm.  49.  Cuellar. 

(2)    Casa  de  los  «xcelentísiinos  du-        (3)    Archivo  de  la  villa  de  Leritia. 
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,,  i  Aparicio  dosientos  maravedís  en  ciertas  \csesi  clx  hiaravedís 
„é  mas  que  tenia  ante  ;  xjcx  maravedís  para  pagar  uf$ 
„  reaL..f...cc. "  Lunes  siguiente  di  á  Alonso  para  fruta  á  Jos  pa  - 
^,ges: :  x.  maravedís.  Mas  di  al  Judio  que  físolas  calzas  á  loa 
„  mozos  de  Tristan  dos  reales é xx  maravedís .^^ 

479  Las  partidas  de  los  libros  de  san  Benito  de  Valladolid 
no  las  damos  literales,  porque  su  archivero  Fray  Mauro  Mazoa, 
que  es  á  quien  el  públict)  debe  las  muchas  que  dexamos  puestas 
hasta  aquí ,  no 'nos  las  remitió ,  contentándose  con  decir,  que  se- 
gún dichos  libros  no  resultaba  que  el  real  y  las  otras  monedas  hu*- 
biesen  tenido  novedad  en  este  año« 

1469* 

480  En  la  villa  de  Cuellar  en  1469  se  contó  á  treinta  ma- 
ravedis ,  como  resulta  de  la  tasadoh  que  hizo  Juan  Guás  ,  maés*- 
tro  de  cantería  ,  de  la  obra  que  Pedro  Polido  habia  de  hacer  en 
la  capilla  de  san  Francisco  de  aquella  villa*  (i)  „  ítem  ha  menes- 
„  ter  quinientas  vatas  de  pendientes ,  en  qiie  tale  labrar  cada^ 
5,  vara ,  á  medio  real ,  vijdo  maravedís.  ** 

En  Plasencia  valió  lo  mismo  según  las  referidas  cuentas  (2).  j,  Mas 
„  se  le  rescibió  tres  reales  que  dio  á  Juan  Sanches  j  Vecino  de 
„  Riótbrtillo ,  que  los  ovo  de  haber  por  dos  carretadas  de  paja 
,,  que  traxo  para  las*  camas  del  paIacio....w.xx-YX2f.  maravedís.  1* 

481  Por  lo  tocante  al  valor  que  tuvo  en  tierra  de  Ledesma, 
se  halla  una  partida  en  la  cuenta  de  los  maravedís  que  se  carga- 
ron a  AJvar  García  de  Cuíenca  del  pedido  e  monedas  de  dicha 
tierra  en  el  referido  año,  la  qual  incorporaremos  aquí  sin  embar- 
go dé  que  no  está  con  toda  la  especificación  que  quisiéramos.  (3^ 

Recibió  mas  de  mí  él  contador  lxxXv^dccccxvJ  maravedís 
para  enviar  al  señor  duque,  los  quales  le  di  en  vjdxxxrj  quar- 
tos  y  en  cLJiíJ  enriquesy  en  cxxiij  reales  ,  c  medio  Jlorín  ^4 
Lxvj  maravedís ,  ij  es.  en  dineros. "  v 

Yn  La 


(1)  En  dicho  palacio  de  los  exce-    duques  de  Bexar. 
leniisimos  duques  de  Alburquerque.  {3)     En  el  roisnio  archiro. 

(2)  Archivo  de  los  excelentísimos  " 
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1470. 

482  La  misma  falta  de  especificación  padece  la  venta  que 
hizo  don  Pedro  Enriquez  ,  adelantado  mayor  de  Andalucía,  y 
señor  de  la  villa  de  Paknzuela  ^  y  doña  Beatriz  Ribera  su  muger, 
vecinos  de  la  ciudad  de  Sevilla,  ea  la  colación  de  santa  Marina,  ea 
la  villa  de  Olivares  á  30  de  junio  del  año  1469,  ádon  Juan  Pon- 
ce  de  León  ,  conde  de  Arcos  de  h  frontera^  señor  de  Cádiz  y  de 
Marihena^de  158^  maravedís  de  juro  ademas  de  los  treinta  mil 
que  antes  le  babia  vendido  en  las  xabonerias  de  Sevilla  y  de  su 
tierra ,  pues  dice  que  se  los  vende  por  docientos  y  ochenta  é  cin- 
co mil  maravedís  desta  moneda  que  se  agora  usa  ^  los  quales 
nos  los  dichos  vendedores  rescebimos  de  Fernando  de  Sevilla  p 
contador  de  vos  el  dicho  señor  conde  ^  en  ochocientos  e  treinta  é 
ocho  enriques  é  alfonsies  de  buen  oro  é  de  justo  peso  ,  é  en  tre- 
cientos é  quarenta  é  seis  quartos,  todo  del  cuiío  de  castillo  con- 
tado é  aumentado  ,  sin  mengua  1  e  sin  error  alguno ,  que  montp 
los  dichos  docientos  e  ochenta  y  cinco  mil  maravedís. 

483  Por  lo  respectivo  al  valor  que  tuvo  el  real  en  este  año 
no  tenemos  escritura  alguna  que  nos  certifique  del }  pero  si  se 
considera  el  que  se  le  dio  en  el  año  anterior »  y  el  que  le  da  el 
ordenamiento  del  año  siguiente ,  podemos  presumir  que  fué  su 
precio  el  de  treinta ,  o  el  de  treinta  y  im  maravedís. 

484  En  este  año  expidió  el  rey  don  Enrique  dos  ordena- 
mientos, el  uno  en  Segovia  en  1 8  de  abril>  y  el  otro  en  Medina 
delGunpo  a  30  de  julio,  y  en  ambos  tasa  el  real  en  treinta  y  un  ma* 
ravedis.  El  ordenamiento  de  Segovia  dice:  (1)  „  Los  procurado- 
^,res  de  las  cortes,  habida  su  información  acordaron,  que  para  me- 
,,  jor  quitar  la  corrupción  é  falsedad  de  la  dicha  moneda  que  fasta 
M  aquí  se  ha  fecho ,  é  se  espera  que  se  faria  si  sobre  ello  no  reme* 
p,  díase  é  proveyese  en  la  manera  por  ellos  acordada ,  é  porque 
M  los  mantenimientos  é  mercadurías  fuesen  reducidos  á  mas  razo- 

,*na- 
(i)    Véanse  al  fia  de  esta  demostración  dichos  ordenamientos. 
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M  nables  precios  e  valor ,  que  me  debían  suplicar  é  suplicaron 
^  que  yo  mandase  que  se  labrasen  monedas  de  oro «  é  plata »  e 
9,  vellón  en  las  dichas  mÍ3  seis  casas  de  moneda,  conviene  á  saber, 
„  en  las  dichas  cibdades  de  Burgos ,  é  de  Toledo,  c  de  Sevilla,  é 
,f  Segoviá,  e  Cuenca,  é  la  Coruña^  é  non  en  otras  partes,  las  qua- 
^,  les  dichas  monedas  se  labrasen  de  cierta  ley ,  é  talla ,  é  valor , 
„  contenidas  en  las  suplicaciones  que  por  sus  peticiones  me  fu¿- 
^,  ron  fechas ,  las  quales  por  mi  vistas  tóvelo  por  bien ,  é  mandé , 
i,  é  ordené  que  en  cada  una  de  las  dichas  mis  seis  casas  de  mone- 
,,  da  se  labrasen  de  aquí  adelante  las  dichas  mis  monedas  de  en^ 
^y  riques » é :  medios  enriques  de  oro  fino ,  é  de  reales,  é  medios 
9,  reales  de  plata  £na  ,  é  de  blancas  »  é  medias  blancas  de 
vellón  ,  de  las  quales  dichas  blancas  valan  dos  un  mara- 
vedí, segund  é  por  la  forma,  é  manera  aue  por  los  dichos  pro- 
curadores me  fué  suplicado.  £  mandé»  e  ordené  que  cada. uno 
9,  de  los  dichos  enriques  que  agora  yo  mando  labrar  valiesen  de 
„  la  moneda  de  blancas  que  yo  agora  mando  labrar  quatrocien^ 
9,  tos  é  veinte  maravedís ,  é  la  dobla  castellana  del  cuño  del  rey 
„  don  Juan  mi  señor  é  mi  padre  trescientos' maravedís ,  é  el  flo-t 
„  rin  del  cuño  de  Aragón  doscientos  ochenta  maravedís,  /  c/  real 
,,  castcilano ,  ansí  de  hs  fechos  fasta  aqui^  como  de  los  queyé 
agora  he  mandado  labrar ,  treinta  y  un  maravedís. " 
485  La  carta  de  Medina  del  Campo  escribe:  „  Don  Enrique 
por  la  gracia  de  Dios  rey  de  Castilla : : :  a  los  duques,  marqueses» 
»,  condes ,  perlados: :  salud  é  gracia :  Bien  sabedes  como  yo  que- 
,y  riendo  remediar ,  é  proveer  a  los  grandes  dampnos ,  é  conside- 
»,  rabies  males  que  cada  uno  de  vos  ha  padecido  por  la  mala  i 
fidsifícada  moneda  que  en  estos  mis  regnos  se  ha  labrado  de 
ocho  á  nueve  años  a  esta  parte,  Yo,  con  acuerdo  de  los  del  mí 
consejo »  é  de  los  procuradores  de  las  cibdades ,  é  villas,  é  lon- 
gares de  mis  regnos,  que  aquí  se  nombran,  por  mi  manda* 
9,  do  mandé  que  en  las  mis  seis  casas  antiguas  de  mocieda  se  labra- 
9,  sen  las  mis  monedas  de  oro ,  é  plata ,  é  de  velloxi ,  conviene  á 
„  saber ,  enriques ,  é  medios  enriques  de  oro  fino ,  é  reales,  é  me* 
9,  dios  reales  de  plata  fina ,  é  moneda  menuda  de  blancas ,  é  me* 
9,  días  blancas  de  vellón ,  de  cierta  ley  é  talla  9  é  mandé  eso  mis^ 
„  mo  que  cada  un  enrique  de  los  que  se  labrasen  valiese  quatro- 
9f  cientos  é  veinte  maravedís  de  la  dicha  moneda  de  blancas ,  é 

«>  ca-^ 


91 


•f 


f> 


3% 


Digitized  by 


Google 


1 74  VALOR  DE  LAS  MONBDAS  DE  ENRXQtJC  IV. 

^,  cada  un  real  treinta  é  un  maravedís  de  ia  dicha  moneda ,  é 
,,  que  cada  dobla  de  la  banda  valiese  trescientos  maravedis  j  e  ca-^ 
1^  da  un  florin  doscientos  é  diez  maravedis.  ^^ 

1473. 

48^  Los  libros  de  cuentas  del  monasterio  de  nuestra  Señora 
de  Valbuenii  valúan  el  real  por  lo  respectivo  a  este  año  en  treia* 
ta  y  un  maravedis,  que  es  el  precio  que  le  dan  los  dos  ordenamien- 
tos reales  del  año  anrecedente.  (i)  t^  ítem  se  dieron  á  Villaandran* 
^  do  [»ra  cumplimiento  de  la  plata  que  tenia  la  casa  depositada 
,',  de  doña  Leonor  veinte  e  seis  reales  é  medio  ^  que  son.,  dccc^ 
iy  xxj.  maravedis  ¿  medio.  Mas  dio  el  padre  abad  á  Rodrigo 
j,Sanches  tres  reales,  que  le  presto  para  ir  á  Sotosalbos»  xcjij. 
'^maravedis.** 

487  También  estiman  asi  al  real  las  cuentas  dadas  por  Sí« 
mon  Ximenez,  mayordomo  de  la  villa  de  Cere20,  que  existen  en 
su  archivo:  #smas  (dicen)  que  di  ai  frayle  que  predico  un  real ,  y 
j,  al  margen  pone  xxxi  maravedis :  **  Mas  que  di  á  (2)  don 
Johan  el  yekero  por  cuenta  del  yelso  que  troxo  para  la  obra  d^ 
k  iglesia  quatro  reales^  los  que  saca  %1  margen  así:  cxxjuj  ma-r 
ravedis. 

1473- 

488  En  36  de  marzo  de  1473  ^^p^^li^  el  rey  don.Enríque 
otro  ordenamiento ,  moderando  la  estimación  que  habia  dado  á 
las  monedas  por  los  dos  que  despacho  en  1471 ,  y  en  él  dispusor 
que  el  real  se  contase  a  treinta  maravedis:  (3)  #>é  mando  que  la 
#>  moneda  de  oro ,  e  reales ,  é  blancas  fechas  en  qualquier  de  las 
wseis  casas ,  que  valga ,  é  se  tome  el  enrique  viejo  a  quatrociemos 
#>  maravedis ,  é  la  dobla  á  trescientos,  é  el  ñorin  á  rason  de  á  dor- 
•asientos  maravedis,  e  la  blanca  a  dOs  cornados,  i  el  real  d  treith 
9>ta  maravedis ,  é  non  mas.  ** 

489  Ya  dichos  treinta  maravedis  se  contó  el  real  en  el  mo- 
nasterio de  Valbuena ,  como  acreditan  sus  libros  de  cuentas  en  las 

par- 

(i)    Archivo  de  Q%t^  monasterio*  (3)    Véase  al  fin  antes  de  lasnotas^- 

(2)    V¿ase  k  nou  9. 
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partidas  dguientes.  (i)  „  Mas  pagué  á  Francisco  de  Polanco  de 
09  Valladoiid  que  el  debía  del  tíempo  del  PacifícOy  de  unos  cabro* 
#>nes  que  (labia  conipradOt  é  non  vino  por  ellos,  quatro  reaks 
pfque  había  dexado  en  señal.,  cxx  maravedís,  li^m  un  real  que 
0pdí  al  padre  abad  quando  se  fué  a  despedir  á  Sotosalbos ,  para  m 
»>  costa  del  camino*,  xicx  maravedís.  Itcm  un  r^^/ que  di  á  Frey 
•»  Juan  de  Treviño ,  quando  fué  a  Sotosalbos  para  su  costa.,  xxx 
99  maravedís.  Mas  di  á  Pedro  Pañero  quando  le  enviaron  á  Aran* 
#>da  para  su  costa  medio  real.,  xv  maravedis.^^ 

490  En  la  ciudad  de  Murcia  no  tuvo  efecto  el  ordenamien- 
tOy  pues  á  4  de  mayo  del  aíío  de  1473  ^^  9^^  ^  expidió,  hicié^ 
ron  recui^itode  monedas  el  deán  y  cabildo  de  dicha  dudad,  y  eo 
él  valúan  al  real  en  treinta  y  un  maravedís.  „  ítem  se  fallaron  mas 
t,tres  reales  castellanos  é  ün  maravedí,  que  montan  noventa  é 
^,  quatro  maravedis.^^  Llaman  á  estos  reales  castellanos  para  distin- 
guirlos de  los  reales  catalanes ,  de  que  hay  diferentes  partidas  en 
el  referido  recuento  >  los  que  aprecian  en  veinte  y  seis  y  veinte  y 
líete  maravedís. 

1474- 

491  En  el  ^o  de  1474  9  que  fué  el  último  del  reynado  de 
don  Enrique,  el  real  se  computó  en  Valbuena  y  Cuellar  confort 
me  al  ordenamiento  del  año  anterior  de  73,  esto  es,  á  treinta 
maravedís;  >,  ítem  se  vendieron  (dicen  los  libros  de  dicho  monasr 
»,  terio)  ciertos  añinos::  Recebí  dellos  un  real...  xxx  maravedís. 
9,  Mas  al  escribano ,  é  al  procurador ,  quando  intimaron  la  apelar 
^  cion  ^tin'  real^.  xxx  maravedís.^* 

491^  La  partida  que  sigue  es  del  memorial  de  las  cosas  qup 
ti  duque  (dé^Alburquerque)  mandó  traer  para  los  pagesj  é  otras 
cosas :  (3}  t*  Pesaron  los  clavos  de  plata::  dos  reales  émedío^zxxr 
„  maravedís.^^ 

.  493  Tenemos  descubiertos  los  valores  que  dan  á  el  real  los 
ordenamientos  y  escrituras  de  este  reynado ,  y  consundo  poc 
ellas  que  tuvo  muchos,  y  que  el  mas  subido  fué  el  de  treinta  y 
mi  maravaedís,  tenemos  cambien  demostrada  la  equivocación  de 
Caballero  en  señalarle  un  solo  precio,  y  en  decir  que  este  fué  el  de 

trein- 

fi)    En  su  archivo. 

(2)    Palacio  de  los  duques  de  Aibarqocrque  de  so  villa  de  Cuellar. 
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treinta  y  quatro  maravedís.  Convéncese  asimismo  el  que  dicho 
esaitor  se  engañó  en  sentar  por  cierto  que  (i)  desde  este  tiem^ 
jpo  no  ha  tenido  mudanza  alguna  el  número  de  maravedís  de 
que  se  compone  el  real^  sea  de  platd  ó  de  vellón^  pues  ni  en  todo 
este  reynado ,  ni  en  el  siguiente  de  los  Reyes  católicos  don  Fer- 
nando y  doña  Isabel ,  hasta  las  cortes  de  Medina  del  Campo  del 
año  de  1497»  se  como  a  dicho  precio»  como  manifiestan  los or-^ 
denamientos  hechos  por  aquellos  reyes,  y  las  escrituras  de  su  tiern^ 
po  que  pondremos  tratando  de  sus  monedas. 
-  494  Igualmente  se  demuestra  que  dicho  esaitor  no  debía 
habier  valuado  la  moneda  de  quartillos  en  ocho  maravedís  y  mc« 
dio  9  sino  en  quatro  quando  el  real  valió  diez  y  seis  maravedís ,  ea 
cinco  quando  se  estimó  en  veinte ,  en  cinco  y  quartillo  quando  se 
contó  á  veinte  y  uno ,  y  en  siete  y  medio  quando  subió  á  treinta. 

495  Por  lo  que  hace  al  Señor  Cantos  Benitez  se  descubre 
que  dicho  Señor  no  alcanzó  la  distinción  de  los  maravedís  viejos 
ó  novenes,  de  los  maravedís  nuevos  ó  de  blat^cas ,  por  cuya  razón 
dio  i  entender  que  el  real  subió  en  este  reynado  de  tres  maravedís 
á  diez  y  seis,  y  en  el  siguiente  a  treinta;  y  no  es  asi ,  sino  que 
todas  las  alteraciones  que  padeció  el  real  fueron  con  respecto  á  los 
iharávedis  xfe  moneda  nueva  ó  de  blancas,  como  probamos  tra- 
tando del  maravedí  >  y  denuiestran  los  ordenamientos  reales ,  pues 
jdícen:  (2)  y,Bíen  sabedes  como  conosdendo  los  graves.¿  iniole-^ 
>9  rabies  males  que  mis  subditos  é  naturales  padecían  ppr  la  grand 
,,  corrupción  é  desorden  de  la  mala  é  &l$a  moneda  que  en  estos 
>,  mis  regnos  se  ha  labrado  de  algún  tiempo  á  esta  parte::  e  man- 
,,  dé  é  ordené  que  cada  uno  de  los  dichos  enriqués  que  agora  yo 
*9/mando  Jabear  valiesen  de  la  moneda  de  blancas  qué  yo  a^ra 
^»  mando  labrar  quatrocientos  é  veinte  maravedís::  e  etrtaJ  vaste-* 
^^y  llano  ansí  de  los  fechos  fasta  aquí  y  como  de  los  qutf^o  agora 
^  he  mandado  labrar  treinta  ¿  un  maravedís.^* 

496  »>  Mandé  que  en  las  mis  seis  casas  jantmias  de  moneda 
»»se  labrasen  las  mis  monedas  de  oro ,  é  plata ,  e  de. vellón,  con-* 
»^  viene  á  saber,  enríques^  é  medios  enriqués  de  oro  fino,  é  rea- 
99ks,  é  medios  reales  de  plata  fina,  é  moneda  menuda  de  blan« 


*  (i)    Breve  cotejo  7  balance  de  pe*        (2)     Pág*  I4i« 
sas  j  medidas  pág^  142. 
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Mcas  >  ¿  medias  blancas  de  vcUon ,  de  cierta  ley  e  talla ,  é  maiKi^. 
^»eso  mismo  que  cada  un  enrique  de  los  que  se  labrasen  valiese. 
'»quatrociento$  e  veinte  maravedís  de  la  dicha  moneda  de  blan- 
«»cas^  /  cada  un  real  treinta  i  un  maravedís  de  ía  dicha 
^>  moneda.** 

497  »f  Otrosí  por  quanto  por  los  dichos  caballeros  é  perlados, 
9,  fue  notificado  al  dicho  Seiíor  rey  que  por  causa  de  la  moneda. 
»,que  su  Señoría  mando  facer»  ha  venido  e  viene  muy  grand  mal  4 
f,  dampnoá  sus  regnose  subditos»  é  naturales  dellos»  ansí  por  estar, 
9,  puesta  é  tasada  con  mas  valor  é  estimación  de  lo  que  ella  vale 
„  segund  'su  verdadera  ley »  é  porque  por  esta  causa  el  oro  e  las 
^  mercaderías  son  subidas  dos  tercias  ó  la  mitad  mas  de  lo  que 
ftvalca^.** 

498  No  se  explica  con  m^nos  claridad  Lope  García  de  $a«-> 
lazar  en  el  pasage  que  copiamos  en  el  numero  1 2 »  pues  decía:, 
99  Después  de  muerto  el  rey  don  Juan ,  é  regnando  su  hijo  doa 
^» Enrique 9  fizo  eoñques  de  mucho  fino  oro,  e  fizo  reates  dr 
^Jinaplata^  é  fizo  quartos  de  reales  ^  mezclados  con  cobre,  tan. 
^>  grandes  como  reales ,  que  qtiatro  dellos  valían  de  bttena  ley, 
99 un  real,  é  fizo  blancas  de  baxa  ley,  e  valian  dos  el  maravedí^ 
j»£  valian  los  enriques  al  comienzo  á  ccx  maravedís ,  6  el  flon^ 
w  de  Aragón  á  cv  maravedís ,  é  el  real  de  plata  d  xvi  maraver, 
99dis^  é  qtiarto  d  iJijw  é  por  quartos  é  enriques  que  se  ficíéron 
^>en  el  reyno  por  caballeros  con  licencia  del  rey ,  por  mala  orde- 
«»nanza,  e  de  baxa  ley»  valieron  los. finos  gran  quaniía  que  Uegdr 
*' el  enrique  á  cccxl  maravedís,  é  el  real  a  xx  maravedís  4 

499  Creemos  que  son  bastantes  los  testimonios  alegados  para 
el  pleno  convencimiento  de  que  las  variaciones  del  valor  del  re^ 
todas  eran  con  respecto  i  los  maravedís  de  blancas  ó  de  mpned^ 
nueva ,  y  lU)  con  comparación  a  los  maravedís  de  novenes ,  o  de 
moneda  vieja;  respecto  de  la  qual  siempre  mantuvo  el  real  el  valor 
de  tres  maravedís.  Sin  emlwrgo ,  para  que  el  lector  se  instruya 
mejor ,  le  haremos  á  la  memoria  el  ordenamiento  de  don  Juan  ?1 
segundo  del  aiío  1442  sobre  el  labrar  de  la  moneda  en  las  casas 
de  ella,  que  dice:  (i)  „  Otrosí  mandé,  é  mando  á  los  dichos  mis 
$1  tesoreros  que  labren  en  cada  una  de  las  dichas  mis  casas  de  las 

Z  f,ní0- 

(i)    Está  impreso  ea  el  apéndice  i  U  crónica  del  rey  ¿oa  Juan  el  IL 
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,,  monedas,  f^^/^j",  é  meJios  reales,  équartos  de  reales  deplata^ 
;,  á  la  ley  de  once  dineros  é  quatro  granos ,  e  á  la  talla  de  sesenta 
,,  i  seis  reales  en  el  marco»  que  es  á  la  mesma  ley  e  talla  que  el 
,i  rey  don  Enrique  mi  padre ,  i  el  rey  don  Johan  mi  abuelo ,  é 
,,  el  rey  don  Enrique  mi  bisabuelo ,  que  Dios  hayan ,  mandaron 
„  labrar,  é  labraron  reales  de  plata  en  sus  tiempos,  poco. mas  o 
,;  menos,  los  quales ,  antes  que  yo  mandase  labrar  la  dicha  mone* 
¿,  da  de  blancas  en  mis  regnos ,  valian  a  siete  maravedís,  e  á  siet% 
;,  maravedís  ¿  medio ,  é  i  ocho  maravedís  de  las  dichas 
\^  blancas  viejas. ^^  • 

500     Recorramos  ahora  los  documentos  que  aprecian  el  real 
por  ios  maravedís  de  moneda  vieja.  Las  escrituras,  que  pusimos 
en  el  rey  nado  de  don  Enrique;  tercero  (i),  todas  unánimemente 
convienen  en  que  tres  maravedís  de  dicha  moneda  hacían  un 
real  de  plata.  El  arrendamienro  de  santa  Olalla  de  Liéucres,  he- 
cho en  22  de  junio  del  año  1408  por  don  Sancho ,  abad  de  San 
Salvador  de  Oiía,  i  Gonzalo  Fernandez,  que  copiamos  en  el 
reynado  de  don  Juan  el  segundo,  dice  lo  mbmo  (2)  „  por  seis- 
,,  cientos  é  setenta  maravedís  de  renta  de  moneda  vieja  ^  en  plata 
^¿  ó  en  oro.  El  real  en  tres  maravedís :  el  florin  en  veinte  e  dos 
>^> maravedís:  el  franco  en  treinta  é  tres,  e  la  dobla  castellana  en 
„  treinta  é  ocho." 

JO  I     El  libro  titulado :  De  las  rentas  y  gastos  del  mismo 
monasterio^  que  rige  desde  el  año  1455  ^^^^^  ^^  ^^  1482  9  ttz^ 
tando  de  sanPelayo  de  Lorza  (hoy  Arredondo)  dice  que  por  uña 
carta  de  censo  de  16  de  enero  de  1453  se  arrendaron  por  nueve 
años  los  diezmos  de  aquella  iglesia:  „  por  ciento  é  veinte  marave- 
„  dis  de  moneda  vieja,  contando  el  florín  i  veinte  é  dos  marave- 
„  dis,  é  el  real  d  tres  maravedís J^  Hablando  el  referido  libro  de 
luinta  Olalla  de  Liéncres  escribe :  „  Renta  veinte  é  quatro  coronas 
,,  de  moneda  vieja,  contando  el  florin  en  veinte  é  dos  maravedis 
„  de  moneda  vieja ,  el  franco  en  treinta  e  tres  maravedís ,  é  la  do* 
„  bb  é  corona  en  treinta  é  seis  mará  vedis,  la  moresca  en  treinta  é 
^,  siete  maravedís ,  e  la  castellana  en  treinta  i  ocho  maravedís ,  i 
„  el  real  de  plata  en  tres  maravedís.^^ 

Otro 

(1)  Pag.  ittf,  117,  Ti8y  1 19. 

(2)  Apéndice  i  la  crónica  de  didio  rey ,  p&g.  ^t.  núm.  142. 
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502  Otro  libro  de  aquel  monasterio  intitulado  i  De  las  Ren^ 
i  as  y  Memorias^  que  gobierna  desde  el  año  1460  hasta  el 
de  1497 »  concuerda  con  el  antccecfcntcZ):?  las  Rentas  y  Gas^ 
tas»  pues  tratando  de  los  expresados  lugares,  dice  en  el  año  de  1 460, 
que  están  arrendados  los  diexmos  de  san  Pelayo  de  Lorza  ,,  por 
„  ciento  ¿  veinte  maravedís  de  moneda  vieja ,  pagados  en  coro- 
„  ñas,  reales  e  florines,  conviene  á  saber,  las  coronas  á  treinta  é 
„  cinco  nuravedis  cada  una ,  é  los  florines,  á  veinte  maravedís,  e 
^  los  reales  d  tres  maravedís  cada  tme.^^  Del  lugar  de  Liénaes 
expresa;  n  Los  diezmos  del  lugar  de  Lieacres  tienelos  Jtian  Gu-* 
„  tierrez  por  ochocientos  maravedís  de  moneda  vk\z  pagados  en 
n  reales^  d  tres  maravedís  el  real,  puestos  en  el  monastería 
„  Cumple  año.  de  6 2/* 

^  503  En  fin  qoantas  escrituras  hemos  leído  que  valúan  el  real 
por  los  maravedís  de  moneda  vieja,,  otras  tantas  le  compntan  en 
(res  níiartvcdís.  Y  esto  mesmo  observaron  los  capellanes  de  coro 
de  la  santa  iglesia  de  Toledo  en  las  que  tuvieron  presentes  pana 
el  memorial  en  derecho  del  pleyto,  que  siguieron  contra  el  deao 
y  cabildo  de  dicha  santa  iglesia  sobreda  dotación  de  sus  capaila-^ 
pías,  pues  escriben  en  él  (i):  „  Donde  es  dei  notar  que  desde  tk 
wrey  don  Pedro  hasta  el  reydon  Enrique  el  quarto,  un  real  dn 
»p plata  valió  tres  maravedís  viejas^  y  este  fué  su  justo  preciú^ 
**  Y  no  obsta,  como  queda  dicho,  que  en  tiempo  del  rey  don 
*> Enrique  el  segundo,  y  en  este  dicho  tíecnpodel  rey  don  Enri^ 
9,  que  el  quarto  valiese  el  real  de  plata  a  10  maravedís  blancas^ 
9,  porque  esta  moneda  de  blancas  y  blancos  se  subían  y  baxaban 
„  de  predo  por  las  necesidades  publicas  &c.*' 

504  Teniendo  contra  si  tantos  y  tan  fuertes  testimonios  la 
opinión  del  Señor  CatKos,  no  será  fácil  que  aquel  escritor  ni  otra 
por  él  concuerden  como  habiendo  tenido  el  real  en  los  reynados 
de  los  Juanes  y  Enriques  el  valor  constante  de  tres  maravedísi^ 
pudiese  en  los  mismos  haber  subido  al  de  diez  y  seis  maravedís^ 
ó  como  pudo  valer  diez  y  seis  maravedís  por  las  cortes  de  Madri* 
gal  del  año  1476,  y  al  mismo  tiempo  valer  solo  tres  maravedís» 
d  como  siendo  casi  siete  tantos  mayor  el  florín  que  el  real ,  podid 
el  real  ser  casi  igual  al  florín,  como  es  notorio,  porque  en  el  sobre- 

Z2  di- 

(i)    Fagina  38.  núm.  129. 
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dicho  año  de  62  el  florín  se  computaba  en  veinte  y  uno  y  veinte 
y  dos  maravedís,  y  en  ciento  y  tres  por  las  referidas  cortes  de 
Madrigal ,  y  el  real  en  tres  y  en  diez  y  seis.  Pero  dexémonos  de 
estas  impltcaciones  11  oposiciones ,  que  se  hallan  en  la  doctrina 
del  señor  Cantos  Benítez  por  no  haber  llegado  á  ccypprehender 
la  distinción  de  los  maravedís  de  moneda  vieja  y  de  moneda  nue-* 
va ,  y  el  exceso  del  valor  que  mediaba  entre  ellos,  y  veamos  otra 
de  sus  equivocaciones. 

505  £n  el  mismo  pasage  que  transcribimos  de  el ,  nos  dixo 
que  el  real  se  mantuvo  en  el  valor  que  le  diáron  las  cortes  de  Ma- 
drid del  año  de  1463 »  hasta  las  cortes  de  Madrigal  del  año  1476 
en  que  los  Reyes  católicos  le  dUron  el  precio  de  treinta  marave-^ 
dis  de  los  suyos  9  que  son  quince  quartos  de  los  de  este  tiempo 
poco  mas  ó  menos  9  y  por  las  escrituras  y  ordenamientos  reales 
hallamos  que  en  el  año  de  1465  se  contdá  veinte  maravedís /en 
el  de  i468átr6kita,  y  en  los  de  1471  y  de  1472  á  treinta 
y  uno ,  y  en  los  de  1473  ^^P^^  ^^  ^^  ^^^  ^^  1468.  £1  valor  que 
da  al  real  con  respecto  á  la  moneda  de  su  tiempo  tampoco  le  te- 
nemos por  cierto,  porque  entre  los  reales  de  Enrique  quarto  y 
los  de  los  Reyes  católicos  no  hubo  otra  diferencia  que  la  de  un 
real  en  marco,  por  sacarse  de  el  sesenta  y  seis  reales  de  los  del  rey 
don  Enrique»  y  sesenu  y  siete  reales  de  los  labrados  por  los  Reye^ 
católicos  9  y  aun  esta  desigualdad  no  empezó  hasta  las  cortes  de 
Medina  del  Campo  del  año  1497  r  pues  hasta  ellas  corrieron 
iguales,  y  valiendo  los  reales  de  don  Enrique  quatro  de  los  del 
tiempo  del  señor  Cantos  Benitez,  necesariamente  los  de  los  Re* 
yes  católicos  habrán  de  valer  mucho  mas  de  quince  quartos. 
.  '  506  La  descripción  que  hace  de  los  reales  de  plata  don  Ma-* 
iiuel  de  Lamas ,  ensayador  de  los  reynos  >  es  la  que  sigue :  (i)  En- 
tre las  monedas  que  me  ha  franqueado  don  Pedro  de  Sepulveda 
hay  nn  real  de  plata ,  que  por  el  anverso  representa  una  r  coro- 
nada ,  y  la  inscripción  en  dos  vueltas  de  círculo ,  que  dice :  n  Do- 
p^minus  mihi  adjutor  et  ego  des-pitiam  inimicos  meos :  y  por  el 
«^reverso  un  castillo  y  leones  i  quarteles»  una  B  por  señal»  y  la 
*>.leyenda  :P^/r«/  RexCastella  et  legionis.  Pesa  cinco  tomines 

(i^    En  la  carta  que  escribió  al  aa*    de  don  Enrique  111,  que  se  halla  im* 
tor  ac  la  demostración  de  las  monedas    presa  ea  dicha  demostración. 
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j»>y  ocho  granos»  tiene  de  ley  once  dineros  y  quatro  granos »  y 
w  vak  dos  reales  y  diex  y  ocho  maravedís,  y  Ijjjj  avos  de  ma- 
»#ravedí» 

507  oOtro  leal  de  plata  be  visto  del  mismo  monetario» 
99  que  por  el  anverso  tiene  la  cifra  En  coronada  con  lai  misma  ins« 
4»cr¡pcionqae  el  anterior,  y  por  el  reverso' castillos  y  leones  á  quarr 
áteles,  y  la  inscripción:  Enrhus  Rex  Castella  tt  Lean.  Pesat  cinr. 
mco  tomiiKs  y  nüevé  granos,  tiene  de  ley  once  dineros  y  quatro^ 
f^granosv  y  vale  dos  reales,  die2  y  nueve  maravedís,  y  JJJJJ  avojí 
^de  maravedís  Como  bs  dos  reales  de  plata  de  la  Real  Acader. 
#^miade  la  Historia,  número  i  y  a ,  y  los  de  V,  Rma.  A.  y  B*. 
>»iengo  onros  dos,  y  todos  por  el  anverso  tienen  el  busto  del  rey 
#» coronado  de  pertii  sobre  la  derecha,  y  la  inscripción.  £fifrriix> 
„  cartüs  Dei  gratia  Rcx  Cas t ella  \  y  por  el  reverso  castillos  y: 
,»leonos^i  quartelesV  y  al  rededor  una  linea  en  contornos^  y  la 
^  in9£2ripcion  EnrkusRex  Cas t ella  et  Legionis:  todos  son  deleyi 
^  de  once  dineros  y  qaatro  granos*  El  número  i  •  de  la  Reai  Aca^ 
,^dsinia,  el  señalado  con  la  letra  B  de  V.  Rma.,  y  uno  de  loa 
„  míos,  pesa  cada  uno  cinco  tomines  y  ocho  granos,  vale  s^uit 
^,  su  peso  y  ley  dosf  reales,  diez  y  ocho  maravedís,  y  j|¿¿{  avos- de 
»,  maravedí*** 

508  „  El  número  s  de  la  Academia,  el  señalado  con  la  Uf^ 
^,  tra  A ,  y  d  otro,  pesa  cada  uno  cinco  tomines  y  quatro  grano9,f 
„  y  valen  dos  reales ,  trece  maravedís  y  ^rh  ^vos  de  maravedís 
„  Tengo  también  tres  medios  reales  de  plata :  el  primero  y  sc^^ 
f,  gundo  por  el  anverso  tíenen  la  cifra  En  coronada ,  y  la  inscrip^ 
„  don  Enriáis  Dei  gratia  Rex  Castella^  y  por  el  reverso  \m 
#,  campo  estrellado ,  y  k  leyenda :  Enricus  cartus  Rex  Castellaa 
9,  pesa  cada  uno  dos  tomines  y  once  granos ,  y  tíenen  de  ley  on^ 
9, ce  dineros  y  quatro  granos,  y  valen  un  real,  diez  maravedit 
„  y  '^^JM/  avos  de  maravedí.  El  3  per  el  anverso  tiene  la  cifra  En 

coronada,  y  la  inscripción:  jíj>j.  vincit^  xps.  regnat^  y  por  el 
reverso  castillos  y  leones  i  quarteles ,  y  la  inscripción  Enrícus 
Dei  gratia  i  pesa  dos  tomines  y  ocho  granos,  tiene  de  ley  on-» 
ce  dineros  y  quatro  granos,  y  vale  un  real  seis  maravedís 

•>  y  i??¿  ^^^  ^^  maravedí.**  ^ 

509  „  Tengo  también  un  real  de  plata,  que  por  el  anvecM 
^  tiene  el  nombre  Juan  coronadO|  al  rededor  dos  vueltas  de  ins^ 

##  crip-» 
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„  cripcíon  qae  4íce.  Domiftiu  miki  adjtítor  et  tgo  dis^pkfam 
,,  inimicos  meos ,  y  por  el  reverso  cabillos  y  leones i^quar teles,  y 
,,  una  linea  en  contornos  con  la  inscripción  Johanes  Dü  gratia 
„  rex  CasteUiti  pesa  cinco  tomüncs  y  siete  granos^  tiene  de  ley 
„otice  dineros  y  quatro  granos^  y  vale  dos  reales ,  diez  y  siete 
j^maravcdis  y  ^Jj»^  avos  de  maravedís.  Igualmente  teogjo  dos 
,^quart:llcs  de  r«l  de  plata}  por  el  anverso  lieDea  la  cifra^d^  co- 
,^  tonada»  y  la.inscripcion:  Joanms  Rcx  U¿umis^  y  pon^rever- 
^  so  nn  castillo 9  y  la  leyenda:  loanes  R^x  CasUlh  \  pesa  cada 
,>imo  un  tomin  y  un  grano:  son  de  ley  de  once  dineros  y  quatro 
^1  granos,  y  valen  diez  y  seis  maravedís,  y  $5S|¿;avos  dd  maravedí.** 
*  510  Con  lo  que  nos  ha  dicho  don  Afanuel  de  Lamas  qu6- 
da  corregido  el  valor  que  da  al  real  el  señor  Cantos  fieníce^ires^ 
pectd  de  nuestra  moneda»  1  .  . 

lyii     La  estampa  de  ios  reales  de  plata  del  rey  don  Fedro^  es 
k  que  representa  el  número  10  de  la  lánunat  Ja.d¿  los  ízales  de 
los  teyes  Enriques  la  muestran  los  mimero9'i:i  »  12,  13  y  14, 
la  dedos  medios  reales  de  dichos  reyes  EnríqQé&  los  números  15 
y.. 1 6^  y  la  del  quarto  de  real  el  número  1 7. 
'J.j^^  a    £1  valcMT  del  real  de  plata ,  respecco,  de  las  monedas :  ín*« 
feriores  de  que  se  componía »  y  el  que  le  corresponde ,  compara 
rado  con  los  maravedises  del  señor  don  Carlos  IV ,  es  el  que 
manifiesta  la  tabla  siguiente  *  la  que  se  I»  como  la  que  pusi-? 
mos  en  la  blanca^  comenzando  por  la  linea  d  grada  que  dice  real 
desplata,  siguiendo  la  misma  linea  se  halla  un  3  y  encima  de  él  se 
ve  en  la  segunda  grada  maravedí  viejo,  que  es  decir ,  que  el  real 
^l^ta  valia  tres  iliaravedis  viejos,  al  3  se  siguen  10.  1.5.  so.  y 
sobre  ellos  en  la  segunda  línea  se  lee  maravedí  nuevo,  que  mues^ 
ira  que  el  real  de  ¡^ata  montaba  diez ,  quince  y  veinte  maravedís 
fifaevos:  el  número  18  que  esté  baxo  de  cornado  viejo  dedara 
que  el  real  de  plata  hada  diez  y  ocho  cornados  viejos.  £1 60,  90^ 
tao  que  están  baxo  de  cornado  nuevo ,  que  el  real  valía  sesenta^ 
noventa,  y  ciento  y  veinte  cornados  nuevos.  Las  demás  lineas  6 
gradas  se  leen  como  la  primera  viendo  los  números  que  hay  en 
ellas»  y  las  monedas  que  les  caea  encima»  y  tantas  monedas  ha- 
ce la  de  la  linea  inferior  de  las  de  la  linea  superior  quanto  es  el 
mlor  del  número  que  les  corresponde* 
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TABLA, 


que  demuestra  los  valores  que  tuvo  el  real  de  plata  de  don  En- 
rique IV ,  \aluado  por  maravedís  de  moneda  vieja  y  nueva,  y  su 
cofrespóndencia  con  los  maravedís  del  señor  don  Carlos  IV%  Se 
lee  asu  Quando  el  real  de  plata  de  don  Enrique  IV  valió  tres  ma- 
ravedís de  moneda  vieja ,  cada  maravedí  desta  moneda  equivalió 
á  20  maravedís  y  *fJJ  avosde  maravedí  del  señor  don  Garlos  IV* 
Quaudo  el  real  de  plata  de  dicho  rey  valió  quince  maravedís  de 
moneda  nueva,  cada  maravedí  desta  moneda  correspondía  a  5 
maravedís  y  |;j|  avos  de  maratedí.  Quando  valió  16  á  5  ^/^V^ 
avos  &c. 

Maravedís  del  Se&or 
Don  Carlos  IV. 


Maravedís  de 
iponeda  vieja.  •• 


Maravedís  de 
moneda  nueva. 


(3. 

15- 
16, 

20. 

21. 

22. 

26. 

30- 

33- 


29 

•  5- 

•  5 
.  4 

•  ,4 

•  4 

•  3 
.  2 

.  2 

.  2 


«07> 
3*67 
>oa8 

3«6? 
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I74«4 
*»39 

4356 
5339 

•3869 
^3 

93S»S« 
*t873 
48314 
6t9S 

6534 
»9»9r 

33759 

35^3 
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DEL  GROS  DE  AVIÑON. 
Valar  (k  los  grases  6  gruesas  de  Aviñan. 

513  De  esta  moneda  hacen  mención  algunas  escritoras;  pe- 
ro ninguna  de  las  que  ha^a  ahora  he  visto  expresa  que  estimación 
tenia.  En  la  demostración  del  valor  de  las  monedas  del  reynado 
de  don  Enrique  III  (1)  pusimos  una  quitanza ,  ó  carta  de  pago 
que  exiiste  en  el  archivo  del  monasterio  de  Espeja  de  la  orden  de 
san  Gerónimo»  dada  en  Barahona  á  4  de  julio  del  año  1386  por 
Fernán  Sánchez  de  Moya » maestre  del  Ostal  del  rey  don  Juan 
el  I  a  &vor  de  don  Juan  Ximenez,  canónigo  de  Osma,  queapre* 
cia  al  florín  de  Aragón  en  diez  groses,  á  la  dobla  castellana  en 
diez  y  ocho  groses»  y  el  franco  en  quince,  de  que  inferimos  que  el 
gros  hacia  dos  maravedis  viejos,  ó  de  á  diez  dineros  novenes,  por- 
que en  aquel  reynado  el  florin  valió  veinte,  veinte  y  uno,  y  veinte 
y  dos  maravedis  de  dicha  moneda  vieja ;  y  el  franco  valió  treinta 
maravedis  de  la  mesma^  y  la  dobla  castellana  treinta  y  seis  j  y  si 
diez  groses  montaban  un,  florin ,  y  quince  un  franco,  7  diez  y 
ocho  una  dobla,  á.elgroscorrespondia  valer  dos  maravedis  viejos^ 
porque  diez  groses  por  dos  maravedis  son  veinte  maravedis  ó  un 
florin :  y  quince  groses  por  dos  maravedis  son  treinta  maravedís  ó 
un  franco }  y  diez  y  ocho  groses  |por  dos  maravedis  montan  trein- 
ta y  seis  maravedis  ó  una  dobla*  Asegurado  etto ,  y  siendo  iguala 
mente  sólido  que  los  florines ,  francos ,  doblas  y  las  otras  monea- 
das de  oro  corrieron  en  todos  tiempos,  a  lo  menos  desde  el  rey- 
nado  de  don  Juan  el  I ,  hasta  el  presente  de  don  Enrique  IV  síq 
notable  variación,  respecto  de  la  moneda  vieja;  si  bien  padecie- 
ron tanto  con  respecto  a  la  nueva ,  ó  maravedis  de  dos  blancas  ^ 
parece  que  es  muy  justo  se  ampare  al  gros  en  la  estimación  anti- 
gua de  dos  maravedis  de  i  diez  dineros  novenes ,  ó  de  moneda 
vieja :  es  decir  en  catorce  quartos  y  medio  del  seiíor  don  Carlos 
IV,  que  esta  cantidad  es  á  la  que  corresponden  los  dos  marave* 
dis  viejos. 

514  Las  palabras  de  la  quitanza  son :  #^  Los  quales  dichos  diez 

Aa  •»  mil 

(1)    Pág.  112.  y  XI j* 
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,,  mÜ  e  ochocientod  é  ochenta  é  ocho  florines  p  é  mil  é  dodentas 
„  doblas,  é  ciento 'é  Sesenta  c  ócfib  francosrescebl  de  vos  en  nom- 
^  bre  del  dicho  señor  obispo  de  Osma  é  de  su  matídado  para  en 
complimieoto  de  veinte  .é  mil  florines  de  oró  del  cuño  de  Ara- 
gón que  me  el  dicho  señor  rey  mando  dar  para  pagar  las  ga- 
y,  yas  de  cierta  gente  dé  afilias  que  han  de  ir  á  Francia  eti  jsu^r- 
^,  vicio  este  anno  de  la  fedta  de  esta  carta.  £  iste  oro  si  contó  d 
ip  ratoa  de  diez  gruesos  de  Aviñorí  el  JJóritt^  ¿  d  diez  é  ocJw  la 
^,  dobla  castellana  ^  é  d  quince  el  franco.  ^ 

515  Las  pruebas  de  que  en  los  reynad(M  siguientes  al  de  don 
^uan  el  I  se  contaron  los  florines  ^  francos  y  doblas  á  los  precios 
sobredichos  pueden  verse  en  la  deihosfraciofl  áeí  valor  de  las  mo- 
nedas de  don  Enrique  III 1  y  ,en  el  apéndice  1  la  crónica  de  don 
Juanr  el  Ily  y  por  lo  respectivo  á  este  reynado  de  don  Enrique  IV 
en  81^  respectivos  títulos^.  Aquí  para  justificación  de  ellos  daré 
precisamente  dos  partidas ,  iiiibas  tomadas  de  las  cuentas  que  en 
el  ano  1455  dio  Velasco  Sandiez:^  mayordomo  de  don  Fedro 
Telles  GirOn  ^  maestre  de  hióídien  de  Calatrava  en  su  villa  de 
Marcbena^  la  una:  por  lo  tocanieal  florín » y  la  otra  á  U  dobla. 
La  primera  es.  (1 )  ^^  Mas  que  di  í  ÍOB  (2)  rovtderos  dosjtútines  , 
^>que  son  quatenta  maravedis^^^ la stgxmúai  dice:  j^mas  que 
^  di  a  las  velas  é  rondas  /r^i  doblas  í  que  son  dentó  i  ocho  mara^ 

-  516  Probado  que  *  d  gros  de  Ávmon  era  igual  á  dos  mara-^ 
vedis  viejos,  se  saca  que  era  asimisitio  igual  á  doce  cornados  vie- 
jos,  á:  veinte  dineros  novenes »  ya  ciento  y  veinte  meafas  viejas, 
^r  hacer  el  maravedí  viejo  seis  cornados  viejos  f  die¿  dineros  vie- 
jos ,  yi  sesenta  mea^  v¡ejas.r 

.  517  Comparado  el  gros  de  Aviñon  con  los  maravedís  que 
jcotfcñ  al  prescfnte ,  vafe  dncuenfii  y  ocho  maravedís ,  d  un  real 
-de  platas  menos  diez  maraVedis-r 


DEL 

(i)    Estaf  cuentas  se  dallan  «n  e(  hallé^con  íizrto  dolor  que  ya  tas  ha- 

fomo  33  de  la  librería  .de  don  Luís  de  bian  arraiicadp  9  y  qne  lo  mismo  ha- 

Salazar  y  Castro ,  (St  donde  las  copié  bian  hecho  con  otros  papeles  curiosos 

en  et  año  1789  :  habiendo  vueítb  á  del  dicho  tomo  y  de  otros  muchos, 

verlas  para  otros  fines  en  el  de  1803  ,  (2)    Véa<c  h  fl[o»i  lo. 
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DEL  florín  de  ARAGÓN. 

Valor  dd  Jtorin  de  Aragón. 

518  El  florín  de  Aragón  eca  moneda  real  y  corriente.  En 
el  anverso  tenia  la  figura  de  san  Juan  de  cuerpo  entero:  en  el 
reverso  una  flor  de  lis :  su  peso  una  ochava :  la  ley  diez  y  ocho 
quilates ,  y  el  tarnaik)  como  de  un  real  de  plata  del  seiíor  don 
Garlos  IV.  Véase  el  número  1 8  de  la  lámina* 

519  De.  su  valor  pop  lo  respectivo  i  este  reynado  y  á  los 
anteriores  no  tratan  nuestros  autores  numismáticos  ei^repto  el  se- 
ñor  Cantos  Benitez  que  le  da  tres.  El  uno  de  veinte  y  dos  mara- 
vedís en  tiempo  de  don  Enrique  III:  el  otro  de  cincuenta  mará* 
vedis  en  el  de  don  Juan  II»  y  el  otro  de  ciento  y  tres  en  el  de  don 
Enrique  IV. 

51^0  No  es  necessuria  mas  prueba  para  ver  la  escasez  de  lucea 
con  que  el  serior  Cantos  trabajó  sn  escrutinio  de  maravedís  y  mo* 
nedas  de  oro ^  pues  de  tantos  valores  con  que  corrió  el  florín  en  dl« 
chos  rey  nados  solo  le  conoció  tres,  y  estos  con  sobrada  confu- 
3Íon.  Los  que  tuvo  ea  los  de  don  Enrique  III  y  don  Juan  II 
los  demostramos  en  ellos  por  medio  de  los  ordenamientos  reales, 
contratos  particulares  y  otros  documentos  tomados  de  los  archi*^ 
vos.  Los  que  tuvo  en  este,  y  los  diferentes  modos  que  hubo  de 
valuarlos  son  los  que  ahora  veremos.  > 

521  En  el  reynado  de  don  Enrique  IV  comunmente  los  flo-^ 
fines  se  apreciaron  por  los  maravedisde  moneda  nueva  ó  de  blan- 
cas, y  alguna  otra  vez  por  lo&ide  moneda  vieja  ó  de  i  diez  dineros 
novenes  por  maravedí.  Valuados  por  estos  se  estimaron  en  veinte, 
yeinte  y  dos ,  y  veinte  y  quatro  maravedis. 
.523  El  primer  valor  es  expreso  en  el  libro  del  menastería' 
de  san  Salvador  de  Oñat  titulado  de  las  rentas  y  memorias^  que 
gobierna  desde  el  año  de  1460  hasta  el  de  1497*  (O  '^Los  diez^ 
^>mos  de  san  Pelayo  de  Lorza  (dice)  están  arrendados  por  cíen« 
011  to  e  veinte  maravedís  de  moneda  vieja  pagados  en  coronas ,  rea«r 
tiles  é  florines;. conviene  á  saber^las  coronas á  treinta  é  cinco  ma<r. 

Aa  2  «ira- 

(i)    Existe  en  el  archivo  de  aqael    chivero  fray  Froylaadé  Castro. 
monasterlói  y  de  él  me  dio  razop  tu  ar- 
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>>ravedis  cada  una^  é  losjlorines  d  veinte  maravedís^  é  los  reales 
#iá  tres  maravedí^  cada  uno.  ^ 

523  £1  seguodo  valor  de.  veinte  y  dos  maravedís ,  consta 
por  otro  libro  del  mismo  monasterio,  llamado  ^^/^j  rentas  y  gas- 
tújff  que  íige  desde  el  año  de  1455  hasta  el  de  1482  en  las  parti- 
das siguientes  t  la  una  tratando  de  dicho  san  Pelayo  de  Lorza »  y 
la  otra  de  santa  Olalla  de  Liéncres»  A^Ua  es:  (i)  ^^Por  unor 
^  Cierta  de  censo  de  1 6  de  enero  de  1453  se  vendaron  por  nue» 
,» ve  años  los  diezmos  de  dicha  iglesia  por  ciento  é  veinte  mará* 
^  vedis  de  moneda  víe)a»contando  t\Jlorin  á  veinte  ¿  dos  mora- 
^  vedis ^  é  el  real  á  tres  maravedk.^*  Esta  dice  t ,» Renta  veinte  e 
^  quatro  coronas  de  moneda  vieja » contando  eljlorin  en  veinte 
,,  é  das  tnaravedis  de  moneda  vieja  :  el  franco  en  treinta  é  tres 
J9  maravedís»  é  k  dobla  é  corona  en  tceima  é  seis  maravedís ,  la 
,,  morisca  en  treinta  é  siete  maravedís»  é  la  castellana  en  treinta  é 
0  ocho  maravedís^  é  el  real  de  plata  ctí,  tres  maravedis.  *' 

534  Igualmente  aprecia  á  el  florín  la  obligación  que  en  3 
de  diciembre  del  año  146 1  oteargd  el  concejo  de  la  villa  de  Capi^ 
üa  de  pagar  á  don  Alvaro  de  Estúñiga»  conde  de  Phsencia,  y  eo 
su  nombre  á  Fernán  Rodríguez  de  Vargas  por  las  dehesas 
de  las  Yuntas»  Piedrasanta  y  Berrocal  y  Labores  de  las  del  Bar-- 
raneo  y  Castillejo »  de  renta  y  tributo  en  cada  un  año  diez  y  seis 
mil  y  novecientos  maravedís  de  moneda  vieja,  pagados  en  doblas 
de  la  banda  castellanas  contadas  á  razón  de  treinta  é  seis  marave-* 
dís'de  moneda  vieja  por  cada  dobla»  ó  enjlarines  de  oro  d  vein- 
te édos  maravedís  de  moneda  vieja  por  cadajlorin ,  d  en  rea- 
les de  buena  plata  contados  á  raion  de  tres  maravedís  de  mo-« 
peda  vieja  por  cada  reah 

525  Este  mismo  valor  confirma  el  libro  de  las  rentas  que 
temía  el  oonde  de  Plasencía»  hecho  en  el  año  1454  quando  cuen- 
ta las  rentas  que  dicho  señor  tenia  en  la  dicha  villa  de  Capilla.  (2) 
^  Otrosí  tiene  el  conde  mi  señor  en  dicha  villa  de  Capilla  ciertas  de- 
9»  fesas  que  se  arriendan  á  moneda  vieja  i  pagar  en  doblas  castelb- 
^  ñas,  en  florines»  d  en  reales  de  plata»  contando  la  dobla  á  xxxvi 
,» maravedís»  eljlorin  a  xxjj  maravedis:  el  reala  lu  maravedís  to* 

>>do 

(i)    En  el  mismo  archivo. 

(2)    Archivo  de  los  Exmos.  duques  de  Bexar. 
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,,  do  4e  moneda  vieja.  Las  quaks  defesas  son  e^as  que  se  skoen.  ^^ 
§26  El  tercaro  de  veinte  y  quanro  maravédis^es  manifies^ «n 
la  venta  que  en  7  de  octnbre  del  añq  de  1456  otorgo  Elvira  Al- 
fonso, muger  de  García  Fernandez^  vecina  déMarchéna»  á  Alfbtir 
so  Guillen  de  Villafranca  de  dos  hazas  de  pan  llevar  con  sus-de- 
hesasy  pastos ^  aguas  corrientes ,■  estantes,  é  manantes  (i)  ü^por 
^  precio  de  cfento  ó  stís^rínes  contados  d  veinte  i  quatro  mara^ 
#f  vedis  de  moneda  vieja  de  ddiez  dineros  novenespor  marai>edí.  ^ 
5  27  Valuados  los  florines  por  lós-maravedis  de  blancas»  ó  de 
moneda  nueva»  tuvieron  diferentes  valores,  unos  corrientes  y  otros 
voluntarios  I>oy  este  nombre  i  los  que  las  partes  ^tipulantes  iín* 
ponian  a  los  florines  y  otras  monedas  en  los  contratos  por  su  prO'» 
pia  decermimdoQy  voluntad  »  ó  arbitrio,  rebatándolea  comun- 
mente del  precio  legal ,  ó  del  que  les  daba  el  uso  comun«  ^ 
^iZ  Por  esta  clase  se  ha  efe  conceptuar  el  valor  do  cíncuea*» 
ta  maravedís,  que  es  el  que  les  imponen  las  capitulaciones  para  el 
matrimonio  de  Per  A&n  de  Ribera  con  doiía  Elvira  de  Figpe« 
roa,  otorgados  en  Zafira  a  123  de  enero  de  1453 ,  obligándose  en 
ellos  don  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa  de  dar  en  dote  y  casamíen^^ 
to  á  la  dicha  doiía  Elvira  ochomilflorines  corrientes,  en  que  mpur^ 
tanquatrocientosmil  maravedis(2),  contando f^r cada  un Jloriná 
razón  de  cincuenta  tnaravedis.TMsÍMTí  aprecian  al  florín  encina 
cuenta  maravedís  las  capitulaciones  para  el  casamiento  de  don 
Pedro  de  Estuñiga»  hijo  del  conde  de  Piasencia»  condona  Teresa 
de  Guzman,  hija  del  duque  de  Medina»  conde  de  Niebla,  celebra- 
das  en  Sevilla  á  1^7  de  febrero  de  1454»  que  existen  en  los  archU 
vos  de  los  duques  deBexan  „  Por  quranto  al  dicho  duque  pkse  de 
^  haber  é  levar  el  usufruto  de  la  villa  de  Lepe  que  se  obligue  de 
^,  dar  a  los  dichos  don  Pedro  é  doña  Teresa  en  cada  un  año  paca 
jj  sostenimiento  de  sus  honras  é  estados  cinco  miljíorinet  corrientei 
^  contados  a  cincuenta  maravedís  cadajlorin.  ** 

529  El  mismo  valor  les  dan  las  ca{Mtulaciones  para  el  casa<^ 
miento  de  don  Pedro  Ponce  de  León,  hijo  de  don  Luis,  señor- 
de  Villagarcia ,  y  de  doiía  Teresa  de  Figueroa,  <t>n  doña  Leoo<M> 
de  Figueroa,  hija  de  don  Lorenzo  Suarez»  y  de  doña  María 

Ma- 

(i)    Archivo  de  los  exceleBdtímot  (2)    Archivo  de  la  e«eldniíiifli4 

duques  de  Arcos.  condesa  doqiMsa  da  BonavMts. 
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Manael  hechas  ea  Zafra  á  27  de  junio  del  año  de  1454»  poc 
las  (f^e  dicho  don  Lorenzo  les  ofreció  en  dote  ocho  mil  ¿chines 
corrientes  en  que  montan  quatro  mil  maravedís;  (i)  cantando 
for^oadajlarm  Á  cincuenta  nfaravtdis. 
-  530  También  aprecia  al  florin  en  cincuenta  maravedís  la 
carta  de  arras  de  dona  Teresa  4e  Guzman^  hija  del  muy  mag« 
nífíco^  y. excelente  señor  don  Juan  de  Guzman »  duque  de  Me« 
t^inasidonía »  conde  de  Niebla,  otorgada  por  don  Alvaro  de  Zú-* 
üjga  »  ó  Estuñiga ,  conde  de  Plasencia»  justicia  mayor  del  rey  en 
Arávalo  a  is  de  diciembre  del  mismo  año  de  1454.  {2)  ^>Por 
#^Íá  presente  otorgo ,  que  do  en  arras »  é  deviación  propter  nup- 
#<tlas:á  la  dicha  doña  Teresa ,.  por  honra  de  su  cuerpo,  é  por  la 
^.noblesa  de  mx  lináge»  é  porque  s^  otorgo  por  esposa  ,  é  muger 
#>  legítima  del  dicho  don  Pedro  mi  fijo ,  4  por  causa  de  los  fijos 
s»é  fijas,  que  Dios  nuestro  señor ,  en  uno  les  <lará  á  su  santo  ser^ 
>>  vicio ,  é  porque  sea  en  cabdal  de  la  dicha  seíiora  d(MÍa  Teresa , 
#> quince  mil^orincs  corrientes ^  estimados  enumerados  dcin^ 
n  cuenta  maravedis  cada  uno^  de  la  moheda  que  agora  se  usa.  ^^ 
:  531  A  3  de  enero  del  año  siguiente  de  1455 ,  otorgo  carta 
de  ipdüff}  don  Juan  Pímentel,  conde  de  Mayorga,  estando  en  Se- 
villa ,  á  doña  Isabel  de  Guztiían  (3)  ^de  quatro  mil  quatrocien- 
«tos ,  y  diez  y  útttjlorines  buenos ,  ¿  de  peso  del  cutío  de  Ara-- 
99 gon ^d precio  de  cincuenta  maravedís,  desta  moneda  usual 
f>  que  agora  corre  cada  Jiorin.^^ 

•.  532  Al  mismo  precio  los  cuentan  las  capitulaciones  para  el 
matrimonio  de  Gómez  Suarez  de  Figueroa ,  hijo  de  Lorenzo 
Suarez,  del  consejo  del  rey,  y  de  doña  María  Manuel,  con  doña 
Constanza  Osorio ,  hija  de  don  Pedro  Alvarez  Osorío ,  conde  de 
Xrastamara ,  y  doña  Isabel  de  Roxas,  otorgadas  en  Zafira  á  1 1  de 
julio  de  1458.  (4)  „  Sepan  quantos  esta  carta  vieren  como  yo 
„  Lorenzo  Suarez.  de  Figueroa,  conozco,  i  otorgo  que  por  razón 
f9.t)ue  yo  envié  pedir  á  doña  Constanza  Osorio : : :  é  al  díchp  vues- 
,>  tro  padre  plugo  que  vos  casasedes  con  Gomes  Suarez  de  Fi-< 
i%  gueroa ,  mi  fijo ,  é  de  doña  María  Manuel  mi  legitima  muger 
.     .         ....  .      .  á 

(i)    Archivo  de  la  Exma,  condesa ,        (3)    Eu  el  d^  los  excelentísimct du- 
juques!  de  Bella vtote.  q^es  de  Bexar. 

(2)  .  £a  el  misino  archivo.  (4)  Archivo  de  los  duques  de  Arcoi* 
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^,  á  ley  ¿  betldidon,  ségun  que  la  satita  iglesia  de  Roma  lo  man«* 
,,  da  é  quiere,  e  á  vos  h  dicha  Cc^nstanza  asimismo  Vos  plogo  dc- 
^,  lio  I  é  tovistes  por  bien  de  lo  así  facer ,  e  otorgar  el  dicho  casa- 
„  miento ,  el  qual  plugo  á  nuestro  Señor  que  fuese  concluido  6 
^  concertado.  Por  lo  qual  el  dicho  conde  vuestro  paidre  prome- 
^»  tío  de  vos  dar  en  dote  é  en  casamiento  con  el  dicho  Gomei 
,,  Suarez  mi  fijo  veinte  mil  Jloririti  corrientes ,  á  rázoñ  dé  cin^ 
I,  cuenta  mataxicMs  cada  Jlotlñi  en  que  montan  un  cuento  de 
,9  maravedis  de  la  moneda  usual  del  rey  nuestro  Señor ,  que  dos 
,,  blancas  viejas  o  tres  nuevas  valen  un  maravedh::  i  porque  es  ra* 
9,  ton  é  derecho  que  vos  la  dicfha  doña  Constanza  ^  por  respeto 
9,  de  Vuestro  linage  é  pef^na^  hayades  por  honra  del  dicho  ma-* 
,,  trimonio  arias ,  yo  vos  las  constituyo  en  quarttía  de  seis  mil^oí- 
,,  riñes  corrientes  f  contado f  al  dicho  precio  de  cincuenta  mara^ 
i^Tíedií  cada  uno  ^  que  montan  trescientos  mil  maravedís  de  la 
^  dicha  moneda  usual  del  dicho  señof  rey/^ 
•  533  También  aprecia  asi  los  florines  el  testamento  del  pri- 
mer conde  de  Trevíño  don  Diego  Gomeaí  Manrique  *  otorgado 
en  Amusco  á  i^  de  octubre  del  año  1458.  (i)  ^^Item  mando  í 
#>doña  Juana  mí  fija  mayor  para  su  casamiento  üeinté  miljlo'^ 
éirfneí  corrientes  i  que  JaCerí  cincuenta  maravedis  et  Jíorin^  é 
atinando  que  sea  pagado  i  la  dicha  mi  muger  su  dote  é  arras  que 
#>yo  le  estoy  obligado,  qué  son  diet  é  siíte  milflotiúes  corrientes 
93  de  a  cincuenta  mato'úedis  el  florín^  non  la  descontando  cosa 
»>  alguna  de  las  rentas. 

534  ^^^  ^^  ^  misma  clase  de  valor  voluntario  se  ha  de  re-** 
putar  el  de  cincuenta  y  dos  maravedís  que  da  al  florín  el  libró  tí^ 
tulado  de  la  renta  de  las  heredades  del  conde ,  é  de  sus  villas  é 
logares,  é  cosas  que  tiene  en  cada  unodellos,  que  se  fizo  este 
ano  MccccLiiij*  Por  lo  respectivo  al  lugar  de  Canillas  escribe:  (2) 
^fEste  logar  es  solariego,  e  era  del  nionasrerio  de  santa  Clara  de 
*>Valladolidí  ¿el  conde  don  Pedro  Destúñiga,  que  Dios  haya, 
*>  troco  con  el  dicho  monasterio  que  le  diese  el  dicho  fogar ,  é  que 
wel  dicho  señor  conde  les  diese  setenta  florines  de  juro  de  here- 
^>dad  en  VaUadolid  en  una  renta  de  las  alcabalas  de  la  dicha  vi- 

„Ila, 

(i)    D^n  Luis  de  Salázaf  y  Ca»-    ta'casa  de  lara,  pilg.  274.  y  376. 
tro  tomo  4.  Pruebas  de  la  historia  de       (2)   Archivo  de  los  daques  de  Bexar. 
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^lUa,  e  el  dicho  señor  los  tomó  prestados  del  monasterio  de  la 
^^Tónidad  de  Valladolid ,  de  los  maravedís  de  moneda  vieja  de 
9>  juro  de  heredad  que  los  dichos  fireyles  tenían  en  la  renta  del  ha^ 
#>ber  de  peso  de  la  dicha  villa  y  6  pagábales  el  dicho  señor  en  ca- 
ppáa  año  por  los  dichos  sdenta  jlorines  jjj^dcxl  maravedís  á 
99  razón  de  a  x//  maravedís  cada  uno  ^  é  dio  privilegio  dellos 
>>  el  rey  á  la  abadesa  é  monjas/*  ^ 

535  £1  mismo  concepto  merece  el  valor  de  cincuenta  y  qua- 
tro  maravedises  que  da  al  florín  un  arrendamiento  hecho  en  13 
de  agosto  del  año  1456  por  el  cabildo  de  la  santa  iglesia  de  Mur^ 
cia  del  Real  de  Santa  en  veinte  y  quatro  Jhrínes  corrientes  de 
treinta  ¿  quatro  maravedís  de  tres  blancas  el  maravedí.  Esta 
noticia  sacó  del  archivo  de  dicha  santa  iglesia  su  sabio  doctoral 
don  Juan  Aikonio  de  la  Riva. 

536  Igualmente  es  arbitrario  el  valor  de  ochenta  maravedís 
en  que  valúa  á  los  florines  el  censo  perpetuo  enfiteusís  del  lugar 
de  santa  María  de  Guinicío ,  dado  por  el  abad  y  monges  del  mo- 
nasterio de  san  Millan  de  la  Cogolla  al  de  nuestra  Señora  del  Es« 
pino  en  el  wo  1467^  (i)^^  conque  nos  dedes  treinta  florines 
„  de  oro. 

537  ^^  dicho  enfiteusís  conviene  el  libro  sobredicho  de  la 
renta  de  las  heredades  que  el  conde  de  Plasencia  tenia  en  Valla- 
dolid. Así  dice  en  el  título:  Memorial  de  lafacienda  del  Conde 
mi  señor  en  Valladolid.  (2")  „  Tiene  mas  de  juro  de  heredad  por 
„  privilegio  en  la  renta  del  haber  del  peso  XLvJlorines  é  medio 
,,  menos  un  maravedí ^  por  los  quales  pagan  cada  año  d  LXXX 
^  maravedís  et^orin^  e  ansí  se  pagaron  año  de  LJiij,  é  han  de 
99  se  pagar  daquí  adelante  en  florines  de  oro  >  ó  la  valía  de  ellos 
99  como  valieren  los  años  de  las  pagas. 

538  Pongo  en  la  clase  de  arbitrarios  estos  valores  del  florín, 
por  ser  tan  baxa  su  tasación,  que  aunque  se  doble,  no  llegan  a  los 
que  le  dan  en  los  mismos  años  los  ordenamientos  reales ,  libros 
de  cuentas ,  cartas  de  pago  y  otros  documentos.  La  prueba  es :  en 
el  año  de  1454  según  la  carta  de  arras  de  doña  Teresa  de  Guz- 
man  9  valió  el  florín  cincuenta  niaravedis,  y- el  mismo  valor  tuvo 

en 

fi)  Archivo  del  monasterio  de  tan  (a)  Arcliiro  de  los  duques  do 
Millan.  Bezar. 
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^n  el  de  145^9  según  las  capitulaciones  matrimoniales  de  Go» 
mez  Suarez  de  í^ígueroa ,  y  conforme  a  los  ordenamientos  reales^ 
y  demás  escrituras  mencionadas  en  el  de  1 454  se  contó  a  ciento 
y  diez,  y  ciento  y  doce  maravedís,  y  en  el  de  1458  á  ciento  y 
veinte,  ciento  y  veinte  y  cinco,  ciento  y  veinte  y  siete,  ciento  y 
veinte  y  ocho  y  ciento  y  treinta  :  en  el  de  1467  le  estima  ca 
ochenta  maravedis  el  censo  enfiteático  de  san  Millan  de  la  Cogo«. 
lia;  y  dichos  instrumentos  en  ciento  y  ochenta. 

539  Para  conocer  los  demás  valores  arbitrarios  de  los  flori- 
nes se  practicara  la  misma  diligencia  de  cotejarlos  con  los  que  lea 
^alan  las  cuentas ,  cartas  de  pago  y  reales  ordenamientos ;  y  sí 
del  cotejo  resultare  que  el  exceso  entre  ellos  es  de  dos ,  quatro, 
^is ,  ocho  o  diez  maravedis  se  tendrán  por  usuales ,  y  si  la  dife- 
rencia fuere  de  mucha  mayor  cantidad  se  juzgarán  arbitrarios. 

540  Los  precios  corrientes  del  florin  en  esie  reynado  fueron 
tantos ,  que  solo  podrá  numerarlos  el  que  tenga  á  la  vista  todos 
los  instrumentos  que  tratan  de  ellos.  Los  que  yo  le  leo,  puestos 
cronológicamente  son; 

Alio  1453. 

541  En  el  año  1453».  <^omo  vimos  por  las  partidas  de  las 
cuentas  de  la  cofradía  de  san  Pedro  y  Santi^o  de  Burgos,  que 
pusimos  en  el  apéndice  á  la  crónica  de  don  Juan  el  II,  el  florin 
se  estimó  en  ciento  y  diez  maravedis.  El  mismo  precio  le  da  el 
privilegio  que  dicho  rey  concedió  á  la  villa  de  Valladolid  (hoy 
ciudad)  estando  en  ella  á  3  de  septiembre  del  referido  año,  liber-^ 
tándola  de  todas  contribuciones ,  pechos  ,  pedidos ,  servicios  y 
monedas ,  salvo  en  las  grandes  urgencias  de  la  corona ,  en  cuyo 
caso  no  siendo  remediable  el  dexarla  de  cargar  (^i)soJo  contribuya^ 
mil  florines  de  oro  del  cuno  de  Aragón ,  ó  ciento  é  diez  mil  ma-^ 
ravedis  qual  yo  mas  quisiere  ó  quisieren  los  reyes  que  despmt 
de  mi  regnaren» 

Año  1454. 

542  El  florin  en  este  año  valió  también  ciento  y  diez  ma- 
ravedis de  moneda  nueva,  ó  de  blancas  en  la  ciudad  de  Burgos » 

Bb  y 
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y  en  el  monasterio  de  santa  María  de  Valbuena  de  la  orden  de 
san  Bernardo :  En  Valladolid  también  tuvo  este  precio  hasta  el 
mes  de  julio ,  y  después  el  de  ciento  y  doce  mará  vedis. 

543  El  primer  valor  por  lo  respectivo  á  Burgos  es  manifies« 
to  en  las  cuentas  de  la  cofradía  de  los  trece  caballeros  de  san  Pe- 
dro  y  Santiago  de  esta  ciudad  (i)  „  Este  año  de  54  rescibid  del 
„  censo  de  las  casas:::  dos  ^orines  deste  año  al  dicho  precio  de 

„  ciento  i  diez  maravedis ¿ ccxx. 

„  ítem  rescibid  del  censo  de  las  casas:::  deste  dicho  año  de  54, 

„  nuevtjlorines  d  dicho  precio dccccxc. 

„  ítem  que  rescibid  del  censa  de  la  viña:::  tres  Jiorines  del  dicho 

„  año  de  ljijj.  al  dicho  precio cccxxx. 

,;  ítem  se  carga  al  dicho  un  Jlorinw.  que  se  cuenta  por  él  ciento 
„  /  diez  maravedis ^x. 

544  Por  lo  correspondiente  al  monasterio  de  Valbuena  es 
igualmente  claro  en  el  libro  de  recibo  y  gasto  que  rige  desde  el 
año  de  1 430  hasta  el  dé  1458.  De  él  es  la  partida  siguiente.  (2) ,» A 
„  Diego  de  Bonilla  que  procuraba  lo  de  la  sal  en  Valladolid  un 
nJlorin * -ex. 

545  Que  en  la  ciudad  de  Valladolid  (entonces  villa)  se  con- 
tó á  ciento  y  diez ,  y  ciento  y  doce  maravedis  lo  comprueban  los 
libros  del  gasto  del  monasterio  de  san  Benito  el  real  de  ella.  (3) 
„  Martes,  postrimero  dia  de  enero  deste  año  (dej  54)  rescebí  del 
i,  arca  once  florines,  é  treinta  doblas  de  la  banda ,  e  mas  mil  ma- 
„  ravedis  en  blancas ,  monta  todo  á  ciento  é  cincuenta  marave^ 

„  diSf  é  a  ciento  é  diez • vjdvccx. 

„  Martes  doce  de  febrero  rescebí  del  arca  treinta  é  un  Jiorines  ,  d 

,,  ciento  i  diez  maravedís^  montan uj^ccccx. 

„  Miércoles  veinte  de  febrero  rescebí  del  arca  cincuenta  ^orm^x, 

^^á  ciento  ¿  diez  maravedís  y  montan v^d  maravedís* 

„  He  de  haber  yo  destos  meio  florín. 

„  Jueves  postrimero  de  febrero  rescebí  del  arca  cien  Jiorines ,  que 

„  dio  el  Cardenal  á  ciento  é  diez  maravedis ,  montan x/9. 

„  Sábado  trese  de  abril  rescebí  del  arca  quarenta^or//i^j-  á  ciento  é 

t>  diez  maravedis^  son iiu^cccc. 

*>Es- 


{ 


i)    Archivo  de  aquella  cofradía.  (3)    Archivo  de  aquel  monasterio. 

2)    Archivo  de  aquel  monasterio. 
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^  Estos  de  los  maravedís  que  prestaron  á  doña  Mencía. 

„  Miércoles  doce  de  junio  rescebí  del  arca  seis  Jlorines  é  tres 

^  doblas,  á  ciento  e  cincuenta,  é  á  ciento  é  diez^  soa.............i®cx. 

„ En  veinte  é  siete  de  agosto  rescebí  del  arca 

„  sQs^títz^orines  en  oro  para  dar  á  Juan  García  que  iba  á  Ja  feria 

„de  Rioseco,  á  ciento  ¿doce  maravedís^  son vidDccxx. 

„  Miércoles  diez  y  oqho  de  septiembre  rescebí  sus  mil  é  nove- 
,,  cientos  maravedís  en  blancas,  é  mas  treinta  Jlorines  que  dio  el 
„  mayordomo,  todo  esto  para  gastar,  á  ciento  é  doce  maravedis^ 
„  son  ug)Ccxxxx  maravedis.  Así  son  todos dcccc0cxxxx# 

Año  de  1455. 
ir 

546  Este  año  el  florín  corrió  en  Burgos  á  ciento  y  diez  ma- 
ravedís ,  y  en  Valladolid  y  villa  de  Oña,  á  ciento  y  catorce.  Pruc-. 
banlo  las  cuentas  déla  cofradía  de  san  Pedro  y  Santiago,  que 
existen  en  su  archivo ,  y  el  libro  de  rentas  y  gastos  del  monaste^ 
rio  de  san  Salvador  de  Oña ,  que  comienza  en  este  año ,  y  con* 
duye  en  el  de  148^ ,  y  los  del  de  san  Benito  de  Valladolid. 

547  El  primer  documento  dice  :  „En  xxv  de  julio  del  año 
^  de  MccccLvii  se  tomaron  cuentas  á  los  mayordomos  que  fu¿- 
^  ron  de  dicha  cofradía  en  los  años  de  mcccclv  ,  mcccclvi,  y 
„  MccccLvii»  é  el  cargo  que  se  les  hace  es:  De  las  casas  que  son 
^  en  la  colación  de:::  de  los  dichos  tres  años  a  nueve  florines 
„  cada  un  año,  que  son  veinte  e  siete  Jlorines »  contados  á  cien^t 
^  to  é diez  maravedis,  que  montan  dos  mil  é  novecientos  é,^^ 

,,  tenta  maravedis -. ij8>dcccclxx. 

„  De  las  casas  de:::  á  áos  Jlorines  cada  año  de  los  tres  años  al  di^ 
„  cho  precio ,  que  montan  seiscientos  é  sesenta  maravedis...DCLX. 
¿,  De  las  casas  éív^  de  quatro  añQs  á  dos  florines  cada  año,  que 
„  son  oáío  Jlorines  al  dicho  precio  i  montan  ochocientos  é  ochen^ 

„  ta  maravedis « •. - <r.DcccLxxx. 

^  De  la  viña  que  tiene  Diego:::  de  los  dichos  tres  años  á  tres  Jlo- 
^^  riñes  cada  año  al  dicho  precio  xjue  montan  novecientos  e  no- 
,,  venta - - — —. ^......dcccclxxxx, 

548  El  libro  de  rentas  y  gastos  de  san  Salvador  de  Oña  es* 
cribe  (i)  „  Miércoles  siete  días  de  febrero  año  de  mcccclv  años  di 

Bb  3  U 
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„  á  Johan  Fernandez,  alcalde,  cinco  doblas  á  ciento  é  cinoaenta  é 
„  dos  maravedís,  é  súsjiorifuj  detento  ¿doce  maravedLfr^J medio 
,,  ^orin  en  cincuenta  é  stis  maravedís  y  é  mas  ocho  maravedís, 
y^  monta  en  todo  i  ©ccccxxxxx vi  maravedís  para  <íar  id  dicho 
„  jodio  de  Briviesca.  Tornóme  esto  todo  el  dicho  Johan  Fernán- 
^,  dez,  é  después  vino  aquí  el  dicho  jodio,  é  pagúele  yo  trece^/^ 
„  riñes  >d ciento  ¿  doce  manavedis^  que  montan  iScccclvi,  e  mas 
9,<iuarenta  maravedís  en  blancas  que  son  todos...i3ccccLxxxxvi* 

549  Las  partidas  que  liguen  ^n  de  los  libros  <le  san  Beni- 
to de  Valladolid. 

„  Jueves  veinte  é  íres  de  enero  de  mcccclv  ^escebí  del  arca  se- 
„  xctñzjlorines  é  cinco  doblas  i  ciento  ¿  doce^  é  á  ciento  é  cin- 
¿,  cuenta  é  dos:  montan  en  los  florines  ví®dcccxxxii  maravedís, 

^y  e  en  las  cinco  doblas  dcclx  ,  son  todos*,.^...^.. vii®Dxcij. 

^,  Martes  diez  y  ocho  de  febrero  rescebí  del  arca  diez  mil  e  qua- 
¿,  renta  i  seis  maravedís  en  esta  manera:  siete  mil  ochocientos  ma- 
,,  ravedís  en  blancas,  mas  dnco  doblas  en  setecientos  é  sesenta 
„  maravedís ,  mas  echo  Jlorines  tn  ochocientos  é  noventa  ¿  sus 
i, maravedís  •  mas  seis  reales  ^n  noventa,  mas  quinientos  mará* 

„  vedis  nuevos»  así  son  los  díchos^.,^.^ ^•xSxxxxvl 

„  Jueves  trese  días  de  marzo  rescebí  del  arca  catorce  mil  marare- 
,,  dis  ,  que  les  dio  el  mayordomo  en  esta  guisa ,  cincuenta  jfor/- 
Í,nes  d  ciento  é  doce ,  é  ocho  mil  é  trescientos  maravedís  en  blan- 
i,  cas ,  un  real  en  quince  jfnaravedis ,  ochenta  é  cinco  maravedís 
,,  de  quatro  varas  de  buriel,  asi  son^^ xiiiiS  maravedís. 

Año  1456. 

550  Según  las  cuentas  de  la  cofradía  de  san  Pedro  y  Santiago 
de  este  año ,  el  florín  valió  en  Burgos  ciento  y  diez  maravedís  co- 
mo en  los  anteriores :  En  Zafra,  villa  de  Lorenzo  Suarez  de  Fí- 
gueroa ,  ciento  y  quince ,  y  en  Valladolid  demás  de  este  precio 
tuvo  los  de  ciento  y  catorce,  y  ciento  y  diez  y  seis.  La  prueba  de 
que  en  Burgos  se  valuó  en  ciento  y  diez  maravedís,  son  las  parti- 
das qne  copiamos  en  el  año  anterior.  La  de  que  en  la  villa  de 
Zafra  corrió  i  ciento  y  quince  es  el  recibo  que  dio  en  ella  á  lO 
dé'  octubre  de  1456  don  Juan  de  Sotomayor»  señor  de  la  villa 
de  Alconchel ,  hijo  de  don  Gutiérrez  de  Sotomayor  ^  maestre 

que 
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que  fue  de  la  drden  y  caballería  de  Alcántara  a  favor  de  Lorenzo 
Suarez  de  Figueroa  de  los  nueve  mil  florines  corrientes  que  le 
mando  en  dote  y  casamiento  con  doíía  María  su  hija(i)  ,,  É  que 
,,  rescebí  de  vos  el  dicho  señor  Lorenzo  Suares  tresientas  é  seten- 
ta ta  e  ocho  doblas  de  oro  de  la  banda  á  rason  de  ciento  é  cín- 
,,  cuenta  é  ocho  maravedís  cada  una ,  que  montan  cincuenta  é 
„  nueve  mil  é  sietecientos  é  veinte  é  quatro  maravedís:::  e  que 
9f  rescebí  mas  seis  Jíorines  ¿  medio  d  ciento  é  quinse  maravedis 
,,  cada  uno ,  que  montan  sietecientos  é  quarenta  é  siete  marave- 

,»dise  medio ^ dccxlvii  maravedís  é  media 

551  Los  tres  valores  de  ciento  y  catorce ,  ciento  y  quince,  y 
ciento  y  diez  y  seis  en  Valladolid ,  constan  por  los  libros  de  san 
Benito:  ,, Sábado  seis  de  marzo  rescebí  yo  de  los  del  arca 
99  xndDCCCCxiin  maravedis ,  que  les  dio  el  mayordomo  en  esta 
„  guisa :  que  estaban  gastados  vii^DCcccxim ,  é  en  blancas  otros 
9,  iiii^ccL  maravedis ,  é  seis  florines  ¿  medio  d  ciento  é  cators^ 

fy  maravedis^  así  son  los  dichos..- -..xii^dccccxuii. 

9,  Jueves  primero  dia  de  julio  rescebí  del  arca  cincuenta  florines, 

9,  é  querian  enviar  á  León  itánu  florines  destos ,  á  ciento  é  diez 

u  é  seis  montan  vQdcl. 

99  Viernes  nueve  de  julio  rescebí  del  arca  otros  cincuenta  florines, 

„  á  ciento  é  quinse  maravedis ,  son  v9dccl. 

,,  A  seis  de  octubre  rescebí  del  arca  cincuenta  florines ^  ¿ciento 

,9  /  diez  é  seis  maravedis^  montan  v9dccc  maravedis »  mas  en 

,9  blancas u^dc  maravedis,  son  todos .• viu®ccca 

Año  1 457* 

^^^  El  florín  este  año  subid  en  la  villa  de  Sepulveda  á  cíeiv* 
to  y  diez  y  siete  maravedis.  Consta  por  las  cuentas  que  en  veinte 
y  ocho  de  mayo  del  mismo  dio  Benito  Sese ,  mayordomo  de  la 
cofradía  de  san  Cristóbal  de  aquella  villa,  (s)  „  Mas:n  del  vino 
9,  de  Diego  Lopes  doscientos  maravedís*  Mas  del  tintorero  en  un 
^yjlorin  ciento  é  diez  ¿  siete  maravedís.** 

Eo 

(i)  Archivo  de  los  señores  da«*  casa  de  Aotooio  Cano  ^  escribaao  ám 
ques  de  jorcos.  acuella  villa. 

(1)    Existían  qoando  las  copié  en 
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i  553  En  Plasencia  subió  mucho  mas,  pues  llegó  á  ciento  y 
treinta  y  dos  maravedis ,  habiéndose  estimado  primero  en  ciento 
y  quince ,  ciento  y  doce ,  ciento  y  veinte ,  ciento  y  veinte  y  qua- 
tro  y  ciento  y  veinte  y  cinco. 

554  Ei  valor  de  ciento  y  quince  es  expreso  en  las  cuentas  de 
Pedro  Cepeda,  recibidor  de  laá  rentas  de. don  Alvaro  de  Estuñi- 
ga  ,  justicia  mayor  del  rey,  y  conde  de  Plasencia.  (i)  „  Las  al- 
9,  cabalas  del  pan  en  grano  e  fariña  de  la  dicha  ciudad  púsolas  Yu- 
„  ce  Cates ,  fijo  de  Mose  Cates ,  en  x®  maravedis  por  tres  florines 
„  (de  prometido)  é  pujó  en  esta  dicha  renta  Simuel  Aseron  d  ma- 
jy  ravedis  por  ccl.  Ansí  que  se  remató  en  el  dicho  Simuel  por 

X0D  maravedis,  de  los  quales  descontados  los  tres  ^orm^/ 
á  cxv  maravedís  y  son  cccxlv:::  fincan  netos  al  conde  mi  se- 
ñor ix®Dccccv.  Las  alcabalas  de  la  zapatería  púsolas  Yuce  Ca- 
„  tes,  fijo  de  Juda  Cates,  en  xj0  maravedis  por  dos  florines  (de  pro-? 
,^  metido)  en  el  qual  se  remataron,  de  los  quales  descontados  ccxxx 
^  de  los  dichos  dosjlorines ,  finca  la  dicha  renta  en  x®dcclxx.  Las 
^,  alcabalas  de  Carguera  púsolas  Gonzalo  Ferrandes  de  VáJcabar  en 
,,  i®DC  maravedis  por  un  florin,  en  el  qual  se  remataron  por  los  di- 
„  chos  10 Dc  maravedis,  de  los  quales  descontados  los  dichos cxf 
„  maravedis  del  Jlorin ,  fincan  netos  para  el  conde  mi  se- 
„  ñor  10CCCCLXXXV. 

555  El  precio  de  ciento  y  doce  lo  comprueban  las  cuentas 
de  Rodrigo  de  la  Petía ,  vecino  de  Plasencia.de  las  cantidades  qua 
recibió  por  mandado  de  su  seiíora  la  condesa  doña  Leonor  Pi« 
mentel ,  muger  del  conde  don  Alvaro  de  Estúñiga.  (2)  „  Otrosí 
„  llevó  el  dicho  Rodrigo  de  bPeíía  una  carta  de  mi  señora  la  con- 
„  desa ,  fecha  (están  en  blanco  el  dia  y  lugar)  dias  de  septiembre 
^i  de  Lvn  años,  por  la  qual  su  merced  envía  mandar  ¿T  Ferrando 
^,  de  Guadalaxara  que  diese  á  Rodrigo  de  la  Peña  todos  los  ma^* 
^  ravedisu:  del  recabdamiento  que  tovo  en  la  dicha  cibdat  ftstt 
„  en  fin  del  año  que  pasó  de  í®ccecLv  años.  E  asimesmo  le  die- 
„  se  todos  los  níaravedis  que  era  en  deber  de  los  xx0  que  le  fue*- 
„  ron  dados  para  trocar  en  oro.  E  por  virtud  de  la  dicha  carta  dio 
i,  el  dicho  Ferrando  al  dicho  Rodrigo  los  maravedis  que  aquí 

(i)     Archivo  de  los    doqoes  de        (2)    £a  el  mismo  archiyo» 
Bexar. 


Digitized  by 


Google 


DEL  florín   de  ARAGÓN.  ip^ 

j^  dirá  en  esta  guisa.  Los  maravedís  quel  dicho  Ferrando  dio  al  di- 
„  cbo  Rodrigo  de  los  dichos  xx®  maravedís  que  le  fueron  dados 
„  para  el  dicho  cambio ,  son  los  siguientes :  Que  le  dio  en  xmi 
9,  doblas  á  cliii  maravedís  cada  una  dobla»  en  las  quales  montó 
,,  al  dicho  precio  vi®dlxxix  :  que  le  dio  mas  en  \iii  Jlorines  á 
„  cxjj  maravedís  cadajlorin ;  montan  dcccxcvi  maravedís. 

556  El  valor  de  ciento  y  veinte  maravedís  consta  por  las 
mismas  cuentas  de  Rodrigo  de  la  Peña.  Asi  dicen  en  seguida  de. 
las  cláusulas  anteriores:  ,» Que  son  todos  los  maravedís  que  dio 
„  el  dicho  Ferrando  del  dicho  cambio  viiSocni  maravedís,  el 
t,qual  oro  le  contó  al  dicho  precio,  porque  en  el  tiempo  que* le 
t»  dieron  los  dichos  maravedís  para  trocar  el  dicho  oro ,  non  va- 
yy  lia  mas  de  los  dichos  precios ,  los  quales  dichos  viidoaij  mará- 
„vedis  le  son  rescebidos  en  su  cuenta  del  dicho  cambio  al  dicho 
„  Ferrando,  que  está  en  el  libro  de  lvi ,  c  al  dicho  Rodrigo  da 
^  li  Peña  se  le  cargan  aqui  las  dichas  doblas  é  florines  á  clx  la 
„  dobla ,  é  los  Jlorines  d  cxx,  que  montan  en  las  dichas  xliii  do- 
,,  blas  vi®DCccLXXx ,  é  en  los  dichos  Jlorines  d  cxx  maravedís  ^ 
„  montan  dcccclx  maravedís  que  son  todos  viiSdcccxl. 

557  La  misma  estimación  le  dan  las  cuentas  del  sobredicho 
Rodrigo  de  los  maravedís  que  recibió  de  Gonzalo  Gutiérrez  de 
Castro.^  En  el  mes  de  noviembre  de  este  año  de  Lvn ,  dio  el  di- 
„cho  Kodrigo  de  la  Peña,  por  mandado  de  mi  señora  la  con- 
9»  desa  en  la  cibdat  de  Salamanca  seiscientas  é  trese  doblas ,  é  tre- 
„  sientos  é  quarenta  é  un  Jlorin  é  medio ,  é  dos  coronas,  e  un  en- 
9,  rique  e  medio ,  las  quales  dichas  doblas,  i  florines,  i  coronas,  e 
„  enríques  dio  a  los  precios,  ¿  en  la  manera  que  adelante  dirá  en 
^  esta  guisa:  En  quatrocientas  i  diez  i  siete  doblas  á  clx  marave* 
9,  dis  cada  dobla  montan  cxvi^dccxx  maravedís ;  que  dio  mas  el 
^  dicho  Rodrigo  en  cxiiii  doblas  á  clxiii  maravedís  cada  una^ 
^  montan  en  ellas  xviij®dlxxxij  ;  mas  que  le  dio  en  Lxxxij  do- 
blas á  CLxiiii  maravedís  cada  dobla ,  montó  xnjSccccxLvuj. 
558    Que  le  dio  en  CLTUxyiJiorínes  d  cxx  maravedís  eljlorítí 

montan  xxi©dc  maravedís :  que  le  dio  en  otros  cl Jlorines  é  me- 
dio ,  al  dicho  precio  montzn  xviiiSx. 

559  El  valor  de  ciei}to  veinte  y  quatro  maravedís  le  decla^ 
ran  dichas  cuentas  en  la  partida  siguiente :  que  le  dio  en  otros 
cLxi Jlorines  c  medio,  á  cxxiiu  eljlotin ,  montan  xix®í)cccc- 
XLví  maravedís.  £1 
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560  El  valor  de  ciento  veinte  y  cinco  es  igualmente  ejq^jre? 
so  en  las  mismas : ,» Destos  maravedis  deste  alcance  dio  Rpdrigo 
„  de  la  Peña  á  Alonso  de  Astorga  iicsjlorínesj  i  cxxv  maravedis 
„  el  floriíi ,  montan  ccclxxv  maravedis ,  los  quales  son  cargados 
^  al  dicho  Alonso  de  Astorga  en  esta  cuenta, 

561  El  de  ciento  y  treinta  y  dos  maravedis  resulta  por  la 
cuenta  de  Mose  Garfati : ,,  En  el  mes  de  octubre »  año  de  mil  é 
91  quatrocientos  é  cincuenta  é  seis  años,  mando  el  conde  mi  señor  á 
„  mi  señora  la  condesa  dar  á  don  Mosen  Garfati  trescientos  florines 
jj  de  oro  para  quel  los  pagase  al  obispo  de  Oviedo  en  su  nombre, 
,,  é  quel  dicho  don  Mose  rescebiese  recabdo  cierto  del  dicho  obisr 
^  po  por  donde  él  cobrase  los  dichos  tresientos  florines  para  m¡ 
,,  señora  la  condesa.  Los  quales  dichos  tresientos  florines  mi  se^ 
,,  ñora  la  condesa  le  dio  en  esta  manera  :  Que  le  dio  su  merced 
91  de  su  arca  á  Pedro  de  Salinas  en  su  nombre  dosientos  é  sesen-^ 
99  ta  é  seis  florines  que  le  libro  la  dicha  señora  por  su  carta»  fech^ 
9«  dies  é  siete  de  octubre ,  año  de  cincuenta  é  seis ,  é  en  Alfonso 
^9  de  Astorga  treinta  é  quatro  florines::  los  quales  dichos  tresieur 
„  tos Jlorines  contados á  cxxxjj  maravedis  cada  uno,  montan 
II  en  ellos  xxxixS)dc  ^  los  quales  se  cargan  al  dicho  don  Mose.  ^^ 

Año  1458. 

.  ^62  Los  libros  de  cuentas  de  san  Benito  de  Valladolid  de 
este  año  dan  al  florín  los  valores  de  ciento  veinte  y  cinco :  cien^ 
to  veinte  y  ocho,  y  ciento  y  treinta  maravedis:  las  cuentas  de  la 
co&adía  de  san  Pedro  y  Santiago  de  Burgos  el  de  ciento  y  veinte^ 
las  del  monasterio  de  nuestra  señora  de  Valbuena  el  de  ciento  veíur 
te  y  siete:  Jas  de  Plasencía  el  de  ciento  veinte  y  ocho,  y  una  carta 
de  pago,  dada  por  García  de  Herrera  a  Andrés  Martin,  su  mayorr 
4omo,  de  la  renta  que  tenía  en  su  villa  de  Senrejon ,  el  de  cien- 
to y  treinta. 

§6^  Las  cláusulas  siguientes  son  de  los  libros  de  san  Beni- 
■ÍO*  (i)  „  Martes  vu  días  de  febrero  rescebí  de  los  del  arca  ochen* 
„  ta  florines ,  que  ks  dio  el  prior  segundo:  é  mas  me  diáron  otros 
^p  cinco  mil  maravedis  nuevos,  que  les  dieron  los  depositarios  es* 

„tc 
•     (i)    fídsten  en  el  archivo  dq^  aquel- monasterio.  ■ 
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^te  dia  é  hon:  en  los  ^orines  montan  xv®  maravedís  ^  que  a  /a 
fySazo»  vallan  a  cxxr  maravedJs  qut  son  todos  xv®  mara-^ 
,y  vedis  áeste  prédo. Eaeste  mesmo  dia  (martes  xx  de  febrero) 
,,  me  dieron  cincuenta^orm^/  de  oro,  que  les  dio  el  prior  según* 
,^do,  i  cxxr  maravcdis  valían  ^  en  que  xnonta...vi9ccL  ma-< 
^ravedis. 

564  9,  A  XI  de  junio »  é  dia  de  san  Benito ,  rescebí  del  ar« 
^ci  óiésJlorines^\é  cfies  doblas ,  que  les  dio  el  mayordomo  á 
99CLXVU1  maravedís  ,  é  a  cxxrixx  maravedís^  montan..Mj:i9-' 
^  DCcccLx  maravedis.   . 

565  i> Lunes  xix  de  septiembre  rescebi  de  los  del  arca  dies 
^  doblas  t  á  clxx  maravedís  y  son  i9dcc  maravedís  $  e  mais  me 
^  dieron  con  estas  doblas  xicinfáLfiorínes »  d  ciento  é  treinta  ma^ 
^  ravtdisy  montan  inSocccc » son  todos««......«^..v9oc  maravedís. 

^j  El  de  Melgar  se  los  dio.  v  .  >  . 

^  Jueves  XVI  de  .noviembre  rescebi  de  los  del  arca  xxxtni  doblas 
^  á  CLKX  maravedís^  xxjlorinei  a  cxkx\  é  mas  lxxxi  reales,  i 
^  XX  maravedis^  momd  en  todo  x9  maravedís ,  lo  qual  dixo  el 
^  mayordomo  era  dé  lo.del  Cardenal*  .  , 

.  566  .1^  Las  cuentas  de  la  cofiradia  de  san  Pedro  y  Santiago  dv* 
,,  cen:  se  k  cargan  Jiueve^ar/;i^x  que :: :  de  un  año  iSlxxx  ma^ 

„  ravedis  d  ciento  é  veinte  maravedís i0lxxx. 

y^  ítem  que  cobrd  de  dicho  Pedro :  :'i  el  censo  de  las  casas : :  del 
,,  año  de  Lvm  años  otros  nwitvt  florines ,  i  por  ellos  i^lxxx  ma« 
^  ntvédisi  á  ciento. jí  vente  m4f^Í7f^r;*;.....;.».;.i./*.o*.J..;...i^xxx. 
Iteili  que  cobro  de;r;  del  dicho  año  de  lviii  dos  florines. .uocíoa 

567  £1  libro  decaxa del  monasterio  de  Valbuena  escribe:  (i ) 
^  ítem  pagué  al  arcipreste  de.Peñafiel  de  los  quarenta  é  cmco 
,,  florines  que  nos  echaron  del  repartimiento  del  subsidio  xx  flo^ 
^^  riñes  é  medio,  é  mas  de  derechos  que  demandaron ,  lxxx  ma^* 
^  ravedis,  que  son  todos ,  tornados  los  florines  en  dineros  dcxXf^ 
9»  jrji  maravedís  elflorin...........^*.é....*-..Ji9Dcc(xiLyn  maravedís 

c  medio." 

568  Los  quaderóos  de  las  cuentas  que  se  tomaron  á  los  re^* 
caudadores  del  conde  de  Plasencia  dicen  asi:  „  enla  data  de  las 
^  que  dio  don  Moee  Zarfatí ,  (2)  loa  quales  dichos  xxxixS^dc 

Ce  *íma- 

(  i)    Archivo  de  aquel  monasterio.        (2)    En  el  deies  dnqoes  de  Se^r. 
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^9  maravedís  él  dicho  don  Mose  dio  e  pagó  en  la  manera  qué  ade^ 
y,  lame  diri  en  esta  guisa  ^  que  le  son  de  recebir  en  cuenta  al  dir 
^,  cho  don  Mose  ix®ccxxviu  maravedís  ^  que  monto  en  cihcucn- 
9^  ta  doblas  contadas  a  cl:ícvui  maravedís  cada  una  ^  é  en  sois  Jlo^ 
^j  riñes  a  cxxfiii  maraiyedií  cada  uno^qiie.díd  a  Pedro  Salí- 
,^  ñas  en  el  mes  (ño  le  expresa)  de  LVii j  ^  é  porque  son  cargados 
„  ai  dicho  Pedro  &c#  *♦ 

569  La  carta  de  pago  de  García  (fe  Herrera,»  dada  á;Vii 
de  abril  dei^ccccLis:  ano»  dice;  (1)  ^  Yo  Garda  de  Herrera  otor- 
,^  go ,  é  conosco  que  vos  Andrés  Martin ,  raí  mayordomo  de  la 
ü  itii  villa  del  Sefrd|on ,  me  distes  ólentael  dicho  día  de  la  &cha 
ft»  deste  mi  albalá  de  la  feíita  qde  yo  he ,  é  tenga  en  la  dicha  mi 
^  villa  de  los  Cañales  0  é  otras  cosas ,  salvo  el  terralgos ,  é  pechos» 
y,  é  derechos  ^  que  los  vecinos  de  k.didtti  villa  me  habiah  á  dar  ^ 
,,  que  decís  que  los  llevó  el  conde  don  Alvaro  iv:  E  rescebí  mas 
^  dé  vos  el  dicho  Andrea  Martin  en  cdetífüide  los  maravedís  de 
¿I  la  dicha  dehesai  (de  la  E^ijoela)  delx^áa  de  ídccccLviu  años^ 
g^  que  viene  ía  Ipa^  enux  años  siece  mil  '4  qaatrosieíitos  mará* 
I,  vedis  j  los  qüales  me  pagástes  este  dicho  dia  <etí  xl  fiotínes  í 
fB.cxxx  mar^vtSs ,  scm  v9¿c maravedís.  £  n^is  ex  realeo  ¿  xx 
,y  maravedís  son  i9cc ,  que  son  los  dichos  vndcccx:  maravedts^*^ 

.  570  Elpcecio  que  txí^a  el  fiorin  este  aikr  en  YaUadblid  no 
consta  por  los  JibrOs  de  san  Benito  de  aquella  ciudad  1»  a  lo  me* 
líos  las  partidas  que  me  envid  de  ellosí  el  padre  fray  Mauro  Ma- 
a(»i  no  le  declaran,  contentándose  con  ámt  el  número  de  los  que 
te  entregaron:  »>  Martes  xvt  deste  dicha  mes  de  enero  rescebí  de 
Y,  los  dd  arca  once  florines  é  dos  reales  i  i  im  escrito  del  mayor- 
vdomo  en  que  estaban  gastados  nccxx.  maravedís :: :  Sábado  xx 
^»  de  dicho m^de  enero  rescebi4elo&  del  arca  liv  doblas  é  Lxtii  fio* 
,,  riñes  é  un  esaito  del  mayordomo  en  que  estaban  íi^occccu 
>>  maravedís  e  medio  gastados,  que  montad  xxxj^ccxxxi  maravc^ 
^dis  ¿medio.. 

571     Las  cuentas  de  la  cofradía  de  san  Pedro  y  Santiago  de 

Bur- 

(1)    En  el  momo. 
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Burgos*  le  cargan  como  en  el  año  antecedente  a  ciento  y  veinte 
maravedís:  ^/i^^ff»  que  cobró  por  los  nueve  Jloripes  del  dicho 
«1  año.  de  ux  mil  é  ochei^ta  maravedís  á  ciento  /  veinte  mar  ave-- 

/ 

Año  1460* 

.    57^     Este  ano  ú  florín  se  contd  en  Burgos  i  ciento  y  vdn« 
te  maravedís»  como  se  ve  por  dichas  cuentas. ,» Que  cobró  por  los 
^  nueve  jlorines  del  año  de  lx  mil  ^ochenta  maravedís »  i  cien^ 
^to  é  veinte  mjr^tv^if •«•••••••.••••••..^••••.••••.••••.•...••••••.••••••.i9lxxx.  ^ 

.  5  73  En  Plasencia  tuvo  dos  precios,  el  uno  de  ciento  y  trein- 
ta maravedís»  y  el  otro  de  ciento  y  quarenta,  y  á  este  último  cor* 
lió  también  en  la  villa  de  Burguillos.  Los  documentos  que  com*- 
praeban  el  primer  valor  son  las  cuentas  tomadas  á  Pedro  de  Ce- 
peda, mayordomo,  de  don  Alvaro  de  Estuñiga»  conde  de  dicha 
ciudad,  y  justicia  mayor  del  rey »  de  los  maravedís  que  hubo  de 
recaudar  por  mandado  de  dicho  señor ,  y  las  que  se  tomaron 
4  otros  recaudadoras :  Ti)  9»  Zas  alcabalas  del  pan  en  grano  é 
^  larina  púsolas  Semuel  Pachón  ^  vesíno  de  la  dicha  cibdat «  en 
^  xi9c  maravedís  por  trecientos  maravedís  de  prometido ,  é  des* 
pues  pujó  en  esta  dicha  renta  Yuce  Gites ,  fijo  de  Yuda  Gates» 
vesíno  de  Plasencia »  ikccc  maravedís  por  tres  mil  de  promor 
tído»  é  después  pujo  Diego  Sanches  Astero  dc  maravedís  por 
ccL  de  prometido,  é  pujo  mas  en  esta  dicha  renta  el  dicho  Se« 
^,  muel  Pachón  d  maravedís  por  un  florín  de  prometido : : :  Re- 
matóse en  el  dicho  Diego  anches,  é  Semuel  Pachón,  en  xiij^ 
maravedís ,  de  los  quales  descontados  i9ccccxxx  maravedís  que 
montó  en  los  dichos  prometidos ,  contando  eljlorin  a  cxxx 
maravedís  fincan  neptos  al  conde  mi  señor  xij^dlxx  ma<^ 
raredís. 

574  ,,La  renta  del  mercado  de  fíiera  púsola  Yuce  Ca« 
^  tes  ,  fijo  de  Yuda  Cates»  é  Jaco  Gdfati ,  v^nos  de  Plasencia  9 
,^  en  xxxij®  maravedis ,  por  dies  florines  de  prometido,  é  después 
pujó  en  la  dicha  renta  Yuce  Harauso  el  viejo  i9  maravedis 
por  cccc  maravedís  de  prometido » é  rematóse  en  Yuce  de  Ha* 

Ce  a  #>rau- 

^i)     Archivo  de  los  doqoei  de  Bex»t. 
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,,  rauso  en  xxxiu®  maravedís ,  de  los  qnaks  descom^oldo  l9c¿ 
,,  maravedís  t  que  montó  en  los  dichos  florines  é  maravedís  con-^ 
,,  tados  ¡os  Jlarines  a  cxkx  cada  mío  ^  así  fincan  neptos  al  con^ 

;,  de  mi  señor  xxxi^ccc  maravedís.       <* 

575     »,  La  renta  de  la  pla^za  é  leña  púsola  Juan  Rodrigues  de 
,,  Valladolid ,  et  Yona  Pachona  en  lu^cc  maravedís  por  un  flo- 
„  rín  de  prometido ,  e  después  pujó  esta  dicha  renta  Gomes  deCe- 
^  peda  ccc maravedís  sin,  prometido » en  cl'qáal  se  remató  eniB9- 
¿,  t>  maravedís,  de  los  quales  descontados  cxxx  tnaravidU  foi^ 
„  el  dicho  Jhrin ,  fincan  neptos  al  conde  mi  señor  ni^cccLxx.  mrs# 
:    576     £1  vaior.de  ciento  y  cuarenta  maravedís  en  Plasencía 
le  justifica  la  donación  que  hizo  en  ella  á  nzS  de  febrero  del  mis- 
mo año  de  1460  don  Alvaro  de  Estúñíga,  ji^ída  mayor  de  tl^ 
tilla  *  á  doña  Leonor  Fímentel  su  muger  délos  lugares  de  Bur- 
guillos  y  Capilla /^or  muchos  é  grandes  cargos^  en  que  estabaf,  pot 
rason  de  muchos  bienes ,  é  fasíenda ,  e  joyas ,  oro  é  placa ,  é  arr 
reos  9  é  rentas,  é  otras  muchas  cosas  que  ya  ove  de  lo  pertene^ 
cíente  á  vos  la  dicha  condesa  doiía  Leonor ::  (1)  »,  Otrosí  resce^ 
^  bí  mas  en  dineros  de  vuestra  parte  fasta  mil  é  seiscientas  doblas 
^  e  la  valía  dellas  en  doblas  viejas ,  é  oro  viejo ,  é  florines,  que 
»,  monta  en  ellas  a  ciento  é  ochenta  maravedís  la  dobla ,-  á  co- 
,,  mo  acora  valen  tresíentos  é  seis  mil  maravedís: : :  £  ppr  quan- 
,^  to ,  pusíendo  á  Díqs  ,  es  tratado  casamiento  entre  mi  é  vos  la 
>,  dicha  condesa  doña  Leonor ,  obL'go  á  mi ,  ^  a  mis  bienes  de 
,,  vos  dar ,  e  pagar  en  arras ,  e  por  honra  del  dicho  matrimonio 
„  dies  mil  jlorines  de  oro ,  contados  á  ciento  é  quarenta  mata* 
,,  vedis  cada  fiorin  se^und  hoy  dia  valen  ^  que  montan  un  cuen- 
^  to ,  ¿  quatrocientos  mil  maravedís.  £  mas  de  vos  dar»  é  pa« 
,,  gar ,  ¿  vos  do  é  dono  para  donas  é  joyas  por  vuestro  honor , 
^,  é  del  dicho  matrimonio;  tres  mil  doblas  de  oro  castellanas,  con* 
tadas  á  ciento  e  ochenta  maravedís  cada  una»  como  hoy  dia 
valen ,  que  montan  quinientos  é  quarenta  mil  maravedís. 
577     Q^^ ^^ ^ ^^^^ ^^  Bufguillosse contó  al  mismo  precio^ 
lo  Redara  la  carta  de  pago  que  en  18  de  noviembre  dio  Luis 
García  Sobaco ,  vecino  de  ella ,  a  Pedro  Gonzaks ,  de  los  mara- 
vedís que  le  debía  de  la  venta  de  una  heredad ,  sita  en  t¿rmiiM 

de 
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de  la  misma  villa,  (i)  „ Otorgo  que  rescebí  de  vos:::  ochoclen- 
^,  tos  é  veinte  maravedís :  los  setecientos  en  cinco  ^orines  a  ra^ 
^  son  de  ciento  ¿  quarepta  maravedís  cada  uno^  é  los  cíenta 
II  e  veinte  maravedís  en  blancas.  ^^ 

Año  1461. 

•  578  Los4)recíos  i  que  corriá  el  florín  en  este  áBo ,  segu» 
los  libros  de  san  Benito  el  real  de  Valladolid  y  fueron  los  de  cien^ 
10  y  quarenta:  ciento  quarentay  ocho,y  ciento  y  cincuenta:  según 
las  cuentas  de  los  mayordomos  del  conde  de  Plasencia»  a  ciento  f 
quarenta » y  á  ciento  quarenta  y  cinco  maravedís  •  y  conforme  i 
las  de  la  cofradía  de  Burgos  de  san  Pedro  y  Santiago  i  dentó 
y  veinte.  Pasemos  a  las  pruebas :  „  JMtércoles  xxv  dejebrero  (dé 
1, 1 46 1  dicen  los  litMTOs  de  san  Benito  )  me  dieron  lxv  reales  á 
i,  XXI  maravedís:: :  mas  xv  florines  a  cxlvxit  maravedís.  Már- 
^  tes  XXI  de  abril  nie  dieron  v®  maravedís  nuevos ,  é  mas  xliii 
yy  florines  Á  cl  maravedís : : :  Sábado  xx  de  mayo  me  dieron  ce 
,,  reales,  i  v  Jlorines  a  xx  e  á  cxl  mar^edis^  é  un  escrito  del  ma- 
n  yordómb  en  que  estaban  i@cccv  maravedís^  medio j  son  todos 
,1  vi®cv  maravedís  é  medio.  *' 

579  Las  cuentas  de  los  mayordomos  del  conde  dePlasendaí 
que  aseguran  el  valor  de  ciento  y  quarenta  maravedís ,  dicen:  (a) 
„  La  renta  de  carne  é  vino  judiego  de  la  dicha  cibdat  de  Pla- 
»,  senéía » parece  por  la  dicha  copia  que  valió  este  dicho  año  xx9- 
Dc  por  i®cL  maravedís  de  prometido  ,  que  en  ella  se  di6  eh 
esta  guisa :  púsolas  Remí  Gonsales ,  escribano ,  vecino  desta 
dicha  cibdat  en  xviij®  maravedís  por  un  florín  de  prometido  1 
99  que  montan  en  ¿1  cxl  maravedís. 

580.  mL^  renta  de  las  almonedase  ropa  vieja  de  la  dichii 
„  cibdat  parece  por  la  dicha  topía  que  las  puso  Jaco  Cohén  xas* 
91  tre  j  vecino  de  Plasencia »  en  ini^  maravedís ,  por  dos  florines 
„  de  prometido ,  en  el  qual  se  remató  ,  /  contados  los  florines  á 
^,  cxt  maravedís  cada  uno  ,  montan  en  ellos  cclxxx  maravedís, 
,,  los  qúales  descontados  de  los  dichos  un®,  fincan  neptos  in9« 
99  iKCxx  maravedís. 

wLa 

{i)  ^chivo  de  los  duques  de  Bexar.        (2)    En  el  mismo  archivo. 
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581  »,  La  renta  de  las  alcabalas  de  lienzo  é  estopas  dclaf  di* 
^  cha  cibdat  púsolas  Semuel  Pachón ,  vesino  de  la  dicha  cibdat » 
^en  iiS^cc  maravedís  por  no  florín  de  prometido ,  eú  et  qual  ^ 
,,  remataron  ,  é  descontados-  cxz  maránedM^^uc  monívpnei^ 
,y  e¡  dicho  Jlorin  de  los  dichos  ii^cc  maravedís  »  fincan  neptos 
y,  ii^Lx.  La  renta  de  la  plaaa  e  uvas  de  la  dicha  cibdat  púsola  Yu* 
„  cef  Abenataf ,  vesino  de  Plasencia,  en  iii®  maravedís  por  dos 
jp  florines  de  prometido:  en  el  qual  se  remostó,  é  contaUos  Pos-jUh- 
,>  riñes  d  cxz  maravedís  cada  uno  ,  montan  en  ellos  coMLt.  ^ ; 
.  5811  Las  que  declaran  el  de  ciento  qqarenta  y  cípcoson: 
fiPor  carta  de  mí  señora  la  condesa,  fecha  dos  días  de  enero  dd 
•>  I0CCCCLXI  años,  por  la  qual  manda  su  merced  á  mi  el  contador» 
ff  que  resciba ,  é  pase  en  cuenta  al  díchoPedro  de  Cepeda  xxxviix 
Pffiorines ,  quel  dio  á  su  merced  de  la  dicha  señora  para  dar  en  alga-* 
9>  ñas  partes,  que  complían  á  servicio  del  dicho  señor  ¿  de  la  dicha 
V  señora ,  ¡os  quahs  j  contados  dcxiv  maravedís ^  montan  v^nx 
>>  maravedís. 

^  583  ,,  A  Toribio  Vallero ,  por  carta  de  la  condesa  mi  seño- 
#>ra ,  fecha  un  dias  de  enero ,  año  de  i9cccclxi  años ,  áo^JUn 
•crines j  que  fué  su  voluntad  del  conde  mí  señor  de  Ip  mandar 
»>  dar  por  le  faser  mercet,  e  que  ge  los  de  luego ,  é  non  tomé  car* 
wta  de  pago,  montan  en  ellos  d  cxiv  maravedís  ccxc.  A  Pero 
#>  García  sillero ,  vesino  de  la  cibdat  de  Plaseiicia ,  por  car^  de 
#^la  señora  condesa,  fecha  en  los  dichos  xxii  días  de  enero  del 
»>dícho*año,  un  Jlorin  que  hobo  de  haber  de  una  silla  que  del 
amando  comprar  la  dicha  señora  a  Pedro  de  Peñafíel  para  Pe- 
#910  Gonsales ,  capellán  el  de  zaja  que  lo  dé  luego,  é  tome  su 
>?  carta  de  pago,  cxjlv  maravedís.  ^^ 

484  Las  cuentas  de  la  cofradía  de  san  Pedro  y  Santiago 
de  Burgos  dicen :  #>Item ,  que  cobro:::  por  los  nueve  fiorínes 
'#>  del  dicho  año  de  lxi  mil  é  ochenta  maravedís.  ^* 

Año  1462. 

585  En  este  año  celebro  cortes  el  rey  en  Madrid  ,y  en  ellas^ 
tegun  afirma  el  doctor  Montalvo ,  baxó  los  precios  de  las  mone- 
das de  oro  y  plata ,  valuando  el  enrique  en  doscientos  y  diez  ma^ 
ravedis,  la  dobla  en  ciento  y  cincuenta,  el  florín  en  ciento  y  tres» 
y  el  real  en  diez  y  seis  maravedís.  '„  Pr^etta  monette  auri  et  argén- 
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^ti  mutavit  íd  minora  j^tia  Rex  Enrícus  lüI  in  Madrid  auno 
,,Mccccuii.  Mutayit  $alricum  lAtcx  morabetinós :  duplam  iA^ 
^ch  mc)rabetinos:  flctfeflum  incíiiiiriorábetinQs  ¿regalé  in  xvi 
^  morabetiaos  ;  quarwm  in  iiií  motabetinos.  Et  in  ómnibus  d^ 
p^  yitatibus#  et  locia^UÍ  regñi  prseciepit  ut  dé  ómnibiis  pr^tijs  rcrunr 
,,yenalium  quatta  pars  miniictttvít  útptxú]stúúú  prasterito  so- 
^  litis. *^       •  .    . 

586  La  rebaxa  que  a^má  Motltalvó  éi  ciéita;  y  que  tuvo 
efecto  alguii  tiempo  k)  prueban  las  cuentas  de  la  cofradía  de  sao 
Pedro  y  Santiago  de  Burgos  del  niismd  and  i  pues  cOñtáiido  los 
florines  ed  los  anteifiiB^és.á.  ciento  y  veií^te  iiiaraViedís ,  en  este  le 
cargan  al  pirecio  qué  lé  a$igtid  el  féy  eii  dichaá  cortes  ^  esto  es ,  á 
ciento  y  tíesi  maravedís.  ^y.íteittque'<?obrd  del  ceüso  de  lasca- 
„  sas: : :  déste  año  dos  JlaftneS ,  ¿por  ellos  dosUniós  ¿  seis  ma-- 

^,  ítem  <jue  cobró  del  censo  de : : :  deste  aíío  tres  Jloríhes  ^  i  por 
^  cllot  tfeiSietitoí  é  ñueVí  frtafaifcdisué**i**i*.00**»i*u.éiié0.i*i..**.*»ijcccix^ 
,,  Itím  que  cobro  nUepi  jlofines  1 1  ^  por  ellos  tiuetesientos  I 
fp  vehttÁ  siete  fTiaravcdUéé.......^^^ii,i.^.^é^iu.4.ié^^^^ 

,j  Itéia  quévcobíd  dtí  Pedro:  s :  deste  año  tresfiormesi  ¿por  ellos 
91  tres  Uñios  é  ñuéüe  fH/tí'a'üedis»*^u..i*i*ué..*¿****.u...*i*uUé.nt^¿.i.,..ccox. 

587  Etí  Plasenda  también  turo  observancia  la  rebaxa,  co^ 
mo  manifíeacanlos  cargos  hechosá  don  Mose  Zarfati;  (i)  ,,  Qua 
99  fésdbíó  dé  Yucé  Cates  del  arreiidaihiénto  del  alcabala  de  la  za« 
^  patexia  xjíormes  d,  ciento  e  tres  inMd'óedis.\iUi^u^^....i^%%x% 
„  Que  rescibid  del  mismo  seis  jlotmes  d  ciento  ¿  tres  mará-- 
p^y  vedis ^.•••.4....-.4.....-w...:,.......... !.....................4 BciViii. 

588  Sica  VaUadólid  tuvo  también  compliníiebto^  lia  lo 
puedo  á£ur(liar^  poique,  las  partidas  que  tengo  dé  los  libros  de  san 
Benito  de  estia  ciudad /de  este  año^  no  declaran  el  pfecio  délos 
florines  $  por  donde  puede  colegirse  qtíe  si  ^  es;  jpor  las  de  doce 
de  octubre  dé  qué  habl^  tratando  del  valor  del  real  dé  plata  i  pues 
le  valúan  en  die2  y  seis  maravedís^. conforme á. la  real  disposición; 
y  habiéndola  cuitípUítíentado  to<:aiJite  a  ésta  motieda ,  parece  re^ 
^gular  p6  practicase  ló  mbmo  con  las  deíñas^  « 

5891 .  En  el  monasterio  de  sanSalvador  de  Oñaes  mas  dudor 
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Digitized  by 


Google 


Soft  VALOJt  DE  lAS  MONEDAS  DE  ENMQVE  IV. 

soque  le  tuviese 9  porque  el  libro  de  rentas  y  memoria  tpe  co«- 
mienza  en  el  año  1460 ,  y  acaba  en  el  de  1497 ,  dice  que :  (i) 
nhs  diezmos  é  rentas  de  la  honor  de  MUngo  estath  arrendados 
^cn  cient  Jlorines ,  tasados  a  setenta  maravedís  ^  los  que  saca 

nzsi  i  la  margesí ^ ^...,^,... ^* **..»,...f//®.  <<> 

-  59Q  Como  este  documento  no  fíxa  el  tiempo  en  que  se  otor«* 
gó  el  arrendamiento »  nada  prueba.  Lo  que  yo  me  ísclino  á  creer 
es,  que.Ia  escritura  se  hizo  en  los  años  de  1437  y  1438  en  que 
d  florín  se  contó  á  dicho  precio ,  y  que  por  no  haberse  concluid 
do  quando  se  acabó  el  libco  viejo  en  que  estaba  anotada  >  la  pa^ 
MTon  también  al  nuevo  que  comenzó  en  1 460*    * 

i  ,        ■  ,  .  •:,... 

Año  1463. 

a  591  De  este  año  no  tengo  otras  noticias  del  florín  que  las 
que  me  dan  las  cuentas  de  la  cofradía  sobredicha  de  Buidos ,  poi^ 
lasjque  se  ve. que. aun  duraba  en  esta  ciudad  la  rebaxa.  ,•  ítem  ^ 
i^  que  cobró  del  cettso  de  ::4  dos  jlorines ,  /  for  ellos  ccv^i  ma-- 

^,Item ,  que  cobró  nueve  Jlorines ,  éfor  ellos  novecientos  é  vein^ 

>,  te  e  siete  maravedís » ««^ dccccxxvu. 

,»Que  cobró  del  censo  de: ::  tres  Jlorines  ^  é  por  cHos  trescierh- 

fp  tos  i  nueve  maravedís.. ^...^ • ccor. 

y^Item ,  que  cobró  de  dicho  Pedro : : :  tres  Jlorines ,  ¿por  ellos 
9^ trescientos  ¿nueve  maravedís .......^.^........^xocvu 

Año  1464. 

59S  El  florín  en  1464  se  contó  i  ciento  y  tres  maravedís: 
ciento  quarenta  y  cinco  ^  y  ciento  y  cincuenta.  Los  dos  prime-^ 
sos  precios  se  los  dan  las  cuentas  de  dicha  cofradía  de  Burgos: 
elparimerode  dentó  y  tres  en  la  partida  siguiente,  «^bem  que 
^  rescebi  de:: :  de  su  entrada  un  fiorin  contado  a  ciento  ¿  tres 

£1  s^ndo  de  ciento  y  quarenta  y  cinco » en  la  que  dice :  >>Se  le 
»,  hace  cargo  deste  dicho  año  de  Lxim  de : ::  dos  Jlorines  ^  ¿por 
9i  elfos  doiííentaí  noventa  maravedis....^.......%.......^.^.4^^..^XJCXQ. 

Es- 
(i)    ArduTo  de  aqnel  monasterio. 


Digitized  by 


Google 


DBt   florín  T>E   ARAGÓN*;  aoú^ 

593      ^*  mwma  estimación  fue  la  que  le  dbncspondió  te-* 
fier  en  el  monasterio  de  nu^traseik>rade  Guadalupe,  por  haberse' 
apreciado  en  él  la  dobla  a  doscientos  maravedís,  y  el  enrique 
en  doscientos  y  ochenta ,  y  ser  la  dobla  una  tercera  parte  mayor 
que  el  ñorin,  y  el  enrique  una  mitad  mas.  La  estimación  dicha* 
de  la  dobla  y  enñque  en  aquel  monasterio  consta  por  la  carta 
de  pago  que  el  prior  y  freyles  de  él  dieron  a  doña  E¡vira  Destá- 
ñiga/mugérde  dcm  Alonso  de  Sotomayor  de  doscientos  mil  mira- 
voiis ,  en  que  les  compró  la  d^ima  parte  de  la  heredad  y  dehe- 
sa <ie  Galapagar  de  encima ,  que  dicen  Tempuh  La  paga  fué  (i^ 
^  en  quatrocíentos  y  cincuenta  enriques ,  é  en  seiscientas  é  r ein- 
9»  te  <k>bl^  castellanas  de  buen  oro ,  é  justo  peso ,  que  montaron 
n  la  dicha  ^ma  de  doscientas  é  cincuenta  mil  maravedís  a  rasom 
^  dg  JoMentas  é  ochenta  maravedís  cada  un  enrique^  é  d  dos* 
0f  oknias  maramdis  cada  una  dobla  según  que  agora  vakHé 

594  El  valor  de  ciento  y  cincuenta  tiene  á  su  favor  los  li* 
brosde'San  Benito  de  Valladolid,  y  el  mandamiento  del  mae^ 
tre  de  Santiago  ,  y  conde  de  Ledesma ,  i  Juan  de  Badajoz ,  de 
que  se  dio  razón  tratando  del  real  de  plata.  (2)  »,  Rescebí  fnas 
„  (así  dicen  dichos  libros )  miércoles  postrimero  dia  de  fcbferO 
9»  veinte  é  cinco  doblas ,  a  clxxxx  maravedís  ,  son  cccc®occl  ma^ 
,•  ravedis: : :  Mas  once  J^rines  é  medio  d  cl  maravedís  son...id* 
^  Dccxxv  maravedís : :::    . 

£1  mandamiento  dice :  (3)  ,» el  jaseran  para  el  cuello  del  caballo 

y^  del  estandarte  cinco  Jiorines...;^.... ^o.¿ ..dccl. 

^  fnaravedis. 

^  Pesó  el  oro  de  la  celada  del  barbote  dies  é  nueve  onzas  a  dos  flo- 
^  riñes  é  medio  cada  onza ,  que  son  quarenta  é  siete  florines  é  me«> 
,^  dio  i  ciento  é  cincuenta  maravedís  et  Jlorin ,  que  son  siete  mil  ¿ 
^ciento  é  veinte  é  cinco  maravedís vii®cxxrv 

595  £1  decieiuo  y  veinte  y  cinco  se  funda  en  las  cuentas da« 
das  por  Alfonso  García  Daza:  (4)  ,,  que  di  á  Juan  García  vosero^ 
^9  vesino  de  Roa,  sietecientos  é  ochenta  é cinco  maravedís  de  tres 
ti  doblas  é  un  florin,  que  en  mí  libró  dicho  señor  tesorero/'  Y 

Dd  tam- 

(i)     Archivo  de  los  excelentísimos  ques  de  Bexan 

duques  de  Bexar.  (4)    £n  el  délos  duques  de  Albur* 

{%)     Archivo  de  aquel  monasterio,  querque^  que  tienen  en  su  villa  de  Coe* 

(3)    £n  el  de  dichos  señores  di»-  llar« 
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también  en  que  otra  partida  de  ellas  del  mismo  and  ▼aluajiU 
dobla  en  ciett^  y  veinte  macavcdis,  y  correspondieddó  á  las 
tres  doblas  poi;  este  :CÓmputo^  trescientos  y  sesenta ,  deios  sie- 
tecieotos  y  ochenta  y  cinco  a?estan  para  eljlária  ^Unt^  y  xisin^ 

t(  y  cinco. 

Año  1465. 

. ,  5 96.  En  esteaño  ^  «elebrd  la  concordia^rtre  el  rey  ycl icy^ 
no^tnre  diferentes  puntos^e  gobierno,  y  €n  olla  se  arregliroQ 
los  vsdores  de  ks  monedas^  valuando  el  real  dn  veinte  mai^ve- 
dis,  t\  ñorin  en  ciento  y  cincuenta,  elenciqu&ea  trescientos  ^  y 
la  d^bla  en  doscientos.  (1)  »t  Ordenamos  é  mandamosqtie  ^n  to- 
^  das  é  quáiquier  partes  de  esi(^  regnos»  é  en  todas  iascibdade^  i 
ri  vili^  é  logara dellos : :  non  pnjen,  nín  puedan  pujar,  nin  se  pue^ 
,,  dan  dar,  nin  jrescebir  en  cambio,  ó  sueldo,  ó  pago',  nin  por  otea 
,,  manera:::  el  enríque  mas  de  trescientos  marav^s^  é  la  dobla 
.  ^  doscientos  maravedís ,  ¿  tijhrín  ciento  é  cincuenta^  é  el  real 
g^  veinte  maravedís.  *• 

597     Aunque  el  ordenamiento  sobredicbo  se  formo  de  co^ 
mun  acuerdo  del  rey  y  reyno ,  cod  todo  no  pudo  corregir  el  des^ 
arreglo ,  antes  se  aumento ,  pues  habiendo  .corrido  el  ñorin  enr  el 
año  anterior  á  ciento  y  tres,  ciento  veitúe  y  cinco,  ciento  qua« 
renta  y  cinco ,  ciento  quarenta  y  ocho ,  y  quandomas  i  ciento  y 
cincuenta  maravedís,  en  este  subida  ciento  cincuenta  y  tres,  cien- 
to cincuenta  y  cinco,  ciento. y  cincuenta  y  siete,  ciento  y  sesenta, 
ciento  sesenta  y  cinco,  y  ciento  y  sesenta  y  siete  y  medio,  que  es-^ 
tos  son  los  valores  que  le  dan  las  cuentas'  de  Alfonso  Rodríguez 
Da^a,  vecino  de  la  villa  de  Roa,  délos  maravedís  que  había 
recibido  de  Jiian  González  de  Curiel,  tesorero  del  duque  de  AU 
burquerque,  y  las  de  los  maravedís  que  dicho  Alfonso  habi^ 
gastado,  e  dado  por  mandado  del  sobredicho  seííor  duque ^  i  de 
su  tesorero,  del  tercio  postrimero  de  las  alcabalas  de  la  villa  efe 
Roa  é  su  tierra ,  del  aiío  de  i^cccclxuii  ,  é  de  los  de  las  tercias 
de  la  dicha  villa  e  su  tierra  del  mismo  año ,  cómo  de  los  otros 
Qiaravedis  que  había  recebido  de  todas  las  alcabalas  e  tercias  de  la 

(i)     Véase  al  fin  de  la  demostracioiv 
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esqpresada  villa  en  el  de  i^cccclxv^  y  los  libros  de  san  Benito  el 
real  de  Valladolid. 

598  (i)  *>  ítem  en  dies  e  siete  del  dicho  mes  de  enero  recebí 
»f  de  mi  señora  Leonor:::  mil  maravedís,  ijlorin  é  medio  en  dos^ 
9>  cientos  é  treinta  maravedis ,  que  son  mil  é  doscientos  é  trein- 

«>ta  maravedis*. ;. ..• ,.^... i^ccxxx. 

«•Que  di  al  dicho  tesorero  para  llevar  á  Cuellar  para  que  llevó  él 
9>i  Tristan  dies  é  siete  enriques  é  medio  á  cccxxxv,  e  cinco  do- 
j»  blas ,  é  una  corona  á  ccxxxv ,  é  qttatrojlorines  á  czxv^  ¿  d 
9>cLXrjjé  medio  ^x^Q  son  ocho  mil  maravedis,  Diómef  carta  de 
a»  pago  firmada  de  su  nombre,  fecha  en  quátro  de  febrero  de  lxvi. 

599  >>  Lunes  xxi  de  enero  rescebí  del  arca  diez  é  seis  doblas 
»á  ccv  maravedis:  mas  rescebí  tres  enriques  á  ccc  maravedis,  mas 
ppsásjlorines  d  cLv  maravedis  ^  monta  en  todo  v®cx  marave-* 

dis.^ ^..^ • • • ^ V0CX» 

#>  Domingo  xvii  de  marzo  rescebí  del  de  Melgar  i®  quartos,  que 
w  son  V®  maravedis::  un  Jlorin  clv. 

»>  Sábado  xxm  de  marzo  rescebí  del  arca:::  mas  un  florín  clv  ma« 
#>  ravedis::: 

«> Miércoles,  x  días  de  julio,  rescebí  del  arca  v®  maravedís  en 
*>  quartos ,  é  un  Jlorin  en  clk  maravedis  son  v9clx. 

600  £1  valor  de  ciento  cincuenta  y  siete  maravedís,  que  es 
el  que  nos  resta  probar,  consta  por  una  memoria  que  se  halla  ad^ 
junta  a  la  venta  que  Alfonso  Fernandez  Melgarejo ,  veínti- 
quatro  de  la  ciudad  de  Sevilla,  y  vecino  de  ella,  en  la  colacioit 
de  santa  Catalina,  y  su  muger  Teresa  Vázquez  de  Neira,  Pedro 
y  Francisco  Melgarejo  hicieron  en  a  de  marzo  del  año  1465  al 
magnífico  señor  don  Juan  Ponce  de  León ,  conde  de  Arcois  de 
la  frontera,  señor  de  Marchena ,  y  alcalde  mayor  de  dicha  ciudad» 
de  la  heredad  de  Galuchena,  en  término  de  esta.  La  memoria  díc^ 
así:  (2)  ^>La  heredad  de  Galuchena  cuesta  cincuenta  mil  mara- 
vedís, e  mas  la  mitad  de  la  alcabala::  para  lo  qual  el  señor  conda 
dio  á  Fernán  González  su  recabdador ,  en  2  días  de  marzo,  aña 
de  6^  docientos  y  quarenta  ¿  dosjiorines  é  medio  ^  r asonados  a 

Dd  2  cienr: 

(i)    Existen  en  el  palacio  que  los  '     (2)    Archivo  de  los  duques  de  Ajc^ 
duques  de  Alburquerque  tieneaen  su    eos. 
▼ilia  de  Cpellan 


Digitized  by 


Google 


312  VALOR    DE  LAS  MONEDAS   DE  ENRIQUE   IV. 

dentó  c  cincuenta  é  siete  maravedís  cada  uno ,  que  montan 
treinta  y  ocho  mil  é  setenta  y  dos  maravedís  i  medio..xxxviu®i.X3m 
é  medio/* 

Año  1466. 

.  601  Entre  las  noticias  tocantes  a  monedas  ^  que  recogió  el 
sabio  maestro  Fray^Martin  Sarmiento,  se  halla  una»  tomada  de 
los  manuscritos  originales  de  Esteban  de  Garibay ,  que  se  guar- 
dan en  la  biblioteca  de  la  santa  iglesia  de  Toledo.  Dice  año 
de  1465*»  cada  dobla  castellana  de  la  banda  valia  doscientos  nía* 
ravedis.  ítem,  cada  enrique  o  alfonsi  valia  quatrocientos  y  treintaC 
y  cinco  maravedís,^ /wj7or//i  de  Aragón  ciento  y  ochenta  ma^ 
ravedis. 

602  Las  cuentas  de  la  obispalía  de  Roa  y  su  tierra,  qutí 
principian:  (i)  ^y Santa  María^  tiénela  Alfonso  Dies,  vecino  de 
^  Roa^  ante  Alonso  Radriguez  Daza ,  escribano ^  en  tres  mi/ 
9i  maravedís^  rebaxanalflorin  diez  maravedis  de  la  estimación  que 
^yleda  la  apuntación  de  Esteban  de  Garibay,  valuándole  solamen- 
*>te  en  ciento  y  setenta  maravedis:  En  veinte  e  siete  de  febrero, 
»>año  de  lxvi  ,  pagó  Rabi  Abrahan  de  la  paga  de  pasqua  mayor 
#>  primera  que  vitnt  veinte  Jlorines ,  que  montaron  tres  mil  éqtia- 
99trosientos  maravedis.  Dile  albalá  firmada  de  mi  nombre  e  del 
#>  dicho  tesorero iii®ccc. 

603  El  mismo  valor  resulta  de  la  cuenta  que  se  copió  tra- 
tando del  real  de  plata  que  decia :  (2)  „  ¿  a  Yucet  castellano  cin- 
i,  cuenta  reales  é  cinco  florines ,  que  son  i®dcccl  "  porque  cin- 
cuenta por  veinte,  que  es  el  precio  que  da  al  real,  montan  mil, 
y  los  cinco  florines  a  ciento  y  setenta,  suman  ochocientos  y 
cincuenta ,  y  unidas  las  dos  partidas  componen  el  total  de  los 

I®DCCCL. 

604  En  la  ciudad  de  Plasencia  se  apreció  el  florín  dos  mara^ 
vedis  menos  que  en  las  villas  de  Cuellar  y  Roa,  es  decir ,  á  cien- 
to  y  sesenta  y  ocho  maravedis:  consta  por  la  cuenta  con  Johan  de 
Oviedo ,  vecino  de  Bexar  de  los  cxviij®  maravedis  que  habia  dé 
dar  por  hs  dehesas  del  conde  del  Campo  de  Arañuelo.  (3)  „Ea 
i,  el  mes  de  enero  (dice)  dio  el  dicho  Johan  de  Oviedo  por  nun- 

da- 

(i)    En  el  palacio  de  Cuellar.  (3)     Archivo   de    los   duques   de 

(2)    £n  el  mismo.  Bexar. 
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^,dado  del  conde,  mi  ^ñor  á  Gonzalo  de  Sevilla  dosjiori^ 

Año  1467.' 

^  605'  En  1467  subió  el  florín  á  ciento  y  ochenta  maravedís 
en  algunas  partes,  y  así  le  cuentan  los  libros  del  motiastecio do^ 
san  Benito  el  real  die  Valladolid:  „  Viernes  xxx  de  octubre  res-* 
y,  cebí  del  arca  xviij®dccxl «maravedís  en  esta  manera,  quaren^ 
9, ta  enriques  á  cccxl  maravedís»  montan  xni^nc  maravedís,. 
„  mas  isxjlortnes  á  clxxx,  montan  111® dc  maravedís,  mas  lxxx^ 
,,  reales  montan  i^ccccxx  maravedís  ^  mas  medía  dobla  cxx  ma^ 
„  ra vedis.  Así  son  los  dichos  xviijQüCcxl. 

606  Las  cuentas  de  los^  maravedís,  que^Ochoa  Martines  de 
Olave  recibid  por  el  tesorero  Jotían  Gonzales  de  Coral  de  las 
alcabalas  de  las  aldeas  (de  la  víHá)  de  Roa  Je  cargan  al  mismo 
precio,  (i)  „Mas  me  didquinse  florines  é  quinse  reales  á  clxxx 
yytnaravedis  clJlorki\  é  el  real  a  xx,  que  son  tres  mil  marav&^ 
dis. ijjg). 

Año  1468.  * 

607  En  este  cmo  puso  detiianda  el  m(Miá$terio  de  nuestra 
Señora  de  Valbuena  al  concejo  y-vtíqínos  de  la  villa  de  Olivares 
ante  el  reverendo  padre  prior  de  la  iglesia  de  Valladolid,  jue» 
conservador  de  dicho  monasterio ,  sobre  la  paga  de  ochenta  florl* 
nes  de  oro,  é  de  justo  peso ,  en  que  la  había  chdo  a  censo  perpe-* 
tuo  la  de  Valbuena  con  sus  términos  y  jurisdicción ,  alegando  los 
monges  que  las  blancas  viejas  que  corrían  al  tiempo  que  se  otor-« 
gd  el  contrato  ,  que  fue  en  el  año  de  1 445 ,  eran  de  mucho  mas 
valor  que  estas  blancas  nuevas  que  agora  corren ,  que  son  de  mas 
baxó  metal ,  y  diciendo  el  concejo  que  no  era  ansí ,  mas  que 
bastaba  pagar  según  se  había  pagado  fasta  aquí  desta  moneda ,  ¿ 
maravedís  que  agora  corren ,  é  corrieron  al  tiempo  de  las  pagas* 
Este  pieyto  conduciría  mucho  para  el  conocimiento  del  valof 
de  los  florines  en  este  año,  y  correspondencia  de  las  blancas  vie*. 
]as  y  nuevas  á  haberse  decidido  conforme  á  derecho,  pero  la  sen- 

,  tcn- 

(i)    £q  el  que  tienen  los  duques  de  Albiirquerque  ea  m  TiUa  de  Cuellac* 
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tencia  fué  dada  por  jueces  arbitros  arbkradores^  y  amigables  cotn^ 
ponedores,  y  así  nada  aprovecha,  sin  embargo  que  para  su  deter-. 
minacion  se  hicieron  pruebas  del  precio  que  tuvieron  los  florines 
y  blancas  al  tiempo  del  otprgamientb  de  la  escritura ,  y  de  que 
por  ellas  hallaron  que  habia  habido  gran  variación. 

608  (i)  *'  Otrosi  pronunciamos  é  mandamos ,  que  por  quai^ 
9»to  según  la  información  por. nos  habida,  ansí  cerca  del  valor  de. 
^.la  moneda  del  dicho  tiempo,  é  sazón  en  que  se  fizo  el  dicho 
^  censo  ^  como  ansimesmo  del  valor;  de  las  rentas  é  frutos  de  la. 
y  dicha  villa,  é  heredades»  é  otras  cosas  que  para  nuestra  informa^ 
^,  cion  vimos  e  tratamos»  é  porque  nos  consta  é  parece  de  lo  suso- 
^  dicho  que  debe  ser  fecha  alguna  emienda  é  satisfacción  á  los. 
^,  dichos  abad  é  prior ,  émon^  por  la  gran  variación  é  mudan- 
^  za  de  la  dicha  moneda,  é.  i^ot  quitar  cerca  dello  todo  escrúpu- 
^  lo^  é  cargo  de  conciencia  si  lo  habia  1^  queremos,  é  mandamos 
,rQuel  dicho  concejo,  é  vecinos  de  Olivares  dexen,  é  desamparen» 
i,  e  tornen,  é  restituyan  al  dicho  monasterio  una  caííada  que  te-* 
0jiia  por  virtud  del  dicho  ceqsode  Valbueru  en  Val-hamas::: 

609  „  Otrosi  mandamos,  e  declaramos,  porque  daqui  ade-^ 
»,  lante  no  haya  qüestion,  4xi  pleyto,  ni  contienda  sobre  la  dicha 
„  moneda»  agora,  nin  en  algún  tiempo  del  mundo  que  sea,  quel 
^,  concejo  de  Olivares  de  é  pague  cada  año  al  dicho  monasterio, 
9»  como  solía  pagar  a  las  pagas.en  el  dicho  contrato  de  censo  con« 
^  tenidas ,  que  son  al  dia  de  san  Johan  de  junio,  mil  e  ochocien- 
„  tos  é  dies  maravedis»  é  á  la  paga  de  ano  nuevo  cada  año  otros 
^»  mil  é  ochocieiuos  é  dies  maravedis,  e  de  aquí  adelante  manda- 
,,  mos ,  é  declaramos  que  se  paguen  por  el  dicho  concejo  al  dicho 
^,  convento  de  la  moneda  que  corriere  al  tiempo  de  las  pagas»  e 
„  se  usare ,  é  andoviere  por  el  reyno,  é  de  aquellas  se  paguen,  é 
„  non  haya  mas  contienda  ni  pleyto  sobre  ello » Scc. 

610  En  la  villa  de  Cuellar  se  contó  como  en  el  año  prece- 
dente á  ciento  y  ochenta  maríivedis ,  como  se  Ye  por  las  cuentas 
de  los  maravedís  que  habia  d«  haber  Tristan.  (2)  »,  Mas  se  car- 
„  ga  í/fiT^rm  que  dio  Ochoa  a  Perico,  hoy  domingo,  ciento 
^  /  ochenta  maravedís.............^.. .»•.»..................* clxxx* 

Al 

(1)  Archivo  de  aquel  monasterio,     los  duques  de  Alborquerquc  ca  sa  vi— 

(2)  £a  el  archivo    que   tienda    Ha  de  Cuellar. 
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M  ioaismo  precio  le  cargan  los  fibros  de  san  Benito  de  Vallado- 
lid ,  seguame  certifica  su  archivero  el  P«  Fr.  Mauro  Mazon. 

Año  1469» 

61 1  El  ^ot  qht  da  al  floritt  en  este  aííó  el  libro  de  duca 
del  mónasüsrto  de  nuestra  Seík>ra  de  V^tbuena,  que  rige  desde 
el  año  de  r^^  hastaieji  de  14941  es  el  de  doscientos  maravédis; 
( I )  *>  Dieran  por  un  finado  de  Vellos  tilo  en  limosna  unfioriti. 
ce  fHoraéedis. 

619':  Con  el  libro  de  caxa  del  nionasterio  de  Valbuena  con- 
vienen lascubntas  quedid  Juan  Diez »  mayordomo  de  la  villa  de 
Pafkcorvoven  el  mismo  año  de  1469,  que  existen  en  su  archivo. 
^  Mas  que  di  por  componer  una  ferropéa^  é  un  arrelde:::é  á  Pertf 
,» Ximeoez  para  ir  ¿Burgos  por  mandado  de  los  alcaldes  úfí 
9»  flortfi«;.^..«;.......x:c  maravedís. 

Año  de  1470. 

613  En  las  montañas  de  Santander  se  ápreci<>  el  florín  este 
año  en  doscientos  y^  quince  maravedís.  Es  expreso  en  la  cairtá 
cuenta  del  prior  de  &uita  María  de  Puerto  con  los'  arrendadores 
de  los  bienes  de  aquel  priorato.  (2)  #*  Tiene  recibidos  para  en  pa- 
»>go  dellos  ciento  e  quarenta  e  quatro  florines  ^  contando  por  cada 
9>  unfiorin  d  ccxv  maravedís. 

61  \  Cóñfirmánlo  también  las  cuentas  que  tenia  el  monaste- 
rio de  Sama  María  la  real  de  la  ciudad  de  Náxera  con  los  arren- 
dadores de  los  derechos  que  le  pertenecían  en  Santoña ,  y  en  los' 
Otros  lugares  de  su  partido.  En  la  cuenta  con  Diego  Carasa  di- 
cen; (3)  ¿>Item  tietic  recibidos  para  en  pago  de  los  ciento  c  qua- 
^  renta  ¿qüatro  florines  contando  por  cada  unfiorin  d  doscíen*^ 
pftos  c  quince  maravedís  ^  que  montan  treinta  mil  nuevecientos 
pf  sesenta  maravedís :  .los  quales  florines  son  de  la  renta  de  Ca- 
#>  rasa  de  los  frutos  de  lxix,  paga  de  ixx ,.  é  de  los  frutos  de  lxx, 
Alpaga  deLxxiy  é  frutos  de  lxxi,  paga  de  lxxii»  é  frutos  de 

íi)    ArchÍTO  4t  aquel  mon&sc^rio.    santa  María  la  Real  de  Náxera. 
(a)    Archivo    del  monasterio    do        (j)    En  el  mismo  archivo. . 


Digitized  by 


Google 


SIÁ  VAIpR  DB  LAS  MONEDAS  BB  BNRXCJfrE  IV. 

w  txxii ,  paga  de  x-xxui ,  que  son  en  cada  un  año  treinta'  é  seis 
#>  florines ,  <jie  pioncan  ea  quatro  iw»  cxwm  florines*** 

6i^  Por  el  ordenamient(^  que  h¡z6  'd  rey  en 31  edina  del 
Can^po  á  30  de  julio  de  este  ano ,  el  florio  debió  valer  do^ieh* 
tpsy  diez  maravedís.  (1)  ,>Bien  sabedés  (dice)  coma  yo,  que* 
friendo  remediar,  é  proveer  a  los  grandes  dampnos,  é  conside- 
#^  rabies  males  que  cada  uno  de  vos  ha  padecido  por  la  mala  é 
;!>falsifípada  moneda  que  en  ácos  mis  regnos  se  ha  labrado::: 
1^  mande  que  en  las  mis  seis  casas  antiguas  de  qioneda  se  labrasen 
»p  las  mis  monedas  de  oro  é  plata »  é  de  vdbn;  conviene  á  saber» 
^j^emiques,  é  medios  epriques  de  oro  ñno^  é  de  reales  ^  é  medios 
vreal^  de  plata  fina»  4  ippneda  menuda. de  blancas ,  é  medias 
^ blancas  de  vellón ,  de  cieru  ley  é  talla»  e  mandé  eso mesmo 
»>  que  cada  un  enrique  de  los  que  se  labrasen  valiese  quatrocien- 
#>tosé  veinte  maravedís  de  la  <ií<::ha  moneda  de  blancas,  é  cada 
»>un  real  treinta  é  un  maravedís  de  la  dicha  moneda ,  é  que  cada 
i^dobla  de  la  banda  valiese  trecientos  maravedís,  é  caJa  unjlo^ 
9prín  doscuntQs  { dits  marawdts.^^  El  efecto  que  tuvo  esteman* 
damíento  se  ve  por  la  partida  del  año  siguiente. 

Año  1473» 

616  £n  este  año  valió  el  florín  en  la  villa  de  Peñafíel  dos- 
cientos y  quince  maravedís.  A  lo  menos  asi  se  cargó  en  las  cuen-- 
tas  dcjue-ocs  de  tu  de  mayo  de  dicho  aHo^  tomadas  al  mayor- 
domo de  la  cofradía  de  san  Felipe  y  Santiago  de  los  caballeros 
de  dicha  villa.  (2)  ^^Destos  maravedís  susodichos  se  falló  qne  te- 
#>  nü  el  dicho  Francisco  Carrasco  rescebidos  del  dicho  Alonso 
M  Alderete ,  é  de  Femando  Alderete:::  con  unjlorin  de  Juan  de 
#>sant  Pedro,  que  valió  ccKV  maravedisy  que  eran  del  cargo  de 
#>  Alonso  Alderete,  mil  píento  é  cinco  maravedis. 

.         A5o 

(i)    V^ase  al  fia  de  la  dcmostra-  rige  desde  a  de  enero  del  año  1452 

tíc^  áates  de  las  Dota$.  hasta  el  de  i$o8.  La  partida  compal- 

(2)    Estas  cuentas  están  en  un  tomo  sada  se  halla  al  folio  45  buelto. 

en  4  mayor  de  8j  hojas  de  papel  $  y  ^                          .        •      . 
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Alio  1473. 

6r7  Desde  él  dia  26  de  marzo  de  este  año  en  adelante  de-^ 
bíd  estimarse  el  florin  en  doscientos  maravedís ,  por  haberlo  así 
mandado  el  rey  en  el  ordenamiento  que  hizo  en  Segovia ;  pero 
a  esta  disposición  le  sucedió  lo  mismo  que  á  las  otras  de  don  En* 
rique^^ue  ninguna  tema  efecto,  (i)  »,  Ordenamos  é  mandamos::: 
#>que  las  monedas  de  oro,  é  reales,  é  blancas  fechas  en  qualquier 
Mde  las  seis  casas,  que  valga,  é  se  tome  el  enriqüe  viejo  á  qua- 
»>trocientos  maravedís,  é  la  dobla  á  trescientos,  é  djíorin  a 
parasen  ¿ü  doscientos  maravedís ^  é  la  blanca  a  dos  cornados ,  é 
#>el  real  a  treinta,  é  non  mas/*  Que  este  ordenamiento  no  fué 
mas  eficaz  que  los  demás  de  don  Enrique  IV  lo  muestra  el  re- 
cuento de  moneda  que  hicieron  el  deán  y  cabildo  de  la  santa 
iglesia  de  Murcia,  martes  4  de  mayo  del  año  1473 »  P^^^  apre* 
cian  al  florin  en  doscientos  y  treinta  y  quatro  maravedís.  (2) 
» ítem  que  se  (aliaron  mas  veinte  doblas  moriscas  buenas  á  precio 
j>detresientosé  ochenta  é  cínca  maravedís,  que. montan  siete- 
#>mil  é  setesientos  maravedís.  ítem  que  se  falld  mas  unjlorm 
99dc  oro^  ^uc  valió  doscientos  ¿  treinta  é  quatro  maravedís. 

Ano  1474- 

618  Según  escribe  -Diego  Ortiz  de  Zúñiga  en  sus  Anales 
ecldsi^icos  y  seculares  de  Sevilla,  en  este  año  los  Reyes  católicos 
don  Fernando  y  doña  Isabel  dieron  nuevo  arreglo  á  las  monedas, 
en  atención  al  desorden  y  variedad  con  que  corrían ,  buena  prue« 
ba  de  la  inobservancia  del  ordenamiento  del  rey  don  Enrique  su 
hermano. 

*  ^19  (3)  Entre  los  males  de  que  adolecía  Andalucía  era 
gravísimo  el  de  la  desigualdad  de  las  monedas  .^  d  que  los  it^- 
yes  procuraron  presto  remedio  i  disponiendo  su  igíMlacion^  de 
que  su  despacho  para  Sevilla  de  veinte  de  febrero ,  rejiriendo  su 
importancia.  >^Sepades  {dice)  que  nos  somos  informados  que  en 

£e  „esa$ 

Íi)    Váisé  at  fin.  (3)    Lib.  XII ,  año  1474 ,  número 

2)  Archivo  do  aquella  ^nta  iglesia.     V  7  ^'*  P-  37»»  . 
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»esas  dichas  dbdades  ,  villas  y  tugares  hay  gran  confusión  y  da- 
»ño  por  la  desorden  de  la  moneda  y  del  valor  de  ella,  estando 
»como  están  subidos  los  castellanos » y  doblas  ^  y  florines ,  reales 
^y  hUBC2&  (eran  estas  las  monedas  usuales)  en  precios  desorde- 
» nados,  y  contratando  como  contratais ,  ¡amoneda  de  blancas 
>»por  varios  y  diversos  precios^  de  lo  que  se  sigue  que  las  mer->> 
#>cadurias  y  mantenimientos  en  aqueja  comarca  han  subido  á 
>»muy  grafides  precios,  y  la  gente  pobre  padece  gian  fatiga}  é 
»>  porque  las  dichas  monedas  en  la  nuestra  corte  están  mas  justan 
>»  mente  respetadas.'^  Prosigue  como  habia  de  estimarse  el  enríque 
castellano  435  maravedís,  el  florín  S40  maravedís,  la  dobla  de 
la  banda  435  maravedís ,  ( léase  335  maravedís)  el  leal  30  ma^ 
ravedis ,  un  maravedí  enríqueño  tres  blancas.. 

6ao  La  estampa  de  los  florines ,  su  ley ,  peso  y  talla ,  cons« 
tan  por  la  carta  de  don  Manuel  de  Lamas,  ensayador  mayor  de 
los  reynos,  que  se  halla  impresa  en  la  demostración  de  las  mo-t* 
nedas  del  rey  nado  de  don  Enrique  III  quando  dice :  #>En  quan-* 
•>to  á  los  florines  de  Aragón  tengo  uno  como  el  mayor  de  los 
#>dos  que  V»  Rma»  me  ha  dado,  y  son  del  mismo  tipo  que 
^>  los  que  designa  Lastanosa  en  su  tratado  de  moneda  piquesa ,  e»* 
>>toe$,  por  el  anverso  representan  en  %ura  de  cuerpo  entero^ 
»>  vestido  como  de  estera  á  san  Juan  ^  y  por  el  reverso  una  flor 
Mde  lis,  las  inscripciones  ao  las  he  podido  leen  Pesa  cada  uno 
»de  los  mayores  una  ochava,  y  el  pequeño  tres  tomines,  que  es 
»la  diitad,  y  todos  tienen  de  ley  diez  y  ocha  quilates  sobre  cor« 
99  tz  di^rencia.  '^  Su  estampa  es  la  que  muestra  el  número  18  de 
la  lamina..  Lsl  del  número  19  es  del  medio  florín»  * 

621  „  Según  el  peso  de  las  mayores  debían  salir  de  cada 
#^  marco  sesenta  y  quatro  florines,  y  ciento  veinte  y  ocho  de  los 
»> chicos;  cada  uno  de  estos  vale  diez  y  siete  reales  y  trece  mara-^ 
«>vedb,  y  mVavos  de  maravedí,  y  de  aquellos  treinta  y  quatro 
airéales,  veinte  y  seis  maravedís,  y  /^^  avos  de  maravedí." 

622  Esto  es  laque  escribe  el  ensayador  mayor  del  reyno 
don  Manuel  de  Lamas:  ahora,  para  que  al  lector  nada  quede 

Sie  apetecer,  le  daré  lo  que  dice  ¿1  seííor  Cantos  Benitez,  que  es 
único  de  nuestros  autores  numismáticos  que  trata  de  los  florí-* 
nes,  qqe  los  demás  ni  siquiera  los  mientan,  d  su  mención  es  tan 
ligera  que  no  es  acreedora  4  ^e  se  tenga  prenote. 

Lo 
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j6*3 '  Lo  que  estampó ei  sobredicho  señor  es :  (i)  „  Florines 
wde  oro  fué  moneda  que  empezó  á  labrar  la  república  de  Floren-- 
A^cía  antes  del  añ6  de  1 2512 ,  ocho  de  ellc^  formaban  una  onza; 
## tenían  por  insignia  en  un  lado  una  flor  de  lirio»  y  por  otro  la 
## efigie  de  san  Juan  Bautista^  su  valor  fueron  diez  sueldos  ^  des« 
«^de  el  principio,  según  informa  Carlos  Dufresne.**  (2) 

624  ',»E^  moneda  fué  estendida  y  conocida  por  todas 
»» partes  y  y  en  Aragón  se  recibió  por  propia.  Discurrimos  se  in- 
»>troduxo  en  el  feynado  de  don  Martin  (3),  quien  dice  se  vio 
«^precisado  áadmStír  variedad  de  monedas  extrangeras  por  la  co* 
A»modidad  del  comercio  de  sus  rey  nos/' 

6a  f  ,9  Eí)  tiempo  de  don  Jayme  el  primero ,  y  en  la  descrip* 
Mcion  qué  hace  dé.  las  monedas  que  hablan  de  pasar  en  la  tabb» 
»>ó  cambio  que  estableció  en  Valencia  el  año  de  1 347 »  nombra 
«fias  pit^pias  y  etti^ftgeras ,  las  genovinas,  las  tornescs,  los  ma*>' 
»>rav^isalfohsisy  los  comunes,  los  africanos »  las  bosanayas  de 
^,B«rceldná  y  ottras;  así  de  |>lata  cómo  de  oro,  y  por  suyas  pro^ 
^  pjasy  de  su  reynó;  solo  ilombra  las  libras  jaquesas  de  plata,,  y 
,y  ninguna  moneda  de  oro.** 

6 1^6  „  Como  quiera  que  fiíese  su  introducción  y  tiempo ,  lo 
^  cietto  es,  que  la  rey  na  doña  María ,  gobernadora  del  rey  no; 
I»  en  el  foero  que  estableció  el  año  de  1442  (4),  declara  que  el 
^florin  cet^a  de  valor  diez  sueldos  faqueses ,  y  por  cada  grano  de 
^  fií^  se  le  descuente  un  dinero ,  y  que  su  peso  sea  el  que  fué 
;^  usado  atdúgüameñfe  én  aquel  ieyno;  y  don  Juan  el  II  én  las 
^cortes  deCalafayud*  del  año  1461  (5)  le  continuó  el  {Propio 
,^  valor  de  diez  sueldos  jaqueses^  que  eran  reales  de  plata  de  i 
^cfiezysirfsquartos/'  .       : 

í  657  '  „  Tenemos  Ü  él  presente  en  nuestro  poder  un  florín  de 
^  este  rey  4on  Juan  ,^^a  figura  eS  redonda ,  del  tamaño  y  grueso 
I,  de  cm  real  de  plata,  y  tiene  por  la  cara  la  efigie  del  rey  anda<- 
^  no,  y  de  cuerpo  entero, '  con  manto  capitular  y  diadema ,  la 
•  '^  •'*'•*  Ee  n  .n^na- 

f i)  '  Kscirtitlníb  de   maravedises  y    Valencia  ,  folio  xyi/colamo*  2. 
doblas  cap.  14.  nám..  3.  pág.  98 •  nám.        (4)    Fueros  de  Aragón  fol.    176. 

3.  y  f^k'  99*  '    ' "  "  coi-  4'  . ,  1 

li)    yerboFIorenifoL2?$.toto.3.  v(5)    F^cro  de  don  Diego  Tronco 

(3)  ■  trimer  prÍTile^ó  dedou  Alonr  foK  37<, 

tomde  Aragón  en- los  antiguos  dfi  ^        ^ 
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„  mano  derecha  levantada,  y  la  izquierda  sobre  el  pedio  r  y  uel 
^  rededor  dice  sil  inscripción  Joannis  IL  Pot  el  reverso  tiene  una 
y^flpr  grande  de  lirio ,  y  a  el  un  lado  unas  letras  algo  borradas» 
^.que  a  el  parecer  dicen  Rex^  y  a  el  otro  lado  Aragotüi.  £1  oro 
^  es  baxo  de  á  i8  quilates^  y  su  peso  es  el  de  una  ochava  mehos 
,>  dos  granos ,  cuyp  valor  antes  de  nuestra  subida  de  orp  s^ia'el 
,p.de  veinte  y  un  reales  de  velloQ,  contada  la  onza  por  catorce 
^  pesos,  que  es  lo  que  corresponde  á  su  calidad."     , 

628  s» Igualmente  hemos  visto  Qtro  florín  de  la  mitad  del 
Mp^^  y  tamañp  del  antecedente  con  la  misma  cara,  inscripción 
^,  y, reverso,  donde  antes  del  Joannis  se  ye  clara  y  distintamente 
,,una  S,  por  lo  que  hace  dudar  si  1%  efigie  d^.cuerpo  entero.de 
,,este  y  del  antecedente  es  de  san  Juan  ^  aut^ue  lo.  contradice  la 
Jicara  de  anciano ,  que  represents^  en  ,una,:y  otra,  y  no  ¿ener 
a,  puesto  el  cordero  á  elkdo»  sobrando  campo  en  la  moneda 
ffP?ra  ponerlo.**:  .,:  . 

.629.  „  En  los  reynos  de  Castilla,  y  tieinpode don  Juan  el 
^  primero,  se  hallat^  estos  florines  pqr  ma^  valor  que  el  que  tu- 
,,  vieron  en  Aragón.  En  el  testamento  dq  Spí jque  III  (i),- 11a- 
^imadp  el  En(ermo.,  otorgado  en  24  de  diciembre,  de, ,14015  ^;  se 
j,  dice  que  don  P^d^o  Tenoriof  deposito  cien,  mil  m^rayedísde. 
^  la  moneda  vieja  en  florines  del  cuño  de  Aragoa,  a  razoii.  cada 
,^fy99  de  .22  maravedís  de,  dicha  moneda  yiftj^.  En  la  «s^ritura 
^^fje  (compromiso,  (2)  que  oiqrgárpn  las;hij^^e  Goibez  M^ti- 
^fique,  con.$u3n^dre  doña  Sancha  de  JS^oi^as^  ^n  5.-do)fiiarzQ 
I,  de  i;440 ,  se  adjudicaron  á  lioña  Mencia*»  upa^e  lasrhijas  1 5® 
¿florines,, contados  cada  flqrjn  á  razón  de  :cta<fjuenra nqí»r9^j^di$» 
„en  que  monta  750©  maravedís  de  la  moneda  usual,  df  dos 
j^  blancas  el  maravedí,  en  que  se  denotan  ios  maravedís  nov^nes 
I,  de  poco  mas  de  sueldo  cada  uno^  á  que  foeron^  reducidas  Ja& 
^  blancas  baxas  de  ley ,  y  el .  propio  valo|r  Ifss  da  el  testümento 
^  de  ía  condesa  de  Castañeda  del  ^pq  1443^^11  ql  propio  autor.'*  (3) 
^ ,  0^0  wEn  tiempo  de  los  Reyes  católicos  corrían  los  florines 
^^en  Castilla,  y  los  mencionan  varias  veces  en  ^s  pragmáíicas,y 

(O     Testamento  de  don  Enrique  lazar ,  en  la  casa  de  Lara,. tomo  4*  ib- 

m,  al  fin,  crónica  de  don  Jpan  el  II,  lio  62. 

cap.  20.  ai  principio.  U)    Salazar ,  tomo  4.  de  dífeha  casa 

(2)     Escríñira  de  don  Luis' de  Sa-  deJLara,folio  87.. 
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^A&f^9  y  aun  parece  en  la  segunda  del  título  22  del  libro  5  de 
^  la  Recopilación.,  que  los  iguala  en  su  peso  á  las  águilas  y  me^-^ 
jt>£o$:caitellanos}  y  se  debe  entender  9  que  esta  fué  moneda,  que 
^ labro  el  rey  católico,  como  rey  de  Aragón,  la  que  pasaba  en 
M  estos  r^nos  como  propia,  por  la  unión  dellos,  y  la  del  rey 
^  y  reyna  en  su  gobierno:  y  teniendo  leyes  claras  en  los  fueros  de 
,» Ar^igpn.,  que  smalan  á  el  florin  por  este  tiempo  el  precio  dd 
,,  diez  reales  de  plata  d?  á  diez  y  seis  quartos ,  no  se  debe  aten- 
^  dor  4  la  variedad  de  precios  y  conjeturas ,  que  forman  Caballé- 
^  To «  y  otros  oscritwes  ^  con  poco  seguros  fundamentos/*^ 

65 1  Pues  que  hemos  visto  lo  que  escribe  el  seiíor  Cantos  Be- 
nkez  de  los  valores  de  hs  florines ,  permítanos  que  notemos  que 
el  de:  cincuenta  maravedís ,  que  les  seiíala  fué  puramente  arbitra^ 
rio ,  por  razón  de  que  en  el  año  1 440  en  que  se  otorgo  el  com- 
promiso ,  el  flocio  corrió  a  setenta^y  cinco ,  y  á  ochenta  y  dos ,  ▼ 
a  noventa  maravedís ,  como  vimos  por  las  partidas  del  libro  de 
caxa  del  monasterio  de  nuestra  stintzi  de?  Valbuena ,  que  copia- 
dlos eojcl  apéndice. á. la  crdnajf  del  rey  don  Juan  ¿1 II,  y  por  las 
iK]Ck:ijbr  que  el  reverendísimo  padre  Fr<  Martin  Sarmiento  reco^ 
pUc^de^'lot^c^vos  de  la  santa  iglesia  de  ^Toledo.  Las  partidas 
ágl  mcftiascerto:de.Valbuena  decían':  (1)  Rescibí  mas  lunes  que 
partió  de  Saquí  nuestro  padree  ¿1  maestro  que  fueron  doce  dias  do 

setiembre  dot  Jlbririci  que  valieran *.•« clxiiix  mrs« 

^  ítem  este,  dicho,  tiempo  rescibí  quarentay  cinco  florines  de  óro^ 
py  qoe-eirdicho  señor  rey  íizo  mer(;ed  al  dicho  maestro  para  pagar 
M  di  wfa|s^dioque  por  el  papa  fue  edftkdo  al  monasterio,  que  mon- 

^tan^éjelenta^yxinco  maravedis  el  ^orin ii®dc€Ccxxv» 

j^.Ibeoi:4k^é  del  subádio  que  echaron  a  este  monasterio  quando 
¿  el  sMto  padre  Eugenio  echo  a  este  reyno  á  todos  los  arzobis- 
9»  pftdioüré  obispados^  é  monasterios  que  fué  etaiio  JixxiyL^  qua^ 
y^rent^y  cinco  florines  f,  que  montean  d  setenta  y  cinco  ifMra^ 

^  vedis.  *^ -..•....•...¿•.4¿...— *. -..^..H®DCC€CXXVi 

!  6511.  Una  de  las  éoticias  del  dicho  reverendísimo  Sarnii¿ftito 
es.  y^Mexuasí  concorcUaxon  el  convento  de  san  Clemente  secóme* 
^  pittárQP^  treinta  iotiarcós  de  plata  ^  por  34®  maravedis.  leem  en 
^  la  misma  se  computó  un  Jlorin  de  oro  en  noventa  maravedis.  ^^ 

«No 

(x)    Pág.  65.  núm.  i8j.  i 
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No^n^os  esfuerza  lo  dicho  el  que  tampoco  6e  comd  el  Úorin; 
i  cmcuenta  maravedís  en  el  año  anterior  de  1439 ,  pt^es^  corrió  a 
«etenta ,  según  manifestaron  las  cuentas  de  la  cofradía  de  san  Pe* 
dro  y  Santiago  de  Burgos:  se  les  carga  (díxeron)  de  cUnto  é  qua* 
renta  maravedís  de  dosjlorínes :  Rescibid  tresfiorintSj  que  s<m 
doscientos  ¿  diez  maravedís.  En  el  aik)  1438^  corri^on  también 
al  mismo  precio  de  setenta  maravedís,  como  testifican  las  mismas 
cuentas. 

'  633  SI  ^  r^istran  los  valores  que  tuvieron  los  florines^n  los 
años  posteriores  al  de  1440^  tampoco  se  halla  que  se  apreciasea 
en*  los  cincuenta  maravedís »  porque  en  el  de  1 441  subid  a  mayor 
precio  que  el  que  habia  tenido  en  el  año  anterior ,  y  en  el  sí guién^ 
t«  de  144a  hubiera  aun  crecido  mas»  si  el  rey  don  Juan  no  h 
hubiera  modificado,  baxándolc  a  sesenta  y  cinco  maravedís ,  se- 
gún resulta  por  el  ordenamiento  que  hizo  en  Valla<k)lid  á  6  de 
abril  del  mismo  año.  Porque  este,  ordenamiento  robustece -k)  que 
queda  dicho ,  y  conduce  para  lo  que  diremos  después,  le  tr^s« 
crlbire  aqui.^Dioe  pues^  (i)  „  E  a^dca  por  quanto  i  mi^Mt  fechaf 
««relación  que  después  de  las^dichas  mis  cartas  se  ha  alzado  la  mfíh 
tt  neda  de  oro.,  asi  de  las  dohlí^,  oomo  de  florines,  en  'muchos 
u  precios  de  lo  que  razón  dbbe  ser;  dedo  qual  a  mi  viene  deserví* 
1^  cío,  é  a  mis  r^os  grant  danno.  Por  ende  yo  queriendo  prove-* 
p^  er  sobre  ello  mandé  e  encomendé  aciertos  del  mi  consejo  qüepla^' 
^^  ticasen  sobre  ello  con  los  mis  coiuadores  mayores,  éxonkiSc 
H  procuradores  de  ias  cibdadea^  e  villas  de  mis  resnos  queco»- 
,,  migo  están,  porque  yo  püst^,  e  ordenase  ciento  e  jiistó|)becio  ¿ 
,» valor  a  la  dicha  mone(k  de  oro  ¿  é  aquel  fuese  guardada  é  no» 
*i  variado ,  los  quales  lo  fidáon  asi :  é  ello  bien  vkto  ^  platicado^ 
^yo  con  acuerdo  de  los  sobredichos  es  mi  ^nerced  de  mandar  é 
„i(H'denar ,  é  mando  e  ordeno  por  la  presente  que  de  aquí  tdblan<^ 
fft^]9»  dichas  mis  doblas  de  la  banda ,  que  yo  mandé^labrar va- 
9^  la  cada  ima  .dellas  cient.  maravedís.  £  non  .mas,  ^  á  saber^con^ 
tetando  dos  hlañoas  por  un  maravedí ,  de  la  moneda  i)lanca  del 
tjLdkho  rey  mi  padre,  e  tres  blancas  por  un  maravedí  delami  mo« 
«)  J(i9da  de  blancas.  £  asimismo  qm  vala  eijhrin  de  orodeJira^ 

^       '       9ÍÍ0M. 

(O*  Está  copiadoen el  apéndice á    pig*$7* 
la  Crónica  de  don  Juao  el  II »  desde  la  L   ^  ^ 
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ffgm  ststnta  I €mw  maravedís  é  non  mas,  contando  dosblan- 
^,  cas  por  xin  maravedí  de  la  moneda  de  blancas  del  dicho  ref 
^,  mi  padre^  é  tres  blancas  por  ua  maravedí  dd  la  dicha  mi  mone^ 
»»4a  de  blancas)  é  qualesqtiier  que  cambiaren  las  dichas  monedas 
^^de  oro  sean  tenidos  de  las  tomar»  é  rescibir  á  los  dichos  precios^ 
I,  é  non  mas  lún  menos ;  pero  <)Qando  las  hobieren  ellos  á  dar,  es 
t»  mt  merced ,  que  puedan  ganar  en  cada  dobla  un  maravedí  é  me^ 
,,  dio  y  é  en  cada  flotín  un  maravedí  ^  allende  de  los  sobredichos 
,^  precios  así  que  puedan  cambiar »  é  dar  la  dobla  á  ciento  é  un 
^  maravedís  é  medio  ^  é  el  florín  a  sesenta  ¿  seis  maravedís  »  é^ 
^  non  menos*  Ourosi,  que  sean  rcscebidas  las  dichas  doblas  é  flo^ 
9^  riñes  de  Aragón  en  pago  a  razón  de  los  dichos  ciento,  é  un  ma« 
^.ravedis  é  medio,  cada  dobla,  e  i  tzion  de  sesenta  é  seis  mara^ 
I,  vedis  cadajlorin  de  Aragón^  segund  que  los  cambiadores  las 
^,  puedan  dar»  segund  que  dicho  es,  é  non  mas.  ^ 

634  La  explanación ,  que  hace  el  seiíor  Cantos  al  compro^ 
miso  deias  bijas  de  Gómez  Manrique  sobre  que  por  la  expresión 
de  los  maravedís  de  a  dos  blancas  se  denotan  los  maravedís  no- 
tenes  de  poco  mas  de  un  sueldo  cada  uno  á  quefuíron  reducidas 
¡as  blancas  baxas  deley^csott^  equívocacicm  manifiesta.  Los  va* 
lores  que  cada  dia  iban  adquiriendo  los  florines ,  reales ,  doblas  y 
demás  monedis,  no  era  con  respecto  á  los  maravedises  de  moneda 
vieja ;  o  de  á  diez  dineros  novenes ,  sino  con  relación  á  los  mára^ 
ftdises  de  a  dos  blancas»  6  de  á  tres  por  maravedí. 
.635  A  no  ser  esto  cierto,  <ieberia  serlo  el  que  quando  el  flo^ 
rtn*  vaJid  veinte  y  dos  maravedís  novenes  ó  viejos » valió  asimismo 
ciento  treinta  maravedís  también  novenes  d  viejos.  Demuéstrase:  el 
florín  en  todo  el  reynado  presente  de  don  Enrique  IV  se  estimd 
en  veinte  y  uno,  veinte  y  dos  maravedís  de  dicha  moneda  vieja:  en 
el  mismo  rey  nado  se  estimd  el  florin  en  ¿iento  y  veinte,  ciento  y 
treinta,  y  ciento  y  quarenta  maravedís  de  la  misma  moneda,  según 
dicho  señor,  luego  al  mismo  tiempo  que  el  florin  valia  veinte  ma^ 
ravedis  novenes,  valid  asimismo  cirato  y  quarenta  de  los  mis^ 
mos» 

6^6  También  seria  cierto  que  si  los  maravedís  que  iba  au^ 
mentando  el  florin  fuesen  novenes,  que  quando  el  florin  llego  á 
valer  doscientos  y  quince  fu^  igual, a  quatrocientos  y  treinta  ma- 
i^vedis  nuevos  ^  porque  cada  maravedí  de  moneda  vieja  se  estimd 

en 
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én  dos-de  la  moneda  nueva  como  ya  vimos,  y  para  verlo  de  nuen 
vo  copiaremos  algunas  partidas  del  libro  titulado  {\^De  U  rentan 
dt  las  heredades  dci  conde  de  Pjasfncia^y  de  sus  viílas  é  tuga^, 
res ,  ¿las  cosas  que  tiene  en  cada  uno  de  eíhsx  asi  dicen  las  qm 
prefieren  los  derechos  que  tenia  en  laprestameria  de  lamerindad  de 
Rioja ,  Burueva ,  tierra  de  Náxera^  y  montes  de  Oca:  SolHuerh 

do  cxx  maravedís  de  moneda  vieja ,  que  son......... cclx  mrs. 

.  Villarto  cviu.  maravedis  de  moneda  vieja  y  son ccxvi  mrs., 

Cordovin  de  moneds^  vieja  lx  mrs.  que  son  de  blancas....cxx  mrs. 

Salas  XXV  maravedis  de  moneda  vieja »  que  son x  mrs. 

Aguas  candías  xxxvi  mrs.  de  moneda  vieja»  que  son  de  blan-, 

cas... f Lxxii  mr% 

Padrones  ixxix  mrs.  de  moneda  vieja ,  que  son. ..clviii  mrs^ 

637  Igualmente  debía  ser  cierto  que  los  maravedises  novenes 
que  labró  el  rey  don  Fernando  el  Emplazado»  según  dice  dicho 
esaitor,  fueron  lo  mismo  que  los  maravedises  de  blancas  que  labra* 
ron  los  reyes  don  Juan  II»  y  don  Enrique  IV » y  que  con  haberse 
llamado  los  novenes  de.  don  Fernando  viejos»  y  en  tiempo  del 
rey  don  Enrique  II  según  que  también  afirma »  (2)  volviesen  i 
llamarse  nuevos  en  tiempo  de  don  Juan  el  II  •  y  de  don  EnrL* 
que  ly »  pues  las  esaituras»  quando  valúan  los  florines  en  ochen^ 
ta »  ciento ,  {:iento  y  veinte »  y  en  otros  precios»  expresan  que  eran 
de  moneda  nueva»  o  de  la  moneda  de  blancas  que  el  rey  D.  Juan  6 

'  '  el  rey  D.  Enrique  mandaron  labrar»  6  de  la  moneda  que  asora  corre. 

638  Para  que  no  quede  la  menor  duda  de  que  el  aumento 
de  los  florines  no  era  con  respecto  á  los  maravedis  de  moneda 
vieja ,  sino  de  la  nueva  o  de  blancas »  basta  ver  el  ordenamiento 
que  poco  ha  copiamos  del  rey  don  Juan  el  segundo  ^  pues  decia.: 
i  asimesmo  que  vala  eljlorin  de  oro  de  Aragón  sesenta  ¿  cinc9 
maravedis  é  non  mas ^^cont ando  dos  blancas  por  un  marave-r 
■di  de  la  moneda  de  blancas  del  dicho  rey  mi  padre »  ¿  tres 
blancas  por  un  maravedí  de  la  dicha  mi  moneda  de  blancas  ^  ¿ 
qualquier  que  cambiaren  las  dichas  monedas  dci  oro  sean  tenu-- 
dos  de  las  tomar  |  é  rescebir  a  los  dichos  precios  é  non  mas  nin 
ménosM 

La 

(i)  Archivo  de  los  dnques  de  ^2)  Escratinio  de  maraTediseí  y 
Bexar..  doblasx.  9.  y  13.  pag.  67  y  69. 
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639  La  razón  en  que  estaban  los  florines  de  Aragón  con  los 
francos  faé  la  de  florín  y  rtiedio  por-  franco  según  ^manifiesta  la 
carta  de  pago  que  dio  el  rey  don  Enrique  1 11  en  129  de  mar2X> 
de  1394  á  favor  del  cardenal  y  obisjx)  de  Osiña  doii  Pedro  át 
Frías.  Dice  así :  (r}^  el  dicho  Fernand  Sancheí^  dé  M oya,  maes- 
tre dól  ostal  del  rey,  en  nombre  de  el  „  otorgo  que  rescibió  del  dí- 
,1  cfao  Juan  Xímenez  vuestro  capellán  para  en  cumplimiento  de  los 
„  dichos  veinte  mil  florines  quel  dicho  rey  mi  padre,  que  Dios  per- 
ff  done,  vos  había  enviado  mandar  por  el  dicho  su  albdlá^  que  le  díe^ 
,,  sedes  para  dar  el  dicho  sueldo  ú  cierta  gente  de  armas ,  que  han 
„de  ir  deFranciai*V^/  qnales  dichas  doblas  ¿francos  fueron  con- 
tadas  por  los  contadores  mayores  de  las  mis  atentas  en  esta 
guisa  xpor  quafro  doblas  castellanas  sítte  Jlorines  de  oro ,  que 
montan  en  las  dichas  mil  é  doscietítas  doblas  castellanas  al  respec- 
to sobredicho  dos  mil  é  cien  florines.  K  otrosi  fueron  tasados  Icfis 
francos  á  raaon  de  un  florín  é  medio  por  cada  franco,  que  mon-> 
tó  en  los  dichos  ciento  é  sesenta  e  ocho  francos ,  contados  al  re^- 
peao  susodicho ,  doscientos  e  dos  florines. 

640  l^n  esta  misma  tazón  los  pone  la  carta  de  pago  que 
dieron  Juan  Dasiain »  Johanco  de  Muniain ,  Machingo  Doroz'^ 
y  Martin  de  Palacio  vieijo,  dicto  Bort  de  Jaurreguizzar ,  escu- 
deros,  á  Juan  Caritat,  tesorero  de  Navarra;  de  las  partidas  de 
monedas  de  oro  que  habían  recibido  para  llevar  a  Chereborch  de 
comandamtento  del  rey  j  y  entregárselos  á  Pedro  Dandosíeilla't 
recibidor  de  aquella  villa,  para  pagar  los  gages  de  las  gen** 
tes  darmas «  y  ballesteros  que  estaban  en  la  guarnición  del  casti- 
llo de  ella.  (2) 

641  La  proporción  entre  los  florines  y  las  doblas  de  la  ban- 
da valadies ,  y  las  doblas  castellanas  cruzadas  fué  la  de  tres  do- 
blas de  la  banda  por  cinco  florines ,  y  la  de  quatro  doblas  cruza- 
das por  siete  florines.  El  primer  cálculo  consta  por  la  memoria 
del  viage  que  hizo  á  Castilla  Pedro  García  de  Eguirior  por  man- 
dado de  la  reyna  de  Navarra  doña  Leonor ,  para  comprar  bue- 
yes,  carneros ,  caballos ,  y  otras  cosas  necesarias  para  la  venida 
del  rey  don  Garlos  que  estaba  en  Francia ,  y  para  las  bodas  de  la 

Ff  iií- 

(i)  ExUteeoelarchÍTo  delmooas*  (2)  Archivo  de  reales  cootos  del 
terio  de  san  Gerónimo  de  Espeja.  reyno  dé  Navarra. 


Digitized  by 


Google 


d36  VALOR  D£  LAS  MONEDAS  BB  EN&IQUS  IV. 

infanta  d<m  Beatriz  con  el  conde  de  la  Marca,  (i )  El  dicho  Pedro 
García  hobo  á  cambiar ,  é  cambió  en  el  dicho  lugar  de  Vallado- 
lid  del  oró ,  que  habia  recibido » las  partidas  de  oro  que  se  siguen 
i  saber  es :  n  lxii  doblas  moriscas »  a  lxxxi  maravedís  pieza  ^  fa- 
cen XXI  n  XXIX  maravedís »  et  mas  m  escudos  de  Tolosa»  a  lxxx 
maravedís  é  medio  pieza  >  £icen  x¿in  v  lii  maravedís  é  medio. 
Así  montan  todos  los  maravedís  desti  cambio  xlv  lxxiiii  mara« 
vedis  é  medio»  que  valdrían  a  florines»  contando  l  maravedís  por 
florín  a  xv  florines.  De  que  la  perta  desti  cambio  es  á  segunt  el  pre- 
cio que  fueron  tomados  los  escudos  et  doblas^  tres  por  cinco  [fio^ 
fines ,  XXIX  florines  e  medio»  que  valen  á  xxviu  sueldos  pieza » 
valen  li  libras » vi  sueldos. 

642  £1  cómputo  de  quatro  doblas  cruzadas  por  siete  flori^ 
nes  es  pálmente  expreso  en  la  carta  de  pago »  dada  por  el 
rey  don  Carlos  de  Navarra  en  Pamplona  á  ¿  i  de  junio  de  1392 
á  &vor  de  los  cabezaleros  de  Mosen  Fes  de  Lacsaga  de  doscien- 
tas quarenta  y  ocho  libras »  diez  y  seis  sueldos»  y  diez  dineros  fuer- 
tes que  tomó  en  las  partidas  que  declara »  y  en  las  siguientes. 

643  (2)  p>  Doscientas  sixanta  et  dos  doblas  marroquinas  doro» 
#^  contadas  á  libras»  como  vallen  a  xliii  sueldos»  vallen  y  Lxin  lí-> 
#>bras »  VI  sueldos.  ítem  ochanta  ¿  tres  doblas  cruzadas^  et  de 
#>la  He  et  escudos  vieíos  de  Francia  contados  d  razón  de  mi 
s9  doblas  por  vii  florines  Daragon  ^^t  por  florín  xxvi  sueldes» 
«>que  viene  por  dobla  á  xlv  siteldos »  vi  dineros  pieza »  vallen 
>^u  yin  libras »  xvi  sueldos»  vi  dineros :  ítem  cincuoanta  et  nue-- 
#>  ve  escudos  de  Tolosa»  comptados  á  xxu  sueldos  pieza ,  vallen  ^ 
»>  III  libras»  x  viii  sueldos :  ítem  trenta  et  tres  francos  comptados  á 
Mxxxviii  sueldos  pieza:: :  ítem  quoaranta  florines  del  Papa  cor- 
#>rientes»  comptados  a  xxix  sueldos  pieza »  vallen  lxix  libras^ 
^'Xii  sueldos :  ítem  cient  ochanta  cinquo  florines  Daragon  comp- 
actados á  XXVI  sueldos  pieza. •^::: 

644  Que  en  Castilla  se  usó  también  esta  cuenta  lo  acabamos 
de  ver  por  la  carta  de  pago»  dada  por  el  rey  don  Enrique  lU  á 
£ivor  del  cardenal  don  P^o  de  Frías ;  ^ilas  quales  dichas  doblas 
9^6  francos  fueron  contadas  por  los  contadores  mayores  de  las  mis 
'>  cuentas  en  esta  guisa  ipor  quoatro  doblas  castellanas  siete  flo^ 

p^ri-- 
(i)    Ea  el  mismo  archivo.  (2)    £a  el  mismo. 
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99 riñes  de  oro,  que  montan  en  las  dichas  mil  é  doscientas  doblas 
^castellanas  al  respecto  sobredicho  dos  mil  é  cíen  florines.  ** 

645  La  razón  en  que  estaban  los  florines  con  las  coronas  es 
imposible  íixarla  mientras  los  documentos  no  se  convengan ,  por- 
que unos  valúan  al  florín  en  veinte  maravedís  de  moneda  vieja^ 
y  aprecian  á  la  corona  en  treinta  y  cinco  maravedís  de  la  misma 
moneda  ;  por  cuya  tasación  sale  que  la  corona  valió  florín  y  me- 
dio ,  y  cinco  maravedís  mas.  Otros  apreciando  al  florín  en  veinte 
y  dos  maravedises,  valúan  h  corona  en  treinta  y  seis:  y  así  corresr 
ponde  á  la  corona  fiorin  y  medio^  y  tres  maravedises:  y  otros  dan 
á  la  corona  florín  y  medio,  y  solos  dos  maravedises,  porquanto  la 
estiman  en  treinta  y  cinco ,  y  al  florín  en  veinte  y  tres.  De  modo 
que  nada  se  puede  sentar  por  cierto  sino  que  la  corona  tuvo  algún 
valor  mas  que  florín  y  medio. 

646  Hago  esta  advertencia  del  exceso  de  roas  de  florín  y  me- 
dio 9  porque  los  que  encuentren  con  algún  lugar  obscuro  no  se 
engañen ,  como  á  mi  me  sucedió  con  el  que  pone  García  Lor 
pez  de  Salazar ,  refiriendo  la  hambre  (i)  que  padeció  España  en 
el  año  1418,  reynandodon  Juan  el  II,  pues  viendo  que  dice 
que  la  fanega  de  trigo  que  comunmente  solía  valer  medía  corona 
de  oro,  llegó  a  tres  florines,  é  a  dos  coronas  viejas  de  Francia,  me 
persuadí  que  la  corona  equivalía  a  florín  y  medio  justo,  hasta  que 
leyendo  la  hambre  que  cuenta  el  mismo  escritor ,  que  sucedió 
diez  y  seis  años  después ,  en  que  dice  que  llegó  a  valer  en  Casti»- 
Ha  la  fanega  de  trigo  á  tres  coronas  de  oro ,  e  a  quatro  florines  é 
mas ,  me  desengañé  notando  que  no  seguía  la  misma  proporción^ 
porque  para  que  fuese  igual  debía  decir  que  la  fanega  de  trigo 
llegó  a  valer  á  tres  coronas ,  é  á  quatro  florines  é  medio.  ^ 

647  Doy  fin  a  los  florines  con  las  dos  advertencias  que  hice 
en  la  demostración  del  valor  de  las  monedas  del  rey  don  Enrique 
UI.  La  una  de  las  quales  fue  que  sin  embargo  de  que  los  florines 
de  Aragón  eran  moneda  real  y  efectiva ,  los  representan  muchas 
veces  los  documentos  como  moneda  imaginaria ,  pues  dístingueq 
entre  florines  y  ñoxincs  fechos  ó  hechos ,  valuando  a  Jos  segundos 
en  un  maravedí  ó  sueldo  mas  que  a  los  primeros:  de  modo  que  S) 
aprecian  a  los  Aotinssfechos  en  veinte  y  siete  sueldos  ó  maravedí^ 

Ffa  es. 

(i)    Véase  la  nota.  ti.  * 
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esríman  en  veinte  y  seis  á  los  que  no  llevan  dicha  circuristaiida. 

648  La  segunda  prevenía  ^  que  ademas  de  la  diferencia  so- 
bredicha, habia  entre  los  £brines  la  de  que  unos  eran  cabales, 
otros  menguados^  otros  quebrados  y  otros  malos ,  alegando  en  su 
comprobación  dos  instrumentos  que  existen  en  el  monasterio  de 
Espeja  de  la  orden  de  san  Gerónimo^  fundado  por  ^l<c«rdenal 
don  Pedro  de  Frias.  El  primero»  que  es  una  quitanza  '4ada  en 
Segovia  i  ai  <ie  diciembre  del  año  de  1406,  por  Alfonso  Gar- 
cía, contador  mayor  del  rey  don  Enrique  IH  á  favor  »de  Miguel 
Ximenez  de  hnxznz^  arcediano  de  Haca ,  y  prior  de  Soria,  y  de 
Fernant  Alfonso,  escribano  de  cámara  del  mismo  don  Enrique, 
de  los  setenta  mil  florines  del  cardenal  de  España  don  Pedro  de 
Frías,  que  este  rey  habia  mandado  embargar  en  d  castillo  de 
Cabrejasa  los  sobredichos,  por  quanto  había  tomado  grandes 
quantias  de  sus  rentas,  é  con  artes  é  maneras  ias  ££0  valer  mucho 
menos  de  lo  que  valian  decia:  „  otorgo  quetescebí  yo  el  dicho 
Alfonso  García  de  vos  los  sobredichos  de  los  «atenta  mil  florines, 
<lel  dicho  cuño  de  Aragón  estos  florines  que  aquí  dirá  en  esta 
manera,  en  florines  de  peso  sesenta  é  dos  mil  «iievecientos  équa* 
renta  florines  é  medio  e  un  quarto  de  florin.  E  en  florines  men- 
eados seis  mil  é  seiscientos  e  setenta  y  cinco  florines  é  medio,  en 
que  hobo  de  mengua  en  ellos  veinte  é  quatro  mil  é  trescientos  6 
quarenta  é  ocho  granos  de  trigo  pesantes.  E  en  florines  malos 
trescientos  c  setenta  florines,  é  un  florín  quebrado,  que  montan 
estos  dichos  florines  del  dicho  cuño  de  Aragón ,  que  yo  rescibí 
de  vos  los  sobredichos  Miguel  Ximenez,  é  arcediano,  e  prior,  é 
Ferrant  Alfonso,  según  dicho  es,  sesenta  é  nueve  mil  é  nueve- 
cientos  é  ochenta  é  siete  florines ,  é  un  quarto  de  florín/' 

649  El  documento  segundo  expresaba ,  „  que  la  referida 
cantidad  se  llevo  de  Gabrejas  á  Segovia ,  en  virtud  de  la  real  cé- 
dula ,  expedida  por  dicho  rey  en  lUescas  á  1 8  de  noviembre  del 
año  1406,  y  que  se  conduxo  en  siete  correos.  Que  en  el  primero 
se  fallaron  nueve  mil  é  novecientos  é  noventa  y  siete  florines.ax* 

DCCCCXCVII. 

E  estos  eran  los  nueve  malos,  é  el  uno  quebrado,  é  hubo  é  falles* 
cieron  en  los  otros  mil  é  quatrocientos  é  ochenta  é  cinco  granos. 

650  Por  lo  respectivo- al  correo  segundo  decia:  #* Martes  á 
quoatorce  dias  del  dicho  mes  de  diciembre  del  dicho  año  se  co* 

men* 
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menzó  i  contar  é  pesar  el  segundo  correo,  é  falláronse  en  el 
nueve  mil  é  novecientos  e  noventa  é  seis  florines  é  medio....*  JxS>- 
Dccccxcvi  é  medio. 

£n  esta  manera:  ocho  mil  é  ochocientos  é  quarenta  y  dos  flori- 
nes de  peso :  é  mil  é  quatrocientos  menguados.  £  fallesciéron  en 
los  menguados  quatro  mil  é  doscientos  é  setenta  e  un  granos 
pesantes  'de  trigo."* 

TABLA 

de  ¡os  valores  arbitrarios  y  corrientes  que  tuvo  elfiorin^  valuado 
for  maravedís  de  moneda  vieja ,  ó^de  d diez  dineros  novenes^y 
por  maravedís  de  moneda  nueva ^  ó  de  blancas^  en  elreynado 
del  rey  don  Enrique  IV. 


Valores 

de  maravedises 

de  moneda  vieja. 

( 

- 

Valores        ^ 
arbitrarios        ^ 
de  moneda  nneva. 
J 

\ 

/ 

\ 

; 

\ 

f 

Valorescorrientes 
de  moneda  nneva. ' 

« 

• « • 

^ 

sa 

SI, 

3S. 

«4. 

35. 
50. 

51. 

70. 
80» 

lio. 
lifi, 
XI4. 

115. 

116. 

117. 

ISO. 

124» 

135. 

127. 
is8. 
130. 
13SÍ 
140. 
145. 
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Valores  corrientes 
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de  moneda  nueva.  ^ 

• 
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^  -  148. 

150. 
168. 
170. 
180. 
200^ 

210. 

2l§. 

234- 
5^40. 

Dtl  íMlor  dt  hsjlorines  de  Francia^  Alemania^ 
y  de  otras  naciones. 

651  Con  los  £orine$  de  Aragón  corrían  en  el  comercio  los 
florines  de  otras  muchas  naciones.  Los  nombres  con  que  los  dis* 
tinguen  las  escrituras  son:  florines  de  Alemania:  florines  de  Ale-* 
mania  á  una  molieta  de  esperón:  florines  de  Alemania  á  un  es-< 
cudo  cruzado,  con  un  escudo  dentro  á  un  ayngle:  florines  de 
Alemania  á  una  rueda,  florines  de  Baliaynna:  florines  de  Bear-- 
ne:  florines  del  conde  de  Vertus:  florines  de  cámara:  florines  de 
Florencia:  florines  pequeños  de  Florencia:  florines  de  Francia  á 
la  cátedra :  florines  de  Francia ,  hechos  en  Tolosa  á  manera  de 
los  de  Aragón :  florines  del  rey  Carlos  de  la  paz  al  signo  de  la 
Anunciación :  florines  de  Grecia  a  dos  señales  de  cabeza :  florines 
pequeños  de  Grecia:  florines  de  Hungría:  florines  deLombardia: 
florines  del  papa:,  florines  del  papa  a  dos  llaves:  florines  nuevos 
del  papa  Clemente :  florines  del  papa  Gregorio  XI  a  una  cruz: 
florines  de  Portugal :  florines  á  pie  de  Portugal :  florines  de  Na- 
varra :  florines  de.Saboya:  florines  de  Sena  a  una  S:  y  florines 
de  la  reyna  de  Sicilia. 

652  La  razón  en  que. estaban  los  florines  sobredichos  cotí 
los  florines  de  Aragón,  se  muestra  en  la  tabla  siguiente.  Por  la 
que  se  puede  deducir  también  la  en  que  estaban ,  respecto  ík  los 
maravedís  de  moneda  nueva  ^  sabido  el  valor  que  tuvo  el  flo- 
rín de  Aragón  apreciado  por  esta  moneda,  y  valiéndose  de  la 
regla  de  tres  en  la  forma  que  ahora  diré. 

653  Quiero,  por  exémplo^  .saber .quantos  maravedís  de  mo- 
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neda  vieja  correspondían  al  florín  de  Portugal  en  el  año  1454, 
busco  en  primer  lugar  ct\  h  tabla  siguiente  la  razón  en  que  estaba 
este  florín  con  el  de  Aragón ,  respecto  de  los  maravedís  de  mo- 
neda vieja  9  y  hallo  que  el  de  Aragón  valió  veinte  y  un  marave- 
dís de  dicha  moneda,  y  que  el  de  Portugal  valía  treinta  y  un 
maravedís  de  la  misma:  paso  después  á  ver  quantos  maravedís  de 
moneda  nueva  valló  el  florín  de  Aragón  en  aquel  año ,  y  hallo 
que  corrió  a  ciento  y  diez:  visto  esto,  valiéndome  de  la  regla  de 
tres,  saco  que  al  florín  de  Portugal ,c€Mrrespondíó  valer  en  aqpel 
año  ciento  y  quarenta  y  quatro  maravedís  nuevos  y  ¿f ,  por- 
que si  veinte  y  un  maravedís  de  moneda  vieja  dan  ciento  y 
diez  de  moneda  nueva,  treinta  y  un  maravedís  de  moneda  vieja 
deben  dar  los  dic^ips  ci?nto  y  quarenta  y  quatro  y  Ü. 

654  Otro  exemplo :  se  desea  saber  quantos  maravedís  de  mo- 
neda nueva  valió  el  florín  de  la  reyna  de  Sicilia  en  el  año  145/1  ' 
hallado  en  la  tabla  que  valia  veinte  y  seis  maravedís  de  moneda 
vieja ,  y  visto  que  el  florín  de  Aragón  se  contó  en  dicho  año  á 
ciento  y  diez  y  siete  maravedís»  valiéndose  de  la  misma  regla 
de  tres ,  resultará  que  ú  veinte  y  i)n  maravedís  de  moneda  vieja» 
que  eran  los  que  hacia  el  florín  de  Aragón,  arrojan  ciento  y  diez 
y  siete  nwavedís  de  moneda  nueva ,  los  veinte  y  seis  maravedís 
de  moneda  vieja,  que  componían  el  florín  de  la  reyna  de  Sicilia, 
deben  hacer  ciento  y  sesenta  y  dos  maravedís  y  ¿  de  moneda 
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TABLA, 

que  mwstra^los  'üalores  que  tenían  los  fiwínes  de  Alemsínia^ 

Francia  y  de  otros  rey  nos ,  'oaluados  por,  maravedís  de  moneda 
•  vieja ,  estimándose  eljiorin  de  Aragón  en  veinte  y  un  marave^ 
t  disss  de  dicha  moneda.  Sirve  para  averiguar  los  maravedises 

de  moneda  nueva ,  a  que  se  deben  contar  los  dichos  JlorJnes  en 
'^cada  año ,  dado  el  valor  quetuvo  eljiorin  de  Aragón  con  respee^ 

to  d  la  misma.  ^     ■ 

Mtrarcdfa 
de  moneda  .vieja* 

Florín  de  Aragortr  ...••• •21. 

Florín  de  Alemania.  .  .  .  ; 30. 

.     Florín  ót  Alemania  á  una  tnoUeta  de  esperón.  .  .  *  .  30* 

Florín  de  Alemania  á  un  escudo  cruzado  con  un  escu- 
do chico  dentro  i  un  ayngle.  •  .  •  .  • :3o. 

Florín  de  Alemania  á  una  rueda.  .  •  •  •  • 31. 

Florín  de  BalíayniMi.  ..........  n  ...*.  .  ^o. 

Florín  de  Bearne •  •  i s8. 

Florín  del  conde  de  Vertus. 30. 

Florín  de  cámara. 30. 

.     Florín  de  Florencia.  .........••••....  33. 

Florines  pequeños  de  Florencia.  • 08. 

Florines  de  Francia  á  la  cátedra.  ..••••.•...  36* 

Florín  de  Francia  hecho  en  Tolosa  á  manera  de  los 
de  Aragón 28. 

Florín  del  rey  Carlos  de  la  paz ,  al  signo  de  la  Anun- 
ciación. .  •  •  • • 28. 

Florín  de  Grecia  á  dos  señales  de  cabeza .  .  12. 

Florín  pequeño  de  Grecia 10. 

Florín  de  Hungría ....  21. 

Florín  de  Lombardía • 25. 

Florín  del  Papa.  •••••..•. 24. 

Florín  del  Papa  á  dos  llaves.  .  .  .  .  • 30. 

Florín  nuevo  del  Papa  Clemente.  ..........  33. 

Florín  del  Papa  Gregorio  XI  á  una  cruz 31. 

Florín  de  Portugal 30. 
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Maravedís 
•  dé  moneda  vteja¿ 

Florín  i  pte  de  Portugal •  .  .  • ai. 

Florín  de  Navarra 21.    -- 

'    Florín  de  Saboya«  .*....• •  .  •  •  32.    . 

Florín  de  Sena  á  una  S.  •  .  ^r  •  •  •  •  , 31^    , 

^  Florín  de  h  reyna  de  Sicilia.  •  • 26.    . 

655  Los  que  ignoran  la  regla  de  tres  podrán  elegir  otro  me^ 
dio  para' arribar  al  conocimiento  de  ks  cantidades  de  maravedis 
de  moneda  nueva»  ^e  podían  teneriodos  los  florines  sobredidioi, 
qpc  es  el  que  muestran  b  cédula  del  rey  don  Carlos  de  Navarra  t 
«scpedida  en  Tafalta  en  13  de  junio  del  año  de  1399 » y  la  carta 
de  pago»  dada  en  4  del  mismo  mes  y  aiio  por  Micbelet  de  Mares, 
clérigo  de  dicho  rey ,  procurador  de  Miser  Bertrán »  señor  da 
Lasaga  i  favor  de  Pedro  García  de  Miranda»  que  se  reduce  i 
computar  tres  florines  de  cámara  por  quatro  florines  de  Arare 
gon.  .     , 

'  656  Hallado  este  medio  respecto  de  los  florines  de  cámara, 
debe  seguirse  el  mbmo »  por  lo  respectivo  a  los  florines  de  Ale-v 
mania^  y  á  los  del  conde  de  Vertus »  a  los  del  Papa  i  dos  llaves^ 
ya  los  de  Portugal»  por  ser  todos  del  mismo  valor  que  los  da 
cámara»  y  aun  también  por  lo  tocante  á  los  de  Bearne»  Sená^ 
Francia » y  otros ,  sin  embargo  de  <pe  media  entre  eUos  la  difermt 
cia  de  uno  ó  dos  maravedis »  por  quanto  dexamos  observado  poc 
las  esaituras  que  pusínoios  en  la  demostración  del  valor  de  lai 
monedas  de  Enrique  III »  que  comunmente  se  daban ,  y  recibían 
tr^  doblas  por  cinco  florines»  y  cinco  doblas  por  siete  florines^ 
con  ser  mucho  mas  considerable  la  diferencia  que  habia  entre  p9f 
tas  monedas ,  que  la  que  liabia  entre  los  florines  de  Sena»  Bearne, 
Francia,  si  se  exceptúan  los  de  la  cátedra »  los  quales »  por  ser  d« 
^al  estimación  que  las  doblaa  uaarroquinas » se  habrán  de  elevar 
a  la  clase  de  ellas^ 

657  La  cartade  pj^dice :  (i^  ^*  Yo  reconozco  haber  redbi^ 
j9do  del  dicho  Mosen  Pero  García:: : en  doce  nyrcos  de  plata 
^de  Castíella»  marco  prim  de  Coloyna»  redbi4os  por  eill  enCaa^ 
jt9  tiella  de  Mosenr  .Guillen  de  Braudevtile^  colector  ^1  popa»'  9m 

Gg  ^§1 
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wel  precio  de  quince  ftorinesde  cambra  el  marquo,  qu^  montan 
wjx  florines  de  cambra ,  así  tomados  por  los  non  perder  de  man- 
#>  damiento  del  cey : : :  ítem  »  ultca  la  diaa  plata  t,  reconozco  haber 
9^  ovido  cinquoanta  florines .  de  Aragón:  :.et .montan  toda  i  flori- 
,,  ne&  Daragon ,, contando. los  florines  .de  cambra  » isegun  su  curso 
' ,,  en  Navarra  >  por  relación  xíe  cambiadcaes  ^  los  tres  formes  dt 
„  cambra  por  ^tioatro  formes.  Daragon  u„  mi  x  florines  en  x 
^  sueldos  jaqüescs  pieza  valen  irtí  v  libras  jaquesas*  ^    : 

658  Por  \sL  cédula  sobredicha  hace  saber  el  referido  don  Car* 
los  1  SU&  oidores  de  comptos  (i)  t»que  Peía  García  Miranda , 
,,  procurador  dé  nuestra  amada ,  et  fíeíl  cabaillcro  Meser  Bertrán, 
^,  señor  de/Lacsagua,  ha  séido  de  nuestra  comandamiento  ea 
,9  Castieila  procurar  de  los  colectores  del  papa  »  dineros  sobre  lo 
,9  que  el  papa  es  tenida  al  dicho  Meser  Bertrán  ^  como  heredera 
^  de  nuestro  amado  et  fiel  Cambellan  Meser  Pes  de  Lacsagua:: 
^  et  no  ha  podido  cobrar  de  Meser  Guillen  de  Bráudeville»  co- 
,,  lector ,  que  xii  marquos  de  plata  blanca  plana  marquo  prim  de 
„  Coloynná,  los  quoátes  lis  ha  convenido  tomar »  pórqueí  otra* 
^  ment  non  lo  queria  dar  el  dict  coUector  ázv  florines  de  can¿ 
y  bra  el  marquo,  que  valen  á  florines  Daragón  iii  por  iiii  flo^ 
^  rinels  -^  florines : :  toda  vez  la  pérdida  que  ^s  en  la  sobrepuya  de 
1^  la  deita  plata  ultra.dedíez  florines  marquo  dé  Triaj,  que  valle  á  pre-< 
fi  sent  marquo.de  argent  i  Pamplona ,  la  qual  sobrepuya  é  pérdida 
^  monta  ^  florines*  que  vallen vm  libras  ( et  mas  en  cada  marquo 
^  meya  onza  dargent ,  por  la  merma  dargeiu  del  marquo  prim  al 
^  miarquo  de  Tria  que  viene  la  dicta  meya  on^  en  cada  marquo 
y  x:vi  sueldos.»  vm  dineros ,  que  valen  x  libras.  Monta  esta  puya 
^perdic»  vni».x  libras."         . 

.  659  \  Los  florines  de  Florencia  y  los  nuevos  del  papa  Cíe-* 
métMe  se  han  de  computar  igualmente  en  florin  y  medio  de  Ara* 
gon » d  tres  florines  cte  Florencia  por  quatro  lác  Aragón »  porque 
aunque  las  escrituras  en  que  se  funda  la  tabla  sobredicha  valúen 
dlítórinde  Aragqn  en  solos  veinte  y  Un  maravedís»  y  a  losde^FJo- 
fecíciá^  y  á  los  nuevos  del  papa  Gkmente  enireinfla  y  tres,  6tras  Ue^ 
^an>otrocc>mputoapreciando  al  florin  de  Arajgon  en  veinte  y  dos,  y 
eo  yeinte  y  quatro.  xnaravedi&  de  moneda  vieja,  y  á  lo¿  florines  de 
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Florencia,  y  nuevos  del  papa  Clemente,  en  treinta  y  dos  de  la  mis- 
ma,  y  así  siempre  se  justifica  el  computo. 

66o  Por  esta  razón  deben  contarse  por  medios  florines  de 
Aragón  los  florines  pequciios  de  Florencia ,  aunque  la  tabla  los: 
valúa  solo  en  ocho  maravedis ,  como  también  han  de  entrar  en 
9$te  número  los  de  Grecia  á  dos  señales  de  cabeza,  sin  embarga 
de  que  los  estima  en  doce.  Con  lo  que  quedan  clasificadas  to^ 
las  especies  de  florines  que  hallamos  que  corrieron  en  £spana« 

D^l  valor  det  ducado. 

66  r  El  ducado  en  estos  tiempos  era  moneda  real  y  corrien- 
te. Consta  de  muchos  documentos ,  y  entre  otros  de  la  venta  de 
los  heredamientos  dé  Taragudilla,  aldea  de  la  ciudad  de  Salaman- 
ca ,  hecha  en  3 1  de  marzo  del  año  1 460  por  el  bachiller  Fernán-* 
do  de  Maldonado  al  doctor  Paz,  oidor  de  la  audiencia  del  rey,  (i) 
vpor  precio  de  50®  maravedis  de  la  moneda  usual,  pagados  en 
enriqíies  de  oro ,  enjlortnes  de  Aragón ,  en  doblas  de  la  banda^ 
y  de  cabeza  ,  en  s ahites ,  i  en  ducados  ,  todo  buen  oro,  ¿dejust 
to  peso  ^é  en  reales  de  plata.  " 

(  662  Lo  mismo  confirman  las  cuentas  dadas  por  Juai>  de  Oviet 
do  vecino  de  Bexar,de  los  maravedis  que  debia  al  conde  de  Piasen^ 
cia  del  arrendamiento  de  las  dehesas  del  campo  de  Arañuelo,  (s^) 
»>  En  el  mes  de  enero  del  año  de  ig)ccccLv  dio  el  dicho  Juap  de 
9>  Oviedo  por  mandado  de  mí  el  dicho  contador  á  Alfonso  d^ 
99  Astorga  dos  ducados  faltos  de  un  grano.  **  Con  dichas  cuen-? 
tas  convienen  las  de  los  tesoreros  y  recibidores  del  reyno  de  Nar 
yarra ,  que  copiamos  en  el  rey  nado  de  don  Enrique  III ,  y  las  dei 
recaudador  del  maestre  de  Santiago ,  conde  de  Ledesma,  que  se 
transcribirán  después,  empiezan.»  Entró  en  dorarla  guarnición  di 
^¡a  eJpadaii  un  ducado  :\i  entró  en  dorar  la  guarnición  d^ 
9>la  celada  :::  tres  ducados.  « 

66^     La  ley  de  los  ducados,  y  su  peso,  se  deducen  de  la  prag: 
mática  de  los  Reyes  católicos  don  Fernando  y  doña  Isabel »  exr 
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pedida  en  Mediría  del  Campo  á  13  de  junio  del  año  1497,  por 
quanco  expresa  que  estos  reyes  convocaron  una  junta  de  hombres 
^bios  y  prácticos  con  el  cí>jeto  de  que  les  aconsejasen  sobre  d 
arreglo  de  la  moneda ^  y  que  en  la  junta  (i)  >» se  falló  que  los  du-^ 
«meados  eran  mas  comunes  por  todos  los  rey  nos  é  povincias  de 
#9  cristianos  9  é  mas  usados  en  todas  las  contrataciones  ^  y  que  asi 
99  les  pareció  que  ellos  debían  labrar  moneda  de  oro  de  ley  ^é 
99taUa  ^é  piso  de  ducados.  ^^  La  moneda  que  dichos  reyes  man- 
daron labrar  en  conformidad  de  este  consejo  fueron  los  excelen- 
tes de  b  granada  de  oro  fino»  de  ley  de  veinte  y  tres  quilates^  y  tres 
quartos  largos ,  y  de  peso  de  sesenta  y  cinco  piezas  y  un  tercio 
por  marco }  sigúese  pues  que  esta  misma  ky  y  peso  tenian  los 
ducados. 

664  Que  los  excelentes  de  la  granada  fueron  de  ley  de  veinte 
y  tres  quilates  y  tres  quartos  largos ,  y  de  peso  de  sesenta  y  cinco 
piezas  y  un  tercio  por  marco ,  es  expreso  en  la  dicha  pragmática, 
de  la  que  está  tomada  la  ley  i .  tít.  3 1 .  de  la  nueva  Recopilación. 
#>  Primeramente  (dice)  ordenamos  y  mandamos  que  en  cada  una 
>»de  las  nuestras  casas  de  moneda  se  labre  moneda  de  oro  fino  de 
»>ley  de  veinte  y  tres  quilates  y  tres  quartos  largos  y  no  menos; 
>*y  que  de  esta  ley  se  labre  moneda ,  que  se  llame  excelente  de 
9>  la  granada  ,  que  sea  de  peso  de  sesenta  y  cinco  piezas  y  un- 
M^Urcio  por  marco ;  y  que  de  esta  moneda  de  oro  se  labre  en  ca- 
tada casa ,  a  donde  se  traxere  el  oro,  el  un  diezmo  del  tal  oro  de 
99  piezas  de  los  dichos  excelentes  dp  la  granada  de  dos  en  una  pie- 
#>za ,  y  de  lo  restante  se  labren  los  dos  tercios  de  los  dichos  ex- 
#^celentes  de  la  granada  enteros,  y  el  otro  tercio  de  medios ,  los 
»»quales  dichos  excelentes  enteros  tengan  de  la  una  parte  nuestras 
#9 armas  reales,  y  una  águila  que  las  tenga,  y  derredor  sus  le^ 
9>  tras  que  digan :  Sub  umbra  alarum  tuarum  protege  nos :  y  de 
^>la  otra  parte  dos  caras ,  cada  una  hasta  los  hombros ,  la  nnzpor 
99  mi  el  rey  ^  y  la  otra ,  por  mi  la  rey  na ,  que  se  acate  la  una  á  la 
wotra  ,  y  al  rededor  sus  letras  que  digan:  Ferdinandus  ^  et 
^fElisabeth  Dei  gratia  rex^  et  regina  Cas t ella  et  Legionisij  eO 
»>los  otros  medios  eiwcelentes  de  la  granada  se  pongan  de  la 
Muna  parte  las  dos  caras  como  de  suso  se  contiene,  y  al  derredor 
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i#diga :  quos  Deus  conjungity  homo  non  separct :  y  en  la  otra 
aparte  nuestras  armas  reales,  y  al  derredor  diga  :  Ferdtnandus 
9>et  ElísahthDci  gratia  &c.  y  lo  que  dello  cupiere  j  y  que  de- 
«baxo  de  nuestras  armas  reales,  domie  las  ha  de  haber ,  se  pon- 
>^ga  la  primera  letra  de  la  ciudad  donde  se  labren;  salvo  en  Se-» 
*^govia  que  se  ponga  una  puente,  y  en  la  Coruña  una  venera ; 
*9  y  que  todas  estas  dichas  monedas  sean  salvadas  una  á  una ,  por 
#»que  sean  de  igual  peso ;  y  si  alguno  á  este  respecto  quisiere  la<* 
»>brar  moneda  de  los  dichos  excelentes  de  la  granada ,  de  cinco , 
^y  de  diez ,  y  de  veinte,  y  de  cincuenta  por  pieza ,  que  se  pue- 
»>  da  hacer ,  poniendo  al  un  cabo  del  escudo  de  las  armas  la  su- 
„  ma  de  quantos  acceletites  hay  en  aquella  pieza.  *^ 

665  También  comprueba  que  los  ducados  tenian  la  misma 
ky  y  peso  que  los  excelentes,  el  ver  que  unos  y  otros  eran  de  un 
mismo  valor,  porque  la  pragmática  mandaba  que  el  excelente 
entero  que  vala  once  reales  y  un  maravedí  ^  ó  trescientos  y  seten- 
ta y  cinco  maravadis  de  la  moneda  de  vellón  ^y  los  medios  ex^ 
e tientes  de  la  granada  cinco  reales  y  medio  y  una  blanca  ,  que 
es  el  precio  que  dan  al  ducado  los  documentos  posteriores  á  di- 
cha pragmática.  Una  de  las  partidas  del  libro  de  gasto  del  monas- 
terio de  nuestra  Señora  de  Valbuena del  año  de  1498  dice:  (i) 
„  ítem  recibió  frey  Vicente  del  padre  abad  para  huevos  y  otras  co* 
^  sas  que  eran  necesarias  para  el  capítulo  dos  ducados.. dcx:l  mrs. 

666  El  libro  de  cuentas  de  los  mayordomos  del  concejo  de 
la  villa  de  Peñatiel,  en  las  tomadas  en  el  año  de  1501  pone  las 
siguientes.  (2)  ^  Cárganseles  del  año  que  pasó,  que  ha  de  cobrar:: 
9,  de  la  sisa  de  la  carne  dos  ducados  fasta  este  dicho  dia,  mes  ,  y 

9,  año... • Dcci,  mrs. 

9,  Mas  cárgasele  que  ha  de  cobrar  del  alquiler  de  la  casa  de  ayun-» 

„  tamiento  un  ducado x:ci.xxy  mrs; 

„  La  razón  del  dinero  que  llevó  el  presidente  del  monasterio  de 
^y  santa  María  de  Náxera  para  cambiar  en  Valladolid  en  el  año 
,,1513  ,  «ntre  otras  partidas  pone  las  que  siguen,  (3).  Mas  otros 
„  dos  ducados  de  á  dos  ,  que  son  quatro  ducados  singles  sin  pe- 
„  sar  nuevosi i3>i>  mrs* 

»>Mas 

(i)    Archivo  de  aqiQel monasterio.       *  (3)     En  el  del  monasterio  de  Sku- 
(2)    £n  el  de  a<juella  villa.  ta  María  la  Real  de  Náxera. 
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^y  Mas  lleva:  sute  ducados ,  los  dos  doblados^  sin  pesar ,  /  lot 
„  tres  singles  faltos  de  grano  y  medio  ^  que  montan  dos  mil  éseis^ 
,>  cientos  é  diz  é  siete  maravedisy  medioM^Dcxvii  mrs.y  medio. 
,j  Mas  un  ducado  doble ,  y  otro  single  que  son  sin  pesar,  son  de 
,,  peso ¿ - f^cxxv  mrs. 

66  J  Pero  aun  mejor  que  los  documentos  sobredichos  con- 
vence que  los  ducados  y  excelentes  eran  utu  misma  moneda  el 
censo  que  otorgaron  don  Juan  de  la  Cerda ,  duque  de  Medina* 
celi ,  y  don  Luis  de  la  Cerda ,  marques  de  Cogoiludo ,  su  hijo, 
en  Sevilla  á  2  de  junio  del  año  1535  de  doscientos  mil  marave- 
dís de  renta,  y  tributo  en  cada  un  aíío,  situados  en  la  villa  del 
Puerto  de  santa  María  por  tres  cuentos  de  mararedis ,  que  resci- 
bieron  de  don  Luis  Cristóbal  Ponce  de  León ,  duque  de  Arcos 
en  ocho  mil  ducados ,  con  calidad  de  poderlos  redimir  ^  »>  pagan- 
^do  los  dichos  tres  cuentos ,  todos  juntos  en  una  paga  en  duca^ 
•idos  nuevos  como  él  los  recibió ,  de  la  bondad  y  ley  que  ahora 
Pi  tienen  ^que  se  entiende  sesenta  y  cinco  ducados  en  un  marco 
99  de  ley  de  veinte  y  tres  quilates  y  tres  granos  largos  como  ago-- 
9>r a  se  labran.*^ 

668  Esta  misma  indistinción  manifiesta  lo  que  escribe  el 
señor  presidente  don  Diego  de  Covarrubias  quando  dice ,  que  ea 
su  tiempo  llamaban  ducados  a  los  que  la  pragmática  nombraba 
excelentes.  (2)  w  Reges  Catholici  Fernandus  et  Elisabeth  anna 
P9 1497  (lib.  5.  tít.  21.  lib.  Recop.)  cudi  jusserunt  monetam  au- 
#>ream  in  his  regnis  ad  hanc  rationem,  ut  ex  quolibet  marcho 
»>percuderentur  65  oummi  aurei  et  tertia  alterius  nummi  pars» 
•»5ic  etenim  ex  libra  auri  duodecim  untiamm  percussi  fuere  num- 
wmi  aurei  98.  Hi  vero  nummi  ex  ipsa  regia  constitutione  appe-. 
9y  Uantur  excellentes ,  éjusque  ponderis  dupli  fuere ,  item  signatl 
»>alii  nummi  aurei»  quos  doblones  vulgus  appellat,  et  demumalií^ 
#>  qui  quinqué »  decem »  viginti »  aut  quinquaginta  nummos  excel- 
^>  lentes  9  penderent,  quos  saspissime  et  nos  vidimus:  atque  ita 
^>cautumextat  pragmat.  constit,  1 18.  Hac  denique  «deprehensa 
#^horum  numismatum  ponderis  ratione,  apparet ,  ^z/^m//^^f  ho^ 
99rum  nummorum,  quos  ducatos  dicimus  ^  et  qui  excellentes 

py  rc^ 

fi)    Eoel  délos  duques  de  Arcos,    cap.  i«  de  are  numumate.  nam.x. 
\i)    Vcterum  numismaíum  collafio 


Digitized  by 


Google 


BBl  DEL  DUCADO*:.  tgp 

99  regia  kg$  nuncupantur  ,  drachmalem  esse ,  et  fere  habcre  ztú* 
,» ex  drachmx  pondos.  Nam  drachnup  attica^  6j  marcham  effí* 
«9  ciunt »  96  romanam  libram  duodccim  unciarum.  Qiíamobrem 
I,  ex  auris  hU  drachnialibus  integrt  ponderis  64  toe  detrabuntiv 
9,  grana,  qux  efnclunt  miminum  alíum ,  et  alceríus  temam  par- 
yytéoi}  sic  ex  9^  tot  grana  subtrahuntur ,  qus  duo$  nummog^ 
t,  áureos  excellenies  constituunt«  Drachmam  autem  bac  in  parte 
9,  intellígo  atticam,  quas  appendit  septuaginta  dúo  grana»  qux  qui- 
^  dem  attica  drachma  duas  continet  drachnus  vulgares «  quibus 
9,  auriíkí^  utuntqr.  Y^t  autem  ^quUibet  nummus  aureus  ex  hU 
^  ündecim  regales  argénteos  huiqs  regni  nummos,  quorum  prx* 
^cedenti  capite  meminímus»  et  ultra  unum  maravedinum  xreum 
„  atque  ideo  valet  375  áreos  maravedino$. ** 

'669  £1  seííor  Cantos  Benítez  conviene  con  el  ílustrísímp 
Covamibias  en  que  los  excelentes  se  llamaron  después  ducados,, 
y  iuase  avanza  a  decir  que  es  sola  la  pragmática  la  que  les  nom* 
bra  exoekntes.  (j)  m Estas  monedas  de  oro  (habla  de  los  excelen^, 
9,  tes)  retuvieron  después  el  nombre  de  ducados «  porque  excep^ 
99  toando  la  ley  de  su  composición  que  les  llama  excelentes  de  la, 
II  granada  ,  las  posteriores  tes  dan  nombre  de  du^ado^  dobles^ 
II  jr  sencillos^  como  eran  los  excelentes/^  Al  tiempo  que  Felipe  II 
labrd  sus  escudos  en  33  de  noviembre  de  1566  i  aumento  el 
valor  de  Us  monedas  de  oro  \  y  después  que  refiere  los  escudos 
dobles  y  sencillos  qiie  labro  su  padre  Carlos.  V ,  comprehende 
los  excelentes  1  y  monedas  de  los  Reyes  católicos  en  estas  YO-: 
ees  (2)  I,  y  en  quanto  toca  á  los  ducados  dobles  1  sencillos ,  caste« 
Uatiosr  I  doblas  del  cuño  y  armas  de  los  señores  Reyes  católicos 
nuestros  bisabuelos  1  matidamos  que  corra  el  ducado  sencillo  i 
quatrodentos  veinte  y  nueve  mará  vedis  1  y  el  doble  a  ochocien-» 
tos  y  cincuenta  y  ocho  maravedisi*'  y  siendo  cierto  que  los  Re-j 
yes  católicos  no  labraron  moneda  alguna  con  el  nombre  d^ 
duóidOi  los  qué  dke  aquí  Felipe  II  que  labraron  sus  bisabue- 
los son  predsamente  los  excelentres  del  peso,  talla  y. calidad  qme 
los  ducados  antiguos* 
670    Finalmente  para  que  se  vea  que  ninguna  ckcunstancia 

fal- 

(t)     Escnitinio  <Í9  mat^edm»  y        (2)    Ley  L3  de  las  dcclaraciofos. 
doblas  cap,  16.  nánu  8.  tít;  ai*  lib.f. 
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(alta  á  los  ducados  para  s^r  los  cxcetentes,  harc  a  h  ñiemorisi*^la 
que  ordeno  la  pragmática:  9»qne si  afgnno  á  este  respecto quisie^. 
kjfe  labrar  moneda  de  los  dichas  excelentes  de  ta granada ,  dá 
éK  cinco  ^  de  diez ,  de  veinte^  y  de  cincuenta  por  pieza  que  sepue-- 
pfda  hacer  ^*  y  también  k>  que  nos  tiene  dicho  ú  ilustrísinao  Co-. 
varnibias  que  ¿\  y\ó  muchísimas  veces  los  ducados  de  á  dbs^,  de  á 
cmcOyde  a  diez»  dea  veinte  y  deácincuenta,  y  quedará  decidido  que 
los  excelentes  eran  ducados  hasta  en  el  modo  de  acuñarlos. 

671  Para  saber  los  valores  que  tuvieron  los^  ducados  €D  el 
teynado  de  Enrique  IV,  quando^los  documento»  no  bs  decbraá 
ic  ha  de  acudir  á  la  proporción  en  que  estábanlos  ducados  con  los- 
florines.  Qual  fuese  esta  la  declaran  los  libros  de  san  Benito  de  Va^ 
lladplid.  (i)  >*  A  XXI j  de  octubre  rescebí  del  arca  iv®cxxx  noaravedisi 
^  en  esta  guisa,  dos  ducados  por  tresjlorines^^xtz  éocbo  doblas  á 
jítclvJ,  éá  cxxvi,  c  en  blancas  fasta  el  cumplimiento  dellos.** 
*  672  La  valuación  de  dos  ducadois  por  tres  florines,  6  del 
ducado  en  florín  y  medio,  no  es  privativa  de  los  libros  de  san 
Benito  de  Valladolid ;  llévala  también  el  ordenamiento  del  rey 
don  Juan  el  II »  expedido  en  la  Villa  de  Roa  á  20  de  mayo> 
del  aíb  1 43? ,  por  quanto  valúa  al  ñorin  en  setenen  maravedís^ 
y  al  ducado  en  ciento  y  cinco »  que  es  una  mitad ,  }ustameme^ 
mas:  úsanta  asimismo  los  Mbros  de  los  tesoreros  y  recibidores  dei 
rey  no  de  Navarra ,  por  computar  al  florín  en  veinte  y  quatra 
sueldos ,  y  al  ducado  ^n  treinta  y  seis.  Es  cierta  que  estos  libros 
no  siempre  siguen  con  exactitud  dicha  cuenta ,  porque  no  pocas 
Veces  aprecian  al  florín  en  veinfe  y  ^inco  sueldos  y  seis  dineros, 
^  al  ducado  en  treinta  y  seis  sueldos,  y  otras  dan  al  florín  veinte 
y  seis  sueldos  y  inedio,  y  al  ducado  treiiKa  y  ocho ,  d  contando' 
al  florín  en  veinte  y  ocho  sueldos  y  ocho  dineros,  cuentan  al  du- 
cado en  treinta  y  nueve  sueldos  y  seis  dineros ,  d  dando  al  florítf 
veinte  y  ochó  sueldos,  dan  al  ducado  quarenta. 

673  f>  Asi  resuha  de  las  partidas  siguientes,  (2)  A  Juan  Con^ 
»  ches ,  cambiador  por  un  marco  et  medio  doro ,  delibrado  á  Juan^ 
^Garbain  nuestro  argentero  ultra  de  seis  onzas  doro,  comprada 
^>de  Arnaut  Caritat,  Cambiador  d»  Pamplona ,  por  nos  &cer>un 

„co- 


t 


Ensnarchnro»  *        '        teyw Üe  Navarvír. 

£n  el  de  reales  comptoi  det 
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>»coillar^de  nuestra  divisa  á  castaymias: :  ea  el  qual  marco  et  medio 
^idoro  hay  lviíi  ducat  que  cosían  d  ^xxvi  sntldos  pieza  y  va- 
cilen cxxii  libras,  níi  sueldos.  ítem  xxix  doblas  de  Castella  era* 
#>.zadas,  á  quoatro  por  siete  florines»  valen  l  florines,  ui  quars»  et 
^porjiorin  xxr  swtdos^  vi  dineros^  valen  lxiv  libras,  xiui 
#>  sueldos ,  1  dinero  obulp.** 

674  j^Item  ha  fecho  por  el  rey  una  copa  de  plata,  hacha^^ 
oda ,  et  dorada,  et  i  dos  esmaltes  de  las  armas  del  rey ,  la  quoai 
^^pesa  III  marquosi  in  onaas ,  xv  esterlines,  et  la  hovo  el  rey  á 
jtfla  venida  del  Patriarca,  et  de  los  otros  embaysadores  de  Francia, 
'aporcada  marco»  oro,  plata»  et  fayzon,  et  mermas  al  doble 
#>peso  i  raaon  de  ix  florines ,  i  quoart,  por  marco  argent  blanco. 
/iDesto  ha  recibido  de  Michekt  por  dorar  la  dicha  copa  ix  dti- 
ncatSy  d  xxxviii  sueldos  pJezá :  valen  xvii  libras ,  ii  sueldos::: 
#>Frimoá  Juan  Amigo  son  debidos,  que  emprestó  xl  florines 
ffpor  ios  quales  tí  son  debidos  d  xxvi  sueldos ,  vi  dineros  pie^ 
^9za^  un  libras  gros  en  dos  sueldos^'* 

675  A»Deil  {del  Maestre  luce  Orabuend)  en  otra  partida 
#>  XX  dmcénts ,  comppodos  d  mas  de  xxxix  sueldos ,  et  vi  di^ 
9>neros  que  han  de  corso ^  cada  pieza ,  vi  dineros-,  monta  la  di* 
„  ta  compra  x  sueldos.  Del  recibidor  de  Sangüesa  delibrados  por 
„Gilco  su  cWi^ii^xi  florines  et  meyo^  et  porque  nofííéron 
I,  contados  que  d  xxvi  sueldos ,  viii  dineros ,  por  esto  aquí  po¿ 
„  la  compra  nihiL** 

676  „Pordorar  una  ayguera  (jarra)  de  plata  blanca:::  por 
„eLrey  nuestro  Seiíor  a  las  bodas  de  la  seynnora  infanta  doña 

Beatriz  ////  ducados^  que  d  XLi  sueldos  pieza  vallen  viii  He- 
bras, ini  sueldos*  A  Maescre  Robert»  vaynero  morant  en  Pam- 
plona por  un  escuy  de  cuero  que  nos  habemos  mandado  facer 
para  una  crua  de  plata  chiqua  dorada  que  nos  habemos  fechó 
poner  en  el  oratorio  de  nuestra  capeilla  Dolit  un  fiorin  fecho  vate 
xxviii  sueldos.^ 

677  Estos  cómputos  dan  algún  valor  mas  al  ducado  valúa-- 
do  por  florines  que  por  sueldos,  pues  por  el  primero  resulta  el  ex- 
ceso de  dos  sueldos  y  tres  dineros,  porque  al  ducado  le  (fuentan 
en  veinte  y  seis  sueldos,  y  al  florín  en  veinte  y  cinco  y  seis  di* 
neros,  los  que  juntos  a  los  doce  sueldos  y  medio  que  correspon- 
den al  medio  flc^ia,  y  mas  ores  .sueldos  por  razón  de  los  seis-dd 
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medio,  suman  veinte  y  ocho  sueldos  y  tres  dineíos.  Por  el  segun- 
do cálculo  es  el  exceso  un  sueldo  y  nueve  dineros^  ó  dos  sueldos 
menos  tres  dineros.  Por  el  tercero  el  de  medio  suelda  d  seis  diñe* 
ros.  Por  el  quarto  el  de  dos  sueldos»  y  por  el  último  el  de  uno. 

67  &  Pero  est^  diferencia  es  d?  leve  consideración  para  que 
por  ella  abandonemos  el  computo  propuesta  La  concordia  en« 
tre  el  rey  y  el  reyno  >  que  se  puede  ver  al  G/x  de  esta  demostra-*  * 
cion,  valúa  al  ñorin  en  ciento  y  cincueota. maravedís:  á  la  dobla 
en  doscientos ,  y  al  enrique  ea  trescientos*.  £1  ordenamiento  del 
año  1475  estima  alflprin  en  doscientos  maravedís:  i  la  dobla 
en  trescientos  »  y  al  enrique  en  quatrocientos.  El  ordenamiento 
del  año  1 461^  da  al  florin  ciento  y  tres  maravedís » á  la  dobla  den* 
to  y  cincuenta  maravedís»  y  al  enrique  doscientos  y  diez»  y  el 
ordenamiento  de  1471  valúa  al  florín  en  doscientos  y  diea 
maravedís»  á  la  dobla  en  trescientos^  y  al  enrique  en  quatroden* 
tos  y  veinte;  y  con  ser  de  mucha  mas  entidad  la  desigiualdad  que 
resulta  de  estos  cómputos»  hallaraos  sin  embargo  que  se  daban  y 
.resabian  constantemente  tres  doblas  por  cinco  florines »  y  cinco 
doblas  por  siete  floriniss»  perdiendo  <1  que  daba  los,  cioca  florines 
por  tres  doblas»  un  floiin»  quando  la  dobla  valia  dosdentos  ma* 
ravedis»  y  el  florín  ciento  y  cincuenta;  y  (jpiando  el  florin  se  con* 
taba  en  dosdentos»  y  la  dobla  en  tresciemos  era  la  perdida  den 
maravedís ,  y  ganando  el  que  recibía  siete  florines  por  cinco  do- 
blas dncuenf a  maravedis » contándose  el  floríií  en  ciento  cincuea» 
ta»  y  la  dobla  en  doscientos;  y  estimándose  el  florin  en  doscien- 
tos maravedís»  y  la  dobla  en  trescientos»  era  el  lucro  cien  ma-^ 
ravedis. 

679  Con  arreglo  al  computo  propuesto»  resulta  que  en  el 
año  de  1455  correspondió  valer  al  ducado  ciento  sesenta  y  cin-r 
co  maravedis »  y  ciento  sesenta  y  seis »  porque  el  florin  se  contd 
i  ciento  y  diez»  y  á  ciento  y  doce  maravedís. 

Año  1455^ 

680  En  este  año  el  ducado  debió  continuar  con  la  misma 
estinucion  que,  en  e|  anterior  de  ciento  y  sesenta  y  dnco,  y  cien- 
to y  sesenta  y  seis  maravedis »  respecto  de  que  el  florin  mantuvo 
la  de  ciento  y  die? ,  y  ciento  y  doce»  Y  asi  le  aprecian  las  cuen- 
tas 
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tas  que  la  duquesa  de  Béxar  tenia  con  Polo  de  Ondegardo ,  mer- 
cader en  Valladolid.  (i) »» ^^  brocado  carmesí  de  pelo  dos  varas 
,,  (2)  á  XXIV  ducados  la  vara,  ¿  el  ducado  á  clxvi  maravedís 
,9  cada  uno  y  tres  mil  novecientos  ochenta  y  quatro  maravedís.^ 

14^6. 

68 1  Los  libros  de  san  Benito  de  Valladolid  de  este  aiio  dan 
al  florin  tres  precios ,  el  de  ciento  y  catorce ,  el  de  ciento  y  quin- 
ce, y  el  de  ciento  y  diez  y  seis :  conformé*  al  primero  tocan  al 
ducado  ciento  setenta  y  un  maravedis ;  con  respecto  al  segundo 
ciento  setenta  y  uno  y  medio,  y  conforme  al  tercero  cieoto  y 
setenta  y  dos. 

M57- 

682  El  ducado  en  este  año  debid  contarse  i  ciento  setenta 
y  cinco  maravedis  y  medio  en  la  villa  de  Sepúlveda  i  y  á  ciento 
sesenta  y  ocho ,  ciento  y  ochenta  ,  ciento  y  ochenta  y  seis ,  y  á 
ciento  noventa  y  ocho  en  la  ciudad  de  Plasencia,  porque  el  florin 
se  contó  en  Sepúlveda  en  ciento  diez  y  siete  maravedis,  y  en  Plarr 
sencia  en  ciento  doce,  ciento  y  quince,  ciento  veinte,  ciento  vein* 
te  y  quatro,  y  ciento  treinta  y  dos, 

1458- 

683  En  1458  valió  el  florin  en  Burgos. ciento  y  veinte  ma- 
ravedis ,  en  Valbuena  ciento  y  veinte  y  siete,  en  Valladolid  cien- 
to veinte  y  cinco,  ciento  veinte  y  ocho  y  ciento  treinta.  Por  el 
primer  cómputo  corresponden  al  ducado  ciento  y  ochenta  mara- 
vedis, por  el  segundo  ciento  noventa  y  medio,  por  el  tercero 
ciento  ochenta  y  siete  y  medio,  por  el  quarto  ciento  noventa  y 
dos,  y  por  el  quinto  ciento  noventa  y  cinco. 


Hhü  En 

(i)    Archivo  de  los  excelentisiinos        (2)    Véase  la  nota  la* 
duques  de  B^ar. 
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1459  y  14^0. 

€84  En  estos  dos  años  debió  el  ducado  tener  el  mismo  va- 
lor en  Burgos  que  en  el  año  antecedente  de  1458 ,  por  no  haber- 
se variado  el  del  florín.  En  Piasencia  en  el  de  1460  valió  ciento 
y  treinta  y  ciento  y  quarenta ,  por  lo  que  ai  ducado  debian  tocar 
ciento  y  novenu  y  cinco,  y  doscientos  y  diez. 

1461. 

685  Según  las  cuentas  de  la  co&adía  de  Burgos  de  este  año, 
correispondiéron  al  ducado  dentó  y  ochenta  maravedís  }  por  las 
de  san  Benito  de  ValladoKd  doscientos  y  diez»  doscientos  y 
veinte  y  dos,  y  doscientos  veinte  y  cinco,  y  por  las  de  Piasencia 
doscientos  y  diez,  y  doscientos  y  diez  y  siete  y  medio.  La  prueba 
es  haberse  contado  el  florin  en  Burgos  á  ciento  veinte  maravedís, 
en  Valladolid  á  ciento  y  quarenta,  á  ciento  y  quarenca  y  ocho, 
y  á  ciento  y  cincuenta,  y  en  Plasenda  á  doscientos  y  diez,  y 
á  ciento  quarenta  y  cinco. 

1462. 

686  El  ducado  debió  baxarse  en  este  año  i  ciento  y  cincuen- 
ta  y  tres  maravedís,  porque  en  las  cortes,  que  se  celebraron  en 
él,  se  moderaron  los  precios  de  las^  monedas,  y  el  del  florin 
se  reduxo  á  ciento  y  tres  maravedís.  ' 

1463. 

687  Este  año  corrió  el  florin  en  Burgos  al  precio  que  le 
dieron  las  cortes ,  por  cuya  razón  el  ducado  debió  estimarse  como 
en  el  ano  antecedente. 

1464. 

688  Las  cuentas  de  Juan  de  Badajoz .  recaudador  del  maes- 
tre de  Santiago ,  correspondientes  á  este  año,  valúan  expresamen- 
te; 
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le  al  ducado'cn  doscientos  y  diez  maravedís,  y  en  doscientos  y 
veinte,  (i)  p» Entró  en  dorar  la  guarnición  dt  la  celada  con  fc^ 
p9  billas  é  clavos::  tres  ducados  ^  seiscientos  é  treinta  maravedís.. 
99  Dcxxx  maravedís. 

#^  Pesaron  las  agusetas  de  oro  que  se  fesieron  para  esmaltar  de  ro- 
i^síclerpara  poner  en  la  celada  tres  ducados  para  las  veneras 
p9 pequeñas  y  grandes  ,  seiscientos  c  treinta  maravedí j,.........é 

#>  jpcxxx  maravedís. 

M Entró  en  dorar  la  guarnición  de  la  espada  un  ducado^  doscien^ 

99  tos  y  veinte  mar avedis. ccxx  maravedis. 

•> Entro  de  oro  en  dorar  (las  siete  veneras  de  cobre),  tres  duca* 
99 dos  ^  seiscientos  ¿  sesenta !..;. dclx. 

689  Por  estas  partidas  resulta  que  el  ducado  valió  cinco 
maravedis  m¿nos  valuado  por  maravedís ,  que  apreciado  en  flo^ 
rin  y  medio ,  porque  estimado  de  este  modo ,  le  correspondía 
valer  ciento  veinte  y  cinco  maravedis ,  respecto  de  que  en  el  año 
de  1464  el  florin  corrió  á  ciento  cincuenta  maravedis ,  á  los  que 
juntados  setenta  y  cinco  que  tocaban  al  medio  florin ,  suman 
do^icntos  veinte  y  cinco  •  y  las  partidas  dan  al  ducado  solo  dos* 
cientos  veinte ,  pero  esta  diferencia  es  tan  leve ,  que  lejos  de  ha* 
cernos  desviar  del  cómputo  que  seguimos  •  nos  asegura  mas  en  é\^ 
y  con  razón  si  se  tiene  presente  que  á  ninguna  moneda  se  halla  va* 
lor  estable. 

1465- 

690  Con  arreglo  á  las  cuentas  de  Cuellar  de  este  año,  el 
ducado  debió  apreciarse  en  doscientos  veinte  y  nueve  maravedis 
y  medio,  en  doscientos  quarenca  y  siete  y  medio ,  y  en  doscien- 
tos cincuenta  y  uno,  y  con  arreglo  a  las  de  san  Benito  de  Valla- 
dolid  en  doscientos  sesenta  y  dos  y  medio ,  y  en  doscientos  y 
quarenta,  por  quanto  estiman  al  florin  en  ciento  cincuenta  y  tres 
maravedis,  ciento  sesenu  y  cinco ,  ciento  sesenta  y  siete  y  me- 
dio»  ciento  cincuenta  y  cinco ,  y  en  ciento  y  sesenta. 


fin 

(t)    Archivo  de  los  cxbdcodsiiiioi  dofoes  de  Béxar. 
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1466. 

691  En  este  año  valia  el  florín  en  unos  lugares  á  ciento  se- 
senta y  ocho  maravedís ,  en  otros  subió  á  ciento  setenta ,  y  en  al- 
gunos á  ciento  y  ochenta.  Quando  el  florin  llegd  á  ciento  y 

.  ochenta  correspondían  al  ducado  doscientos  y  setenta ;  quando  á 
ciento  sesenta  y  ocho ,  doscientos  cincuenta  y  dosj  y  quando  á 
ciento  y  setenta »  doscientos  cincuenta  y  cinco. 

1467  y  1468. 

692  En  estos  dos  aiíos  debió  valuarse  el  ducado ,  según  lat 
cuentas  de  Valladolid  y  Roa ,  en  doscientos  y  setenta  marave- 
dís ^  respeao  de  que  estiman  al  florin  en  ciento  y  ochenta  ims. 

1469. 

693  Los  libros  del  monasterio  de  nuestra  Señora  de  Val- 
buena  de  este  año  dan  al  ducado  doscientos  sesenta  y  siete  ma* 
ravedis ,  según  se  ve  por  la  partida  que  copiamos ,  tratando  del 
valor  del  marco.  (1)  »>E  mas  que  puso  para  el  dorar  tres  duca^ 
9^  dos  y  medio  ^  que  valían  novecientos  é  treinta  maravedisJ^ 

1470. 

694  En  las  montañas  de  Santander  correspondíd  valer  al 
ducado  doscientos  veinte  y  dos  maravedís  y  medio  todo  el  tiem- 
po que  el  florin  corrió  á  doscientos  y  quince  maravedís. 

1471. 

695  Por  el  ordenamiento  que  el  rey  don  Enrique  IV libra  en 
este  año  tasó  el  florin  en  doscientos  y  diez  maravedís ,  y  confor- 
me á  él  debió  valer  el  ducado  trescientos  y  quince  maravedís. 

El 

^i)    Se  litlla  entre  los  papeles ,  qne    ouerquo  ticoen  ea  su  villa  de  Cuc» 
los  excelentísimos  dat^ues  de  'Albur «*    llar. 
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1474.  ;-.    . 

696  El  recibo  de  Diego  de  Vela  de  esto  imOy  qaé  pusimos 
para  probar  el  valor  del  marco ,  aprecia  el  quarto  del  ducado  en 
ochenta  y  cinco  maravedís^  y  por  consiguiente  al  ducado  áptero 
en  trescientos  y  quarenta«  güilas  que  entro  ^  ora  uft  ^uarto^K.^ 
léXXxr  maravidU.  .  >  , .  ^ .  ;    ^  : ,,.    . 

1475.  .   -  : 

697  Por  to  tocante  á  este  añp  tenemos  una  quitanza  ^  tí  cartas 
de  pago,  dada  por  los  colectores  de  la  media  anata  á  (avor^del 
abad  y  monges  del  monasterio  de  san  Salvador  de  Oña ,  queinoa 
dice  con  toda  expresión  el  valor  que  en  él  tuvo  el  ducado:^  (t) 
t^conoscemos  que  rescibimos  de  vos  el  reverendo  señor  don  Juan^ 
Mabad  del  monasterio  de  san  Salvador  de  Oña ,  xfe  la  diócesis  de 
»f  Burgos,  ciento  ¿  sesenta  e  dnco  ducados ^  i  dos  tercios^  áf  recio 
#>  de  trescientos  cincuenta  maravedís  por  ducado  ^^  que  montd  eh 
#>  ellos  cincuenta  e  siete  mil  novecientos  é  ocfaepta ,  é  tres  mara^ 
#*vedis.**  '.•  - 

698  Por  conclusión  del  ducado  decimosy  ^  M  esta  mone^ 
da  lubiera  existido  basta  noestros^dias,  "f^^éáí^  cfacuetMa  y'uti 
reales,  veinte  maravedís  y  tV^  avos  de  ffianvedi  ^  y  qpe  vala^<* 
do  con  respecto  i  la  plata  de  aquellos  tiempos  ^yaüd  diez  reales 
y  medio  de  plata ,  que  corresponden  ¿  dosdentos  treinta  y  un 
quartos  del  señor  don  Carlos  IV,  ó  a  veinte  y  úétÁ  ítút^  y  qiia#* 
tíUo  del  mismo. 


DEL 

(i)     Existe  en  el  archivo  de  aquel  monafterio.  ;   ; 
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DEL  DUCADO  DE   CÁMARA. 
rr'.JDfl  ^ahr  ^laucado  ¿k  cámara  ,  y  de'  su  órlgeri. 


.  699  Lo  iiüe  he  didio  hasta  aquí  es  cosecha  de  cni  trabajo» 
lo  que.  ahora  ék¿>  es  parco  del  estudio  de  mi  íruhno  amigo  don 
Rauel  FloráneSt  Robles  y  Encinas  ^  sdior  de  Tabaneros^  oifaa-» 
Uero  procurador  general  del  común  de  la  ciudad  de  Valladolid» 
y  socio  de  mérito  de  la  Real  Sociedad  de  ella  y  su  provincia. 
Consultado  este  erudito  por  imo  de  los  personages  mas  distingui« 
docr  del  reyno  sobre  el  valor  ^  que  tuvo  d  ducado  eri  el  tiempo 
de  los/Reyes  católicos ^  compuso  un  papel  dividido  en  tres  seca- 
ciones y  tratando  en  la  primera  de  los  autores  que  han  escrito  del 
yaloc de  las  moiKckis  de  España»  en  la  segunda  dtl  origen  del 
dmddot  sus  especies ,  diferiencias  jt  su  valor  en  otras  naciones 
hasAa,  llegar  al  áureo  español  del  aña  de  1 500  $  y  en  la  tercera 
satisfizo  á  la  consulta.  Como  los  esaitos  de  dicho  sabio  se  mira- 
ÍM£i  con  tanto  aprecio  t  anduvo  su  papel  por  manos  de  muchos 
curiosos»  hasta  qué  por  dicha  vino  i  parar,  a  las  mías.  Leüe  con 
mucho  cuidado  (ly  prendado  de  su  vasta  y  selecta  erudición^ 
me  hice  con  copia  de  ¿1.  Reflexionando  ahora  que  este  escrito  por 
lo  tocante  a  di  origen  <Íel.du(»do  df  cámara,  es  muy  propio  de  mí 
asunto »  y  cpie  al  mismo  tiempo  es  muy  digno  de  que  el  púbÜ* 
có  lo  vea  9  ¿  pesar  de  que  su  autor  no  le  dio  la  última  mano  de 
perfección  por  no  haberle  compuesto  con  ánimo  de  imprimirle» 
he  lesueko  publicarle  aquí »  segup  que  él  le  escribió.  Dice  pues: 

706  ^>Quando  nos  prevenimos  á  entrar  ea  esta  curiosa  dis* 
#>cusion,  tenemos  por  delante  el  sabio  precepto  de  un  docto 
»>  purpurado:  Distinguendít  sunt  atates^  disquircnda  mutationis 
*prarío^  et  omnia  ad  sua  principia  revocanda^  ut  certa  rerum 
•pnotitia  habeatur.  (i)  Como  el  escudo  de  oro  en  Espaiía  ha 
#>$ido  sucesor  del  excelente;  este  del  ducado  de  oro?  y  el  ducado 
•>  áureo  del  ducado  de  oro  de  cámara  ^  asi  este  supremo  ducado 
#>  cameral  lo  ha  sido  del  florín.  Del  florín  digo  primitivo  de  Flo- 
Mrencia,  cuyas  circunstancias  diremos  de  aquí  á  poco.  Es  pues 

de 
(x)    Cardenal  Booa.  de  xüb.  liturgia  lib.  i;  cap.  f  8.    . 
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#>de  necesidad  desenvolver  este  origen  por  grados^  retrocedienda 
f»  á  la  raíz  de  la  basa  que  i^  este  florín  florentino  ^  y -decir  de  el » y 
»de  esas  otr¡as  mocadas  sus  derivadas^  quanto  hayamos  podido  a¿* 
f»  canzar  cobtiducente  al  examen  de  nuestro  intentd"     ; 
.701    i^Qualqpie»  que  haya»  sido  el  principio  del  ducado, 
i>  sobre  q»e.no  queremos  gastar  mucho  tiempo,  á  en  sus  princi-^ 
«»pios  Qa  fué  moneda  natural  de  España.  Qui  quodRam^  cude* 
9>retur.(áu:^  Polidoro  Virgilio  eo  su  obra  memorable  de  invtn^ 
»9toribus  rcrum)  ducatus.est  dictus-j a. romano  ducutUj  qui  ma^ 
^ngistratus  0  Longino  fuirat  primum  constitutus\quem  Justi^ 
93 ñus  imp(rator  Nars^ti,Ital(ff  prafccto  successorem  dederat\. 
^>.(i)  Otros  dudarán  de .  tanta  antigüedad  y  yo  el  primero,  por 
mas  que  el  auditor  Luis  Gómez ,  obispo  de  Sarno»  insista  en 
ella  con  Blondo  y  Platina.  Pues  no  hallo  menciónde  tal  ducado 
como  moneda  hasta  desjMies  de  13361 ,  en  cuyo  aiio^  como  Veré-i 
mos  el  papa  Benedicto  XII ,  existente  con  su  curja  en  Aviiion^ 
usa  por  ella  el  florin  florentino,  de  que  el  ducado  fué  después  sub^. 
rogado.  Y  por  ventura  los  papa&eqel  resto  4«^ü,  residencia  ave- 
nionense ,  que  duró  adelante  hasta  el  año  1378 ,  aprendieron  eiss 
nombre  de  los  írnosos  cambios  de  alli.  Pero  sea  deresó  lo  que  se 
quiera:  fuese  introduciendo  en  Italia  el  ducado  numismático: por 
el  exarcado  griego  de  Ravena»  y  llamado ,  d  no^ducado^  e(>  de^ 
partamentOt  o  provincia  de  estos  exarcas ,  que  á  .i^oes^tendieroik 
su  imperio  I  d  por  m.QJQr  decir  ^  Improperio  á  Roma^ .  dando :  no 
poco  en  que  merecer  á  los  pontífices,  lo  cierto  es ,  que  él  por  la 
vía  de  Roma»  ya  Roma  estante »:d  Roma  perc^ina,  se  exten^ 

li  ..  .dio 

-    (2)  -  Lib.  11  Cap.  XX.  pág;  176.  biáí  plcnam  tuKt  ,  vidéKcet  ,,  nt.ex- 

editkxr«  r6o4.  ap.  Jacob.   Stoier.  £1  archos-diceretur.  ídem  primos  vetéiréA 

auditot  Ludpvico  Goi^z  ^.insiste  co-  admidistratipnisífQfteaní  tota  It^l'^i  ^^ 

mo  cíigo',  ^cii  esta  misma  noticia  1  y  la  tullt ,  et  singulis  urbibus  sin^los ,  qui 

amplia  con  otros  autores:  „  Hoc  genus  po^estate  prxireut ,    coastituit ,   <\úo% 

inonetoB,  «cuejui  noiiica(dtce)  apud  Jiuces  voluit  ^ppelQre.  Qik>  cdatfgit 

yeter^s  pon  fuit^  sed  ci^oa  anaum  sa->  ttt  m;ultis  inde  aonis  asreus  nummoi^ 

lutis.  57o.in¡títim   habubse  satis  com«  qui  Romx  cudebatnrv  ábiadetoflli*' 

pertajp  e$t,'  Nam  bujüS::  inonetae  au-  jms  ducatus  fudrit  appelUtos;  IndeqMb 

tfaor  ,  ut  Blondus ,  PUuna » et  recen^  est nomen  adeptus,  coiiis <ieomm])imo 

tiores  ki$torÍQÍ  memineruot^  .Alkhmt  usque  in  hodiermnit^Hieiil  irtancst/^'^ 

quidam^^  (JLc¡ng¡ttus  Había 4e  escribir)  SáígmL  XI.  CamttHat.  dt  valor  43Í^ 

wcut^psf  ¡,  qm  piymut  Qini>iam  in  «1^9^  Quaest.  IX»  &L  463,  b» 

/taliam  oomea  reguxunljíiarájíí. sapera  iv  /.-  íí*  ,.-- '.  :*'-  :•         »    « 


■  í 


Digitized  by 


Google 


SfO  VAXQ&   D£  LAa  MONEDAS  DB  ENltlQUE  IV. 

dio  á  otr»  naQones:  Y  4eahí  después  á  poco  tiempo €e  Ve  salir 
^Iducado  de  Ungría,  el  ducado^  de  Veoeciai  el  de  Fl(Mrencia,  el 
de  Españii&c.  AL  moda  ;que  nosotros  redbixnos  de  los  moros  de 
Andalucía  las  doblas,  momeas  y  zahenet,'  y  en  particular  de  los 
^Umoravkl^  los  moravédis  ^  que  así  loa  nombran  las  primeras  es- 
crituras »  y  noimarayedis :  De  Colonia  el  marco  ponderátl  pdra  el 
peso  del  oro  y  la  plata ,  cuyo  uso  consta  ya  entre  nosotros  por 
escritura  (O  del  año  131 1>  no  observada  de  nuestros  numójgrafos. 
De  Florencia  el  florin«  cpie  inventada  allí  primeramente  en 
2^52  >  con  ochava  del  ora  mas  subido  y  acendrado^  se  extendió 
luego  por  diferentes  estados  de  Italia :  de  ahí  á  la  curia  pontificia 
residente  en  Aviñon  desde  el  aíío  1 305  i  y  por  ventura  á  los  ca-- 
mizos  gruesos  de  allí »  después-  a  Aragón » y  de  Aragón  á  Casti- 
lla, donde  fue  £imasa  mucho  tiempo  el  florín  aragonés»  y  hoy 
lo  son  los  pleytos  sobre  ackrar  su  valor  tan  vario  é  Inconstante 
casi  por  días,  y  por  meses  como  el  tiempo  mismo  (d).  De  los 
griegos » en  fin »  recibimos  la  dracma » y  de  los  romanos  antiguos 
el  áureo»  el  sueldo»  la  Übra^el  tremlsed  meaja,  eldeaario  d 
dinero » &c*       .  * 

702  Peto  aun  quando  los  españoles  hayamos  sido  muy  hu- 
manos y  muy  caritativos  ^ara  dar  hospedage  entre  nosotros  a  to- 
das estas  invenckmes  numismáticas^  exóticas  y  peregrinas»  á  buena 
fe  es  menester  confesar-»  qne  en  esa  pírendá  no  hemos  llevado 
ventaja  á  los  romanos  curiales*  Roma »  capital  del  orbe  católico» 
'  y  patria  común  de  los  fieles  dispersos  por  diferente^  provincias 
cristianas». lo  ha  sido  tambien.con  muy  buena  Voluntad  de  su 
iráo»  y  su  plata»  y  de  todas  sus  monedas.  Ningutu)  de  estos  sig- 
nos preciosos  ha  llevado  allí  repulsa.;  ninguno  ha  de:icado  de  ser 
¿recibido  enella  con  los  brazos  abiertos:  ninguno  de  obtener  entre 
ellos  el  privile^  de  ciudadano  romano.  El  florin »  el  ducado »  el 

\    .    .    .  /:••:.  -     '^        '  "       .  es- 

(1)    Traela  D*  Luis  de  Salazar  en  tratadp^  moderno  del  monge  Fr,  LU 

MOA, Reparos  históricos  y  ^íí%.  365.  D¿  ciniaDO  Saez^  pig.  57.  nám»  lói.y 

Jklooso.XI  después  eo.  1 3489  le  adbp«>  6ig.  donde  oioestra  sa  diversa  valua^ 

ñA  por  ley  públioa:  la  única,  tít.  24.  -don  en  varios^  lugares  de  CastHia  á  na 

tdél  dffdenamiento  de  Alcalá  »•  hoy  i«^  mismo  tienp^,  y  como  en  solo  el 

út.  13.  lib.  V.  Reeopk  reynadodeb.  Juan  II»  desde  1407, 

' .  {i)'\  De  esta  prodigiosa  momentá*  &  i4$4i  -^^  sobiendo  por  instantes 

nea  variadon  del  florín  en  Ca^Ula^te^  desde  5  5  «rs¿  á  1 10 1  y  íiié^ntinuan- 

oemos  la  mejor  comprobación  en  el  do  ^  adelaste;;  * 
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^escudo » la  marca ,  la  libra  turonense » la  esterlínga  y  y  quanto  mas 
del  género  quiera  decirse ,  todas  estas  familias  peregrinas  lograron 
adopción  en  Roma  i  lograron  hacerse  muy  aceptas  en  la  curia } 
consiguieron  con  su  llave  de  oro  la  entrada  en  la  cámara.  £1  ava- 
ro florín  fué  el  que  se  allanó  esta  distinción  para  su  gente. 

703  Por  estos  florines  de  oro  de  cámara  computa  todavía 
el  concilio  Basilense  el  valor  de  los  beneficios,  y  las  multas»  y  pe- 
nas procesales.  De  estas  en  la  Sess.  xx  contrafrholc  appellantcs^ 
celebrada  dia  di  de  enero  de  1435  >  se  ordena ,  que  á  los  ape- 
lantes temerarios  los  jueces  los  condenen  á  mas  de  las  costas  ,  y 
perjuicios  I  in  quindccim  Jlorenis  aureis  de  camera^  (i)  aplicados 
á  la  parte  apelada. 

704  Este  es  uno  de  los  decretos  del  concillo  de  Basilái ,  que 
con  otros  del  próximo  anterior  de  Constancia,  recibió  el  rey  C^* 
los  VII  de  Francia  en  su  reyno,  y  con  los  que,  precedido  acuer- 
do con  los  prelados,  y  congregación  de  todo  el  clero  galicano , 
en  su  palacio  bituricense,  ó  de  Baerges,  expidió  para  su  obser- 
vancia aquella  célebre  pragmática  sanción  ,  tan  combatida  de  los 
curiales  de  Roma ,  y  otros  émulos  ultramontanos ,  dia  7  de  ju- 
lio del  año  1438  para  la  reforma  de  la  disciplina  en  sus  estados, 

705  En  1486  fué  doctamente  glosada  por  Cosme  Guimier , 
senador»  y  presidente  de  uno  de  los  consejos  de  Paris.  Felipe  Pro- 
bo ,  doctor  canonista  de  la  misma  nación ,  y  de  mucha  práctica 
en  negocios  eclesiásticos ,  le  hizo  adiciones  en  1 546  ,  y  con  ellas 
imprimió  toda  la  obra  en  aquella  ciudad  el  mismo  año,  en  un  to« 
mo  en  4..  grueso  de  450  hojas.  Al  fol.  281,  col.  4.  de  esta  edi- 
ción á  las  palabras :  quindecim  Jíorenis  aureis  de  camera  ^  hay  es- 
te^cscolio  de  Guimier :  quod  est  ad  nostram  monetam  quindecim 
ducatos ,  aut  circiPer.  A  que  repone  inmediatamente  Probo  su 
adícionador :  Non  dicas  circiter  ^quia  tantum ,  necplus^  nec  mi-- 
ñus  'oalet  in  curia  romana  Jlorenus  ^  quam  ibi  ^  etiam  in  Gal^ 
lia  y  ducatus. 

706     El  clero  galicano  en  su  decreto  de  Annatis  inserto  en 
la  misma  pragmática  sanción ,  y  libro,  fcl.  333 ,  sin  darles  nom- 
bre de  florines,  ni  ducados,  los  llama  absolutamente  áureos :  au- 
.  \i  2  reos 

(i)     Apud  Scvcrinom  Binioro  ,  in    anno  i6i8,  tom.IV.  part.  i.  pág.  51. 
Collectiwí.  Conciliar,  edition.  Coica,     col.  u 
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reos  de  setenta  en  el  marco.  ítem  f un  deliberatum  ^  qmd  quinta 
pars  sohatur  in  partibus  ,  et  in  maneta  usuali  auri^  ve  I  ar^ 
gtnti ,  ad  astimationem  scHicet  marcha  auri  secundum  valo-^ 
rem  septuaginta  aureorum :  que  son  dos  áureos  menos  de  los 
que  contenia  la  antigua  libra  romana  del  tiempo  de  los  cesares  ¿ 
la  qual  es  bien  sabido  hacia  73.  Pero,  ó  seria  ella  mayor,  o  ma- 
yores estos  áureos  del  marco  de  Francia. 

707  Acerca  del  valor  de  los  beneficios ,  en  el  mismo  conci- 
lio de  Basilea  en  el  S-  Quod  siqíiis ,  de  la  iSess.  XXXI ,  celebra* 
da  dia  33  de  enero  de  1436,  (i)  se  habla  de  los  que  llegan  usquc 
ad  summam^  seu  astimationem  ducentorum  Jlorenomm  came^ 
ra.Y  i  la  palabra ^or^won/w  foL  175.  col.  i.  anota  Mr.  Cos* 
me:  Id  est ,  dncatomm  i  ponendo  florenum  de  camera  pro  du- 
cato.  In  concernentihiis  enim  iitteras  apostólicas  et  canter am 
astimantur  pro  aquali  valore  Jlorenus  auri  de  camera^  libra  par^ 
vorum  turonensium ,  et  ducatus.  Que  en  la  cámara  ,  dice ,  y  ma-»- 
tcria  de  letras  de  Roma  por  un  mismo  valor  se  estiman  el  florín^ 
el  ducado ,  y  la  libra  de  pequeííos  turonenses.  Pero  se  estiman , 
escribe,  no  porque  en  realidad  lo  fuesen,  a  lo  menos  la  libra,  co^ 
mo  luego  veremos. 

708  Usa  casi  de  las  mismas  palabras  el  papa  Paulo  III  en 
sus  Reglas  de  la  Cancelarla^  publicadas  el  dia  siguiente  á  su  asun^ 
cion  al  pontificado ,  esto  es ,  en  el  1 3  de  octubre  de  1 534.  En  la 
XXV  de  mhneta  se  dice;  ítem  declaravit  idem  dominus  nosteri 
quod  libra  turonensium  parvornm  y  et  Jlorenus  auri  de  camera 
pro  aquali  valore  in  concernentibus  Iitteras  et  cameram  aposto^ 
licam  computarla  et  astimari  debeant.  » 

709  Estas  reglas  de  la  Cancelaría  de  Paulo  III  fueron  glosa-^ 
das,  y  comentadas  el  año  1540  por  Pedro  RebufF  de  Mompe-^ 
Uer ,  doctísimo  escritor  francés  de  muchas  obras  en  derecho  ca- 
nónico ,  civil ,  y  regio ,  que  forman  no  pocos  volúmenes :  Uno 
de  ellos  compuesto  de  su  Praxis  Benejiciorum ,  sus  adiciones 
in  Regulas  Cancellaria^  el  Comentario  ,  que  hizo  desde  el  año 
1535a  1539.  al  Concordato  de  Francia  del  tiempo  del  rey  Fran- 
cisco I,  y  h  practica  Cancellaria  Apostólica  y  con  el  ProvincialCf 
ó  noticia  JBcclesiarumorbis,  de  Gerónimo  Paulo  barcelonés,  dos 

pie- 
(2)    Apod  Bin.  ubi  ropr.  pág.  73.X0L  x. 
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piezas ,  que  se  interponen,  á  estas  dos  liltimas  de  RebufT  La  edi- 
ción de  mi  uso  es  de  León  año  1620 ,  en  un  tomo  en  fol.  grue* 
$0  de  396  hojas  9  aunque  tuve  antes  otra  de  Veneda  de  1609 
en  4* 

710  En  la  pág.  324.  col.  i ,  exponiendo  dicha  regla,  ad«- 
vierte  Rebuflf :  Hac  regula  cst  valdc  utilis  tnensulariis  seu 
banqueras  ^  ut  quando  taxantur  bulla  víginti  ^orenis  ^  intel*- 
ügatur  viginti  Ubris ,  quiajiorenus  auri  de  camera ,  ef  libra 
parvornm  turonensium ,  iderr$  sunti  et  hoc  in  concernentibiis  lit* 
Uras ,  et  canter am  apostoUcam :  secus  ergo  quoad  alia.  Cita  al 

Zsitor  de  la  pragmática  sanción  donde  arriba;  y  prosigue: 
«  voluit  papa  iaxarejiorenum  pro  libra ,  ut  majar  valar 
exprimeretur^  et  ut  ipse  majar  em  haber  et  annatam ;  sedcansu^ 
tuda  Francia  resistit.  Y  añade ,  que  esta  libra  vale  en  la  común 
estimación  de  aquel  reyno ,  viginti  salidas  tutanenses ,  et  quili- 
bet  salidus  duadecim  denarias ,  secundum  cammunem  Francia 
astimatianem.  Y  en  la  pag.  73. col.  2.  n.  5.  dexa  dicho:  (¡fflcia-- 
tes  tamen  ramani  nan  patiuntur  diminutianem ,  sed  bene  aug^- 
fnentum ,  quia  in  diminutiane  detrahiturjuri  illarum. 

711  Quiere  decir  esta  queja  ,  que  aunque  en  realidad  la  lif 
bra  de  torneses  es  de  mayor  valor ,  que  el  florín  de  cámara,  los 
curiales  romanos  nunca  fueron  muy  escrupulosos  en  tomarse  allá 
las  monedas  provinciales  por  menos  precio  del  que  ellas  valen  y 
tiraíido  siempre  mas  bien  a  engrosar,  que  a  deteriorar  sus  intereses: 
agravio  que  igualmente  pudieran  fundar  nuestros  españoles ,  co-^ 
mo  luego  veremos.  Anticipada  aquí  esta  noticia  del  uso  del  fio* 
rin  en  la  cámara ,,  como  él  ha  sido  el  causante  del  .ducado ,  dire-r 
inps  ahora  con  su  origen  en  que  hubiese  consistido  el  hacerse 
en  ella  tan  familiar »  y  propagado. 

7 1 2_  La  cosa  pasó  de  este  modo ,  tomándolo  del  antiguo 
historiador  de  Florencia  Juan  Villano,  y  del  auditor  Ludovico 
Gómez,  que  le  extracta  y  sigue»  escritor  útil  para  esta  materia; 
y  sin  embargo ,  como  dixe  en  otra  parte ,  no  mencionado  de  los 
nuestros ,  á  los  quales  pudiera  haber  prestado  muchos  auxilios. 
Los  florentines ,  pues,  en  aquella  gran  pujanza  de  su  república ,  y 
comercio,  como  usasen  antes  para  el  trato  público  de  una  mone- 
da de  plata  de  doce  dineros ,  y  por  lo  tanto  menos  acomodada, 
y  sucinta  para  el  tráfico  público ,  siendo  constante  que  igual  valor 
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de  plata  y  oro  amonedado  9  excede  en  volumen  aquel  (netal' i 
este  9  quando  menos  unas  quince  veces  mas  apuestos  de  acuerdo 
república  y  comercio ,  y  tirando  á  merecerse  la  confianza  publí* 
ca,  por  la  excelencia  de  su  numerario,  en  enero  del  año  125:2^ 
determinaron  acuñar  una  moneda  de  oro  finísimo  de  24  quila- 
tes,  que  es  el  mas  sublimado  que  se  conoce »  llamado  florín »  q 
por  el  nombre  de  la  ciudad ,  ó  por  la  flor  de  lis  a  él  alusiva »  que 
renia  en  el  reverso »  manifestando  en  el  anverso  la  efigie  de  san 
Juan  Bautista ,  protector  de  Florencia.  Cada  uno  de  estos  florines 
era  dracmal »  esto  es,  de  peso  de  dracma :  ochodracmas  d  florines 
en  onza ,  y  cada  florín  por  otra  división  valia  unos  veinte  sueldos, 
por  consiguiente  ciento  y  sesenta  sueldos  (de  plata  entiendo)  la 
onza  de  este  oro  amonedado  (i).  Como  quien  dice  veinte  piezas 
de  plata  equivalentes  la  ochava  áurea. 

713  Corriendo  con  aceptación  esta  moneda,  y  aspirando 
todos  a  ella  por  su  preciosidad,  y  de  consiguiente  al  trato  con  los 
florentines  por  haberla,  al  paso  que  ellos  hacian  de  resulta  otro 
mayor  negocio  ,  atrayéndose  el  comercio  de  las  gentes,  sucedió 
irse  propagando  ,  y  extendiendo  por  varias  naciones.  Pero  tam- 
bién el  que  como  no  todas  estas  se  hallasen  en  igual  estado  de 
opulencia  para  poderla  soportar  en  aquella  ley ,  acuñándola  en 
sus  tierras ,  la  fueron  adulterando ,  y  pervirtiendo  cada  dia  mas  y 
mas.  Como  los  florentinos,  los  venecianos  y  los  anconítanos  se 
acreditaron  siempre  ,  según  Luca?  de  Peña  (2)  por  el  esmero  y 
escrupulosidad  de  conservar  su  moneda  en  la  bondad  primitiva, 
pudiendo  muy  bien  hacerlo  por  sus  riquezas;  al  contrario  los 
marqueses  de  Monferrac  en  su  estado  ^  los  Espinólas  de  Genova, 

Iw 

(x)    „>íam  ot  hac  Ift  re  tcsiis  en  „aono  i  partu  Virgims  MCC.  LIL 

„  Joannes  Villanus  floremínorum  an-  „  florenus    ex    auro   víginri   quatuor 

„t¡qus  historicus  lib.  VI.  cap.    54.  „  characterura  omnium  purgatissimo, 

„  Htstonarum ,  cura  civítas  Florcoti-  ,,  valorU  solidorum  víginti ,  cudi  oc- 

„naiamopibus,  potentia,  et  domi-  „p¡t;  quorum   octo  florcní  auri  un- 

,.  natu  m  ¡mmensum  cresceret,  placuit  „  ciara  pendebant.*»  Ludov.  Gómez, 

„  mercatoTÍbus,  ct  populo ,  ut  mone-  in  Regul.  XL  Cancellar.  Qu«st.  IX. 

„  ta  auri  cuderctur :  nam  usque  ad  illa  ful.  463. 

„tcraporaciv¡tas  illa  argenti  moncti         (2)     Ad  Lcg.  unic.  in  fin.  codia 

,,  usa  fiícrat  valoris  duodccim  dena-  de  ar¿oui  vrfrío^  Lib.  X. 
j,  ríorum  in  ca^uc  d«  mense  januario 
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loiaiagoneses,  y  otros  poír ¿su  pobreza  fuercn^deterloranda  poc^ 

momentos  diicéhiáo, flor in  de FÍoi;efKÍa«  Iv ; . .      ■, 

714  J?íorin,  waáendo. yo,  «j  un  nombre  adjetiva  patríense , cjue. 
áiponeotrasubstamivo,  cosía auréonumó^^d  ducsulo  floreiuín./ 
DMado  ttiáa  vahMai]ilmente,!coi«o  el  efecto  micimo  parece  acre^ 
ditarlo»  pnet  dcs)^  <^  üléSáwgcnr  ^mp^eza  a  oirse  en  pu-« 
blicQ-el  nombre  dé  du(pídQ(«ocotiÍa  tnúneda^  ^Ea  el  tiempo  .de  la: 
exütadoa  ,  y  psféK^hgá  deH  flotin^  hubb  de  llegar  á'  pro^ 
bar  su  dalasfira^^cCticmc  romiám,  <^e  aub  ^  conservd  en^  Ro^ 
ma  por  aquello»  aíncpmu  y  tres  primeros  años  de  su  edición  á 
iuz  I  y  de  su  concinuadaí  labrante  pura^>  y  sincára  en  Floreñcia^^ 
En  ese  tiempo  r<^M^^^^^s<^3^^€ir^i^f<«tí  mortafía  fcctonp 
cogis  i  pareciéñdoks^bueik'nione^  I  y  <le  ktteré»  para  el  que^rew 
cibia  r  mejor  que  para  el  qcwtdyDaV  teolenda  siempre  los  enría-*' 
hs  mas  .que  recibir  >- Quemad  que  dar  ,iqs  papas  arregUrqn  la« 
tasas ;  ó  aranceles  deisu'cuííapo»  florines  ^Florencia  de  estos 
primitivos :  y  tatíMvkfs  del  despacho  diplomáfiícb ,  quanto  i  breve 
tiempo  la  exacción  de^lft^anmtiast  invenciones  Í0odas  de  cst^  míte^ 
ra  edad«  Y  be  aqui^l  Qrigen  de  ia  regla  d&  la  Gamíelaría  ¿le  ^á^ 
hre  cxprimcndo  t  paiá  1^  toáat  impetrante  de'  oficio ,  beneficio; 
expectativa » d  gfacia  eonsíMtírial  i  buoiese  de  apresar  en  fias  pn^ 
ees  el  valor  de  la  pieMi'ecleiiástica ,  iso^iiá  ^de^nuiídad ;  para^car^ 
garle  por^lli  la  anata  á  propcxtidii^  y-á  esa<ta»afei¿ii  Iqsc  deseclnis 
del  d^ipacho:  v^rus  valor  annuusper  marcham  argcntí^  aut  sUr^ 
/mqHorpm.^  ve/  ührarvm  turonensium parvorum ^  s-etitJlorenQS 
aut  duúatos^  seu  umiamm  jiuri^  seu  aiterms  monets  vaiar  S0^ 
cundum  commtmem' asrínidfñmem  t±primdtüK-Tú  es  el  motivo 
de  que  él  auditof  Lfjjís/Gamez^  comentando  ésta  regla ,  hubicsb 
tratado  de  todas  estas  especíea  de  monedas.  En  cuyo  tejcto  pontb* 
ficio  sei^dc  observar  para  dé^es  !á  expresiüjtt  del  Valor ,  y  mo- 
neda secimdum cammunem éBstim^tianem^  que.es  decir,  segu<ii Ja 
que  corra  en  ks  provincias^  y  no  en  Roma*  no  siendo  alU  laareur 
tas ,  d  frutos  del  betiéficio  pretén^cidi  i  '   •' 

715^  Con  motivó;  ppcs ,  $igu^^ibíe¿d6  Jfujúí  Villano  ^,dc 
que  4o8  isarqueses  de  Monf^rrat » los  Espinólas  genuenses,  y  otros 
señores  dé  h¿írciihfértóa^kcuñanttde^^^^  sustier- 

ras,  leWwfeetíibafli  y.jre^^       delcy^  eVpap*  J.uaíi,XXU,,^^^^ 
diendo  ya  coa  la  oiríA  ea  Aviñon^i  isaciesqr  iuñiediato  á  Clen^niae 
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V, Trances,  que:kirasf>ortó  aUá:con  la  silla,  apmtplka  €11,1305, 
con  atención  á  evitar  el  daña  á^  ¡os  curiales^  potros  iúconvenientes^ 
{M^^biá , '  nada  meiios»  qQe'Con)petu  dc'mtíxm^  ^  el  qiie  na« 
die  pudiese.acuñár  la^ moneda  ^fsku^  los, nrismos  fiorentinos  (i)» 
Fj^Q  semejante  pix)hibtcion  pareecii^ofbé.áte&dida  ,  á  lo  menos; 
eo  toda^  partes  9  6  pMqu^>ella  oalhibiese  ádo  ^general  "p^ra  lodos 
¡fis  reynQs,  sino  solo  .¡¿ra  h  ítaHat^d^poncptó  hubiesen  creído  ios 
piiocipes ,  que  eü  el  :plpar  ñor  haflbia  ^testad  para  impedir  que 
cada,  uno  e  n  sin*  tieoíasí  labrase  >aqaelk  monod» ,  «q^  ^  pareciese  ^ 
baxa  9  o  alta  dé  ley^^isegun^q»  tii^endas^^íparist  ocurrir  i  sus  ne* 
cesidades^  como/sieitíqpre  jamas  lo *^e£:iitaran,.a¡0  ninguna  depen? 
deiKiia^e  lia  autoridad.  jptMCttificta  cp  \qnaiitt> á  esta  precisa  (unción 
deila  so^anía.  Pues:áin^eml^af^  deital  iotierdicto  hallamos,  que 
los  aragoneses ,  entre  otnte  ^^  (;onÍiibii4i|Qii  .desde  «otonoes ,.  y  des-» 
ptJesr|X)r  mudios  tiempos,  enl;a€iiipar.«stosfloflúéS9  (2)  que  cor- 
rieron  en  Castilla. con  nombte  dcqflorines!  de  i Aragón ,  tan  dimi- 
Dutoi  y  baxos de  ley»  d  pe^ ^  que.  con  tespioio  al  i>rimítiyo  de 
Floreada  t  ré>zx$bm  comoi  una.  cacera  parte  de  raJor.  Demo* 
do>»  dice  el  auditor  tiüis  GQniJ^:^^;,:  que  pohderaijido  elflorin  le- 
gítimo un  ducado  de  cámarayide  :lo9  a«\gQMse9  v^ran  necesarios 
qu^tFQ  par*  cojBpoow  tres  de.essds  dueí¿o%cañW^raHQ% T  auQ  se 
fiíbcicsáxiá  méoores'i^jGitn^  p9tt^,«:  irotnoea  Saboya,  Flátides^ 
Navarra ,  y  FrOelBUj  d9Q(^  (lie»  Incian  uli  ^ 
'-V..-     •  -^  —  '  -/  Al 

' '  (i)  91  Inde  paulatlm  floren! oomen  los  aflos  ti^;  y  1410,  que  fbéron los 
-étMi^s  ad  aíbs  proviaólas  «ma^avit^  V  üoe  f€ jsp  9  paes  en  tiem^ 
gaem  alii  domioi  yidoiores  in  suis  do*,  are  D.  Pedro  4I IV  >  ya  eran  de  mu- 
^¡BÜs  cudi  fdceri^nt :  usqqe  aded  quod  '  cho  oso  en  aquel  rey  no ,  .constando, 
garitas  illa  aort  Wre  contaminataibii:'  'que  en  1373  arfegló  su  precio  á  .ocha 
t^nó  criáiine  teírchtótfek  Moútis&kws?  ' ittddos  y  cinco  dineros.  Y  ta  1379 
4i.i  f  t  apud  J^iiedsq;  Spmpbe  il)o  tem^-^ ,  ,á.i2  de  ahril  en^l  tratado.  «¡op^P^  £a* 
Qore  táxabantur^  ^áonec  Joannes  X^^U.  .riúue  II  de  Cástiílá  para  el  casamiento 
Sbroiemate  próhibuít ,  bc  3e  cacten)  '  de  5us  hij^^  D*  Juan,  príncipe  de 
-ilb'  tnoneta  coderttür  •  lüsi  ¿  flofcoá^  « Qastilla^  y  I>oía  Ldonior »  mfxnta  de 
nis,  ut  lib.  IX.  cap.  279.  ^jW^^iij»  ..Arag9n,>?S  tasárpí^  por  ao iiqic^ivedis, 
iftríée  cautuqi  leg¡n^s.<f  GomezV  ubi'  ¿urid  Anal,  de  Árac.  lib,  X!.  cap',  lé 
'^suprl  fol.  463 ,  et^  m  ^oem.'  ati  hdnc-,  y  19.  tb¿i;  i.  fol.  365.  y  '368/  tíoL  i. 
iJtégMt^  fol  4$té      ,'  í*  t'  (3)  ',iHuiuiiaiiienflomiiiMUspíii-* 


.As^agoa,  discurre  mfadinK,  iqfUe^liQSd^-i  C>^  rkirenriJWNO  ^PÍajdéi^iioJIes  va« 
^tfodttxo  allí  el  Rey  D«  Martin  catre    ,,  lent  ter^  ducatos  disosi  etln  camera 

^qua- 
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,  Y16  Al  ver  el  Papa  Juan  XXII  frustrado  su  íotento  pof 
«qui,  acudid  á  Otro  medio.  Este  fue  labrar  por  sí  florín  de  la  boa« 
dad  del  florentino ,  variadas  en  parte  las  insignias;  porque  dexan« 
do  por  ua  lado  la  flor ,  la  círcundd  con  los  nombre*  de  los  prín« 
cipes  de  lo&apdstoles  san  Pedro  y  sai^  Pablo ,  y  del  otro  estampd 
la  tiara  po;itificia>  circundada  de  las  letras  de  su  nombre  propio* 
Así  lo  dice  Juan  Villano ,  y  con  él  el  citado  auditor  de  Rota» 
obispo  de  Sarno  (i).  El  mismo  papa  se  cree  el  inventor ,  quando 
fio  de  las  anatas ,  a  lo  menos  del  libro  de  cámara ,  donde  están 
apuntados  todos  los  benéficos  consistoriales  del  orbe  que  debian 
pagarlas»  con  la  tasa  de  lo  correspondiente  á  cada  uno»  cuyo  va* 
lor  carga  por  florines  de  oro ;  observación,  también  del  citado 
auditor  instruidísimo  por  ápi<;es  en  estas  materias ,  y  que  por  su 
porción  en  Roma  víq  los  mismos  libros.  (2) 

717  Desde  ese  tiempo,  ó  á  poco  después»  empieza  ya  á 
oírse  en  la  curia  pontificia  la  distincion.del  florín  de  oro  .vulgar,: 
y  el  florín  de  oro  de  cámara  (3).  Y. entonces  mismo,  o  á  breves 
^os  sucede  allí  en  uso  con  la  propia  distinción  el  ducado  de  oro 
vulgar,  y  el  ducado  de  oro  de  cámara;  pero  este  en  un*  mismo, 
vabr  con  el  florín.  De  donde  toma  conjetura  el  citado  auditot^  de 
Rota  para  persuadirse»  ó  que  son  nombres  sinónimos,  significan** 
tes  de  una  propia  cosa,  ó  si  monedas  diferentes,  que  el  papi 
Juan  exéquó  este  ducado  ventajoso  con  aquel  precioso  florín  (4); 
Como  quien  dice :  varíenle  ahora  como  gusten  los  príiicípes,  el 

Kk  pa* 

„  ñus  inonetflc.primus  omnium  pontífi 

„  Joanoes  XXII  codi  ju$¡t.'*  / 

(3)     Voxjlórincsdc  camarade  buen 

ofOf  í  de  buen  peso  ,  dio  recibo  á  la 

santa  iglesia  de  Toledo  el  subcolectoY 

áx  tres  faciunt  unum  dücatum  Ad    de  la  cámara  apostólica  el  año  13^4  á 

Reeitl.  cUai.  Qoxst  IX.  fol  463. "     i  de  marzo  ,  por  lo  qpc  lá  toco  pagar 

(if    Gómez  in  Proem.  ad  laudat.     aqael  año  del  caritativo  subsidio /que 


^qaatuor  floreui  símiles  pro  ducatis 
„  tribus  computantur :: :  In  regno  ve- 
„  ro  Navarraí  tres  floreni  ex  ilíU  pen- 
,y  dent  si  milite  r  ducatum  unum  de 
„  camera*  £t  florejxi  monctat  Proviu- 
» 


Regid,  de  exprhnenA  valor.  foL  45 1. 
b.  ex  Villan.  lib.  IX.  cap.  279. 

(2)  Incitar,  proem.  fbí.  451.  b. 
„  Secundum  vero  Hbrum ,  qui  Bene- 
„  fida  oonsistoriadia  >  et .  An^iitas  respi* 
^cit  cundem  Joannem  invcnisse  ex 
,,  eo  conjecturam  capimus  ,  quia  in 
„.illo  lib;o  Beneficiorom  valor  per 
^  floreóos  auri  desigoatur ,  quQd  ge- 


habia  sido  concedido  al  papa  en  estói 
rey  nos  en  Burgos  el;  año*  136$.  Trae 
este  recibo  él  señor  Cantos  Benitez 
en  su  escrutinio,  cap.  XIII.  ñ.  18.  pág. 
97.  : 

(4)  Quaest  IX.fol.463.b. ,,  Nisi  d¡- 
„  camus  Joannem  XXII  aestimationem 
,,  floreni  9.  et  docati  exequasse :  ex  eo  , 
„quia  cum  apud  Florentinos  sola  illa 

9,  mo« 
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pago  en  la  curia  se  ha  de  hacer  por  esta  qüota ,  y  sea  en  las  mo- 
nedas que  se  quiera,  con  tai  que  ellas  llenen  su  excelencia  y 
valor. 

-  718  El  insigne  Juan  XXII  fué  papa  en  sucesión  i  dicho 
Clemente  desde  7  de  agosto  de  1316,  hasta  4  de  diciembre 
de  1334*  Sucedióle  en  20  del  mismo  Benedicto  Xil,  de  quien 
es  la  constitución  única  del  título  á^Censihus^  exacttonibus  ^  tt 
frocurationibus ,  que^está  en  el  cuerpo  del  derecho  canónico,  en 
ellib.  III.  de  hs  extravagantes  comunes^  dada  en  Aviñon  á  17 
de  diciembre  de  1336,  tin  del  año  segundo  de  su  pontificado.  En 
la  qual  tasa  por  todo  el  orbe  católico  ios  derechos  de  visitaciones, 
procuraciones  y  caritativo  subsidio ,  por  sueldos  turonenses  de 
plata,  moneda  practica  de  Francia,  donde  residía  ahora  la  curia, 
y  que  con  ese  motivo  se  hizo  en  ella  no  menos  famosa  que  el 
florín,  aun  quando  volvió  después  á  Roma  pasados  aquellos  74 
años  9  que  los  romanos  llaman  de  la  cautividad  de  Babilonia*  Y 
advierte  el  papa  Benedicto  por  remate  de  su  constitución:  Porro 
turonenses  pr adictos  tales  fore  tnteUtgimüs ,  quod  duodecim  ip^ 
sorum  valeant  tinumjíofenum  auri  boni^  puri ,  et  legalis  pon^ 
derts  ^  ac  cunii  JíorentinL  De  que  es  visto  como  por  esté  tiempo 
todavía  los  papas ,  en  beneficio  de  sus  oficiales ,  reclamaban ,  sino 
el  mismo  cuerpo  florentin  de  octava  parte  de  onza ,  y  de  la  mis- 
Oía  bondad ,  pureza  y  peso  que  el  acuñado  allí ,  á  lo  menos  un 
perfeao  equivalente  en  argénteos  turonenses ,  que  llenasen  todas 
aqt^elias  excelencias.  Por  consiguiente  creo  que  á  esa  sazón  aun 
no  habían  ellos  acuñado  ó  adoptado  el  ducado  equivalente.  Por- 
que si  tal  hubiesen  hecho,  a  esa/  moneda  domestica  hubieran 
a(;udido  pra  la  tarifa,  y  no  á  la  peregrina,  ó  bien  los  dos  eran 
una  misma  cosa,  con  dos  nombres ,  florín  y  ducado,  como  se  ha 
indicado  ya. 

7 1 9  Ve/  ¡ibrarum  turonensium  patoorum ,  ha  dicho  la  re- 
gla de  Cancelaría  extractada.  Y  exponiéndolael  auditor  Luis  Oo- 
mez,  acerca  de  esta  moneda ,  como  tan  práaico  en  la  curia,  dice: 
Libra  turonensium  parvorum^  de  qua  hquitur  isla  regula^ 
valet  ducatum  unum  de  camera*,  et  secundum  hathc  libra  constat 


II  fQoti«ta  anri  pori  cuderetur  ad  anti-    „  ni  eandém  monetam  lub  eadem 
„  mátionem  ducati,  placuin:t  ipsi  Joao^    „  tiipatione  cayere* " 


ex 
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ix  diiooUctm  turonensibus  ^  qui  quidem  duodecim  tttronenses 
consíituunt  unum  ducatum^  itt  exprese  ordinavit  Benedictus  XH 
¡n  extravagante  Vas  ekcthnts.  §.  Jin.  posita  stib  tituL  de  cen^ 
sib.  &c.  (i)  Ya  tenemos  aquí  en  el  estilo  de  explicarse  el  auditor 
apostólico  (que  debemos  creer  será  el  mismo  de  toda  la  curia)  lo 
primero,  que  el  ducado  de  cámara,  y  el  florín  florentino,  puro  y 
sincero,  son  una  propia  cosa,  o  si  dos  monedas  diferentes,  de  un 
valor,  pues  él  vuelve  ducado  de  cámara  doíide  el  papa  Benedic- 
to tiene  el  florin  del  cuño  de  Florencia  de  oro  puro ,  y  de  buen 
peso  y  ley }  y  lo  segundo,  que  florin  <le  este  genero  d  ducado  de 
cámara ,  con  qualquiera  de  los  dos  nombres  que  se  llame,  equlva^ 
le  en  estimación  a  una  libra  de  torneses  menores  de  plata ,  donde 
haya  unos  doce  de  eUos.  Y  lo  mismo  á  las  libras  de  Valencia,  Bar- 
celona y  Jaca:  Nam  in  dictis  regnis ,  sen provinciis  libra  etiam 
valet  dncatum  unum ,  ut  expcritntiá.  cognovi^  et  etiam  atiesta^ 
tur  Franctscns  sancti  Clementis  barchinonensis  in  arithmetica: 
sua  (2)«  De  modo  que  estas  quatro  libras  regionales ,  según  esté 
práctico,  eran  en  un  todo  conformes. 

720  Otra  prueba,  quando  no  de  la  utilidad,  a  lo  menos  de 
la  equivalencia  del  ducado  con  el  florin ,  es  que  ti  ducado  era  del 
mismo  modo  dracmal,  d  de  ocho  en  onsta.  £t  qu^fibet  ímciat 
va/et  du€atós  octo ,  ut  dicit  Bartholus  in  }^  Quotiens ,  Godic.  de 
Sasceptoribus ,  et  Arcar,  ¡ib.  X.  et.  Abbas  in  cap.  Cqnquerenter 
de  qtfic.  or diñar,  tiene  el  curial  que  seguimos  (3).  Y  después:,  Et 
sic  apparet  quemlibet  dueatum  es  se  drachmalem ,  id  est ,  pen--. 
derc  drachmam  unam.  Et  in  hoc  hodie  convenimus  eum  antiquis 
romanis :  Et  verum  est^  ut  in  ducatis  hungaricis  periculum  fierl 
patcst ,  quorum  quilibet  unius  drachmi  pondus  habet.  Et  idem 
de  ducatis  venetis^  et  Jiorentinis  refert  Bartholus  i»  L.Quoiiens^ 
codic.  ubi  supr.  (4)  Aun  lo  repite  por  tercera  vez :  Notum  est 
jam  ómnibus  etiam  tonsoríbus,  quod  untia  aufi  ex  drachrAisócto 
constar ,  quarum  quaslib^t  unum  ducatum  reddit.  £x  quo  appa* 
ret,  ducatos  omnes  auri  drachmales  esse  in  pondere  suo,  ita  qupd 
uncía  auri  ducatos  ocio  valebit.  (5)  ' 

jfi\     Hace  otra  prevención  con  Alberto  Bruno  de  Asti ,  di- 

Kk  2  cien- 

(i)     Fol.  460.  b.  ct  461.  Quacst.  IX.  foK  460, 

(21      Fol.  461.  plan   I.  in  fin,  Í4)     Ibid.  fol.  46?.  b. 

(3)     In  dict.  Rf^uL  XL CanceUar.        ( 5 )    Ibid,  foi.  464.  ad.  mcd. 
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ciendo  que  sea  lo  que  se  quiera  de  las  variaciones  o  mudanzas 
posteriores,  que  por  voluntad  ó  por  las  varías  costumbres  de  di- 
ferentes reynos  y  provincias  haya  recibido  el  florín  tanto  en  su 
nombre  como  en  su  ley,  peso  y  valor,  ello  es ,  que  en  derecho, 
(quiere  decir  con  referencia  á  su  primer  tiempo,  esto  es ,  a  la  edad, 
en  que  Benedicto  XII  le  canonizó  en  el  cuerpo  del  derecho ,  y 
le  preamó  para  su  curia,  por  no  estar  aun  corrupto)  lo  mismo 
era  florín  que  ducado,  y  ducado  que  sueldo;  y  así  en  los  libros 
de  las  tasas  apostólicas  se  ve  al  ducado  subrogado  al  florín,  donde 
antes  ponian  estas  florín  y  no  ducado ;  prueba  de  que  el  nombre 
de  ducado  vino  después  de  inventadas  aquellas  tasas ,  comunmen-^ 
te  atribuidas  á  Juan  XXII  (i). 

722  Aun  hace  otra  advertencia  muy  importante  á  nuestro 
objeto,  diciendo  ser  cosa  de  admirar,  que  una  vez  inventado  el 
ducado ,  casi  bs  mas  de  las  gentes  han  convenido  sin  variación; 
tanto  en  su  nombre,  como  en  su  valor,  peso  y  medida,  quando  en 
las  otras  monedas  vemos  la  mudanza  que  en  todas  estas  cosas  re« 
cibíeron  en  |as  naciones.  De  modo  que  en  las  más  de  ellas ,  lo 
nfismo  es ,  y  otro  tanto  pesa  y  se  estima  el  ducado  ^c  oro;  Y  así 
tanto  vale  el  húngaro,  como  el  veneciano,  el  español ,  el  floren* 
lino,  y  generalmente  todos  los  demás  ducados  mayores,  vulgar- 
mente llamados  ducados  largos :  Mirándum  tamen ,  qnod  cum 
apüd  varias  gentes  pradictaomncs  maneta  varietatem  recepe^ 
rint^  soliiis  diicati  apud  pmnes  nniformis  ftiit  denominath ,  par 
ctiam  simHUndo  valoris.  Nam  ducati  Hungari  ^  veneti^  híspante 
Jíorentmij  etjere  omnes  alii  ducati  majares  ^  qut  vulgo  iargi 
appellanttir  ^  idem  pondas  ^  et  parem  valor em  retinent.  Y  prosi- 
gue que  solo  los  sumos  pontífices  inventaron  otra  especie  de  du- 
cado ,  que  llamaron  de  cámara ,  poco  diferente  de  la  referida.  Ob* 

ser- 

(f)  Pol.  462.  K  ¡afín,  hablando  „  consistorialium ,  quac  per  floreóos 
del  florín :  „  Et  habet  hxc  $pecies  mo-*  „  aur¡  distribuuntur :  ex  quo  datar  ¡n* 
„  nct«  propter  varias  provinciarum  „  telligi ,  taxarum  ¡nventíonem  ante 
í,  consuetudmes  incertam  xstimatio-  ,  „cussionera  ducati  fuisse  editara. '»  Le 
„  nem  ,  yt  dWit  Salycetuf  ¡11  Icg.  fin.  refiere  ,  7  sigue  Rebuff  ¿1^  C4>nc9rdat* 
„codic.  Sicertum  fetatur.  Tamen  de  FramU  tít.  Je  Collationib.  %  Volu^ 
„  juré  floreous,  ducarus,  et  solidas  mus.  fol.  600.  coU  i.  ad  vcth.  JÍo^ 
„  ídem  rcferunt ,  secundum  moder-  rcnorum^  Por  cuya,  moneda  se  expli- 
„  num  Astensem  ,  in  tractata  monc-'  ca  todavía  aquel  concordato  de  León 
f^tarum.  Et  ita  pro  ducato  ponit  ¡n  X.  con  í^ranciicoL  año  xj  16  á  x8  de 
I,  taxis  scdis  apostólica  benenciorüm     diciembre. 
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sírvese  esta,  aunque  corta  diferencia  del  ducada  de  cámara  pon- 
lificio,  con  respecto  a  los  largos  de  dichas  naciones ,  mientras  ex- 
plicü^íios  luego  el  exceso  que  les  hacia.  Ex  quibus  postea  soli 
áummi  pontffitcs  aliam  dticati  speciem  cudi  jussertmt ,  qnam 
de  camera  nuncuparunt ,  parum  a  superíus  dicta  diferentem, 
(i)  Así  como  también  los  franceses  (prosigue)  inventaron  dos 
géneros  de  escudos,  unos  antiguos  y  otros  modernos ,  de  que 
no  minos  en  la  cámara  apostólica  se  hace  diferencia,  porque  el 
antiguo  le  cuenta  por  lo  mismo  que  un  ducado:  Hinc  est  quod 
Ínter  sctítos  novos ,  et  veteres  ,  m  camera  ^t  discrimen.  Quia 
antiquum  scutum  reddit  item ,  quod  ducatus.Y  en  efecto  se 
encuentra  asi  en  las  bulas,  donde  como  florín  de  oro  de  ca^ 
mará,  y  ducado  de  oro  de  cámara  así ~ también  escudo  de 
oro  de  cámara.  De  suerte  que  qualquiera  que  fuese  el  nombré 
de  la  moneda,  siendo  como  esa  era  una  qüestion  de  nombí^,  los 
papas  á  lo  que  atendieron  principalmente  fue ,  á  que  se  pagase 
siempre  en  la  cámara  el  valor  pkno  de  aquel  primitivo  nümo  flo- 
rentino tan  excelente  y  apetecida  En  una  palabra,  los  papas,  ya 
que  no  pudieron  mas,  esto  es,  ya  que  no  pudieron  conseguir  el 
que  no  se  labrase  otro  florin  que  el  primitivo  de  Florencia ,  á  lo 
menos  con  retener.constantemente  su  cabal  valor  en  la  curia ,  á\é* 
ron  en  un  medio  de  burlarse ,  6  de  poner  sus  gei^es  á  cubierto  de 
las  voluntarias  alteraciones  de  la  «cñeda ,  y  su  depravación. 

723  Pero  esto  de  la  expresada  conformidad  no  se  verifica 
ciertamente  por  lo  que  respecta  á  todas  las  gentes ,  sino  solo  por 
lo  que  toca  a  las  que  este  grave  autor  expresa  en  individuo :  hún- 
garos ,  venecianos ,  españoles ,  florentinos ,  y  si  hay  algunos  mas, 
que  usen  todavía  sin  alteración  el  ducado  antiguo  largo ,  ó  ma« 
yor,  á  que  agrego  antes  los  anconitanos,  y  ahora  los  franceses 
con  su  escudo  viejo  de  igual  importancia.  Pues  por  las  demás  no 
niega ,  que  en  los  tiempos  modernos  hayan  introducido  algunas 
otras  especies  d^  ducados  inferiores ,  y  de  m^nos  mérito  y  pre- 
cio, como  en  Pavía ,  y  aun  en  el  mismo  Roma :  donde  si  no  se 
dice  ducado  de  oro^  sino  solo  ducado  simplemente  ,  sin  adición, 
se  entenderá  en  Pavía  un  ducado  de  quatro  libras  de  allí ,  y  en 
Roma  im  ducado  de  diez  carlenos.   Merece  ponerse   al  pie 

esr 
(i)    FoL  463.  b.  y  464. 
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este  testimonio  ,  porque  es  de  mucha  relación,  (i) 

724  Por  esta  cuenta  tenemos  hasta  aquí  tres  espacies  de  du* 
cados :  ducado  de  oro  de  cantar a\  ducado  dt  oro\y  ducau^\  di- 
cho así  simplemente  sin  aditamento.  Descartémonos  de  este  ul- 
timo ,  porque  no  es  de  nuestro  asunto ,  respecto  no  ser  el  de 
que  habíala  bula  pontificia  de  Alexandro  VI,  quQ  se  nos  consul- 
ta, no  conocerse  .en  España ,  y  usarse  solo  en  Pavía ,  y  entre  la 
gente  popular  de  Roma ,  fuera  de  la  curia.  Queda  pues  la  dispu- 
ta entre  las  otras  dos  especies »  ducado  de  oro  de  cámara ,  y  duca* 
do  de  oro  largo,  ó  mayor  de. naciones,  cuyo  nombre  largo ,  ó 
mayor  ,  se  le  djó  sin  duda  después  de  inventado  ese  otro  menor , 
d  vulgar  de  ciertos  pueblos,, que  por  inconducente  habemos  ex* 
cluido.  Y  no  porque  el  largo,  superase  al  de  cámara » pues  antes 
bien  este  le  supera  a  él :  bien  que  esta  superioridad ,  6  exceso ,  yo 
enciendo  consistía  no  en  que  el  carnerario  pesase  mas  que  el  bün- 
garo.,'el  veneciano,  el  español ,  el  florentino ,  quedando  dicho  ya 
qup  eraa  de  un  mismo  peso,  sino  en  que  los  papas  recompensa* 
|>an  en  el  suyo  la  primitiva  bondad  del  oro  florentino ,  una  vez 
que  adoptaron  esta  pieza  en  todo  su  IL^no  de  valor  por  tarifa  de 
su  curia ,  quancb  se  acuñaba  pura ,  y  sincera :  pues  aun  en  Flo-^ 
rencía  creo  se  adulteró  después  alguna  cosa.  No  de  otro  modo 
que  no  fuese  pw  error,  podia  llevar  exceso  el  de  cámara  al  flo- 
rentino, después  de  la  declaración  de  Benedicto  XII  de  1336^ 
que  se  ha  puesto  en  su  lugar/ 

725  Faltaba .  ahora  tuviésemos  autor,  ó  testimonio  que 
nos  díxese  á  punto  fíxo  el  valor  del  ducado  de  oro  de  cámara: 
porque  como  nosotros  hemos  de  averiguar  después,  y  allanar 
completamente  el  de  el  ducado  de  oro  largo  nacional»  conven- 
ciendo haber  sido  en  1 500 ,  y  sef  hoy,  el  de  375  maravedís,  sin 
mayor  valor  en .  tiempo  alguno :  de  este  modo  comparándolos 

en- 

(i)     Fot.  464:  f^NoQ  tamen  cst  „  tem  de  ducato  auri ,  qui  phis  valet» 

„  omitendum ,  quoJ  modcrnis  terapo-  „  ut  refert  Ruchus  Curtius  in  rrfcti^ 

„  ribus  inventa  est  alia  ducatí  usualis  ,,  tiontb.  cap.  final,  in  VII.  qu^est.  de 

„  moneta ,  quac  secundum  diversas  re-  „  Confurtuainr.  Rt  ita  dicendum  erit 

„  giones  variatur.  Nam  Papix  daca-  ,,111  c)Uolibet  loco.  Nam  Rotnx  sim- 

„  tus  non  valct  nisl  libras  quataor ,  ¡ta-  ,,  plex  ducati  appcUatio  inter  romanos 

,9  que   appetlauone*  ducati    de   com-  „  ¡ntelligitur  de  deccm  carlenis ,  nisi 

„  muni  usu  loquendi ,  intelligitur  ,  de  „  auri  mentio  úav  ** 
,1  ducato  ^uatuor  librarum :  non  au* 
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€Dtre  sí)  tendríamos  por  donde  sacar  la  diferiencíai  ó  exceso 
que  se  llevan.  Y  habia  de  ser  también  por  maravedís  de  ejstos  nues- 
tros; porque  no  hay  intérprete  en  el  mundo,  como  este  marave^ 
di  nuestro  de  Castilla,  para  declarar  el  valimiento  y  cabida  de 
todas  las  especies  de  monedas ,  que  se  han  acuñado  desde  el  año 
1497,  en  que  por  gran  dicha  los  Reyes  católicos  vinieron  ácons- 
tituirle,  como  por  pote,  y  medida ,  por  contador,  y  divisor  de 
las  demás.  Y  bien  que  desde  entonces  baya  subido,  o  baxado 
en  quanto  a  la  ley  intrínseca  de  su  propio  metal ;  por  lo  que  es 
la  numeral ,  él  no  ha  recibido  alteración,  que  es  lo  que  nos  bas- 
ta. £1  es  el  pie  de  suma  en  todas  las  monedas :  ninguna  se  libra 
de  la  reducción  á  él  Que  grande,  que  chica,  que  de  oro»  de  pla- 
ta,  ó  de  cobre  9  todas  rinden  sujeción  al  maravedí.  Como  en  las 
^4  letras  del  alfabeto ,  diferentemente  combinadas  ,  formamos  to- 
das las  silabas,  dicciones ,  y  oraciones ,  que  se  ofrecen ,  y  con  ' 
los  únicos  diez  caracteres  del  guarismo ,  quantas  sumas ,  y  canti* 
dades  aritméticas  son  imaginables ,  así  con  este  primer  elemento 
del  orden  numismático  .deletreamos  (por  decirlo  asi)  el  valor  de 
rodo  nuestro  monetario.  En  una  palabra  ,  en  este  gabinete  él  es 
Ja  clave  de  entrada :  él  el  secretario  de  cifra. 

726  Tenemos  pues, y  liiucho  que  tenemos,  el  expresado 
lesticnonio  i  y  hubiera  yo  trabajado  en  vano ,  quanto  llevo  escri- 
to hasta  aquí,  si  no  hubiese  venido  contando  con  él  desde  el  princi- 
pio. Si  Cristo  no  hubiese  resucitado ,  decia  san  Pablo ,  en  vano 
hubiera  sido  toda  nuestra  predicación,  (i)  El  docto  Nicolás  Gar- 
cía ,  canónigo  de  la  santa  iglesia  de  Avila,  y  práctico  insigne,  que 
asistió  en  la  curia  romana  muchos  años ,  dependiente  del  ilustri- 
simo  y  reverendísimo  señor  don  Andrés  Fernandez  Pacheco, 
auditor  de  Rota ,  y  después  obispo  de  Badajoz  y  Cuenca,  en  su 
obra  de  BeneficüSj  que  empezó  á  imprimir  en  1609  ,  en  la  part. 
X.  cap.^II.  núm.  148.  pág.  398.  tom.  i.  de  la  edic.  de  Colonia 
de  1 758,  dice  así:  Octavo  dubitatur.  Quomodo  accipiatur  duca^ 
tus  aurt  de  camera ,  et  cujus  valoris  sit  ?  Et  breviter  respon- 
deo  :  dticatum  auri  de  camera  esse  unum  scutum  aurt  iñ  aura , 
et  unum  argenteum ,  séu  julium  }  et  sic  valet  in  Hispania 

434 

(1)      T.  ad  Corinth.  XV.  v.  14.'   „  ¡naois  est  ergo  praedicatio  nostra.*' 
y.  Si  aurcm  Christus  non  resarrexit , 
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434  maraj>etinoSj  quiascutus  auri  ex  pragmática  Philtppi  TIL 
valet  440  (i)  marapetinos.  Se  paga  ,  responde,  en  Roma  con 
un  escudo  de  oro  de  España  del  último  valor  de  Felipe  III,  que 
vale  440  maravedís ,  y  un  real  también  de  Castilla ,  ó  un  julio 
romano  (que  es  lo  mismo) importante  otros 34  maravedís;  y  jun- 
tos todos  son  por  suma  474 ,  y  ese  todo  el  valor  del  ducado  de 
oro  de  cámara.  Y  por  casos  decididos  se  remite  iUs  Decisiones  de 
Rota  novísimas  682,  683 ,  686  ,  689,  y  793  ,  qup  trae  el  Farí- 
nació  donde  podrán  verse. 

727  Y  á  mas  de  estas,  él  especifica  otras  de  su  tiempo:  en 
prticular  al  número  siguiente  149  una  eri  negocio  de  Cuenca 
coram  D.  Orano^  en  que  salió  decisión  á  28  de  julio  de  1595» 
quando  el  escudo  de  oro  en  España  por  la  última  tasa  de  Felipe  II 
de  23  de  noviembre  de  1566,  solo  valia  400  maravedís  (2): 
Dtibitatum  ftiit  prasuposita  reservatione  pensionis  in  duca- 
tis  camera  apostólica ,  an  solutio  illius  Jieri  debeat  ad  ratio-- 
nem  375  marapetinorum ,  (que  es  el  valor  del  ducado  de  oro  de 
Espaíía,  d  ducado  largo)  anvero  ad  rationem  (que  es  el  de  cáma- 
ra con  el  aumentado  del  real ,  o  julio) :  Y  prosigue  con  la  reso- 
lución: Domini  28  Junii  i^^j.  censuerunt pensionem  in  ducatis 
dd  rationem  434  marapetinorum  sohendam  et  ratiofuit^  quia 
cum  agatur  de  pensione  in  ducatis  auri  de  camera  a  Papa  re-- 
servata ,  (obsérvese  la  especie ,  quando  el  papa  haya  sido  reser- 
vante) sólutionis  astimatiojíeri  debet  juxba  valorem  consuetum 
in  loco  eam  assignantis:  En"  el  lugar  donde  reside  la  potestad  que 
la  impone  j  y  así  como  en  Roma.  Y  si  en  Roma ,  esto  es,  en  la 
curia  romana ,  con  ducados  de  cámara  (que  es  la  moneda  que 
allí  corre)  o  su  equivalente  completo  en  otras.  Sobre  que  va  ci* 

tan* 

(1)  440  emendamos  por  400 ,  claratorias.)  Y  está  clara  la  equivoca^ 
que  tiene  esta  edición  por  error  clara-  cion,  porque  á  los  440  ,  añadidos  los 
mente  de  imprenta,  pues  cita  la  prag-  34  del  real,  ó  julio  »  vienen  al  justo 
mática  de  don  Felipe  III  de  1  de  ene-  los  474  maravedís  »  que  saca  por  to« 
ro  de  1609  quando  ¿1  escribia  recentí-  .  do  él  Garcia.  Conque  no  hay  que  do- 
sima,  hoy  L  16.  tit.  21.  lib.  V.  Recop.  teperse  en  esto. 
En  la  que  se  ve  que  por  ella  este  rey  (2)  Cítat.  1,  11.  tít.  11.  lib.  V. 
subió  á  440  maravedís  el  escudo  de  Recop.  al  ñn  del  tit.  en  las  Declara^ 
oro,  que  su  padre  don  Felipe  II  ha-  tortas  donde  aumenta  el  escudo  de 
bia  tasado  en  400  por  la  suya  de  23  oro  que  hasta  entonces  valia  3 joma- 
de  noviembre  de  1 566.  (L.  13.  allí,  ravedis I á  400. 
una  y  otra  al  ñn  del  titulo  en  las  De- 


Digitized  by 


Google 


I>BL    DUCADO    DB   cluAHA.  265 

totido  autores,  al  Abad^  al  auditor  y  obispo  sámense^  Luis  G(h 
m€z  9  el  Gigas  y  otros.  Sigue  con  otras  decisiones  confirmatorias 
de  esto  mismo.  Y  al  citado  número  149,  cerca  del  fin,  tiene  es- 
ta  importante  advertencia ,  que  comprueba  la  que  ya  varias  veces 
llevamos  hecha :  cum  ducatide  camera  in  sua  bonitate  intrinse^ 
ca  remaneant^  et  non  stnt  in  aliquo  immutati.  El  agravio  es  este: 
que  habiendo  permanecido  en  la  cámara  apostólica  inmutabb  su 
ducado  por  tantos  siglos ,  sin  embargo  se  haya  cobrado  por  é\  mas 
en  los  tiempos  modernos  que  en  los  antiguos. 

728     Las  palabras  de  este  autor  noticiosísimo,  al  número  151 
son  indispensables  aquí ,  por  decisivas  á  nuestro  asunto :  #>  Quamvis 
99  alias  in  reservatione  ducatorum^  non  dicendo  de  camera ,  dtten^ 
p>dendus  esset  vahr  currens  in  loco  beneficii}^  Sobre  qué  cíta 
también  autores.  Que  quando  en  el  cargamento  de  la-  pensión  no 
se  diga  expresamente  en  ducados  de  cámara ,  ya  no  rige  este  du- 
cado, sino  el  usual  en  el  lugar  del  beneficio  o  cosa  afecta.  En  la 
bula  de  nuestro  caso  no  se  imponen  ducados  de  oro  de  cámara 
sino  ducados  de  oro,  ut  sic^  y  por  otra  parte  el  beneficio,  ó  c(h 
sa  afecta  no  es  en  Roma,  ni  en  Roma  tampoco  la  persona  á  cu-*. 
yo  £ivor  se  reservaba  esta  pensión.  Es  en  Andalucía:  es  en  E^« 
ña ,  con  que  por  ducados  del  uso  de  Empana  se  ha  de  pgar.  Esto 
es,  por  ducados  de  oro ,  sin  d  aditamento  de  cámara,  que  son 
I06  que  cwrian ,  y  corren  ahora  en  estos  reynos ,  cuyo  valor' 
de  375  maravedís  por  cada  uno ,  acaba  de  presuponer  el  García» 
y  es  únicamente  lo  que  nos  falta  de  averiguar  y  probar,  asunto 
repartido  á  la  sección  III,  en  que  ya  vamos  á  entrar,  'tanto  mas 
gustosos,  quanto  con  ella  sola  pudiáramos  haber  dado  por  con* 
duidoeste  dictamen.  Y  lo  hubiéramos  hecho »  á  no  habérsenos 
pedido  toda  la  ikis^don  posible  en  una  materia  hasta  hoy  no 
cultivada.  Pero  entretanto  recogiendo  velas  con  iolo  lo  dichtf 
hasta  aqu!,  conviene  resumir  de  paso,  que  aun  en  el  mayor  ya^ 
lor  del  ducado  de  oro  de  cámara,  el  obligado  á  la  pensión  de 
nuestro  caso,  aun  quando  lo  fuese  en  esa  moneda ,  cumpliríaí 
con  474  maravedis  por  cada  uno,  esto  es,  trece  reales  y  treinta 
y  un  maravedis ,  que  por  todos  los  veinte  ducados  de  la  pensión 
anua  cargada  por  cada  50  vecinos ,  son  maravedis  9^480 :  rea* 
les  5» 7B  y  7  quartos.  Y  esto,  quedando  yo  con  el  rreelo  bast|ü[)te 
fundado,  de  que  en  Roma»  cobrándose  por  sa  decado  cameral 
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el  número  de  roaravedi&de  España  <\ae  dke  el  Garda  «  se  ha  Ife-; 
vada  ma&  de  la  justo  en  agravio  de  la  nación^ 

^29    De  esto  acabamos  de  ver  una  prueba  en  la  variación  de 
los  diasde  uno  áotro  Felipe,.  En  los  del  11^  y  año  1 595 ,  se  co- 
bran en  Roma  por  el  ducado  de  cámara  434  mará  vedis,  y  en  los 
delIIU  hacia  i6o9^á  la  distancia  solo  de  14  años„  ya  exigen 
474^  que  es  un  real  mas  »  o  34  macavedis.  Yelmos  puesi  ahora 
otra  comprobación »  coa  sus  antecedentes  instructivos  según  nues« 
tra  costumbre.  El  doctor  Gerónimo  Paula  barcelonés  .^  y  canó- 
nigo de  aquella  santa  iglesia  de  Cataluña  ^  habiendo  asistido  en  la 
curia  algunos  años  antea  de  ascender  á  la  tiara  nuestra  Alexan* 
dro  VI  >  Borja  y  ^ue  expidió  la  presente  bul»  de  pensión ,  fue  lúe- 
go  en  Roma  camarero  de  este  papa  »  y  vicecorrector  de  sus 
prevés  apostólicos.  Nadie  en  meJQr  proporción  de  saber  los  esti- 
los de  la  curia  ^  y  el  valor  que  en  su&dias  tenian  en  ella  las  mone- 
das provinciales»  especialmente  las  de  su  propia  nación  española. 
El  escribió  una  Practica  cancd/aría »  deducida  de  sus  propias 
observaciones»  que  por  lo  mismo  se  halla  miiy  estimada^  Yá 
mas  el  Provinciales  ó  noticia  omnium  ecclesiarum  orbis » que  iu> 
lo  es  m^nos»  y  estáal  fin  de  ella.  Este  provincial  le  imprimió 
ya  en  Roma  el  año  1493 »  ^gundo  del  pontificado  de  Aiexan- 
dro »  en  un  libro  en  4.^  de  que  vio  exemplar  el  doao  P«  Mansi» 
como  no^  informa  en  su  nueva  edición  aumentada  de  la  Biblia^ 
theca  media  et  Ínfima  latinitatis  de  Fabricio ,  hecha  en  Padua 
^1  año  1 754  (i  )«  Practica ,  y  provincial  se  reproduxéron  á  la  im* 
prenta  con  la  praxis  benfficiorum  de  Rebuff »  y  sus  glosas  ad 
regulas  cancellaria  el  año  1 600  en  Venecia  en  un  tomo  en  4.%  y 
el  de  1620  en  León  en  el  volumen  en  folio  que  he  citado. 
.  .730   .£1  auditor  Luis  Gómez  le  elogia  de  este  modo,  y  di* 
íft  que  su  libro  se  halla  aprobado  por  la  Sede  Apostólica:  Paulus 
mcecorrector  eruditus.^  et  summus  practicus  ^  in  eo  libro  ^  qui 
vulgo  intitulatur  provinciate  ecclesiarum  y  sive  practica  canee-' 
¡laria  i::  Nam  liber  Ule  est  approbatus  d  Sede  Aposfolica^  ut 
dicit  cardinalss i::  Et  ipsnm  Hieronymum Paulum  summe  lau^ 
4at  Joannes  Baptista  d  sancto  Severino  (2).  Y  después  en  otro 

lo- 


(4 


Totn.  in.  pig.  247.  col  X.        lar»  Qiuest.  II.  fol;  15.  b. 
lo.  Proejn*  sd  rej^ul.  cancil^ 
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hfféc :  Egregfus.  Úlf.pn^ctícuá  Jas  fífttrarum  ^apéMttMtíáum  v«c^ 
'  corrector  Mi^^yH^n/PaMhtí^  (^^yo  J    .      j.ib  ti-        -    .r     í  ; 
.751 .   Este  <;i)ri^f  píues ,  rUOr^veys^cb  ^  y  ^piaodkló ,  mne  al) 
fia  de  dkho  $u  |)rj]vii]ieul.ccki^^ 
ncdas  nacionales^  ^({^f$*  eQt{>nQ99¿sr^tojt(xdaoiíy^tiafib^ 
curia,  con  \o$y4\g>t€^potlMqm\atrm,€B*ñlkti^ 
Iq^  tocante  á  l^s^.^cje  nuestra  Espeoá  dit^^qua^áiw  efapanokb  aé 
«exigían  alia  por  el  ducado  deoro.(decjcáiiiání  ar^dnrieiidé)  ái^ia^ 
aon  de  400  maravedkdela  moneda;  dejRiipatrta;ulÜK/«^/a^^/;/ff 
Hispania  400 factunt  Jucatum  uHmm  smiitaimkjúi§t  aiigsría^ 
fninui pretium :  cuyo  precio ,  n(>  ob^taote  *  senniple)  (iékt^tsifMtíaí 
en  mas ,  ó  meuos^  Y  {H-qsigué :  Miiíc  maralfatmi  vkknt  dúikrfod 
ákios  pum  quart.  IIl^  ^If^us  4faM/ij(d)..EsCa;e^peesíon>esfá  U9Ó1 
confitsa  por  la  cifra.  ^  y  .puede  ^ber  en  eUa  eñroc  det  í¡aipmhii> 
porque  si^  400  rmaravedís,  dice^qoejsQn  üb  idiicado)y!n^lj]n^ 
iredis  precisamente  harán  doa  y/mcdio  justos  ^  jin  mcciwfaé  Jy 
quartear ,  ni  terciar*  .   /ifí* 

732     Pero  sea  de  esto  Jo  que  se  quiera^  al  prantottieám  pro^ 
posición  sale  demosttadat  esto  es^  que  cobrábdiué  iX  español  :£év 
Roma  baxo  de  Al^xandro  VI ,  4aciór  de  mftt».!bQlav  por  lejk 
decantado  ducado  de  oro  de  «amara  súJo  40Qrr(oaramd^v  en  dias 
dé  Felipe  II  y  aiío  1595 »  se  acrecentalnnj^i494\'  y  ai-iéo^ 
feynando  el  III «  yi^aÜ^endoel  García>lopanoiplQifaati:¿  47u(^ 
con  aumento  y  subida  en  el  disoum^de  estpá^años;  rróv^def^ 
marayedis  mas,  sm,qi]e'IosmaraveiaBi9tese^Íw;pd^^ 
xado  ni  subido ,  .«^npiterficís  por  todo  ese.tiempa  en  una  misiMi 
^tater^  y  balanza/^olo  Jas  harpias.rapaiiesde  ]a;¿uiMi»,como  coii 
no  menos  gracia. que.  yei^dad  ks  llamaba  el  Rey  IX  .Aioosa^ 
Sabio  de  Nápo|^»,.eran  las  quepoc  monMintosTibánL^ensancháhdo 
8U&  presas  (¿X^^^^^  <^^  tiene: que  itrer  Romdr  xoto'vqüe  fiapaná. 
suba  o  baíe^u  escudo?  Es  este  .'p(X^>eniiir^sa  texto  xie  tarü^ 
6  lo  es  el  ducado  de  oro  dé  cámara  ?  Si  este  pues  lo  es,  y  este  no 
sube  ni  baxa,  ^por  que  no  se  está  á  éU  Esto  lo  he  dicho  cxabuth- 
éíants\  y  como  en  tono  de  hipótesi. 

Ll  2  Pte. 
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*  7  3 3    Pcr6.tiOT8tatnos  en  k  obligada»  de  tin  ducado  came- 
ral, sino  de  un  ducado  dé  oto}  cuyo  valor  dé.  375  máravedis, 
entonces » déspae¿';y  s^iora  y  vamot  no  asi^coMio  quiera  i  probar^ 
sino  X  suíetacia-la  decisión  tenrnnkhte  de  unas  leyes  vivientes ,  de 
qike rtno'piiedefaahes  efugios  Ab  señor!  se  dirá  en  contrarió,  que 
eseducad6 dspaiu>liaO'^ería^conoci     en  Roma,  donde  el  duca« 
do  dd^Oide  cáínara  e|ra  el  úmcoque  ^  llevaba  la  atención,  y  de 
^se.sin  duda  habría  hablada  nuestra  Sukí.' 
;  734    Fera^nc  esta  instancia  v^^  En  Homa  eran  harto  bien 
conocidas  en  el  año  1500  todas  las  monedas  provinciales,  por 
nen^ta.tanto  aíqias  que  las  propias  romanas ,  por  el  interés  de 
k  Cttría,  por  los  aranceles  de  los  cuñales;  por  la  cotidiana  mate- 
n^Aó  pensiones , -por  las  cotecturias  de  cámara»  repartidas  por 
casi  todas  iasipcovincias  cristkinas>  por  ser  aquella  ciudad  el  con- 
flnentedeLorbe  católico^  y  por  rendir  allí  él  tribunal  rotal  de 
utiAia  apelación»  ( adonde  iban :lo$  pleytos  de  todas  las  fieles  na« 
cione$>  y  con  ellos  la  noticia.  Mira  si  en  tiempo  del  auditor  Lu- 
dovk0:G<»ic»'se  sabia  allí  del  numerario  de  todas  partes.  Mira 
ú  igí^ada  el  ducado  de  España  el  mismo  Papa  Alexandro  VI, 
i|aeidtp  ^alnila^! español^  JBorja  de  Valencia ,  con  una  curia ,  en 
su  inayor  parta txmípuesta  de.pficiales  de  acá.  Mira  si  en  un  tiempo 
4er¿omercio,tan!aCdertocon  la  corte  romana,  ignorarla  aquella 
gente  un  dudado»  que  el  rey  católico  dice  era  el  mas  común  en 
^  comercio:  general^  quando  en  ^glo  de  menos  trato ,  y  hablan- 
Ád^deLnuiraarec£:peGipio  y  f)ecultar  de  Españ» ,  que  ninguna  otra 
•iiñoii  adoptó  ¿dice  Alberto  Argentinense» 'escribiendo  por  los 
años  t37B,  edad eá  que  Fa|;)ricio  le  pone :  (y)Annuatím  dcbet 
prmicfUare  P-ap^-unutn  marmotinum,  hoú  est^  denarium  atíreum, 
fuiiüncnascitsir  acuna,  et  est  minaris 7>alorss^^uam jMfvulus 
Jbrwus  deJS'huneia.  Así  le  oDpia  el  P.  Navarino  en  su  Schc-- 
4iátmatasa(aft)frofa9yij  lib.  VI.  cap.  22.  núm.  1^3. 


.r 


X>a 


/  (i)    Joann.  Albert.  Fobrlc.  iíbUo^    pág.  40»  <dmoj).  Patay.  1754. 
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Ikl  valor  M  jranco^    *    ^ 


755  .  El  franco;  como  manifiesta  sa  nombre ^  era  moneda. de 
Francia.  Por  d  un  lado  tenia  el  Vetraro  del  rey  á  cabaUo  con 
espada  en  la  mano  izquierda ,  y  por  el  otro  una  cruz  dentro  de 
un  cirailb4  Síl  jey  do  reinte  y  qdatro  quilates ,  y  su  peso  dé  se* 
aenta  y  tues  francosi>of  marco»  según  afirman  los  escritores  firance^ 
ses.  De  cuya  fe  no:déxa dudará  h¡  menos  por  lo  despectivo  al  peso» 
una  partida  que^  halla  en  la  carta  de  pago  que  el  rey  don  Enrique 
III  dio  en  Madrid  á  37  de  noviembre  del  aiíode  1595  á  favor  d6 
don  Die^  López  de  Zuñiga!»  su  }utticia  mayor»  de  quatro  mil 
y  doscientos  firancoside  oro  >  que  habia  recibido  por  su  mandado 
de  Ochoa  de  Arauxo»  de  los  quf6  le  habia  de  daf  el  rey  de  Navar- 
ra (i)*  -E  yw  dttstts  á Mattiw  Aa^dfM  qmk  nos  mandamos 
dar  tres  onzas  de  ora  para  facer  la  corona  de-la  reyna^  que  en^ 
trdrofh  en  ellaváfíto  é  tres  firancos  de  oto^Asi  son  compJi-^ 
dos,  &c.  -^ 

736  Valuado  el  franco  por  maravedís  de  moneda  vieja»  6 
de  á  diez  dineros  novenes»  valió  treinta  y  uno»  treinta  y  dúi 
y  treinta  y  quatro  maravedis »  y  acaso  umbien  treinta  y  quatirO 
y  medio » por  haberse  contado  ya  á  este  precio  ecí  tiempo  del  kli- 
cho  rey  don  Enrique  III»  y  ver  qu^  las  monedas  mas  subían  dé 
precio  que  baxaban»  *  *        * 

737  El  valor  de  treinta  y  un  maravedis  dt  dicha  monédi^  én 
el  reynado  de  don  Enrique  III  le  comprueban  las  partidasí  si-¿ 
guientes»  tomadlo  de  la  sobredicha  carta  <]e  pago  que  djd  al  ex^* 
presado  don  Diego  López  de  Zwiiga  i  son  la$  que  siguen*;»; Mas 
^  diestes  é  pagastes  al  dicho  Antón  Sánchez»  que  el  rey  don  Juan 
#»  tnandcí  dar  para  algunas  cosas  que  eran  su  servicio  seis  mtl  á 
99  ochocientos  é  sietefrancos^  que  montan  en  dineros  a  treinta  i 
^un  tnararoecñs  cada  uno ^  doscientos  e  once  mil  e  diez  é  siett 
P9 maravedis.  AX  dicho  Antón  Sánchez»  que  el  rey  don  Juan 
«*  mando  dar  para  algunas  otra^  cosas  que  eran  su  servicio  cinco 

99  mil 

(i)    Este  doeumento  se  compone    M  loií.  archivos  délos  ezcelpnt&unos 
de  diez  hojas  deperftamao  de  maroá    doqoe^  de  Béi^r. 
mayor  I  y  está  firmaoo  del  rey:  Existe 
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9f  mil  francos  de  oro  y  contados  a  treinta  é  un  maravedís  cada 
#>  %mOy  que  montan  ciento  íxhíeuentaé  ckieuo  mil  maravedís.  Mas 
^>al  dicho  Antón  Sánchez ,  que!  mandó  dar  para  algunas  cosas 
«^qiK  «r^n  «i^  fW^ki^^oem/^^e  mil  franco fd^aro^  contáis  a 
f»  treinta  /  un»  fwraveSsneida-uno  ^  quifhmtan  sHícitntos  i 
9>vvnte  /  m//  m^avedisit  :«  .  -  "  ■  ' '  f '     -       :  .  /  .      » 

738  Y  por;  19, tocante  i  .etfc|.  rey  indo  ki  acitditaniu.ciieii-^ 
tas  dadas  por  Gáccít  de  la.Ycgar»  4i7ayoDdoim>  de  don  Diego  de- 
Sandovalenel  aikide  1458.de  Ui  rentas  de/\1iÍkifiréchos.  Dé  eUa» 
son  las  partidas  siguientes  (1)/,»  ítem  que  ¿xá  Juan  Alonso  Pa- 
#>tu4o  tres  fimegaá  de  trigo: ;.itifisique  dial  que  fue  á  Valladolid 
^>  con  las  cartas,  dis  mi  semm  doña  Leonor,  diks  francas » que  sof^ 
^sesenta  y  dos  m<íravedíu  Mas. al  escudex^.^^  íiie  con  él  un 
#j>  franco  9  treiatsi  y^^un  maravddife/*  .      \  \  , 

7^9  El.yaJc^  4e  treifief»  y  tres  miárav^is  es  expreso  en  el  fi^ 
brode  rentas .  y  gastos  del  alofiaMerio  de  san  Salvador  de  Oña,- 
que  rige  de^de.^l.año  1455. insta,  el  de;^i48i2^9  pues  como  ya 
hemos  visto,  decía  hablando  de  santa  Olalla  de  Llenares  (2): 
A^Rent:^  vdnte^iqilaitrp  coronas  de  n(K)neda  vfeja»  contando  el 
Máor^i  en  veinte f: dos  maravcdis.de  momeda  vieja:  el  franco  en 
vlt'Jtintay  tresniaravedis , .y.l^  dobla  en  treinta  y  seis.. 
.7^40  .  Los  valores  que  tuvo  el  fíanco  valuado  por  maravedís 
de.  9¥)npda  nueva»  soo  lo«  qy^ dimos  al  ducado,  porque  uno  y 
otro  se  computaban  en  florín  y  medio  de  Aragón »  sin  embargo 
4e  que  el  firanco:valia  ^  según  dgonas  escrituras  ^  un  maravedí  de 
mpqqda  vieja  ^  o  un  suelda  oavatrd  ma&  que  el  ducado » y  según 
otras. dos  maravedís  o  dos  sueldos.  £1  computo  del  (bnco  en 
iPorín  y  medió  4c^.Ai^gon  I9  af^ri^n  los  instrumentos  siguientes* 
,  .74;  En  39  ds  marzo  4e  1394  did  el  rey  don  Enrique  III 
carta  de  pago  á  don  Pedro  de  Frías»  cardenal^  y  obispo  de  Os^ 
ma,  de  veinte  mÜ  florines  de  oro  del  cuño  de  Aragón  (3):  w¿ 
j^el  dicho  Fe^nai»d  Canchea  de  Moya ,  maestre  del  ostal  del  rey^ 
#>i  en  nombre  d^l  otorgo  que.  riecibtd del  dicho  Juan  Ximenez^ 
vy^cst^o  capellán  »f  para  €^  pumpÜmientQ  de  los  dichos  veinte 
V    •  *>míl 

,.  (i)    Archivo  4eJps,cxpeIeQtisimoi     t  (3)    Archivo  del  monaMfio  db  Imh 
daques  de  Ósona,  condes  de  ÜrueÓ4*  >     Gerooifao;de  £«pe^. 
(a)    Archivo  de  aquel  monasterio.       :. ^.  * 
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f^mH  florines»  quel  dicho  rey  mi  padre,  que  Dios  perdone  .  vos 
f^habu  enviado  mandar  por  el  dicho  su  albala,  que  le  diéseddi 
#>para  dar  el  dicho  sueldo  i  cierta  gene  de  armas  ^  que  han  de 
#^  ir  de  Francia;  las  (]piales  dichas  doblas  e  francos  fuáron  contadas 
«>por  los  contadores  mayores  de  las  mis  cuentas  en  esta  guisa: 
#>por  quatro  doblas  castellanas  siete  florines  de  oro » que  montan 
it^en  W  dichas  mil  é  doscientas  doblas  castellanas  al  respecto  sO« 
«»bredichodos  míle  cien  florines;  é  otrosí  fueron  tasados  los 
9ffrancos  d  razón  de  un  Jlorin  e  medio  por  cada  fr arico ,  qm 
•amonto  en  ¡os  dichos  ciento  é sesenta  é ocho  francos^  contados 
9>ai  respecto  susodicho ,  doscientos  ¿  dos  ^orines ^ 
.   j^%    £1  mismo  modo  de  apreciar  los  francos  lleva  otra  car^- 
ta  de  pago,  dada  por  el  sobredicho  Fernand  Sánchez  de  Moya » 
taaestrc  del  ostal  del  rey  don  Juan  el  I » á  &vor  de  don  Juan  Xi« 
m^Víísi^  canónigo  de  la  santa  iglesia  deOsma,  la  qual  como 
vimos  tratando  de  losgroses  de  Aviñon»  decia  (i);  ,» los  quales 
»» dichos  diez  mil  é  ochocientos  é  ochenta  é  ocho  florines,  é  mil 
9f  i  doscientas  doblas  á  ciento  i  sesenta  y  ocho  Jr ancos  recibi  de 
^9  vos:::  é  este  oro  se  contó  á  razoa  de  diez  gruesos  de  Aviñon  d 
^^florin,  é  i  diez  é  ocho  la  dobla  casteUanat  é  d  quince  el' 
^^/raneo.^^ 

743  También  estima  al  franco  en  florín  y  medio  la  carta  de 
pago  que  dio  doña  Elvira  de  Ayala,  muger  de  don  Alvar  Pé* 
rez  de  Guarnan ,  en  nombre  de  doña  Isabel  y  doña  Juana  sus  hi* 
|as  j  á  &vor  de  d(Ki  Gastón »  conde  de  Medinaceli»  de  diez  mil 
fiancos  de  oro  del  cuño  del  rey  de  Francia,  á  cuya  paga  le  con- 
denaron don  Ruy  López  Dávalos » condestable  de  Gistilla»  y  el 
arzobispo  de  Toledo,  por  la. sentencia»  que  diáron  en  Valladolid 
¿  aj  de  julio  del  año  1401  ^  por  los  frutos  y  rentas  que  dicho 
conde  habia  llevado  de  la  viUa  de  Gibraleon,  pues  dice  (3)  que 
entregó  /os  mil  francos  de  oro  del  cuño  del  rey  de  Francia  en  mil 
y  quinientos  ^orines  del  cuHo.dc  Arag(m. 

744  Del  mismo  modo  le  valúa  el  libro  titulado  memoria  de 
las  obras  y  compras  que  hizo  don  Sancho ,  abad  del  momsterio  de 
san  Salvador  de pña,electoabadénelañoi3934£n^l despues.de 
haber  referido  los  gastos  ,  que  ocasiono  al  monasterio  el  pleyto, 

que 
(i)    Eq  el  mismo  archivo  del  mo-^^    .   (1)    En  el  tle  los  duques  de  Béuf. 
nasterio  de  san  Gerónimo  de  Eipeja* 
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que  tenia  con  kt  villa  de  Oña »  y  como  traxo  al  corregidor  de 
Burgos  y  merinos  de  Bureba^  Rioja  y  CastíUa  la  vieja,  y  otroi 
que  se  llegaron ,  que  fueron  pías  de  trescientos  é  cincuenta  hom^ 
bres  9  e  fídéron  quatro  dias ,  é  el  corregidor  quatro  meses ,  é  ficié- 
jron  grandes  costas  en  carnes ,  sin  el  pan  é  sin  el  vino ,  é  sin  la  ce-» 
bada ,  é  con  quitaciones  que  les  dio  el  abad,  que  montó  todo  lo  de 
los  senderos,  sin  las  del  corregidor,  mas  de  mil  é  setecientos' 
mará  vedis,  aiíade  (i):  f»  Fué  el  corregidor  á  Burgos  después  des- 
#^to  i  ciertas  diligencias  por  orden  del  abad,  é  fe  dio  para  ayuda 
•9  de  Ja  costa  siete  francos  ^  que  montan  doscientos  é  treinta  é  un 
n  maravedís: ::  dio  mas  el  abad  a  Sancho  Fernandez  por  los  días 
#9 que  estuvo  aquí  en  el  monasterio  doce  florines,  que  montan 
#^  doscientos  é  sesenta  é  quatro  maravedís.*^ 

745  Vuelvo  i  dedr  qiie  esta  memoria  sigue  el  cálculo  del 
tfiranco  en  florin  y  medio,  porque  al  frandro  le  valúa  en  treinta  y 
tres  maravedís,  y  al  florin  en  veinte  y  dos,  los  que  juntos  con 
ios  once  que  corresponden  al  medio  florin,  montan  también  trein* 
ta  y  tres  maravedís ,  que  son  los  que  hacia  el  franco.  La  misma 
icuenta  sale  nmkiplicando  los  siete  firancos  por  treinta  y  tres ,  y  los 
diez  florines  y  n^o  por.  veinte  y  dos ,  pues  unos  y  otros  com- 
ponen la  suma  de  doscientos  y  treinta  y  uno^  que  es  la  de  los 
^te  francos.  • 

746  .  Sigue  también  este  computo  con  la  leve  diferencia  de 
medio  maravedí,  la  sobredicha  carta  de  pajgo  del  rey  don  Enrí^ 
que  ni,  a  £ivór  de  don  Diego  López  de  Zuñiga,  pues  valúa,  co« 
4no  ya  hemos. visto,  al  franco  en  treinta  y  un  maravedis  y  al  flo- 
rín en  veinte  y  uno,  según  muestran  las  partidas  siguientes :  „  B 
9,  que  diestes  por  sesenta  e  seis  varas ,  é  tres  quartas  de  cendal  an« 
^99  gosto  ochocientos  é  cm  maravedís  en  florines,  contando  la  vara 
«,  á  doce  maravedis,  é  por  dosdent^ts  é  cincuenta  varas  de  cendal 
>^  verde  de  lo .  ai^osto  tres  mil  maravedis  en  florines ,  contados 
#>á  veinte  é  un  maravedís^  e  la  vara  de  cendal  á  doce  maravedís. 
^>E  que  distes  por  veinte  varas  e  dos  tercias  de  cendal  verde  de  lo 
.^^ angosto,  que  comprastes  de  Bartolomé  Martínez  alfayate,  dos-* 
'bidentes  e  quarenta  é  ocha  maravedís  en  florines ,  contando  el 

ffflO- 

(1)    Archivo  de  san  Salvador  Je    vero  fray  Froilan  de  Castro. 
O&a ,  y  de  ¿I  me  dio  tzzoñ  su  arcbi- 
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#» florín  en  veinte  é  vn  maravedís,  é  la v vara  de  cendal  por  doce 
»#  maravedís.  E  que  distes  mas  al  dicho  prior  de  Pamplona ,  que 
93  le  nos  mandamos  dar  doscientos  florines  de  oro  contados  á  vein- 
»>te  é  un  maravedís  cada  uno»  que  montan  quatro  mil  é  dosden- 
fpíos  maravedís.  E  que  distes  por  una  peña  de  mercoras,  que  nos 
9>  mandamos  echar  á  un  mantón  nuestro  de  míliinas  verde  para 
#i  sobre  la  cama  con  sesenta  maravedís  de  alcabala ,  que  montan 
Meo  francos  quarenta  y  dos  francos. E  que  distes  á  Francisco Fer- 
#>rer»  ballestero  del  rey  de  Aragón,  que  nos  le  mandamos  dar 
#^ veinte  florines,  contados  a  veinte  é  un  maravedís  cada  uno ,  que 
«amontan  quatrocíentos  é  veinte  maravedís.  E  que  distes  á  Juan 
99  García  por  nuestro  mandado  veinte  florines  de  oro ,  contados 
#>á  veinte  ¿un  maravedís  cada  uno»  que  montan  quatrocíentos 
096  veinte  maravedís»  é  que  distes  al  dicho  Alfonso  Ferrandez 
##de  Astuiíiga  de  su  sueldo  de  tres  meses  que  ovo  de  haber  del 
#»patronage  de  la  galea,  &c  (i). 

747  Los  documentos  del  reyno  de  Navarra  también  llevan  el 
cómputo  del  franco  en  florín  y  medio.  El  inventario  que  se  hizo 
del  dinero  que  dexd  por  su  muerte  en  sus  cofres  madama  de  Foix 
pone  diferentes  partidas  de  francos»  y  siempre  los  aprecia  asi.  El 
título  de  dicho  inventario  es  Argent  trove  es  coufres  de  madame 
de  Foixque  Dieu  perdonit  quimorióen  Estalla  el  domingo  iiij 
dia  de  febrero  laynno  mccclxxxxvi.  »»  ítem  n  Lviij  francos 
#>  vallan  líi  mi  vij  florines:**  ítem  deil  cxl francos  vallen  n  xjlo^ 
rinesi  „  ítem  deill  vi  francos  et  meto  vallen  ix  formes  iijquarts: 
#>Item  deil  vuj  francos  vallen  xjjjlorines  :  ítem  deil  XLxnj 
pfrancos^allen  lxvi  formes*.  ítem  deil  xx  francos  vallen  xxx 
99 f orines :  ítem  vuj  francos  vallen  xn  f orines  \  ítem  mas  fué- 
#>ron  tomados  a  xxv  de  marzo  de  la  bolsa  de  la  imposición: :  por 
»el  freít  de  la  ñau  que  fuá  á  Chíribort  ultra  cv  francos  que  habia 
#> recibido  ante  por  mano  del  dicho  Michelet  la  suma  de  cvfran- 
99  eos  vallen  cLVij  f  orines  et  meyo  :  ítem  mas  de  la  bolsa  de  la 
•» imposición:::  para  dar  a  García  Arnaut  de  Samper  por  sus  ex- 
#>pensas  que  ha  hecho  en  Navarra  et  fara  en  ir  á  Chíribort  con  la 
#>  dicha  moneda  xl francos  vallen  lx  florines!^ 

748  El  mismo  cálculo  lleva  el  libro  de  las  cuentas  ^  dadas 

Mm  en 

(x)    Fol.  X69.  baelt. 
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en  los  años  1385  y  1386  por  Pasqual  Moza  y  Pelegrin  del  Serr, 
comisarios  para  recibir  la  ayuda  de  los  lxx  francos  otorgados  por 
el  reyno  de  Navarra  á  su  rey  don  Carlos  para  el  casamiento  de  la 
infanta  doña  Juana  su  hija,  con  el  duque  de  Bretaña  (i).  '>Item 
>>  en  coronas  de  oro  de  Navarra  ,  víj  piezas  que  vallen  a  florines 
99 III  piezas  por  iiii  florines  et  d francos  iiijlonnes  por  dosjran- 
99  eos  cient  veint  et  quatro  francos  et  meyo  :  (2)  Deill  (de  San- 
>>cho García  de  Artaxo)  en  esti  dia  en  oro,  ciento  et  diez,  et 
9>  nueve  francos  que  son  a  florines  ii  francos  por  lu  florines..CLxx- 
^  VIII  florines  et  meyo. 

99  ítem  viij  guianeses  de  la  rosa  contando  un  guianes  por  dos  flo- 
*>  riñes  et  iiijiorines  por  11  francos^  vallen  x  francos  11  tetz  (3). 
*>Deil  (de  Judas  Levi) ,  recibidor  de  la  merindad  de  Estella,  en 
#*oro  en  esti  dia ,  (a  1 9  de  marzo  del  año  1365)  lxii  francos,  en 
99  los  quales  habia  un  guianes ,  que  pesó  tanto  como  un  florin ,  et 
99  111  francos  de  menos  peso»  et  iii  piziados,  et  contando  n  fraa- 
*#cos  por  III  florines,  vallen  mi  xiii  florines.'* 

749  Aquí  debo  advertir  que  por  lo  que  mira  á  estos  cómpu- 
tos, no.se  ha  de  reparar  en  quebrados  ni  en  enteros ,  visto  que 
tampoco  los  documentos  se  detienen  en  ellos ,  por  observarse  en 
muchos ,  que  estando  otorgados  en  un  mismo  lugar ,  en  un  mis- 
mo dia ,  en  un  mismo  mes  y  año  ,  aprecian  de  distintos  modos 
á  unas  mismas  monedas,  contando  unos  al  franco  en  treinta  y  un 
maravedis ,  y  otros  en  treinta  y  dos  y  en  treinta  y  tres :  en  Na- 
varra sucedia  lo  mismo ,  así  se  ve  por  el  libro  de  las  cuentas  da- 
das por  los  dichos  colectores,  pues  én  2 1  de  febrero  del  año  1385 
(fol.  4  b.)  cuentan  al  franco  en  quarenta  y  nueve  sueldos ,  nue- 
ve dineros:  en  quarenta  y  seis  sueldos,  en  cincuenta  sueldos  y 
dos  dineros,  y  en  cincuenta  sueldos.  Primo  dc  francos  de  oro,  de 
los  quoales  son  los  dos ,  a  xlix  sueldos  ix  dineros  la  pieza  ,  et  i 
en  XLVí  sueldos,  et  los  lvíii  francos  a  l  sueldos  n  dineros,  é 
los  cincientos  treinta  y  nueve  francos  a  l  sueldos  pieza ,  qui 
vallen  á  dineros  xv  libras,  v  sueldos  11  dineros.  Observándose 
asimismo  ,  que  apreciando  al  florin  en  veinte  y  dos  marave- 
dis ,  estiman  al  franco  en  treinta  y  uno ,  ó  estimando  al  flo- 
rin 

ii)    Fol.  169.  buelt.  (3)    Pág.  153.  núai.479. 

(2)    FoL  12.  buelt. 
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rin  en  veinte  y  uno,  aprecian  al  franco  en  treinta  y  tres,  cau- 
sando esta  diferencia  unas  veces  el  ser  desigual  el  precio  que  cos- 
taban las  mismas  monedas,  por  no  considerarlas  como  tales  ,  sí- 
fio  como  otro  cjualquier  genero  vendible.  Esto  muestran  las  escri- 
turas de  los  reales  contos  de  Navarra ,  que  pusimos  en  la  demos- 
tración del  valor  de  las  monedas  de  don  Enrique  III,  (i)  pues 
vimos  que  el  rol  o  rolde  tituhdo :  fiartUas  de  monedas  cam- 
biadas^  é  convertidas  en  oro ,  por  facer  las  delibranzas  de  Chi-^ 
revorg  decia  „de¡l  de  Juce  Orainena,  en  otra  partida  xx  duca- 
*>  tes  comprados  d  mas  de  xxix  sueldos  e  vi  dineros  que  han 
»yde  corso  ^  cada  pieza  vi  dineros  i  montan  la  dicta  compra  x 
#>  sueldos/* 

750     „  Del  recibidor  de  Sangüesa ,  delibrados  por  Gilco ,  xxv 
francos ,  por  la  compra  nihil::  del  recibidor  de  las  montaiías  xxii 
francos»  e  vi  escudos  de  Fiándres  non  contados ,  que  ha  xl  suel- 
dos, por  esto  aquí  por  la  compra  nihil.'  De  Juan  de  Conches 
en  una  partida  mi  xiin  escudos  et  un  noble  de  la  ñau  por  do» 
escudos  montan  mi  xvi  escudo^,  que  d  ii jaqueses por  pieza 
ultra  de  xljjji  sueldos  que  han  de  corso  ordinario^  vale  la  dicta 
compra  a  car  Unes  xlij  sueldos^  viu  dineros::  De  Juan  de  Conches 
XVIII  doblas  compradas  a  mas  de  xlvij  sueldos  la  pieza  en  iii 
dineros,  que  montan  la  dicha  compra  izn  sueldos  y  vj  dineros!* 
751     Otras  veces  provenia  la  desigualdad  del  precio  de  que  los 
cambios  y  recambios  no  eraa igualmente  equitativos,  ó  deque  las 
monedas  eran  faltas  de  peso  d  de  ley  como  se  advierte  por  las  paró- 
tidas siguientes  ,  tomadas  de  las  cuentas  sobredichas,  dadas  por  el 
maestro  de  la  moneda  y  Pasqual  Moza ,  comisarios  de  los  recibid- 
dores  del  reyno  de  la  ayuda  de  los  lxx  xxx  francos  para  el  casa- 
miento de  la  infanta  doiía  Juana:  »»Deíl  de  Judas  Levi^  recibidor 
99  de  la  merindaddeEstella,iiii  doblas,  en  que  habia  que  non  pesó 
^>sino  tanto  como  un  franco,  é  tornó  vi  sueldos,  contando  lui  do* 
#>  blas  por  vii  florines  vallen  vii  florines."  Deil  {de  Sancho  Dar-^ 
99taxo)  recibidor  de  Sangüesa  en  oro  vii  escudos  viejos,  el  uno  es- 
*>tuant  fecho  et  vi  doblas  marroquinas ,  la  una  de  menos  peso  ^^ 
#>un  molton  que  son  por  todas  estas  piezas  xiiii  piezas ,  contando 
»>  uu  piezas  por  yii  florines.  Deil  del  dicho  Garci  Lopiz  esti  dia  de 
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*>  SUS  en  oro  quoranta  et  nueve  francos ,  en  los  quoales  había  uno 
npiciado  et  otro  de  menos  peso  i  li  sueldos  pieza  vallen  cxxiin 
*>  libras,  xix  sueldos.  Deil  esti  dia  vcint  et  cinquo  francos  de  oro, 
#>en  que  habia  dos  de  menos  feso  i  ui  sueldos,  vx  dineros  pieza» 
»p  vallen  ix v  libras ,  xii  sueldos ,  vi  dineros/* 

752     También  solia  dimanar  de  que  sin  ser  faltas ,  los  cambia- 
dores  hacian  que  lo  fuesen  al  tiempo  que  las  recibían  ,  abo- 
nándolas quando  las  daban ,  como  muestra  la  petición  treinta 
y  tres  de  las  cortes  de  Madrid  del  año  1435.  Es  la  que  sigue  (i); 
»>Item  mas  ,  sennor ,  son  muy  agraviados  por  quanto  los  seño- 
#>  res  de  los  dichos  cambios  ponen  por  sí  tableros ,  é  cambiadores 
»>  en  tales  cibdades ,  c  villas »  e  logares ,  los  quales  por  non  haber 
w  otro  alguno  que  tenga  cambios ,  nin  ose  facer  cambios  algunos 
»> comprando,  nin  vendiendo,  venden  é  compran  las  monedas 
99  de  oro ,  é  de  plata ,  e  otras  cosas  que  á  ellos  van  por  los  precios 
#>que  ellos  quieren ,  é  como  á  ellos  place ,  de  lo  qual  se  siguen 
99  muy  grandes  dannos  á  todas  las  gentes ,  ca  es  fuerza  que  las  di- 
»>chas  monedas  les  sean  dadas,  é  vendidas  por  los  precios  que 
99  ellos  quisieren ,  pues  non  hay  otro ,  ó  otros  algunois  que  las  osen 
#> comprar,  nin  ellos  las  osan  vender  á  otras  personas,  ca  sí  lo  fí* 
»  ciesen ,  é  ya  lo  facen ,  todas  las  monedas ,  é  sus  contías  son  per- 
#>didas,  e  gelas  toman,  e  llevan  los  sefíores  de  los  tales  cambios,  et 
»»asímesmo  acaesce  al  tiempo  que  han  de  vender  las  dichas  mone- 
#>  das  que  por  non  haber  otros  de  quien  las  osen  comprar  nin 
#>  ellos  vender,  véndenlas  por  los  precios  que  ellos  quieren,  en  tal 
#> manera,  que  en  lois  dichos  cambiadores  es  la  estimación  que 
#»  ellos  quieren  dar  por  la  moneda ;  et  eso  mesmo  después  la  por 
#>que  la  quieren  vender ,  e  de  aquí  nasce ,  é  es  grant  ocasión  el 
#>grant  danno  que  agora  es  en  la  valia  de  las  doblas  blanquillas 
*>que  se  agora  usan  ,  ca  quando  los  dichos  cambiadores  venden , 
9y  todas  las  dan  por  buenas ,  en  lo  qual  son  engannados  muchos 
#>  simple?  que  las  non  conoscen  ,  é  quando  las  compran  buenas  é 
#» malas  todas  las  hacen  blanquillas,  é  las  derriban  de  su  precio , 
#>é  valor  mucha  contía  menos  de  lo  que  valen,  ¿  desta  guisa 
«> compran,  é  venden  las  dichas  monedas  comO  ellos  quieren, 
«>por  non  haber  otros  que  se  osen  entrometer  en  los  dichos  cam- 

>>bio^ 
(i)    Apéndice  á  la  crónica  de  don  Jfaaa  el  II ,  pág.  94  y  siguieotei. 
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»>bios ,  lo  qual  es,  sennor ,  muy  grant  vuestro  deservido,  é  muy 
#>  grane  danno  de  los  vuestros  regaos  é  sennorios,  e  de  los  otros 
99  extrangeros  que  i  ellos  vienen.** 

753  Lo  mismo  demuestra  la  petición  X  de  las  cortes  de  To- 
ledo del  año  1436  ,  pues  dice  (i):  wOtrosi ,  muy  alto  señor, 
9>  a  vuestra  merced  plega  saber  que  muchas  cibdades ,  é  villas 
#>de  vuestros  i^egnos  han  rescibido,  é  resciben  grant  agravio ,  et 
#f  asimismo  vuestros  subditos  e  naturales,  por  quanto  vuestra  alte* 
»>za  ha  fecho  mercet  de  los  cambios  de  algunas  de  las  cibdades 
«>é  villas ,  a  algunas  personas,  las  quales  los  arriendan ,  et  asi  por 
»>  les  ser  tomados  los  vuestros  cambios  de  las  dichas  cibdades  é  ví- 
^  lias,  como  por  arrendarlos  las  personas,  i  quien  vuestra  alte2a  fi- 
#>  zo  merced,  como  eso  mismo  por  causa  de  la  moneda  non  bue- 
99 nz  9  que  en  vuestro  regno  anda ,  el  oro,  é  plata  es  puesto  en 
f>  muy  grant  suma ,  é  por  causa  de  la  tal  moneda  los  manteni- 
#^  mientos  é  todas  las  otras  cosas ,  é  mercadurías  de  vuestros  reg- 
pftíos  se  han  encarescido,  é  encarescen  de  cada  dia  en  tanto 
#>  grado ,  que  si  vuestra  sennoría  non  provee  asi  en  los  dichos  cam- 
»>bios,  como  en  la  dicha  moneda»  todos  vuestros  subditos  é  lu*- 
•atúrales  padescen ,  é  padesceran,  é  serán  muy  danniñcados ,  ca 
#>  vuestra  alteza  sabrá  que  por  se  arrendar  los  dichos  cambios,  el  oro 
»>es  sobido  en  muy  grant  suma»  é  sobira  todavía  mas,  por  quanto 
99  los  que  los  arriendan  han  de  sacar  lo  que  les  cuesta ,  é  encima 
#>  buscar  sus  intereses ,  é  provechos ,  ca  en  su  poder  es  del  cam* 
#^biador  en  otra  persona  trocar,  é  faser  sobir  el  oro  en  el  precio 
#»que  quiere,  et  descenderlo  por  su  interese  quando  le  pluguiere, 
09  ca  notorio  es  que  los  dichos  cambiadores  las  doblas  que  son  co« 
B>  noscidas  generalmente  por  todas  personas,  al  tomarlas  ponen  en 
99  tres  »  o  quatro  maravedís  menos  de  lo  que  por  ellas  dan  ,  é  lo 
»>que  peor  es,  como  todos  los  que  han  de  trocar  oro,  non  las 
#>conoscen ,  nin  saben  qual  es  dobla  valadi,  nin  blanquilla  ,  nin 
»>cebti,  nin  samori,  nin  budi,  en  el  cambiador  es  que  la  conosce 
«j'de  la  dar  el  precio  que  quisiere ,  diciéndole  que  non  es  bueno 
**el  tal  oro,  en  tal  manera  que  acaesce  que  así  del  oro  de  suso  de- 
iit  clarado,  como  de  otras  monedas  de  oro  que  vienen  de  fuera  de 
w  vuestros  regnos,  que  pieza  hay  que  llevan  doce ,  é  quince  mara- 
99 vedis»  é  aun  mas.  **  ,  Otra 

( I }    En  el  miimo  apéndice  pág.  94, 
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754  Otra  de  las  causas  de  la  variedad  sobredicha  era  la  dis- 
tinción, que  hacían  entre  florines  y  francos,  y  entre  florines  y  fran- 
cos fechos  ó  hechos  ,  estimando  en  Castilla  en  un  maravedí  mas, 
y  en  Navarra  en  un  sueldo  al  florín  o  franco  fecho  ó  hecho  que  al 
que  no  llevaba  dicha  circunstancia.  Esta  distinción  manitiesta  la  car- 
ta de  pago  dada  por  Guillen  Periz  á  postrimero  de  diciembre  del 
año  1406  á  favor  de  García  López  de  Lizasoaín,  tesorero  de  Na- 
varra, pues  confiesa  que  había  recibido  (i)  >>novanta  francos  doro 
fechos ,  que  á  xlii  sueldos  pieza ,  vallen  cient  ochanta  é  nueve  li- 
bras fuertes.  También  prueba  lo  mismo  una  cédula-  del  rey  don 
Carlos,  dada  en  Olit  á  28  de  mayo  delaiío  1406  ,  por  la  que 
mando  á  los  oidores  de  sus  contos  que  rebatiesen  de  su  recebta  al 
tesorero  García  Lopiz  de  RonzasvaiUes  las  cantidades  que  habia 
dado  a  Maestre  Robert  vayneromorant  en  Pamplona  (2)  »*por  un 
#f  escuy  de  cuero  para  una  cruz  de  plata  chíqua  dorada »  y  entre 
^  otras:  :**  un  ñoún  fecho  vale  xxviii  sueldos, 

755  Siguiendo  el  (jálculo  del  franco  en  florín  y  medio ,  se 
deduce  que  en  el  año  1454  valió  el  franco  ciento  y  cincuenta  y 
cinco  maravedís  de  moneda  nueva ,  por  quanto  el  florín  se  apre- 
ció en  dicho  aíío  en  ciento  y  diez  maravedís  de  la  misma  mone-' 
da :  que  en  el  siguiente  de  1455»  por  haber  subido  el  florín  á  cien- 
to y  catorce  maravedís,  debió  el  franco  valer  ciento  y  cincuenta  y 
siete:  que  en  1456  valió  el  franco  ciento  cincuenta  y  ocho  mara- 
vedís en  los  pueblos,  donde  el  florín  se  contó  a  ciento  y  diez  y  seis* 
Los  demás  valores ,  que  debían  corresponder  al  franco  son  los  que 
dexamos  puestos  tratando  del  ducado ;  porque  este  también ,  co^ 
mó  ya  hemos  dicho ,  se  computó  en  florín  y  medio,  sin  embargo 
de  que  era  de  menos  valor  que  el  franco. 

756  La  proporción  en  que  estaban  los  francos  con  las  do- 
blas marroquíes  era  la  de  vi  doblas  por  vii  francos  ,  como  ma- 
nifiesta el  libro  de  las  partidas  de  dineros  que  han  recibido  los  dí«> 
chos  maesrro  de  la  moneda ,  y  Pasqual  Moza  ,  así  como  comisa- 
rios de  los  recibidores  del  reyno  de  cada  meríndad  ,  et  de  la  clere- 
cía del  pbíspadb  de  Pamplona  de  la  ayuda  de  los  dichos  i^x  fraíl- 
eos otorgados  por  el  reyno  para  el  casamiento  de  la  señora  infanta 
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doña  Juana,  duquesa  de  Bretainna  ;  así  dice:  o  ítem  (dt  Judas 
Levi)  en  doblas  marroquínas  cccc  iiíi  vi  piezas,  que  vallen  á  fran?- 
„  eos  VI  piezas  por  vii  francos ,  por  i  maravedí  de  crescenza  qui- 
„  nientos  cincuenta  é  tres  francos  un  terz.** 

T^-j  La  misma  proporción  habia  entre  los  escudos  de  Tolo- 
sa  ,  doblas  y  francos ,  según  muestra  otra  partida  de  las  cuentas 
dadas  por  los  dichos  Peligrin  del  Serr  ,  y  Pasqual  Moza ,  colec- 
tores de  la  ayuda  de  los  lxx  francos ,  otorgada  al  rey  por  el  rey- 
no  para  el  casamiento  de  su  hija  la  infanta  doiía  Juana:  „Item 
„  mil  doscientos  treinta  é  tres  escudos  i  doblas,  á  francos  vi  es- 
„  cudos  por  vn  francos ,  que  vallen  mccccxxvhi  francos.** 

758  La  que  habia  entre  los  francos  y  los  motos  ,  monto- 
nes, ó  moltones,  era  la  de  iv  montones  por  v  francos,  como  se  ve 
por  la  cuenta  de  los  sobredichos  Pasqual  Moza^  y  Pelegrin  de 
Serr,  colectores  de  los  lxx  francos:  „  ítem  lííi  vi  motones  doro , 
9,  que  vallen  á  francos  mí  piezas  por  v  francos ,  con  xii  dineros 
„  de  franc  de  meillorament  cient  diez  francos  un  quart/'  La  que 
correspondía  á  los  francos  con  los  ducados ,  se  deduce  de  la  en 
que  estos  estaban  con  los  florines ,  que  era  según  declaran  las 
cuantas  de  dichos  colectores ,  la  de  iii  ducados  por  iiu  florines^ 
y  la  de  vi  ducados  por  viii  florines.  „A  Juan  Garvain ,  argente- 
„  ro  del  seynnor  rey  por  dorar  ciertas  vaixiellas  de  plata  que  é\  ha 
9,  íechas  para  la  seynnora  infanta  doña  Juhana  xx  ducados  doro, 
„  en  razón  de  iii  ducados  por  iv  florines  Daragon,  montan  xxvi 
9,  florines ,  ii  terz,  pieza  en  xxxviii  sueldos ,  et  gros  de  Navarra 
9,  en  mi  sueldos ,  vallen  por  mandamiento  del  seynnor  rey ,  da- 
tum  VIII  dias  de  julio  año lxxx vi.  l libras  xiii  sueldos  iiii  dineros. 
„  Deil  (de  Judas  Levi)  vi  ducados  por  viii  florines. " 

759  Para  reducir  los  francos  á  reales  de  plata  de  don  Enrique 
I V9  se  partirá  la  cantidad  de  maravedís ,  que  hacían  los  francos , 
por  la  cantidad  de  maravedís  que  hacia  el  real ,  y  el  número  que 
corresponda  i  esta  será  el  de  los  reales  que  hacia  el  franco.  Valió  el 
íranco  treinta  y  tres  maravedís  de  moneda  vieja ,  y  el  real  de  plata 
tres  mar?ivedisde  la  misma;  pártanse  los  treinta  y  tres  por  tres  y  les 
corresponderán  once,  y  estos  son  los  reales  que  hacia  el  franco.  Su- 
bid el  franco  á  doscientos  y  quarenta  mrs.  nuevos ,  y  el  real  á  vein- 
te mrs,  al  franco  le  tocará  el  valor  de  doce  reales,  porque  doscien- 
tos y  quarenta  mrs.  partidos  entre  veinte ,  les  corresponde  á  doce. 
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760  El  ilustrísimo  Covarrubias  dice  que  el  franco  valia  diez 
reales  de  plata  del  mismo  peso ,  que  eran  los  que  corrían  en  su 
tiempo  de  á  ocho  por  onza.  Escribe  (1):  ^Hácese  mención  en 
»>  algunas  historias  de  Gistilla  de  una  moneda  llamada  francos. 
#>Este  franco  era  de  oro,  y  valia  diez  reales  de  plata  del  mismo 
»^ peso 9  que  tienen  los  que  agora  corren,  y  hacen  ocho  una  onza. 
#^Era  el  franco  menor  que  la  dobla  castellana  de  aquel  tiempo, 
»»que  examinamos  en  este  capitulo ,  la  seyta  parte ,  como  se  de- 
93  duce »  y  puede  bien  sacar  de  una  ordenanza  que  hizo  el  rey  don 
»>  Juan  I  en  Briviesca  año  de  1 387.  De  manera  que  el  firanco  pe- 
#>saba  algo  mas  que  un  ducado  de  los  que  al  presente  corren/^ 

/6 1  Quando  el  franco  se  computo  en  treinta  maravedis  de 
moneda  vieja ,  es  cierto  que  le  correspondió  valer  diez  reales  jus- 
tos ,  porque  el  real  constantemente  se  estimó  en  tres  maravedis  de 
dicha  moneda ;  pero  quando  el  franco  subid  i  treinta  y  un  ma- 
ravedis ,  no  se  le  debe  dar  la  estimación  de  solos  diez  reales ,  sino 
la  de  diez  reales  y  un  tercio ;  y  quando  se  contó  i  treinta  y  dos , 
la  de  diez  reales  y  dos  tercios ;  y  quando  se  apreció  en  treinta  y 
eres,  la  de  once  reales  justos,  y  así  deberá  ir  subiendo  el  número 
de  estos  al  paso  que  se  le  aumentaba  el  de  los  maravedís.  En  com^ 
probación  de  esto  véase  lo  que  tenemos  dicho  tratando  del  va- 
lor del  real  de  plata  con  respecto  á  los  maravedis  de  diez  dineros 
no  venes ,  ó  de  moneda  vieja. 

762  Ajustada  la  correspondencia  que  habia  entre  los  francos 
y  reales  de  plata  de  don  Enrique  IV ,  se  halla  la  que  tenian  los. 
francos  con  las  monedas  del  señor  don  Carlos  IV  ,  multiplican- 
do los  reales  que  hacia  el  (raneo  por  ochenta  y  ocho «  y  la  canti- 
dad  que  sumaren  será  el  valor  del  franco  respecto  de  los  marave*» 
dis  del  dicho  señor  don  Carlos.  Por  esta  cuenta  se  hallará ,  que 
quando  el  franco  se  apreció  en  treinta  y  tres  maravedis  viejos  ,  d 
en  once  reales  de  don  Enrique »  equivalía  á  novecientos  y  sesen- 
ta y  ocho  maravedis  de  los  del  señor  don  Carlos ;  y  que  valien-» 
do  el  franco  doce  reales  de  don  Enrique ,  le  dorrespondia  valer 
mil  y  cincuenta  y  seis  maravedis  de  los  del  mismo  señor. 

763  Considerado  el  franco  según  su  ley  y  peso,  ó  mas  cla- 
ro ,  si  el  franco ,  que  corria  en  tiempo  de  don  Enrique  IV ,  hu- 
biera corrido  hasta  nuestros  tiempos ,  ó  en  ellos  se  volviese  á  la- 
brar 

(1)    Viterum  eollatio  nun^Um^tum  cap.  VL  nám.  VL 
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btar  de  las  mismas  circunstancias  valdría  cincuenta  reales ,  diez  y. 
seis  maravedís ,  y  \\m  avos  del  seríor  don  Carlos  IV. 

Dif  valar  del  salute. 

764  El  salute  era  moneda  real  y  efectiva  ^  y  una  de  las 
muchas  que  corrieron  en  España.  Asegtiranlo  diferentes  instm-» 
mentos.  En  31  de  marzo  de  1460,  vendió  el  bachiller  Fernando 
Maldonado  al  doctor  Alfonso  de  Pa^,  QÍdor  de. la  audienda  del 
rey  9  los' heredamientos  dé  Taragudilla »  aldea  de  Salamanca » (i) 
»>por  ciento  cincuenta  mil  maravedís ,  pagados  en  florines  de 
»>  Aragón ,  en  doblas  castellanas  de  la  banda^  e  de.'cabeza  9  é  eo 
•educados,  é  en  salutes^  todo  buen  oro  é  de  justo  peso/* 

765  En  el  aiio  de  1457  t  se  tomaron  cuentas,  al  provisor  de 
la  ciudad  de  Plasencía,  de  h,s  monedas  de  oro»  que  le  dio  la 
condesa  de  dicha  ciudad  para  que  las  trocase  en  Valencia ,  y  re;,-- 
mitiese  a  Roma,  al  canónigo  Toribio  Martines:  el  cargo  es  (2) 
9y  Que  recibió  en  el  dicho  mes ,  (de  noviembre)  de  la  condesa  mi 
99  señora  uru  doblas  ^^rc>fi«r#^i*«««*.*««**.«M«#.ft««.««««««»M««»*«««.««»««««*«««LYii» 

^Que  rescibió  mas  de  dicha  seiiora  xlvjii  salutes^ xLvnz* 

»»Que  rescibió  mas  de  dicha  señora  dos  francos  de  pie«.... au 

#>  Que  rescibió  mas  de  la  dicha  señora  oocxii  doblas  valadíes.DCcxiiu 

766  A  este  tenor  expresa  otras  muchas  cantidades ;  las  que 
suma  así  j  ,,  que  monta  todo  el  oro  quel  dicho  provisor  recibió 
^,  de  la  condesa ,  mi  señora,  é  de  las  otras  dichas  personas,  segunt 
,,  e  en  la  manera  que  dicha  es  ^  é  aquí  va  escrito  por  menudo^ 
,^  quatro  mil  é  ciento ,  é  notenta  é  nueve  doblas  e  media ,  é  mil 
^  é  dosientos  é  noventa  y  siete  florines  é  medio ,  en  las  qualeá 
yy  dichas  doblas,  entran,  ¿ se  cuentan  aqui  por  doblas  los  salutes^^ 
«,  é  coronas ,  e  francos ,  i  doblas  valadíes.*^ 

767  La  data  dice  :  ,^  que  dio  mas  al  dicho  cambiadcMr  mi9r 
^  XI.111  doblas  de  las  que  recibió,  i  le  están  .cargadas  en  el  pliego 
^  ante  desto  en  este  libro :  las  doblas  de  la  banda » é  valadies ,  é 
^  coronas»  é  salutes  todo  por  doblas  de  la  banda,  compensando  la 

Nn  „der 

(i)     Memorial  de  la  calidad  y  ser-        (2)    Archivo  de  (of  excclentfsimot 
Ticios  de  don  Cristóbal  Alfooio  de    da^uet  de  JBéxar* 
Solis  t  fol.  48.  buelt. 
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demasia  del  valor  de  laa  valadíes,  é  coronas ,  c  salutes,  con  las 
faltas»  é  cjuebradas  de  las  de  la  banda.** 

768  La  patria  de  los  salutes»  según  afirma  el  señor  Cantos 
Benitez,  siguiendo  a  Dufresne»  fu¿ Francia:  su  valor ,  según  el 
mismo,  el  de  un  castellano  de  dos  pesos  y  medio  de  los  de  su  tiem- 
po (i),  m  Losrsalutes  (escribe)  no  es  dudable  ser  moneda  extran- 
h  g^^  porque  hasta  el  nombre  es  desconocido  de  los  nuestros, 
^,  y  es  sin  duda  moneda  francesa «  innroducida  en  España  como 
iy  las  precedentes.  Se  dio  este  nombre  á  aquella  moneda  óbsequial 
„  que  llevaban ,  y  entregaron  los  subditos  1  a  el  tiempo  de  cum- 
„  plimentar  «1  ciertos  dias  la  felicidad,  y  salud  de  sus  señores, 
,,  cuyo  origen  y  etimología  le  da  la  erudición  de  Carlos  Du- 
„  fresne,^* 

769  ,t  L^  figwa ,  peso  y  valor  de  los  sahttes »  y  la  diferen- 
¿,  cia  de  ellos ,  y  de  los  medios  salutes  en  varios  tiempos ,  lo  des- 
j,  cribe  el  mismo  Carlos  Dufiresne »  (2)  por  una  parte  tenian  un 
^,  escudo  con  tres  lises^  en  medio  del  la  Virgen  y  un  ángel ,  y  al 
i,  rededor  la  salutación  AVE,  y  en  el  reverso  tenian  una  cruz  llana 
9,  entre  dos  lises;  su  peso  era  el  de  sesenta  y  tres  por  marco ,  y  su 
y,  valor  en  París  35  sueldos  turonenses,  por  lo  que  se  puede  con- 
^,  siderar  que  en  España  psaria  por  un  castellano  de  dos  pesos 
,,  y  medio  en  el  actual  estado/* 

770  A  estas  noticias  del  señor  Omtos  Benite^  juntaremos 
las  q|ue  por  lo  respectivo  a  la  estimación  de  los  salutes  nos  comu- 
nica el  ordenamiento  que  hizo  el  rey  don  Juan  el  II  en  la  villa 
de  Roa  á  20  de  mayo  del  año  1438^  y  el  hecho  por  los  Reyes 
católicos,  que  se  copiará  á  su  tiempo,  para. que  en  vista  de  la  que 
les  dan  en  sus  respectivos  reynados ,  pueda  deducirse  la  que  les 
correspondió  en  el  de  don  Enrique  IV. 

771  El  ordenamiento  de  don  Juan  el  II  dice  asi : ,» Por  ende 
9,  queriendo  proveer  en  ello  de  aqui  adelante »  es  mi  merced  de 
,,  ordenar  é  mandar ,  é  por  esta  mi  carta  ordeno  é  mando ,  la 
^,  qual  quiero  que  haya  fíierza  e  vigor  de  ley ,  bien  así  como  si 
,,  fuera  fecha,  é  promulgada  en  cortes ; :  conviene  á  saber :  que  vala 
I,  el  florin  de  Aragón  á  setenta  maravedis,»  é  la  dobla  castellana  de 

„la 

l\)  Escrutinio  de  maravedises  y  (i)  lo  glos.  rerb.  moneta^tom.  4. 
doDlat  cap.  XIV*  oúnu  17.  pág.  103.    fol.  875. 
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^  k  banda  que  vala  ciento. é  once  maravedís ,  é  las  coronas  que 
^  valan  ciento  é  seis ,.  é  las  doblas  valadíes  que  valan  dentó  é  seis, 
^  ^  las  doblas  ceptis-i  ciento  é  seis ,  é  las  zamorís  i  cient  mará* 
^  vedis,  é  los  francos  i  ciento  cinco  maravedís ,  é  los  nobles  i 
^ dosientos  édies maravedís»  /.  hssalutts  d cient  maravedís^  é 
^los  ducados,  á  ciento  é  cinco  maiav^dis,  é  el  florín  de  Floren- 
^  da  á  ciento  é  tres . maravedís  y  é  las.  medias  doblas,  é  medios 
^  francos ,  é  ducactos ,  é  jnedios  salutes ,  é  medios  florines »  i  es- 
„  te  respecto  de  sus  mayores.  •• ' 

.  773.  £1  ordenamiento  de  los  seiíores  Reyes  católicos  valúa 
los  castellanos  en  quatrodentos  ochentary  dnco  maravedís :  i  la 
dobla  en  trescientos  y  sesenta  y  dnco  maravedís :  á  la  dobla  zahea 
en  quatrócientos  y  quarenta  y  cinco:  al  florín  de  Florencia  y. 
salutt  in  tnscimtos  y  setenta  y  cinco  maravedis :  al  florín  de 
Aragón  en  doscientos  y  sesenta  y  ^inco  maravedis :  al  justo  en 
quinientos  y  setenta  y  cinco  maravedís :  al  ducado  en  trescientos 
y  setenta  y  dnco  maravedis:  al  cruzado  en  trescientos  y  setenta  y 
dnco  maravedís ,  y  á  la  dobla  morisca  en  quatrodentos  quarenta 
y  cinco  maravedís.     . 

773  .  De  este  ordenamiento  está  tomada  sin  duda  la  razonr  si-^ 
guíente ,  que  se  halla  al  fin  del  libro  de  redbo  y  gasto  del  mo-* 
nasterio  de  san  Benito  de  Valladolíd  del  año  de  1489  pues  dir 
ce.  (ly 

,;  Monta  en  un' castellano ;«    485  mrs. 

^  Monta  en  dos  cascdlanos •     970  mrs» 

;^  Monta  en  tres  cabíanos 1458  mrs; 

,y  Monta  en  quatro  castellanos 1940  mrA» 

^^  Móntase  en  ana  dobla  ••...»••••«•     365  mrs^ 

9,  Montase  en  dos  denlas ...*..     730  mr^ 

^^Mómaseea  tres. doblas •  •  1095  mrs« 

^9  Montóse  en  quatro  doblas  •  .  •  .  •  •  «^  «  1460  lars. 

^  Montase  en  un  ducado^  ó  cruzado^ 

^^  ó  florín  de  Florencia »  o  salute  f        ^  . 

^  que  todas  estas  piezas  valen  á  un 

^  precio  :  vale  quálquiera  de  estas 

„  piezas  ....  4 ••••••;    375  inrs. 

Nn  2  ,;  ,i  Mdn- 

j[i)    Existe  ea  su  archivo^  .j 
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y.  Móntase  en  dos  pieaas  destas  .««•«'•••     750  tnrs^ 

,, Móntase  entres  píezais^  destas «  «  •  1025  mrs^ 

y,  Móntase  en  quatro  piezas  destas  •  •  •  .   .   105Ó0  rarsi» 

^9  Móntase  en  un  florín  4  ^ «  •  •  %  .    ^65  mt^ 

^     ,y  Móntase  en  dos  florines  ;....;•..•..     530  mrs* 

,,  Móntase  en  tres  florines  .••««•  4  .••  •     795   mrs,r 

,     „Ei  justo  vale ..,.•*•..•.     575  mrs^ 

9^  Ha  de  pesar  un  florín  4  &  medio  castellano »  ¿ 

^,  seis  granos* 

o  La  dobla  morisca  9  vel zahén»  vale  •  •   .  •  ^  ^  44 f  tnrs. 

774  Del  castellano  que  no  tiene  cabeza,  sí  non  (altare  gra-*' 
^  no  entero ,  no  se  ha  de  pagarnada,  é  si  faltare  grano  entero  noá 
i)  se  ha  de  pagar  mas  de  quatro  maravedís  por  éU  é  si  ^os.  &lta« 
^,ren ,  é  dende  arriba ,  por  el  primero»  é  por  todos  I0&  otros', 
„  i  cinco  maravedís. 

775  >»  ítem,  si  fuere  el  castellano  de  dos  cabezas >  é  &Itare 
i^  medio  grano ,  hase  de  pagar  dos  maravedís  ;  é  sí  un  grano  qua^ 
^  tro;  é  sí  dos,  e  dende  arriba»  por  el  primer  grano ^  e  por  lo» 
„  otros»  a  cinco  mar^ivedis  se  han  de  pagar.     . 

•  776  f^Vix  el  ducado »  cruzado»  florín  de  Florencia »  ^snlu^ 
f^tt  por  el  primero  grano  á  quatro  maravédia»  sí  solamente  fiüta^ 
fy  re  uno ;  enjiperó  si  dos:  altaren »  é  dende  arriba » por  el  primero 
,» e  por  los  otros  a  cinco  maravedís  se  han  de  pagar. 
.  777  »» Por  la  .dobla«  sí  falleciere  ün  grano  non  mas »  hanse 
^  de  pagar  por. el  tres  maravedís;  empero  si  dos  granos»  e  dende 
^  suriba  faltaren» por  el  primero»  é  por  bsx^tros»  á  quatrojna- 
^  ravcdis  se  han  de. pagar.  .      . 

778  .  »,  Por  el  florín^  .si  falleciere  uá  grano  solo  i  non  «  ha 
5»  de  pagar  por  él  sinon  .tres,  maravedís ;  jempero  sí  dos  granos , 
^  é  dende  arriba,  faltaren » .por  el  primero  e  por  los  otros  aqua- 
9»  tro  maravedís  se  han.de  pagar. ^^  1 

779  Tenemos  abiertos  dos  caminos»  y  ambos  reales^  por 
donde  encontrar  los  valores  que  correspondían  á  los  salutcs  en  es- 
te reynado ,  el  uno  ver  los  que~  se  daban  á  fcsrducados »  y  apro- 
piarlos  a  los  salutcs»  y  eLotro»  haliadojdl: valor; del  ducado»  reba^ 
.xarle  cinco  maravedís 

780.  Qual  de  estos  dos  medios  sea  el  mas  segura  no  lo  sabré 
decir » para  mí  ambos  son  acertados»  y  del-flMsmo  dictamen  serán 

los 
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los  que  hayan  advertido  que  por  estos  tiempos  tantas  eran  las 
proporciones  ,  o  corcespondencíaif^  que  las  nipnedas  tenían  entre 
si ,  quantas  eran  las  escrituras  que  las  valuaban  ,  y  que  esta  falta 
^e  firmeza^  una  misma  razón  no  kn  menos  tiaasbendentalá  las 
que  ptorgaban  los  particulares ,  que^á  los  ordefiamientos  que  pon 
su  reforma  expedían  los  soberanos»  ,      i ,.    \  : 

SI  dedooSoriqueHr  de  146a valúa  al  íloria  ep  .^03;^  9irs.¿  la  dobla,  co  j^^o:  al  «niique  en  9io» 

£1  de  1465. .....-•...  .al  florín  en  150:        i  'I9  dobla  en  aoo:  al  eorlque  en  sóó. 

£1  de  X4f  i.del  dicbo  rey  i .  ....  M  ñérkt  eo-aioé'  4  la  éoMsí  M^ieor  ai  enrlque  eo  40tt. 
£1  de  I478del  mismo  .  .  .  •«.... al  florio  eo  ao^,  .,,4 i^  djd^Ia  Vo  .4001  alr  tnrlqtie!  ea  40Q» 
£1  de  los  Reyes  católicos  de  I475>  al  florín  eu  24^  :  Jl  la  dobla  en  341^  al  eorique  en  445. 
£1  de  los  mismos  reyes  de  1480  .  «al  florín  en  adjf:    *  '  i^  la'doKla'  th  ¿(S^:  al  efirique  en  48^i. 

781  Procediendo  tan  poco. uni(Qcmeslo&  onieolimtemos'd? 
los  sobaranos  eñ  h  :g|raduacÍon.de^ las ínonedas^al  tiempo  mismo 
que  intentaban  su  reforma  ^  qMe  coiiifOrQiidjtdíy  báen  orden  s^ 
puede  esperar  deJia  v^P^cion  que  leudaban  Iqs  parttculaces  en  sus 
contratos,  que  solo  aspiraban  á^aqrec^tiir  sus  iatejreses?.  Por  esta  rar 
zon  me  parece  muy  jasti/tcado,el( cálculo  del  saliste  eñ: un  ducado» 
sobre  maravedís  mas  o  menos ,  y  cjüe  án  reeelp  fenpueda  seguir 
siempre  que  los  documentos  noU  i  asignen  ^süecsnioado  precio,» 
que  si  se  le  señalan » se  ha  de  estar  á  él ,  ahora  ^camioderadoca^ 
maelque  le  dan  los  libros  del  monasterio  de^sanirBeíiitódei  V^? 
lladolid  en  el  año  de  146.1  ,  ah6i[a  sea  excesivir^,  como  el  qu¿>  1; 
ponen  las  cuentas  jtom^das  al  miay^omol  de  k:  villa  de  Cereza 
en  el  mismo  año*  .    '    ^ 

78!^    j>  El  que  le  dan  los  Hhros  de.  san  Benito  es  el  de  dentQ 
y  noventa  y  tres  maravedis  (i). ,,  Miércoles  xxív;  de  febrero,  me 
*^  dieron  sesenta  e  cinco  reales»  á  xxi  maravedís:  mas  xui j  enyiquesj, 
p9  á  ccxxxx  maravedí54  mas  tm  salute  cxcuj  maravedís  i  mas  xy 
*>  florines,  á  cxLviij  maravedís :  monta  en  todo  jVijSoccxix  marar 
*p  vedis.  ^'  Las  cuentas  dada$  por  el  mayordomo  de  la  dicha  Vill» 
le  aprecian  en  doscientos»  y  dos  maravedis  {2).  >»Mas  que  di  á 
#>  Johan  Yañes  de  lo  que  se  cobro  desta  martiniega ,  (3)  para  ir 
*>á  Valladolid  un  ^^/^^/^•...•.........^....•..•^^....•.....•.•.•......xcii  mrs.*^ 

De 


(1)  Exbte  en  stt  archivo*  (3)    V^tfclaiic^  13. 

(2)  En  el  da  aquella  rUbu  '  -  / 
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Dei  vakr  di  Us  coronaf.    ' 

783  Delas<Oixma8^4ontianteá  éstér^^ 
aiQ^strqs  aurores  ck-tnonoc^s^,  á  reserva  del  seior  Cantos  Benite¿  * 
que  dice :  (i)  t»  Las  coronas  ea  m  primera  itítródqccioii  ñié  una 
P9  de  las  muchas  monedas  que  se  labraron  en  Francia  con  el  nom- 
j,  bfé  'Je  coronas  de  oro.  La  que  hias  se  proporciona  á  los  tiempos 
j,  eti  que  corrieroi)  ea  ^spaiíá  ^  es  la  que  llamaron  vulgarmente 
jV^en  Francia  escudo  dt  la  corona  renovado  en  el  rey  nado  deCár- 
¿  los  VI  (a).  Tenía  por  uii  lado  un  escudo  coronado  con  tres  lí- 
„  ses  en  el  medió»  y  por  el  reverso  uha  cruz  enrejada  por  el  medio» 
Vi>f  ttdoriaada  iíeüscí^  los  remates  y  costados:  su  peso  era  él  de 
V*  wseftttt  y  seis  por  marcó  5  y  f)Or  edicto  <íe  1 8  de  marzo  de  1484 
;,,  ^M  dxó  d¿  valor  e»  París  veinte  y  seis  sueldos ,  y  seis  diperos 
^A(3mc%i6^y  p<*  lo  qual  pasaria  en  Esjpaña  en  este  tiempo  por  una 
i^  ochava  de  oro » <í  dobla  cómun.  **  ^ 

.'784  ,iEjstM.i^onas  dé  oro  íuéron  las  que  corrtáron  en  Espa^ 
l,m,  puies  apnqueJEmiquelI  éh^  su  instrucdon  did  nombre  de 
^^orona  ¿  su¿  monedas,  estas  fueron  de  plata.  Por  las  coronas  fran- 
$,u:esasse  hidiíroD  los  convenios  por  los  reyes  eqpsmoles.  Don  Juan 
»;  el  U  de  Aragón  did  en  empeño  al  rey  de  iPrancia  el  condado  de 
^Rosellon^  (3)  por  doscientas  mil  coronas ^K^t  importaron  losesd* 
jipendios  de  la  gente  de  gufewax  Don  Juan  él  II  de  Castilla,  en  el 
„aík)  de  1436  (4)  nombra  en  sus  leyes  las  coronas^  como  mone^ 
^  da  corriente  ^eiiE^|>ana ,  y  esta  es  la  que  nombra  muchas  veces 
^,  ea  las  suyas  el  Rey  católico  (5). 

,785  *>Los  reyes  de  Bohemia  Maximiliano  y  doiía  María, 
ügobemadores  del  reyno  de  España,  (6)  por  Carlos  V  en  ei  año 
H  de  1 550  diSron  á  las  coronas  ei  ^ak)r  de  350  maravedis ,  y  el 
ir  mismo  emperador  don  Carlos^  con  doña  Juana  su  madre,  (7)  en 

(x)    Escrutinio  de  maravedís  y  do-    namiento. 

Mas,  cap  i6.  liám.  2.  pág:  118. (5)    Ley  á.  tít  22.  líb.  j.  de  la 

^-  ^a)    Carlos  Dufrcsne  tona  4.  tít.  M.    Recopilación. 

^^^'}^t  ,         ._...,«  (^)    W  ^-  tít.  18.  Kb.  6.  de  la 

(3)    Pulgar  ,  hiitona  de  los  Reyes  Recopilación, 
católicos,  paru  j.  «^.  aj.  /bl.  í^  b.        (7)     Ley.  10.  tít;  21.  Ub.  <•  de  la 

(4}    Ley  2.  tit.  7.  lib.  5.  del  orde-  RecopUacioo. 
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„el  año  de  1557  »  dice  h*ber  mandado  labrar  escudos  y  coronas 
n  de  oro  de  a  veíate  y  dos  quilates ,  y  de  a  sesenta  y  ocho  piezas 
,,  por  marco,  y  lea  dio  por  valor  los  mismos  trescientos  cincuenta 
^  maravedís.  Las  cororias  y  los  escudos  se  labraron  de  un  mismo 
^ypesOt  pero  la  calidad  del  oro  fué  muy  diversa  en  ámbos^^  porque 
^,  los  escudos  los  subió  Felipe  II  (i)  i  400  maravedís  ^  y  Felipe 
jylll  (2)  los  aumento  á  440;  pero  m  coronas  se  quedaron  en  los 
99  35^J»aravedis  solo  por  ser  de  U  inferior  calidad ,  <juc  advierte 
w  el  señor  Covarrúbias  **  (3), 

786  Los  que  adviertan  que  el  $eñor  Cantos  alega  al  ilustrí- 
simo  presidente  Covarrúbias  sobre  el  valor  que  tenian  las  coro- 
nas >  y  que  yo  afirmo  que  nuestros  autores  de  monedas  no  tra- 
tan de  ellas,  á  reserva  de  dicho  señor  Cantos,  sospecharán  acaso 
que  procedo  con  poca  legalidad,  Q  con  poca  noticia  de. los  escri- 
tores ,  que  tratan  de  estas  monedas ,  por  lo  que  notaré  aquí ,  que 
el  ilustrísimo  Covarrúbias  no  habla  de  las  coronas  que  labraron 
los  reyes  de  Francia ,  sino  de  las  que  acuño'  el  emperador  Car- 
los V,  como  el  mismo  ilustrísimo  expresa ,  dice  pues :  (4)  Pe- 
mumCarolus,  Cassar,  Hispaniarum  rex  percudí  jussit  áureos  num- 
mosj,  quí  coronati  aut  corona;  dicuntun  Hi  modo  (requentiores. 
rant .  quorum  sexaginta  octo  fiíciunt  marcham ,  octo  et  dimidius 
uncíam,  triginta  quatuor  pendunt  uncias  quatuor ,  centum  et  doo 
^ciúnt  libram  romanam  duodecim  unciarum.  Valor  cujuslibet 
nummi  ex  bis  censetur  ad  trescerttos  quinquaginta  maravedinos* 
Denique  nummus  hic  aureus  decem  regales  árcenteos  numihos,^ 
et  4ecem  a^'eos  maravedinos  in  asstimattone  reddit,  sicuti  statu- 
tum  est  ab  ipso  Carolo  in  pintiano  totius  regni  conventu  anno 
MDXXXVII,  1,  10.  tít*  9 1 ,  lib.  5*  Recoo,  cui  adde  1^13.  ejusd. 
tít.  Habet  autem  aureus  hic  niimmus  ponqus  sexaginta  octo  gra- 
normn  >  conficiturque  et  signatur'ex  auro,  non  ita  puro,  etpre- 
tioso  ut  est  illud  ex  quo  excellentes  aurei  nummi  signabantur. 

787  El  contenido  de  la  ley,  que  cita  el  ilustrísimo  Covarrú- 
bias es :  ,,  mandamos  que  las  coronas  y  escudos  que  habemo^ 
#>  mandado,  y  mandaremos  labrar  sean  de  ley  de  veinte  y  dos  qul- 

„la- 

(i)    Ley.  13.  tít.  31.  lib.  5.d(^Ia        (3)    Cap.  1.  núm.  i. 
Rfi^pilacion.  (4)    VitcrumcoUationumumaiumf 

{i)     Lej  i6.  del  mismo  tít.  j  lib»    cap.  }• 
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y,  lates  y  y  que  sesenu  y  ocho  de  ellas  pesen  un  marco  de  oro  de 
,,  nuestros  reynos  de  Castilbi  que  es  la  ley»  é  peso  de  los  mejores 
»,  escudos  de  Italia  y  los  que  se  labran  en  Francia  i  y  que  valga 
„  el  precio  de  cada  corona  trescientos  y  cincuenta  maravedís :  y 
^,  teniendo  la  dicha  ley  y  peso ,  mandamos  que  valga  y  corra  ^  las 
V»  quales  se  pesen  de  aqui  adelaQte/'  Esto  que  ordenó  el  rey  don 
Carlos  en  Valladolid  lo  volvió  á  establecer  en  Zaragoza  t  por 
la  cédula  que  expidió  en  ella  á  1 5  de  abril  del  aiío  1 543  :  man- 
dando al  tesorero  fundidor»  y  ensayador  de  la  casa  de  moneda 
de  Segovia ,  que  labrasen  de  ley  de  22  quilates  todo  el  oro  que 
habia,  y  que  se  llevase  a  la  dich»  casa,  y  que  dello  hiciesen  coro- 
ñas  de  oro  de  peso  de  sesenta  ^  y  odio  coronas  cada  un  marco 
castellano  (i). 

788  En  esta  real  cédub  se  ven  la  estampa,  letreros  &c,  que 
debian  tener  las  coronas ,  por  lo  que ,  y  no  constarme  que  hasta 
ahora  ha  visto  la  luz  pública,  la  pondré  al  fin  de  esta  demostración » 
|)orque  si  bien  que  la  ley  2.  lib.  5*  tít.  22.  de  la  nueva  Recopila- 
ción ,  prescribe  las  divisas  que  debian  tener  las  pesas  de  esta  mo- 
•oeda  9  y  de  las  de  los  excelentes,  medios  excelentes ,  castellanos, 
quartos  de  excelentes ,  medios  castellanos ,  doblas,  florines, ¿guía- 
las, ducados,  y  cruzados ,  y  que  la  pesa  de  cada  corona  tuviese 
ima  corona  encima ,  nada  dice  de  las  armas  que  tenía. 

789  Volviendo  a  lo  demás  que  nos  enseña  el  smor  Cantos 
Benitez ,  noto  que  es  muy  diminuta  su  doctrina ,  por  lo  tocante 
.á  los  nomlx-es,  que  da  á  las  coronas,  pues  vimos  en  las  escrituras 
-que  pusimos  en  el  rey  nado  de  don  Enrique  UI ,  y  también  se 
ve  en  las  de  este,  que  demás  de  los  de  corona ,  y  escudos  de  la 
corona ,  que  son  los  que  las  da  dicho  señor ,  tuvieron  los  de  es^ 
€udos  de  Tolos  a ,  escudos  de  Francia ,  escudos  corona  de  Fran-^ 
^ia^  escudos  de  Philipjpus,  ó  del  rey  Felipe ,  escudos  del  r^  Joan^ 
nes ,  ó  del  rey  Juan ,  escudos  viejos  ^  escudos  nuevos ,  coronad 
viejas  y  nuevas ,  y  otros. 

790  Aun  mas  falto  está  dicho  señor  por  lo  respectivo  á  lois 
valores  que  tuvieron  las  coronas,  ó  mejor  será  decir  que  está 
enteramente  defectuoso,  pues  ninguno  declara  por  lo  pertenecien- 
te 

(i^    Esta  cédula  existe  en  el  archi«    María  Josefa  Alfonso  Pimentel,  conde* 
vo  de  la  excelentísima  señora  dofia    sa  duquesa  de  Benavente. 
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te  á  los  tiempos  eo  que  vamos,  ni  á  Jos  anteriores,  con  ser  que. 
tuvieron  tantos  como  las  otras  monedas,  que  corrian  con  ellas. 
Por  esta  razón ,  para  Henar  la  falta  de  nuestros  autores »  es  forzó-- 
so  recurrir  a  los  documentos  de  los  archivos.  Por  ellos  se  ve  que 
unos  estiman  á  las  coronas»  con  respecto  a  los  maravedises  de  mo-. 
Heda  vieja ,  ó  de  á  diez  dineros  novenes»  y  otros  por  los  mará  ve-, 
dises  de  moneda  nueva  o  de  dos  ó  tres  blancas  por  maravedí :  que. 
quando  las  aprecian  por  maravedís  novenes  ó  viejos,  las  valúan  en 
{treinta  y  cinco ,  y  treinta  y  seis  maravedís ,  y  quando  las  estiman 
por  maravedís  de  blancas ,  les  dan  los  valores  de  ciento  y  sesenta, 
ciento  sesenta  y  ocho,  ciento  y  ochenta  y  cinco,  ciento  noventa, 
y  otros  muchos. 

791  £1  valor  de  treinta  y  cinco  maravedís,  es  expreso  en  el. 
sobredicho  libro  del  monasterio  de  Oria ,  que  empieza  en  el  aiío 
de  1460:  (i)  „  Están  arrendados  (dice)  los  diezmos  de  san  Pelan 
„  yo  de  Lorza  en  redondo ,  por  ciento  y  veinte  maravedís  de  mo-. 
„  neda  vieja,  pagados  en  coronas  reales,  o  florines,  conviene  á  sar> 
#,  ber :  las  coronas  a  treinta  y  cinco  maravedis  cada  una^  é  los  flo- 
„ fines  a  veinte  maravedis,  e  los  reales  a  tres  maravedis  cada  uno.'* 
793  El  de  treinta  y  seis  de  la  misma  moneda  se  le  da  otro  li- 
bro de  dicho  monasterio  que  principia  en  el  año  1455»  y  acaba  eit 
el  de  1 482 }  dice:  (2)  »>Ei  lugar  de  Liéncres  renta  veinte  é  quatro. 
coronas  de  moneda  vieja ,  contando  el  florín  en  veinte  é  dos  ma- 
ravedis de  moneda  vieja ,  el  franco  en  treinta  é  tres  maravedis ,  / 
la  dobla  e  corona  en  treinta  é  seis  maravedis.  ** 

793  El  precio  de  ciento  sesenta  maravedis  de.  moneda  nueva, 
ó  de  blancas  es  expreso  en  Lope  García  de  Salazar,  que  como  he* 
mos  visto  en  otras  partes»  esaibia  en  estos  tiempos  (3).  ^>  Después 
„  de  muerto  esté'rey  don  Juan  {el  segundó)  é  reynando  su  hijo 
„  don  Enrique  fizo  eru*iques  de  mucho  fino  oro ,  é  fizo  reales  de 
„  pkta,  e  fizo  quartos  de  reales,  mezclados  con  cobre,  tan  grandes 
9,  como  reales,  que  quatro  dellos  valían  de  buena  ley  un  real,  e  fi^ 
«,  zo  blancas  de  baxa  ley ,  e  valían  dos  el  maravedí ;  e  valían  Ion 
9,  eruriques  al  comienzo  ccx  maravedis ,  e  el  florín  de  Aragón  4 
f ,  cv  ^  e  el  real  de  plata  á  xvi  maravedis ,  é  el  quarto  á  111  j  ma- 

Oo  '    „  ra- 

íl)    Existe  en  sa. archivo.  un  cxemplar  en  la  real  biblioteca  dd 

(2)  Archivo  de  aquel  monasterio.     Escorial,  y  otro  en  un  tomo  muy  abul- 

(3)  Las  obras  de  este  escritor  aun    tádo  eo  la  de  don  Luis  de  Salazar* 
no  se  han  publicado »  7  de  ellas  existo 
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„  ravedb,  é  corvnade  Fnmcia  é  dobla  de  Castilla  d  ctx  rhrs.*^ 

794  Bn  este  mismo  prédo  valúan  la  corona  nueva  las  cuen-' 
tas  sobredichas  de  Rodrigo  de  la  Peña,  recaudador  del  conde  de 
Plasenda^  del  año  1457,  y  á  la  vieja  en  ciento  sesenta  yoclio  (1). 
^1  Que  le  dk>  mas  dclxxiii  maravedis,  é  11  toninas  ^é  i  enrique 
^^  i  medio  á  los  precios  que  aquí  dirá  en  esta  guisa;  en  una  corona 
,» CLX  maravedis:  mas  en  otra  corona  vieja  cLxuj  maravedís :  mas 
„  en  un  enrique  é  medio  cccxlv  maravedis." 

795  Los  de  ciento  y  ochenta  y  cinco  ^  y  ciento  y  noventa 
se  ven  por  el  citado  libro  del  monasterio  de  Oña  que  rige  desde 
9,  el  año  1460  hasta  el  1497.  Asi  dice  en  el  de  460 :  (1^)  „  Los 
9,  diezmos  del  lugar  de  Lienaes  tiendos  Juan  Gutiérrez  por  ocho* 
^  cientos  maravedis  de  moneda  vieja ,  pagados  en  reales  á  tres 
9^  maravedis  el  real>  puestos  en  el  monasterio :  Cúmplese  año  de 
„  sesenta  y  dos :  paga  xxuij  coronas  viejas  y  que  son  á  cien^ 

ta  é  ochenta  é  cinco  maravedís ,  o  como  agora  valen  ,  contan^- 
do  cinco  maravedis  mas  en  dobla  ^  que  monta  quatro  milqua* 
,y  trocientos  quarenta  maravedis.  ^^ 

796  En  el  año  de  1465  subieron  i  doscientos  treinta  y  cin- 
co ,  según  las  cuentas  del  despensero  del  duque  de  Alburquerque 
de  este  año.  De  ellas  es  la  partida  que  sigue  (3). ,,  Di  al  dicha 
,,  tesorero  para  llevar  á  Cuellar  para  que  llevase  el  á  Tristan  xvu 
9,enriques  ¿  medio  a  cccxxxv  maravedis ,  e  cinco  doblas^  ¿una 
,t  corona  a  ccxxxv  maravedís.^* 

797  En  el  año  de  1468  las  cargan  las  cuentas  de  la  renta 
de  la  quatropea  ^  y  carniceria  de  la  villa  de  Cuellar  en  doscien- 
tos y  quarenta  maravedis  (4). ,,  En  vi  de  marzo  di  carta  de  pa* 
f9  go  yo  ^1  dicho  tesorero  á  Juan  Sánchez  fiel  de  ccxl  marave^ 
^^  dis  que  dio  al  dicho  Francisco  de  san  Martin  en  pago  de  la 
^  corona  que  é\  hobo  de  haber  del  trapero  de  Aranda.....;...ccxL.*^ 

798  En  el  ultimo  año  de  este  reynado  se  apreciaron  en  tres- 
cientos y  quarenta  maravedis.  Lo  dice  Lope  García  de  Salazar : 
t«  é  por  esta  manera  perdió  este  rey  don  Enrique  bs  tres  partes 
^  de  las  rentas  de  todos  sus  reynos  en  el  abaxamfento  de  las  di- 

n  ^ha« 

(t)    Archivo  de  los  Exmos.  daque»  tísimos  duques  de  Alburquerque  tien- 
de Béxar.  neo  en  la  vina  de  Cuellar. 
^2)     Archivo  de  aquel  monasterio»        (4}     £n  el  mismo  archivo. 
(i)    £a  el  archivo  ^ue  los  excelenr 
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^  chaa  monedas ,  tomando  la  corona^  ^ue  valia  en  d  dhhp  tiem- 
^^po  dci  ny  don  Enrique  III  ochenta  maravedis  ypor  trescien- 
„  tos  é  qiiarenta ,  el  real  que  valia  siete  por  treinta ,  e  el  floriq 
„  que  valia  cincuenta ,  tomándolo  por  doscientos  é  quarenta.  ** . 
799     hK¡^s  otros  valores, de  las  coronas  deben  regularse  por  los 
de  las  doblas,  por  haber  sido  una  misma  su  estimación.  La  prueb^ 
son  lospasagps  alegados  del  liWrodeOña  del  año  1455,  /  la  dobJa^ 
é  corona ^  en  treinta  y  seis  :  el  de  Lope  García  de  Salazar ,  é  co-^ 
roña  de  Francia  ^  é  dobla  de  Castilla  á  ciento  c  sesenta :  el  d^ 
las  cuentas  del  despensero  del  duque  de  Alburquerque,  ¿cinco 
doblas^  é  una  corona  a  doscientos^  treinta  y  cinco  niar^vedis  ,  y 
con  especialidad  el  del  libro  del  citado  monasterio  de  san  Salva* 
dor  de  Oña:  ^aga  xxiv  coronas  viejas^  que  son  4 ciento  ¿ochen- 
ta ¿  cinco  maravedís ,  ó  como  agora  valen  contando^  cinco  ma- 
ravedis  mas  en  dobla.  Esto  mismo  persuaden  las  cuentas  de  Ron 
drigo  de  la  Peña ,  que  como  vimos  tratando  del  valor  del  flo- 
rín decían :  „  En  el  mes  de  noviembre  de  este  año  de  lvii  dio 
el  dicho  Rodrigo  de  la  Peña  por  mandado  de  mi  señora  la  con-^ 
desa  en  la  ciudad  de  Salamanca,  seiscientas  c  trese  doblas,  ¿ 
tresientos  é  quarenta  é  un  florín  é  medio ,  é  dos  coronas ,  é  un 
_  enrique  e  medio,  las  quales  dichas  doblas,  ¿  florines^  é  co^ 
,,  ranas  j  é  enriques,  dio  á  los  precios,  é  en  la  manera  que  ade- 
lante dirá  en  esta  guisa :  en  quaírocicntas  é  diez  é  siete  doblas 
á  CLX  maravedís  cada  dobla  montan  jlxvi®dxx  maravedís; que 
dio  mas  el  dicho  Rodrigo  en  cxjiij  doblas  á  cliii  maravedís 
cada  una  montan  en  ellas  xviii0dxxxij.  "  Y  siendo  así  que  4 
este  tenor  declara  los  precios  de  las  otras  monedas  que  recibió , 
omite  el  de  las  coronas ,  prueba  sin  duda  que  las  computó  ppr 
doblas. 

800  La  misma  cuenta  sigue  la  memoria  del  viage ,  que  hi; 
uo  á  Castilla  Pedro  García  de  Eguirior  por  mandado  de  la  rey- 
na  de  Navarra  doña  Leonor ,  para  comprar  bueyes,  carneros,  car 
ballos  y  otras  cosas  necesarias  para  la  venida  del  rey  don  Carlos 
su  marido ,  que  estaba  en  Francia ,  y  para  las  bodas  de  la  infanta 
doña  Beatriz  con  el  conde  de  la  Marca.  *>  Primo  (dice)  en  el  camr 
*>bio  de  n  xtcv  doblas  /  coronas  que  diérpn  los  dichos  bearneses 
^>al  dicho  Pero  García  á  lxxxiii  maravedis ,  é  un  terz  la  pieza , 
#^al  respecto  de  tres  por  cinco  florines,  é  por  florin  l  maravedís} 

O02  >*las 
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2^2  VALOR    DE    LAS    MONEDAS    DE    ÍEÑRIQUE    IV. 

>>las  quales  ¿¿oblas  al  cambio  se  dierOTí  á  lxxix  maravedís ,  que 
„  es  la  merma  por  pieza  iin  maravedís ,  é  i  terz  ,  et  montan  por 
>j  los  dichas  ^  xxxv  escudos  é  doblas  mA  é  diez . ocho  maravedís 


né  un  terz/* 


8  o  I  Contra  estbs  documentos,  que  identifican  d  valor  de  las 
coronas  y  doblas  hay  otros  muchos,  que  al  parecer  le  distinguen, 
estimando  en  masa  la  dobla  que  á  la  corona,  y  entre  ellos  el 
ordenamiento ,  que  hizo  él  rey  don  Juan  el  II  en  la  villa  de  Roa 
á  20  de  mayo  del  año  1438.  „  Es  mi  merced  (dice)  dé  mandar, 
„  é  ordenar ,  é  por  esta  mi  carta  ordeno  e  mando ,  lo  qual  quie- 
„  ro  que  haya  fuerza  é  vigor  de  ley  ,  bien  ansí  como  si  fuera  fe- 
„  cha  é  publicada  en  cortes ,  de  poner  prescio  cierto  á  la  valía  del 
„  dicho  oro  en  la  manera  suso  escripta ,  la  qual  se  gtiarde  agora  é 
„  de  aquí  adelante  en  la  dicha  mi  corte,  é  en  todas  las  cibdades  é 
.,  villas,  é  logares  d^  los  mis  regios  é  señoríos,  ansí  do  yo  he  man* 
„  dado  tomar  los  dichos  cambios ,  como  donde  no  los  he  manda- 
„  do  tomar:  esto  en  quanto  la  mi  merced  fuere,  e  entendiere  que 
„  es  complidero  á  mi  servicio ,  conviene  á  saber ,  que  vala  el  flo- 
„  rin  de  Aragón  a  setenta  maravedís ,  /  la  dobla  castellana  de  la 
„  banda  qtit  vala  ciento  é  once  maravedís ,  e  las  coronas  que 
„  i)alan  ciento  e  seis^  c  las  doblas  valadíes  que  valan  ciento  é  seis, 
„  e  las  doblas  cepties  á  ciento  é  seis ,  e  las  camoris  á  cien  mará- 
„  vedis ,  é  los  francos  a  ciento  é  cinco  maravedís ,  é  los  nobles  á 
„  doscientos  é  diez  maravedís,  é  lo>  salutes  á  .cien  maravedís,  é  los 
„  ducados  a  ciento  é  cinco  maravedís,  é  el  florín  de  Florencia  á 
„  ciento  é  tres  maravedís. " 

•  802  Las  escrituras  de  Navarra  aprecian  también  en  mas  á  la 
dobla  castellana  que.  á  la  trorona  o  escudo  á  la  corona,  como  se 
ve  por  las  siguientes.  A  2 1  de  julio  de  1 392  dio  el  rey  don  Carlos 
tarta  de  pago  á  los  cabezaleros  de  su  camberlan  mosen  Pes  de  Lac- 
$aga  de  mil  doscientas  quarenta  é  ocho  libras,  diez  y  seis  sueldos  y 
seis  dineros  fuertes  ,  gros  en  dos  sueldos  ,  las  quales  había  tomado 
para  sus  necesidades  en  las  partidas  siguientes,  obligándose  á  pa- 
garlas para  el  día  de  san  Miguel  (1).  „Docientas  sixanta  é  dos  do- 
blas marroquinas  dpro  contadas  á  libras,  como  vallen  a  xiiii  suel- 
dos, vallen  y  i-xiii  libras, vi  sueldos,  ítem  ochanta  é  tres  doblas  cru- 

(i)    Archivo  de  reales  cornos  del  reyno  de  Navarra.  * 
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tadas  ^  de  la  He  et  escudos  vicios  de  Fratidaf^^omptados  á  razón 

de  lili  doblas  por  vil  florines  Dabágon,  é  ponflotin  }uv  sueldos, 

.que  viene  por  áfo^/^  d  xLvJntldúSrVí  dineros  -  pieza  ^  vallen  i^ 

-VIH  libras  xvi  sueldos  vi  dineros.  Iiem  cínqiróantá  et  'nueve  br 

€udos  de  Tolosa  ,  cómptados  '4  XLii  sueUo^pIbza^  vallen  vi  ih 

I&ras  XVIII  sueldtísVIcenitremiaéti^  francos  <»'tfrptados  áñxviu 

Meldos  pieza  &c.  •*  -     '      '  ./.s^  ,  >      ., 

-     803     En  i'4  <I^  enero  de^aSo  1 398  expedid  eí  sobitedíébe 

rey  don  Carlos,  una  cédula  err  Olif  para  que  ki  gantes  de  sus  cón^ 

tos  rebaxasen ,  <i dós^cotUasen  á  Juan  Cari(at'k>qKeiiiabia^dd ,  á 

Johan  leRoux  su  ctórigo  en  eWiá  ^5  de  dipiembre  de  ixxxxviii, 

9Í  (O  P^^  ^^^^^  ^  ^^^^^  >  et  delibrarlos  aíU  á  nuestcid  muy  caro ,  et 

,,  muy  amado  cormano^iel  duc  Dorliens  a  quí  tioá^^omos  uaMo  ftit 

,» préstamo  que  nos  fetsaen  Paris  en  ei  mes  de  jciliopostrínMffimbm 

^,  pasado  la  suma  Úq'^í  francos  r por  la  qual  suma  finqua  «mpeyr 

^,  nada  cíerca  vixleyJIa  dorb  de  nuestro  muy 'caro,  et  muy  amádé 

,,  hermano  Mospu  Pierre¿  de  Navarra  en  poder  de  Gíabrlel  Faa- 

j,  tinaüt  mercadert)  en  Paris  ^  por  la  qubill  dicta  turna  de  fe  fratt- 

„  coá  pagarle ,  hin  seído  delibrados  al  dicto  Jobsti  le  Kúíiyí ,  es  á 

,,  saber,  vi  tvr  ^s&udos  de- ^Tolosa  ,  que  coniaiKlo  vm  esciídd$ 

„  por  IX  francos ,' valen  víi  xxxviii  francos ,  et-  valen  los  dicjtos 

^,  escudos  á  la  moneda  de  Navarra,  contanda  aada  escudo  en 

5,  XLiiJi  sueldos  xmi  xliii  libras  iiii  sueldos  :  ítem  n  xkxiiii 

„  fraílaos  que  a  xt  sueldos  pieza  valen  nn  Lxviii  libras :  ítem  nt 

^  XVII  florines  Daragon  á  xxvi  sueldos,  viii  dineros  pieza,  va^. 

„  letí  XVII  Lvi  libras:  ítem  cxix  doblas  marroquítias  á  xlv  sueldos 

„  pieza  valen  II  lxvii  libras,  v  sueldos:  lltm^^KHi  doblas  de  Cas^ 

,,  tilla  d  XLví  sueldos  pieza : : :  *^ 

804  Por  otra  cédula ,  que  despacho  el  mismo  rey  don  Car- 
los en  la  ciudad  de  Estella  en  5  de  julio  del  ano  1396  ,  manda 
á  Simeno  de  Miraglo ,  recibidor  de  Tudela,  que  pague  las  panti^ 
dades ,  que  algunas  personas  le  habian  prestado  para  su  necesidad 
sobre  prendas  de  cierta  vaxiey lia  de  plata  >  „  la  quoal  le  habían 
„  enviado  para  servir  en  su  hostal  á  la  venida  deí  patriarca  dé 
„  Alexandría,  y  de  otro$  embaxadores  del  rey  de  Franci^/**  Al- 
gunas de  las  partidas  prestadas  sont  (2)  „  A  Jiícé  Culuebro  soh 

-  k>-d*. 

(i)     £n  el  mismo  archivo, 

(2)     £a  el  mismo  sirchivo  á»  reales  montes  de  Navarra.  ^  -     ^ . . 
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^^ debidos  xx?iu .florines  é  ineyo  Daragon  fechos :::  Ítem  un  ts^ 
cudQ.de  Tohsa  á  xliiii  sueldpss  ítem  i  francx)^  i  guíanes  lxx- 
yiii  sueldos  yi  dineros :  .l^tem  una  iparroqttina  xlv  sueldos.  A 
„  Pascoal  de  Calahorra  son  debidos,  ut  supra,  ix  escudos  de  TQl(h 
^^sa  i  xliiii  sueldos  pieza  valen  xix  libras,  xvx  sueldos:  ítem  dos 
^^sdobl4s  de  CasHeylU  d  xlyx  snáios  un  dineros^  valen  uii  18- 
„  bras,  XII  sueldos,  viii  dineros:  ítem  un  franco  ?pcxix  sueldos,  ix 
„diíierós.  A  Gatcí^  Bravo  son  fletados,  ut  supra,una  dobla  coste- 
^  ll^ña^valk  Kiyi^íuldosiUU  dineros\  Icem  un  guíanes  xxxvm 
,,  speldps,  IX  dineros:  ítem  VíVtiescitd^de  ToJpsiíkXLJUí  sueldos.^ 
&05  El  medio  para  poner  díe  acuerdo  e^os  últimos  docu- 
njentos ,  que  sia  disputa  hacen  mayor  a  la  óó\>\íl  que  a  la  coro7 
jna^  con  los  que  4examos  puestos  que  la  igualan,  es  el  di^renciar^ 
fi  distinguir  entre  las  doblas  de  qiie  hablan  unos  y  otros.  Este  ses: 
£0  no, es  arbitrario,  se  funda  tanjbjen  en  las :  escrituras.  Hágase  á 
la  memoria  lo  que  ya  nos  tiene  dicho  el  librO.de  las  rentas^  y 
^tOs  del  monasterio  de  s^n  Sálv^rdoc  de  Oí>a ,  que  rige  d^e  e} 
año  3455  hasta  el  de  1482  ,' tratando  del  jiwtwsterio  de.santj 
Pl^lHde  Liéncces,  y  por  ello  veremos  que  esperta  la  distinción 
que  llevamos  indicada ,  pues  decía  V »,  Renta  veinte  y  quatro  €0-, 
„  rcnas  de  moneda  vieja ,  contando  el  florin  en  veinte  é  dos  maT 
>,  ra vedis  de  moneda  víeja^:  di  franco  en  treinta  é  tres  maravedís, 
^^é  ¡a  dobla  é  corona  en  treinta  y  seis  maravedís  ^  la  moresc* 
„  en  treinta  é  siete  maravedís ,  ó  la  castellana  en  treinta  y  ocfut 
,,  maravedís ,  é  el  real  de  plata  en  tres  maravedís. " 

806  Cotéjese  también  el  ordenamiento  de  donjuán  el  segun- 
do hecho  en  1 445  sobre  el  labrar  de  la  maneda  con  la  cédula 
expedida  por  el  rey  don  Enrique  UI,  en  Otor  de  Ferretos  á  ¿o 
de  Septiembre  del  año  1406,  a  &vor  del  infante  don  Fernando  su 
hermano ,  señor  de  Lara ,  duque  de  Peñafiel ,  conde  de  Albur- 
querque  y  de  Mayorga ,  y  señor  de  Haro ;  y^por  el  ordenamien- 
to de  don  Juan  se  hallará  que  la  dobla  de  la  banda  era  de  ley 
de  diez  y  puevc  quilates  de  oto  ^  y  de  talla  de  quarenta  y  nue- 
ve doblas  al  marco ,  y  que  la  cédula  de  don  Enrique  da  á  las  on- 
ce mil  doblas ,  de  que  habia  hecho  merced  á  su  hermano  don 
Fernando,  U  ley.de  veinte  y:quatro  quilates  m$nosquarto,  y  el 
:pesQ  de  cincuenta  doblas  por  marco. 

El 

(i)    Apéadicc  áh  crónica  de  don  Juan  el  11.  píg.  97. 
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807  El  ordenamiento  dice  así :  (i)  „  Porque  mis  regnos 
wsean  razonablemente  abastados  de  moneda ,  mand^,  é  mando  á 
„  los  tesoreros  de  las  dichas  mis  casas  de  monedas  é  á  cada  uno 
^,dello6  que  en  cada  una  dellas  labren  ima  fornaza  de  doblas  de  oro^ 
^  é  que  este  en  cada  una  dellas  mis  armas  reales,  é  del  otro  cabo  la 
„  banda  ^  é  estas  doblas  sean  menores  de  cerco  de  las  que  se  han 
y,  fecho,  é  bien  monedeadas,  é  las  arnias,  é  devisa,  é  letras  mejor 
„  tajadas:  é  por  quanto  yo  hobe  información  cierta  á  la  sazón, 
y,  que  las  buenas  doblas  valadies ,  que  en  mis  regnos  é  señoríos  se 
^  usaban  ¿  tractaban ,  se  labraban ,  e  habían  labrado  en  la  casa  de 
9,  la  moneda  de  Málaga ,  é  en  otras  partes,  é  eran  aleadas  d  ley  de 
„  diez  y  nueve  quilates  de  oro  fino ,  /  de  talla  de  qtiarenta  é 
9,  nutt)e  doblas  al  marco^  é  valían  á  la  sazon\  de  moneda  de  blan- 
9,  cas  viejas  en  mis  regnos  ochenta  y  dos  maravedís  cada  una :  é  es- 
„  tas  doblas  de  la  banda  que  yo  mandé ,  é  mando  labrar  son  de^ 
„  aquella  mesma  ley ,  é  talla ,  é  peso.  ** 

808  La  cédula  de  don  Fernando  escribe:  (i)  „Por  facer 
^y  bien  é  merced  á  vos  el  infante  don  Fernando : :  mi  hermano , 
„  é  porque  me  pedisces  por  merced ,  que  por  quanto  teniades  de 
,,  mi  por  merced  en  cada  un  ario  por  juro  de  heredad  para  siem*- 
9,  pre  jamas,  doce  mil  doblas  de  oro  castellanas >  ó  treinta  y  siete 
„  maravedís  de  moneda  vieja,  por  cada  una  de  las  dichas  doce 
,,  mil  doblas ,  é  que  si  la  dicha  moneda  pujase  de  quarenta  ma- 
„  ra vedis  arriba ,  que  vos  fuese  pagado  todo  quanto  mas  valiese 
,,  por  cada  una  de  las  dichas  doce  mil  doblas.  ** 

809  ^ü  otrosí  porque  no  hobiese  debate  en  la  paga  de  las 
„  dichas  doblas:::  por  razón  desta  mi  moneda  de  blancas  que  ya 
„  mandé  labrar ,  é  correr  en  los  mis  regnos ,  me  pediste  por  mer- 
„  cet  que  vos  mandase  dar  cierta  quantia  de  maravedís  por  las  di- 
„  chas  doblasv  é  fué  mí  mercet  de  vos  mandar  dar  en  cada  un  año- 
r>  por  juro  de  heredad,  para  siempre  jamas,  quinientos  mil  mara- 
„  vedis  t  por  emienda  de  las  otras  dichas  once  mil  doblas  caste*^ 

llanas,  ó  de  la  estimación  dellas::: 

810  M  E  agora  por  quanto  vos  el  dicho  infante  mi  hermano 
,,  vos  agraviades  diciendo  que  habedes  recebido,  é  recebides  ,  é 
,-,  esperades  adelante  recibir  gran  agravio,  é  menoscabo  en  haber 
^,  dexadó  las  dichas  once  mil  áohhs  castellanas,  6  los  otros  treín- 

/f )     Archivo  del  monasterio  de  san  Gerónimo  de  Espeja. 
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^  ta  é  siete  maravedís  de  la  dicha  moneda  vieja ,  ó  codo  lo  que 
^  mas  valiese  9  pujando  la  dobla  de  quarenta  maravedís  arriba ,  ¿ 
9,  non  recebir  mas  de  las  dichas  quinientas  mil  maravedís  por  la. 
9,  dicha  mi  ordenanza  en  estimación  y  é  en  enmienda  de  las  dichas 
^  once  mil  doblas  según  el  valor  desta  mi  moneda  de  blancas,  que 
9,  yo  mandé ,  e  mando  labrar ,  é  correr  en  los  dichos  mis  regnos. 
,  é  señoríos,  E  por  ende  me  pedistes  por  mercet ,  que  vos  man-, 
dase  toriur ,  é  dar ,  é  pagar : : :  bs  dichas  once  mil  doblas  de  oro. 
91  castellanas  de  legitima  ley ,  é  talla »  é  peso ,  ó  los  dichos  trein- 
Mftzé  siete  maravedís  de  moneda  Vieja  de  legítima  ley »  é  talla  ^ 
9,  é  peso  por  cada  una  de  las  dichas  once  mil  doblas,  que  prime- 
99  ramente  teniades : : : 

811     „  E  yo ,  por  facer  gracia  é  mercet  á  vos  el  dicho  ín- 

„  fante  mi  hermano ,  tóvelo  por  bien ,  é  es  mi  merced  que  este 

9^  año ,  é  de  aquí  adelante  en  cada  un  año ,  para  siempre  ,  vos  el 

99  dicho  infante  mi  hermano,  e  vuestros  herederos : : :  hayades.de 

^»  mi  é  de  los  reyes ,  que  regnasen  después  de  mí  en  los  dichos 

99  mis  regnos : : :  las  dichas  once  mil  doblas  de  oró  castellanas 

,9  cruzadas.  Las  quales  declaro,  é  es  mi  mercet  que  sean  de  ctn^ 

„  cuenta  doblas  castellanas  en  el  marco ,  é  de  ley  de  veinte  é, 

,9  quatro  quilates  menos  quarto ,  ó  los  dichos  treinta  é  siece  ma-^ 

99  ravedis  de  la  dicha  moneda  vieja  de  diez  dineros  novencs  vie*  . 

99  jos  el  maravedí.  Los  quales  eso  mismo  declaro  que  sean  de  ta-, 

99  Ha  de  veinte  y  siete  maravedís  en  prieto  el  marco  9  é  de  quaren*. 

99  ta  y  quatro  granos  de-  argent  fin  cada  marco  por  cada  una  de, 

99  las  dichas  once  mil  doblas »  o  la  estimación  de  las  dichas  doblas, 

99  6  de  la  áxqhz  moneda  vieja  de  qualquier  moneda  que  corriese  en 

^  los  dichos  mis  regnos,  según  valieren  las  dichas  doblas»  6  la  dicha 

99monjda  vieja  comunalmente  entre  las  gantes  en  la  cibdat  dei 

9t  Burgos  9  é  en  la  villa  de  Valladolid  al  tiempo  de  las  pagas/* 

812  Están  mostradas  dos  clases  de  doblas ,  las  de  la  una 
llamadas  de  la  banda  cruzadas ,  y  de  la  E  ,  y  las  de .  la  otra 
valadíes ,  y  blanquillas  :  aquellas  de  ley  de  veinte  y  quatrQ 
quilates  migóos  quarto  9  y  de  cincuenta  por  marco;  y  esías  de 
ley  de  diez  y  nueve  quilates  9  y  de  quarenta  y  nueve  al  mar—, 
co  9  y  con  ello  queda  también  demostrado  que  lo§  documen— 
tos  que  igualan  las  coronas  a  las  doblas ,  hablan  de^  \z!^  blan^ 
quillas  y  valadíes  9  y  que  los  que  estiman  en  mas  á  las  doblas 

;.     que 
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que  á  las  coronas ,  tratan  de  las  castellanas  cruzadas. 

813  El  valor  de  las  coronas  viejas »  ó  de  los  escudos  á  It 
corona  vieja ,  fué  mayor  que  el  de  las  coronas  nuevas  ,  d  escu-- 
dos  nuevos  tres  maravedís  nuevos ,  según  las  cuentas  sobredichas 
dadas  por  Rodrigo  de  la  Peña,  recaudador  del  conde  de  Piasen* 
cia  en  el  año  1407,  por  quanto  a  las  nuevas  estima  en  ciento 
y  sesenta  maravedis »  y  a  las  viejas  en  ciento  sesenta  y  tres.  Y  se* 
gun  las  que  se  tomaron  en  15  de  mayo  de  1456  á  Juan  Xime-» 
nez,  mayordomo  de  la  villa  de  Marchena,  fué  el  de  dos  marave-* 
dis :  (i)  ,,Item  (dicen)  que  rescibíd  de  la  caballería  de  Diego  Pe«- 
9t  rez  una  corona ,  la  que  saca  a  la  margen..............«.....xxxv  mrs.^^ 

9,  ítem  que  rescibió  en  el  día  primero  de  julio  una  dobla  marro* 

f^quL.................................^ ......xxxvi  mrs.^^ 

p.  Una  corona  vieja ,  é  una  dobla  cruzada xxxvu  mrs/^ 

8 1 4  En  Navarra  se  computaron  los  escudos  viejos  en  dos 
sueldos  mas  que  los  nuevos,  como  se  ve  por  la  cédula  del  rey  don 
Cirios  III  de  aquel  reyno,  expedida  en  Pamplona  a  7  de  julio  de 
1 392 ,  para  que  los  oidores  de  sus  contos  rebaxasen  á  García  Lo* 
pez  de  Lízasoain  diferentes  partidas  de  dineros,  y  entre  ellas  las  si- 
guientes (2).  t>  Primo  á  nos  para  poner  en  nuestros  cofres  xxi3$ 
M  xzim  9  ct  XXV  dia  de  julio  de  lxxxxii  los  seis  florines,  que  Acbaa 
M  Alborge  judio  de  nuestra  ciudad  de  Pamplona  ha  pagado  del 
#>  primero  plazo  de  la  composición  por  nos  con  eil  fecha ,  es  á  sa- 
39  ber :  en  cxxxi  firancos ,  á  xxxviii  sueldos  pieza ,  vallen  u  xlviii 
>j libras,  xvm  sueldos:  en lxxii  doblas  marroquinas,  i  xlui  suet- 
>>dos  pieza,  valen  cuín  libras  ,^xvi  sueldos:  en  lxxvi  escudos  de 
#j  Tolosa ,  á  xLii  sueldos  pieza ,  valen  clix  libras,  xii  sueldos :  en 
93  dos  doblas  castellanas  ,  /  dos  escudos  viejos  á  xliui  sueldos 
^> pieza ,  valen  viu  libras,  xvi  sueldos :  en  cinco  florines  de  Lom^ 
99  bardía,  a  xxx  sueldos  pieza ,  valen  vu  libras,  x  sueldos/* 

815  Los  precios  que  dan  estos  documentos  á  los  escudos 
viejos ,  y  a  las  doblas  cruzadas  arrastran  sin  violencia  á  la  conclu* 
sion  deque  los  escudos  viejos,  y  doblas  cruzadas  eran  de  igual 
valor*  Vuélvase  i  leer  el  libro  del  monasterio  de  Oña ,  tocante  i 
santa  Olalla  de  Liéncres :  >i  renta  veinte  y  quatro  coronas  de  mo* 
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neda  vieja ,  contando  el  florín  de  Aragón  en  veinte  é  áos  mafa- 
vedis  de  mcmeda  vieja  :  el  franco  en  treinta  é  tres ,  é  ia  dobla  c 
corona  en  treinta  é  seisi  la  morisca  en  treinta  e  siete  maravedís ,  y 
h  castellana  en  treinta  é  ocho.  Repárense  asimismo  las  cuentas  del 
mayordomo  de  Marchcna  \  »>  ítem  que  rescibio  una  corona  xxxv 
3%  maravedis :  ítem  que  rescibio  uru  dobla  marroquin  xxxvi  ma- 
#*  ravedis:  ítem  una  corona,  vieja^  é  una  dobla  cruzada  xxxv  a  ma- 
í^ravedis.*^  Si  estas  pruebas  aun  no  alcanzan  k  comprobar  el  aser- 
to ,  agréguenseles  las  partidas  del  recibo  <Íado  por  el  rey  don 
Carlos  en  Pamplona  á  3 1  de  julio  de  1392  á  favor  de  los  cabe- 
sKileros  de  su  camberlan  Mosen  Pes  de  Lacsaga  de  mil  doscien- 
tas quarenta  y  ocho  libras ,  diez  y  seis  sueldos  que  habia  tomado 
para  sus  necesidades:  (1)  wltem  en  ochanta  et  tres  doblas  cruza* 
9»  das ,  et  de  la  He ,  et  escudos  viejos  de  Francia ,  comptados  á 
sj  razón  de  iiii  doblas  por  viijiorines  Dar  agón  ^  et  por  florín 
9fxx\\  sueldos,  que  vx^no,  por  dobla  á  xlv  sueldos,  vi  dineros  pie-*- 
áíiza,  vallen  IX  vm  libras,  xvi  sueldos,  vi  dineros :  ítem  cincuenta 
*>et  nueve  escudos  de  Tolos a^  comptados  á  xlix  sueldos  pieza^ 
^'> vallen  vi  m  libras ,  xviii  sueldos:  ítem  quarenta  e  tres  francos, 
>*  comptados  á  xxxviti  sueldos  pieza::::  ítem  quarenta  florines  del 
»;?papa  corrientes,  comptados  á  xxix  sueldos  pieza,  vallen  lxix  li- 
Vbras,  xii  sueldos :  ítem  cient  achanta  cinquo  florines  Daragon, 
^>  comptados  á  xxvi  sueldos  pieza/* 

816  Por  último  se  tendrá  presente,  que  el  rol  titulado  ^de 
•lias  partidas.de  monedas  cambiadas,  é  convertidas  en  oro  para  fa- 
ncer  la  delibranza  de  Chiriborg  ,"  comprehende  baxo  de  un  mis- 
mo título  á  las  doblas  y  escudos  viejos ,  con  ser  que  á  las  demás 
clases  de  monedas  las  pone  en  títulos  separados ,  dando  á  cada 
una  el  que  le  corresponde. 

817  Siendo  manifiesto  que  los  escudos  nuevos,  ó  coronas 
nuevas  eran  iguales  á  las  doblas  de  la  banda  y  valadíes ,  y  los  escu- 
dos viejos,  ó  coronas  viejas,  á  las  doblas  cruzadas,  con  recurrir  á 
ver  el  valor  que  tuvieron  las  doblas,  queda  manifestado  el  que 
correspondía  á  los  escudos  y  coronas.  La  misma  diligencia  po- 
drá praaicarse  respecto  de  la  dobla  marroquina,  siempre  que 
conste  su  estimación,  rebaxándola  uno,  ó  dos  matavedises  de  mo- 
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neda  vieja ,  si  se  quiere  igualar  con  el  escudo  nuevo,  y  subién- 
dola otro  ú  otros  dos  para  igual^a  con  la  dobla  cruzada,  porque 
como  ya  hemos  visto,  la  doWá  marroquí  mediaba  entre  el  escu- 
do viejo  y  nuevo ,  y  entre  la  dobla  valadí  y  cruzada,  diferencián- 
dose de  cada  extremo  en  un  maravedí  viejo,  o  en  dos,  según  unos 
documentos ,  ó  en  poco  mas  según  otros. 

8 1 8  Pero  para  que  se  vea  que  nada  se  puede  dar  por  fixo 
en  materia  de  monedas,  por  muy  comprobado  que  esté ,  notaré 
aquí ,  que  aunque  es  muy  crecido  el  número  de  documentos  que 
colocan  a  la  dobla  marroquí  entre  el  escudo  viejo  y  nuevo ,  y 
entre  la  dobla  cruzada  y  valadí ,  son  también  muchos  los  que 
igualan  á  la  dobla  marroquí  con  el  escudo  ,^  y  no  pocos  los  que 
hacen  superior  á  la  dobla  marroquí  al  escudo. 

8 1 9  Entre  los  que  igualan  el  escudo  á  la  dobla  marroquí, 
es  uno  el  ordenamiento  del  rey  don  Enrique  II,  hecho  en  Toro 
á  primero  de  septiembre  de  la  era  de  1 4 1 3  ,  que  corresponde  a 
año  de  1 375 :  (O  *'  otrosí  (dice)  tenemos  por  bien ,  é  mandamos 
,.  que  vala  la  dobla  de  oro  castellana  treinta  é  ocho  maravedís^  i 
„  ei  esciuioy  é  dobla  marroquí  treinta  é  seis  maravedisi  é  el  florin 
^,  de  Florencia  veinte  é  cinco  maravedís,  é  el  florín  Daragon  vein- 
„  te  é  tres  maravedís.** 

820  También  los  iguala  el  arrendamiento  hecho  por  el  abad 
y  moíiges  de  san  Salvador  de  Oña  en  el  año  1387  del  monas- 
terio de  san  Fructuoso  dé  Miengo  (5).  >i  Está  arrendado  (dice) 
**por  diez  aííos,  por  precio  en  cada  uno  de  quinientos  marave- 
^jdls  de  moneda  vieja::  pagados  en  buenas  doblas  castellanas::  á  ra* 
»  zon  de  treinta  y  cinco  maravedís  la  dobla  de  la  dicha  moneda 
99  vieja ,  o  en  doblas  more  seas  ,  /  escudos  d  razón  de  d  treinta  é 
99  quatro  maravedís,  ó  en  francos  á  razón  de  á  treinta  maravedís/' 

821  Entre  los  documentos  que  hacen  menor  al  escudo  vie- 
jo que  a  la  dobla  marroquí ,  es  uno  el  ordenamiento  del  rey 
don  Juan  el  primero ,  hecho  en  Burgos  en  26  de  diciembrr 
del  año  de  1388:  (3)  >>Otroii  en  razón  de  los  reales  de  platí 
„  (ordenamos)  que  valiese  el  real  de  plata  a  tres  maravedís  ,  é  h 

Pp  2  t>da 
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#> dobla  castellana ,  á  treinta  y  cinco  maravedis, á  morisca  á  treín- 
*>ta  e  dos»  e  marroquí^  é  el  mouton  á  treinta  é  quatro  marave- 
»  dis ,  é  escudo  viejo  a  treinta  é  tres.** 

822  La  correspondencia  de  los  escudos  viejos  y  nuevos 
con  los  florines  y  francos ,  fué  la  de  quatro  escudos  viejos  por  sie- 
te florines,  y  la  de  tres  nuevos  por  cinco ,  y  la  de  ocho  escudos 
nuevos  por  ocho  (irancosi  El  primer  cómputo  es  manifiesto  en  el 
recibo  del  rey  don  Carlos  III  de  Navarra ,  dado  en  Pamplona  á 
2 1  de  julio  á  favor  de  los  cabezaleros  de  su  camberlan  Mosen 
Pes  de  Lacsaga,  pues  como  ya  queda  visto,  deéia:  >»  ítem  ochanta 
9%et  tres  doblas  cruzadas  ,  et  de  la  He ,  et  escudos  viejos  de 
P9  Francia  comptados  d  razón  de  mi  doblas  por  vii  Jlorines 
^fJDaragon.** 

823  El  de  tres  escudos  nuevos  por  cinco  florines  es  el  que 
sigue  el  recibo  que  dieron  Johm  Dasíain ,  Johanco  de  Muniain, 
Machingo  Doroz,  y  Martin  de  Palacio  viejo,  dicto  Bortde  Jaure- 
guizar,  escuderos,  á  Juan  Caritat,  tesorero  de  Navarcra,  de  las  par- 
tidas de  monedas  de  oro ,  que  hablan  recibido  para  llevar  á  Che- 
reborch  de  comandamiento  del  rey ,  y  entregárselas  á  Pedro  Dan- 
dosíeilla  ,  recibidor  de  aquella  villa ,  para  pagar  los  gages  de  las 
gentes  darmas ,  y  ballesteros  que  estaban  en  la  guarnición  del  cas- 
tillo della. 

824  ( I )  „Pr¡mo  n  V  Lxxrnr  escudos  de  oroy  que  valen  con^ 
atando  111  escudos  por  v  florines  un  n  mi  xvi  florines  iii  quoartos: 
w  ítem  mas  lí  xvi  francos  ,  que  valen  contando  n  francos  por  iii 
w  florines  m  xxiii  florines :  ítem  mas  n  xvín  doblas  marroquinas, 
*>que  valen  contando  iiu  doblas  vii  florines,  con  xi  florines  por 
p»  la  tara  de  las  dictas  doblas  in  mi  i  florin  et  meio :  ítem  mas  en 
wotra  partida  un  moltones  por  v  francos,  valen  vii  florines  et 
w  meio :  en  otra  partida  xi  groses ,  et  dos  ardites  de  plata. " 

825  También  sigue  este  cómputo  de  tres  escudos  nuevos  por 
cinco  florines  la  memoria  del  viage  que  hizo  á  Castilla  Pedro 
García  d;?  Eguirior  por  mandado  de  la  reyna  doña  Leonor ,  pa- 
ra comprar  bueyes,  carneros  y  otras  cosas  necesarias  para  la  veni- 
da del  rey  don  Carlos  que  estaba  en  Francia ,  y  para  las  bodas 
de  la  infanta  doña  Beatriz ,  con  el  conde  de  la  Marca  #  pues 

di- 

(!)    Archivo  de  contos  de  Navarra» 


Digitized  by 


Google 


BEL    DE   LAS   CORONAS.  ^01 

dice:  „  El  dicho  Pero  García  ovo  á  cambiar ,  é  cambio  en  el  di- 
„  cho  lugar  de  Valladolid  del  oro  que  había  recibido ,  las  partidas 
,,  de  oro  que  se  siguen,  á  saber  es:  n  lxii  doblas  moriscas,  á  lxxxí 
,,  maravedís  pieza,  facen  xxt  n  xxii  maravedís.  Et  mas  ni  escudos 
,,  de  Tolos a^  á  lXxx  maravedís  ¿  mcdto  pieza^  facen  xxiiii  v  lii 
„  maravedís  e  medio.  Así  montan  todos  los  maravedís  desti  cam- 
59  bio  xLv  Lxxiiii  maravedís  é  medio ,  que  valdrían  á  florines , 
.,,  contando  l  maravedís  por  florín ,  ix  xv  florines.  De  que  la  per- 
ta  distí  cambio  es  asegunt  el  precio  que  fueron  tomados  los  es- 
cudos et  doblas ,  tres  por  cinco  florines ,  xxix  florines  é  me- 
dio ,  que  valen  a  xxvin  sueldos  pieza ,  valen  li  libras ,  vi  sucl^ 


dos.** 


826  Primo  en  el  cambio  de  n  xxxv  doblas  et  coronas^ 
que  dieron  los  dichos  bearneses  al  dicho  Pedro  García  a  lxxxiii 
maravedís,  e  un  terz  la  pieza ,  al  respecto  de  tres  por  cinco  jiori^ 
nes  ,  et  por  florín  l  maravedís.  Las  quales  doblas  al  cambio  se 
dieron  á  lxxix  maravedís,  que  es  la  merma  por  pieza  iiii  mara- 
vedís et  I  terz.  Et  montan  por  los  dichos  a  xxxv  escudos  et  do- 
blas ,  mil  XVIII  maravedís  et  un  terz.  ** 

827  El  cómputo  de  ocho  escudos  en  nueve  francos  consta 
de  una  cédula  del  rey  don  Carlos  de  Navarra  ,  dada  en  Olit  á 
14  de  enero  de  1398,  para  que  las  gentes  de  sus  cornos  rebaxasen 
i  Juan  Caritat  lo  que  había  dado  a  Juan  le  Roux  su  clérigo.  „En 
,,  el  dicto  ifxv  dia  de  diciembre  de  lxxxxviii,  por  levar  a  Paris,  et 
„  delibrarlos  aill  á  nuestro  muy  caro,  é  muy  amado  cormano  el 
,,  duc  Dorliens ,  á  qui  nos  somos  tenido  por  préstamo  ,  que  nos 
„  fezo  en  Paris  en  el  mes  de  julio  postrimerament  pasado,  la  suma 
f5  <ic  íi  francos  ,  por  la  quoall  suma  finqua  empeinada  cierta  vaxiei- 
„  lia  doro  de  nuestro  muy  caro ,  et  muy  amado  hermano  Mosen 
,,  Fierres  de  Navarra,  en  poder  de  Gabriel  Faatínaut  mercadero  en 
y»  Paris ,  por  la  quoall  dicta  suma  de  n  francos  pagarle  ,  han  se  ido 
„  delibrados  al  dicto  Juan  le  Roux ,  es  á  saber  vi  ^y^  escudos  de 
„  Tolosa  ,  que  contando  viii  escudos  por  ix  francos ,  valen  vi 
„  XXXVIII  francos ,  et  valen  los  dictos  escudos  á  la  moneda  de  Na- 
^,  varra^  contando  cada  escudo  en  xliiii  sueldos,  xnii  xlhi  libras, 
,,  mí  sueldos :  ítem  li  xxxiiii  francos  ,  que  á  xl  sueldos  pieza',  va- 
99  kn  ini  Lxviii  libras:  ítem  xiir  xvii  florines  Daragon  á  xxvi  suel- 
^,  dos ,  ym  dineros  pieza  ^  valen  xvu  i-vi  libras  s  ítem  cxix  doblas 

^nia- 


Digitized  by 


Google 


^02  VALOR   DE  LAS  MONEDAS  DE  ENRIQUE  IV. 

,,  marroquinas »  á  xlv  sueldos  pieza  valen,  u  Lxvii  libras,  v  suel- 
,,  dos :  ítem  xiiii  doblas  de  Castilla  a  xlvi  sueldos  pieza.  *^ 

828  También  los  computa  así  otra  cédula,  librada  por  el 
expresado  don  Carlos  en  Olic  á  14  de  enero  del  referido  año 
1398  ,  mandando  á  los  oidores  de  sus  contos,  que  pasasen  en 
cuenta  al  tesorero  las  partidas  de  dineros,  que  de  su  orden  habia 
dado  a  Pero  Martinez  de  Peralta,  escudero ,  el  dia  2^  ¿q  diciem- 
bre del  atío  de  1398  para  que  las  entregase  á  Juanico  de  Oreguer, 
y  Martín  de  Navarra ,  que  las  habian  de  conducir  á  la  villa'  de 
Chereborg,  y  dárselas  a  Martin  Mosen  de  la  Carra,  capitán  de 
ella ,  para  pagar  los  gages  de  dos  meses  á  las  gentes  de  armas, 
las  quales  partidas  componían  ü  lxxxxii  escudos  de  Tolosa^ 
contados  d  vi  11  escudos  por  ix  francos. 

829  Comparado  el  escudo  viejo ,  ó  corona  vieja  con  los  rea- 
les dé  plata  de  don  Enrique  IV  ,  valió  doce  reales ,  quando  el  es* 
cudo  se  contó  á  treinta  y  seis  maravedises  de  diez  dineros  no- 
venes  ,  ó  de  moneda  vieja ;  y  quando  el  escudo  subió  á  trein- 
ta y  ocho  maravedises  de  la  misma  moneda ,  valió  doce  rea- 
les y  dos  maravedís  de  dicha  moneda  :  quando  la  corona ,  ó 
escudo  nuevo  se  estimó  en  treinta  y  tres  hizo  once  reales }  y 
quando  en  treinta  y  cinco,  doce  menos  tercio,  ú  once  y  dos 
mará  vedis.  La  razón  de  estos  cómputos  es,  que  el  real  de  plata 
de  don  Enrique  IV  valia  tres  maravedises  de  moneda  vieja.  Para 
ajustar  los  reales  que  hacian  los  escudos  computados  por  mará-* 
vedises  de  moneda  nueva ,  ó  de  blancas ,  se  partirán  los  marave- 
dís que  componían  el  escudo ,  por  los  que  montaba  el  real ,  por 
cuya  cuenta  saldrá  que  en  el  tiempo  en  que  dice  García  López 
de  Salazar ,  que  la  corona  de  Francia  valió  ciento  y  sesenta  mara- 
vedises nuevos,  montaba  diez  reales  de  plata,  por  valer  este  en  aque- 
lla sazón  diez  y  seis  maravedís  nuevos ,  y  que  al  tiempo  que  se- 
gún el  mismo  escritor ,  se  valuó  la  corona  en  trescientos  marave- 
dises de  dicha  moneda ,  equivalió  igualmente  á  diez  reales  ,  por- 
que estos  se  estimaban  en  treinta  maravedises. 

830  El  valor  que  corresponde  á  las  coronas  ,  ó  escudos  á 
la  corona  respecto  de  los  reales  del  señor  don  Carlos  IV  ,  es  el 
de  cincuenta  y  siete  reales  menos  un  ligero  quebrado ,  o  el  de 
cincuenta  y  seis  reales  treinta  y  tres  maravedises  y  fSlU  avos  de 
maravedí.  Esto  se  entiende  estañándose  el  escudo  según  su  ley, 
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y  peso,  que  si  se  aprecia  con  respecto  á  los  reales  que  entonces  ha- 
cia,  y  á  la  proporción ,  ó  razón  en  que  estos  están  con  los  de  di- 
^ho  seííor  don  Cirios  solo  le  corresponden  treinta  reales  de  vellón, 
diez  y  siete  maravedises,  y  ilt%  avos  de  maravedí. 

Corona  ^  ó  coronctas  de  Navarra. 

831  Las  coronas  de  Navarra  ,  sino  tuvieron  uso  en  lo'  inte- 
rior de  los  rey  nos  de  Castilla  y  de  León ,  le  tuvieron  en  los  pue- 
blos fronterizos  y  confinantes  con  aquel  reyno ,  por  lo  que  deben 
tener  lugar  aquí,  declarando  la  correspondencia  en  que  estaban  con 
otras  monedas  ,  y  los  valores  que  les  correspondian.  La  propor- 
ción que  tehian  con  los  florines  de  Aragón  y  con  los  francos ,  ma- 
nifiesta el  libro  de  la  cuenta,  dada  en  los  años  de  1385  y  1386^ 
por  Pelegrin  Serr  y  Pasqual  Moza ,  comisarios  para  recibir  la 
ayuda  de  los  ^  setenta  mil  francos ,  otorgados  al  rey  don  Carlos 
de  Navarra  por  su  reyno  para  el  casamiento  de  su  hija  la  infan- 
ta doña  Joana  con  el  duque  de  Bretaña  ,  en  la  partida  siguien^- 
te : : :  (i)  *^Item  en  coronas  de  oro  de  Navarra  vij  piezas  ,  que 
5>  vallen  ,  a  florines  in  pieza  por  ly  florines,  é  á  francos  ni  flo- 
#>  riñes  por  dos  fraiKOs ,  cient  veint  et  quoatro  francos  é  meio.  ** 

832  Siendo  la  proporción  de  la  corona  de  Navarra  á  el  flo- 
rín de  Aragón  de  ni  á  iv ,  es  decir ,  que  tres  coronas  de  Navar- 
ra vallan  quatro  florines  de  Aragón ,  quando  el  florín  de  Aragón 
se  computó  en  veinte  y  un  maravedís  de  moneda  vieja  ó  de  nove- 
nes ,  correspondía  á  la  corona  valer  veinte  y  ocho  maravedís; 
porque  quatro  por  veinte  y  uno,  ó  veinte  y  uno  por  quatró  mon- 
tan ochenta  y  quatro ,  que  es  el  numero  que  componen  tres  mul- 
tiplicados por  veinte  y  ocho :  Quando  el  florín  de  Aragón  valió 
ciento  y  diez  maravedís  de  moneda  nueva  ó  de  blancas ,  la  co- 
rona debía  hacer  ciento  y  quarenta  y  siete,  y  uti  tercio  de  la  misr 
ma  moneda;  y  quando  el  florín  de  Aragón  subió  á  doscientos  y 
quarenta  maravedís ,  la  corona  debió  llegar  i  trescientos  y  veinte, 

833  Aunque  son  estos  los  valores  que  correspondian  á  la  co- 
rona ,  siguiendo  el  cómputo  de  tres  coronas  por  quatro  florines, 
con  todo ,  los  documentos  los  varían  dándoles  unas  veces  al- 

(i.)     Exisre  ea  el  archivo  de  reales  contos  de  aqael  reyno. 
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gunos  maravedises  de  más^  y  otras  de  menos ,  de  modo  que  nun- 
ca llevan  cálculo  íixo »  y  con  la  misma  variedad  procede  el  dicho 
libro  de  la  cuenta  de  los  dichos  Pelegrin  Serr  ^  y  Pasqual  Moza» 
pues  en  un  mismo  dia  estima  á  la  corona  de  Navarra  en  qua^ 
renta  y  seis  sueldos »  y  en  quarenta  y  siete  ,y  en  cincuenta,  y  al 
florin  de  Aragón  en  treinta  y  tres ,  y  en  treinta  y  tres  y  quatro 
dineros ,  en  treinta  y  quatro,  treinta  y  cinco,  treinta  y  seis,  treinta 
y  siete ,  y  en  otros  precios  i  y  correspondiendo  á  la  corona  valer 
quarenta  y  quatro  sueldos,  apreciándose  el  florin  en  treinta  y  tres» 
k  estima  en  quarenta  y  seis ,  quarenta  y  siete ,  y  cincuenta ,  y  los 
mismos  valores  le  da  contando  el  florin  en  treinta  y  ocho ,  como 
se  ve  por  las  partidas  siguientes. 

834  (i)  »,Deill  (de  Sancho  García  Dartaxo,  recibidor  de  San* 
9,guesa)  esti  dia  23  de  febrero  jj  coronas  Je  Navarra^  cada  pie* 

^  za  en  xlvi  sueldos ,  vallen —••Jiii  libras,  xu  sueldos. 

^  (3)  Deill  (del  mismo  Sancho  García)  vn  coronas  de  oro  de 
,9 Navarra,  á  xlvii  sueldos  pieza,  vallen.....xvi  libras,  ix  sueldos. 
,,(3)  Deill  (de  Garcí  López  de  Lizasoain)  de  los  dineros  de  la 
„  ayuda  en  esti  dia  11  coronas  de  Navarra ,  á  xlvii  sueldos  pieza, 

„ vallen 1111  libras,  xnu  sueldos. 

^,  Deill  (de  dicho  Lizasoain)  esti  dia  i  corona  de  Navarra,  l  sueldos. 
9,  (4)  Deill  en  coronas  de  Navarra,  la  pieza  en  cincuenta  sueldos, 
^,  vallen............. .........c  sueldos. 

835  Las  partidas  que  valúan  al  florin  en  los  precios  sobre- 
dichos de  treinta  y  tres »  treinta  y  tres  y  quatro  dineros ,  treinta 
y  quatro ,  treinta  y  cinco,  treinta  y  seis ,  treinta  y  siete  y  treinta  y 
ocho,  son  las  que  siguen:  (5)  »,Deill  (de  García  López,  procurador 
9, de  los  dineros  de  la  ayuda), cient  novanta  florines  Daragon,  los 
„  cincuo  d  XXXI n  sueldos  pieza^  et  los  clxxxy  d  xxxiii  sueU 
„  dos^  II j  dineros  pieza^  vallen  m  xvi  libras,  xi  sueldos,  vui  diñe- 
9, ros  (6).  Deill  (dicho García)  en  florines  Daragon ,  sixanta  et 
^p  nueve  Jlorines  et  medio ,  d  trenta  et  quoatro  sueldos  pieza  va- 
9,  lien  cxvin  libras ,  iii  sueldos.  ^ 

(7)  f>  Deill  trenta  et  dos  Jlorines  Daragon  ,  á  xxxr  sueldos 

i)    Folio  II. buelt.  ($)  Folio  ;. 

Folio  12.  16)  Fol  6. 

Fol.  tf.  (7)  Fol.  tf. 
Folio  31  • 
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D^úlicm^tíoJíoriniSjDaragonf.  áxKXvi  sueldos  /^/V«^,  vallen..^ 

IX  fibras*        .  .;    .    • 

Deill  cstí  dia  once.Jhrmes  Daragon^  d  xxxvii  sueldos  pieza  i 

xraMen^v«i.*...*^..-««...«%u.««- r •••••« -xx  libras ,  vii  sueldos^ 

(j)DeilI  (dicho  Sancho  García  Dartaxo)  en  oro  navanta  et  dot 
Jlórines'et  medm  Dar  agón  ^  pieza  en  xxx^ni  sueldos  ^  v*- 
llenu^.«#..^.««.^.^.*.i«.^..«.* •......^.«•«^.CLxxy  libras »  xr  sueldos. 

De  la  dobla  morisca. 

836  De  las  doblas  moriscas  escribe  el  ilastmimo  don  Die^ 
go  de  Covarrúbias:  (2)  »>Item,  se  hace  mención  en  \^  corónicas 
a» y  leyes  del  reyno  de  moneda  de  oro,  en  especial  se  usaron  en 
»9  Castilla  las  doblas  y  y  por  las  leyes  del  rey  don  Enrique  U  ea 
jmToto  era  de  1407,  en  la  Ipy  62  parece  que  en  aquel  tiempo  la 
99  dobla  Castellana  valia  treinta  y  seis  mará  vedis  de  los  comunes 
#>que  cada  uno  vaUa  diez  dineros,  como  el  de  ahora ;  después  al- 
99  zó  la  moneda  el  mismo  ¡rey  don  Enrique,  y  valió  la  dobla  cas^ 
^^tellana  ciento  y  veinte  maravedist  y  luego  volvió  esta  moneda  á 
9> reducirse  í  su  justo  valor,  y  valió  treinta  y  cinco  maravedís; 
9>ansí  lo  prueban  las  leyes  del  mismo  rey  don  Enrique  fechas  ca 
*>Toro  era  de  141 1.  Eo  tiempo  del  rey  don  Juan  el  primero  va-i 
9P  lia  la  dobla  castellana  cincuenta  maravedis ;  lo  qual  parece  pot 
wlas  leyes  del  mismo  rey  don  Juan  en  Briviesca  año  de  1387, 
99  y  en  Burgos  año  de  1 388.  Estas  doblas  en  tiempo  del  rey  don 
M  Juan  el  II  corrian  de  muy  baxa  ley  algunas  de  ellas»  y  las  bue-. 
p9  ñas  y  las  malas  babian  subido  en  su  valor ,  como  han  «ibido 
wlos  precios  del. oro ^ y  plata,  y  de  todas  las  Otras  cosas ,  scgua 
»>  parece  por  las  peticiones ,  que  se  dieron  en  Madrid  en  lasce»-^ 
9*  tes  del  año  de  Y  435*  En  un  contracto  de  venta  que  se  celebró  ea 
w  tiempo  del  rey  don  Juan  el  II  en  el  año  de  141 5  de  cierto  he^ 
9*redamienro  en  tierra  de  Sevilla  >  vi  hecha  noencion  de  las  do- 
»>blas  moriscas ,  que  eran  igualadas  por  las  leyes  reales  á  las  cas-. 
99tcllanasen  setenta .  maravedis  cada  unaj  lo  qual  se  sufre  poc 


¡ 


i)     Fol.  14.  boelt.  tum  caf.  VI.  núm.  1.  y  3. 

a)     Viterum  cM$th  mmsnuh^ 
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»» razón  que  las  moriscas  corrian  abaxadas  de  su  ley  ^  como  hs 
»>  castellanas  en  aquel  tiempo.  Hizose  el  dicho  contrato  en  5  de 
w  diciembre,  por  el  qual  doña  Leonor  Gutiérrez  Tello,. abadesa, 
jr>y  las  monjas  de  la  orden  de  ^nta  Clara  vendieron  d  hereda-- 
fti miento  de  Villanueva  de  Valbuena  á  Francisco  de  Villafranca 
M  por  precio  de  dos  mil  y  doscientas  y  cincueníta  doblas,  moris^ 
Micas ,  contada  cada  una  dobla  a  setenta  y  un  maravedis.  Esta  do- 
jt^bla castellana  en  nuestros  tiempos  ha  conrido^  ó  solía  correr, 
^>pero  no  de  tan  buena  ley ,  ni  de  tanto  peso  como  las  que  ten- 
#>go  dicho,  que  corrian  en  tiempo  del  rey  don  Enrique  segundo, 
99  Y  del  rey  don  Juan  el  primero ,  y  valian  las  últimas  de  agora 
»# treinta  años,  y  qtiarenta,  xrada  una  trescientos  setenta  y  cüico 
Mmaravedis. 

.837  ,,  Las  doblas  antiguas  en  tiempo  del  rey  don  Juan  el  I 
^y  valian  doce  reales  en  plata  amonedada,  y  en  plata  quebrada  on- 
^  2a  y  media  y  una  ochava  de  plata,  según  parece  por  las  dichas 
j,  leyes.  ** 

838  Prueba  después  que  la  dobla  castellana  tenia  el  peso 
de  un  castellano,  y  en  confirmación  de  das  praebas  que  da,  añade. 
9,  A  todo  lo  susodicho  cort^sppnde  el  precio  y  estimación  de  las 
^doblas  por  reales  de  plata  del  peso  de  los  de  agora,  pues  está 
^  cierto  que  al  presente  vale  una  parte  de  oro  once  partes  de  pla« 
5>  ta ,  y  por  la  estimación  del  oro  y  plata,  la  qual  ha  ido  siempre 
^  creciendo )  á  lo  menos  nunca  en  Castilla  vaMó  tanto  como  al 
^  presente  vale ,  se  puede  col^ir  que  la  dobla  estimada  en  doce 
^  reales,  que  hacian  onza  y  media  de  plata ,  tenia  mas  oro  que 
,)  no  el  ducado  de  nuestro  tiempo  :  así  que  viene  á  ser  el  pe- 
^  so  de  las  dichas  doblas  á  un  castellano  ;  mayormente  se  praeba 
^  esto  porque  en  las  dichas  leyes  van  igualadas  las  doblas  caste* 
,>  llanas  con  las  doblas  moriscas ,  que  parecen  ser  las  doblas  zae- 
y,nes  ó  aceñas,  las  quales  pesan  a  castellano ,  y  antes  mas  que 
,>  menos.  *' 

839  Lo  que  escribe  el  señor  Cantos  Benitez  es  (i)  m  Do- 
„  blas,d  doblón  y  es  moneda  de  oro,  cuyo  valor  duplica  a  las 
„  inferiores  ,  ó  subalternas.  Es  su  nombre,  tomado  ckl  dupon- 
g^  dio ,  ó  dipondio^  que  contraído  a  la  moneda ,  duplica  el  anti* 

nguo 
(i)    £icrotÍQÍo  de  maravedises  y  doblas  cap*  XIILpág.  90.  y  siguientes. 
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,9  guo  ^S  5  (O  y  aplicado  á  el  peso  (de  quien  es  pfTOpio  nom- 
f9  bre)  duplica  la  libra ,  como  advierte  san  Isidoro:  (2)  á  este  mOr 
99  do  la  dobla  en  España  duplicó  en  lo  antiguo  sus  monedas  in^ 
„  feriores  9  y  ahora  duplica  los  pesos  y  los  escudos  (  su  nombre 
ft  fue  introducido  en  la  media  edad»  porque  las  antiguas  leyes  ro^ 
„  manas,  para  explicar  la  moneda  dobk,  usaron  del  dinumio, 
,,  cuyo  tributo,  ó  contribución  se  exigía  de  la  ciudad  de  Alexaí^ 
9f  dría ,  de  que  da  noticia  el  códice  Teodosiano ,  (3)  y  sobre  él  h 
u  erudición  de  Gothofredo* 

840  „En  todas  las  naciones  son  las  doblas  coruKidas  por  mor 
,9  neda  de  España,  y  en  ella  fueron  los  moros  los  primeros  que  h$ 
>,  introduxeron.  En  la  egira  109  »  que  corresponde  a  el  año  73q», 
fi  en  el  cómputo  que  lleva  el  alcayde  Abulcacin ,  refiere  este  aa* 
„  tor  (4)  en  la  historia  del  rey  don  Rodrigo  que  Abencolva ,  rey 
„  moro  de  Baeza  al  tiempo  de  labrar  el  alcázar  se  halló  un  rico  tcr 
9,  soro  de  monedas  de  oro  romanas ,  y  después  halló  una  mina  4^ 
9,  plata ,  con  lo  que  labró  la  moneda  llamada  mitiales ,  ó  mitg^« 
«,  les ,  así  de  plata  como  de  oto »  y  estos  corrieron  deqpues  entre 
»,  los  cristianos. 

841  „  El  rey  don  Fernando  el  magno  tuvo  á  el  monastc^^ 
,,  rio  de  Cluni  una  particular  devoción ,  por  la  que  se  obligó  i 
»f  pagarle  en  cada  un  aik>  un  censo  de  mil  escudos  de  oro  >  vul- 
»,  garmente  llamados  meteales:  Su  hijo  don  Alonso  el  sexto  W 
^  excedió  en  esta  devoción ,  queriéndose  enerar  monge  de  Clunj^ 
^  y  excedió  de  la  devoción  de  sü  padre.  Por  escritura  del  año  i  o^p 
,9  se  obligó  a  pagar  este  censo  en  duplicada  cantidad ,  (5)  de  que 
^  se  reconoce  la  abundancia  con  que  corría  esta  moneda.  En  el 
„  año  de  1 1 1 3  la  reyna  doña  Urraca  (6)  vendió  a  Diago  Feí- 
„  nandiz  una  villa  y  heredad  en  tierra  de  Burgos,  en  precio  de 
y,  quinientos  mitígales  de  oro.  La  condesa  Ermesenda  dio  al 

Qq  ft  „  mo- 

(1)  DicCTOnario  latino  de  Ncbrl-  (í)  Escritura  ett  dort  Fray  Prtt- 
jz  i  y  CalepÍAo  é  Institata  de  Justinia-  dencio  de  Sandoval »  fundación  de  san 
no.  Benito ,  en  el  monasterio  de  Sahagun.  il 

(2)  San  Isidoro ,  etymol.  lib.  IJ.  ^^.b.y  en  losReyesvida  dedonAlotí- 
cap.  a 5.  depender.  $0  Vi.  fol.  86. 

(3)  Ley  2.  tit.  ultim.  lib.  14.  tom.  (6)  Escritura  13J  en  el  P.  Ber- 
5.  codic. Theodos.  ^  janza  tom.  2*  f.  454.  VenJo  e^oUr^ 

(4)  HUtor.  de  don  Rodrigo,  part.  raca  regina  ad  vobis  Diago  íernaH-^ 
I*  cap.  50.  fol.  i8p.  y  cap.)  2- fol*  diz  pro  ptetio^id  aPfquinjttUús  met- 
loj#  ^^^^  ^^  auro»  r 
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-„  monasterio  de  Huerta  (1)  para  su  fundación  el  lugar  de  Araiv 
,y  déla :  miéotras  se  fundaba  se  obligo  á  pagarlo  en  la  era  1 205 
„  un  censo  de  doscientos  menchales  en  cada  un  año  ;  y  en  los 
„  tiempos  de  san  Fernando  eran  monedas  subalternas  de  los  ma- 
,^  ravedis :  de  modo  que  diez  mitígales » ó  metales ,  haciati  un  ma- 
„  ravedí  de.  oro  i  y  es  regular  que  los  de  esta  composición  fuesen 
•#>de  plata  por  su  corto  valor.** 

842  „  En  el  arancel  que  formo  el  rey  don  Jayme  primero 
,,  el  año  de  1243  P^^^  9^^  ^  pagasen  los  derechos  de  lezda^ 
,,  que  eran  los  derechos  de  entrada  y  salida  en  el  reyno  de  Va- 
Vf  lencia,  (3)  refiere  y  nombra  algunas  monedas  extrañas  de  aquel 
„  tiempo ;  y  entre  otras  dice :  que  se  paguen  quatro  milersios  por 
fy  los  caballos »  ó  muías  que  se  entraren  á  vender  en  tierra  de  mo- 
ir  ros:  son  al  parecer  estos  iñilersios  lo  que  en  Castilla  se  llama- 
V»  ban  mitgales,  ó  míticales;  pues  del  mismo  modo  varía  la  mo* 
ff  neda  de  pesantes  de  plata  moriscos,  llamándolos  besantes ,  cu- 
•>,-yo  nombre  siguió  también  Beuter.  ** 

.  843  „  Miguel  de  Luna,  intérprete  de  Felipe  segundo,  tra- 
„  ductor  del  árabe  Albulcacin ,  (3)  dice  que  estos  mitígales  va- 
,j\hn  treinta' maravedis  de  su  riempo,  que  son  sesenta  de  los  de 
^,  ahora ;  pero  computados  por  el  valor  del  maravedí  de  oro  que 
r,  hacia  cincuenta  reales  de  vellón  en  el  valor  de  este  tíempo,  por 
9,  ser  la  sexta  parte  de  una  onza  de  oro ,  se  debe  computar  hoy 
,t  cada  uno  de  los  mitígales,  ó  metcales,  por  cinco  reales  de  vellón 
9,  de  la  moneda  que  á  el  presente  corre. 

844     „  A  esta  moneda  de  oro  morisca  sigue  en  la  antigüe- 

'»>dadla  que  llamaron  mancúsos.  Esta  monédala  menciona  la 

#^nota  puesta  a  continuación  del  testamento  déla  condesa  de  Cer- 

»#dania  del  año  de  1020,  (4)  donde  por  error  del  guarismo  ,  ó 

^jt> equivocación  de  su  computo,  no  se  percibe. bien  su  valor.  En 

w  la  escritura  de  paz  y  confederación  que  otorgaron  Almuctadias 

M  ViUe ,  rey  moro  de  Zaragoza ,  con  el  rey  don  Sancho  de  Na- 

♦#>varra,  a  los  25  de.  mayo  de  1073  para  obligar  a  el  rey  don  San- 

99  cho  de  Aragón  á  que  dexase  libres  las  tierras  de  Huesca  y  Za- 

#^ragoza  que  invadia  a  el  moro^  se  obligo  este  a  pagar  al  de  Na- 

ovar- 

(i)    Escritura  en  Salazar  ,  casa  de    antigua  de  Gumiell. 
Lara»tom.4.  foJ.to.  (3)     Historia  de  don  Rodrigo,  eo 

(2)      Privilegios  de  Valencia  del     su  nota  marginal,  fol  201, 
rey  Jacobo  L  privileg*  18.  fol.  7.  edic.         (4)    Apéndice  á  Marca,  fol.  loao* 
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#*T!arra  doce  mil  mancusos  de  oro  bueno  ^  y  acendrado  :  cuya 
»  escritura  copia  con  mas  integridad ,  que  la  que  publicó  Gerdni- 
»mo  Blancas,  el  Padre  Juan  Martínez  Bri^  en  h  historia  de  san 
99  Juan  de  la  Peña.  ( i ) 

845  wPor  un  instrumento  del  archivo  de  Barcelona  del 
*>ano  1077  dice  Diago:  (2)  que  Bernardo ,  conde  de  Besaliu, 
9$  recibid,  y  cortejo  en  su  castillo  a  Amato,  legadp  del  santo  Gre- 
»>  gorio  VII ,  y  en  obsequio  de  la  santa  sede ,  se  obligó  á  pagar 
#» en  cada  un  año,  por  sí,  y  sus  suc^ores,  doscientos  mancu«- 
wsos  de  oro ,  en  lo  que  se  reconoce  fué  moneda  corriente  por 
#>  algún  tiempo  en  estas  provincias. 

B46  ^Las  mas  de  las  monedas  moriscas  llevan  el  nombre 
^9  de  los  reyes  que  las  labraron ;  y  siendo  esta  de  Zaragoza  >  es 
^>  verisímil  la  mandase  labrar  Munuza,  rey  moro  de  Zaragoza  > 
>>  anteriora  este.  £1  valor  de  esta  moneda  lo  explica  la  propia 
*>  escritura ,  diciendo :  que  si  el  rey  don  Sancho  quisiere  recibir 
99  en  plata  la  paga ,  le  dará  por  cada  mancuso  seis  veces  siete  suel- 
»9  dos  de  plata  de  los  de  Zaragoza.  £1  abad  don  Juan  Briz  (3) 
>>  entiende  en  la  traducción  de  esta  esaitura  que  son  diez  y  sie<» 
#>te  sueldos  por  cada  mancuso ,  porque  la  expresión  latina  es  sex 
»>septem,  pero  declina  aquí :  en  todo- rigor  serán  quarenta  y  nueve 
y^suddos  por  cada  uno ,  de  lo  que  no  hay  razón  para  desviarse. 

84^  ^y  El  valor  de  los  sueldos  de  plata  en  Zaragoza  eíi  -  el 
„  tiempo  que  estaba  poseída  de  los  moros ,  no  es  fácil  de  aVeri^ 
„  guar  y  pero  si  discurriésemos,  que  los  conquistadores  no  muda- 
„  ron  di  valor  de  la  moaeda ,  así  €omo  no  mudaron  el  nombre 
„  de  sjLieldtís ,  según  se  colige  de  la  expresión  de  don  Jayme  el 
„  prlrnerío,  que  dice «n  el  fuero  que  otorgó  en  Huesca  el  año  de 
„  I S94 ,  no  quiere  hacer  moneda  nueva ,  sino  es  que  confirma 
„  la  anticua  (4)  por  el  valor  que  dio  á  los  sueldos  en  este  tiem- 
y,  po  ^  y  repitió  en  Monzón  el  año  de  1 336  ,  cada  uno  valia  un 
„  real  de  plata  de  'a  diez  y  seis  quartos.  t 

'    ' '  ;  -        i^Las 

(i)  '.  Padre  Briz,  historia  de  san  fol.  526.  co1umn*2. 
Juan  de  la  Peña,  l¡b.  3.  cap.  5*  fo!.        {3^    E^dem  scrfpfHí^i  Jta  ij[i  ut 

479.  Co^rv^ni  Almucfyidia  VilUe  fer  re^i  placuerit  accipere  aurum  ,  acci* 

singulos  oírnos  dore  tcgi  domino  Sun-  fiaf\€t  si  enim  plus  síbi  placuerit  ac^ 

cho  dwsdcdmmülia.  in^muios  aurí  of-  tipere  argentum  pro  wwquoque  mím*- 

timi.  c  ci^so  auri  acdpiat  sex  septem  solida 

(2)  Diago  ,  Condes  de  Barcelona,  jorg^nti  de  moneta  dt,  Zesaraugusta. 
lib.  2.  cap.  II.  Lo  cita  el  mismo  Briz         (4)     Fueros  de  Aragón,  fol.  571.  b. 
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848  i^Las  doblas  mazmodinas  jucefinas  ^  es  regula;  las  hu^ 
,»biese  mandado  labrar  Juceph^  rey »  ó  caudillo  de  iosaloiora*^ 
^9  vides »  que  vinieron  á  España  aík>  de  1097  j  unas  eran  de  oro 
>»  puro,  y  fino;  otras  eran  mas  baxas,  que  llamaban  contrahechas» 
9»  y  serian  cerca  de  una  quarca  parte  menos  de  valor.  £1  rey  don 
,^  Pedro  el  segundo ,  llamado  el  católico ,  eo  el  año  1 203 »  ha^ 
^»  ciendo  tributario  su  reyno  á  la  sede  apostólica »  (que  no  tuvo 
,,  efecto)  ofreció  pagar  la  cantidad  en  cada  año  de  250  mázmo^ 
^,  diñes  jucefinos ,  que  dice  Beuter  (i)  valian  entonces  quatro 
y,  sueldos  valencianos  }  pero  de  unas  y  otras  hace  mención  ei 
9,  rey  don  Jayme  el  primero  en  el  año  de  i  ^47  á  el  valuar  las 
,t  monedas  que  hablan  de  correr  en-  las  tablas ,  ó  cambio »  que 
^  permitió  á  la  ciudad  de  Valencia  (2).  Las  primeras ,  dice ,  que 
,^  valgan  quatro  sueldos  reales «  (que  en  la  misma  constitución  los 
ff  iguala  á  los  jaqueses)  y  la  contrahecha  dice ,  que  pase  por  tres 
ff  sueldos  de  los  mismos  y  y  seis  dineros.  £1  propio  rey  don  Jay* 
,,  me  dotó  con  esta  moneda  á  doña  Teresa  Gil  de  Bidaura,  y  á 
,» el  convento  de  monjas  que  fundó  en  la  Zayda,  donde  se  rer* 
9»  tiró  y  murió  doña  Teresa»  cuyo  instrumento  de  fundación  apror 
j,  bó  el  rey  año  1 268  »  y  dice  Beuter  (3)  que  dio  demás,  ciento 
9*  y  qoarenta  y  siete  y  media  mazmodinas  jucefinas.  , 

849  £n  el  reynado  de  don  Pedro  tercero  de  Aragón ,  y  prir 
j»  mero  de  Valencia »  (4)  año  de  1 283  »  se  habia  aumen^ido  el 
jy  valor  del  oro»  y  por  consiguiente  la  mazmodína  la  reguló  á  el 
^1  precio  de  siete  sueldos  reales  i  y  a  proporción  gradúa  ^tras  mob- 
9»  nedas  de  oro  por  la  mayor  ^timacion»  que  adquirió  el  oro  en 
fy  este  reyno»  y  no  porque  los  sueldos  bvats^  de  valqr »  porque 
ji  no  tuvieron  mudanza  alguna  hasta  el  reynado  siguiente  de  4oxx 
99  Jaytoe  el  segundo. 

850  ^>Zaen »  rey  nioro  de  Valencia  por  los  años  de  1 230» 

^.pudo  ser  autor  de  las  doblas  zaenes»  conocidas  y  descifrad^ 

»» de  nuestros  escritores  que  trataron  de  mohedas.  £1  valor  en 

^,  que  las  regula  el  ilustrisimo  don  Diego  de  Covarrábias »  (5)  á 

'    ^  '  *>quien 

(1)    Beuter»  Cr<$aica»  l¡b¿  2. cap.  fol.  6$.  b. 

•20.  tal.  51.  b*  (4)     Privileg.   de  don  Pedro  I.  ea 

(2)      Privíleg.  regn.  Valent  edtt.  los  dichos  de  Vaknda ,  i^.fol.  ^2» 

Gumiell  an.  1575.  FrivHeg.  Jacobi  I.  (s)    D.  deCovarrobia^i  áü  vctcr. 

•aa.  fol.  9  numis.  cap.  é. 
(3)    i)¡cha  crónica  I  lib.  a.  cap.  ai* 
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quien  siguen  todos ,  es  el  de  un  castellano  de  oro  poco  mas, 
igualándolas  en  todo  á  las  doblas  castellanas.  Antonio  de  Borr 
„  dazar,  en  su  tratado  de  pesos  y  medidas,  (i)  dice  que  estas  do- 
ff  blas  laenes  eran  de  oío  finísimo  »  y  las  coloca  entre  las  mone-r 
99  das  usadas  en  Constantinopla ;  pudo  ser  se  trasladasen  á  ella 
^  por  las  parias ,  o  tributos »  que  pagaban  los  moros  del  Afríqt  i 
pj  los  grandes  califas  de  .Constantinopla.  En  tiempo  de  los  Rer 
91  yes  católico^  corrían  estas  doblas ,  y  la  menciona  una  de  sus 
„  leyes.  (2) 

85 1  Otras  doblas  moriscas  se  insinúan  en  la  historki  ^  á  que 
,9  daremos  el  nombre  de  granadinas  ^  por  ser  las  que  los  reyes 
,9  moros  de  Granada  (Mecieron  en  parias  a  los  nuestros.  La  ero- 
«^nica  del  rey  don  Alonso  el  Sabio  refiere  (3)  que  Maliomad 
9,  Akmir  Abdalla  >  rey  de  Granada »  ofreció  á  don  Alonso ,  poi> 
n  que  desamparase  los  arrayaces  de  Málaga  y  que  le  pagaría  I9 
•»  que  fe  debia  del  tributo  ordinario » y  le  daria  demás  doscientos 
,» y  cincuenta  mil  maravedís  ^  lo  mas  que  pudiese  en  plata ,  y  I9 
5^  restante  én  doblas  ^  contada  la  dobla  á  siete  maravedís.  En  est^ 
9,  tiempo  corrían  los  maravedises  blancos  del  mismo  don  Alonku 
,,  que  harían  trece  reales  y  maravedís  vellón  en  el  actual  estado  t 
,,  por  lo  que  se  reconoce ,  que  esta  dobla  era  de  las  mayores  eur 
y,tre  las  mcuríscas,  y  isuperior  á  las  que  dice  el  ilu^rísimo  doQ 

Diego  de  Covarrubias  se  igualan  en  las  leyes  á  las  castellanas.,  ^ 

852  ,,  De  estas  mismas  doblas  son  las  del  contrato  que  re^^* 
fiere  el  mismo  señor  Covarrubias  ^  otorgado  el  año  de  1435:  e» 

„  el  reynado  de  don  Juan  el  segando ,  por  el  qual  el  convento 
yj  de  monjas  de  santa  Clara  vendió  el  heredamiento  de  Villanuer 
^  va  de  Valbuena  en  tierra  de  Sevilla  á  Francisco  dé  Villafranr 
ca  en  precio  de  1 5150  doblas  moriscas ,  contada  cada  una  á  ser 
tenta  y  un  maravedís »  porque  siendo  este  contrato  y  su  precia 
en  tiempo  de  don  Juan  el  segundo^  los  mas  inferiores  maraver 
«^  dises  eran  los  novenes^  y  los  setenta  y  uno  hacian  los  siete 
,,  maravedises  blancos 9. y  nueve  dineros  ^  que  tenían  las  dotjlaf 
,y  granadinas ,  por  cuya  causa  no  se  pueden  comparar  estas  con 
99  las  castellanas. 

w  Cota- 

Ci)    Bordazar ,  fol.  1X4.  *  RecopUadon.  ; 

{2)    Ley  2.  tit.  2o.  lib.  9.  de  b     (3)  CróaicadelSftb¡e)Olip«45«fblt^5](. 
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.  853  w  Comprueban  el  valor  de  estos  maravedises  las  leyes 
^,  de  don  Juan  el  primero  y  el  segundo,  que  se  dixéron  sobre  es- 
i,  tos  maravedises ;  y  por  eítíempo  de  esta  compra,  dos  escrituras 
„  que  copió  de  las  originales  don  Luis  de  Salazar  (i)  en  h»  prue- 
^,  bas  de  la  casa  de  Lara  j  una  de  5  de  agosto ,  era  1 41 8  ^  por  la 
9,  que  Diego  Gómez  Manrique  compro  el  lugar  dé  Rivas  por 
V,  88d  maravedis  de  esta  moneda  usuaí ,  que  fitcen  diez  dineros 
5; el  maravedí?  y  otra  de  15  de  diciembre^  era  1420^  en  que 
„  el  mismo  Diego  Manrique  vendió  á  su  hermana  dpña  Teresa 
1^  el  projHO  lugar  de  Rivas  en  70®  maravedis,  baxo  k  misnu  ex- 
<^^  presión  de  hacer  cada  uno  diez  dineros. 

.854  #»  Entre  las  doblas  moriscas  se  debe  colocar  el  marroquí 
^dc  oro,  que  debe  ser  de  Marruecos,  como  el  florín  de  Floren- 
^^  cía^  y  el  tarin  de  Taranto.. Sü  introducción  en  España  pudo  ve- 
^;ntr  por  los  moros  de  Granada ,  que  teniaii  su  comercio  franco 
^,  con  los  de  Fez ,  y  Marruecos ,  y  con  los  reynos  do  Castilla 
tyi  donde  pagaban  ciertas  parias.  Esta  moneda  es  una  de  las  que 
*^y  reguló  su  precio  Enrique  segundo  en  kscortes  de  Toro  (3)  de 
^vk  era  141 1 »  que  es  el  .aiío  1373  f  y  le  dio  de  valor  treinta 
.y^y  quatro  maravedis  no  venes  ^  que  eran  los  de  su  tiempo,  por 
^iilo  qual  valdria  en  los  nuestros  quarenta  y  siete  reales,  y  diez 
j^  y  siete  maravedises.  Y  de  estas  doblas  sp  deben  entender  las  mu- 
9,.  días  doblas  marroquíes  que  meiiciona  el  rey  don  Pedro ,  co- 
^^  piado  por  Gerónimo  Zurita »  y  Jpor  Gracia  Dei  en  la  historia 
^de  este  rey.  (3) 

r  *  855  j»En  un  memorial  en  derecho ,  impreso  por  los  cape? 
^,  Uanes  de  coro  de  la  igle^á  de  Toledo  en  el  pleyto  que  siguie- 
^4  ron  oon  el  deán  y  cabildo ,  sobre  el  valor  de  los  sueldos  y  ma- 
^,  ravedises  de  hi  fundaciones  de  las  capellanías  hechas  por  los  ar- 
1^  zobispos  don  Rodriga  Ximenezel  año  1 238,  de  don  Juan  año 
^vde  1S48  y  otros  prebendados,  se  hace  niencion  de  las  doblas 
>^  marroquíes ,  su  valor  y  di  de  los  florines ;  con  el  motivo  de  las 
^,:pagas  que  hizo  la  iglesia  de  Toledo  del  subsidio  caritativo  que 

•'  '      ■  "■'  s.  '  '       '^  .  '-  '  '  :  '  ^  99^ 

,  ,j<*)    Salazar ,  tom.  4.  fbl.  53.  (i)    Geránimo  de  Zuma,  enmien- 

(2)    Cortes  de  Toro  ,  cuyo  frag-  da  alas  crónicas  de  Castilla,  fol.  264« 

inento  copió  Ocalora  ,  ¿¿e  no&JiUdU^i  Gracia  Dci »  historia  de  don  Pedro 

^art»  2.cap»4.&L  ^o«6o)uiB*A.  ^;  r<..< 
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^  8e  acordó  on  Burgos  el  ano  de  1 365 , y  1 372  a  los  sumos  poa- . 
^  tifices  que  resídian  en.  Aviñon ,  eíi  cuyo  tiempo  lo  fueron  Ur-, 
„  baño  V,  y  Gregorio  XL  De  estos  pagamentos  se  copian  dos. 
^  recibos  en  dicho  memorial  a  el.foL  31  ,  núm.  112  ^  y  113»  que. 
9>  por  ser  de  noticia  no  vulgar  ^  el  primero,  de  ellos  dice  así. 

856  ,,  Sepan  quantos  este  albalá  vieren  ,  como  Aparicio  Per. 
,,rez 9  racionero  de  la  eglesia  de  Toledo  ^  é  subcolector.de  la 
^,  cámara  de  nuestro  señor  el  Papa «  otorgo  que  recibo  de  \oi 
9,  García  Ruiz^  racionero »  é  refitolero  de  la  dicha  eglesia »  no* 
^  venta  florines,  é  tres  quartas  de  cámara  de  buen  oro,  é  de  buen 
^»  peso  que  copiaron  á  pagar  á  la  mesa  de  refitor  de  la  segunda 
99  paga  de  los  floriocis  del  subsidio  caritativo  que  fué  otorgado  al 
»,  dicho  señor  el  papa  en  Burgos  el  año  pasado  de  la  era  1403 
^  años  9  por  los  quales  florines  me  pagástes  sesenta  y  dos  doblas 
9,  marroquíes,  a  razón  de  quatro  doblas  por  cinco  florines ,  e  mas 
^  veinte  y  un  maravedís,  por  las  tres  quartas  de  florín  ,  &c.  Por* 
9,  que  e^  verdad  escrebí  aquí  mi  nonilbre  ,  fecho  primero  dia.de 
^  nurzo,  era  de  141  a  años ,  &c.  . 

,857     ,,  En  el  reynado  de  don  Alonso  undécimo  se  meacio- 
y,  na  ana  gran  cantidad  de  doblas  moriscas ,  a  que  no  se  les  da 
^  nombre ;  y  para  explicar  su  crecido  valor  se  hace  mención  de 
^,  las  marroquíes:  de  resultas  de  la  tnilagrosa  batalla  que  se  gan^ 
,,  sobre  Tarifa  á  30  de  octubre  de  1340 ,  se  hallaron  inmensas 
y,  riquezas ,  y  preciosas  alhajas  en  el  alfanaque  9  q  tienda  del  rey 
„  de  Marruecos  Alboacen,  y  entre  ellas,  dice  la  crónica,  se  hall<í 
y,  tan  inmensa  caojtidad  de  doblas  de  oro ,  que  en  toda  España ,  7 
sus  reynos  convecinos  en  que  fueron  esparcidas ,  baxo  una  sex- 
ta parte  el  precio  del  oro ,  y  de  la  pkta  }  sú  peso  era  tan  grat^ 
de,  que  dice  la  {Nropia  crónica  de  don  Alonso  undécimo:  (.1 )  qu& 
^  cada  um  de  estas  doblas  tenían  tanto  oro  como  cíen  doblas 
,,  marroquíes.  Estas ,  igualadas  á  las  .castellanas  en  el  precio  por 
\y  Enrique  II ,  tendrían  dé  oro  una  ochava ,  y  tomín  y  mcdio^ 
^,  como  las  castellanas.»  por  cuya  regla  las  doblas  de  Albohaceo 
^,  tenían  poco  menos  de  libra  de.  ora 

858      „  Estas  fueron  las  doblas  moriscas  que.  corrían  con 
mas  freqüencia  en  el  comercio  de  los  españoles  y  cristianos  de 

Rr  ,„aque- 

Cr)    Cap.  2  $6.  de  la  crónica  de  Don  .Alonso  undédmQ.^ 
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aquellos  tieiii{K>s*Y  omitimos  otras  tnotiedat&de  oro  árabes  ^  (me- 
se hallan  ea:  podet  de  muchos  cuciosbsi^  pertenecietitea  á  los 
9i  reyes  de  Cdtdoba  ,  Granpda  y  Valeiuáa^^^  como  las.  monedas 
/y^s  oro  febles  qoe  arroja  y  saca  el  ayre  del  cóncavo  de  la  roe» 
,, escarpada  de  la  sierra  de  Segura»  dequa  hay  varias^en  cstat 


9> 

99 


„  corte.  ** 


859    Lo  que  escriben  el  ilustrisima  Govárrábias^  y  el  se- 
ñor Cantos  Benic^  de  las  doblas  m,oriscas  puede  aumentarse  asi 
por  b  tocante  á  los  nombres  de  ellas »  coma  por  lo  relativo  á  sus 
¿lases,  patria»  valores  y  diferencias  que  había 'entre  las  de  un 
mismo  orden :  añadiendo  por  lo  respectivo  á  los  nombres  que  las 
mazmodifMS^  se  llamaron  tamUen  marniutinas  ^  maztnutfnas^ 
mozmudinas » jucefias^  y  metrnudinasi  las  marroquíes  ,  tnar^ 
toquis  y  marfoqtéinas ,  y  las  zaines^  aceñas ^  hacenes  y  zayenes. 
Por  lo  que  mira  a  las  clases»  acrecentándolas  con  las  vatadíts^cep^ 
tis  ^  o  ceptics^  con  las  de  dos nryaSyác  tres^  de  cincú^  f  de^  sietn 
y-por  lo  que  conduce  a  las  deun  mismo  nombre  y  clase»  dittin-* 
guiendo  las  de  oro  de  las  ác  piala  y  las  vüjios  de  las  nuevas » las 
tüütes  de  bfi  síngies  ó  sencillas  ^  las  buenas  de  las  contrahechas^ 
como!  lo  hacen. lacarta  de  paga  que  dio  Ferrario  en  nombre  de 
'doiiTédro,Teyde  Aragón»  a  don  Sancho»  rey  de  Navarra»  de  los 
veime  mil  maravedis  que  le  prestó »  y  la  carta  de  obligación  que 
otorgó  en  la  era  1353  ^^^^  Jordán  á  Güillelmo  Valdovino  y 
i  su  muger  Jordana  de  pagarles  mi|  y  seiscientos  maravedis  al- 
fonsinos  ^  y  la  que  otorgó  Pedro  Ferrandex^  señor  de  santa  María 
de  Albarracin  á  don  Sancha»  rey  de  Navarra, por  tres  mil  maz- 
modinas^obiigatido  dicho  Pedfo  Jordán  para  la  seguridad  del 
pago  él  castillo  de  Murillo  con  todas  sus  pertenencias»  sotos»  ca- 
pilares »  asariques»  &c.  y  el  referido  Pedro  Ferrtiides  el  castillo  de 
'Cho<^  y  Peña  de  Zalatamor  que  estaba  junto  i  ^1»  con  todos  sus 

montes»  selvas^  aguas»  &c. 

i     S60    Pórqub  estos  documentos  dan  mucha  luz  así  para  el 

-conocimiento  de  las  doblas  macmudinas»  como  para  el  de  tos 

maravedises  ,  ó  áureos  alfonsinos » ios  Substanciaré  aquí.  La  car* 

ila  di  pago  dadíi  por  Ferrario  es :  (i)>#Ego  Ferrarius:::;  confi- 

/  \  '  '  •  •''  •  *>>teor 

(i)    Cartulario  del  rey  don  Teo-  '  chivo  de  reales  cornos  de  Navarra. 
baldo,  fol.  43.  y  44.  Existe  eo  el  ar- 
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#^teor  me  rccepisse  coram  multis  ¡n  Tuiella;:::  a  vobls  Santlo  rege 
^f  Navarra  pro  eodem  domino  meo  Petro  rege  Aragoni»  viginti 
MmUlia  moraberínorum  ínter  alibnsinos  er  aiios  multos  diversa- 
«f  rum  maneriarum^  et  mazmutinar  bene  valentes  morabetínos  at 
^fonsinos  bonos »  boní  auri,  et  recrí  ponderis ,  quod  vos  ipsi  regi 
w  Aragonias  mutuatis}  de  quíbus  ego  Ferrarius  me  teneo  suficienter 
j>pro  paccatum  de  vobis  rege  Navarras  pro  dicto  domino  meo  fe- 
^*ge  AragoniflB.  Et  ego  ^amius  rex  Navarr»  cohcedo  et  recogaos^ 
#>co  ínter  nos  esse  dkrcum ,  et  statutum  »  firmíterque  promíssum; 
#>quod  pro  istís  mofabetinis  quos  dicto  regi  Aragonix  accomcxlo: 
##teneor  recípere  témpora  solutíonís^  eoirum  síne  omrii  malo  ínge? 
«tnio  et  contrarietate  in  pace,  morabetínos  alfonsinos,  et  lupí<« 
j>  nos  ^  et  ayadínos ,  et  quoslíbet  alioi  morabís ,  et  mazmutinas  ^ 
>9  fumas  et  veteres,  düplhcs  et  cMtfafactas  ^  secundum  quod 
j>  valuerínt  /bona  fíde  ad  bonos  morabetínos  alíbniílnos ,  boní  ath 
jtfrí » et  jústl  pensi/  Datum  Tutellx ,  die  sanctl  fiarúabe  Apostofi 
#*era  mccxlvij.'* 

86 1  La  carta»  por  la  que  Pedro  Jordán  empe¡k5  por  mil 
y  seiscientos  maravedises  alfonsinos  á'GuíUelmo  Valdovíno  y  ^ 
muger  el  castillo  de  'Murillo  dice  (v):  >»  Por  mdc  morabetínos  Ú» 
MÍonsinos ,  bonos»  factos^  ín  auro  de  bono  auro ,  et  de  peso,  et 
»#per  luj  milfía  meallas  mozmodinas  jucefias  bonas  f actas  in  au* 
^>  ro  de  bono  auro  et  de  peso,  et  quod  lion  sedeant  contr af actas S'^ 
Pone  después  algunas  condiciones  ^  y  añade :  »t  Et  super  hoc 
#>etiam  quod  ego  paguem  vobis  quamdo  extrahaili  illum  casteli 
*#lum  de  pignore  xxuij/millia  solidos  de  denarijs  Sanchetis,  bonü 
»»monetas  currentis  regis  Navarrs  in  paga  de  ilKs  prsedictis  iiij 
5>millia  meúhismozmodinas^  Vel  nij  tliitlia  meallas  mozmodinas 
««bonas,  sicut  supra  satptum  estf  et  de  istís  duabus  pagas  qu»- 
^lem  mtgis  vos  Guillelmus  Valdovín  v^lueritis/* 

862  £1  empeño  hecho  por  Pedro  Fernandez  del  castillo  de 
Chodas  y  de  la  peña  de  Zalatamor «  que  estaba  junto  á  él ,  dice: 
(jt)  „  Videlicet  per  ñi  mezmodinas  singlas  in  411ro  bonas,  de  au^ 
ro ,  et  de  peso,  et  per  vli  in  plata  quós  fuerunt  midli  paccatas  ad 
^  razonem  de  x  alquilatis  pro  mezmodina  in  platal'  Et  sí  ego  Pe« 
^  crus  Fercandez  iníra  terminum  supradictum  persolrero  in  Tu^ 

Rr  a  »n<^ 

(i)    En  el  mismo  cartulario^  fol.  xy.    (,2^    Ea  el  mismo ^^&1 30*  y  31* 
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„  tclb  vobis  dorapno  Sancio  regi  Navarr» ,  vel  cui  vos  mandave» 
^  ritis  supradictas  x  mezmodinas ,  illas  scilicct  qu«  sunt  io  auro , 
bonas  de  auro  et  de  peso,  et  illas  qux  sunt  xnplata^  bonas  de  al- 
quilatis  bonis  de  térra  sarracenorum  ad  razonem  de  x  akjuilatis 
í,  bonis  ipto  mezmodina ,  oqines  insimul  et  non  per  partes/* 

863  Lo  que  fiílta  a  los  escritores  sobredichos  por  lo  c^^specti* 
yo  á  la  ley  y  peso  de  las  doblas  moriscas  ^  lo  integran  los  qnsayes 
del  inteligente  don  Manuel  de  Lamas ,  que  pondremos  después» 
mostrándonos  en  ellos  con  tanta  distinción  no  solo  la  bondad  y  gra? 
vedad  absoluta  de  cada  uoa»  sino  también  la  respectiva  ó  com- 
parativa de  todas,  que  nada  dexa  que  apetecer* 

864  Por  lo  relativo  á  los  valores^  óái  las  doblas  moriscas ,  y 
modos  de  apreciarlas  se  da  naas  luz  a  la  dpctrina  del  ilustrísimo  Co* 
yarrúbias ,  y  del  señor  Cantot  Benitez ,  previniendo  que  los  do* 
cumentos  á  veces  las  estiman  por  los  maravedises  d^^  diez  di^* 
ñeros  novenes  6  viejos ,  y  á  veces  por  Jos  fliáravedisés  4e  blancas 
ó  nuevos :  que  estimados  por  los  viejos  se  contaron  en  este  rey- 
Hado ,  como  en  los  anteriores  íá  treinta  y  seis  i  ya  treinta  y  sie- 
te maravedises  $  y  que  valuados:  por  los  nuevos  su&i^ron  las  mis^ 
inas  alteraciones  que  los  florín^ ,  francos ,  doblas  casteBanas ,  y 
jdemas  moneda^s  de  oro ,  variando  todos  los.dias  de  precio, 
.865  La  prueba  del  val<Mr  dé  treinta  y  siete  maravedises  es  el 
«libro  de  rentas  y  gastos  del.  monasterio  de  san  Salvador  de  Oña» 
que  rige  desde  el  aiío  1455  hasta  el  de  1482,  pues  como  ya 
hemos  vistQ)  decia  ^i) :  >9el  monasterio  de  Santa  Olalla  de  Lien* 
j^racs  renta  veinte  e  quatro  coronas  de  moneda  vieja  ,  contando 
^  el  florín  ea  veinte  e  dos  maravedís  de^  moneda  vieja ;  el  franco 
Y)  en  treinta  é  tres  maravedís,,  é  la  dobla^^  corona  en  treinta  é  seis 
,,  maravedís:  la  more  sea  en  trdnta  é  shU  maravedís  ^  é  la  cas»- 
y»  tellana  en  treinta  é  ocho  maravedís ,  é  elxeál  de  plata  en  tres 
^maravedís.** 

866  El  precio  de  treinta  y  seis  maravedises  comtapor  las 
£uentas  que  dio. en  el  año  1466  Ximon  Velez»  vecino  de  la  villa 
de  Pedraza,  y  recaudador  de  las  rentas  de  la  martini^  y  moneda 
forera  (d). ,,  ítem  que  di  a  JohanPerez  un  florín  é  una  dobla  mo- 
9»risca^  que  i  i^xii  maravedís »  y  á  xxxriiy  montan  xix  mará- 
•ívedist**  El 

(i)    Existe'en  el  archivo  de  aquel  monasterio. 

(2)    Archivo  de  los  excelentísimos  condes  duques  de  Benavente. 
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867  El  arrendamiento  qu^.bis^  el  cabildo  de  la  santa  igle^ 
sia  de  Murcia  i  postrimero  de  enero  de  1390  á  Pedro  López  de 
Cariñana  de  un  molÍQO,  la  computa  eQ  un  maravedí  menos,  pues 
dice:  (.1)  „que  se  k  arriendan  por  renta  en  cada  un  año  de  mÜ  ma- 
„  ravedis  de  moneda  vieja,  de  diez  dineros  el  maravedí,  que  agora 
„  corre  en  esta  cibdad,  d  en  florines  de  oro  de  la  ley  de  Aragón 
I,  a  razón  de  veinte  é  do$  maravedis  de  la  dicha  moneda  por  cads 
^  florín  y  d  en  doblas  de  oro  castellanas  o  moriscas ,  contando  Isi 
I,  dobla  castellana  á  treinta  é  siete  maravedis ;  /  (a  dobla  mQrisc^ 
^  i  treinta  é  seis  maravfdrs^  según  que  el  di4  de  hoy  yaka  en 
,,  esta  cibdad,  ** 

86S .  El .  pareció  que  da  á  b  dobla  morisca  en  general  dicho 
arrendamiento  í  se  le  da  también  á  la  dobla  morisca  de  cinco  rayas 
la  tra{isa((;cion  ^  que  el  obispo  y  cabildo  de  Cartagena  hicieron  eq 
Mur/Cia  á  11  de  enero  del  aiío  1 389  con  Johan  Rois  de  Rivabello-* 
(» ,  conviniéndose  en  que  este  les  pagase  (2)  „  setecientos  mara- 
,,  Yedís:de  buena  moneda  vieja  de  diez  dineros  el  maravedí  %  que» 
^  agora. corre»  del  rey  nu^ro  señor,  en  esta  cibdad,  d  en  doblas 
^yd^  oro  morí f cas  de  cineo  rayas  la  dobla ,  de  fino  oro  c  de  jus- 
y,  to  peso  (untando  la  doBla  d  treinta  y  seis  maravedis ;  d  en  fior 
,,  rine$  de  oro  de  la  ley  de  Aragón ,  contando  cada  florin  i  vein^ 
^»  te  é  dos  maravedis  de  hr  dicha  moneda  t  á  i  once  sueldos  d« 
^,  realejos  de  Valencia/' 

869  Aunque  no  he  leido  que  la  dobla  morisca  se  contd  en 
este  reynado  en  treinta  7  ocho^  maravedis ,  me  parece  que  se  le 
puede  dar  también  este  valor ,  en  consideración  i  que  ya  le  teíiia 
en  el  año  de  1387 » y  á  que  la  estimación  de  las  monedas  mas 
subiaque.baxaba^  El  valor  de  treinta  y  ocho  maravedis  en  dicho 
año  consta  por  el  libro  de  her^ades  del  cabildo  de  la  santa  igle- 
aia  de  Sevilla  que  finaliza  al  principio  del  siglo  xv ,  dice  así;  (3) 
j9 Lunes  veinte^  cinco  días  de  mareo ,  año  del  nascimiento  del 
99  señor  de  mil  é  trescientos  et  ochenta  et  siete  años  arrendó  el  deán 
^^et  cabildo  las  dos  casas  de  la  pajeriá  que  tenia  Gonzalo  Ferran- 
#>des ,  chantre  de  Salamanca  9  et  son  del  comunal  a  Johan  San-- 

#»chez 

*(f)    Archivo  de  la  santa  iglesia  de        (^)    En  el  de  la  sanu  iglesia  de 
Murcia.  Sevilla. 

(2)    En  el  mismo  archivo. 
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s»chez  ferrador  por  toda  su  vida,  cada  año  por  cincuent  a  et  quoa* 
99  tro  maravedís  de  la  moneda  que  agora  corre  en  doblas  meris^ 
99  cas  defino  oro ,  et  justo  peso ,  ó  treinta  et  ocho  maravedís  por 
9>.eHas ,  ó  lo  que  el  cabildo  de  esto  mas  quisiere ,  sopeua  de  fal-^ 
«>ta  á  sus  fiadores,** 

870    Los  valores  que  hallo  i  lá  dobb  morisca,  valuada  por 
Sttaravedis  de  moneda  nueva  d  de  blancas,  se  reducen  ádos  j  el 
uno  de  ciento  y  setenta  maravedís  en  el  ano  de  1460  ,  y  «1  otro 
de  trescientos  y  ochenta  y  cinco  maravedis-en  el  de  1473;  Bl  de 
dentó  y  setentas  expreso  en  la  venta  que  en  15  de  julk>  dé  di« 
cho  año  de  60  hicieron  Lope  Díaz  de  Almazan,  y  Beatriz  Gónr 
zale¿  su  muger  ^  á  Pedro  Martin  dn  nombre  de  don  Alvaro  de 
Estúñíga ,  conde  de  Plasen.cia ,  de  una  lOsa  eti  Gibraleon  (i )  pcMr 
precio  de  veinte  doblas  moriscas  de  d  cinco  rayas ,  contadas  d 
ciento  y  setenta  maravedís  cada  dobla.  £1  valor  de  trescientos 
y  ochenta  y  cinco  consta  por  el  recudimiento ,  d  inventarío^  qúc 
hicieron. el  deán  y  cabildo  de  la  santa  iglesia  de  Cartagena,  que 
reside  en  la  ciudad  de  Murcia,  en  el  acuerdo  qué  celebraron mác- 
tes  4  de  mayo  del  sobredicho  añode  1473  (d)«  99  Pn>nerameiv- 
,y  te  fallaron  en  la  arca  de  k  iglesia  ochekita  y  seis  reales  catala- 
9,  úes  de  peso ,  que  montan  é  tornan  en  ochenta  reales  de  pe^o^ 
^ con  seis  blancas»  que  Inontan  en  maravedís  dos  mil  trescientos 

„  c  treinta  y  quatro ^ ^....^•iidcccxxxau. 

^  ítem  que  se  fallaron  mas  veinte  dobías  moriscas  butnas  d 
^^ precio  de  trescientos"^  é  ochenta  ¿  cinco  maravedís ,  que  mon*- 

^,:tan  siete  mil  é  setecientos  maravedís.*.^.;..,.*..*. •....vu^ncc. 

^  ítem  que  se  (alio  mas  un  florín  de  oro  que  Va}id  doscientos  e 

.^9  treinta  y  quatro  maravedís ^•••. — «...•••.».^».#..^9ccxxxiin« 

871  Los  demás  valores  que  correspondieron  á  las  doblas 
moriscas,  estilladas  por  maravedises  de  moneda  nueva  6  de  blan- 
cas, es  difícil  determinarlos,  no  declarando  las  leyes  que  doblas 
moriscas  eran  las  que  igualan  a  las  castellanas,  si  las  zaenes  j  gra- 
Jiadinas »  marroquinas ,  cepties,  o  valadies  ^  ni  á  que  doblas  cas*- 
rellanas  las  hacen  iguales,  si  a  las  de  la  b^da»  d  sí  a  las  cru-» 

,  Ni 

(i)     Archivo  de  los  excelentísimos  daqaes  de  Béxar. 
(2)    En  el  de  aquella  santa  iglesia* 
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-  &7r0^o  Nh  por  lof  documcnros  se  venqe  la  dificultad,  ponna 
estar  estos  acordes  ealavaluaciande  las  doblas  moriscas  y. caste^ 
Uaoas^  porque  si '^btea  que  el  nnycMrpúmero  conviene  eo  que 
eran  superioi^s  las  catf ellaha&  /discordan  en^seiíalarles  la  'mayOr 
ria^  ceducíáidoki  unos  á  un  maravedí,  otros  á  dos^^y  otros  á  tres^ 
y  a  veces  unos  mismos  comprehenden  todas  estas  diferencias.  Dq 
este  número  es  ia  carta  de  pago  dada  por  el  rey  don  Juan  el  I  á 
Diego  López  de  Zúñiga ;  suyas  son  las  partidas  siguientes :  (i) 

873  .  f^K  que  recibid  mas  por  vos  el  dicho  Ruy  Ferrancks  de 
^  Alfonso  Diaz  de  Vargas  de  lo  que  el<Íicho  Alfonso  Díaz  recaur 
^,  do  por  nosel  dicha  aiío  de  4 1 7  años^  treinta  á  úetc  mil  é  quiníeur 
,,tos  e  cincuenta  e  unimaravedis^  leocho  dineros  en  esta  manera: 
#ien  quarenta  é  dos  dobias  de  oro-moriscas  ^  d  razón  de  trdnt^^ 
99^ quatro,  maravedís  cdda  una^  que  montan  miLé  quatrocieur 
t^tos  é  veinte  é  odio  hiatevedik  E  que  recibid  por  el  dicho  don 
#>  Diego  Ruy  Ferr^des  eii  Sevilla  en  22  dias  de  marzo  de  ladir 
9»cb2L  era ,  :de  Alfonso  [Díaz  de  Vafgas  en  treinta  doblas  castc^ 
99 /¡anas  ^  contadas  d  treinta  é  cinco  maravedís ,  mil  y  cincuen* 
Mta  mairavedls »  é  ^n  dobíks  moriscas  contadas  d  treinta  é  tres 
9imaravtdfs ,  /  áinco  dineros  cada  tma  ^  quatro  nsiil  é  tresciemog 
j>é  ochenta  maravedís.** '      :      .  ;    , 

874  ,,  E  que  distes  á  Miguel  Cardona ,  fijo  de  Navonánadot 
^,de  que  nos  le  tícimbs  merbed ,  dos  «mil  marai/;edis^  los  ochor 
,,  cientos  maravedís  en  nueve  francos,  contados^  á  treinta  ¿  un  mar 
^^rdoedisy  é  en  doce  florines  é^  medid,  contados  i  veinte  i  un  ma- 
„  ravedis^  é  en  á^ti^  doblas  castellanas  d  treinta  i  siete  matar 
.,  vedis.  E  que  distes,  á^  la  reyná  mi  mqger  treinta  mil  maravedís^ 
,,'los  quince  mil  e  nuevecíentos  é  sesenta  y  quatro  maravedís  eo 
,,  dinerosv  é  en  tres  mil  i  trescientos  é  treinta  y  quatro  reales ,  que 
^,  montan  diez  mil^  dos  maravedís ;  é  sesenta  é  nueve  francos  p 
,^  medíOH  contando  el  franco  por  treinta  y  im  maravedís,  qup 
,,  montan  dos  mil  é  exento  é  cincuenta  k  cinco  maravedís  ;  e  eo 
,,  quarenta  y  s\aié  doblds  moriscas  ^  contada  la  dóiia  por  trtíur 
,,  ta  é  qitatro  maravedís^  'que  momkri  mil  ó  quíintehtos  ^íseieor 
„  ta  y  quatro*  maravedís  i  e  en  quindsc  florines  i  veinte  y  un  mará* 
,,  vedis  el  floriny  que  montan  treiscleútos  y<]tiÍAae^i!riaravediS',^ue 
,,  son  los  dichos  treinta*  ^ilmaravedis^::  é  que  nos  ¡distes  á  nos  fu*» 

(i)    Existe  original  en  los  archivos  de  los  Exmos.  daqaes  de  Béxar* 
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^  ta.  ofrecer  el.dia  dé  pasqaa  de  Navidad  díer  daifas  de  ofó  mtn 
f^riscas^  que  montan  d  rasúnde  treinta  e  quatro  maravedís 
^  cada  una ,  tresiemos  y  quarenla  maravedís:::  ie  que  nos^  disten  ¿ 
^  nos  para  ofrecer  el  día  át  apariaió  domini ,  seis  doblas  maris^ 
,9  cas  y  contadas  a  treinta.é  qua tro  maravedís  ^ada.  una^i^ 
^  montan  doscientos  é  quatro  maravedís.^* 
,    875     9»  E  que  costó  una  Hbra  de  a^ton  que  imndámos  com-» 
,,  prardi»  maravedís  ;e  que  nos  diste  ocho  doblas  moriscas^ 
^y  contadas  á  treinta  é  cinco  maravedís  cada  una  ;  i  ocho  do^ 
^y  blas  castellanas  ^  contadas  d  treinta  é  ocho  maravedís  cada 
,^  una  y  que  montan  quinientos  e  ochenta  y  quatro  maravedís::  e 
^  que  distes  a  Juaa  Sanches  xle  Cuenca  nuestro  escribano  nueve- 
^,  cientos  maravedís  ^  los  quatrocientos  y  seis  en  florines ,  contan* 
^  do  el  floria  á;  veinte  maravedí^  e  tres  dineros ,  é  los  quatrocien- 
tos é  noventa  é  quatro  maravedís  en  í^^Aij  moriscas^  contadas 
yy  d  treinta  y  tres  maravedís  ¿  cinco  dineros  para  el  camino  quan- 
yyúo  lo  enviamos  al  rey  de  Navarra  ;  e  que.  diste  por. una. peña 
y,  vera  que  mandamos  comprar  mil  maravedís,  é  de  «veintena 
,y  dncuenta  maravedís  en  doblas  castelUtnas^xontadas  á  treinta 
^y  cinco  maravedís :  é  que  distes  a  Goázab  Ruiz  que  tiene  las 
,,  nuestras  acémilas  mil  é  nuevecientos  é  cincuenta  maravedis  .en 
„,  doblas  moriscas ,  contadas  d  treinta  é  tr-es  maravedís  é  cinco 
^  dineros ;  e  qtie  distes  á-Martán-Gonzalcz  de  Aguilar ,  un  bor 
^  me  toUido  é  pobre  » por  amor  de  Dios »  quinientos  maravedís 
.,,  en  doblas  moriscas ,  contadas  d  treinta  é  tres  maravedís  é 
^y  inedia.  £  que  distes  á  un  motuéo  pequeiino  que  dicen  Alfonso^ 
^  porque  cantó  :el. día  de  pasqüa  sobre  el  sepulcro  de  Jesu-Chrís- 
yy  to  doscientos  0.  un  mará  vedis  en  doblas  moriscas ,  cordadas  á 
-^treinta  i  tres  .maravedís  é  cinco  dineros.  E  que  distes  áMoseo 
,/Juan  Boteller^éá  Juaa  Martín  en  cuenta  de  ciento  y  ocho 
y,  mil  maravedís  que  montaron  en  tres  mil  doblas  de  oro  castcr 
^y  ll/inas  de  las  de  a  treinta  y  cinco  maravedís  ^  cada  urna  ara- 
^y  son  de  d  treintay  seis  maravedís  caáia  dobla  ^  que  liobieron 
^  de  haber -las  4^  mil  doblas  de  la  ticrra^que  Mo^n  Beltran  tie- 
^'íK  de  nos.este  año,  queise cumplió  el  4ia  de  san. Johan  de  ju- 
c^vQÍQ  de  la  dkhft;.«ra  i  e  las  .mil  doblas  de^  la  tierra  que  Mosen 
-^Olivord^Mauni  tiene  4¿ JÓOS  el  dichoi  año.  noventa  y.  ocho 
^y  mil  nuravedís ,  por  quanto  los  otros  diez  mil  maravedís  les 
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„  fueron  librados  en  Pedro  Ferrandes  de  Villegas  el  mozo/« 

876  El  exceso  de  tres  maravedis  que  dan  á  las  doblas  caste- 
llanas algunas  de  las  partidas  sobredichas  es  el  que  les  da  asímis- 
mo  el  ordenamiento  que  hizo  el  rey  don  Juan  el  I  en  Burgos  i 
26  de  diciembre  del  año  1388.  Ütrosi  (dice)  „  en  razón  de  los 
f^  reales  de  plata  (ordenamos)  que  valiese  el  real  de  plata  a  tres  ma- 
wravedis ,  e  la  ^o¿¡a  castellana  á  treinta  ¿  cinco  maravedís ,  / 
9>  morisca  d  treinta  é  dos.  E  marroquí ,  é  el  mouton  a  treinta  y 
^>quatro  maravedis ,  e  escudo  viejo  á  treinta  e  tres,  *^ 

877  Las  partidas  sobredichas  de  las  cartas  de  pago  que  va-* 
luán  en  un  maravedí  mas  a  las  doblas  castellanas  que  a  las  mo^ 
riscas  convienen  con  el  arrendamiento  hecho  en  el  aiío  de  1387 
por  el  abad  y  monges  de  san  Salvador  de  Oña  del  de  san  Fruc« 
tuoso  de  Miengo  por  diez  años »  (i)  »,  por  precio  en  cada  uno  de 
^,  quinientos  maravedís  de  moneda  vieja ,  pagados  en  buenas  d<h 
„  blas  castellanasi :  á  razón  de  treinta  é  cinco  maravedis  la  do^ 
„  bla  de  la  dicha  moneda  vieja^  ó  en  doblas  morescas^  é  escudos 
„  a  razón  de  d  treinta  é  quatro  maravedís^  ó  en  francos  á  ra* 
„  zon  de  treinta  maravedís/* 

878  Sin  embargo  de  que  estos  documentos  están  discordes  en 
apreciar  á  las  doblas  moriscas,  con  respecto  a  las  castellanas ,  con**» 
viene  también  el  ordenamiento  del  rey  don  Joan  el  I  en  que 
las  castellanas  eran  de  mayor  valor  que  las  moriscas,  lo  que  Ixis? 
ta  para  que  no  sean  estas  las  que  las  leyes  igualan  á  las  castellanas. 
No  igualando  las  doblas  moriscas  tomadas  en  general  á  las  cas* 
(ellanas ,  difícilmente  se  encontrará  alguna  clase ,  que  ajuste  con 
ellas,  porque  las  zaenes,  ó  azenas  que  son  las  que  el  ilustrísimo 
Covarrúbias  cree  mas  parecidas  á  las  castellanas ,  eran  de  un  mis* 
mo  valor  que  las  moriscas ,  según  la  razón  que  se  halla  en  el  libró 
de  recibo  y  gasto  del  monasterio  de  san  Benito  de  Valladolid  del 
año  de  1489,  pues,  como  vimos  tratando  del  valor  del  salute,  de* 
cia:  ta  dobla  morisca ,  ve  I  zaen^  valt  cuatrocientos  y  quarent^i 
y  cinco  maravedis. 

879  Menos  se  puede  verificar  la  igualdad  de  las  doblas  lla^ 
madas  ceptis ,  por  ser  de  mas  baxa  estimación  que  las  zaenesv 
por  quanto  el  ordenamiento,  que  don  Juan  el  II  hizo  en  Roa  en 
el  año  de  1438  ,  aprecia  á  las  ceptis  en  ciento  y  seis ,  y  á  las  cas-- 

Ss  ,  te- 

(i)    a rchivo  de  aquel  monasterio* 
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tellanas  en  ciento  y  once.  Tampoco  se  puede  entender  la  fguaU 
dad  por  lo  tocante  á  las  doblas  mazmudinas  por  haber  sido  muy 
poco  usadas  en  Castilla ,  sí  bien  que  tuvieron  mucho  curso  eñ  la 
Corona  de  Aragón* 

880  Las  marroquinasy  ó  marroquies»  también  eran  inferiores» 
como  muestran  las  partidas  de  las  cartas  de  pago^  dadas  por  el  rey 
don  Juan  á  Diego  López  de  Zúñiga.  ,,Mas  diste  de  la  renta  de  la 
alfama  de  los  judios  tres  mil  é  quinientos  maravedís  en  doblas 
castellanas ,  é  en  marroquinas ,  é  en  florines ,  contadas  las  cas-^ 
tellanas  d  treinta  é  seis  maravedis ,  /  las  marroquíes  a  treinta 
équatro  maravedis  : : :  mas  distes  del  pedido,  e  de  las  monedas»  é 
de  las  sacas  :::  dos  mil  maravedis  en  doblas  marroquies ,  é  en 
-doblas  castellanas  ^  contadas  d  razón  de  d  treinta  y  seis  ma- 
ravedis las  doblas  castellanas  ^  ¿  de  d  treinta  ¿  quatro  é  me-- 
dio  maravedis  las  doblas  marroquíes.  *^ 

88 1  También  valúa  en  mas  el  ordenamiento  del  rey  don 
Enrique  U ,  hecho  en  Toro  a  primero  de  septiembre  de  k  era 
141 3  9  que  corresponde  al  año  1375  t  a  la  dobla  castellana  (i). 
«Otrosí  (dice)  tenemos  por  bien,  e  mandamos  que  vala  la  do- 
ffbla  de  oro  castellana  treinta  ¿  ocho  maravedis  ^  e  el  escudo  é 
„  dobla  marroquí  treinta  e  seis  maravedís^  ¿el  florín  de  FIot 
^,  rencia  veinte  e  cinco  maravedís,  é  el  florín  Daragon  veinte  e  tres 
„  maravedís.** 

882  Los  documentos  del  archivo  de  los. reales  comptos  de 
Navarra  siguen  la  misma  computación  que  los  de  Castilla,  pues 
siempre  dan  algún  sueldo  mas  a  la  dobla  castellana  que  no  á  la 
marroquina.  Por  la  cédula  que  expedid  el  rey  don  Carlos  III  en 
Sangüesa  a  1 7  de.  junio  del  año  1393  mando  á  su  tesorero  García 
López  de  Lízasoaín  que  pagase  á  Juan  Conches ,  cambiador, 
%xix  doblas  de  Castella  cruzadas ,  á  quatro  por  siete  florines^ 
valen  l  florines ,  m  quars ,  et  por  florín  xxv  sueldos ,  vi  dineros, 
valen  lxiiii  libras ,  xiiii  sueldos,  i  dinero*  obulo.  ítem  tres  doblas 
p>de  las  Viejas  que  eos  tan  á  XLiiix  sueldos ,  VJX  dineros, y  obu-- 
»»lo::i  ítem  n  doblas  marroquinas  a  XLiii  sueldos.  ítem  nu  ni 
9>  doblas  de  Castiella^  d  xzv  sueldos^  vi  dineros  pieza/* 

883  £n  las  cuentas  con  Juhan  Garvain  en  el  titulo  de  las 

far- 

**    (t)     De  este  ordenamiento  poseo    teca  del  Escorial,  y  la  otra  de  la  de  don 
dos  copias,  la  una  sacada  de  la  biblio-    Luis  de  Salazar* 
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partidas  de  dineros  maillevados  en  Tíldela  por  la  necesidad  del 
rey  por  Johan  CeUludo.  su  secretario,  en  el  xxiin  dia  de  junio^  an-- 
no  de  x^xxxK  se  Iwillan  las  partidas  siguientes  \,^i  García  Bar- 
^  bo  son  debidos,  ut  supra,  i  dobla  castellana  vale  XLví  sueldos^ 
„  un  dineros.  ítem  un  guianes  xxxviii  sueldos,  ix  dineros.  A  To- 
mas de  Sillos,  qiíe  debidos  li  son,  ut  supra,  ni  francos  como  Va- 
len ápresent  a  xxxix sueldos,  ix  dineros  pieza,  valen  cxix suel- 
dos ,  m  dineros :  ítem  i  morroquina  xlv  sueldos.  •♦ 
8&4  Por  otra  cédula ,  librada  por  el  mismo  rey  don  Carlos 
III  en  Pamplona  á  7  de  julio  del  año  1392  ,  manda  á  los  oido»- 
Tts  de  sus  cornos  que  rebaxen  á  García  Lope  de  Lizasoaindiferenh 
tes  partidas  de  dineros  que  le  había  dado  para  poner  en  sus  cofres^ 
y  entre  ellas  Lxxix  doblas  marroquinas ,  a  xliii  sueldos  pie^ 
za  j  valen  cliiii  libras ,  xvi  sueldos ,  //  doblas  castellanas ,  y  iz 
escudos  viejos  á  xxjJii  sueldos  pieza ^  valen  viii  libras,  xví 
sueldos;" 

885  No  igualándolos  valores  de  ningunas  de  las  clases  so- 
bredichas de  doblas  moriscas  al  de  las  doblas  castellanas  ,  solo  res- 
ta que  ajuste  el  de  las  doblas  valadíes,  A  favor  del  de  estas  está  el 
tratado  de  paz  entre  el  rey  don  Juan  II  y  don  Mahomad ,  rey 
de  Granada,  hecho  en  el  año  de  1443 }  dice :  (i)  „  Otorgamos 
^  por  nos ,  é  por  nuestro  regno  de  Granada,  á  vos  el  rey  grande> 

alto  don  Juan ,  rey  de  Castilla  é  León ,  é  i  vuestra  regno  ét 
sennorío  por  manera  de  amistat ,  que  es  entre  nos  é  vos,  é  el 
buen  debido  que  es  entre  nuestros  antecedentes  é  vuestros,  obli- 
gamos de  presente  que  es  su  contía  treinta  á  dos  mil  doblas  de 
oro  valadtes ,  buenas,  é  de  justo  peso ,  é  que  tenga  cada  una 
deltas  de  oro  Uno  tanto  como  tiene  cada  una  dobla  de  las  do^ 
blas  del  dicho  rey  de  Castilla  de  la  banda ,  de  las  que  se  usan 
„  en  tiempo  de  la  fecha  de  esta  dicha  carta.** 

886  La  igualdad  que  da  este  tratado  de  paz  á  la  dobla 
morisca  valadí  con  la  dobla  de  la  banda,  me  inclina  a  conjeturar 
que  se  deben  reputar  por  doblas  moriscas  valadíes ,  las  que  com- 
prebende  la  venta  que  en  19  de  octubre  del  año  1433  hizo 
L^eonor  Rodrigucz,  muger  de  Juan  Martínez,  contador  del  rey, 
vecina  de  la  ciudad  de  Sevilla ,  á  la  colación  de  san  Vicente, 

Ss  d  i 

(x)     Se  halla  entre  los  manuscritos  qne  dexó  don  Miguel  de  Manuel. 


Digitized  by 


Google 


3S4  VALOR  DE  LAS  MONBDAS  DE  ENRIQITS  lY. 

a  Pedro  Femandes^  jurado  de  dicha  ciudad,  y  contador  inayor 
del  rey{  y  á  María  Buenavia  su  rauger,  de  h  heredad  y  dona* 
dio  de  TextdiUa  >  en  término  de  la  villa  de  Carmona^  con  su 
casa,  tierras )  prados^  pastos»  é  aguas  corrientes^  é  manantes» 
i¿. estantes V  y  las ^oe asimismo  contiene  la  venta  que  hicieron 
en  17  de  febrero  <le  1438  los  expresados  Pedro  Fernandez  y 
Marta  fiuenavia  su  muger  >  de  la  referida  heredad  de  Texadilla» 
con  sus  casas,  dehesas >  tierras,  prados»  pastos^ &c.  á  Juan  de 
Forres  y  vecino  de  didia  ciudad  de  Sevilla  ^  en  la  colación  de 
ammum  sanctorum,  tutor  de  don  Pedro  Ponce  de  León ,  doi^ 
cel  del  rey,  hijo  de  don  Juan  de  Leon^  y  de  Leonor  Nüñez, 
para  dicho  don  Pedro.  Muéveme  á  pensar  asi  el  que  aunque 
dichas  escrituras  no  dan  el  renombre  de  valadíes  á  las  doblas 
inorÍ3cas9  las  hacen  iguales  á  las  castellanas.  Pondré  el  predo,  y 
id  lector  juzgará  lo  que  le  parezca  mas  razonable.    . 

887  La  que  hizo  Leonor  Rodriguez  i  Juan  Martinez  y  su 
inuger  dice  ( 1 ) :  t*  por  justo,  é  derecho ,  é  convenible  prescio,  nom- 
^t^brado,  conviene  saber,  por quatrocientas  ^¿/^/  corrientes  tno- 
,y  riscas  de  buen  oro,  é  de  justo  poso  ^  contando  cada  dobla  dse^ 
9,  tenta  y  un  maravedís  de  esta  moneda  ,  las  quales^*  &c.  La 
¿echa  por  Pedro  Fernandez  y  María  fiuenavia  su  muger  dice  (2): 
,,  por  justo,  é  derecho ,  é  convenible  prescio,  nombrado  é  con- 
I,  cordado  entre  nos,  conviene  a  saber ,  por  prescio  de  quatro-^ 
,,  cientas  doblas  de  buen  oro^  /  de  justo  peso  ^  corrientes,  apre-^ 
y,  ciadas  d  setenta  /  un  maravedis  cada  una  dobla ,  que  yo  la 
9,  dicha  María  Buenavia ,  por  mí ,  é  en  el  dicho  nombre  del  di-^ 
„  cho  Pero  Ferrandes  mi  marido ,  otorgo  que  rescebí  de  vos  el 
^  dicho  Juan  de  Forres  en  nombre  del  dicho  Pedro  Ponce  en 
I,  doblas  castellanas  realmente  é  con  efecto.** 

888  La  ley ,  de  que  debían  ser  estas  buenas  doblas  valadíes, 
era  de  diez  y  nueve  quilates ,  y  su  peso  el  4e  quarenta  y  nue- 
ve doblas  al  marco  por  tener  la  misma  ley  y  el  mismo  peso  las 
doblas  de  la  banda  ,  que  el  dicho  rey  don  Juan  mando  labrar, 
como  expresa  el  ordenamiento  que  hizo  en  el  año  de  1442  sobre 

el 


Íi)    Archivo  de  los  Exmos.  duques  de  Arcos* 
2)    £ñ  el  mismo  archivo. 
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el  labrar  de  la  moneda  (i) :  „E  por  quanto  yo  hobe  información 
9,  cierta  á  la  sazón  que  las  buenas!  doblas  valadíes  que  en  mis  reg- 
9»  nos  é  sennorios  se  usaban  é  trataban ,  se  labraban ,  é  habían  la- 
tí brado  en  k  casa  de  la  moneda  de  Malaga ,  é  en  otras  partes ,  é 
9, eran  aleadas  á  la  ley  de  diez  y  nueve  quilates  de  oro  fino,  é  de 
«^  talla  de  quarenta  é  nueve  doblas  al  marco ,  é  valían  á  la  sazón 
Mde  moneda  de  blancas  viejas  en  mis  regnos  ochenta  é  dos  ma- 
9*  ravedis  cada  una,  é  estas  doblas  que  yo  mande  e  mando  labrar, 
^son  de  aquella  misma  ley  e  talla,  é  peso/^ 

889  No  obstante  que  a  las  doblas  de  la  banda  y  moriscas 
valadíes  quadra  mejor  que  a  otras  por  ser  de  un  mbmo  valor, 
que  las  leyes  las  igualen ,  con  todo  me  parece  que  sí  las  leyes  que 
las  ajustan  no  son  de  ios  reyes  don  Enrique  IV ,  don  Juan  el  II, 
don  Enrique  III ,  y  don  Juan  el  I ,  sino  de  otros  reyes  anterío* 
res,  se  ha  de  decir  que  las  doblas  moriscas  que  se  igualan  á  las 
castellanas,  eran  las  jaénes  y  marroquínas,  y  que  las  castellanas 
á  que  se  igualan,  no  eran  las  de  la  banda,  sino  las  llamadas 
cruzadas. 

890  Para  que  esto  se  perciba,  repetiré  aqui  lo  que  dixe 
tratando  del  valor  de  4a  corona  $  que  había  dos  especies  de  doblas 
castellanas ,  unas  llamadas  castellanas ,  y  otras  simplemente  do-^ 
blas,  d  un^  cruzadas,  y  otras  de  la  t^nda ;  que  las  cruzadas  eran 
de  veinte  y  quatro  quilates  menos  quarto,  y  de  peso  de  quarenta 
y  nueve  por  marco }  y  las  de  la  banda ,  como  ya  hemos  visto ,  de 
ley  de  diez  y  nueve  quilates ,  y  de  cincuenta  por  marco ;  que  la$ 
castellanas  eran  mayores  que  las  moriscas  ,  tomadas  en  general, 
y  que  las  zaenes  y  marroquínas,  y  estas  de  ñus  estimación  qucjr 
la$  de  la  banda,  y  que  las  llamadas  doblas  sin  ningún  adí« 
(amento, 

891  Esta  diferencia  se  manifiesta  careando  el  ordenamiento 
sobredicho  del  rey  don  Juan  del  año  de  1442  sobre  el  labrar  de 
la  moneda,  con  el  privilegio  que  expidió  el  rey  don  Enrique  III 
en  Otor  de  Perreros  a  20  de  septiembre  del  aiío  de  1406  á  favor 
del  infante  don  Fernando  su  hermano ,  declarando  que  las  once 
mil  doblas  de  oro  castellanas  que  tenía  del  por  merced^  fuesen 

de 

(i)    Este  ordenamiento  está  impre-    Juan  el  II ,  pig.  97.  y  siguientes, 
so  eu  el  apéndice  á  la  crónica  de  don 
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de  las  castellanas  cruzadas  de  buen  oro,  e  de  justo,  peso  dé  c^ 
cuenca  doblas  castellanas  en  el  marco ,  e  de  ley  de  veinte  é  qua- 
tro  quilates  menos  quarto  ,  6  treinta  y  siete  maravedís  de  mone- 
da vieja  de  di^  dineros  riovenes  viejos  el  maravedí. 

892  Que  ^tas  doblas  eran  de  mas  estitnacion  que  las  mar- 
roquinas  ,  ¿aenes  y  moriscas  en  general  k>  hemos  visto  por  las 
4;scrituras  que  hemos  puesto  hasta  aquu  que  las  moriscas  eran 
piayores  que  las  de  la  banda ,  y  que  las  llamadas  simplemente 
doblas  y  se  infiere  de  la  partida  tomada  de  una  de  las  cartas  de 
pago  dadas  pOf  el  rey  don  Juan  á  Diego  López  de  Zúñiga. ,,  E 
I,  que  distes  áMosen  Juan  Boteller,  é  Juan  Martin  en.  cuenta 
„  de  ciento  y  ocho  mil  maravedís  que  nK>ritáron  en  tres  mil  do^ 
,,  Has  de  oro  castellanas  de  las  de  á  treinta  y  cinco  marave^ 
„  dis  cada  una ,  d  razón  de  á  treinta  é  seis  maravedis  cada  do^ 
,9  bla  que  hobiéron  de  haber:  las  dos  mil  doblas  de  la  tierra  que 
y,  Mosen  Beltran  tiene  de  nos  este  aíío ,  que  se  cumplid  el  día 
,9  de  San  Johan  de  junio  de  la  dicha  era ,  é  las  mil  doblas  de  la 
9,  tierra  que  Mosen  Oliver  de  Mauñin  tiene  de  nos  el  dicho  -aiio» 
,» noventa  y  ocho  mil  maravedis,  por  quanto  los  otros  diez  mil 
^y  maravedis  les  fueron  librados  en  Pero  Ferrandes  de  Villegas 
^  el  mozo/* 

893  Igualmente  se  deduce  por  el  libro  titulado  de  las  rentas 
y  gastos  del  monasterio  de  san  Salvador  de  Oña ,  que  rige  des- 
de el  año  1455  ^^^^  ^^  ^^  1482  9  pues  tratando  del  de  santa 
Olalla  de  Liencres  dice:  ,> renta  veinte  é  quatro  coronas  de 
99  moneda  vieja,  contando  el  florin  en  veinte  é  dos  maravedis 
,,de  moneda  vieja;  el  franco  en  treinta  é  tres  maravedis  ,  é  la 
„  dobla  y  é  corona  en  treinta  é  seis  maravedis ;  la  moresca  en 
„  treinta  é  siete  maravedis^  é  la  castellana  en  treinta  y  ocho  ma^ 
„  ravedis^  é  el  real  de  plata  en  tres  maravedis."  Lo  mismo  com- 
prueba el  ordenamiento  de  los  Reyes  católicos  por  valuarse  en 
él  la  dobla  morisca  6  zaen  en  quatrocientos  quarenta  y  cinco 
maravedis,  y  la  dobla  en  general  en  trescientos  sesenta  y  cinco. 

894  Lo  que  me  inclina  a  creer  que  eran  las  doblas  zaenes 
<>  marroquinas  las  que  se  igualaban  á  las  castellanas  mayores  por 
las  leyes,  siendo  estas  de  los  reyes  anteriores  a  los  sobredichos, 
es  el  no  hallarse  otras  que  mas  se  ajustasen  á  ellas ,  y  el  que  aun- 
que los  documentos  castellanos  las  estiman  en  uno  d  dos  mará* 
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vedis  mas  que  aquellas  y  los  navarros  en  un  sueldo  d  en  dos, 
esto  es  solo  quando  las  valúan  separadas  ó  de  por  sí ,  y  no  quan- 
do  las  daban  juntas  unas  con  otras  en  pago  de  algunas  alhajas  d 
de  algunos  contratos «  que  entonces  todas  las  computaban  a  un 
precio.  , 

895  La  carta  de  pago  que  dieron  Juan  Dañain,  Johanco 
de  Muniain ,  Machingo  Doroz  ^  y  Martin  de  Palacio  Vieijo, 
dicto  Bort  de  Jaurreguizar,  escuderos,  a  Juan  Caritat,  tesorero 
de  Navarra ,  de  las  partidas  de  monedas  de  oro  que  habian  reci- 
bido para  llevar  á  Ghereborch  de  comandamiento  del  rey,  com- 
puta quatro  doblas  marroquinas  en  áete  florines  j  y  el  mismo 
computo  sigue  el  recibo  que  dio  el  rey  don  Carlos  en  Pamplona 
á  21  de  julio  del  año  1392  á  favor  de  los  cabezaleros  de  su 
camberlan  Mosen  Pes  de  Lacsaga  de  mil  doscientas  quarenca  y 
ocho  libras,  diez  y  seis  sueldos  y  seis  dineros  fuertes.  El  recibo 
dado  por  los  dichos  Juan  Dasiain,  y  Johanco  de  Muniain  dice  (i)« 
,,  ítem  mas  Ji  xvi  francos,  que  valen  contando  ii.6rancos  por  iii 
,,  florines  ni  xxiii  florines,,  item  mas  ^  xviii  doblas^  marroquí^ 
„  ñas  y  qm  valen  contando  ixii  doblas  vn  florines  ^  con  xi  flo- 
„  riñes  por  la  tara  de  las  dittas  doblas  lí,  lín  1  florin  et  meyo."  El 
recibo  del  rey  doEj  Carlos  dice  (2):  „  ítem  ochanta  et  tres  do* 
,,  blas  cruzadas^  et  de^  la,He%  et  escudos  vieios  de  Francia, 
„  contptados  á  razón  Ae  un  doblas  for  vii  Jlorinks  Daragon, 
et  por  florin  xxvi  suddos,  que.  viene  por  dobla  a  xlv  suel-» 
dos,  VI  dineros  pieza,  valen  /í  viii  libras,  xvi  sueldos,  vi 
„  dineros. 

896-  La  carta: de  pago,  dada  por  el  rey  don  Enrique  III 
en  529  de*  marzo  del  año  1394  á  favor  del  cardenal  don  Pedro 
de  Friaá-,  de  veinte  mil  florines  de  oro  del  cuño  de  Aragón,  apre- 
cia del  mismo  modo  á  la  dobla  castellana  con  respecto  á  los 
florines  (3)  : „  las  quales.  dichas  lioblas  e  francos  fuáron  contadas 
,^  por  los  contadores  níayores  de  las  mis  cueiuas  en  esta  guisa: 
jypor  qüatro  doblas  castellanas  siete  Jlorines  de  oro ,  que  mon* 
9,  tan  en  las  dlchaa  mil  ^  doscientas  doblas  al  respecto  sobredi-? 

*>cho 

(i)      Existe  en  el  archivo*  de  reales        (3)     Archivo  del  monasterio  de  sai) 
contos  de  Navarra.  Gerónimo  de  Espeja, 

(2)     £q  ^'  mismo  archivo. 
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,,cho  dos  mil  e  cien  florines.  E  otrosí  fueron  tasados  los  francos 
^  á  razón  de  un  florin  é  medio  por  cada  franco ,  &c/^ 

897  Si  las  doblas  moriscas  y  castellanas  se  valúan  con  res- 
pecto á  los  reales  de  plata  se  hallará  también  que  unas  y  otras 
hacian  el  mismo  número ,  porque  según  el  ordenamiento  del 
rey  don  Juan  el  primero»  que  se  pondrá  á  su  tiempo,  la  dobla 
castellana  valia  doce  reales  en  plata  monedada ,  que  son  los  que 
le  da  también  la  venta  que  otorgó  dona  Elvira  de  Tobar ,  muger 
de  don  Gutierre  González  Quixada ,  á  don  Diego  López  de 
Astúñiga,  camarero  del  rey,  de  la  quarta  parte  que  le  pertene- 
cía de  la  herencia  de  don  Fernand  Sánchez  de  Tobar ,  almirante 
mayor  de  la  mar,  que  era  unas  casasi  en  Sevilla,  que  fueron  de 
Ferrand  García  especiero ,  y  las  casas  y  heredad  de  Collera  y  Ju- 
liana, Algaba,  Gines  y  Barca  del  lugar  de  Algaba,  que  eran  en 
el  aljarafe  de  Sevilla  con  los  olivares,  vasallos,  viñas,  tierras,  íi- 
guerales ,  granadales ,  dehesas ,  pastos ,  prados ,  sileras ,  solares, 
aguas  corrientes  y  manantes ,  que  al  dicho  lugar  de  Gines ,  y  á 
las  otras  heredades  pertenecía,  las  quales  dichas  casas ,  lugar ,  bar- 
ca ,  heredadla,  y  otros  bienes ,  mandd  don  Fernand  Sánchez  su 
padre  por  su  testamento  á  Rodrigo  de  Tobar  su  hijo ,  hermano 
de  la  vendedora ,  quien  asimismo  vende  la.  quarta  parte  que  le 
potenecia  de  qualesquier  maravedís,  y  otras  cosas  que  el  dicho 
don  Fernand  su  padre  tenia »  y  habia  de  haber  de  mercet  del  rey 
en  qualesquier  rentas ,  pechos >  y  derechos  en  la  ciudad  de  Sevi*- 
Ha ,  que  el  dicho  don  Fernand  mando  al  expresado  don  Rodri- 
go su  hijo.  Asimismo  le  vende  la  quarta  que  le  pertenecían  en 
ana  saya  saco ,  é  un  capirote  de  escarlata  colorada ,  sembrado  to- 
do en  aljófar ,  é  en  una  tienda  de  lienzo ,  que  fueron  del  dicho 
su  padre ,  y  la  quarta  parte  que  debía  haber  en  todos  ios  otros 
bienes ,  muebles  y  raices  que  fueron  del  dicho  Fernand  su  padre. 
Todo  lo  qual  vende  (i)  ^por  precio  nombrado ,  á  saber,  por 
#167^  maravedís  de  la  moneda  vieja,  de  los  quales  fasen  en  ver- 
w  dadero  valor  diez  dineros  viejos  el  maravedí ,  é  tres  maravedís 
^  el  real  de  plata «  é  doce  reaUs  de  plata  IcLuiobla  castellana^ 
»,  los  que  recibió  en  doblas  de  oro,  e  en  reales  de  plata ,  é  en  plata» 
„  contadas  las  dichas  doblas  i  reales  á  I09  precios  sobredichos,  é  el 

.  '  „  mar- 
(1)    Archivo  de  los  excelemisimos  doques  de  B¿xar. 


Digitized  by 


Google 


.    ,     :iD£L.  DJS  XA   D03LA   MORI^GA«       '  339 

„  marco  de  plata  á  doscientos  maravedís  de  la  dicha  moneda  vieja/* 
..-898  Que  las  doblas  moriscas,  hicieron  también  doce  reales, 
como. Jas  castellanas»  lo.comprueba  el  arrendamiento  hecho  por 
el  cabildo  de  la  santa  iglesia  de  Murcia  á  Pedro  de  Cariñana ,  y 
lá  transacción  celebrada  por  el  mismo  cabildo  con  Juan  de  Riba- 
beliosa ,  por  .quanto  las  apreciaa  en  treinta  y  seis  maravedís  de 
moneda  vieja ,  6  de  a  diez  dineros  novenes ,  y  al  real  de  plata  en 
tres  maravedís  de  dicha. moneda,  porque  si  doce  se  multiplican 
por  tres ,  montan  treinta  y  seis ,  y  si  treinta  y  seis  se  parten  en- 
tre tres ,  les  tocan  a  doce«  Bien  es  verdad  que  las  doblas  moris* 
cas  no  siempre  valieron  dicho  numero  de  reales ,  porque  quandd 
se  apreciaron  en  treinta  y  tres  maravedís  de  dicha,  moneda ,  solo 
les  correspondió  hacer  once :  quando  se  estimaron  en  treinta  y 
quarro,  once,  y  un  tercio:  quaack)  en  treinta  y  cinco ,  once,  y 
dos  tercios :  quando  subieron  a  treinta  y  siete  maravedís  ,  doce 
reales ,  y  un  tercio ,  y  quando  a  treinta  y  ocho ,  doce  reales  y  dos 
tercios  de  otro;  pero  esto  también  se  verifica  en  la  dobla  castella- 
na» porque  no. siempre  se  contó  i  treinta  y  seis  maravedís ,  pues 
como  tenemos  ya  visto  con  dicho  valor  «tuvo  los  de  treinta  y  cin- 
co ,  treinta  y  siete,  y  treinta  y  ocho  de  dicha  moneda  vieja, 

899  Conforme  á  los  principios,  que  quedan  puestos,  se  ha 
de  decir  que  por  ser  las  doblas  moriscas  valadíes  de  la  misma  ley 
y  peso  que  las  doblas  de  la  banda ,  acuiudas  por  los  reyes  don 
Enrique  IV  y  don  Juan  el  II ,  les  correspondió  tener  los  mismos 
valores  con  respecto  á  los  maravedís  de  blancas ,  ó  de  moneda 
nueva ,  que  los  que  tuvieron  las  de  la  banda ,  que,  como  despios 
veremos,  fueron. 

En  el  ano  de  1454^ 

Los  de  dentó  y  cincuenta  maravedís,  y  ciento  y  dncueoia 
y  dos  en  Valladolid ,  y  en  la  villa  de  PeñafíeL 

En  1.455. 

El  de  ciento  y  <:incuenta  y  dos  maravedís  en  Valladolid ,  y 
en  la  villa  de  Oiía.  •  ^ 

En  1456. 

£1  de  ciento  y  cincuenta  y  seis  en  Valladolid,  el  de  ciento 
y  cincuenta  y  siete  en  la  ciudad  de  Plasencia ,  y  el  de  ciento  y 
dncuenta  y  ocho  en  la  villa  de  Zafra. 
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En  1457* 
Los  de  ciento  y  sesenta » ciento  sesenta  y  tres » ciento  sesen* 
ta  y  quatro,  y  ciento  y  setenta  en  dicha  ciudad  de  Plasenda. 

En  1458. 
El  de  ciento  y  sesenta  y  ocho  en  la  misma  ciudad,  y  los  de 
ciento  y  sesenta  y  ocho»  y  cierno  y  setenta  en  la  de  VaÍladolid« 

En  1459. 
El  de  ciento  y  ochenta  en  Plasencia. 

En  1460. 
Los  de  ciento  y  setenta  ^  cíenta  y  ochenta*  ciento  y  ochen* 
ca  y  dos ,  y  ciento  y  ochenta  y  cinco  en  la  villa  de  Bexar »  y  en 
la  de  Olmedo. 

En  1461* 
Los  de  ciento  y  ochenta ,  y  ciento  y  ochenta  y  cinco  en 
Flasencia ,  y  el  de  ciento  y  noventa  en  Valladolid. 

En  1462. 
El  de  ciento  y  cincuenta  maravedis»  conforaie  a  la  rebaxa 
que  hizo  el  rey  en  las  cortes  de  Madrid ,  y  el  de  ciento  y  ochen- 
ta en  la  villa  de^Norcña ,  y  en  la  de  Estepa. 

1463. 
Los  de  doscientos  veinte  y  tres,  doscientos  veinte  y  cinco,  y 
doscientos  y  treinta  en  la  ciudad  de  Segovia»  y  el  de  ciento  y 
setenta  en  la  de  Flasencia. 

1464* 
El  de  ciento  y  noventa  en  Valladolid  y  Flasencia,  y  el  de 
doscientos  en  Guadalupe  y  Cuellar. 

1465. 
Elde  doscientos  maravedis,  según  la  concordia  celebrada 
entre  el  rey  y  el  reyno,  el  de  ciento  y  noventa  en  Flasencia,  el 
de  doscientos  y  cinco  en  Valladolid  ^  el  de  doscientos  y  quince 
en  Burgos,  el  de  doscientos  y  veinte  y  cinco  en  Segovia,  y  los 
de  ciento  y  veinte ,  y  doscientos  y  treinta  y  xinco  en  las  villas  de 
Cuellaf  y  Roa. 

1466. 
Los  de  doscientos  maravedís  1^  y  doscientos  y  treinta. 

1467. 
El  de  doscientos  y  quarenta  maravedis  en  Valladolid  y  Roa, 
y  el  de  doscientos  y  quince  en  la  villa  de  Olmedo. 

El 
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1466'.  •       •  "  .  "^- 

El  de  doscientos  y  quarenta  mahivedis  en' Vafladolid  y  Roa,  * 
y  el  de  doscientos  y  quarenta  ydncaen  la  vilk  dé  Valbuena. 
'         •  1469^ 

Los  dé  doscietíte^  y  qaarenta  maravedís ,  y  doscientos  qua** 
rentaycincOé 

•''■.'•    i4fib.  '  "''\  .. 

El  de  doscientos  y  cincuenta  maravedís  en  la  villa,  da- 

Cuellar.  . 

1471. 
El  de  trescientos -maravedís  según  el  ordenamiento  soére  fox 
mriques  y  medios  tnrifues  ,  y  la  sobrecarta  de  Medina  del 
Gampói  - 

I47ÍI. 
-     El  de  trescientos  y  veinte  y  dos  maravedís  en  Mediika  dei 
Campo  y  Roa. 

1473- 
El  de  trescientos»  según  el  ordenamiento  de  Segovia,  y  el 

de  trescientos  y  veinte  ^n  Medina  del  Campo. 
'  900  Tenemos  visto  los  valores  que  debían  corresponder  á 
las  doblas  valadíés ,  valuadas  por  maravedís  de  blancas  d  dé  mo- 
neda nueva  en  el  supuesto  que  fuesen  ¡guales  á  las  castellanas  dé 
k  bandas  Ahora  veremos  si  también  se  han  de  entender  de  los 
mbmos  maravedís  -nuevos  los  setenta  y  uno,  en  que  aprecia  i 
las  dichas  doblas  moriscas  la  venta ,  de  que  da  noticia  el  iluscrísi^ 
mO  Covárrúbias ,  hecha  por  el  convento  de  monjas  de  santa  Clá^ 
ra  en  el  año  1433  9  á  P'^i^^^í^o  de  Villafiranca  del  heredattliekto 
de  Villanueva  <k  Valbuena  en  tierra  de  Sevilla »  6  si  de  lotf  ma- 
ravedises de  á  díe2  dineros  novenes  ó  viejos  según  que  afirma  el 
señor  Cantos  Benitez ,  fundado  eñ  que  siendo  este  contrato  y  su 
f  recio  en  tiempo  de  don  Juan  el  11^  los  mas  inferiores  mara^^ 
fvfdises  eran  los  novenes^  y  los  s-eteniayuno  hacían  los  siete  ma^ 
ravedises  blancos  y  nueve  dineros  que  tenian  las  doblas  granan 
dinas j  por  cuya  causa  (añade)  no  se  pueden  comparar  estas  con 
las  castellanas. 

901  Los  maravedís  mas  inferiores  ,  que  se  usaron  en  el 
rey  nado  de  don  Juan  el  II »  fuerojí  los  acuñados  por  este  rey^  por 
ser  aun  de  m^nos  calidad  que  los  labrados  por  el  rey  don  Bhci- 
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que  III  su  padre  ,  y  los  mayorj^ii  fuí^^^^T^^?  de  á  diez  dineros  no- 
venes  o  viejos.  iLa  JQferiorida^d?  ]os  marayedis^de  don  Jujii)  ccn 
respecto  á  los  de  su  padre  la  testifica  el  mismo  ^ii  el  ordeoamibn** 
to  sobre  tí  labrar  de  la  moneda  en  las  casas  de  ella.  Así  di- 
ce; (O  »•  P^^  quanto  en  el  tiempo  que  ya  m$(;pdé  labrar  la  dicha 
„  moneda  de  blancas ,  yo  era  en  necesidad  de  dinerps  para  cqm-t 
y,  piir ,  é  dar  recabdo  cerca  de  algunos  trabajos  ^  e  debates  de  mis 
^  regnoa  é  sbnnoríosiE  otrosi  con  intQndod  de  conrjinuar  b  guer- 
,,  ra  de  los  moros  enemigoa  de  nuestra  santa  fé  católica,  por  ser  so^ 
,9  corrido  para  complir  á  la&  tales  necesidades  ^  e  por  la  mengua 
,y  de  moneda  de  blancas  que  en  mis  regnps  i|abia  \  habido  sobre 
9^  todo  mi  consejo  ¿  deliberación ,  mandé  ^eja  monada  qu§  se 
9f  asijiciere ,  éjizo^,  se  abaxase  de  la  ley  que  el  rey  don  Enriqu9 
„  mi  sennor  ¿mi  padre ^  de  esclarecida  recordación»  que  Dios 
^  haya .  mandq  labrar  esta  moneda  de  blanca^  viejas  qiífi  *ago^ 
„  ra  corre  en  mis  regnos  d  respecta  de  veinte  é  nn  granos  dt 
^^  plata  por  marco  »  i  cincuenta  ¿  seis  maravedis  de  talla  i 
¿  ¿yo  mandé  labrar  dios  mis  tesoreros  en  las. dichas  mis  cansas 
^f  de  monedas  á  respecto  i  talla  de  cincuenta  é  nueve  marofüe-- 
i^dis  f¿  la  ley  a  respecto  de  veinte  granos  de  plata  por  mareo.^^ 
902    Xia  mayoría  de  los  maravedises  noy  enes ,  o  viejos »  es 
igyalmente  manifiesta »  si  se  carea  la  ley  y  peso  que  da  dicho  or- 
denaipiento  á  los  maravedises  de  blancas  con  la  ley  y  peso  <|ue 
tiernos  visto »  que  señala  el  rey  don  Enrique  III  á  lo»  viejos  ó 
npvenes  en  el  privilegio  que  expidió  ea  Qtpr.  de  Perreros  i  20 
de  septiembre  del  año  1406  á  favor  del  infante  don  Fernaodo 
su  hermano »  declarando  en  él  la  calidad  de  que  debían  ^r  Ia$ 
once  mil  doblas  de  oro  castellanas  que  tenia  por  merced ,  y  la  ley 
y^  talk  de  I0&  maravedises  en  que  las  valuó^  Reuniré  aquí  las  pa* 
labras  de  uno  y  otro  instrumento ,  para  que  se  haga  mejor  el 
cotejo.  Las  del  privilegio  son:  ^»Las  quales  dichas  doblas  db  oro 
#^  declaro  que  sean  de  cincuenta  doblas  castellanas  en  el  matco^ 
jxé  de  ley  de  veinte  y  quatro  quilates  menos  quarto,  é  que  los 
$9  treinta  y  siete  maravedís  de  moneda  vieja  de  diez  dineros  no^ 
09  venes  viejos  el  maravedí^  que  había  de  cobrar  por  cada  dobla» 
9>sean  de  talla  d^  veinte  y  sht4  marazfedis  en  prieto  el  marco^ 

->/ 

(i)    Etti  impreso  en  la  ctóviog^  de  don  Juan  el  IJ »  pág.  97» 
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^9>á  de  quannta  é  quatro  granos  de  argent  Jin  cada  marco  ^ 
«^por  cada  una  de  \^%  dichas  once  mil  doblas/*  Las  del  ordena* 
miento  como  acabamos  de  ver  eran:  ^^  mandé  que  la  mone* 
#*da  que  así  ficiere  é  fizo  y  se  abaxase  de  la  ley  que  el  rey  don  En- 
#>rique  mando  labrar  tsta  monada  de  blarheas  viejas  que  agora 
»p  corre  d  respecto  de  veinte  y  un  granos  de  plata  por  mdrco^ 
#>/  cincuenta  é  seis  maravedis  de  talla  i  é  yo  mandé  labrarivi  a 
f*  respecto  é  talla  de  cincuenta  y  nueve  maravedis  ^  i  la  ley  d 
**  respecto  de  veinte  granos  de  plata  por  marco*^* 

903  Siendo  superiores  los  maravedises  novenes  d  viejos  ea 
ley  y  talla  á  los  maravedis  de  blancas  o  nuevos »  necesariamente 
habian  de  serlo  asimismo  en  el  precio.  Y  esta  es  la  razón  por« 
que  los  documentos  siempre  los  estiman  en  mas ,  pues  valuando 
al  real  en  el  reynado  de  don  Juan  el  II  en  tres  maravedis  de  mo- 
neda vieja»  con  respecto  a  la  moneda  de  blancas  ó  nueva ,  le 
aprecian  en  siete »  siete  y  medio ,  diez ,  once ,  doce  y  quince 
maravedis,  y  computando  al  florín  en  veinte  y  uno,  y  veinte 
y  dos  maravedis  viejos ,  le  dan  cincuenta ,  cincuenta  y  uno ,  cin«> 
cuenta  y  tres ,  cincuenta  y  quatro ,  cincuenta  y  cinco ,  sesenta  7 
siete,  setenta,  setenta  y  <:incO|^ ochenta,  ochenta  y  dos»  noven« 
ta  y  tres,  ciento»  cienta siete  y  ciento  diez  de  moneda  nueva^ 
cuyas  diferiencias  se  advierten  asimismo  en  ^st^  reynado,  porque 
valuando  al  real  en  dichos  tres  maravedis  viejos  ,  con  respecto  á 
los  nuevos  le  aprecian  en  quince ,  diez  y  seis^  veinte ,  veinte  y 
jmOf  veinte  y  dos*  veiníe  y  seb ,  treinta ,  treinta  y  uno  y  treinta 
y  tresf  y  el  florin  que  se  contó  como  en  el  anterior  en  veinte  y 
unO)  veinte  y  dos  y  veinte  y  tres  de  moneda  vieja,  6  de  a  diez  di- 
neros novenes ,  llegó  a  valer  doscientos  y  quarenta )  y  la  dobla , 
que  en  dichos  dos  reynados  se  valud  en  treinta  y  cixKO ,  treinta 
y  seis,  treinta  y  sie^e,  y  treinta  y  ocho  maravedis  también  nove*- 
nes,  estimaron  en  el.  de  don  Juan  en  ciento  y  quatro ,  ciento  y 
.diez,  ciento  y  veinte,  ciento  y  veinte  y  quatro,  ciento  y  veinte  y 
ocho,  ciento  y  quarenta,  ciento  y  quarenta  y  dos,  y  ciento  y 
.cincuenta  nuevos ,  y  en  el  de  don  Enrique  IIII  en  trescientos,  y 
<;n  trescientos  treinta  y  cinco, 

904  Otra  prueba  de  que  los  maravedises  novenes  eran  de 
-mas  valor  que  los  de  blancas ,  es  la  queja  que  el  in&nte  don  Fer« 
nsindo  dio  i  su  hermano  el  rey  don  Enrique  III  de  que  „  habia 
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^9  recibido  y  recibía  gran  agrario  y  menoscabo  en  haber  dexado 
#*las  once  mil  doblas  castellanas  ó  treinta  y  siete  maravedís  de 
09  la  moneda  vieja  de  diez  dineros  novenes  viejos  por  quinientos 
^  mil  maravedis  que  le  había  seiíalado  de  la  moheda  dd  blancas^ 
#>que  él  habia  mandado  labrar ,  pidiéndole  por  merced  qué  le  vol- 
py  viese,  á  dar  las  dichas  once  mil  doblas  ^  ó  los  dichos  treinta  y 
^>  siete  maravedis  de  moneda  vieja  por  cada  dobla  y^^  porque 
á  no  ser  de  menos  valor  los  quinientos  mil  maravedis  que  las 
once  mil  doblas  apreciadas  en  treinta  y  siete  maravedis  de  mo^ 
neda  vieja  »  ningún  motivo  tenia  el  in^nte  para  agraviarse  de  la 
recompensa »  antes  le  habia  para  que  se  mostrase  agradecido^ 
y  diese  a  su  hermano  las  gracias ,  pues  i  mas  de  mejorarle  en  la 
calidad  de  la  moneda »  le  acrecia  la  merced  en  9300  mara- 
vedis ,  porque  las  once  mil  doblas ,  valuadas  á  treinta  y  siete 
maravedis »  solo  componían  40700^  y  la  cantidad  que  le  dio 
era  50000. 

905  Las  escrituras  que  alega  el  señor  Cantos  Benitez  para 
comprobar  el  valor  de  los  maravedises  novenes,  que  son  la  com* 
pra  que  hizo  Diego  Gómez  Manrique  en  5  de  agosto  de  la 
era  1418  del  tugar  de  Ribas  j^r  ocherttá  y  ocho  mil  maravedis 
jde  esta  moneda  usual ,  que  facen  diez  dineros  el  maravedí^ 
y  la  venta  que  en  1 5  de  diciembre  de  la  era  1420  hizo  el  mismo 
Diego  Manrique  á  su  hermana  doña  Teresa  del  expresado  lugar 
en  setenta  mil  maravedis ,  baxo  la  misma  expresión  de  hacer  ca-- 
da  uno  diez  dineros  ^  igualmente  se  pueden  entender  de  los  ma- 
ravedises novenes  que  de  los  maravedises  de  blancas»  por  hacer 
estos  también ,  como  tenemos  probado  con  muchos  documentos, 
diez  dineros.  A  que  se  añade ,  que  aunque  dichas  escrituras  dixe* 
jen  con  toda  expresión  que  los  maravedises  eran  de  i  diez  dineros 
^novenes,  nada  aprovecharia  su  declaración,  por  no  ser  esto  lo 
que  convenia  probarse ,  sino  que  los  maravedises  de  blancas  eran 
superiores  á  los  novenes,  d  que  i  mas  de  estos  hubo  en  el  rey- 
nado  de  don  Juan  el  II  otros  maravedises  de  mayor  bondad, 
porque  no  justificándose  esto ,  es  justo  que  lo$  setenta  y  un  mara- 
vedis en  que  valúa  el  sobredicho  contrato  de  venta  á  las  doblas 
moriscas ,  se  entiendan  de  los  maravedises  de  blancas,  que  eran 
4os  mas  usados  en  aquel  reynado,  y  que  las  doblas  moriscas  se 
comparen  con  las  castellanas^  por  quanto  á  estáis  también  las  cuen- 
tan 
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tan  los  documentos  en  setenta  y  un  maravedís  ^  como  á  las  mo« 
riscas  en  dicho  reynado  de  don  Juan  el  IL 

906  Sirva  de  prueba  la  obligación ,  que  en  1 3  de  septiem- 
bre de  1436  otorgó  Ruy  García  trapero  de  la  villa  de  Llerena 
de  dar  á  doña  Beatriz,  doña  Isabel  y  doña  Catalina  ^  hijas  de  Pe^ 
dro  Manuel  de  Lando ,  y  de  doña  Teresa  Figueroa,  cien  doblas 
corrientes  (i)  razonadas  d  setenta  y  un  maravedís  de  ¡amonen 
da  que  se  agora  usa^  que  valen  dos  blancas  un  maravedí.  La 
obligación  que  hizo  en  5  de  octubre  del  año  1440  Juan  de  Tor« 
res,  maestresala  del  rey»  y  alcayde  del  alcázar  de  la  villa  de  Car- 
mona,  veinte  y  quatro  de  la  ciudad  de  Sevilla,  de  dar  á  doña  Ca- 
talina Ponce  de  León  su  esposa ,  hija  de  don  Juan  de  León, 
vasallo  del  rey»  las  quinientas  doblas  que  le  habia  ofrecido  en 
arras ,  las  aprecia  como  la  obligación  antecedente.  Así  dice:  (3) 
Mpor  quanto  al  tiempo  que  se  trabtó  casamiento  entre  mí  el  di- 
wcho  Johan  de  Torres,  é  vos  la  dicha  doña  Catalina  Ponce 
^> mí  esposa,  yo  otorgué  una  carta  pública  de  ciertas  cosas  que 
M  prometí  de  facer  é  complir  en  el  dicho  casamiento:::  la  qual  fué 
»» fecha  en  esta  ciudad  de  Sevilla  en  15  días  del  mes  de  di- 
j>ciembre  del  año  postrimero  que  agora  paso  del  Señor  de  1439 
^>años,  é  por  la  dicha  carta  entre  otras  cosas  prometí  de  vos 
*>dar  en  arras  quinientas  doblas  de  oro  corrientes  por  honra  de 
>j  vuestra  persona  é  de  vuestro  linage:::  por  ende  ,  yo  agora 
^> cumpliendo  lo  que  así  me  obligué  é  prometí,  vos  prometo 
99  é  áó  en  arras  á  vos  la  dicha  doña  Catalina:::  quinientas  doblas 
9>de  oro  corrientes  ^  d  setenta  j  un  maravedis  de  la  moneda 
99  usual  ^  cada  una  dobla.^^ 

907  El  recibo  que  copiaron  los  capellanes  de  coro  de  la 
santa  iglesia  de  Toledo  en  el  pleyto  que  siguieron  con  el  deán  y 
cabildo  de  dicha  santa  iglesia  sobre  el  valor  de  los  sueldos  y 
maravedises  de  hs  fundaciones  de  sus  capellanías ,  en  que  se 
computan  quatro  doblas  marroquíes  por  cinco  florines,  no  ha*- 
bla  de  los  de  Aragón  sino  de  los  de  cámara,  los  quales  eran 
una  quarta  parte  mayores  que  los  de  Aragón ,  por  quanto  estos 
al  tiempo  que  se  did  dicha  carta  de  pago  corrían  á  veinte  y 
im  maravedis ,  y  la  carta  valúa  a  los  florines  de  cámara  en 

vein- 

(i)    Archivo  délos  daqnes  de  Arcos*        (2)    En  el  mismo  archivo. 
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veinte  y  ocbo  mapavedis  por  apreciar  á  las  tres  quartas  de  florín 
en  veinte  y  uno. 

-  908  El  mismo  computo  lleva  asi  en  qpanto  á  las  doblas 
moriscas  como  á  los  florines  de  cámara  la  otra  carta  de  pago  dada 
por  el  mismo  subcolector  de  la  cámara  del  papa  que  se  halla  en 
dicho  memorial  impreso »  computando  á  la.  dobla  morisca  en 
treinta  y  cinco  maravedís ,  y  al  ñorin  de  cámara  en  veinte  y 
odio.  Es  la  que  sigue :  (i) »,  sepan  quanto&este  albalá  vieren ,  co- 
w  mo  yo  Aparicio  Pérez,  racionero  de  la  iglesia  de  Toledo,  e  sub- 
#> colector  de  la  cámara  de  nuestro  señor  el  papa,  otorgo  que 
#*rccebí  de  vos  García  Ruiz»  racionero  é  refitolero  de  la  dicha 
^^eglesia,  sesenta  florines  ¿medio  de  cámara ,  de  buen  oro,  c 
^^de  buen  peso ,  que  copiéron  á  pagar  al  deán ,  é  cabildo  de  la 
f> dicha  eglesia  de  Toledo,  por  los  sus  vestuarios,  en  la  segun- 
>>da  paga  de  los  florines  del  subsidio  caritativo ,  que  fué  otorgado 
^>al  señor  papa  en  Burgos ,  el  año  que  paso  de  la  era  de  14 10 
^^ años,  por  los  quales  florines  me  pagástes  quarenta  é  ocho 
^9  doblas  marroquíes  f  d  razoth  de  quatro  doblas  por  cinco  Jlth 
^9  riñes  9  i  mas  catorce  maravedís  por  ti  medio  Jiotin^  é  me 
«ríos  pagasteis  por  el  dicho  deán  e  cabildo  ,  é  porque  es  verdad 
»>escrebí  aquí  mi  nombre,  fecho  ¿5  dias  de  abril  ,  era  de 
»>  1401»  años." 

909  La  cédula  que  expidió  en  Tafalla  a  13  de  julio  del  año 
.1399  el  rey  don  Carlos  de  Navarra,  y  la  carta  de  pago  dada  en 
14  del  mismo  mes  y  año  por  Michelet  de  Mares ,  clérigo  de  dicho 
rey,  y  procurador  de  Miser  JBertran,  señor  de  Lacsaga ,  á  favor  de 
Pedro  García  de  Miranda ,  computan  tres  florines  de  cámara  por 
quatro  florines  de  Aragón  \  y  sale  la  misma  cuenta  que  llevan  los 
tobredichos^recibos  dados  por  el  subcolector  del  papa,  porque  qua- 
tro florines  de  Aragón  á  veinte  y  un  maravedís  montan  ochenta 
y  quatro,  y  los  tres  floiines  de  cámara  a  veinte  y  ocho  hacen  los 
mismos ;  y  si  á  los  veinte  y  ocho  se  añade  una  quarta  parte  en 
que  era  mayor  la  dobla  marroquí  que  el  florín  de  cámara  1» 
Áldrá  que  le  correspondia  los  sobredichos  treinta  y  cinco  mará- 
yedis :  la  carta  de  pago  dada  por  dicho  Michelet  de  Mares  es  la 
que  sigue:  (d)  „  Yo  reconozco  haber  recibido  del  dicho  Mosen 

»Pe- 

(i)    En  dicho  memorial,  pág.  11. 

(2)    Archivo  de  reales  contos  de  Navarra. 
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fiPero  García:::  en  doce  marcos  de  plata  de  Castieilla,  marco 
•>prim  de  Coloyná,  recibidos  por  eil  en  Castieilla  de  mosen 
f# Guillen  de  Braudevílle»  colector  del  papa,  en  el  precio  d? 
f>  quince  florines  de  cambra  el  marquo,  que  montan  ¿^  florines' 
#>de  cambra  así  tomados  por  los  non  perder  de  mandamiento 
Mdel  rey:::  ítem  ultra  la  dicta  plata,  reconozco  haber  hobido  ^ 

Mcincuoanta  florines  de  Aragón:::  et  monta  todo  a  florines  Da- 
99 izgon  contando  losjlorines  de  cambra^  según  su  curso  en 
*>  Navarra,  por  relación  de  cambiadores  los  tres  ^orines  de  cam- 
99  br0,  por  quatrojlorines  Dar  agón  n  lín  x  florines  en  x  sueldos 
»>  jaqueses  pies^a  valen  va  v  libras  jaquesas/^ 
.    910    La  real  cédula  hace  saber  i  los  oidores  de  comptos  y 
tesorero: (i)  ^que  Pero  García  de  Miranda ,  procurador  de 
«>  nuestro  amado  et  fieil  cabaillero  Meser  Bertrán ,  señor  de  Lac<* 
«>sagua,  ha  seidode  nuestro  comandamiento  en  Castiella  procu*^ 
^  rar  de  los  collectores  del  papa  dineros  sobre  lo  que  el  papa 
^9  es  tenido  al  di(:to  meser  Bertrán ,  como  heredero  de  nuestro 
^  amado  et  fiel  cambellan  meser  Fes  de  Lacsaguau:  et  no  ha 
M  podido  cobrar  de  mosen  Guillen  de  Braudeville  ^  colector» 
^  que  XIX  marcos.de  plata  blanca  plana^  marquo  prim  de  Co-» 
^loyna,  los  quales  lis  ha  convenido  tomar ,  porque  otrament 
non  lo  quería  dar  el  dicto  colector  á  xv  Jlormes  de  cambra^ 
q1'  marquo ,  que  vallen  á  florines  Dar  agón  ni  por  jiji  jlo^- 
rifHS  n  florines:::  toda  vez  la  pérdida  que  es  en  la  sobrepu^ 
^  ya  de  la  dicta  plata ,  ultra  de  x  florines  marquo  de  Tria ,  que 
valle  á  present  marquo  dargen  á  Pamplona »  la  qual  sobren 
puya  et  perdida  monta  vi  florínes  j  que  vallen  vni  libras »  et  mas 
ea  cada  marquo  meya  onza  dargen  por  la  merma  dargent  de) 
maiquo  prim  al  marquo  de  Tría»  que  viene  la  dicta  meya  on**- 
,,  za  en  cada  marquo  xvi  sueldos ^  viu  dineros,  que  vallen  x  lí- 
,^  bras»  Monta  esta  puya  perdida  vm  x  libras.^^ 

911  Conforme  a  estos  cómputos»  si  se  quiere  saber  el 
valor  de  las  doblas  marroquinas  por  el  de  los  florines,  se  atíar 
dirán  ^  de  este  dos  tercias  partes,  y  el  producto  setí  el  de  la 
dobla  marroquí:  valió,  por  exemplo,  el  florin  veinte  y  quatro 
xnara vedis  de  moneda  vieja ,  júntense  a  los  veinte  y  quatro  dieat 

Vv  y 

(i)     Archivo  de  reates  cornos  de  Navarra. 
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y  seis  i  que  soa  los  dos  (eccios»  y  cúyrres  ponderan  á  la  dobkt 
marroquí  quatenta.  Aprecióse  el  florín  en  dentó  y  catiprce  ma- 
ravedís, de  moneda^  nueva :  los  dos  tercios  componen  setenta  y 
seis,  quQ  unidor  4  los  ciento  y  catorce «.  tocan  i  la  dobla,  ciento 
y  noventa^    .  . 

•  912      Ademas  de  este  media  d^  hacer  los  florines,  dd>last 

*  hay  el  de  partir  siete  florines  por  quatro  doblas  marroquinas^ 

que  es.  el  que  usan  maa  comunmente  las  escrituras  de  Casítilla  y 
las  de  Navarra  ^  coma  tenemos  ya.  visto,  y  entre  ellasL  las.  partidas 
de  dineros  quehabian  recibida  Pasqual  Moza  y  Pelegrín  del  Serr, 
comisarios  para  recibir  la  ayuda  de  los  setenta  mil  francos  otor- 
gados al  rey  don  Carlos  de  Navarra  por  el  reyno^  para  <;\  ca- 
samiento de  su  hija  la  infanta  doña  Juana  »  con  el  duque  de 
Bretaña  (i).  „Deil(de  don  Juan  de  Murieíllo)  colector  de  la 
^ clerecía  del  obispada  de  Pamplona,,  de  los  dineros  de  la  di- 
^,  cha  ayuda  ^  encstldia  (á  i8  de  abril  del  año  1386)  sexedo-^ 
^  blas  marroquinaa  cwti^ndo  qudtra  piezas  por  sietet  Jiorintsi 
,^  con  diez  y  seis  sueldos  <jue  pago  de  tara*S^*,.^.;.x)cvin  florit^es^ 
(a)  ,,  Deil  de  Juan  de  Abarauza  ^  colector  del  obispado  de  Píim- 
^  piona,  en  esti  dia  (á  1 8:  de  abril  del  aña  de  138.6)  seze  doblas 
,,  marroquinas  ^  contando  xiiipkzas  por  vnj^orines  ^  con  vrx 
9,  sueldos  que  paga  de  .tara*S.o«^*.*«M...^«^..^...*...«....xxviii  fi^orlnes^ 
(3)  Deil  de  Judas  Levi  en  esti  dia  (a  6. de  abril  del  aña  1385), 
ocha  doblas  castellanas,,  é  dos  doblas  marroquinas ,  sm  cara^ 
contanda  qua^ra piezas  por  siete  JÍQríncs ,  vaUen...^...iik,vn  fl6* 
rines;  et  medio^ 

913  El  quaderna  que  empieza :  Argén  trovi  es^  qoufres  d^ 
madame  de  Foix  ^  qúe^  Dieu  perdonit ,  qne  morid  en  Esteilla  el 
domingo  ixir  dioi  de  febrero  laynno  jifxccxxxx-x:r/^  corApüta 
también  á  las  doblas  marroquinas  y  castellanas  á  quatra  poc  áete 
florines,  á  la  marroquina  en  florín  y  medio,,  cinco  sueldos,, seis 
dineros,  y  á  las  moriscas  en  tres  por  cinco  Amarines ,  dos  sueldos» 
y  seis  dineros^,  como  muestran  las  partidas  siguientes;  „  Itetívcxxiii 
^doblas é  meya  marroquinas  et  deCastella  a  mi  por  vn  fiorínes» 
^vallen  i|  xmt  florines  i  quarc  et  meyo:  Itemí  iit  doblas  moriscas 

•>va- 
(i)    Folio  17.  (j)    Fol.  22.  baelto. 

(2)    £n  e\  mismo»  folio. 
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„  ¥^ti  V  florines,  dos  sueldos  y  vi  difieros:  ítem  Lxxr  dcUftstno^. 
«gríseas  vallea  cxxxvi  ñcM-ines>y  menos  mi  sueldoisulirem.ff^doblí 
^  marroquina,  valle  í  florín  et  meyo,  v  sueldos,  vi  dineros :  ítem 
t,  VI  doblas  moriscas  valen  x  florines,  V  sueldos:  ítem  v  doblas  mo- 
friscas  vallen  viii  florines  et  meyo:  ítem  viii  doblas  moriscas, 
^vallen  xlii  florines ctraieyo,  ii  sueldos,  iii  dineros:  Ítem  lía  dOe- 
•jblas  vil  florines:  ítem  mas  vi  lescuítos  vieiUos  á  lui.por  vii, 
y,que  vallen  xx  viii.  florines  :  ítem  xxxiii  doblas  moriscas  va- 
^,  Uen  LUX  florines ,  xii  dineros :  kem  i  lec^rt  vale  i  florín  et  i 
„  quart.** 

914  El  peso  de  las  doblas  marroquínes  era  de  cincuenta  y 
dos  marroquíes  y  medio  por  marco  del  de  Tria  i  que  era  él  que 
se  usaba  en  Navarra.  Asi  resulta  de  las  cuentas  dadas  por  elu» 
sorero  de  Navarra  del  año  1393  en  el  título  que  dice:  (1)  Otra 
cómputo  con  Juahanin  Garvairty  argenttra  del  rey :  „  Al  dicto 
^  Johanin  Garvain  por  refacer  de  nuevo  la  copa  doro  del  rey^ 
^  lui  fué  dado  por  el  tesorero ,  por  mano  de  Micheler  Desmares 
„  Lxxix  doblas  marroguinas  et  meya ,  que  ptsan  un  marcf 
,,  et  meyo  doro.^^ 

91 5  (2)  La  partida  siguiente  esta  tomada  del  título  <|u« 
dice:  otro  cómputo :  ^  Al  dicto  Johanin  Garvain  fué  dado  de  loé 
,,  dineros  de  los  cofres  del  rey,  de  que  el  tesorero  ha  habido  des-^ 
„  carga ,  lxi  doblas  marroqninas  y  que  pesaban  ix  onzas  ir 

esteríines  por  facer  un  colar  doro  por  Johan  Daigremont ,  es^ 
maltado  de  verde  et  goarnido  de  perlas ,  el  quoal  colar  el  dicto 
Johaoin  ha  fecho  et  rendido,  et  pesa  con  las  perlas  vii  onzas» 
„  VIH  esteríines,  de  que  ^  rebaten  las  perlas  que  pesan  i  onza ,  x 
„  esterlin ,  i  terz.  Se  rebaten  iii  esteríines  por  onza,  por  la  ley  de 
y,  la  plata  que  puso  en  el  dicto  oro ,  valen  xix  esteríines^  resta 
„  que  pesa  el  0x0  del  dicto  colar  v  onzas ,  viii  esteríines.  Asi  res^* 
,,ta  que  debe  al  rey  el  dicto  Johanin  iii  onzas,  xvi  esteríines 
„ doro,  que  valen  á  Lxiii«marcos  por  franco,  valen  lvi  libaa^ 
„  xviií  sueldos." 

916  Esto  es  lo  que  dan  de  sí  los  documentos  que  hejeiido 
por  lo  respectivo  i  los  nombres  ,  valor  y  peso  de  las  doblas  mo^ 
riscas}  lo  que  resulta  de  los  ensayes  que  ha  hecho  de  ellas  el  muy 

Vv  2  ia- 

(i)    En  dicho  ardiÍTO  {%)    Enelmismo.x :..    ..v 
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lOteíigéñte  y  no  menos  práctieo  don  Manuel  de  Lamas ;  ensaya* 
dor,  mayoc  jdelosxeynos*  es  lo  que  manifiesta  su  carta» 

Vr;    '  CARTA 

De  don  .Manuel  de  Lamas\  ensayador  mayor  de  los  reyrfos.^ 
al  autor , :  manifestándole  la  ley ,  peso  y  valor  de  las  mone^ 
das  moriscas  y  cordovesas^  marroquíes  y  granadinas  ^  y  su 

.  .  correspondencia  ton  las  del  señor  don  Carlos  quarto. 

JVjLí  estimado  P.  Fr*  Liciniano :  Aunque  no  con  la  extensión 
que  yo  quisiera ^  y  la  materia  pide,  he  formado  la  lista  que 
sigue  del  valor  de  las  monedas  árabes  que  me  entrego  Vmd.  pa- 
ra su  examen.  Como  no  entiendo  el  árabe,  las  he  numerado^ 
y  puesto  el  rotulito  que  tenian  señalado  del  reyno  á  que  corrcsr 
ponden,  sin  poder  pasar  a  mas  indagaciones  ni  comparaciones^ 
por  falta  de  documentos :  hubiera  sido  preciso  ^aber  de  que 
tiempo  era  cada  moneda ,  para  compararla  con  la  castellana, 
que  nombre  tenia ,  y  que  valor  le  daban  en  el  cambio ,  tanto 
los  moros  como  los  castellanos ,  sin  cuyos  datos  de  nada  sirve 
saber  que  ley  tienen ,  ni  que  valen ;  pues  una  cosa  es  hablar 
de  la  moneda  puramente  como  documento  histórico,,  y  otra 
muy  diversa  y  de  mucha  mas  utilidad,  como  termino  compa* 
rativodel  valor  délas  cosas,  así  en  el  tiempo  que  corrian,  co- 
jno  con  relación  al  que  se  hace  la  comparación.  Alguna  cosa  mas 
pudiera  decir ,  pues  son  varias  las  que  ocurren  sobre  la  variedad 
de  las  leyes  que  se  encuentran  en  las  monedas  reconocidas  j  pero 
ademas  de  que  no  tengo  lugar  para  extenderme,  estoy  muy  segu^ 
ro  de  que  con  los  conocimientos  que  tiene  Vmd,  sobre  este  ra- 
mo de  antigüedades ,  y  con  los  documentos  que  posee,  sabrá 
ilustrar  el  asunto  ^con  su  acostumbrada  erudición. 

Mi  primer  pensamiento  fue  deshacer  algunas  monedas  para 
ensayarlas ;  pero  habiendo  reconocido  que  casi  todas  eran  de  dis- 
tinta ley ,  lo  suspendí ,  y  aunque  a  costa  de  bastante  cuidado, 
tomé  otro  partido  que  sin  deshacerlas,  no  me  ha  dejado  duda 
de  que  la  ley  que  llevan  señalada  es  cierta ,  y  pienso  que  en  to- 
das las  demás  monedas  de  que  tiene  Vmd.  ánimo  de  dar  razón, 

se 
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se  hallarán  las  mismas  diferencias  de  leyes  que  se  hallan  en  estas^ 
por  lo  qual-será  {^¿ciso  tener  más  atención  para  no  incurrir  en 
errores  muy  comunes  en  semejantes  casos. 

Por  último  la  lista  me  parece  que  está  clara ;  la  primera 
columna  manifiesta  el  número  de  la  moneda,  la  segunda  la  ley 
qué  tiene  9  la  tercera  el  peso  en  granos  del  marco  de  Castilla, 
la  quarta  las  monedas- que  corresponden  á  cada  marco,  y  la 
quinta  el  valor  de  cada  moneda  en  reales  vdlon  del  actual  rey- 
nado  ;  todo  baxo  las  mismas  regl^  que  guarde ,  y  de  que  di  a 
Vmd.  razón  quando  escribid  sobre  el  valor  de  las  monedas  de  los 
señores  don  Enrique  III  y  don  Enrique  IV. 

MONEDAS  DE   ORO. 

'Mooedaí       Leyes.  Peso  de  cada  Monedas  Valor  de  cada 

de  Córdova.  '  *  moneda.  al  marco.  moneda. 


I^.....  20  quilates...  77  granos..;.  59^7.....  41  rs.  iof¿  mrs. 

2 18 20 2301,....  9 15^ 

3.......  17 .....  2  ......  20. ;  ^30| 8......  59  í^ 

4---M  1 7 13  •••-.• ••  354  ^ 5 30  3'^ 

5 19; 10 460  V—*  5 5fi 

Monedas  de  Marruecos  de  los  Almohades. 

6.......  23q;^3gr.^  93  ;.....^ 491? •  59......     i 

7 21. 44 io4A...^r^4 s6;j 

Monedas  de  Granada. 

8- 23 94 49ir-  57"""   28II 

9.......  22 79.:... .„  58 1*.....  46. —  2 1 II 

10.. —  30... 93 49íí  —  49— ••  29Í 

II.......  23  .............  12. ~......  384;.......   7......  ^2{ 
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MONEDAS  DE   PLAT4. 

MoDedas         Jueyes.                                            Peso.*  Monedas  Valor. 

át  Cdrdova.  ___^____ -     ti  marco. 


l^^•..  1 1  dineros,  iíí  granos.  55.... %T^^  ^-     4  ^í^í^ 

2.......  II  ............  12 55 ^H-  ^'^     4  «^ 

^.......  II 12  «M..* 55 ^3st*  ^-^     4  t}|I 

4«.»..««    II  ••••••••••••«    1 3  •••.*:•.••••    55  ••••oM....       ^StI**    ^**      4  Tr|l 

^••••••.    II  •••«•••—••.  16  .«•••o—»   63  #••••••••%•«       73  f  ••    2..    15  tt|Í 

jSmy*...  II  ••^•••••••«  16  ••« 54  ************     ^5 1  **  ^**     3  ^Hi 

7 " ^6 ^'  75 6Í-  ^-^  í«i?H 

8...«..  II 16 54 .•.•     85 ¿..  a..     3  tÍ II 

Sin  nombre  (son  de  los  Almorávides.) 

9 II 6 20  ............  33o|..  c.  25  |f¿ 

io...««.«  II  ••......•.•.  6  ...M 16 288    ..  o..  20  /y 

^ii.......  II  ...y.......  6. 20......^....  23o|,.  o..  25  jfi 

Granada. 

IQ«**«k*«  II  •••••M*'**«  O  ••••••••«••••  QI  •••••»«•••••  li^o^fB»  I  ••   4  7«4 

I4**««t**  II  ••••••••••••  o  .^.y........  lo  •••t««»«M»«  2^0    ••  o.»  22  ¿^^. 

15...:..  n 6 13............  354^..  o..  i6t?¿ 

iu*««»«*«  ,1 1  .•........••  O  •••MM*«««»*      7  •••*•••••#••  05^-'  ••  o**     o  j^>* 

Serla  conveniente »  si  hallase  Vmd.  alguna  noticia  que  diese 
razón  del  marco  que  usaban  los  moros ,  para  si  era  diérente  del 
que  s?  usaba  en  Castilla  ^  poder  hacer  la  comparación.  Madrid 
S4  de  Febrero  de  1 805. 

Aíanuel  Lamas^ 
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917  I^as  monedas  árabes  de  oro  y  plata  pertenecientes  ,á  los 
reyea  áe  Córdova,  están  grabadas  en  la  primer  lámina.  La  segunda 
muestra  las  de  los  ahnota vides :  hi  de  Marruecos^  que  correspon- 
den á  los  almohade$ ,  y  las  de  Granada  „  chi«s  y  grandes  van  en 
la  tercera ;  las  de  Cdrdova  son  anteriores  i  Abderwman  III ,  que 
principia  á  reynar  en  d  áfio  300  de  h  egira,  que  corresponde 
al  año  de  91 2  de  nuestro  señor  Jesu-Christo.  Las  que  don  Ma- 
nuel de  Lamas  llama  sin  nombre»  que  corresponden  á  los  almorá- 
vides» son  las  de  forma  mas  elegante ;  las  de  antes  de  Abderra-i 
man  IH  no  ponen  el  nombre  del  rey  que  las  mando  acuñar,  sino 
h  profesión  de  la  f¿  de  los  mahometanos ;  y  el  lugar  y  año  ^n 
que  fuétod  acuñadas^  La  profesión  de  la  fe  que  comunmente  ex-^ 
presan  es:  No  hay  mas  dios  que  Alah  >  único  y  sin  compañero^ 
y  Mahoma  es  su  enviado ,  y  al  otro  lado  el  nombre  del  prínci- 
pe»  y  al  contorno  la  ciudad  donde  fué  acuñada  y  el  año.  Des- 
de Abdcrraman  IH  expresan  eV  nombre  del  i'ey »  y  á  veces  el 
del  Visir  %  y  varian  algo  la  forma » tamaño  y  leyendas. 

918  La  distinción  que  hacen  de  ellas  los  documentos  lia* 
manda  á;  unas  de  cinco  rayas  ^  á  otras  de  tres*  y  á  otras  de  dos; 
provino  de  que  las  unas  tenían  cinco  líneas  d  rengfoncs  en  el 
centrp  do  su  área  j,  otras  tres,,  y  otras  dos.  El  que  desee  mas  com¿ 
pleta  noticia  de  estaa  monedas  árabes  podrá  ver  la  disertación  del 
erudito  y  maestro  eñ  lenguas  don  Josef  Antonio  Conde »  an^ 
ciquario  de  la  real  A<^emia  de  la  Historia^ 

Def  vafot  del  motOn,  *  •• 


919  Loa  nombres  y  renombres  que  dan  los  documento* ,'  lA 
moto;  son  mouton^  molton^  molton  del  rey  Johan ,  moltoü 
rex  de  Francia  ^.moltoh  comes  a  las  águilas.  La  que  desta  mone- 
da escribé  d  señor  Cantois  Benitezes :  (i)  ,,  El  motó  de  gro  e* 
,,  una  nioneda  del  ducado  de  Brabante»  de  la  qual  habia  de pa- 
„gar  la  ciudad  de  Lovayna  once  mil  motos  ó  motoones »  pó^ 
„  razoh  4e  obsequie  6  tributo  al"  rey^  de  Bohemia  Wenceslao; 
H  y  su  muger  doña.  Juana »  duques  de  Brabante ,  por  la  escritu- 
„ra  dé  concordia  del  ano  de  13B2 ,  que  copio  Auberto  Mít 

(x)    Eicratínio  de  maraVedb  y  dablai»  cap.  14.  oúm.  2.  pig.  98; 
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,  reo  (1)  en  el  suplemento  de  su  cuerpo  diplomático;  y  como  en 
^España  corrieron  las  monedas  de  tocbs  partes  en  tiempo  de 

Enrique  II,  se  halla  el  moto^^cuyo  prpcio  arreglo  en  las  cor- 
^  tes  de  Toro  del  íAo  1373  (^2)  a  el  precio  de  treinta  y  quatro 
,,  maravedis »  que  asignó  á  el  marroquí ,  que  como  se  dixo  val- 
,9  dría  de  la  moneda  actual  quarenta  y  siete  reales  de  vellón ,  y 
,,  diez  maravedis  y  un  tercio/* 

920  El  ordenamiento  de  don  Enriqae »  que  iguala  al  mou* 
ton  a  la  dobla  marroquí  dice:  (3)  «^  Otrosi  en  razón  de  los  rea^ 
,y  les  de  plata  (ordenamos)  que  valiese  el  real  de  plata  á  tres  ma- 
^,ra vedis,  e  U  dobla  castellana  á  treinta  y  cinco  maravedis,  é 
^  morisca  a  treinta  é  dos,  /  marroquí^  é  elmouton  a  treinta  i 
^  quatro  maravedis ,  é  escudo  viejo  á  treinta  é  tres  maravedis/^ 

.921  Este  ordenamiento  no  está  acorde  con  otro  que  hizo 
el  mismo  rey  tocante  al  precio  de  la  dobla  castellana  ,  ni  al 
exceso  que  esta  llevaba  a  la  marroquí ,  ni  al  que  había  eo« 
tre  la  marroquí  y  el  escudo  viejo,  por  quanto  el  uno,. como  ya 
hemos  visto,  aprecia  á  la  dobla  c*astellana  en  treinta  y  cinco 
maravedis ,  y  á  la  marroquí  y  mouton  en  treinta  y  quatro ,  y 
al  escudo  viejo  en  treinta  y  tres }  y  el  otro  valúa  á  la  dobla  cas- 
tellana en  treinta  y  ocho»  y  al  escudo  y  dobla  marroquí  en 
peinta  y  seis  (4). ,,  Otrosi  {dice)  tenemos  por  bien,  é  manda- 
^  mos  que  vs^a  la  dobla  de  oro  castellana  treinta  é  ocho  marave- 
9,  dis,  e  el  escudo  é  dobla  marroquí  treinta  y  seis  maravedís ,  é 
„  el  florin  de  Florencia  veinte  é  cinco  maravedis ,  é  el  florín  de 
„  Aragón  veinte  é  tres  maravedís.** 

929  Conforme  al  primer  ordenamiento,  quando  la  dobla  se 
contó  en  treinta  y  siete  maravedís  de  moneda  vieja,  correspon- 
dió al  mouton  el  valor  de  treinta  y  cinco  de  la  misma ;  y  quando 
la  doblai  castellana  subid  á  ciento  y  cincuenta  y  quatro  maravedís 
de  moneda  nueva,  el  mouton  debió  valer  ciento  y  cincuenta;  y 
quando  la  dobla  castellana  llegó  á  valer  tresicientos  y  tr<^inta  y 
nueve  maravedis  nuevos  ó. 4e  ^blancas,  el  mouton  átWf  apre- 
ciarse en  trescientos  y  treinta.^  Con  arreglo,  al.ordenamietto  $cr 

^  gun- 

(i)    Mirfo ,  tom.2.  de  su  obra  di-  Otalor;i  de  iiobUit.  part.  a.  foL  ;6o. 

plomádca  par.  3.  cap.  147.  fol.  1247.  ^3)    Existe  en  la  biblioteca  de  don 

núm.  16.  de  la.  escritura.  Luis  de  Salazar. 

(2)    Cortes  de  Toro ,  las    refiere  (4)    jEa  la  misma* 
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gundo ,  quando  la  dobla  castellana  se  contó  en  treinta  y  ocho» 
el  mouton  valió  treinta  y  seis,  y  quando  la  dobla  castellana 
se  apreció  en  trescientos  y  treinta  y  nueve ,  al  mouton  corres- 
pondieron trescientos  y  diez  y  seis. 

923  Si  se  quiere  a  justar  el  valor  de  los  moutones  por  el  de 
las  doblas  castellanas ,  con  arreglo  a  las  cartas  de  pago  del  rey 
don  Juan,  y  cuentas  dadas  por  Diego  López  de  Zuííiga,  se  re- 
laxarán tres  mará  vedis  mas  de  moneda  vieja,  y  á  proporción 
de  moneda  nueva,  en  consideración  a  que  valuando  á  la  dobla  cas; 
tellana  en  treinta  y  ocho  maravedis  de  moneda  vieja ,  valúan  4 
1^  dobla  marroquina  en  treinta  y  cinco  de  la  nueva,  sobre  cu- 
yos cómputos  no  hay  que  reparar  en  algunos  maravedis,  pu0« 
como  vimos  tratando  del  valor  del  franco ,  escudo  y  dobla  mor 
tisca,  unas  veces  estimaban  a  la  dobla  castellana  en  treinta  y  ocho 
maravedis,  y  otras  en  treinta  y  siete  y  treinta  y  seis,  y  cootáor 
dola  en  treinta  y  ocho  valuaban  al  escudo  en  treinta  y  siete 
treinta  y  seis  y  treinta  y  cinco }  de  modo  que  nada  hay  fixo. 
í^hora  las  valuasen  de  por  sí ,  ahora  comparándolas  con  otras^ 
cuya  variedad  se  ve  también  en  las  escrituras  de  Navarra ,  co- 
mo testitican  las  partidas  que  ahora  pondremos  de  las  cuentai 
dadas  por  Pasqual  Moza  y  Pelegrin  del  Serr ,  comisarios  parü 
recibir  la  ayuda  de  setenta  mil  francos ,  otorgados  al  rey  dp 
Navarra  don  Carlos  por  su  rey  no,  para  el  casamiento  d?  la  iiír 
fanta  doña  Juana  con  el  duque  de  Bretaña .  pues  por  una  partida 
de  2 1  de  febrero  del  año  de  1385 ,  aprecian  a  la  dobla  castellana 
en  cincuenta  y  ocho  sueldos  y  quatro  dineros ,  por  otra  de  i  .* 
de  marzo  del  mismo  año  en  sesenta  y  dos  sueldos,  tres  dinero? 
pbulo  ,  por  otra  de  5  de  abril  del  año  1386  en  sesenta  y  ocho 
sueldos,  y  por  una  de  15  de  mayo  del  mismo  año  en  seten^f 

y  quatro. 

924  El  tenor  de  la  primera  de  21  de  febrero  de  1385  e$ 
el  que  sigue  (i). ,,  Deil  (de  Garci  Lopiz  de  Lizasoain)  xv  doi^Ujt 
„  cruzadas,  y  v  nobles  de  la  E,  pieza  en  lvjjj  sueldos,  iv  dw 
\^  netos  y  vallen  lviii  libras,  vi  sueldos,  viii  dineros**  El  de  la 
secunda,  de  i.  de  marzo  del  mismo  añones.  „  Deii  (de  Guillen 
^  Xx  „de 

(x)    Archivo  de  reales  cootos  del  reyao  de  Navarra.   . 
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de  Agreda ,  recibidor  de  la  merindad  de  Tudela)  en  esti  dia 
,,  VI  doblas  del  rey  don  Pedro  de  Castieilla  j  la  pieza  en  Lxir 
^^  sueldos  f  Jii  dineros  obuloj  vallen  xviii  libras ,  xii  sueldos, 
,9 IX  dineros/^  £1  de  la  tercera ,  que  es  de  5  de  abril  del  aña 
de  1386  (dice)  ,» Deil  de  Juan  Davarzuza ,  colector  de  la  clere« 
yycia  del  obispado  de  Pamplona,  /  dobla  de  Castieilla  en  Lxviit 
^^  sueldos. ^^  laZ  quarta  de  15  de  mayo  del  mismo  año  de  1386 
dice:  ^^  Deil  (de  Judas  Levi ,  recibidor  de  la  merindad  de  ultra 
„  puertos)  en  esti  dia  vii  doblas  castellanas ,  pieza  en  klííii 
i,  sueldos^  vallen  xii  libras ,  viii  sueldos/' 

025  La  variedad  con  que  computan  a  las  doblas  marroquíes 
es  ía  que  muestran  las  partidas  siguientes. ,,  Deil  (de  Garci  Lo- 
,,  piz  de  Lizasoain,  procurador  del  señor  rey»  é  cometido  a  co« 
^,  ger  los  dineros  de  la  dicha  ayuda  en  la  merindad  de  las  mon* 
>,  tañas)  XIX  doblas  marroquinas ^ pieza  en  lx  sueldos^  vallen 
^  Lin  libras ,  mi  sueldos/'  Deil  //  doblas  marroquinas ,  pieza 
4n  uní  sueldos^  vallen  cxiiii  sueldos.  Deil  / dobla  marroquina 
en  zx  sueldos.  Deil  dobla  y  media  marroquina  á  LXi  sueldos 
pieza ,  vallen  iv  libras,  xi  sueldos,  vi  dineros. 

936  Por  lo  respectivo  á  los  montones  muestran  la  desigual- 
dad  las  siguientes. ,»  Deil  (de  Garci  Lopiz  de  LizasOain ,  procu* 
y,  rador  de  los  dineros  de  la  dicha  ayuda)  en  esti  dia  (i  21  de 
„  febrero  de  1385)  iv  moltones ,  los  iii  cada  uno  d  lviii  suel^ 
„  dos ,  et  el  otro  en  lviii  sueldos ,  iv  dineros ,  vallen  xi  libras^ 
„  XII  sueldos ,  IV  dineros.  Deil  (  del  dicho  Garci  Lojñz  )  en 

esti  dia  (a  31  de  abril  del  año  1386  )  en  oro  vi  moltones ,  de 

los  quoales  el  uno  era  del  Duch  en  zxyi  sueldos  la  pieza. 

vallen  XIX  libras.  Deil  en  esti  dia  (a  ai  de  abril  del  mismo 
^,  año)  II  moltones  d  zxy  11  sueldos  pieza  ^  6?r/* 

927  Con  estos  cómputos  tiene  lugar  el  de  quatro  montones 
por  siete  florines ,  que  es  el  que  llevan  las  escrituras,  así  navar- 
ras como  castellanas ,  respecto  de  los  escudos  viejos  y  doblas  mar- 
roquies ,  porque  el  un  ordenamiento  iguala  el  mouton  á  la  do- 
bla marroquí,  y  el  otro  hace  igual  á  esta  al  escudo  viejo ,  y  ha-» 
blindóse  estimado  estas  monedas  quatro  en  siete  florines,  tam- 
bién deberían  apreciarse  los  montones  quatro  en  siete  florines. 

928     Aunque  no  hubiera  otra  prueba  que  la  dicha ,  bastaría 
para  afianzar  este  cálailo  ;  pero  ademas  de  ella  nos  ofrece  otra 

una 
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una  partida  del  quaderno  titulado  (i)  Argcnf  trove  es  coufret 
dé  madame  de  Fotx  que  Dieu  perdonit ,  qui  morió  en  Esteilla 
ti  domingo  jv  dia  de  febrero  laynno  mil  ccctxxxxvi^  por 
quanto  estima  al  mouron  en  florín  y  tres  qy artas  partes  de  otro, 
por  cuya  cuenta  sale  también  la  de  quatro  moutones  siete  flo- 
rines^  La  partida  es  la  que  sigue:  ítem  un  montón  valle  i  Jlo^ 
fin  III  quoars.  '      . 

929  La  raíon  en  que  estaba  el  mouton  con  Ibs  francos  em 
de  quatro  á  cinco,  es  decir,  que  quatro  moutones  eran  iguales 
á  cinco  francos.  Así  lo  expresa  el  recibo  o  carta  de  pago  (2)  que 
dieron  Juan  Dasiain,  Machingo  Doroz  y  Martin  de  Palacio 
viejo,  dicto  Bort  de  Jaurreguizzar ,  escuderos,  a  Juan  Caritat,  i 
Éivor  del  tesorero  de  Navarra ,  de  las  partidas  de  monedas  dé 
oro  que  babian  recibido  para  llevar  a  Chereborch  de  comanda- 
miento  del  rey ,  y  entregárselas  a  Pedro  Dandosieilk ,  recibidor 
de  aquella  villa ,  para  pagar  los  gages  de  las  gentes  darmás,  y 
ballesteros  que  estaban  en  la  guarnición  del  castillo  de  ella.  ítem 
mas  en  otra  partida  ir  moltones  por  vjrancos  vallen  vii  Jlo^ 
riñes  et  meyo.  , 

93a  Comparados  los  moutones  con  la  moneda  del  señor 
don  CárJos  iv  valen  cincuenta  y  seis  reales ,  treinta  y  tres  mara- 
vedisea  y  |?2I5  avos  de  maravedí:  esto  dando  á  los  moutones  el 
yaUor  que  les  corresponde  según  su  ley  y  peso,  que  si  se  valuaa 
por  los  reales  del  tiempo  de  don  Enrique ,  comparados  estos 
con  los  de  dicho  señor  don  Carlos,  solo  valen  treinta  tcúts^ 
diez  y  áete  maravedís,  y  j^i^  avos  de  maravedí. 

Del  valor  de  las  doblas. 

931  Las  doblas  en  este  reynado  comunmente  se  estimaron 
por  maravedís  de  moneda  nueva,  y  alguna  otra  vez  por  los  de 
moneda  vieja.  Computados  por  los  maravedis  viejos  valieron 
treinta  y  seis,  treinta  y  siete  y  treinta  y  ocho  maravedis.  El  pri- 
mer valor  es  expreso  en  el  libro  que  hemos  citado  varias  veces 
de  ¡a  renta  de  las  heredades  del  conde  (de  Plasencia)  í  de  sus 

Xx  %  fpA 

(i)    Extsten  en  el  archivo  de  rea*        (2)    £q  el  mismo  archivo. 
les  contos  del  reyno  de  Navarra. 
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pillas  é  logares  9  é  las  cosas  que  tiene  en  cada  uno  delhs  qut 
stjiso  este  ifño  mcccclijjj.  Así  dice ,  contando  los  maravedís 
que  le  rentaban  las  dehesas  y  Otros  derechos  de  la  villa  de  Ca<^ 
pilla:  (i)  ff  Otrosi  tiene  el  conde  mi  señor  en  la  dicha  villa  de 
M  Capilla  ciertas  defesas  que  se  arriendan  á  moneda  víeja^  i  pagas 
^  en  doblas  castellanas,  ó  en  florines^  d  en  reales  de  plata,  contan^ 
^^do  la  dobla  a  Kxxvj  maravedis,  el  florin  á  xxij  maravedí^ 
I,  el  real  á  iij.  maravedis,  todo  de  moneda  vie^/* 

932  En  3  de  diciembre  del  año  1 461  se  obligaron  los  al^ 
caldes ,  alguaciles ,  jurados  y  vecinos  de  la  villa  de  Capilla^ 
estando  ayuntados  en  su  concejo  en  la  iglesia  de  Santiago ,  á 
pagar  á  don  Alvaro  de  Estuñiga  diez  y  seis  mil  y  novecientos 
inaravedis  por  las  dehesas  de  las  Yuntas  y  Piedrasanta  y  Berro* 
cal  (2)  ,,  todos  pagados  en  doblas  de  la  banda  castellanas ^  con* 
litadas  a  rason  de  treinta  é  seis  maravedis  de  tnoruda  vieja 
^ypor  cada  dobb,  o  en  florines  de  oro,  á  veinte  e  dos  mará-* 
I,  vedis  de  moneda  vieja  por  cada  florin,  d  en  reales  de  buena 
^  plata,  contados  á  rason  de  tres  maravedis  de  moneda  vieja  poc 
„  cada  real.** 

*  933  ^  ^^  treinta  y  seis  consta  por  la  partida  que  se  si« 
gue ,  tomada  del  quaderno  de  cuentas  del  monasterio  de  monjas 
benedictinas  de  la  villa  de  Tortoles  (3),  „  Rescebí  en  el  mismQ 
^dia  (a  5  de  julio  de  1458)  de  Pero  Gomes  una  dobla  ett 
^  treinta  ¿  siete  maravedis  de  moneda  vieja^  é  por  ellos  ciento 
^  setenta  maravedis  de  moneda  blanca."  El  valor  de  treinta  y 
ocho  se  ve  por  el  libro  de  las  rentas  y  gastos  del  monasterio  de 
san  Salvador  de  Oña ,  que  rige  desde  el  año  de  1455  hasta  el 
de  1482  (4).  „  Eí  lugar  de  Liéncres  renta  veinte  é  quatro  coro** 
„  ñas  de  moneda  vieja ,  contando  el  florin  en  veinte  e'dos  ma*» 
0  ravedis  de  moneda  vieja,  el  franco  en  treinta  é  tres,  Í  la  dobla 
I,  é  corona  en  treinta  é  seis,  la  morisca  en  treinta  é  siete,  /  la 
„  castellana  en  treinta  é  ocho  maravedis  ^  é  el  real  de  plata  en 
„  tres  maravedís.** 

934    Estimadas  las  doblas  por  los  maravedis  de  blancas,  ó  de 

mo 

(1)    Extste  en  los  archivos  de  lof        (3)    Archivo  de  aquel  monasterio, 
excelentísimos  duques  de  Béxar.  (4)     £n  «1  de   san  Salvador  de 

(a)    Ln  los  mismos  archivos.  O&a» 
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tnoneda  nueva,  tuvieron  tnuchos  valores,  unos  corrientes  y  otros 
arbitrarios.  Llamo  así  á  los  que  los  otorgantes  las  imponían  á  su 
voluntad  ó  arbitrio ,  rebaxándolas  por  lo  común  del  precio  legal, 
d  del  qpe  les  daba  el  uso.  Por  de  esta  clase  se  ha  de  tener  el  va^ 
lor  de  setenta  y  un  maravedís,  que  es  el  que  les  dan  las  capitu*^ 
kciones  para  el  casamiento  de  don  Fernando  de  Aguilar,  hija 
del  honrado  caballero  Tel  González  de  Aguilar  con  doña  Elvira 
Ponce  de  León,  hija  del  conde  de  Arcos,  hechas  en  Marchena 
i  23  de  diciembre  del  atío  1454,  obligándose  el  conde  á  dar  al 
referido  Fernando,  casándose  con  su  hija  (i)  „por  su  dote  é 
9f  propio  caudal  de  ella  c  para  ella  quatro  mií  doblas  corrientes f^ 
0.  razonadas  á  setenta  é.un  maravedís  cada  dobla ,  que  monn 
^,  tan  doscientos  ochenta  é  quatro  mil  maravedís  desta  moneda 
t,  que  se  agora  usa." 

935  £n  el  mismo  numero  de  maravedís  las  estiman  las  ca^ 
pitulaciones  para  el  matrimonio  de  don  Fernando  de  Zorita ,  ra« 
gidor  de  Xerez,  con  doña  Florentina,  hija  del  referido  conde  de 
Arcos,  don  Juan  Ponce  de  León,  otorgadas  en  Sevilla  á  5  de 
julio  de  1455,  pues  porelbs  se  obliga  este  dar  á  dicho  Fer« 
liando^  casándose  con  su  hija  (3)  „  quatro  mil  doblas  corrientes^ 
§y  razonadas  á  setenta  é  un  maravedís  cada  dobla  ^  que  moo^ 
#^  tan  doscientos  y  ochenta  y  quatro  mil  desta  moneda  que  se^ 


i» 


agora  usa. 


i( 


936  En  Sevilla  á  9  de  noviembre  del  año  1468  dio  en  ar^» 
fas  Gómez  Méndez  de  Sotomayor  á  doña  Violante  de  Cervan- 
tes, hija  de  Jorge  de  Medina,  véinti  quatro  de  dicha  ciudad» 
y  de  doña  Beatriz  Barba  su  muger ,  por  honra,  de  su  cuerpo  y  de 
su  linage,  y  de  los  hijos  y  hijas  q'.ie  tuviesen,  dos  mil  doblas  cor^ 
Tientes  j  razonadas  a  setenta  i  un  maravedís  cada  una  dobU 
de  esta  moneda  que  se  agora  usa. 

937  También  las  aprecia  en  setenta  y  un  maravedís  una 
cláusula  del  testamento  que  otorgó  don  Alvaro  de  Zúñiga,  du^ 
que  de  Plasenda ,  en  Bixar  del  Castañar  á  d  i  de  julio  de  1486. 
És  la  que  sigue:  (3)  t»  Otrosí  por  quanto  yo  prometí  de  dar  en 

wdo- 

(i)    Archivo  de  los  e^oelemísímos         (3)     E  o  el  de  los  excelentísunos 
daqaes  de  Arcos  de  la  Frontera.  da^ues  de  B¿xar  del  Castañar, 

(a)    En  el  mismo. 
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*>dote  é  casamiento,  á  doña  Elvira  de  Zúñiga  mí  fija  qaiiíce'  n^ 
^>  florines  corrientes ,  contados  á  cincuenta  maravedís  el  florín ,  de 
A»  los  quales  le  quedaron  por  pagar  cierta  parte  dellos,  mando  que 
#>  lo  que  restó  por  pagar  se  le  pague ,  é  que  aquello  reciba  para  en 
9>pago  de  su  legítima,  que  le  cabe,  é  puede  pertenescer  dé  mis 
j^ bienes  é  herencia,  é  de  los  bienes  é  herencia  de  la  dicha  doíu 
jj  Leonor  Manrique  su  madre ,  é  de  la  dicha  doiía  Isabel  su  her- 
^mana»  é  para  en  pago  de  qualquier  manda  que  le  fueise  fecha 
#>por  la  dicha  condesa  doña  Isabel  de  Guzman:mi  señora  inadre» 
##E  por  quanto  yo  recebi  prestados  de  la  dicha  doña  Elvira  mi 
wfija^r^j  mií  doblas  y  en  qu€  se  montaron  al  tiempo  que  las 
99rescebí^  seiscientos  mil  m^^^T^i^^/x ,.  las  quales  me  prestó  el 
j9año  de  1464  años,  e  mas  me  prestó  doscientos  y  cincuenta  é 
^>  cinco  mil  marave4is  el  año  de  1466  en  quinientos  florines,  y. 
»>en  quinientos  enriques  en  que  montaron  los  dichos  mará- 
w vedis,  &c/* 

^  938  Al  mismo  precio  de  setenta  y  un  maravedís  las  com- 
puta el  testamento  y  fundación  del  mayorazgo,  que  otorgó  en  la 
villa  de  Marchena  á  i  o  de  septiembre  del  año  de  1 479  don  Juan 
Ponce  de  León,  conde  de  Arcos  de  la  Frontera,  señor  de  Ja  ciu- 
dad de  Cádiz  y  de  la  villa  de  Marchena,  en  las  cláusulas. ^siguien- 
tes: (i)  „  Otrosí  por  quanto  yo  tengo  desposada  i  doña  Guio- 
py  mar  mi  fija  con  Gonzalo  de  Quadro ,  veintí  quatro  de  Sevi- 
w  lia ,  al  qual  mande  en  dote  tres  mil  doblas  corriente^ ,  que 
#>  montan  en  dinero  docientas  é  trece  mil  maravedís ,  aeg^ñ  pa- 
wsó  ante  Johan  Rodríguez  de  Vallecillo,  escribano  publico  de 
w  Sevilla:::  Otrosi  por  quanto  doña  Florentina  mi  fija  era  tratada 
w casamiento  della  con  Ferrando  de  Zorita,  fijo  de  Pí^p  Fer*^ 
#>nandez  de  Zorita ,  e  de  Mencia  Suarez  de  Mosquera  su.muger^ 
#>el  qual  dicho  Ferrando  fálleselo  antes  que  hobiese  fecho  el  acto 
^>del  desposorio,  mando  que  se  le  procure  casamiento  el  mas 
» honesto  que  se  le  pudiese  haber,  e  le  den  para  su  dote  e  caudal 
w  dos  mil  doblas  corrientes:::  que  montan  ciento  y  qtuirenta  y 
#>  dos  mil  maravedís. ^^ 

939     „  E  mando  que  á  Catalina  González  en  quien  yo  ho- 
„  be  los  dichos  mis  fijos  e  fijas  como  dicho  es,  por  los  cargos  que 

^'de* 

(i)    En  el  de  los  da^jaes  de  Arcos. 


Digitized  by 


Google 


DEL   DE   LAS   DOBLAS.  g^I 

^  della  tengo,  é  por  los  fijos  é  fijas  que  en  ella  he  habido,  é  por 
„  la  crianza  que  en  ellos  ha  fecho ,  é  porque  ha  diez  e  siete  años 
„  que  me  sirve  aquí  en  mi  casa ,  é  está  conmigo ,  é  trabajando 
I,  con  los  dichos  mis  fijos,  como  dicho  es,  é  no  le  he  dado  nin- 
„  gund  heredamiento,  tengo  cargo  de  le  facer  ayuda  é  merced, 
,,  mando  que  de  mis  bienes  muebles  é  moneda  le  den  iios  mií 
„  ¿ioílas  corrientes ,  ^uc  son  ciento  é  ^uarenta  ¿  dos  mil  ma^ 
9,  ravedis.*^ 

940  Asimismo  valúa  i  las  doblas  el  testamento  de  don  Ro- 
drigo Ponce  de  León ,  conde  de  Arcos  ^  otorgado  en  Sevilla 
á  1 5  de  agosto  del  año  1492 ,  en  que  manda  i  sus  sobrinas  doaa 
Francisca  y  doña  Leonor,  hijas  de  doña  Constanza  su  hermana, 
para  ayuda  de  sus  casamientos'(i)  „  E  á  cada  una  de  ellas  dos 
,,  mil  doblas  corrientes,  contadas  ¿setenta y  un  maravedis  ca^ 
„  da  dobia.*^ 

941  Por  de  la  misma  clase  de  valores  arbitrarios  se  han  de 
conceptuar  los  de  setenta  y  dos  y  setenta  y  seis  maravedis.  La 
razón  porque  estos  valores  de  las  doblas  se  han  de  reputar  por 
arbitrarios,  es  el  no  llegar  ni  aun  a  la  mitad  de  los  que  comun«> 
mente  se  les  daba,  porque  en  el  año  de  1453 »  en  <]ue  las  cap¡« 
tulaciones  matrimoniales  de  don  Fernando  de  Aguilar  las  razo* 
nan  a  setenta  y  un  maravedis ,  valieron  ciento  y  quarenta  y 
«iete  maravedis ,  como  probamos  en  el  reynado  de  don  Juan 
clllj  y  en  el  de  1454  en  que  las  otras  capitulaciones  de  don 
Fernando  de  Zorita  las  valúan  asimismo  en  setenta  y  im  ma- 
ravedis corrieron  i  ciento  y  cincuenta ,  y  á  ciento  y  cincuenta 
y  dos }  y  en  el  de  1464  a  ciento  y  noventa?  y  en  el  de  1479 
pasaron  de  trescientos  maravedis,  según  que  ahora  veremos  por 
los  ordenamientos  reales  y  otros  documentos. 

Año  de  1454. 

942  Los  acuerdos ,  ordenanzas  y  cuentas  de  la  cofradía  de 
san  Felipe  y  Santiago  de  los  caballeros  y  escuderos  hijosdalgo  de 
la  villa  dePeñaliel,  por  lo  respectivo  á  este  año  aprecian  las  doblas 
en  ciento  y  cincuenta  maravedis.  Los  libros  de  cuentas  del  monas* 

(x)     £q  el  de  los  condes  duques  de  Benavente. 
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terio  de  san  Benito  de  Valladolid,  ademas  de  este  valor,  les  dan 
el  de  dentó  cincuenta  y  dos,  así  dicen:  (i)  jueves  postrimero 
dia  de  enero  (de  1454)  rescebí  delarca  once  florines,  é  treinta 
doblas  de  la  banda ,  ¿  mas  mil  maravedis  en  blancas ,  monta 
todo  esto  á  ciento  y  cincuenta  maravedis  el  florin ,  é  d  ciento 

cincuenta  ¿  dos  la  dobla...... vj2dccx. 

^  Este  mesmo  dia  (miércoles  vj  de  febrero)  rescebí  del  arca  xx 
„  doblas  de  la  banda ^  (jue  las  dio  el  mayordomo,  dcLmant-- 

,,  vedis ,  son ^ ...^..í.... ///©• 

„  Rescebí  del  arca  xl  doblas ,  que  montan  seis  mil  marave^ 
9,  dis.  Estas  eran  de  las  que  dieron  en  limosna  por  el  conde  de 

„  Plasencia  en  comienzo  de  marzo f/^." 

„  Martes  xix  de  marzo  rescebí  del  arca  otras  xxvj  doblas  de 
„  la  limosna  del  conde  de  Plasencia  ,  montan  tres  mil  é  no^ 

p^vecientos  maravedis aij^Dcccc.^ 

„  Miércoles  XXVI j  de  marzo  rescebí  del  arca  xjy  doblas  ^  á  cTm 

^,  maravedis^  montan ....vj^dccl.^* 

„  Miércoles  xij  de  junio  rescebí  del  arca  vj  florines  ¿tres  doblas^ 

yfdcL^  é  a  cxij  maravedis ,  son ..j^cxJ"^ 

„  Sábado  siguiente  (el  viernes  trece  de  septiembre)  rescebí  trein^ 
p,  ta  é  cinco  doblas  para  pagar  aceyte  d  clji  maravedis ,  cada 

^una vdcccxxx.''^ 

943  Los  acuerdos  dicen :  (2)  „  por  quanto  en  el  cabildo  del 
99  martes  7  de  noviembre  de  1453  "pandaron  al  mayordomo 
„  cobrase  de  Pero  González  de  Fermosa  dos  doblas  que  debe 
y^al  dicho  cabildo,  que  le  habia  prestado,  que  le  dan  de  plaso 
j,  a  que  las  pague  al  dia  de  pasqua  de  Resurrección  primera  que 
^  viene,  que  será  en  el  año  venidero  del  seíior  i®ccccLiiij  aííos.** 
Las  cuentas  tomadas  al  mayordomo  en  este  aiío  dicen :  „  ítem 
„  le  cargaron  mas  trescientos  maravedis ,  q^tn  recabdó  de  Fctq 
9,  Gonsales  de  Fermosa^  que  le  prestó  ^1  ayuntamiento." 

Año  de  145  5* 

944      En  este  año  mantuvieron  las  dobbs  el  valor  de  cíen* 
to  y  cincuenta  y  dos  maravedís  ^  según  el  libro  de  las  rentas  y 

gas- 
(i)    £a  el  de  aquel  monasterio.  (2)    En  el  de  aquella  villa. 
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gastos  del  monasterio  de  san  Salvador  de  Oña,  que  empieza  ea 
el  de  1455  ,  y  acaba  en  el  de  1482 :  dél  son  las  partidas  siguienr 
tes:  (1)  ,,  Año  de  1455  ^í  ^  Joan  Fernandez,  alcalde,  cinco  do^ 
jtblas^  detento  ¿cincuenta  é  dos  maravedís.  Jueves  xxviiij  de 
„  mayo  le  di  dos  doblas  en  ccciijj  maravedís.  Los  libros  del 
^san  Benito  de  Valladolid  las  aprecian  también  así:  (2)  Juá^ 
„yesxxiijde  enero  (de  1455)  rescebí  del  arca  setenta  florines» 
„é  cinco  doblas,  á  cxij  é  á  clij  :  montan  en  los  florines 
„  vij^DcccxL  maravedis  ,  é  en  las  cinco  doblas  dcclx  ma^ 
„  ravedis  :  son  todos  viii®dc.  Martes  diez  é  ocho  de  febre- 
i,ro  rescebí  del  arca  diez  mil  é  quarenta  ¿  seis  maravedis  en 
„  esta  manera :  siete.mil  é  ochocientos  maravedis  en  blancas:  mas 
^^ cinco  doblas  en  setecientos  ¿  sesenta  maravedís;  (  les  toca  á 
„  los  dichos  1 5  2)  mas  ocho  florines  en  ochocientos  e  noventa  é 
„  seis :  mas  seis  reales  en  noventa  maravedis :  mas  quinientos  m^^ 
ti  ravedis  nuevos  ^  así  son  los  dichos  diez  mil  quarenta  é  seit 
^  maravedís/* 

1456-     - 

945  En  el  aiío  de  1456  subieron  de  precio  ks  doblas  qush 
tro  maravedis ,  y  otros  tantos  los  florines,  confornie  á  los  libros 
de  dicho  monasterio  de  san  Benito:  „  A  xxij  de  septiembre  resr 
„  cebí  del  arca  quarenta  é  ocho  doblas  de  la  banda ,  d  cLvj  ma^ 

n  ravedis ,  son ^....^ ^ vjj^ccccLxxxvjij.^^ 

„  A  xxj  de  octubre  rescebí  del  arca  seis  mil  ciento  é  treinta  ma- 
,,  ravedis  en  esta  guisa :  dos  ducados  por  tres  florines :  diez  ¿ 
,,  ocho  doblas  a  clvJ  é  á  ^^^J  ('^^  florines)  i  en  blancas  fasta 
^  cumplimiento  delíos/'  En  Plasencia  se  contaron  en  un  mára^ 
vedi  mas  que  en  Valladolid ,  esto  es ,  á  ciento  y  cincuenta  y  sie- 
te maravedis,  según  el  cargo  que  se  hizo  a  Pedro  de  Cepeda,  re- 
cabdador  del  conde  de  dicha  ciudad  (3),  „  Las  alcabalas  del  vino 
^9  christianego  de  la  dicha  cibdad  púsolas  Yuce  Cates  en  xl9 
maravedis ,  por  vj  doblas  de  prometido ,  é  pujó  mas  el  dicho 
Juce  sobre  sí  i@  maravedis  por  tres  doblas,  ansí  que  se  rema^ 

Yy  „to' 


5> 
99 


(i)    Existe  en  SU  archivo.  (3)    En  el  de  los  excelendsimoi 

(2)    En  et  de  san  Benito  el  real    duques  de  Bexar. 
de  Valladolid.  -      / 
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^,  to  en  él  la  dicha  renta  en  xli®  maravedís  por  las  dichas  rx 
,,  doHas  j  en  las  quales  montan  a  clvij  maravedis  i®ccccxiij  ^ 
„  los  quales  descontados  de  los  dichos  XLJ8 ,  fincan  netos  al  con- 

,,  de  mi  señor.^.^ xxxix^dlxxxvii/* 

iy  Las  alcabalas  de  la  carnicería  christianega  de  la  dicha  cibdad  pu<- 
^  solas  Ruy  Gonzales,  escribano,  en  xxv®  maravedis  por  x  do- 
„  blas,  en  el  qual  se  remataron  por  los  dichos  xxv^  maravedis, 
,,  de  los  quales  descoiuados  /®XX3C  maravedis  que  montaron 
^,  las  dichas  2:  doblas  de  prometido ,  á  clvii^  fincan  netos  pa* 
„  ra  el  conde  mi  señor  xxiij®ccccxxx  maravedis/* 

946  ^>Las  alcabalas  de  carne  é  vino  judiego,  púsolas  Yuce 
^>  Gates  en  xiiijd  maravedb  por  una  dobla »  e  pujó  en  la  dicha 
«f  renta  Yanto  Abenzur  d  maravedis  por  i  dobla  ^  é  pujó  en  la 
^ dicha  renta  Yuce  Caces,  fijo  de  Mose  Caces  cccl  maravedis 
•>por  una  dobla ,  e  pujó  mas  Yuce  Caces  ccc  maravedis  por  una 
«>dobb,  en  el  qual  se  remató  la  dicha  renta  por  xv^cl  marave- 
odis,  é  descontados  dellos  Dcxxviij  qtte  montó  en  quatro  do^ 
sabias  de  prometido  y  a  cLvxij  maravedis  cada  una^  ansí  fin- 

#ican  netos  para  el  conde  mi  señor xiiij®Dxxij  maravedís/* 

«>Las  alcabalas  de  fierro  e  asero  púsolas  Alonso  Ferrus  pan  é 
9,  agua  en  uj®  maravedis  por  una  dobla  de  prometido,  la  qual 
,,  se  remató  en  Jaco  Aben ,  manco »  en  los  dichos  líp  marave- 
y,  dis  ,  de  los  quales  descontados  civij  maravedis  de  la  dicha 
^y  dobla  y  fincan  netos  al  conde  mi  señor  ij®i>cccxLuj  mará- 
„  vedis/* 

947  En  la  villa  de  Zafra  se  apreció  la  dobla  en  un  rnara^ 
vedi  mas  que  en  Plasencia »  esto  es  ^  á  ciento  y  cincuenta  y 
ocho  maravedis.  Este  valor  es  expreso  en  la  carta  de  pago  que 
dio  en  dicha  villa  á  10  de  octubre  del  año  1456  don  Juan  de 
Sotomayor ,  señor  de  la  villa  de  Alconchel ,  hijo  de  don  Gu- 
tierre de  Sotomayor,  maestre  que  fué  de  la  orden  de  Calatrava, 
á  favor  de  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa,  de  nueve  mil  flori- 
nes de  la  dote  de  doña  Juana  de  I^igueroa  su  muger ,  hija  de 
dicho  Lorenzo ,  y  de  doña  Maria  Manuel,  w  Rescebí  de  vos  el 
#>  señor  Lorenzo  Suarez  una  cama  de  ras,  en  ciento  e  treinta  é  seis 
#>  doblas  de  la  banda  á  ciento  e  cincuenta  e  ocho  maravedis  cada 
^>unat  que  montan  veinte  e  un  mil  e  quatrociencos  e  ochenta 
99  i  ocho  maravedis.  xxi0cccclxxxvui/' 
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94&  *>E  que  recibí  dé  vos  el  dicho  señor  Loren20  Suarea 
»>  tresientas  é  setenta  é  ocha  doblas  de  oro  de  la  banda  d  razón  d^ 
^9  a  ciento  c  cincuenta  é  ocho  mrs.  cada  una  ,  que  montan  cin- 
M  cuenta  é  nueve  mil  é  setecientos  é  veúite  é  quatro.  LixaDccxxini, 
>*E  que  rescebí  mas  de  vos  el  dicho  señor  cincuenta  e  dos 
nenriques  á  doscientos  é  veinte  c  un  maravedis,  que  montan  once 
X  #>mil  é  quatrocientos  é  noventa  é  dos  maravedis.xi®occcLxxxxi¿ 
#f  £  que  rescebi  mas  seis  florines  e  me^o  á  ciento  e  quince  mara^ 
#> vedis  cada  uno,  que  montan  sietecientos  é  quarentae  siete 
»>  maravedís  é  medio -•v..u.....¿..S)dccxlvii  é  medio/^ 

1457. 

049  Conforme  á  las  cuentas  que  dieron  én  este  año  Jdiati 
de  Oviedo,  vecino  de  Béxar  de  los  cxviij®  maravedis  que  debia 
dar  de  renta  por  las  ^efesas  del  conde  de  Plasencia  ^  que  son  en 
el  campo  de  Arañuelo ,  q^tte  de  su  señoría  arrendó  este  dicho 
año  de  i^ccccLvij ,  y  a  las  dadas  .por  Rodrigo  de  Lamia ,  ve- 
cino de  la  ciudad  de  Plasencia ,  de  los  maravedis  que  recibid  por 
mandado  de  la  condesa  ,  tuvieron  las  doblas  quatro  precios?  el 
primero  de  ciento  y  sesenta  maravedís:  el  segundo  de  ciento  y 
sesenta  y  tres:  el  tercero  de  ciento  y  sesenta  y  quatro  j  y  el  quar- 
to  deciento  y  seteota.  Así  dicen  algunas  de  sus  partidas:  (i) 
„  En  el  mes  de  octubre  deste  dicho  año  de  laccccLvij  en  la 

dbdat  de  Plasencia  dio  el  dicho  Juan  de  Oviedo  por  mandado 
„del  conde  mi  señor,  é  de  mi  el  contador  en  su  nombre  á 
,, Gonzalo  de  Sevilla  x.inj  doblas ^  é  vij  florines  é  medio,  las 
,  quales  contadas  a  dinero  czx  maravedis  la  dobla ,  é  el  flofin 
„  á  cxx,  son  nj®cxL  maravedis:  Que  dio  mas  el  dicho  Rodrigo 
„  en  cxJJij  dobías ,  á  cLXiij  maravedis  cada  una ,  montt 
,  en  ellas  xviijSdlxxxij  maravedis.  Mas  que  le  dio  en  zxxxiy 

doblas^  á  CLXIIJJ  maravedis  cada  dobla ^   monto  xiij0- 

„  ccccxLViij  maravedis.  Que  dice  el  dicho  provisor  que  gastp 

„ desde  xj  dias  de  noviembre ,  que  partid  desde  Sakmancaest^ 

,  dicho  año  de  Lvij ,  é  con  los  que  fueron  con  él  i  levar  el  dicho 

1^  oro  á  la  dicha  Valencia,  é  con  el  dicho  Alfonso  de  Valdi- 

Yy  2  ;,vielr 

(i)     Archivo  délos  duques  de  B&car  .del  Co«tañaL 
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^  vielsoí  ¿  de  la  estada  en  la  dicha  Valencia,  é  tornada  á  Pla« 
^  sencia »  v®dxux  ,  en  los  qnales  entran  los  c  maravedís  que 
„dió  el  dicho  Valdiyiciso,  losquales  dichos  v®dxlix  mará* 
,^  vedis  tornados  en  dobl^,  contando  cada  dobla  á  cjlxk  ma-» 
^  ravedis ,  monta  en  ellos  xxxi)  doblas ,  &c/^ 

950  £1  valor  de  ciento  y  sesenta  maravedís  se  le  da  también 
á  la  dobla  Lope  García  de  Salazar;  aunque  no  señala  el  año 
solo  dice:  (i)  *> Después  de  muerto  este  rey  don  Juan,  é  reynan* 
0páo  su  fijo  don  Enrique ,  fízo  enríques  de  mucho  fino  oro,  é  fizo 
»  reales  de  fina  plata ,  é  fizo  quartos  de  reales ,  mezclados  con  co-* 
>>bre,  tan  grandes  como  reales ,  que  quatro  delios  valían  de  bue- 
#^  na  ley  un  real ;  é  fízo  blancas  de  baxa  ley » é  valían  dos  el  ma* 
»>ravedí,  é  valian  los  enríques  al  comienzo  í  doscientos  diez  ma- 
f» ravedis,  é  el  florín  de  Aragón  á  ciento  cinco  maravedís^  é tro- 
tirona  de  Francia ,  é  real  de  plata »  a  diez  y  seis  maravedís,  é 
t^quarto  á  quatro,  é  corona  de  Francia ,  é  dobla  de  Castilla 
wd  ciento  sesenta.*^ 

1458- 

.  951  Los  libros  de  cuentas  del  conde  de  Plasencia ,  por  lo 
respeaivo  á  este  año,  cargan  la  dobla  en  ciento  y  sesenta  y 
ocho  maravedís  (2).  „  Por  carta  de  mí  señora  la  condesa ,  fecha 
,,  V  de  junio  de  LViij ,  por  la  qual  su  mercet  manda  que  sean 
,,  rescebidos  en  cueqta  al  dicho  Pedro  de  Cepeda  xxx  doblas 
#>que  dio  a  la  dicha  señora  por  algunas  cosas  que  ella  ovo  nece- 
tasarías,  las  quales  contadas  d  cLXviij  maravedís ,  porque  así 

9^  valian  al  tiempo  que  bs  dio ,  son v^xl  maravedís. 

^>Que  dio  á  Gonzalo  de  Sevilla  en  la  cibdat  de  Plasencia  por 
#> carta  de  la  condesa  mi  señora»  fecha  iiij  días  de  mayo  año 
»>de  LVnj,  quarenta  doblas  castellanas  ^  las  quales  el  dicho 
#^  Gonzalo  ovo  de  aver  para  las  levar  á  la  feria  de  Medina  para 
#»  pagar  las  cosas  quel  contador  avia  de  comprar  en  la  dicha  feria 
I»  por  nundado  de  la  dicha  señora  ,  la  qual  mandó  por  la  dicha 
9,  su  carta  que  le  sean  recebidas  en  cuenta  las  dichas  quarenta 

do* 


>9 


(i)  ,  De  las  obras  de  este  escritor    de  Salazar. 
liay  un  exemplar  en  la  biblioteca  del         (2)      Archivo  de  los 'dnqnes  do 
Escorial,  y  otro  en  la  de  don  Lttis    Béxar. 
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^  dohías ,  é  mostró  el  dicho  Jgan  de  Oviedo  un  conoscimiento 
^  del  dicho  Gonzalo ,  fecho  dos  dias  del  dicho  mes  de  mayo 
i,  del  dicho  año ,  por  el  qual  otorgó  que  recebió  iiel  dicho  Juan 
¿,  de  Oviedo  las  dichas,  quarcnta  dobias,  é  por  qnanto  son  car-- 
9»  gadas  al  dicho  Gonzalo  en  so  cuenta  :en  este  libro  antes  de^d>' 
9^  recibense  aquí  Qükmenta  al  dicho  Juan  de  Oviedo^  ks  qualesrófi^^ 
tadas  ácLXvjg  maravedís  cada  una  ^  montan  vjSdccxx/*  ' 
95  2  Los  libros  de  san  Benito  de  Valiadolid  ias  aprecisfi> 
como  los  del  dicho  conde  en  ciento  y  sesenta  y  ocho  maravedisy 
y  ademas  de  este  valpr  les  dan  el  deciento  y  setenta  (i).  „  A  xí 
,9  de  julio,  é  dia  de  san  Benito ,  rescebí  del  arca  diez  florines ,  ¿ 
„  diez  doblas  que  las  dio  el  mayordomo ,  d  CLxriij  maravedís 
„  (la  dobla)  é  á  cxxviij  maravedís(el  ftorin):  montan  ij®dccccliu 
,9  Lunes  XIX  de  septiembre  rescebí  de  los  del  arca  ákzdohJasi 
¿,  á  cLXX  maravedís ,  son  i9dcc  nfiaravedis.  Jueves  xvi  de  no-* 
^,  viembre  rescebí  de  los  del  arca  treinta  é  quatro  doblas,  d  clkx 
„  maravedís ,  mas  veinte  florines ,  &€•*• 

,      M59- 

953  Los  libros  de  san  Benito  de  Valiadolid  de  este  año  no 
dicen  con  claridad  el  valor  que  tuvieron  las  doblas ,  como  vimos 
por  las  partidas  que  se  copiaron  en  el  florín.  El  testamento  de 
doña  Elvira  de  Laso  las  tasa  en  cien  maravedís ,  pues  computa 
veinte  doblas  en  dos  mil  maravedís  (a). ,,  Mas  que  le  dio  Pedro 
de Baeza  en  Ocaña  veinte  doblas^  contadas  en  2@  maravedís.^ 
Pero  este  valor  es  conocidamente  arbitrario  impuesto  por  la 
testadora»  y  no  el  que  tenian  en  el  comercio,  que  fué  el  de  cien- 
to y  ochenta  maravedís »  según  una  de  las  partidas  de  fes  librw 
de  cuentas  del  dicho  conde  de  Plasencia*  Dice  así :  „  Cárgase 
„  aquí  mas  al  dicho  Pedra  de  Cepeda  xx  doblas  que  mandó 
,,  prestar  el  conde  mi  señor  á  Ferran  Martines  ,  escribano,  vesí- 
^,  no  de  Xarahis ,  por  las  quales  fiso  obligación  por  ante  Diego 
i,  Lopes ,  escribano  publico  de  Plasencia ,  en  xi  dias  de  junio 
,,  de  Lix  años ,  las  qualés  contadas  d  clxxx  maravedís  cada 
^^una.  montan  iij®DC  maravedís.** 

En 

(i)    EnsQaithivQ. 

(a)    Tomo  4.  de  la  casa  de  Lara ,  de  don  Lois  de  Salazar. 
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"1460.  '      '  ' 

:.  954    En  el  año  de  1460  se  estimo  h  dobla  en  ciento  y 

seteota  maravedís ^  en  ciento  y  ochenta»  en. ciento  y  ochenta  y 

4o?  f  y  en  ciento  y  ochenta  y  cinco.  El  primer  valor  consta  por 

el  libro  de  los  maravedis  que  Pedro  de  Cepedn^  mayordomo  del 

conde  de  Plasencia ,  debió  recaudar  por  su  mandado  en  dicha 

<vudad  y  su  tierra,  é  k  son  de  cargar  este  año  de  1460  años. 

(i)  „  La  renta  de  aseyte  é;  sebo  púsola  Simuel  Pache  en  vj3 

^  maravedis ,  por  una  dobla  de  prometido  >  é  descontados  por 

^ella  CLXX   maravedis  f.  &nc2iQ  netos,  al  conde  mi   señor 

fy  y® Dcccxiúc maravedís.  La  renta  de  liensíos^  estopas  púsola  Sir 

^vmuel  Pache  en  ií®cc  mará  vedis ,  por  una  dohla  de  prometido 

f»eO  el  qual  se  remato »  é  en  Diego  Sanches  Astero,  e  desconta- 

«»dos  CLXX  maravedis  de  Ja  dicha  dobla^  ¿  fincan  netos  al  con^ 

9f.d.e  mi  señor  ij®xxx  maravedis.  La  renta  de  la  plata  é  uvas  pu- 

#>sola  Diego  Sanches  Astero  en  ij^u  maravedis ,  por  unadobltf. 

99  de  prometido ,  e  rematóse  en  el  dicho  Diego  Sanches ,  i  Simuel 

«^ Pache,  i  Jaco  Calfatí  en  los  dichos  ij®d  maravedis»  de  los  qua« 

f»4es  descontados  cjlxx  maravedis  por  la  dicha  dobla^  fincan  ne^ 

^tos  al  conde  nii  señor  ij^ccxxx  maravedis}^ 

i    055     El  de  ciento  y  ochenta  es  expreso  en  la  donación  que 

fl  conde  don  Alvaro  de  Estúñiga,  justicia  mayor  de  Castilla, 

hizo  en  28  de  febrero  de  dijcho  año  á  la  condesa  doña  Leonor 

Pimentel ,  su  muger ,  de  los  lugares  de  Bürguillos  y  Capilla  por 

joiitchos  é  grandes  cargos  en  que  estaba  por  rason  de  muchos 

llenes  é  fasienda,  é  joyas,  oro ,  é  plata,  é  arreos»  é^  rentas,  é 

otras  muchas  cosas  quel  ovo  de  lo  perteneciente,  á  la  dicha  doña 

Leonor: : :  (3)  „  Otrosí  recebí  mas  en  dineros  de  vuestra  parte 

09  fasta  mil  e  seiscientas  doblas ,  é  la  valía  de  ellas  en  doblas 

^> viejas,  é  oro  viejo,  é  florines,  que  monta  en  ellas,  á  ciento  á 

09  ochenta  maravedis  la  dobla ,  á  come  agora  valen ,  tresientas 

09 é  seis  mil  maravedis:  £  por  quanto ,  plasiendo  á  Dios,  es  tra- 

•>tado  casamiento  entre,  tpli^  vos  la  didba  condesa  doña  Leonor 

•«obligo  ivsííé  i  mis  bienes <le  vos  dar  é  pagar  en  arras ,  é  po^ 

:  3:  „hon- 

(  i)    Archivo  de  lot  excelentisimot        (2)    £a  el  mismo, 
duques  de  Béx^.     * 
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#> honra  del  dicho  matrimonio»  dies  mil  florines  de  oro,  conta* 
f>dos  á  ciento  é  quarenta  maravedis  cada  florin ,  segund  hoy  dia 
#^  valen,  que  montan  un  cuento >  e  quatrocientas^mil  maravedis, 
#>é  mas  de  vos  dar  é  pagar ,  é  vos.dd »  e  dono  para  donas  é  p* 
99  yas  ,  por  vuestro  honor  e  del  didbo  matrimonio » tres  mil  do^ 
9/blas  de  oro  castellanas ,  contadas  á  ciento  ¿  ochenta  ihara^ 
#>  vedis  cada  tina ,  como  hoy  dia  valen  ^  que  montan  quinientas 
^  c  quarenta  mil  maravedís/*  . :        . 

956  £1  valor  de  ciento  y  ochenta  y  dos  está  manifiesto  eo 
el  Ubramiento  ú  orden  que  dio  la  condesa  de  Plasencia  á  suk 
contador  para  que  recibiese  en  cuenta  a  su  mayordomo  veinte 
doblas  (i).  ,» Por  orden  de  la  condesa  mi  señora,  fecha  xxvij 
*>dias  de  septiembre  de  i®cccclx  aííos,  por  lo  qual  su  merced 
^>  manda  a  mí  el  contador  que  reciba  é  pase  en  cuenta  al  dicho  Pe-- 
wdro  de  Cepeda  xx  doblas  de  oro  castellanas^  quel  dio  áladU 
>9  cha  señora  para  faser  algunas  cosas  cumplideras  i  servicio  del  con^ 
w  de  mi  señor  ¿  de  la  dicha  señora,  las  quales  contadas  á  clxxxiJ 
9» maravedis  cada  una.  montan  en  ellas  ujSdcxl maravedis/* 

957  El  de  ciento  y  ochenta  yi  cinco  es  igualmente  expreso  -'- 
en  otro  libramiento,  dado  por  la  refi3rida  condesaren  diez  y  seis 
de  diciembre  del  mismo  año  {í¿).  „  Por  carta  de  mi  señora  la 
«>  condesa,  fecha  en  el  dicho  dia,  por  lo  qual  su  mercct  manda- 
99  i  mí  el  contador  que  resciba ,  é  pase  en  cuenta  al  dicho  Pe^ 
wdro  ác  Qc^íáz  XI doblas  castellanas,  quel  dio  por  man- 
9>dado  de  su  mercet  a  Juanito  de  Castañeda,  despensero ,. para. 
>»dar  en  algunas  partes  que  su  mercet  le  mandó  ,  é  que  lasres^ 
»>ciba  é  pase  en  cuenta  de  qualesquter  maravedis  que  rescibe  el 
•>  dicho  año ,  las  quales  contadas  á  clxxxy  maravedis  cadáé. 
$9 una,  montan  ij®xxxT  maravedís/*  ' 

1461. 

958  Los  valores  que  hallo  mvo  la  dobla  en  1461  son  el 
de  ciento  y  ochenta ,  ciento  y  ochenta  y  cinco  ,  y  ciento  y  no- 
venta. Los  dos  primeros  le  dan  los  libros  de  cuentas  del  conde 
de  Plasencia,  y  el  último  los  del  monasterio  de  san  Benito  da 
Valladolid  en  la  partida  que  sigue  (3).  „  Martes  xxj  de  ^ril 

99  me 
íi)    En  el  mismo  archivo.  (3)    En  so  ardrivo.  > 

(i)     En  el  mismo  archivo. 
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»me  dieron  v0  maravedís  nuevos,  é  mas  xLiij  florines  ácLma- 
«>ravedis ,  e  mas  diez  doblas  de  la  banda  ^  a  cxc  maravedís^ 
A»  monta  todo  xxxdcccL  tnaravedis  (i)/^  Los  libros  del  conde 
por  lo  respeaivo  al  valor  <!e  ciento  y  ochenta  dicen :  „  Las 
#y  rentas  de  las  alcabalas  del  mercado  de  fiíera  parte: ::  púsolas 
»Yucef  Cates,  fijo  de  Yuda -Cates ,  vesino  de  Plasencía^en 
#•  xxxv®  maravedís ,  con  xx  días  de  feria ,  6  en  xxxvSb  marave- 
»>dís  sin  los  dichos  xx  días  de  feria,  por  seis  doblas  de  prometido^ 
f^las  quales  comiadas  a  czxxx  fnaravedis  cada  una ,  monta  en 
pii  ellas  i9lxxx  maravedís. 

9f  9  ,,  La  renta  de  las  alcabalas  de  madera  é  ollería  de  la 
^  dicha  cibdat,  parece  por  la  dicha  copia  que  las  puso  Martin  de 
»  Segovía  enix^  maravedís  por  dos  doblas  de  prometido ,  en  el, 
^^qual  se  remato,  e  contadas  las  dichas  dos  doblas  d  clxxx 
pf  maravedís  cada  una  y  monta  en  ellas  cgclx  maravedís,  los 
^» quales  descontados  de  los  dichos  ix®  maravedís,  fincan  ne- 
fatos viij®dcxl  maravedís.  La  renta  de  las  alcabalas  de  especie-- 
#>ría  é  bohoneria  de  la  dicha  cíbdat:::  púsola  Yucef  Castaño^ 
«>vecinode  la  dicha  cibdat,  en  V0D  maravedís,  por  dos  flori- 
#>nes  de  prometido,  que  niontán  en  ellos  á  cxl  cada  uno 
#>  ccLxxx  maravedís.  E  después  desto  pujo  esta  dicha  renta  Sa« 
viamon  Cohen^  fijo  de  Yucef,  b  maravedís ,  por  una  dobla 
pr^h  prometido  y  que  monta  en  ella  clxx^x  maravedís J"^ 
-:  960  El  valor  de  ciento  y  ochenta  y  cinco  maravedís  le 
MUtori^ca  la  partida  siguiente:  „AFranc»co  Ferrandes,  capé* 
»»41an  ,  por  carta  de  mi  seííora  la  condesa,  fecha  xxij  de  enero 
J^mo  de  LXi  años ,  4:in€0  doblas  de  oro  castellanas  que  ovo  de 
#ii^aver  para  dar  en  limosna  en  algunas  partes  que  le  mandó  la 
#>  dicha  señora ,  é  que  ge  las  de  luego  é  tome  su  carta  de  pago» 
#>las  quales  contadas  á  clxxx  v  maravedís  cada  dobla  ^ 
09  montan  dccccxxv  maravedís ^^^ 

í  %  -  . .        ■;;'.:'''•'- 

1463. 

-  961  En  este  año  se  celebraron  cortes  en  Madrid,  y  en 
eiks  baxd  el  rey  el'  precio  a  las  monedas  ,  dando  al  real  el  de 
diez  y  seis  manivedis:,  al  enrique  doscientos  y  diez,  al  florín 

cien* 
(i)    En  el  de  los  duques  de  Béxar. 
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dentó  y  tres,  y  á  la  dobla  ciento  y  cincuenta.  Afírmalo  el  doc- 
tor Montalvo  (i),  y  lo  autorizan  las  cortes  de  Toledo  del  mi$mo 
año  (2).  „  Otrosí :  Muy  poderoso  señor,  vuestra  mercet  bien  sa- 
wbc  como  veyendo  ser  ansí  cumplidero  a  vuestro  servicio,  é  al 
»>bien  público  de  vuestros  regnos,  ha  dado  cierta  orden  c  for- 
»>ma  cerca  de  la  moneda ,  abaxando  los  precios  della  de  la  for- 
^»ma  que  primeramente  estaba  tasado  é  ordenado»  quel  enrique 
^>andpviese  en  dosientos  é  dies  maravedís,  é  el  florín  en  ciento: 
j*c  tres  maravedís,  / ¡a  dobla  en  ciento  é  cincuenta  maravedis^ 
#>e  el  real  en  dies  é  seis  maravedís ,  é  el  quartillo  quatro  mará- 
99  Vedis  9  é  que  desta  forma  corriese  la  dicha  moneda.^^ 

96  d  Dicha  rebaxa  se  llevó  a  efecto  en  algunas  partes ,  y 
entre  otras  en  Plasencia  según  se  ve  por  dichos  libros,  pues  com*» 
putan  la  dobla  en  el  precio  que  por  ella  se  asigna :  (3)  „  A  Juan 
»»de  Alixa,  aiado  del  rey,  cinco  doblas^  ó  dccl  maravedí f 
9>por  ellas ,  que  (ue  su  voluntad  de  la  dicha  señora  de  le  man- 
#f  dar  dar  por  le  faser  mercet  para  ayuda  de  su  costa ,  é  que  ^ 
*>las  dé  luego,  i  no  tome  otra  carta  de  pago,  para  lo  qual  dio 
#5 su  carta  la  condesa  mi  señora,  fecha  xx  días  de  diciembre  de 
#1  i^ccccLXij  años/^  Lo  mismo  persuade  lo  que  se  anota  en  el 
cargo  que  se  hizo  al  mayordomo  Pedro  de  Cepeda  es :  „  Parece 
„  por  la  data  destc  libro  del  dicho  Pedro  de  Cepeda ,  que  en  el 
„  mes  de  mayo  deste  dicho  año  de  LXij  dio  é  pagó^el  dicho  Pe- 
„  dro  de  Cepeda  a  Gonzalo  de  Bolaños  por  virtud  de  un  libra- 
„  miento  de  la  condesa  mí  señora ,  fecho  xxviij  dias  del  dicho 
mes.  xl9  maravedís,  segund  le  están  adelante  desto  rescebidos 
en  cuenta  en  la  dicha  su  data  ,  i  cargados  al  dicho  Gonzalo 
de  Bolaños  en  su  cuenta  que  tiene  en  este  libro,  adelante  des* 
to.  De  los  quales  paresce  por  los  conoscimientos  del  dicho 
9»  Gonzalo  de  Bolaííos: : :  que  rescibio  los  xxxij9dlx  maravedís 
„  dellos  en  ciertas  piezas  de  oro ,  á  los  precios  mayores  según 
9,  valían  ante  que  la  baxa  se  diese  en  el  dicho  oro  en  la  feria 
„  de  Medina  del  Campo  deste  dicho  mes  de  mayo ,  i  los 
,» otros  vijdccccxL  maravedís  a  cumplimiento  de  los  dichos  xl9 

Zz  99  ma- 

(i)    En  el  repertorio  verb.  Pretia    rial ,  y  la  otra  de  la  de  don  Luis  de 
foL  88.  b.  col.  2.  al  fin.  Salazar. 

(2)    De  ellas  tengo  dos  copias,  la         (3)     Archivo  de  loa  dnqnes  de^ 
ima  sacada  de  la  biblioteca  del  £sco-    Béxar. 
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„  maravedís  rescebió  en  otras  piezas  de  oro  á  los  precios  méfto-> 
„  res  después  de  dada  la  dicha  baxa  en  el  dicho  oro ,  é  porque  el 
„  dicho  Pedro  de  Cepeda  (oé  requerido  en  tiempo  por  mí  el 
^  contador  antes  que  recebiese  los  dichos  xl®  maravedís  el  dicha 
,,  Gonzalo  de  fiolaiíos,  amonestándole  que  diese  todos  los  ma- 
^tfavedis  que  tenia  de  su  recabdamiento,  porque  se  decia  de 
,y  la  dicha  baxa,  é  si  luego  non  los  daba  que  non  se  los  recebe* 
,j  ria  dende,&c.** 

963  En  la  villa  de  Noreiía  ^e  apreció  la  dobla  en  ciento 
y  ochenta  maravedís ,  según  que  expresa  la  carta  de  pago  que 
otorgó  don  Martin ,  comendador  mayor  de  Estepa^  hijo  de 
don  Diego  Fernandez ,  conde  de  Cabra ,  y  de  doña  María  Car- 
riÜQ,  en  dicha  villa  de  Noreña  á  18  de  febrero  del  año  1462 
á  &vor  del  magnifico  señor  don  Juan  Ponce  de  León ,  conde 
de  Arcos  de  la  frontera,  de  los  setecientos  mil  maravedis  que 
ofreció  en  dote  á  doña  María  Ponce  de  León  su  hija ,  para  el 
casamiento  con  dicho  don  Martin.  ,,  E  mas  en  quinientas  do- 
,9  blas  de  oro  castellanas ,  rasonadas  á  ciento  e  ochenta  marave- 
99  dis  cada  dobla  ,  que  montan  noventa  mil  maravedis ,  que 
„  vos  el  dicho  señor  conde  don  Juan  Ponce  de  León  distes  á 
9 y  la  dicha  doña  María  Ponce  de  León  mi  esposa  para  comprar 
9,  unas  casas  para  nuestra  morada  en  la  ciudad  de  Ecija/^ 

1463. 

964  Si  el  ordenamiento  del  año  anterior  tuvo  efecto  ,  no 
fué  en  todas  partes ,  ó  duró  muy  poco  ^  porque  los  libros  de 
cuentas  del  monasterio  del  Parral  de  Segovia  en  quatro  partidas^ 
que  mencionan  las  doblas ,  en  todas  les  dan  valores  distintos »  y 
todos  superiores  a  los  que  tenían  antes  del  ordenamiento  de  la 
baxa.  Las  dos  primeras  se  hallan  en  las  cuentas  con  Juan  de 
Hachaga ,  que  principian  en  trece  de  marzo  de  1463  ^  y  aca- 
ban en  veinte  y  tres  de  diciembre  del  mismo  año ,  y  las  dos 
últimas  en  las  de  con  Pedro  Polido ,  que  comienzan  desde  diez 
y  siete  de  marzo ,  y  llegan  hasta  trece  de  julio,  (i)  „  Dióle  mas 
„  ( á  Juan  de  Hachaga)  dicho  frey  Juan  seis  doblas  d  ccxxjjj 

(i)    Existeo  en  el  archivo  de  aqael  monasterio. 
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•¡maravedís ,  é  cinco  reales,  que  monta  todo....ii^DCcccxxxvj 

,,  maravedís.** 

,,  Sábado  vij  de  septiembre  di  a  Juan  de  Hachaga  dos  doblas..,. 

,i  ccccLX  maravcdisJ'^ 

,,  Este  dicho  sábado  (xiuj  de  }ulío)  di  a  Alonso  su  sobrino  (de 

,,  Pedro  Polido)  en  la  ceña  tres  doblas  en  pago  á  ccxxjij 

j^  maravedís,  que  montan.. dclxix  maravedís.** 

9,  Sábado  iij  de  agosto: : :  di  a  su  sobrino  una  dobla  en  cqxxjf 
,,  maravedís.  Llevd  demás  quarenta ,  &c.** 

965  £n  Plasencia  tampoco  duro  mucho  la  rebaxa,  pues  en 
ella  se  estimó  en  este  año  la  dobla  según  los  libros  del  conde» 
en  veinte  maravedís  mas  de  los  que  le  señaló  la  tasa  (i). ,,  Que 
,9  dio  el  dicho  Pedro  de  Cepeda  á  mí  mesma  (á  la  condesa) 
,>  para  que  ofresciese  mi  fija  doña  ísabel  á  la  misa  que  se  dixo  en 
^,  sant  Martin  en  el  altar  dé  sant  Blas  una  dobla ,  que  son  clxx 
,,  niaravedís.*^ 

966  En  Sevilla  fue  mucho  menos  la  subida ,  porque 
solo  se  contó  á  ciento  y  cincuenta  y  tres  maravedís ,  como 
expresa  el  depósito  que  hizo  en  2 1  de  febrero  del  año  1 463 
en  el  monasterio  de  la  cartuxa  de  dicha  ciudad  don  Luís  Ponce 
de  León,  señor  de  Villagarcía,  (aVde  doscientos  mil  marave- 
dís que  había  mandado  á  doña  María  su  hija  para  su  casamien^ 
to »  los  ciento  é  cincuenta  é  ocho  mil  é  doscientos  é  treinta 
maravedís  en  la  moneda  corriente  nueva  de  maravedís ,  é  los 
quarenta  e  un  mil  é  setecientos  e  setenta  maravedís  para  cum-» 
plímiento  de  las  dichas  dosíentas  mil  maravedís  en  doblas  cas* 
telianas  de  oro  de  k  banda,  contadas  á  ciento  é  cincuenta  é 
tres  maravedís  cada  una  ,  segund  que  al  presente  por  ellas  se 
daba  en  los  cambios^,  é  por  mandado  de  los  señores  de  yuso 
contenidos  se  escoyó  que  era  mejor  poner  en  el  dicho  depósi* 
co  las  dichas  doblas  ^  que  no  el  dicho  su  valor  en  maravedís^ 


Zz2  Los 

(1)    En  elde  los.  excelentísimos        (2)    En  el  de  los  excelemíúmos 
tiuques  de  Béxar.  duques  de  Arcos. 
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1464. 

967  Los  libros  del  conde  de  Plasencia,  y  los  de  ^n  Be* 
fiito  de  Valladolid  aprecian  en  este  año  las  doblas  en  ciento  y 
noventa  maravedís :  los  del  duque  de  Alburquerque  y  la  carta 
de  pago  de  la  venta  que  hicieron  el  prior ,  freyles  y  convento 
de  nuestra  señora  de  Guadalupe  a  doña  Elvira  de  Estúñiga» 
muger  de  don  Alonso  de  Sotomayor,  de  la  quinta  parte  de  la 
dehesa  de  Galapagar  de  encima  y  que  dicen  Tempul  y  el  Sapi* 
Uo  f  las  aprecian  en  doscientos.  Asi  dice  una  de  las  partidas  de  loa 
libros  del  conde  (i).  „Por  carta  de  la  condena  mi  señora,  fe- 
>,  cha  dia,  é  mes,  é  año  susodicho  (á  34  de  mayo  de  1464)  por 
y,  la  qual  manda  a  mi  el  contador  que  resciba  é  pase  en  Cuenta 
,,  al  dicho  Pedro  de  Cepeda  i®cxl  maravedís ,  que  montó  en 
„  seis  doblas ,  contadas  d  cxc  maravedís  cada  una ,  quel  dio 
y,  por  mandado  de  la  dicha  señora  á  Gutierre  de  Castañeda,  des* 
^,  pensero»  para  dar  en  limosna  a  una  persona  que  su  señoría  le 
„  mandó/*  Los  de  san  Benito  dicen  :  (2)  „  Recebí  mas,  pos- 
w  trimero  dia  de  febrero ,  xxv  doblas ,  á  cxc  maravedís ,  son 
I,  iiij^DCCL  maravedís:::** 

968  Los  del  duque  de  Alburquerque  (3).  „A1  pellejero 
9,  que  aforró  el  gabán  de  carmesí ,  é  el  sayo  negro ,  una  dobla.... 
^,  ce  maravedís.^* 

»,  Una  marca  que  se  compró  para  llevar  a  la  conácssif  tres  doblas. 
„  ve  maravedís.^* 

La  venta  dice :  (4)  ^  por  precio  cierto  é  nombrado ,  que  plogo 
„  á  ambas  partes,  que  son  dosientos  mil  maravedís  desta  moneda 
),  usual ,  que  dos  blancas  viejas  é  tres  nuevas  valen  un  maravedí.'' 
La  carta  de  pago  dice  :  „  Luego  ( lunes  29  de  octubre  de  1464) 
,,  en  presencia  de  los  dichos  señor  prior  e  freyles,  e  convento,  é 
„  de  mí  el  dicho  notario  é  testigos  de  yuso  escritos ,  el  dicho 
^,  contador  dio  é  pagó  realmente,  e  con  efecto  al  devoto  reli- 
,,  gloso  frey  Diego  de  Paradinas ,  mayordomo  del  dicho  monas* 

**te- 

(i)    En  el  de  los  duqaes  de  B¿xar.    de  Cuellar. 

(2)  Archivo  de  aquel  monasterio.         (4)      Arcbivo  de  16%  daqaet  da 

(3)  £n  su  casa  palacio  de  la  villa    Béxar. 
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„terio,  á  quien  los  dichos  señor  prior,  é  freyles  mandaron  res- 
„cebir  del  dicho  contador  la  dicha  paga  en  nombre  de  todos 
„  ellos ,  é  del  dicho  monasterio ,  en  quatrocientos  é  cincuenta 
„  enriques ,  é  en  seiscientas  c  veinte  doblas  castellanas  de  buen 
„  oro,  é  justo  peso,  que  montaron  la  dicha  suma  de  las  dichas 
„dosientas  ¿cincuenta  mil  maravedís,  á  rason  de  dosíentos  é 
„  ochenta  maravedís  cada  un  enrique ,  é  a  dosicntos  maravedís 
9^  cada  una  dobla  ^  segunt  que  agora  valen. 

1465. 

969  Según  la  concordia  sobre  varios  puntos  de  gobierno^ 
celebrada  en  este  año  entre  el  rey  don  Enrique  y  el  reyno ,  la 
dobla  debió  valer  doscientos  maravedís  (i).  „  E  por  quanto  en 
„  estos  tiempos  hay  grand  diversidad  c  variación  en  el  valor  é 
„  precio  de  la  dicha  moneda  de  oro  é  plata,  porque  en  unos  lo- 
^,  gares  vale  mas ,  é  en  otros  menos ,  ordenamos  e  mandamos 

que  en  todas  é  qualesquier  partes  destos  regnos,  é  en  todas  las 
cibdades ,  é  villas ,  é  logares  dellos ,  ansí  realengos  como  en 
los  señoríos,  órdenes,  é  abadengos,  ¿behetrías  non  pujen, 
,,  nin  puedan  pujar,  nin  se  pueda  dar,  nin  rescebir  en  cambio,  o 
„  sueldo ,  ó  paga ,  nin  por  otra  manera  el  enrique  mas  de  tres*- 
„  cientos  maravedís ,  é  la  dobla  dosientos  maravedís ,  é  el  flo- 
,,  rin  ciento  é  cincuenta ,  é  el  real  veinte  maravedís ,  so  pena  que 
,,  qualquiera  persona,  de  qualquier  estado  ó  condición  que  sean, 
„  que  fuere  e  viniere  contra  lo  sobredicho,  ó  parte  dello,  ó  die* 
re,  ó  rescebiere  la  dicha  moneda  en  pago,  ó  sueldo,  ó  cam^ 
bio,  ó  por  otra  moneda  por  mas  precio,  por  cada  vez  que  lo 
fíciere ,  que  pierda  la  dicha  moneda ,  é  caya  en  pena  de  dies 
mil  maravedís,  de  lo  qual  el  tercio  sea  para  la  cámara  de  su 
Alteza  real,  é  la  otra  tercia  parte  para  los  dichos  conde  de 
„Plasencia,  ó  de  don  Pedro  de  Velasco,  executores,  é  el  otro 
„  tercio  para  el  acusador.  Pero  en  tanto  que  lo  sobredicho  se 
,,  determina ,  declaramos  que  qualquiera  pueda  abaxar  la  dicha 
„  moneda,  e  non  subirla.** 

970  Si  se  cotejan  los  valores  que  tuvieroo  las  monedas  des^ 

puca 
(i)    De  ella  me  d¡6  copia  don  Migael  de  Manuel. 
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pues  de  la  concordia  con  los  que  ella  les  señala ,  puede  pensarse 
que  á  reserva  del  conde  de  Plasencia,  los  demás  creyeron  que 
les  mandaba  que  cada  ano  las  subiese  en  lugar  de  baxarlas »  d 
que  no  turbasen  al  rey  en  la  posesión  en  que  estaba ,  de  que  nada 
de  quanto  disponía  se  executase.  Lo  cierto  es  que  los  libros  del 
conde  de  Plasencia  cargan  la  dobla  en  ciento  y  noventa  marave- 
dís; los  de  san  Benito  de  Valladolid  en  doscientos  y  cinco,  una 
cédula  del  infante  don  Alonso  en  doscientos  y  quince,  las 
cuentas  del  monasterio  del  Parral  de  Segovia  en  doscientos  y 
veinte  y  cinco ,  y  las  del  duque  de  Alburquerque  en  doscientos 
y  veinte ,  y  doscientos  y  treinta  y  cinco. 

971  ,,  Los  libros  del  conde  dicen:  (1)  La  renta  de  los  pa« 
^»  ños  é  lienzos t  é  zapatería ,  que  es  otro  ramo,  valió  este  dicho 
.,  año  xxv9d  maravedís »  por  vxxx  maravedís  de  prometido ,  que 
^  en  ella  se  dio  en  esta  guisa.  Pu¿o  la  dicha  renta  Gonzalo  Fer- 
9»  randes  Gomero  en  xx\9  maravedís ,  por  dos  doblas  de  pro- 
9,  metido ,  las  quales  se  cuentan  á  cxc  maravedís  cada  una^ 
,,  que  son  ccclxxx  maravedis.^^ 

972  Las  pan  idas  de  los  de  san  Benito  son :  (d)  ,>  Lunes  xxt 
^  de  enero  rescebí  del  arca  xvj  doblas  á  doscientos  ¿  cinco  ma" 
,,  ravedis:  mas  rescebí  tres  enríques  á  tresientos  maravedís ,  mas 
9,  seis  florines  a  ciento  é  cincuenta  é  cinco  maravedís:  monea  en 
,,  todo... v®cx  maravedís.*' 

,,  Viernes  vnj  de  febrero  rescebí  del  arca  cccc  reales,  á  xx  ma- 
,, ravedis t  son  vnj®  maravedís,  é  mas  x doblas,  d  ccv  mará- 
pp  vedis,  son  ij®l  maravedís :  son  todos...x®L.*' 
^,  Domingo  xvij  de  marzo  rescebí  del  de  Melgar  i®  quartos^ 
^,  que  son  v9  maravedís,  é  mzs  xinj  doblas ^  á  ccv  mará-- 
pp  vedis:  son ij®dccclxx  maravedís." 

973  Por  la  cédula  del  infante  don  Alonso,  expedida  en  20 
de  agosto  de  dicho  año  de  1465,  mandó  que  sus  contadores 
y,  sentasen  en  sus  libros  á  doña  Leonor  Pimentel ,  condesa  de 
,,  Plasencia ,  (3)  nfil  doblas  de  oro  castellanas  que  ¿1  la  había 
j,  dado,  i  por  ellas  ccxv^  maravedis  ^  á  rason  de  ccxv  ma^ 

ra-^ 


n 


(t)     Archivo  de  los  daqaes  de         (3)     Archivo  de   los   duques  de 
'héx^r.  Béxar. 

(2)    Archivo  de  aquel  mooasterio. 
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^  ravedts  cada  dobla  castellana  de  la  banda.*^ 

974  Las  cuentas  del  monasterio  del  Parral  con  Juan  de 
Luna:  (i)  ^>Dí  a  su  sobrino  una  dobla  en  ccxxv maravedís J^* 
,>  Rcscebió  mas  x.  doblas  que  le  di  quando  traxo  el  camino  se- 
^gundo  del  censo  de  Nieva,  d  ccxxv^  monea  ij0dccl  ma* 
,,  ravedis.** 

975  Las  del  duque  de  Alburquerque :  (2)  „En  ix  del 
„  dicho  mes  (de  septiembre)  di  á  Martin  del  Pinar,  vecino  de 
„  Roa ,  por  carta  del  libramiento  del  dicho  señor  tesorero ,  ocho- 
„sient09  é  sesenta  maravedís  por  dos  enríques:  é  por  una  do* 
„  bla  ccxx  maravedís.  Non  tomé  carta  de  pago  porque  lo  dise 
„  el  libramiento.  Que  di  al  dicho  tesorero  para  llevar  á  Cuellar:: 
„  XVI j  enríques  e  medio,  á  cccxxxv  maravedís,  /  cinco  doblas^ 
„  e  una  corona ,  á  ccxxxv  maravedís  e  quatro  florines,  &c/< 

1466. 

976  Según  los  apuntamientos  que  sacó  el  maestro  Fr. 
Martin  Sarmiento  de  unos  papeles  originales  de  Esteban  de 
Garibay ,  que  existen  en  la  biblioteca  de  la  santa  iglesia  de  To* 
ledo,  la  dobla  corrió  en  este  año  á  doscientos  maravedís. 
„  Año  1466  cada  dobla  castellana  de  la  banda  valía  doscíen^ 
9^  tos  maravedís  i  cada  enrique  ó  alfonsi  valia  quatrocientos 
„  treinta  y  cinco  maravedís ,  y  un  florín  de  Aragón  ciento  y 
„  ochenta  maravedís/*  Y  según  las  partidas  que  copiamos  de  los 
libros  del  duque  éd  >  Alburquerque  quando  tratamos  del  real» 
yíáió  doscientos  j  treinta. 

1467. 

977  Los  libros  de  san  Benito  de  Valladolid ,  y  los  del  du- 
que de  Alburquerque  de  este  año  aprecian  la  dobla  en  doscien-^ 
tos  y  quarenta  maravedís.  La  partida  que  sigue  es  de  las  cuentas 
que  se  tomaron  á  Ochoa  Martínez  de  Olave  de  lo  que  recibió 

de 


(i)    £0  d  de  aquel  iDQaa3terio.        tn  sa  villa  de  Caellar. 
(a)    En  la  casa  palacio  que  tiene 
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de  las  alcabalas  de  las  aldeas  de  la  villa  de  Roa :  (i) ,,  fnas 
^me  dio  una  dobla  a  ccxl  maravedís  ^  é  mas  ocho  reales  que 

f9  monto  en  ellos  quatrocientos  maravedís. ...cccc/* 

Y  la  siguiente  es  de  las  de  S.  Benito  (2).  ^Viernes  xxx  de  octu- 
ji»bre  rescebi  del  arca  diesochomil  e  setecientos  é  quarenta 
>5 maravedís  en  esta  manera:  quarenta  enriques  a  cccxx  marave* 
#f  dís:  montan  xiij^DC  maravedís :  mas  xx  florines ,  a  cxxxx  ma- 
^ravedis,  montan  nj^oc  maravedís:  mas  setenta  e  un  reales 
99  montan  i^ccccxx  maravedís :  mas  media  dobla  cxx  mara^ 
P9  vedis :  asi  son  los  dichos  diesochomil  e  setecientos  ¿  quarenta 
#^  maravedís.** 

1468. 

978  Por  lo  respectivo  al  año  de  1468  no  se  encuentra 
variedad  tocante  al  valor  de  las  doblas  en  los  libros  sobredichos 
de  Cuellar  y  san  Benito,  y  si  en  los  del  monasterio  de  nuestra 
Seiiora  de  Valbuena,  pues  estos  las  estiman  en  doscientos  y 
quarenta  y  cinco  maravedis  (3)  „  ítem  ciertos  arcos  que  com- 

*5pró  fray  Martin  en  una  dobla ccxlv  maravedís.*^ 

Los  de  Cuellar  en  las  cuentas  con  Tristan  expresan : ,,  Di  á  Pe- 
»#rico  el  miércoles  un  enrique:  cccxl  maravedís}  el  jueves  una 
99  dobla  y  ccxL  maravedis.''^ 

979  En  el  mismo  precio  de  doscientos  y  quarenta  marave- 
dis las  valúa  la  sentencia  dada  por  los  señores  del  consejo  de  los 
Reyes  católicos  en  el  año  1485  en  el  pleyto  que*  se  trató  ante 
ellos  entre  doña  Violante  de  Cervantes  ,  muger  de  Gómez 
Méndez  de  Sotomayor,  y  hija  del  honrado  caballero  Jorge  de 
Medina  ,  veinte  y  quatro  de  la  ciudad  de  Sevilla»  y  ddla  hon« 
rada  dueña  Beatriz  Barba,  su  muger,  vecinos  de  dicha  ciudad,  á 
la  colación  de  san  Llórente ,  y  Gabriel  de  Sotomayor ,  sobre  la 
paga  de  setecientos  sesenta  y  tres  mil  maravedis  que  habla  reci* 
bido  Gómez  Méndez  de  Sotomayor  eñ  el  año  1468  por  bienes 
dótales  de  la  dicha  doña  Violante  en  ropas,  joyas  de  axuar ,  al- 
hajas y  preseas  de  casa»  Fallaron  (dice  la  sentencia)  que  debié^ 

ron 
(f )    Existen  entre  los  papeles,  qne        (2)    En  el  archivo  de  san  Benito 
los  excelentísimos  duques  de  Albur-    el  real  de  Valladolid. 
querque  tienen  én  su  villa  de  Cuc^        (3)    £0  el  de  aquel  monasterb* 
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ron  condenar,  y  condenaron  al  dicho  Gabriel  Mendes  de Soro- 
mayor  á  que  del  dia  que  con; lá  carta  executoria  de  la  dicha 
sentencia  fuese  requerido/asta  noventa  dias,  pagase  a  h  dicha  do- 
tia  Violante  de  Cervantes  las  dichas  setecientas  sesenta  y  tres  hiii 
en  sfu  demanda  contenidos ,  en  la  moneda  que  corría  zl  tiempo 
que  se  hizo  el  dicho  contrato  dotal  i  la  qual  tasaron^  modera- 
ron en  la  formia  siguiente:  un* énrique  viejo  tíesaéíitos^'cjtii"^ 
f enra  macavedis  j  una  dobla  doscientos  é  quarenfa*  m¿ífavtd}J\ 
é  un  real- veinte  y  un  maravedis,  dándole;  é  pagaádole  cóíí 
las  didiás«tecientas  sesenta  e  tres  mil  maravedié/'  ^^    * 

1469. 

980  Del  íprecio.á  que  se  contó  la  dobla  en  este  añ6  nó 
he  visto  noticia  segara ,  porque  aunque  tratan  del  los  libros  de 
safl  Benito  de  Valkdólíd,  y  el  testamento  del  segundo  conde  dé 
Arcos,  expresando  que  tenia  dado  *á  doiía  Guiomar  su  hija  eti 
dote  (1)  •,  tres  mil  doblas  corrientes  ^  que  montaban  docientai 
y  trece  mil maravédis^^i:  ni  los  libros  le  expresan  con  distinciott 
según  vimos  tratando  del  floriny  y  el  valor  que  les  da  el  testamente) 
ts  pürataiente  arbitrario,  pues  la  tasa  solo  en  setenta  y  un  marave-^ 
dis ,  debiéndolas  contar  por  lo  menos  en  doscientos  y  quarenta. " 

•      • '    ■         •  1470. 

98  r  En;  este  ano  según  los  libros  de  Cüfeltar  subid  hl 
dobla  á' doscientos  y  cincuenta  maravedis.  Así  dicen  en  la  (s^ 
„  rason  de  Iqs  arneses  4  cubiertas  que  son  librados  en  Gabtiél 
^Misaífa,*¿  én:FeÍipo  Misalla  por  cédula  del  duque  ^este 
^^añoi^cétixx  años^Mas  que  dio  por  la  pintura  de  laí  diP 
^> cha)?  t abiertas  del  dicho  Albehar  nueve  doblas^  qut  montan 
^ydos  Mil  é  d<tsiirtt<is  ¿'  cincuenta  maravedis.é........  ij^ccL.'^'  "  '^ 


/  tt 


Aaa  '  .En 

(l^    Archivo  (Je  los  excckntísimos    tísimos  duques  de  Alburquerqije^ea 
iqucs  de-Arcos.  --''^  ^-  "^-^'"^  -    '        '         ' 

(2)    fin  el  que  tienen  los  excelen- 


duques  de-Arcos.  *    ^  ^  so  villa  de  CacÜar.  .    ^^ 
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[  1471- 

982  Eoel  de  1471  hizo  el  rey  el  ordenamiento  sobre  los 
pnriques  y  medios  enriques^  valuando  por  el  á  la  dobla  en  tres- 
cientos niaravedis.  (i)  ^  Los  quales  dichos  procuradores,  habl- 
ada su  información,  acordaron  que  para  mejor  quitar  la  cor^ 
#>rupcioQ  é  falsedad  de  la  dicha  moneda  que  fasta  aquí  se  ha 
4»f^ho»  é  se  espera  que  se  faria  si  sobre  ello  no  remediase  4 
#»  proveyese  en  la  manera  por  ellos  acordada  j  e  porque  los  man^ 
9f  tenimientos  é  mercadurías  fuesen  reducidos  a  mas  razonables 
*> precios  é  valor  que  me  debian  de  suplicar,  é  suplicaron  que  yo 
#>  mandase  que  se  labrasen  monedas  de  oro  é  plata ,  é  vellón  en 
fj  Jas  dichas  mis  seis  casas  de  moneda:::  las  quabs  dichas  mpnedas 
yj'se  übrasen  de  cierta  ley  é  talla ,  e  valor  contenidas  ^^.  las  suplít 
tocaciones  que  sus  peticiones  me  fueron  fechas ,  las  quales  por 
^^mí  vistas ,  tóvelo  por  bien»  e  mandé»  é  ordené  que  en  cada  una 
i¡>de  las  dichas  mis  seis  casas  de  moneda  se  labrasen  de  aquí  ade- 
filante  las  dichas  mis  monedas  de  enriquesé  medios  enriques  de 
f^oro  fino,  é  reales ,  é  medios  reales  de  plsita  fina ,  é  de  blancas, 
e>  é  medias  blancas  de  vellón ,  de  las  quales  djchas  blancas  tvalan 
99  dos  un  maravedí ,  segund  é  por  la  forma ,  é  manera  que  poc 
99 los  dichos  procuradores  me  fué  suplicado;  é  mandé  é  ordené 
#>que  cada  uno  de  los  dichos  enriques  que  agora  yo  mando  la- 
9>  brar  valiesen  de  la  moneda  de  blancas  que  yo  agora  mando 
f^ labrar  quatrodentos  é  veinte  maravedí^,  /  ¡a  dobí^i  castellana 
994kl  cuño  del  rey  don  Juan  mi  señor  y  ¿  pti  padre ,  trescientos 
0f  maravedís  y  &c.*^ 

ti^.9^3  ^^  misn^o  valor  le  volvió  á  dar^  por  la  sobrecarta 
qi^  ^xpádio  en  Medina  del  Campo  a  30  de.julia  de  dicho 
yip  (2).  „  Bien  sabedes  como  yo  queriendo  remediar  é  jproveer 
#>á  los  grandes  dapnos,  é  considerables  males  que  cada  uno  de 
#f  vos  ha  padecido  por  la  mala  é  falsificada  moneda  que  en  es- 
taros mis  regnos  se  ha  labrado:::  con  acuerdo  de  los  del  mi  con- 
^^  aejo  é  de  los  procuradores  de  las  cibdades  é  villas  é  logares  de 

„mis 

*   (1)     Véase  al  Bn  de  la  demos-        (2)    Véase  también  allí, 
tradoo* 
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„  mis  regnos ,  ^ue  en  las  mis  seis  casas  antiguas  de  moneda  se 
„  labrasen  las  mis  monedas  de  oro  é  plata  e  vellón ,  conviene  á 
„  saber,  enriques,  é  medios  enriques  de  oro  fino,  ¿reales,  é 
„  medios  reales  de  plata  fina,  c  moneda  menuda  de  blancas  é 
„  medias  blancas  de  vellón ,  de  cierta  ley  e  talla.  E  mandé  eso 
„  mesmo  que  cada  un  enrique  de  los  que  se  labrasen  valiese 
„  quatrocientos  é  veinte  maravedis  de  la  dicha  moneda  de  blan- 
„  cas ,  é  cada  un  real  treinta  é  un  maravedis  de  la  dicha  moneda^ 
„  /  que  cada  (íobla  d^  la  banda  valiese  trescientos  maravedis^ 

é  cada  un  florín  dosientos  c  dies  maravedís:::  Por  ende  yo  con 

acuerdo  de  los  del  mi  consejo  é  de  los  dichos  procuradores 

de  mis  regnos  mandé  dar  esta  mi  carta,  por  la  qual,  é  por  el  ' 

dicho  su  traslado,  signado  como  dicho  es,  vos  mando  que  de 
„  aquí  adelante  usedes  de  las  dichas  mis  monedas  de  enriques  é 
„  medios  enriques,  é  reales  é  medios  reales ,  é  blancas  é  medias 
„ blancas,  é  doblas,  é  florines,  é  contratedes  con  ellos  en  los 
„  precios  sobredichos.** 

r  984  Estos  ordenamientos  padecieron  la  misma  falta  de  ob- 
servancia que  los  demás  de  dicho  rey ,  pues  en  Segovia  se  con- 
tó la  dobla  castellana  á  trescientos  veinte  maravedis  como  re- 
sulta de  una  de  las  partidas  de  las  cuentas  de  los  maravedis  que 
fray  Bartolomé  de  Almodovar ,  sacristán  del  convento  de  Ca- 
latrava ,  tenia  distribuidos  é  pagados  en  descargo  del  ánima  del 
maestre  su  señor,  por  mandado  del  señor  maestre  de  Santiago, 
para  satisfacer  los  daños  que  fueron  hechos  en  el  campo  de  Ca- 
latrava  Qn  el  tiempo  de  la  guerra  que  se  hizo  contra  el  Clavero 
y  contra  Ciudad  Real.  La  partida  es  la  que  sigue :  „  que  di  i 
vagué  mas  en  Segovia  en  23  de.  octubre  á  Alvar  Alfonso  en 
remuneración  de  su  trabajo  del  escribir  de  las  informaciones  dos 
mil  maravedis  en  quatro  enriques  viejos  é  una  dobla  castellana.** 

985  Que  esta  partida  aprecia  a  la  dobla  en  trescientos  y 
veinte  maravedis ,  lo  comprueban  las  otras  de  dichas  cuentas  por 
quanto  todas  aprecian  al  enrique  viejo  en  quatrocientos  y  vein- 
te maravedis,  como  vemos  tratando  del  valor  de  estos.  Por  aho^ 
ra  bastan  las  dos  siguientes.  Prigieramente  en  25  dias  de  agosto 
de  71  años,  pague  al  hospital  de  Miguel  Turra,  por  cierto  ga- 
nado é  ropa  que  se  le  robó  en  la  dicha  guerra ,  é  le  estaba  mo- 
derado en   VI10DCCCCX   maravedis  ,   cinco  mil  maravedis  en 
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doce  enriques  viejos  menos  quarenta  maravedís  T  los  quales  di 
é  rescibiéron  de  mí  por  el  dicho  hospital  Antón  Martínez  ca- 
ballero t  c  Pero  Ruiz  vocero ,  é  Juan  de  Roales ,  vecinos  del 
dicho  lugar ,  é  patrones  é  administradores  del.  Los  quales  remi- 
tieron é  perdonaron  el  demás ,  é  otorgaron  carta  de  pago  é  de 
fin  é  quito  al  ánima  del  señor  maestre  5  é  a  sus  herederos  é  tes- 
tamentarios: presentes  Luis  de  Olid  é  Sancho  de  Urueña,  é 
Alonso  de  Daimiel. 

986  Que  di  é  pagué  en  30  de  agosto  á  Juana  López  ^ 
auger  que  fué  de  Pedro  García,  vecinos  de  Almagro,  é  á  sus 
fijos  en  emienda  de  los  dapnos  que  rescibiéron ,  los  quales  les 
fueron  moderados  en  iiii9  maravedís ,  mil  é  doscientos  é  se- 
senta maravedís  en  tres  enriques  viejos ,  é  remitieron  é  perdo- 
naron el  demás ,  é  otorgaron  carta  de  pago »  é  de  fin  é  quito 
al  ánima  del  señor  maestre ,  é  á  sus  herederos  é  testamentarios; 
presentes  Alonso  Martines  de  Arriba,  é  Juan  Peres  barbero, 
é  Juan  Lopes ,  fijos  de  Juan  Lopes ,  vecinos  de  Almagro. 

M73- 

987  Por  lo  respectivo  al  año  de  147S  no  he  leído  do- 
cumento que  declare  el  valor  de  las  doblas.  Por  lo  tocante  al 
de  1473  ^^^S^  ^^^  partidas  siguientes,  que  me  comunico  el  eru« 
dito  don  Ramón  Qibrera ,  tomadas  de  el  libro  maestro  de  cuen-* 
tas,  que  existe  en  el  archivo  de  la  excelentísima  señora  doña  Tere- 
sa de  Silva  y  Silva ,  duquesa  de  Alba.  La  primera  de  8  de  agosto 
de  dicho  año ,  aprecia  la  dobla  en  trescientos  maravedís ,  y  la  se- 
gunda de  526  de  noviembre  del  mismo,  en  trescientos  y  diez  y 
seis.  Aquella  dice  (1 ) :  por  carta  del  duque  mi  señor,  fecha  en  Al- 
ba ,  8  del  dicho  mes  de  agosto  del  dicho  año ,  libróse  en  Gonzalo 
García  al  dicho  deán  de  Coria  seis  mil  é  seiscientos  maravedís  que 
montaron  en  veinte  ducados  que  ¿1  ovo  de  llevar  para  despachar 
una  bula,  tocante  al  señor  don  Gutierre,  contado  cada  ducado 
á  dobla  é  á  real.  Esta  es  veinte  é  quatro  mil  e  seiscientos  é  qua- 
renta maravedís ,  que  montaron  en  tres  varas  é  media  de  raso 

ne- 

(i)     Por  maerte  de  dicha  señora    los  Fetz  James,  duque  de  Werw.ik  y 
pasó  al  excelenmimo  señor  dou  Car*    de  Liria. 
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negro  brocado ,  á  razón  de  veinte  y  dos  doblas  la  vara. 

988  El  valor  de  trescientos  maravedís  que  da  á  la  dobla  la 
primera  partida ,  es  el  que  la  dio  el  rey  don  Enrique  por  el 
ordenamiento  que  hizo  en  26  de  marzo  del  mismo  año ,  por  el 
que  declara ,  e  ha  por  falsa  »>  toda  la  moheda  que  non  es  fecha 
y,  en  qualquier  de  las  dichas  seis  casas  de  moneda»  que  son  Bur* 
^  gos,  é  Toledo,  c  Sevilla,  é  Cuenca,  é  Segovia,  é  la  Coruña^ 

aunque  tenga  la  ley  é  talla  por  el  ordenada ,  é  manda  que  to« 
da  se  corte:::  £  que  la  moneda  de  oro»  é  reales,  é  blancas,  fe«> 
chas  en  qualquier  de  las  seis  casas,  que  valga  é  se  tome  el  en- 
rique  viejo  á  quatrocientos^  maravedís,  /  ¡a  dobla  d tresientos-, 
e  el  florín  á  rason  de  á  doscientos,  e  la  blanca  á  dos  cornados v 
é  el  real  á  treinta  é  non  mas:::  E  que  los  cambiadores  den  por 
^,  el  enriquc  a  tresientos  é  noventa  é  siete  maravedís ,  c  por  la 
^,  dobla  á  dosientos  é  noventa  ¿  ocho ,  é  por  el  florin  á  ciento 
^,  é  noventa  é  ocho  maravedís  e  non  mas." 

989  Como  el  rey  don  Enrique  celaba  poco  sobre  que  sus 
providencias  se  observasen ,  y  no  cogía  de  nuevo  á  los  pueblos 
su  descuido,  nada  cumplían  de  quanto  ordenaba;  por  cuya 
razón  los  Reyes  católicos  expidieron  otra  cédula  en  el  primar  año 
de  su  reynado ,  reglando  de  nuevo  las  monedas.  La  cédula  que 
sobre  esto  despacharon  á  Sevilla  dice:  (i)  „  Sepades  que  nos 
,y  somos  informados  que  en  esas  dichas  cibdades,  villas  é  lugares 
9f  hay  grant  confusión  é  daño  por  la  desorden  de  la  moneda  y 
y,  del  valor  della ,  estando  como  están  subidos  los  castellanos 
,,  y  doblas ,  y  florines ,  y  reales ,  y  blancas  en  precios  desor-* 
9,  denados,  y  contratando  como  contratáis  la  moneda  de  blancas 
,,  por  varios  y  diversos  precios ,  de  lo  que  se  sigue  que  las 
,,  mercadurías  y  mantenimientos  en  aquesa  comarca  han  subi- 
do a  muy  grandes  precios ,  y  la  gente  pobre  padece  gran  fati- 
ga ,  y  porque  las  dichas  monedas  en  la  nuestra  corte  están  mas 

,,  justamente  respetadas,  &c/'  El  precio  que  con  este  motivo  les 
dieron  dichos  reyes  fué  el  de  quatrocientos  y  treinta  y  cinco 
maravedís  al  enrique  castellano ,  el  de  doscientos  é  quarenta  ma^ 
ravedis  al  florin»  d  la  dobla  de  la  banda  cuatrocientos  c  trein^ 

U 

(i)     Diego  Ortiz  de  Zúóiga ,  Ana*    lib.  XII.  año  1474»  núm.  a. 
les  eclesiásticos  y  seculares  de  Sevilla 
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ta  y  anco  maravedís \  al  real  treinta  maravedís,  y  al  maravedí 
enríqueño  tres  blancas. 

990  Esta  cédula  esta  equivocada  en  quanto  da  á  la  dobla 
cuatrocientos  y  treinta  y  cinco  maravedís }  ha  de  leerse  tres- 
cientos y  treinta  y  cinco  ^  por  las  razones  que  diremos  en  vien- 
do lo  que  escriben  de  la  dobla  nuestros  autores.  El  ilusirísimo 
Covarrúbias  dice :  (i)  9»  ítem  se  hace  mención  en  las  crónicas  y 
^  leyes  del  reyno  de  moneda  de  oroj  en  especial  se. usaron  en 
„  Castilla  las  doblas ,  y  por  las  leyes  del  rey  don  Enrique  en 
^Toro  era  de  1407  en  la  ley  62  paresce  que  en  aquel  tiem- 
„  po  la  dobla  castellana  valia  treinta  y  seis  maravedís  de  los 
^^  comunes  y  que  cada  uno  valia  diez  dineros  como  el  de  agora* 
^  Después  alzo  la  moneda  el  mesmo  rey  don  Enrique ,  y  valió 
^,  la  áohhc2íStc\hn2i  ciento  y  veinte  maravedís  y  y  luego  volvió 
^^.esta  moneda  á  reducirse  á  su  justo  valor,  y  valió  treinta  y  cinco 
„  maravedís.  Ansí  lo  prueban  las  leyes  del  mesmo  rey  don  En- 
^  rique,  fechas  en  Toro  era  de  1 41 1 .  En  tiempo  del  rey  don  Juan 
^,  el  I  valia  la  dobla  castellana  cincuenta  maravedís ,  lo  qual  pa^ 
„  resce  por  las  leyes  del  mesmo  rey  don  Juan  en  Briviesca ,  año 
^,  de  1 387,  y  en  Burgos  año  de  1 388.  Estas  doblas  en  tiempo  del 
9,  rey  don  Juan  el  segundo  corrían  de  muy  baxa  ley  algunas  de 
y,  ellas ,  y  las  buenas  y  las  malas  habian  subido  en  su  valor  como 
^  han  subido  los  precios  del  oro  y  plata  y  de  todas  las  otras  cosas, 
yy  según  paresce  por  las  peticiones  que  se  dieron  en  Madrid  en 
^  las  cortes  del  año  de  1435.  En  un  contrato  de  venta  que  se 
„  (Celebró  en  tiempo  del  rey  don  Juan  segundo  en  el  año  de  1435 
^  de  cierto  heredamiento  en  tierra  de  Sevilla,  vi  hecha  mención 
^,  de  las  doblas  moriscas ,  que  eran  igualadas  por  las  leyes  reales 
^1  i  las  castellanas ,  en  setenta  maravedís  cada  una ,  lo  qual 
^^  se  sufre  por  razón  que  las  moriscas  corrian  abaxadas  de  su 
^,  ley ,  como  las  castellanas  en  aquel  tiempo.  Hízose  el  dicho 
„  contrato  en  5  de  diciembre,  por  el  qual  doña  Leonor  Gutiérrez 
^  Tello ,  abadesa,  y  las  monjas  de  la  orden  de  santa  Clara ,  ven- 
„  dieron  el  heredamiento  de  Villanueva  de  Valbuena  a  Francisco 
„  de  Villafranca  por  precio  de  dos  mil  y  docientas  y  cincuenta 
^, doblas  moriscas,  contada  cada  una  dobla  á  setenta  y  un 

*9  ma-* 

^i)    V^terum collatio numismatum^  cap,  6.  nám.  2,  3  ,  y  sigaieutes. 
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^  fnarai)edts.  Esta  dobla  castellana  en  nu^tros.  tiempos  ha  cor- 
„rido  ó  solia  correr,  pero  no  de  tan  buena  ley  ni  de  tamo 
yj  peso  como  las  que  t  tengo  dicho  que  corrían  en  tiempo  del 
^  rey  don  Enrique :  segundo ,  y  del  rey  don  Juan  ^1  primero^ 
^  y.  valían  las  ultimas  de  agora  treinta  años ,  y  quarenta ,  cada- 
„  nw  trecientos  y  setenta  y  cinco  maravedís. 

991  „X;as  doblas  antiguas  en  tiempo  del  rey  don  Juan  el 
ñ  primero  valían  doce  reales  en  plata  amonedada ,  y  en  plata 
„  quebrada  onza  y  media,  y  una  ochava  de  plata ,  según  parece- 
„  por  dichas  kyes. 

992  ,,  Demas.de  lo  susodipho  conviene  para  lo  que  ade- 
if  lante  diremos  examinar  esta  dobla  castellana  d?  que  p¿so  era, 
*>para  ver  el  oro  que  tenia;  y  creo  a  todo  lo  que  puedo  alean-, 
>> zar 3  que  esta  dobla  tenia  peso  d^  un  castellano,  lo  qual  hasta 
*>  agora  entiendo  ansí  por  lo  siguiente. 

.993     mluo  primero ,  porque  el  rey  don  Juan  el  I  en  Sego- 
j?  via  año  de  1 390  hizo  la  ley  de  la  segunda  suplicación,  con  la 
*>pena  de  las  mü  y  quinientas  doblas ,  hod.  ley  !•  tit.  lo,  lib.  4^ 
„  Recop.  no  señalando  mas  que  doblas ,  sin  decir  el  precio  da 
ellas.  Por  tanto  se  han  de  entender  estas  doblas  castellanas , 
„  de  aquellas  que  se  contienen  en  las  otras  leyes  del  mesmo  rey,. 
,,  lo.  qual  a  mi  parescer  está  claro.  En  nuestros  tiempos  y  antes. 
^  de  agora ,  después  que  la  dicha  ley  se  hizo,  estas  doblas  se  han 
^  juzgado  por  peso  y  precio  de  castellanos  j  luego  bien  se  prueba 
^  que  la  dobla  castellana  en  aquel  tiempo  era  de  peso  de  un 
„  castellano.  Ansimesmo  creo  que  estas  doblas  son  las  que  dicen 
„  de  cabeza ,  por  b;  que  la  ley  i.  del  rey  don  Juan  el  I ,  fecha 
en  Briviesca,  donde:  hace  mención  de  cierto  servicio  de  doblas 
„  que  el  reyno  le  prometió  por  jcabezas  mayor  y  menor  en 
^cierta  forma.  Llámanse  estas  doblas  de  cabeza  en  las  provi^o- 
^  nes  dadas  por  su  magestad  año  de  1539,  1.  9.  tit.  20.  lib.  4. 
^  Recop.  sobre  las  suplicaciones  con  las  mil  y  quinientas  doblas^ 
994     „  Lo  otro,  porque  en  las  constituciones  de  la  univer- 
„sidad  de- Salamanca,  que  se  hicieron  año  de'  1433 ,  ó  poco  án-? 
tes:^  se  mandan  dar  dos  doblas  á  cada  doctor  en  los  licencia- 
„  mientos  y  doctoramicntos ,  las  quales  rio  hay  duda  sino  que  se 
han  de  entender  'de,  las  cai^tellanas  que  corrían  i  la  sazón  en  es- 
tos rey  nos ,  y  éstas  siempre  se  han  estimado  á  peso  de  caster  - 
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9»  llanos  f  como  es  notorio  ^  y  no  se  puede  negar  ni  deck  otra 
„  cosa. 

995  „  A  todo  k)  sobredicho  corresponde  el  precio  y  esti- 
,y  macion  de  las  doblas  por  reales  de  plata  del  peso  de  los  de 
,9  agora  5  pues  esta  cierto  que  al  presente  vale  una  parte  de  ora 
,y  once  partes  de  plata,  y  por  la  estimación  det  oró  y  pkta^  la 
^  qual  na  ido  siempre  cresciendo ,  á  lo  menos  ciútica  ^n  Cisti- 
Úa  valió  tanto  como  al  presente  vale ,  se  puede  tolegir  que  la 
dobla  estimada  en  doce  reales^  que  hacian  Onza  y  media  de 
plata  ,  tenia  mas  oro  que  no  el  ducado  de  nuestro  tiempo. 
,f  Ansí  que  verná  a  ser  el  peso  de  las  dichas  doblas  á  un  cásteíla- 
,f  no.  Mayormente  se  prue^  esto,  porque  en  las  dichas  leyes  van 
,9  iguales  las  doblas  castellanascon  las  doblas  moriscas,  qu^  pa- 
,^ rescen  ser  las  doblas  zaenes  ó  azenas,  las  quales  pesan  ácasse- 

tellaho ,  y  antes  mas  que  menos.** 

-  996     El  señor  Cantos  escribe:  (i)  „  Las^  doblas  que  se  Ha- 

^  mirón  castellanas  pra  distinguirlas  de  las  otras ,  no  las  hemosr 

^  hallado  mas  antiguas  que  las  que  se  mencionan  en  la  croniqi* 

„.dedon  Alonso  el  undécimo,  (2)  quien  dice  ofreció  dos  do- 

„  blas  por  cada  piedra  que  tirase  la  gente'de  guerra  desde  el  pie^ 

„  de  la  torre  de  Gibraltar  que  tenia  sitiada ;  y  siendo  forzfqso  por 

^  lo  que  se  ha  dicho,  que  se  labrasen  después  del  rey  nado  de 

„  don  Alonso  el  sabio,  discurrimos  que  las  fabricó  el  propia 

„  don  Alonso  undécimo ,  porque  su  padfe  y  abuelo  don.  San-^ 

,,cho,  en  lo  breve  y  agitado  de  sus  rey  nados  no  «aparece  hicién 

„  ron  otra  moneda  que  cornados  y  no  venes,  como  se  dixo  ea 

„  su  lugar }  y  este  rey  suplió  la  ¿ka  que  había  de  monedas  ^ 

^,  dándoles  la  debida  proporción  en  los  nuevos  sueldos  y  dine^ 

^  ros  que  arregló  a  los  maravedises.  , 

■    997     *^Las  jx-imeraís  que  pudo  labrar  son  las  que  Uevároot 

jjdigspues  el  nombre  tl¿  doblas  viejas  castellanas,  y  también  el 

^  de  castellanos ,  cuyo  valor  reguló  su  hijo  don  Enrique  segundo 

ty  en  las  cortes  de  Toro  al  precio  de  treinta- y  seis  maravedís;  Es- 

i¿  tas  son  las  mismas  que  en  la  mutación  de  moneda  del  mismo 

*       jp£n« 

.  ■.  í  —        * 

(i)     Escrutinio  de  maravedises  y        (2)    Crí^aica  .do  doa  Alopso  XL 
doblas  cap.  XV.  núm.  $.  y  sigoien*     cap.  123.  fof.  74. 
-tes,  pág.  no.  -  '  -/ 
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3^Edriqii6  padecieron  k  alteración  que  advierte  Pedro  López 
^idc.Ayala,  (i)  y  las  variaciones  que  nota  el  ¡lustrísimo  don 
„  Diego  de  Covarrúbias,  (2)  hasta  que  volvieron  al  precio  dq 
j,  Jos  taismos  treieta-  y  seis  maravedís ,  que  son  los  que  en  el  rey- 
,,  nado  de  Enriqne  tercero  señala  la  escritura  que  se  dixo,  del 
>,  doctor  Diego  Fernandez  de  Madrid  a  el  núm,  34.  del  §.  3. 

998  >>No  sabemos  que  alguno  tenga  esta  moneda,  ni  qual 
^ fuese  su  seljo  o  inscripción:  es  regular  que  tuviese  el  castillo  y 
„  león  que  puso  $u  hijo  don  Pedro,  y  especialmente  su  otro 
^,  hijo  Enrique  II  en  las  suyas ,  porqu^  fué  y  debió  ser  muy 
,,  imitador  de  las  co^as  de  su  padre. , 

i  999  w  Valían  estas  doblas  en  plata  dos  onzas,  y  una  quin- 
j,  ta  parte  de  otra ,  que  es  el  valor  justo  de  los  treinta  y  seis  ma- 
,,  ravedis  novenes^El  Rey  católico  (3)  en  la  pragmática  de  Valla- 
dolid,  de  13  de  octubre  de  1488,  dixo  que  las  doblas  casr 
tellanas  no  tenian  el  peso  que  debian  tener ,  ni  el  que  las  otras 
doblas,  á  las quales  las  iguala;  y  en  la  realoédula  del  año  1476^ 
que  refieren  los  Anales  de  Sevilla,  rebaxó  las  doblas  castella-- 
ñas  antiguas  y  las  enriqueñas  al  precio  de  435  maravedís ,  que 
>,  hacen  de  su  moneda  doce  reales  de  plata  antiguos,  y  trece 
9,  quartos  y  medio* 

1 000  *>Elsefior  don  Diego  de.Covarnibias  quiso  averir 
9,  guar  el  oro  que  •  tendrían  estas  doblas  castellanas  viejas ,  y  le 
^^  pareció  íieria  la  isexta  parte  de  onza  de  a  48  piezas  en  marco^ 
„  por  las  consideraciones  que  refiere  en  el  cap.  6.  num,  3,  Dont 
,>  Joseph  Caballero,  (4)  sin  haberlo  visto,  lo  quiso  enmendar, 
,,  y  trató,  de  error  por  no  sacar  cincuenta  piezas  por  marco.  Los 
mismos  cincuenta  por  marco  pone  el  señor  Covarrúbias  en  el 
cap.  2.  mtfk.  I.  en  los  oastellanos.de  su  tiempo,  de  que  hablai;i 
las  leyes  f  pero  en  el  cap.  6.  habla  de  los  castellanos  antiguos, 
ó  doblas  castellanas  viejas,  que  no  conoció  Caballero,  y  es  bien 
í„  difícil  sacar  el  pieso  de  oro  que  tenia  esta  dobla,  por  lo  que 
^,  valia  en  plata  al  tieinpo  de  su  fábrica ,  porque  era  mas  de  una 
,,  quarta  parjte  menos  de  la  del  Rey  católico.  Ni  tampoco  se  sab^ 

Bbb  »lo 

(.1)     Al  aSp4.  de  doa'EiirIqoe  IL         (3I    Pragmática  128,  fol.  124.  b. 
cap.  10.  y  .al  año  6.  cap.  8.  ^  (4)    De  pesos  y  medidas,  foL  11^. 

(2)     Cap.  6.  nám.  3. 
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378  VALOR    DB   LA$    MONEDAS    HE^^mUlQUE    IV. 

^,  lo  que  había  baxado  el  oro  en  aquel  tiempo,  pero  hay  iaVe^ 
>9  gla  siguiente »  que  es  la  mas  cierta ,  para  esta  y  las  demás  ino* 
„  nedas  de  aquel  tiempo. 

1 00 1  „£n  la  reiferída  pragmática  de  13  de  octubre  de 
1488  dice  el  Rey  católico:  (i)  mandó  á  Pedro  Vigilsu  marcador^ 
^,  hiciese  una  sola  pieza  quadrada ,  señalada  con  una  banda ,  por 
,y  la  qual  se  hubieran  de  pesar  todas  las  doblas,  en  lo  que  supo» 
y,  ne  debian  ser  iguales  en  el  peso  las  castellanas,  las  de  la  banda^ 
„  las  enriqueñas  y  otras  antiguas.  Siendo  pues  iguales ,  tenemos 
^,  en  la  mano  un  castellano  enriqueiío,  y  pesa  de  oro  puro  una 

ochava  y  tomin  y  medio ,  como  diremc^  después ;  por  cuya 
regla  corresponden  al  marco  de  Troya  cincuenta  y  una  doblas 
^y  castellanas ,  y  algo  mas  de  media. 

1002  ,,  En  las  cortes  de  Madrigal  del  año  1476  mandó  el 
„  Rey  católico  (2)  marcar  las  pesas ,  y  arreglar  el  peso  que  ha- 
^,bian  de  tener  las  monedas  de  oro  de  castellanos  excelentes^ 
9,  águilas  y  otras  que  ordenó  en  estas  cortes  que  se  labrasen.  En 
,,  ellas  dice  que  el  castellano ,  medio  excelente  y  dobla  de  la 
^y  banda  tenian  un  mismo  peso ;  y  añade  que  labró  niedios  cas- 
^,  tellanos»  y  quartos  de  excelentes.  Las  armas  que  mandó  poner 
9,  en  ellos,  fueron  por  un  lado  las  del  rey  y  rey  na,  con  las  fie- 
t,  chas  y  yugos  por  divisa  según  explica  esta  ley ,  y  las  posterio* 
^,  res  monedas  que  labró,  y  por  otro  lado  tenia  al  parecer  un 
9,  castillo,  cuya  señal  mandó  poner  en  la  pesa  de  esta  moneda» 
^,  asi  como  el  águila  en  las  águilas  que  labró. 

1003  ,,  El  valor  de  esta  moneda  no  se  explica,  ni  se  pue- 
9,  de  deducir  de  las  leyes,  ni  sabemos  donde  pudo  hallar  don 
»,  Josef  Caballero  (3)  la  seguridad  con  que  señala  el  valor  á  cada 
f,  una  de  estas  monedas.  Es  necesario,  para  decirlo  con  alguna 
,,  probabilidad ,  recurrir  á  cotejos  y  combinaciones  de  otros 
99  documentos. 

1 004  „  Los  castellanos  de  oro  dice  la  ley  precedente  que 
«,  pesaban  lo  mismo  que  las  doblas  de  la  banda ,  las  que  apre- 
9,  ció  el  mismo  Rey  católico  en  435  maravedís  de  los  suyos  eo 

(t)    Pragmítíca  iiS^y  cnla  ley         (3)     Breve  cotejo   y  balance  de 
1 6.  tit.  2  2 .  Hb.  5 .  Recop.  pesos  y  medidas ,  fol.  2x8. 

(1)    L^y  2.  tit.  32.  iib.  5.  Recop. 


Digitized  by 


Google 


-OBL-DB   LAS    I>0-BI.-AS.  -     -  ^"^^ 

¿, lá  feal  cédula  (Oque  dirigió  á  Sevilla ,  que  hacen  los  mismos 
M  doce  reales  de  plata  y  trece  quartos  que  las  doblas  castellanas 
„  antiguas)  pero  poco  después  reconoció  el  mismo  Rey  católi- 
„  co  í  3)  que  estos  castellanos  labrados  por  él ,  salieron  baxos  de 
^  ley  y  de  peso.  Después  de  este  tiempo  tuvieron  varias  alterar 
^  ciones.  El  emperador  Carlos  V  (3)  en  el  año  de  1550  dio  de 
j,  valor  al  castellano  485  maravedis,  y  su  hijo  Felipe  II  (4)  ea 
,,  el  año  de  1556  le  subió  á  544 ,  siendo  el  oro  de  veinte  y  doa 
,, quilates,  cuyas  calidades  no  parece  tenian  los  que  pasaban  ea 
,i  tiempo  del  señor  don  Diego  de  Covarrúbias,  por  cuya  causa 
,  se  debieron  de  rebaxar  á  los  375  maravedis,  que  dice  .valían 
,  en  aquel  tiempo ,  y  componen  once  reales  y  dos  maravedis  de 
,*  plata  antigua;  pero  después  mejoraron  de  su  suerte ,  (5)  porque 
r,  Felipe  111  el  año  de  1613  subió  el  valor  del  castellano  en  pa*« 
„  ta  á  576  maravedís. 

1005  „Las  dobla»  déla  ¿<í»<¿j  tenian  el  propio  peso  y. 
„  valor  íntegro  de  los  castellanos,  como  se  acaba  de  decir.  Su  fr 
,,gura,  por  quien -nos  dice  haberlas  visto,  es  redonda;  por  un 
"  lado  las  armas  reales ,  y  por  el  otro  una  iandA,  sostenida  por, 
I,  las  puntas  de  Is»  boca  de  dos  cabezas  de  dragones;  y  no  supo  de-. 
!¡cir  si  tenian  la  inscripción  del  rey  que  las  mandó  labrar.  Unos 
'',  las  aplican  al  rey  don  Juan,  otros  á  don  Pedro;  pero  las  pri-, 
>,  meras  que  se  formaron  con  esta  insignia,  discurrirnos  que  las. 
r,  mandó  labrar  don  Alonso  undécimo,  autor  del  orden  de  la 
Zifaníia»  cuya  divisa  es  regular  quisiese  poner  mas  bien  que 
„  otro  en  las  monedas  que  mandó  labrar::: 

1 006  „  Del  rey  don  Pedro  se  halla  una  moneda  de  oro ,  de 
„  la  qual  hemos  visío  la  estampa  y  descripción  que  de  ella  hace 
** su  dueño.  Es  de  oro  muy  fino,  redonda,  y  su  tamaño  poco 
**  mas  ó  menos  que  el  de  una  peseta  ó  pieza  de  dos  reales  de 
''plata  de  los  que  ahora  usamos.  Por  un  lado  tiene  el  medio 
**  cuerpo  del  rey,  la  cabeza  adornada  de  pelo  largo  y  corona,  la 
'*  caía  de  joven  mirando  á  el  lado  de  la  derecha,  y  al  rededor 
'*  '  Bbb  3  Mua 

It\    Real  cédula  en  los  Ansiles  d©  (3V  Ley  6.  tit.  18.  lib.  6.  Recop. 

»    -11     fij   ,-,T  (4)  Ley  13.  tit.  21.  lib.  5.  Recop. 

^7^'?U2l;^c.  xa8.  fol.  124.  b.  ¡5)  Ley  xV  tit.  2t.  lib.  í-RÍI 

y  explica  k>s  roan<Jt5  kbrar  en  la  cop.                                        —   , 
pragmática  ii8,  cap.  7. 
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^,  un  letrero  que  dice :  Petrus  Des  gratia  Rcx  Castelle  ¿  Xc- 
f >  gioni  >íí ;  y  por  el  otro  lado  o  reverso  un  escudo  quarteado 
„de  castillos  y  leones,  con  otro  letrero  de  las  mismas  voces, 
I,  y  al  pie  del  escudo ,  y  baxo  uno  de  los  castillos  t^i  la  letra  S^ 
„  en  la  qual  dice  sin  duda  alguna  fué  hecha  en  Segovia.  Añade 
9,  la  descripción  que  esta  moneda  vale  50  reales,  esto  es  por  la 
,,  calidad  del  oro ,  y  reducción  de  este  á  el  precio  antiguo  de  los 
^  Reyes  católicos  en  que  una  ochava  (que  pesaba  el  excelente  de 
^  la  Granada)  valia  once  reales  de  plata  antiguos ,  y  un  marave-* 
^  di  de  aquellos  tiempos ,  que  son  casi  dos  de  los  nuestros :  por 
^  cuyos  cómputos  pesa  esta  moneda  una  ochava  y  tomiii  y  me- 
^  dio  y  que  es  lo  mismo ,  y  con  las  mismas  calidades  de  k  de 
^  Enrique  segundo  de  que  se  hablará  después. 

1007  9,  Esta  entendemos  que  es  la  dobla  de  la  segunda  su- 
,,  plicacion  introducida  por  don  Juan  el  I  año  1390 /en  cuya 
^y  ley  se  llama  simplemente  dobla  sin  otro  renombre ,  porque  á 
91  esta  dobla  de  la  segunda  suplicación  la  llama  el  Rey  cato- 
„  lico  dobla  de  cabeza  de  las  de  Segovia ,  y  á  esta  sola  convie- 
99  ne  este  atributo.  Entre  las  doblas  viejas,  gastadas,  cortadas  y 
91  soldadas  nombra  el  Rey  católico  (i)  las  cercenadas  sin  cabeza,  ó 
9,  descabezadas  de  Segovia ,  lo  que  sucedia  porque  al  recortarlas 
.  9,  los  codiciosos  cortaban  el  todo  6  parte  de  la  cabeza  de  la  figura 
9^  del  rey,  contigua  ó  inmediata  á  la  extremidad  del  circulo,  por 
9^  cuya  causa  se  llamaban  estas  doblas  comunmente  descabe za-» 
„  das  \  y  para  explicar  el  Rey  católico  que  las  que  se  depositasen 
t>  para  lá  segunda  suplicación  habian  de  ser  dé  las  buenas  en 
^  calidad  y  peso ,  en  contraposición  de  las  otras ,  y  para  distin-* 
9,  guirlas  de  ellas ,  añadió  que  habian  de  ser  de  cabeza  de  las  de 
•  $  í,  Segovia ,  por  cuyo  renombre  se  distinguian  las  buenas  de  las 

„  cortadas ,  el  qual  no  tenían  en  tiempo  que  don  Juan  el  pri- 
i,  mero  las  nombra  en  la  ley  de  la  suplicación.  Esta  es  la  ver* 
9,  dadera  causa  de  llamarlas  de  cabeza ,  porque  aunque  estas 
9>  pudiesen  acomodarse  al  tributo  que  se  pagó  por  cabezas  como 
^  quieren  algunos,  no  se  pueden  acomodar  á  este  motivo  (que 
II  nació  con  el  tiempo)  las  doblas  descabezadas  ó  sin  cabeza^ 

^>por- 

(I)    Pragmitica  del  Rey  católico    ley  %.  tit.  18.  lib,  5.  de  la  Recop. 
127.  y  13$.  También  la'  nombra  la 
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^9  porque  nadie  ha  visto  hasta  ahora  moneda  labrada  con  la  fi- 
^  gura  del  cuerpo  sin  cabeza. 

1 008  ,,  Comprueba  este  pensamiento  la  aserción  de  Anto« 
^,  nio  de  Nebrija ,  que  alcanzó  los  tiempos  de  don  Juan  el  se- 
^gundo  y  Reyes  católicos,  quien  llama  en  su  diccionario  lati« 
9,  no  á  las  doblas  de  cabeza  Petrinas ,  y  á  las  de  la  banda  Jua-. 

ninas » aludiendo  á  ser  estas  del  rey  don  Juan ,  y  las  prime-r 
ras  de  don  Pedro ,  de  las  quales  habría  bastante  abundancia  eo- 
los  tiempos  de  don  Juan  el  primero,  porque  el  rey  don  Pedro 

„(dice  Ayala)  (i)  recogió  en  vida  mucha  moneda,  y  por  su. 
muerte  se  hallaron  en  sus  tesoros  grandes  riquezas.  £n  la  torro  < 
del  oro  de  Sevilla ,.  y  castillo  de  Almodóvar  setenta  cuentos^ 

„  y  en  los  recaudadores  treinta  millones  en  cornados  y  novenes^- 

^  y  otros  treinta  millones  en  doblas. 

1009  „La  moneda  de  oro  del  rey  don  Enrique,  que  (é^. 
«»nemos  i  la  vista,  es  redonda,  muy  delgada ,  y  su  tamaño  es  ú^ 
^pgp  mayor  que  el  de  una  peseta,  y  llena  todo  el  círculo  de  la 
), Tetra  D  en  las  medidas  de  las  medallas  de  Lastanosa}  por  un 
y,  lado  tiene  un  castillo  grande  solo,  formado  de  tres  torres  en 
» fachada,  y  mas  alta  la  del  medio ,  y  á  cada  lado  qüatro  ó  cin-* 
»>co  estrellas  pequeiías,  sembradas  sin  orden  (símbolo  acaso  de  la 
#>  noche  en  que  triunfó  de  don  Pedro)  y  al  pie  del  castillo  la  le* 
#>tra  A,  que  señala  el  lugar  de  su  fábrica ,  por  lo  que  será  Avi- 
99  la ;  y  todo  el  castillo  y  estrellas  están  dentro  de  un  circulo  for« 
»9mado  de  medios  puntos  como  el  de  las  pesetas,  y  al  rededor 
w entre  dos  círculos  ó  cordoncillos,  dice  de  letras  góticas:  £fh- 
p>ricus  ♦  Dei  *  gra  *  Rex  *  Cas  •  Al  otro  lado  tiene  un  león 
#9 grande  coronado,  y  cruz  sobre  la  corona  con  dos  estrellas  pe^ 
»9 quenas ,  una  sobre  el  lomo  y  otra  á  la  boca ,  y  todo  dentro  del 
9>  mismo  círculo  de  medios  puntos ,  y  entre  otros  dos  cordonci- 
9f  líos  en  círculos  tiene  estas  letras :  XPS  ♦  Vincit  ♦  XPS  •  rena^ 
9>XPS^^  en  que  dice:  Christe  vence  ^  y  Christo  rey  na. 

ICIO  „  Esta  moneda  es  al  parecer  de  don  Enrique  el  se^ 
9,  gundo  por  el  símbolo  de  las  estrellas ,  por  las  armas  de  solo 
,9  león  y  castillo  que  se  ven  en  sus  monedas  de  plata;  y  por* 


(i)    Pedro  López  de  Avala  al  año 
t9  del  reynado  de  don  Pedro,  cap.  7. 


foL  139.  b.  coluouau  a. 


Digitized  by 


Google 


^^  VAXX)R   DE  LAS  MONEDAS  DE  ENEIQXTE  IV. 

„  que  las  de  plata  de  Enrique  tercero  y  quarto ,  con  quiehes  pi- 
„  diera  equivocarse ,  tienen  el  medio  cuerpo  del  rey ,  y  seiíalati 
„  £nrique  tercero  y  quarto ,  no  simplemente  Enrique  como  es- 
„  tá.  El  oro  de  esta  moneda  es  de  á  veinte  y  tres  quilates  y  tres 
,,  granos  y  y  pesa  una  ochava  y  tomín  y  medio ;  y  contando  el 
^9  oro  por  su  calidad ,  a  veinte  y  dos  pesos  la  onza ,  vale  al  tiem« 
5f  po  presente  cincuenta  y  un  reales  y  medio  de  vellón.  El  Rey 
^  católico  dixo  en  su  real  cédula  dtada  varías  veces  ^  que  el  cas*. 
,1  rellano  enriqueño  valia  435  maravedís ,  que  es  el  precio  que  le 
,i corresponde  á  la  estimación  del  oro  en  su  tiempo,  en  el  que  se. 
,^ha  dicho  que  una  ochava  valia  375  maravedís,  y  añadida  la 
^^  mayor  calidad  del  oro  de  esta  moneda  á  quince  reales  por  qui-- 
Jálate ,  hace  la  suma  que  se  ha  dicho. 

1 01 1  »,  El  rey  don  Juan  el  primero  labró  una  moneda  de 
9,  oro  de  la  propia  medida ,  peso  y  valor  que  la  antecedente  de 
y,  don  Enrique }  pero  el  oro  de  inferior  calidad*  En  ella  puso  h- 
^  insignia  de  la  banda  ,  que  consideramos  principio  don  Alonso^ 
^  y  el  Rey  católico  le  dio  de  valor  en  la  citada  cédula  los  mis- 
1^  mos  435  maravedis  de  su  tiempo.  Por  la  estampa  y  descripcioa 
,,  de  esta  moneda,  que  ha  venido  de  fuera,  tiene  por  un  lado 
^  un  escudo  de  grosera  labor,  quadrado  por  arriba,  y  remata  en 
9,  punta  de  corazón  por  baxo;  y  en  el  está  travesada  una  bandék 
,,  que  tiene  por  las  puntas  dos  dragones  ^  y  al  rededor  de  tosca 
,,  letra  dice :  Joannes  Dei  gracia  Rex  Coste  ►J<.  Por  el  otro  k- 
I,  do  el  escudo  aquartelado  de  dos  leones  y  dos  castillos ,  y  al 
„  rededor:  Joannes  Dei  gracia  Rex  Cas  te.  No  señala  si  es  pri- 
^,  mero  ó  segundo,  y  por  esto  se  infiere  ser  de  don  Juan  el 
„  primero,  porque  siendo  único  del  nombre  en  su  tiempo,  no 
;,  se  tuvo  por  necesario  este  requisito,  como  se  ve  en  la  moneda 
9,  de  don  Pedro. 

I  o  1 2  „  No  hemos  hallado  noticia  alguna  de  que  hubiesen 
«» labrado  monedas  de  oro  los  reyes  que  posteriormente  suce- 
>> dieron,  aunque  se  halla  labraron  monedas  de  cobre  y  plata^  de 
#>baxa  ley,  especialmente  Enrique  quarto ,  de  quien  dice  Alonir 
,##so  de  Palencia  (i)  que  por  su  orden  labró  el  conde  de  Benar 
-frver^te  muy  mala  moneda  en  Villalon.  No  dice  si  á  su  nom- 

f»  brc 
(i)    Alonso  de  Paleada ,  historia  de  Enrique  IV.  part.  a.  cap.  22. 
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»bre  O  ¿  tftrdéá  conde-v^fe -^b  ddíño  hkfceralguneá -exémplaíé^ 
*>anííglíoí,'^«mo  wOtfíJs  teyndslés-feariMiés  y  sefiores  partícu- 
,,  lares :  porque  hemos  oido  que  alguno  ha  halkdo  fen  memcH- 
,,  rías  antiguas  el  ndnibfé  de  *  maravedises  hipinos^-y  pudieron 
„  ser  de  alguno  de  lo¿  muchos  ricos-hombres  que  tuvieron  so^ 
„  brado  despotismo,  y  llevaron  etnombre  de  Lope,** ' 

1013  Pues  que  hemos  recogido  lo  que  escriben  de  las 
doblas  castellanas  el  ilustrídimo  ^varrubias  y  el  señor  Gamos  Be- 
nitez ,  que  son  los  únicos  que  tratan  de  ellas ,  recorrámoslo  ahora 
para  ver  si  pide  alguna  enmienda ,  ó  si  se  le  puede  dar  alguna 
mayor  claridad.  Por  lo  respectivo  á  los  valores  que  les  atribuyen 
nada  hallo  que  merezca  notarse,  si  se  exceptúa  el  de  quatro* 
cientos  y  treinta  y  ciiKO  maraviedis  que  les  da  el  señor  Cantos 
Benitez  ,  apoyado  en  la  real  cédula  que  los  Reyes  católicos 
despacharon  a  Sevilla  en  20  de  febrero  del  año  1474,  que  es 
k  que  copia  Diego  Ortiz  de  Zúñiga  en  sus  Anales  de  dicha 
ciudad. 

1014  La  fecha  de  ésta  cédula,  como  bien  advierte  dicho 
señor  Cantos  Benitez  ,  está  errada  en  Zúñiga ,  asi  como  esta 
errado  el  año  en  sus  Anales ,  poniendo  dos  veces  el  año  de  1 474-, 
jorque  es  cierto  que  los  Reyes  católicos  no  la  expedirian ,  ni  As 
fudieron  expedir  antes  de  ser  reyes.  A  esta  enmienda  debió 
añadir  dicho  señor  que  también  está  equivocado  el  valor  que  di- 
cha cédula  da  á  la  dobla ;  y  que  en  lugar  de  los  quatrocientos 
y  treinta  y  cinco  m^ravedis  que  le  señala ,  se  han  de  substituir 
trescientos  y  treiiua  y  cinco ,  porque  el  florin  era  un  tercio  me- 
nor que  la  dobla ,  y  esta  otro  tercio  menor  que  el  enrique  cas* 
celiano,  como  muestran  los  ordenamientos  del  rey  don  £n^ 
rique  IIII  pues 

el  de  \ífi%   tasa   al  floria  eo  X03  mrs.  á  la   dobla  en    150  mrs.  al  eorlque  aio. 

el  de  i\fi$  valúa  al  florio  en  150  mrs.  á   la  dobla  en    200  mrs.  al   eorique  300. 

el  de  I471  valúa  al  florin  en  210  mrs.  á   la   dobla   en    300   mrs.  al   enrfque  400. 

«i  de  1473             al  florín  en  200  mrs.  á   la   dobla  en    300  mrs.  al   eDriqtte40o. 

Y  por  dicha  cédula ,  según  que  la  copia  Diego  Ortiz  de  Zin 
fiiga ,  el  "florin  era  una  mitad  de  la  dobla ,  y  esta  igual  al  enri^ 
que,  pues  escribe  (i)  ••  el  precio  que  con  este  motivo  les  diérod 
dichos  Reyes  (católicos)  fué  el  de  quatrocientos  y  treinta  y  cinco 

ma* 
(1)    Anales  de  la  cmdad  de  Sevilla »  año  Z474«  üb.  xa.  n.  %. 
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maravedís,  al  enrique  castellaw) ;  el  4e  <|oscientos  J  :q(iaiíp$ta  rta^ 
xavedis  -al  floria :  á  la  doWa  de  la  b^ndaquaorocieptQs  ^y  ^treiata  y 
jckico  xnaravedis.  •  '-.    .  i  • 

,  I  oí  5  La  misma  proporción  que  en.lo^  ordenamientos  del 
rey  don  Enrique  se.  advierte  :?n  el  que  los  Reyes  católicos  hi- 
cieron en  Toledo  a  28  de  enero  del  año  1480,  pues  aprecian 
pü  florin  en  doscientos  sesenta  y  cinco  maravedis »  a  la  dobla  de 
la  banda  en  trescientos  sesenta  y  cinco  maravedis ,  y  al.  castella- 
no en  quatrocientos  y  ochenta  maravedís.  £1  tenor  de  este  or- 
denamiento es  el  que  sigue :  ,y  Sepades  que  por  los  procuradores 
^,  de  las  cibdades  é  villas  destos  nuestros  dichos  reynos  ^  que  e»- 
^,  tan  juntos  en  cortes : : :  nos  es  fecha  relación  que  todos  núes- 
^,  tros  dichos  reynos  están  en  grande  cot^usion ,  y  I06  naturales 
dellos  reciben  grande  daiío  y  detrimento  por  las  mudanzas  é 
diversidades  que  hay  en  los  precios  de  las  monedas  de  oro  é 
^, plata:::  e  por  todos  fuá  acordado  que  nos  debiamos  mandar 
,,  que  se  diesen  é  tomasen  las  dichas  monedas  de  oro  é  plata  en 
^  la  manera  siguiente :  que  no  se  pueda  dar  ni  tomar »  ni  se  dé 
^,  ni  tome  el  excelente  entero  ^  que  nos  mainlamos  labrar  en  mas 
^,  de  novecientos  y  sesenta  maravedis:  y  el  medio  excelente  é  un 
^  castellano  entero,  de  los  que  el  señor  rey  don  Enrique  núes- 
^  tro  hermano ,  que  Dios  haya  y  mandó  labrar ,  no  pueda  ser- 
^,  vir  ni  sirva  mas  de  quatrocientos  é  ochenta  maravedis :  /  una 
^y  dobla  de  la  banda  que  no  pueda  servir  ni  sirva  mas  de  tres- 
„  cientos  é  sesenta  ¿  cinco  maravedis :  é  im  florin  del  cuño  de 
„  Aragón  dosientos  é  'setenta  é  cinco  maravedis :  é  un  cruzado 
^de  Portugal  tresientos  c  setenta  é  cinco  maravedis:  e  .un  du- 
^^  cado  tresientos  é  setenta  é  cinco  maravedís:  é  un  real  de  [i^ata 
^,  treinta  é  un  maravedis/' 

1 01 6  Lo  que  escribe  el  señor  presidente  Covarrábias ,  á  sa- 
W:  (i)  que  por  las  leyes  del  rey  don  Enriqtu  m  Toro^  era 
\de  1407^  paresce  que  en  aquel  tiempo  la  dobla  castellana  va^ 
Jia  treinta  y  seis  maravedis  de  los  comunes  ^  qu(  cada  uno 
valia  diez  dineros  como  el  de  agora  ,  y  que  desputs :  alzó  la 
fnoneda  el  mesmo  rey  don  JEnrique  ,  y  valió  la  dobla  caste-^ 
llana  ciento  y  veinte  maravedis  ^  y  luego  volvió  esta  moneda 

(i)    Veterum  colUtio  numismafum.  cap»  6.  nikn»  2. 
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d  reducirse  d  su  justo  valor  ^  y  valió  treinta  y  cinco  mar  ave-- 
,dis  ^  es  cierto  i  pero  se  ha  de  tener  presente  que  los  treinta  y 
seis  maravedís  que  primero  valió  la  dobla»  y  los  treinta  y  cin- 
co á  quedespaes  se  reduxo,  eran  de  los  de  á  diez  dineros  no- 
^enes,  que  después  se  llamaron  viejos  para  distinguirlos  de  los 
nuevos  6  de  á  dos  blancas ,  los  quales  eran  de  mucho  mas  valor 
que  los  que  corrían  en  tiempo  del  ilustrísímo  Covarrúbias »  aun-^ 
que  unos  y  otros  componían  diez  dineros.  Y  que  los  ciento  y 
veinte  maravedís  á  que  subid  la  dobla  con  la  alza  de  la  moneda, 
eran  de  los  que  niandd  labrar  el  mismo  don  Enrique  para  sa- 
ti^acer  á  los  franceses ,  que  con  su  general  Mosen  Beltran  Cía* 
quin  vinieron  á  ayudarle  en  la  guerra  que  sostuvo  contra  el  rey 
Don  Pedro  su  hermano. 

1 01 7  La  ley  ,  talla  y  peso  que  tenían  estas  monedas  se  ve 
por  la  instrucción  que  remitid  6  la  ciudad  de  Murcia ,  la  que  co« 
pío  Francisco  Cáscales  en  la  historia  de  esta  ciudad,  (i)  y  el  ex- 
celentísimo señor  don  Eugenio  de  Llaguno  Amirola  en  las 
adiciones  á  las  notas  de  la  crónica  de  este  Rey.  Por  lo  que  solo 
diré  que  su  calidad  era  tan  mala ,  que  la  dobla  llegó  a  valer  tres-* 
cientos  maravedís ,  y  un  caballo  setenta  mil ,  y  que  con  este  des- 
orden se  conservó  hasta  el  ordenamiento  que  hizo  en  Alcalá  de 
Henares  á  íí6  de  julio  de  la  era  1408,  año  de  1360- 

1018  Todo  esto  resulta  de  1^  crónica  de  don  Enrique, 
compuesta  por  don  Pedro  López  de  Ayala ,  y  del  ordenamien- 
to sobredicho*  La  aónica  dice  así:  (2)  „  El  rey  don  Enrique 
*>  estando  en  Toledo  ovo  su  consejo,  que  por  quanto  había  de 
*>  facer  grandes  pagas  a  Mosen  Beltran  éá  losextrangeros  que 
**con  el  vinieran,  é  otrosí  á  los  suyos,  que  non  lo  podía  cura- 
#>plir  por  grandes  pechos  que  en  el  reyno  echase  :  demás,  que 
*>su  voluntad  era  de  guardar  i  non  enojar  a  muchas  comarcas 
*ídel  reyno  que  tuvieron  su  voz,  c  por  todo  esto  mandó  labrar 
*> moneda:  é  fizo  entonces  labrar  una  moneda  que  decían  au- 
sx  zados ,  que  valía  cada  un  cruzado  un  maravedí ,  c  otra  mone- 
#>da  que  decían  reales  que  valían  á  tres  maravedís,  é  era  moneda 
^#baxa  de  ley.  E  ordenó  el  rey  que  en  cada  arzobispado  e  obis- 

Ccc  #*  pa- 

co   Discurso  7.  cap.  a.  pág.  124.        (a)    Año  4.  cap*  XI.  ^ 

y  siguientes. 
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^>pado  labrasen  tal  moneda ,  é  púsola  á  renta ,  c  montó  grandes 
wquantías.  E  luego  de  presente  aprovechóse  que  pagó  con  ella 
pfá  Mosen  Beltran  é  á  los  extrangeros  que  vinieron  en  su  servi- 
wcio ,  que  les  debía  grandes  quantías }  otrosí  á  muchos  de  los 
^> suyos  de  mucho  que  les  debía;  pero  por  tiempo  daño  mucho 
wla  dicha  moneda,  ca  llegaron  las  cosas  á  muy  grandes  préselos^ 
#>en  guisa  que  valia  una  dobla  trecientos  maravedis^  é  un  ca* 
>^ bailo  sesenta  mil  maravedís,  é  así  las  otras  cosa&" 

I  o  1 9  El  ordenamiento  es  el  que  se  sigue :  ( i )  *>  Don  En- 
#>rique  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla,  de  t-eon ,  de  To- 
„ledo;::  i  todos  los  concejos,  alcaldes,  merinos,  alguaciles,  é 
,^  otros  oficiales  qualesquier  de  todas  las  villas  é  logares  de  las 
,,  merindades  de  Ésturias  é  de  Santillana  con  Santander: ::  sa- 
j,  lud  é  gracia:;:  Bien  sabedes  conao  ^ste  otro  día  quando  fecí- 
,,  mos  ayuntamiento  en  Medina  del  Campo ,  é  vinieron  allt 
^,  vuestros  procuradores ,  e  de  las  otras  cibdades,  e  villas^  e  loga- 
,,  res  de  los  nuestros  regnos ,  a  consejo  de  todos'los  dichos  pro- 
^,  curadores ,  entendiendo  que  era  gran  nuestro  servicio ,  é  gran 
^,  pro  de  los  nuestros  regnos ,  por.  la  gran  carestía  de  viandas  que 
,,  en  los  dichos  regnos  hay ,  porque  mejor  las  gentes  pudiesen 
9,  pasar ,  ordenamos  que  esta  moneda  que  habemos  mandado  fa^ 
,,  cer  en  estos  nuestros  regnos  que  fuese  abaxada ,  é  tornada  a 
u  precio  convenible ;  e  porque  fiísta  agora  estaba  aquí  el  duque 
,^  Mosen  Beltran,  é  las  otras  gejites  extrañas  que  erad  a  nuestro 
,,  servicio»  é  los  ovimos  á  pagar  desta  moneda  las  contías  que  les 
9,  ovimos  a  dar ,  non  la  mandamos  abaxar ;  é  agora  el  dicho  du- 
,,  que  es  ya  partido  daqui  cojq  todas  sus  gentes,  é  van  para  ser- 
vicio del  rey  de  Francia,  é  va  bien  pagado  de  nó$  él  i  todos 
los  suyos ,  é  pues  el  dicho  duque  é  todas  sus  gentes  son  idas, 
tenemos  por  bien  que  la  dicha  moneda  sea  luego  abaxada  según 
que  allí  en  Medina  fué  acordado ;  porque  vos  mandamos  que 
luego  vista  esta  nuestra  carta,  luego  fagades  pregonar  hí  en  los 
dichos  logares  que  la  dicha  moneda  sea  abaxada  en  esta  mane- 
«,  ra :  el  real  de  plata ,  que  fasta  aquí  valia  tres  maravedís ,  que 
„non  vala  mas  de  un  maravedí:  é  el  cruzado,  que  fa^ca  aquí 
,,  valia  un  maravedí,  que  non  vala  mas  de  dos  cornados,  que 

^>son 
(I)     Se  halla  en  la  biblioteca  de  doo  Luis  de  Salazar. 
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-^son  tres  (Jmd'Ob'é'dos  meajas»  fi  esto  vos  m^datnos  &c^'^ 
.  loao  Los  reálei  qué  el  fcy  don  Enriele  ÍI  Mdoxo  jíor  és»* 
te. ordenamiento  i'üñ  maíavedí ;  fueron  los  que  éí  mandd^la- 
i)rar  para  la  sobredicha  paga ,  lo^quales  eran  de  menos  talla  y 
peor  calidad  qué  los  que  corrían  antes  que  estos  se  acuñaseni 
porque  los  amigtios  ó  viejos  eran  de  ley  de  once  díner(^  y  «seis 
¿ranos,  y  de  talla  dé  sesenta  por  marco,  y  valieron  comtamé^ 
mente  en  todo  el  reytíado  de  <ioh  Enrique  II,  y  en  los  siguieri- 
iteis  hasta  el  de  Ibs-Reyes  católicos  ^  tres  maravedi$  de  á  diez  dine- 
ros novenes,  y  los  del  nuevo  cuño  eran  de  talla  de  a  setenta  por 
marco ,  y  su  composición  de  un  nurco  de  plata  de  ley  de  once 
dineros,  mezclado  con  tres  de  cobre ,  por  cuya  razón  no  podía 
corrcsponderles  él  valor  de  tres  maravedís  novenes ,  ni  aun  el  d« 
uno  si  se  hace  justa  la  reducción.  Ademas  de  estos  reales  labro 
otros  el  mismo  rey  don  Enrique,  según  se  ve  por  el  ordena- 
niiento  de  Toro  de  la  era  141 1 ,  aíío  de  1373  ^  los  que  valud  ea 
tres  maravedís  de  a  4¡ez  dineros  novenes,  por  ser  de  la  misma 
buena  calidad  y  talla  que  los  antiguos.  Este  ordenamiento  de 
Toro  conduce  mucho  para  la  inteligencia  de  las  monedas  de  don 
Enrique  y  de  los  otros  reyes ,  por  lo  que  le  insertaremos  aqui 
(i).  ># Sepan  qüantos  esta  carta  vieren,  como  nos  don  Enriquece 
Ajporla  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla :: :  al  concejo,  éá  lo» 
#>alcalles,  é  al  merino  de  lactbdad  de  Falencia  ^  su  obispado:u 
^  salud  é  gracia.  Sepades  que  por  quanto  nos  este  martes  primero 
sj  dia  del  mes  de  noviembre  deste  año  en  que  C5tam(*  de  la  era 
»de  14  í  I ,  fesimos  publicar  el  ordenamiento  que  tenemos  sobre 
p9  e  en  rasonde  la  moneda  vieja  de  novenes,  é  sueldos,  é  cornai» 
^dos )  é  citlqueñesk  que  andoviesen  en  los  nuestros  regnos  á  I09 
^preci6s  que  andaban  de  primero,  diez  dineros  por  un  mafia^ 
3>vedí,  é  seis  cornados  por  un  maravedí,  é  dos  cinquene^  poc 
*»  tm  maravedí ,  ó  tres  sueldos  quatro  dineros ;  otrosí  en  rason  de 
*>  los  reales  de  plata  que  valiese  el  real  de  plata  tres  mara-úe^^ 
9>disy  ¿  la  dobla  castellana  d  treinta  é  cinco  maravedís^  'é  la 
>» morisca  a  treinta  ¿dos  maravedís,  é  marroquí  é  mouton  á 
iM  treinta  jé  quatro  maravedís,  é  el  escudo  viejo  a  treinta  é  tte$ 
\. :  Ccc  2  'ima-i 

'(i)    Le  copié  de  la  biblioteca  de    monasterio  de  nuestra  Señora  de  Moa* 
dea  Luis  de  Salazar ,  que  extste  en  el    serrate  de  esta  corte. 
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ff  maVavedis;  é  otrosí  en  rasoo  de  la  moneda  nueva  que  nosi^o:- 
#1  ta.  mandamos  faser  de  reales  <U  plata  a  tres  maravedís  ^  ¿ 
,1  medios  reales  i  quinse  diñaros ,  é  de  tercio  de  real  dies  mará*» 
^  vedis ,  é  de  cornados  seis  cornados  un  maravedí ,  é  de  cinque- 
„  nes  dos  un  maravedí,  é  dies  dineros  el  maravedí,'' 

1 021  Los  cincuenu  maravedís  que  dicho  ilustrisiooo  da£ 
la  dobla »  y  los  quatro  en  que  se  computó  el  maravedí  en  tiempo 
de  don  Juan  el  I,  no  se  han  de  entender  de  los  no  venes,  sino 
de  los  blancos  que  labro  este  rey  con  la  ocasión  de  la  guerra  del 
duque  de  Alencastre  y  de  los  ingleses.  Dícelo  él  mismo  en  las 
cortes  de  Briviesca  del  año  1387  (i). ,,  Por  quanto  nos,  por  los 
„  grandes  menesteres  é  guerra  que  habiemos  en  estos  dos  aiíos 
,» que  agora  pasaron ,  i  señaladamente  quando  el  duque  de  Alea- 
;,  caAre  é  los  ingleses  nuestros  enemigos  entraron  en  los  nuestros 
^  regnos ,  nos  ovimos  de  mandar  labrar  moneda  que  non  era  de 
^  tan  grand  ley  como  la  otra  moneda  vieja  que  íúé  mandada  la> 
I,  brar  por  los  reys  antecesores  é  por  nos ,  para  cumplir  los  nues« 
,,  tros  menesteres,  é  relevar  en  quatito  nos  podimos  a  los  núes-» 
I,  tros  regnos  de  pachos  é  de  dannos.  E  agora  que  plogo  á  Dios  que 
^  los  nuestros  menesteres  cesasen  en  alguna  parte,  parando  mien« 
^,  tes  al  provecho  é  bien  público  da  los  nuestros  regaos,  baxamos 
^,  la  dicha  moneda ,  é  mandamos  que  el  blanco  que  valia  un 
^,  maravedí,  que  non  vala  si  non  seis  dineros  novenes.  E  por 
I,  quanto  habemos  sabido  que  algunos  con  malicia  •  menospre* 
^,cíaodo  nuestra  moneda,  arrei^aron  en  los  años  de  ochenta 
^  e  seis  é  de  ochenta  e  siete  á  oro  é  plata ,  ¿  moneda  vieja:  orde- 
,,.  nangos  que  las  tales  rentas  se  paguen  a  cincuenta  maravedís  por 
^ dobla,  é  a  quarenta  maravedís,  por  franco,  é  i  veinte  é  ocho 
^.maravedís  por  florín ,  é  a  quatro  maravedís,  por  real  de  plata^ 
^  é  un  maravedí  destos  por  otro  de  moneda  vieja:: ;  Pero,  quere- 
^  mos  que  aquellos  que  solían  arrendar  a  oro  d  i  plata  en  los 
M  tiempos  de  antes  de  los  dichos  años ,  que  los  paguen  en  oro  á 
^en  plata,  o  en  moneda  vieja/' 

>  1022  :  También  deben  entenderse  de  los  maravedís  de  á  diez 
dineros  novenes  los  doce  reales  que  valia  la  dobla ,  pMque  el 
real  hacia  tres  maravedis  novenes ,  y  la  dobla  tremía  y  seis.  Con 

ca- 
(1)    Archivo  de  tan  Martm  de  esu  qorte. 
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esto  queda  clara  la  doarina  de  dicho  ilustrísímo.  La  del  señor 
.Cantor  pide  qu^  se  corrija  en  quanto  á  que  la  moneda  de  orp 
del  rey  don  Enrique  que  tuvo  á  la  vista  llenaba  todo  el  círculg 
de  la  letra  2) ,  y  en  lugar  de  la  Z)  poner  E ,  que  es  la  inicial  de 
sa  nombre »  y  la  que  se  ve  en  otras  monedas,  por  cuya  razón 
se  les  dio  el  nombre  de  doblas  de  la  jB,  como  probamos  en  el 
reynadode  don  Enrique  III.  ^ 

io«3  También  debe  corregirse  que  valsan  las  doblas  en 
plata  ^s  onzas  ^  y  una  quinta  parte  de  otra  y  que  es  el  valor 
justo  de  los  treinta  y  seis  maravedís  novenes.  Sacándose  del 
marco  ó  media  libra  sesenta  y  seis  reales  de  plata ,  según  exr 
presa  el  ordenamiento  de  don  Juan  el  segundo  del  año  1442  (i)^ 
,,  Otrosí  mande  é  mando  á  los  mis  tesoreros  que  labren  en  cada 
»,  una  de  las  dichas  mis  casas  de  moneda  reales  é  medios  reales^ 
,,  é  quartos  de  reales  de  plata »  á  la  ley  de  once  dineros  é  qua- 
n  tro  granos ,  é  á  la  talla  de  sesenta  é  seis  reales  en  el  marco^ 
,,  que  es  á  la  mesma  ley  é  talla  quel  rey  don  Enrique  mi  pa- 
^,  dre,  é  el  rey  don  Johan  mi  abuelo,  é  el  rey  don  Enrique  nu 
9^  bi^buelo^  que  Dios  hayan,  mandaron  labrar ,  e  labraron  rea* 
19  les  de  plata  en  su  tiempo »  poco  mas  ó  menos."  Vuelvo  á  de-- 
cir  que  rendiendo  el  marco  sesenta  y  seis  reales  y  el  real  tenía^ 
de  peso  una  ochava,  conque  valiendo  las  doblas  doce  reales^ 
venia  á  valer  doce  ochavas  u  onza  y  media ;  y  la  misma  cuenta 
sale  por  los  maravedís  novenes ,  porque  si  el  real  hacia  tres  ma-* 
ravedis  novenes  I  doce  reales  hacian  treinta  y  seis  maravedís,  y 
si  cada  real  hacia  una  ochava ,  los  doce  hacian  onza  y  media* 

10Í24  Tampoco  es  cierto  que  en  la  real  cédula  del 
año  1476  ,  que  refieren  los  Anales  de  Sevilla ,  rebaxó  (el  Rey 
católico)  las  doblas  castellanas  antiguas  y  las  enriqueñas  a  el 
precio  de  435  maravedís.  Lo  que  dicen  dichos  Anales  como  ya 
hemos  visto,  es  que  á  la  dobla  de  la  banda  la  aprecio,  en  dicha 
cantidad.  A  las  doblas  castellanas  y  enriqueñas  no  las  mendo** 
na  (jí).  »> Entre  los  males  de  que  adolecía  era  grandísimo  el  de 
#>la  desbaldad  de  las  monedas^  á  que  los  reyes  procuráraa 

wpres-» 

(i)  £stá  impreso  ea  el  aoéndice  (2)  Diego  Ortiz  de  Zúñiga,  Anales 
d  la  crónica  de  don  Juan  el  II,  pág.  eclesiásticos  y  seculares  de  Sevilla, 
P7-  7  siguientes.  Iib.i2.  año  i474.aúm.  2*  pág.  371. 
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apresto  remedia,  disponiendo  su  igualación,  de  que  su  des^ 
#>  pacho  para  Sevilla  de  20  de  febrero  referfendo  su  importancia. 
»>Sepades  (dice)  que  nos  somos  informados  que  en  esas  dichas 
wcibdades ,  é  villas  ,/é  logares  hay  gran  confusión  y  daño  por  la 
»>  desorden  de.  la  moneda,  y  del  valor  de  ella,  estando  como 
»j están  subidos  los  castellanos  y  doblas^  y  florines,  y  reales,  y 
blancas  {eran  estas  las  monedas  usuales^  en  precios  desordena- 
>#dos,  y  contratando  como  contratais  la  moneda  de. blancas 
wpor  varios  y  diversos  precios ,  de  lo  que  se  sigue  que  las  mcr- 
#icadurías  y  mantenimientos  en  aquesa  comarca  han  subido  á 
wmuy  grandes  precios ,  y  la  gente  pobre  padece  gran  fatiga ,  y 
»» porque  las  dichas  monedas  en  la  dicha  corte  están  mas  justa^ 
»>  mente  respetadas/*  Prosigue  como  habían  de  estimarse  el  en^ 
fique  castellano  cuatrocientos  y  treinta  y  cinco  maravedís  ^  el 
Jlorin  doscientos  y  quarenta  maravedís ,  la  dobla  de  la  band^ 
cuatrocientos  treinta  y  cinco  maravedís  ^  el  real  treinta  mara^ 
vedis ,  un  maravedí  enriqueño  tres  blancas  i  y  mandaron  cortar 
y  reducir  los  demás.  Esto  es  quanto  dicen  dichos  Anales.  Sobre 
si  están  equivocados  en  el  valor  que  dan  á  las  doblas,  tenemos 
dado  ya  nuestro  dictamen.  Con  todo ,  porque  alguno  pensará 
que  las  doblas  eran  iguales  en  bondad  y  peso  á  los  castellanos,  y 
que  por  lo  mismo  los  Reyes  católicos  procuraron  desagraviarlas^ 
dándoles  la  misma  estimación ,  alegaré  ahora  diferentes  testimo- 
nios del  tiempo  de  estos  reyes ,  que  constantemente  valúan  en 
mas  á  los  castellanos  que  á  las  doblas  de  la  banda. 

1025  En  30  de  septiembre  del  año  1478  vendid  Diego 
de  Porras,  secretario  de  don  Diego  López  Pacheco,  duque  de 
Escalona  y  marques  de  Villena ,  á  Juan  Delgadilk) ,  señor  de 
Castrillo,  la  villa  de  Alcozar  en  la  ribera  del  Duero,  con  su  ju-^ 
risdiccion,  tercias,  molinos,  &c.  por  precio  685®  maravedís, (i) 
«apagados  en  escudos,  estimados  á  quatrocientos  y  cinco  mará- 
*> vedis,  en  doblas  estimadas  á  tresientos  é  sesenta  i  cinco  ma^ 
99  ravedís ,  en  florines  estimados  á  doscientos  é  sesenta  é  cinco 
•»  maravedís ,  en  castellanos  estimados  d  quatrocientos  i  sesenta 
99^é  cinco  maravedís. 

io«6     En  30  de  septiembre  de  148 1,  vendió  Luis  Bocane- 

<i)     Biblioteca  de  don  Luis  de  Sahzar,  tomo  4.  fol.  a  a. 
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gra ,  vasallo  del  rey ,  veqino  de  Palma,  á  don  Rodrigo  Ponce  de 
X^eon»  marques  de  Cádiz,  coode  de  Arcos,  la  quarta  parte  de 
todas  las  aceíias,  e  casas,  é  coftiaales,  e  exldos  que  se  nombran 
de  don  Lope  de  León  en  el  término  de  Carmona  en  el  tío  de 
Guadalquivir ,  con  las  pesquerías,. piedras  y  madera,  y  las  otraa 
cQs^  que  le  pertetueGiaíi  die  fuero,  y  de  díerecho ,  de  que  eran 
las  otras  tres  quartas  partes  de  las  dichas  aceñas ,  pesquerías  y  ca^ 
Iras,  é  exido  de. don  Pedro  de  León ,  y  de  don  Juan  de  León 
iu  hermano ,  y  de  Gomesp  Méndez  de  Sotomayor ,  y  de  Rodri- 
go <])ervántes  que  estaba  todo  pro  indiviso ,  y  rentaba  la  dicha 
(|ua(Ca  parte  cada  año  diez  cahíces  y  tres  fanegas  de  trigo ,  y  por 
la  pesquería  un  sollo  bueno,  ó  por.  él  quinientos  maravedís  por 
justo,  é  derecho,  é  convenible  precio  nombrado,  conviene  á  sa-« 
ber,  por  ciento  é  treinta  mil  macavedis  forros  de  alcabala:  (i) 
pflos  quales  dichos  ciento  y. treinta  mil  maravedís  yo  de  vos  re^ 
#rcibí  en  ciento  y  ^tiarcnta  y  dos  castellanos  de  oro  de  justo 
vpesoj  .numerados^  cada  unoquatrocientos  ¿ochenta  marave^ 
^KdUi  é  en  quarenta  é  dos  doblas  moriscas,  cada  una  numerada 
99  i  quatrocientos  y  quarenta  maravedis ,  é  en  noventa  y  cinca 
9i  doblas  castellanas ,  numeradas  cada  una  a  trescientos  ¿  se^ 
99senta  é  cinco' maransedis  ,  é  eudiez  é  siete  cruzados  de  oro  del 
>^cuño  de  Portugal,  cada  uno. numerado  i  trescientos é  setenta 
„  é cinco  maravedis,  é  en  quatro  ducados ,  cada  uno  numerada  ' 
^á  trecientos  é  ochenta  maravedís»  é  lo  restante  á  cumplimiento 
„  á  los  dichos  ciento  é  treinta  mil.mara vedis  en  un  alfonsí  de  oroj 
„  é  un  florin  de  oro  en  doscientos  sesenta  y  cinco  maravedis.** 

10a  j  En  18  de  febrero  del  año  1486  otorgo  Diego  Var-» 
quez  de  Acuña ,  hijo  de  don  Alfonso  de  Acuña ,  carta  de  paga 
á  doña  María  Ponce  de  León  del  precio  de  una  torre  con  su 
aposentamiento  que  le  habia  vendido ,  y  en  él  se  valúan  los  cas-» 
tellanos  en  quatrocientos  y  ochenta  y  cinco  maravedis,  y  las  do^ 
blas  en  trescientos?  sesenta  y  cinco.  Es  el  que  sigue :  sepan  quan<« 
tos  esta  carca  viere»,  como  yo  Diego  Vasques  de  Acuña,  fijo 
de  mi  señor  el  padre  don  Alfonso  de  Acuña ,  obispo  de  Jaén;  • 
que  dios  dé  santa  gloria ,  vecino  tque  soy  de  la  triudad  de  Baezá 
en  la  collación  de  sjaota  María, xatedral,  que  por  razón  que  yo 
^        .  '  bo^ 

(i)    Archivo  de  lo«  doqocs  de  Arcoé» 
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Jhobe  vendido ,  é  vendí  á  vos  la  señora  doña  María  Ponce  de 
León,  fija  del  muy  magnífica  é  muy  virtuoso  señor  don  Ro- 
drigo Ponce  de  León  ,  marques  de  Cádiz ,  conde  de  Arcos,  se- 
ñor de  Marchena,  esposa  del  señor  don  Rodrigo  Mexía : : :  la  mi 
heredad  que  se  dise  la  torre  del  obispo ,  conviene  á  saber ,  una 
corre  con  su  aposentamiento,  é  cortijo,  é  tierras  de  paq  llevar^ 
é  monte»  é  dehesa,  é  pastos,  é  aguas  estantes  i  manantes,  é  cot^ 
rientes»  con  todo  lo  que  le  pertenesce,  todo  terminó  redondo  á 
cerrado ,  por  800®  maravedís ,  de-las  quales  me  distes  e  pagastes 
hiego  ante  Guter  Dias  escribano,  ciento  é  veinte  é  dos  mil  ma- 
ravedis  en  cuenta  é  pago ,  é  parte  del  predo  en  estas  monedas  de 
oro  é  plata  que  se  siguen :  en  ciento  é  quinse  doblas  decoro  oas-^ 
tellanas^  rajonada  cada  una  á  trtsitntos  í  ses^ta  ¿  cinco  ma^ 
ravedis ,  que  montan  quarento  é  un  mil  é  nuevecientos  é  setenta 

e  cinco  maravedís....*. «%•««•,..•...  xli@dcccclxxv  maravedís. 

En  dos  mil  e  quatrocientos  é  treinta  reales  e  medio  de  plata ,  ra« 
sonados  cada  uno  á  treinta  é  un  maravedís,  que  montan  atenta 
é  cinco  mil  é  trescientos  é  quarenta  e  cinco  maravedís  é  medio...* 
x.xxv®cccxLV  é  medio. 

En  dose  florines  de  oro  del  cuño  de  Aragón,  rasonados  cada 
uno  á  doscientos  é  sesenta  é  cinco  maravedís ,  que  montan  tres 

mil  é  ciento  é  ochenta  maravedís... e- iii^clxxx. 

En  quatro  ducados  de  oro,  rasMiados  cada  uno  á  tresientos  é  se-* 
tenta  é  cinco  maravedís,  que  montan  mil  ;é  quinientos  mará* 

yedis ^...^....,...*\.%u i9d, 

E  después  desto  vos  el  dicho  alcalde  Gonzalo  Ferrandes  en 
Bombre  de  la  dicha  señora  doña  María  me  distes  é  pagastes,  é 
yo  el  dicho  Diego  Vasques  de  vos  recebí  én  cuenta  e  pago  de  lad 
dichas  ochocientas  mil  maravedís  dosienta&e  treinta  mil  é. ciento 
é  sesenta  é  siete  maravedís  en  estas  monedas  ?de  oro  é  plata  que  se 
siguen:  en  quinientas  e  dose  doblas  castellanas^  r asonadas  cada 
upa  d tresientos  i  sesenta  ¿cinco  vtaravetüs ,  que  montan  ciento 
¿ochenta  é  seis  mil  é  ochocientoste  ochenta  ijaatavedis..cLxxxvi3* 

•PCCCX.XXX. 

M»  en  veinte  é  dos  castellanps  de  oro ,  rasonados  cada  uno  a 
quatrocientüs  cofkental  cinco  nfaravedisi^fnc  montzn  dies  mil 

¿seiscientos  é  setenta  maravedís xS)dclxx. 

Mas  en  veinte  y  nueve  floríne^.á  medio  de  oro  del  cuño  de  Ara- 
gón, 
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gon  9  rasonados  á  dosientos  é  sesenta  e  cinco  maravedís  cada  uno 
que  montan  siete  mil  e  ochocientos  édies  é  siete  maravedis..^...;. 
vii^DCCCxvn*  .  - 

Mas  en  ochocientos  reales  de  plata,  rasonados  cadsruno  á  treío'** 
4a  é  un  maravedís,  que  montan  veinte  e  quatro  mil  e  ochocleí^ 

tos  maravedís. ..^ -^..xxnnSDcca 

E  que  me  distes  é  pagastes,  ¿  yo  de  vos  el  dicho  alcalde  Gon^ 
aalo  Ferrandes  recibí  en  nombre  de  la  <I¡cha  señora  doña  María 
á  cumplimiento  de  todo  pago  de  las  dichas  800®  maravedís*^ 
porque  vos  vendí  la  dicha  heredad ,  quatrocientos  é  quarenta  ^ 
siete  mil  é  ochocientos  y  treinta  y  tres  maravedi*^  é  yo  el  dicho 
Diego  Vázquez  de  vos  recebí  en  20  días  de  marzo  de  dicho  año 
de  1 48^  en  estas  monedas  de  oro  é  {Jata »  que  montaron  las  ^dí^ 
chas  quatrocientas  é  quarenta  é  siete  mil  é  ochocientas  é  treinta 
é  tres  maravedis  desta  manera :  en  ciento  é  quareni^  casteilaAÓi 
xie  oro  9  rasonados  d  quaSroctentos  ¿ochtnta  ¿cinco  maravedis 
cada  «fio,  que  monun  sesenta  y  siete  mil  é  nuevecientos  mára* 

vedis .....'« i ...•. * ••...xxvii^DÓcca 

Mas  en  ciento  é  cincuenta  doblas  castellanas^  r asonadas  á  tres^ 
cientos  é  sesenta  i  cinco  maravedis  cada  una ,  que  montan  cin^ 
cuenta  y  quatro  mil  c  setecientos  é  cincuenta  mrs.....wLiin®DCCJiLv 
Mas  en  dosientos  é  diez  florines  de  oro  del  cuño  de  Aragón^ 
rasonados  cada  uno  á  dosientos  é  sesenta  é  cinco  maravedis,  que 
montan  cincuenta  y  cinco  mil  é  seiscientos  é  cincuenta  maravedís. 

LV0DCL.  \ 

Mas  en  ciento  é  cincuenta  cruzados,  e  ducados  de  oro,  rásona* 
dos  á  tresientos  é  setenta  é  cinco  maravedis  cada  uno,  que  moa* 
can  cincuenta  y  seis  mil  é  dosientos  é  cincuenta  maravedis..«....*w 

LVI^CCL.  c  v^ 

Mas  en  seis  mil  é  ochocientos  é  ochenta  reales  de  plata ,  rasona* 
dos  cada  uno  a  treinta  é  un  maravedis ,  que  montan  dosientas  ^ 
trese  mil  é  dosientas  é  ochenta  maravedis ,  é  mas  tres  maravedís 
en  dineros,  que  son  todas  dosientas  é  trese  mil  é  dosientas  é 

ochenta^é  tres  maravedis^ •...«.•.^ •....  ccxni®ccLxxKin* 

1028  En  20  de  agosto  de  1496  vendió  Pedro  de-<Íastro, 
mayordomo  y  criado  de  don  Fernando  de  Acuita ,  virey  de 
Sicilia»  en  nombre  de  doña  María  de  Avilasu  muger^  á  Fn  Juan 
de  san  Joan,  prior  del  monasterio  de  san  Benito  de  Valladblid^ 

Ddd  unas 
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unas  casas  por  precio  c  quantía  de  295®  maravedís  (i)  *> pagados 
/>en  doscientos  é  veinte  ducados  é  medio  de  oro »  á  trescientos  é 
w  setenta  c  cinco  maravedís  cada  uno,  en  trescientos  é  treinta  y  siete 
*9 doblas  c  media  de  oro  de  la  banda  castellana,  d trescientos 
09 é  sesenta  i  cinco  maravedís  cada  una:  é  ciento é  ochenta  cas*^ 
p>telldnos  ¿medio  de  oro ,  dquatrocieatoxJ. ochenta  é  cinco  ma^ 
p^ravedis  cada  uno  i  é  cinco  justos  de  oro,  á  quinientos  é 
^ochenta  maravedís  cada  uno:  é  un  florín  de  oro  del  cuño  de 
^»  Aragón  á  razón  de  doscientos  é  sesenta  e  cinco  maravedís  cada 
«^uno:  é  ocho  reales  de  plata  castellanos  í  treinta  é  un  marave* 
ftdis  cada  uno^  que  es  el  precio  en  que  agora  corren  estas  mo« 
nnedas."" 

En  1 9  de  diciembre  de  1 5 1  a  fr^  Pedro  de  Villapanillo;  presiden- 
te del  monasterio  de  santa  María  de  Nájera ,  llevtí  a  Valladolid 
diferentes  monedas  para  cambiarlas,  y  entre  otrzs  muchas  f^do^ 
99  castellanos  ^faltos  de  grano  y  mediOy  que  montaje  novecientos 

99 e  sesenta  ¿dos  maravedís  é  medio -- dcccclxíi é  medios 

j»  Mas  una  dobla ,  falta  de  dos  granos  y  medio , cx:cLr. 

#»Mas  dio  un  ducado  al  padre  presentado..^..,,...^ cccLxxr. 

>>  Af  as  lleva  una  doblad,  falta  de  dos  granos. ccclvji. 

#/Mas  un  florín  falto  de  nada ^..^ ..ccLxr^ 

•f  Mas  un  ducado  navarro,  que  es  cccxx  maravedís cccxx. 

.    1029     También  padece  sus  dificultades  lo  que  escribe ;  en  la 
seferidd  pragmática  de  i^de  octubre  de  1488  (2)  (el  Rey  ca- 
tólico) ^andó  a  Pedro  Vigil  su  marcador  hiciese  una  sola  pesa 
fuadrada ,  señalada  con  una  banda ,  par  la  quat  se  hubieran 
de  pesar  todas  las  doblas ;  en  lo  qual  supone  debian  ser  igua^ 
les  en  el  peso  las  castellanas^  las  de  la  barhda ,  las  enriqueñas 
y  otras  antiguas  i  siendo  pues  iguales^  tenemos  en  la  mano  un 
castellano  enriqueno  ^  y  pesa  de  oro  puro  una  ochava  y  tomin 
y  medio ,  como  diremos  después ,  por  cuya  regla  corresponden 
al  marco  de  Troya  cincuenta  y  una  doblas  castellanas ,  y  algo 
mas  de  media. 

1030'  Antes  de  exponer  las  razones  que  me  asisten* para  no 
.acceder  al  supuesto  del  señor  Cantos  Benitez,  transcribiré  las  le- 
yes en  que  la  funda.  Estas  son  \12.y  i6.  del  tít.  aa.  de  la  Re- 

-      co- 

,     (t)    Archivo  de  aauel  monasterio.     . 

(a)    Y  en  la  ley  xo.  tit.  3  a.  lib.  5.  de  la  Recop. 
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copíladoñ :  la  ff.  dice  :  *>primccampme  ordenamos  y  mahdainoa 
#>que  sean  hechos  pe»>stde  hierro  é  de  latoñ  con  que  se  pesan  co 
>>la  nuestra  corte,  y  en  todas  las  ciudades,  y  villas,  y  lugares  de  los 
f»  dichos:  nuestros  reynos  de  Gisiilla  y  de  León  las  monedas:  de 
#» excelentes  y  medios. excelentes  y  de  castellanas,  y  quartos  .da 
w excelentes  y  demedio  castellano, y  doblas ^  y  florines,  y  ^¡^ 
íwlas,  y,ducados,  y  ccuMdos,.y  coronas,  cada  una.de  ellas  bien 
#>  concertadas  y  justas ,  y  que  sean  acuñadas  con  sus  trócheles  en 
1^9  h  forma  siguiente  :'.qiie  las  pesas  de  excelente  tardan  cada  una 
^  en  la.  parte  de  encima  las  divisas  de  yugos  y  frechas  con  una  £« 
#9debaxo;  y  cada  peso  de  medio  excelente»  y  de  castellano  ^  y  de 
P9 dobla  de  la  banda ^  que  es  todo  un  peso,  tengan  un  castillo 
^encima  y  una  C.  al  pie ;  y  cada  peso  de  quarto;  de  excelente» 
99 y  medio  castellano  tenga  un  león  encima,  &c/' 

1 03 1  La  ley  j  6  dke :  yf  Otrosi  mandamos  y  ordenamos  que 
»>el  dicho  Pedro  de  V igil  haga  luego  pesa  justa  de  dobla,  dt- 
viferenciáda  de  las^  otras  pesas,  la  qual  sea  quadrada ,  y  tenga  eiv» 
>>cima  una  banda, /w>r  la  qual  pesa  se  pesen  de  aquí  adelan^ 
^9  fe  todas  las  doblas  que  se  hobieren  de  dar  y  tomar  en  los 
í«>  dichos  nuestros  reynos ,  y  no  por  otras  pesas  algunas/'  . 
'  1032 .  Lo  que  Uego  a  comprehcnder  acerca  de  estas  dos  le* 
yes  es  que ,  aunque  usan  la  voz  todas,  no  es  con  tanta  genetalk 
jdad  que  con  ella  abracen  todas  las  especies  que  había  de  dobhs^ 
sino  precisamente  las  de  la;baQda,.y  que  por  lo  mismo  la  pesa 
que  prescriben  solo  era  para  estas  y  no  para  todas  las  de  otras 
<lases. 

1 033  Los  Rey^  católicos  no  podían  ignorar  que  ]g$  áohUs 
4e  la  banda  no  solo  eran  de  discinta  ley ,  sino  también  de  disr 
tinto  peso  que  las  doblas  castellanas  cruzadas ,  .por  hacer  de  aquer 
Has  el  marco  quarenta  y  nueve ,  y  de  estas,  cincuenta ,  como  se  vé 
por  el  ordenamiento  que  hizo  en  el  año  1442.  el  rey  don  Jjuan 
^1 II,  padre  de  dicha  reyna  católica,  y  por  el  privilegio  que  á 
rey  don  Enrique  lU ,  abuelo  de  dicha  setíora  reyna ,  concedijJ 
i  su  hermano  el  in&Qte  don  AlonsO;  tasándole,  las  once .  mil  dor 
blas  de  que  le  habia  hecho  merced.  El  privikgio  dice  así:  (1) 

Dddd  i>£s 

(I)    Víase  en  la  jdemtwtracioq  del    pág*  aij^  ^    . .   .    .  .   . , 

valor  de  lasmoDedas  de  fiíiriqaelll. 


Digitized  by 


Google 


^96  VALOR  DB  LAS  MONEDAS  I>B  ENRIQUB  lY. 

»  Es  mi  merced  que  este  año,  é  de  aquí  adelante  en  cada  año  pa^ 
á$n  siempre,  vos  el  dicho  infante  mi  herniano  é vuestros. herede- 
j>  ros:::  hayades  de  mí ,  é  de  los  reyes  que  regnasen  después  de  mi 
ji^en  los  dichos  mis  regnos,  de  cada  año  por  mercet  por  juro,  de 
»>  heredar:::  las  dichas  once  m¡¡  doblas  de  oro  castellanas  cruzan 
9^d(ts^  las  quales  declaro  ¿  es  mi  mercet  que  sean  de  cincuenta 
$»  doblas  castellanas  en  el  marco  ^  é  de  ley  de  veinte  éqmúr^ 
$$quirates  menos  quarto^ 

1034  El  ordíenamiento  del  rey  don  Juan  el  II  dice:  (i) 
#9  porque  mis  regnos  sean  razonablemente  abastados  dem(»iedav 
##  mandé  e  mando  á  los  tesoreros  de  las  dichas  mis  casas  de  mo« 
>#nedas,  é  á  cada  uno  dellos  que  en  cada  una  dellas  labren  una 
«>fornaza  de  doblas  de  oro,  é  que  esté  en  cada  una  de  ellas  xtm 
»^ armas  reales ,  é  del  otro  cabo  la  banda,  é  estas  doblas  sean  me^ 
»>  Inores  de  cerco  de  las  que  se  han  fechóle  bien  monedeadas,  é  Jas 
#» armas,  é  devisa ,  é  letras  mejor  tajadas.  E  por  quanto  yo  hobe 
»>  información  cierta  a  la  sason  que  las  buenas  doblas  valadies  que 
»>en  mis  regnos  é  sennorios  se  usaban  é  tracuban  se  labraban,  é 
#>  habían  labrado  en  la  casa  de  la  moneda  de  Malaga ,  é  en  otras 
>'Dartes,  é  eran  aleadas  a  la  ley  de  diez  é  nueve  quilates  de  oro 
>>nno,  é  de  talla  de  quarenta  ¿  nueve  doblas  al  marco  y  é  va- 
yilían  á  la  sazón  de  moneda  de  blancas  viejas  en  mis  regnos 
#> ochenta  é  dos  maravedís  cada  una:  é  estas  doblas  de  la  banda 
^que  yo  mandé  é  maindo  labrar,  son  de  aquella  mesma  ley  é 
#>tallaépeso/'  .     .     _ 

1035  Tampoco  podía  ignorar  el  Rey  católico  que  tenia  en 
Madrid  las  alhajas  que  constan  del  inventarío  que  de  ellas  se  hizo 
én  el  año  1 5 1 5  ,  y  que  entre  otras  poseía  gran  número  de  mo- 
tiedas  de  enorme  tamaño  y  peso.  Referiré  aquí  algunas  con  las 
mismas  palabras  que  las  describe  dicho  inventario  (2).  ítem  otra 
pieza  de  doblas  que  pesó  un  marco  ^  es  del  rey  don  Juan.  ítem 
otra  pieza  de  oro  de  xx  doblas  menos  xvjii  granos ,  del  rey 
don  Juan :  ítem  otra  pieza  de  xx  doblas f^  que  pesó  in  onzas  ^j 
xchava,  i  tomin  de  oro  de  xxiii  quilates:  hem  otra  pieza  de  xX 

'       .  d(^ 

(I)  En  el  apéndice  á  la  crónica  (2)  Demostración  del  valor  de 
de  don  Juan  el  11.  pág.  97.  y  sir  las  moneda!  de  Enrique  ULpág.  475. 
guientes. 
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doblas  \  que  pesó  lU  onzas ,  j  ochava ,  Jiii  tomines,  viii  gra^? 
nos  de  oro:  ítem  /  dobla  de  la  cabeza,  que  i^%&  j-  ouza,  laf 
ochavas  de  oro.. 

'  1 636  Siendo  las  doblas  desiguales  en  peso ,  y  habiendoi 
algunas  de  media  libra',  otras  dq  tres  on;»s»  una  ochava  y  ^^a 
tomin:  i  de  tres  oti^s',%i(na  ochava  y  quatro  tomines^ri  de  una 
onza  y  quatto  ochavas,  y  otras  de  i  quarenta  y  nueve ^  y  «n^ 
cuetitá  |)0r  marco,  no  es  creíble  que  el  Rey  cátólleo.,  ni  oti^o  d^ 
fnénoi'OjoB^  Ía9  hiciese  á  todas  iguales,  y  que  estableoíese  únansete 
lat  pesa  fiai^a  todas  ellas.  Sigúese  pues,  que  lo  que^  dispoitea  Üin 
íhas  Jeyes  sobre  que  todas  las  doblas  que  se  hobierátidedaá  £ 
tomaf 'se- pesen  par  ^a  pesa  que  señalan  de  la  banda  ¡  com{^ 
hcnden  solo  a  las  de  esta  clase ,  y  no  á  las  de  las  otras.  ^» ., 

^  1 03  7  La  desigualdad  que  se  repara  en  el  peso  y  ley  dcf  las 
doblas  castellanas,  se  jidvierte  asimismo  en  la  ley  y  peso  de  la> 
doblas  moriscas,  como  vimos  por,los  ensaiyes  que  dé  ellas  hizo 
el  ensayador  mayor  de  los  reynos  don.  «Manuel  4e  Lamas f  y 
ahora  veremos  por  b  tocante  á  la  ley^^enila  cartai  que  Pedro  de 
Torrijos  escribió  á  Enrique  de  F¡guereda,ichancellef  mayor  del 
maestre^deCalatrava,  á  5  de  diciembre  del  año  1481  desda 
Medina  del  Campo.  Es  la  que  sigue:  (t)  »* Señor  noble,  ya  sa* 
wbe  Vmd.  comoquando  el  año  pasado  mi  hermano  é  yo*  fttehr 
>*mos  ahi  Almagro  al  señor  conde  y  i  vuestra  merced  sohr^  la 
#>  restitución  del  daño ,  que  nos  fué  fecho  al  tiempo  que  el  señor 
#>macsnre,  que  santas  gloria  haya^  rmandd.  combatir,  é  ponerla 
fcisacá  rtiarfo  la  villa  de  Torrijos,  de  lo  qual  llevamos  la  infornia*- 
p>áon  fecha  por  los  alcaldes,  juntamente  con-  un  frayle  de^  la 
#>Sisla ,  por  la  qual  paresce  que  montó  el  daño  que  nos  fiíéféch© 
0f  tresieiitas  mil  mará  vedis.  E  si  se  hobiese  de  contar  la  perdida 
#*que  por  aqudla  causa  nos  vino,  pasaria  de  ochocientas  mil  que 
w  vino  de  dapno  a  nuestra  fesienda.  E  vuestra  merced  mandtí 
w tomar  la  pesquisa,  é  acordó  de  nos  mandar  dar  cincuenta  -rail 
„  maravedís  en  cuenta  de  aquello  en  ciertas  piezas  de  oro^  que 
,,cn  la  Sisla  estaban,  en  Jas  quales  se  menoscabaron  al  pie.ds 
„  cinco  mil  maravedis  en  las  doblas  zayenes,  que  se  tornaron 

9pblan^ 

(i)    Existe  en  los  archivos  de  los    ^eset  de  Peñaáel^yoondcs  de  Uraelbu 
excelentísimos  duques  de  Osuna,  mar-  ^  .  i 
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^  Manguillas  9  que  certifico  á  vuestra  merced  hay  alguna^ajlas 
i,  que.  no  quieren  dar  pwr  ella  tres  reales  de  fiatar 

1038  Esta  carta  me  recuerda  la  petición  34  de  los  procu« 
ndores  del  reyno  en  las  cortes  celebracbs  eá  Madrid  eo  el  año 
1435  que  dice:  (i)  ,,  Otrosí ,  M.  A*  S*  supUcanwsti;  V^  A.::; 
^aiande  labrar  doblas  de  oro^  según  q«e  pcimeramente.  ae  la? 
claraban ,  ¿  que  sean  de  la  ley  é  peso  que  V.  S.  tiene:  ordenado. 
^!K  porque,  AL  A.  S.  en  las  doblas  valadies  que  hoy  corren  eo 
yiiosí vuestros  legnos  hay  muchos  engaños»  así  porque* mucha* 
^  deeUas  aún  .son  buenas ,  copo  porque  *  los  cambiadores  qu^ 
^  ki^.  trocan  I  non  embargante  que  mudhas  sean  buenas ,  dicea 
^yX|ue  todas  jTDtf  blanquillas ,  é  no  quieren  dar  por  ellas  mus  det 
^ochentay  cinco  maravedís;**  i 

L  ^  1639  También  me  trae  á  k  memoria  la  petición  10  de  las 
cortes  de  Toledo  del  aiío  i43iSr  que  dice :  (2)  ,,  Otrosí  ^  muy  ako 
^^«nnort::  V.  A.  sabrán  que  por  se  arrendar  los  dichos  cambios, 
j^el.oro  es  sobido  en  4nuy  grant  suma»  é  sobirá  todavía  mas, 
^  por  quanto  los  que.  los  arriendan  han  de  sacar  lo  que  les  cues* 
,,  ta ,  é. encima  buscar, sus  intereses  é  pravechos ,  ca  en  su  poder 
^ffi  del.  cambiador  ¿n  otra  persona  trocar ,  é  facer  sobir  el  oro  en 
9, el  precio  que  quisiere,  i  descenderlo  por  su  interese  quando  1^ 
M  pluguiere.  Ca  notorio  es  que  los  dichos  cambiadores  las  doblas 
^;  que  son  conosddas  generalmente  por  toda$  personas,  al  tor 
>»  martas  ponen  en  tres  d  quatro  maravedís  píenos  de  lo  que  poc 
^ellasdan»  éJb  que  peor  ea,  pomo  todos  los  que  hai) 4e  trocar 
^  oro »  non  las.  conoscen »  nin  saben  quál  es  dobla  yaiadi ,  nía 
^  blanquilla ,  nin  x:epti ,  nin  samori ,  nin  budi ,  en  el  caí|iÍ>iador 
<f»)es  que  la  conosce ,  de  le  dar  el  precio  que  quisiere/* . 
y  1040  La  desigualdad  de  la  ley  de  las  d(¿la$  castellanas  no 
«sámenos  cierta  que  la  de  las  doblas  morisca^ »  pues  acabamos  de 
;ver  que  el  privilegio  del  rey  don  Enrique  III  las  hace  de  vein- 
te y  quatro  quilates  menos  quarto ,  el  inventario  de  las  alhajas 
rdcl  Rey  católico  de  veinte  y  tres  quilates»  y  el  ocdenamiento  del 
«rey  don  Juan  de  diez  y  nueve.  Y  si  por  Iqs  ensayes  de  don  Ma^ 
...  ^  .-....:      .  nuel 

(i)    Esti  impreso  en  el  apéndi^        (2)    En  ei  mismo  apéndice ,  pi^ 
.  ee  A  la  crdoica  de  doa   Juaa  d  U*    ^oa  94- 
página  93.  .  .  v;       . 
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nuel  de  Lamas,  y  por  la  carta  de  Pedro  Torrijos,  resulta  que 
demás  de  las  doblas  moriscas  de  buena  y  mediana  ky  había 
otras  de  muy  inferior  calidad.  Lo'  mismo  se  deduce  por  lo  res^ 
peaivo  á  las  castellanas»  por  la  (aligación  que  otorgó  el  rey  doo 
Juan  el  I  en  Sevilla  á  33  de  diciembre  del  año  1384,  de  pagas 
á  doña  María  Sarmiento  ochocientos  mil  maravedisrque  le  habia 
prestado.  £ste  documento  es  muy  aprecíable  por  isís  noticias  que 
nos  comunica  relativas  á  las  doblas  castellanas ^  moriscas,  fran^ 
cós  ^  florines ,  escudos  y  reales »  y  a  las  díferiendas  que  habla  d» 
doblas  castellanas ,  por  cuya  razón  le  insertaré  aquí* 
.  1 041  (i)*>Nos  el  rey  deCastieíla  de  Portugal  conosce« 
if  mos  é  otorgamos,  que  rekrebimos  de  vos  doiía  María  Sar- 
f,  miento»  muger  que  fuéstes  de  Pedro  Fernandez  de  Vclasco^ 
),  nuestro  camarero  mayor,  ochocientos  mil  maravedís,  á  diez^di* 
9,  ñeros  el  *  maravedí }  las  quales  ochocientas  mil  marüvedis  rece* 
^,  bínK>s  en  moneda  de  oro ^  de  plata  en  esta  guisa:  úUi'Omil 
„  doscientas  once  doblas  casUllanas  contadas  á  treinta  [y  siétl^ 
^  maravedís ,  é  mil  trescientas  cincuenta  y  seis  doblas  moriscas 
»,  á  treinta  y  cinco  maravedís,  é  siete  mil  novecientos  treinta  f 
^y  ocho  francos  i  treinta  e  un  maravedís ;  e  quatro  mil  setecientos 
„  veinte  y  seis  florines  á  veinte  y  nn  maravedís;^  i  noventa  é  seis 
„  escudos  a  treinta  y  pinco  maravedís  %  é  noventa  é  siete  dohlai 
^  de  d  veinte  maravedís^  étrese  doblas  de  d  quince  maravedís^ 
„  é  cinco  doblas  de  á  diez  marapedis^  é  mil  novésientos  é  do* 
„  ce  reales  é  medio  de  plata.  E  que  tomaron  el  Arzobispo  da 
„  Toledo  e  Pedro  González  de  Mendoza  en  Salamanca  novétin 
„  ta  é  dos  mil  trescieAta$  sesenta  y  dos  maravedís ,  que  vos  la 
t,  dicha  doña  María  enviabades  í  Portogal  al  dicho  redro  Fer- 
^»nandez,  que  montan  las  dichas  ochocientas  -mil  maravedis«r 
„Las  quales  dichas  ochocientas  mil  maravedís  nos  mandamos 
„  recibir  de  vos  á  Lope  Ferrandez  de  Padilla,  niiestro camarero. 
^,  Otrosí  nos  prestástes  cien  marcos  de  plata  blanca ,  contando  el 
„  marco  a  doscientos  e  diez  maravedís.  Otrosí  recebímos  de  vos 
jj  la  dicha  doíu  María  quatro  mil  doscientos  ¿  quinse  quí maleé 
„  de  fierro ,  contando  cada  quintal  á  treinta  y  siete  maravedís. 
y.  Lo  qual  todo  nos  de  vos  recebímos  realmente  de  fecho ,  é  nos 

(i)     Existe  en  los  archivos  de  los  exceljnttisiinos  duques  del  la&ntado»  / 
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^,  fué  entregado  á  toda  nüeára  voluntad  ^  que  monta  en  la  dicha 
„  moneda ,  plata  é  fierro  9760955  maravedís.  E  prometemos  en 
^  nuestra  fé  de  rey  de  vos  lo  diar ,  ¿  pagar  bien  é  complida- 
y^  mente  en  paz  é  en  salvo  dpntro  en  la  villa  de  Briviesca  en  esta 
^moneda,  la  meitad  de  la  dicha  quantía  en  fin  del  mes  de 
,,  abril  del  año  primero  que  viene  t  é  la  otra  meitad  en  fin  del 
^  mes  de  agostSo  del  dicho  año.  £  para  lo  ansí  tener,  e  guardar» 
^  é  complir ,  obligamos  los  bienes  de  nuestra  corona.  E  porque 
^  esto  es  verdad,  mandamost  dar  esta  nuestra  carta  abierta^  é  fir« 
9,  mada  de  nuestro  nombre ,  é  sellada  con  nuestro  sello  de  la  po« 
,^  ridat.  Dada  en  la  muy  noble  cibdat  de  Sevilla ,  23  dias  de  di- 
yyciembre»  año  del  nascimiento  de  nuestro  Señor  Jesuchristo 
^,  de  1 384.  zz  Nos  el  Rey.** 

1042  Contra  lo  que  escribe  el  señor  Cantos  B^itez(i) 
no  hemos  hallado  noticia  alguna  de  que  hubiesen  labrado  mo^ 
WdasMe¡  oro  los  reyes  que  posteriormente  subcediéron  (i  don 
Juan  el  J)  aunque  se  halla  labraron  monedas  de  cobre  y  plata 
de  baxa  ley »  esta  el  ordenamiento  del  rey  don  Juan  el  II  del 
año  de  144^  sobre  el  labrar  de  la  moneda  en  las  casas  de  ella, 
que  copiamos  poco  ha »  al  qual  se  puede  añadir  la  inscripción 
que  se  conserva  en  las  casas  de  moneda  de  la  ciudad  de  Segovia, 
que  según  la  copia  don  Diego  de  Colmenares  dice :  (2)  »» Esu 
1^  casa  de  moneda  mando  facer  el  muy  alto  é  muy  esclarecido^ 
t,  é  excelso  rey  é  señor  don  Enrique  IV  el  año  de  nuestro  Salva-*  ^ 
^  dor  Jesuchristo  de  M.CCCC.LV9  é  comenzó  á  labrar  moneda 
^ide  oro  é  de  plata  primero  dia  de  mayo.'' 
r '  1043  ^^  4^^  escribe  dicho  señor  (3)  que  las  monedas  de 
plata  de  'Enrique  III  tienen  el  medio  cuerpo  del  rey ,  y  señalan 
JEnrique  tercero  y  quartOj  y  no  simplemente  Enrique^  es  cierto 
por  lo  respectivo  i  las  de  don  Enrique  IV.  En  quanto  á  las  de 
don  Enrique  III  y  de  los  otros  reyes  anteriores»  ni  lo  apruebo 
tii  repruebo*  solo  digo  que  no  he  visto  alguna  que  diga  primero  ^ 
segundo ,  ni  tercero }  pero  esto  no  arguye  que  el  señor  Cantos 
Benitez  las  vleseu  por  cuya  razón  dexo  también  en  su  vigor  el  ra- 

cio- 

Ó)    Pig.  X17.  núm.  21.  de  su  es-    cap  XXXI.  %  IIl.  píg.  36 j. 
crutioio  de  maravedises  y  doblas.  (3)    Pág.  xx6.  núm.  ao. 

(a)    £a  su   historia   de  Segovia^ 
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ciociiiio  ^ue  funda  .sobre  Ja  esta,mp^  \y  4es€r^^n^gme.  vim  4fi 
fuera,  de  la  4o!Í?ia.de  HnQ^^di5Í9í.wi)^>  Juanes  (i).  No  siñAla 
jt  es  prjffuro  ó  segun4q ,  y  por  gsjto  iíC  ¿B^f^. «ri^«  ^o»  Juafp 
€l ./,  ij?<^í^  ^i^4í  ^nigp  dcí  nqn^^e  fn  su  thmpb ,  í  no '.  se  funq 
for,ite^eA4fríp  ^ste  requisito  y  corn^sfi  vftn  ía^.iHomdtt  deJon 
Pedro f  §i  {esta  Uacioni  p$  bqena »  ta^qbica  k>  ^ep.^e  todas  Ja^ 
iiKK^e<l$Uirqué  se  haUaade  los  reyes  j^foosos»  Eúiriques,  &c.  soq 
todos  de Jq^  pi[ítnisros  de  estos  nombres»  por  no  ¿aJljuise  eti  nia-? 
guna  de  ellas  se^HndOffprcero,  quarto^  quinto  ñfs^escto,  eaccqp- 
tQ€B  Wde^dooEflriqwIV,  y  eoestas,  rio  en  todas.  :  ^ 

1 044  Xo  que.  debí  cprtced^ríb',  á  dicho  s^ñor ,  :es  que  hsUU^ 
la  verdabciera  causa  de;  ^acqarse  de  cabeza  /as  doblas  de  la  segun-i 
da  supficacion  y  inftqducidzs  por  dp^  Juan  el  I  en  el  año  i^o^ 
No  es  tan. probable  lo  que  ^ade »  qué,  fue  autor  .de  ella»  el  cej^ 
don  Pedro  el  Justiciero  o  cruel.  Saben  todos  que  don  Enrique  IX^ 
padre  del  dicho  don  Jxia/i;el  I»  subi^^l  trono  .por  el  escalón  de| 
fratricidio,  del  rey  don  P^ro,  ^,  que  la  memoria  de  este  fue  moyr 
execráis  4  todos*  y  qn?  al  rey'dOfí  í^ftrique  le  eraef^  tanto  grui- 
do »  qjue  por  no  ment^t'  ^A  nombr^e ,  en  sus  piuvij¿gÍoa..y  despa*^ 
(dios  se  raib  de  losrepit^Qs  de  a^juelm/ilo  é  tiraaoi»  i  ,, 

,  .1045.  '^ndo  tan  odiosa  la  memoria  de  doXkPedro  idou{ 
Enrique f.  no  , p^r^^; regular,. que fuesp  tan  acéptate  m  hipjáoq 
Juan  el  :I  que  tirase  á  perpetrarla,  en*  $»s  kyes^^wr  lo  qué^ 
))ace  xnas.^ verisímil  qye  ;las^  dojblas  de.<;9beza  fufseo  las.  que  Jbibk-q 
el  rey  dffft  Alonspje)t;XÍ,:siai4o  coip^nt  que  elreyddñ  Jtia^ 
frié  mmy  ^pasion^Oid^l^s  cos^  de.sq  abuelo  don  Alonso;  jt 
que  el  iiombre  dp.fgtejístíbs^  bien  recibido  eüt  todo :  el  reyOQ* 
Pr9l]|empsys(  que  d  rey,  don  Alon^  el  XI  labró  tetnbien  dobk^ 
de  la  cabeza;  .    :-      .        í  .  \  t  .  :i  „ 

,  1046  .  En  ü6  de  febrero  del  aiío  1481  escribid  Enrique.-dp 
;FiguerQdo  ,  chanciller  mayor/  del  maestre  de,  Calatrava  ,  aJi 
prior  del  monasterio  de  santa  María  de  la  Si^la,  cerca  de  lá  ciu-; 
dad  de  Toledo,  la  carta  siguiente  (2). ,» Reverendo  señor :£1 
^f  conde  de  Urueña  n^  señor ,  me  escribid  este  ocio  dia  &ies6  iar, 
,9  tis£icer  i.  Gome2  Femando  de  Toledo ,  que.  vive  en  Torri^^ 
'    ./•-•  ;.  .  .'  w'..   -J&ee  ,  -  •  ■  .-*>de 

*    (i)    Páff.  117.  núiit.  2Í.  ciccekmíiimot  duques  de  Osuua. '    '^ 

.    (2i  -  JBxute  en  losrandÚYOS  de.  los ... :  ^       -    .  ^  í    ♦ 
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>  de  cierto  robo  que  le  fué  fecho  á  lá  sazotí  qúe'el  mafestremi 
» señor,  que  santa  glokía  haya vthtró  aquella  villa;  é  cOmo  quie- 
^/ráque  su  inerced  me  nfiandaque  le- sea  ^satisfecho,  elhapre- 
^^  sentado  en  la  satisfacción  qttó  á  sus  hermanos  pertenece  ^el  da* 
^,  ño  que  recibid  en  aquel  tiempo  su  padre  j  e  asímisk&ó  on  óttá 
¿,  su  hermano  qqe  dexó  por  heredera  á  sü  müger.  Een  la  verdad, 
^,  señor ,  por  la  información  habida  de  todo  esto ,  así  por  ^  feve-^ 
,,  rendo  padre  prior  fr.  Alonso  de  Mesa ,  que  Dios  hayay  como 
j^  por  mi  se^Hd  que  los  robos  que  a  la  sazón  fueron  fechos  eo 
,,  los  bienes  de  los  sobredichos ,  montaron  cierta  contiá  de  mara-^ 
„  vedis  j  y  desto  parecid  que  les  fué  fecha  satisfacción  por  noso- 
y, tros  los  testamentarios ik  noventa  mil'máravedis.  E  agora,  se-^ 
„  ñor,  por  acabar,  é  excusar  enojo,  se  ha  tomado  conclusión 
;,  con  este  Gomes  Ferrandésí,  que  demás  de  lo  que  se  ha  dado 
,;  fasta  aquí  á  él  é  al  dicho  su  padre ,  é  al  dicho  su  hermano,  se 
y,  le  hayan  de  dar  otros  cincuenta  mil  maravedís  en  esta  guisa: 
„los  treinta  mil  del  oro  é  j^lata  que  en  ese  monasterio  esta  de^ 
opositado  para  complir  el  testamento  del  dicho  maestre  mi  se- 
í;  ñor,  que  Dios  haya,  é  estos  que  se  le  diesen  luego ,é  los  otros 
„  veinte  mil  maravedís  restantes  sé^  le  hayan  de  dar  al  tiempo 
Ü  cfac  se  dispoeiere  el  salero  que  ende  quedd.  E  el  dicho  Gomes 
^  Ferrandes  por  sí ,  c  en  nombre  de  los  ótrds  herederos  del  di- 
„rcfao  su  padfte ,  é  de  su  hermano »  otorgo  ciertos  recibdos  que 
¡ifúéton  menester  para  saneamiento  de  la  convenencia  que  con 
,Vel  dicho  Gomes  Ferrandes  fué  fechairt  por  tanto,  señora  sferá 
,ibien  que  estoi  treinta  mil  maravedís  s6^áyan de  dar  al  didio 
,;  Gomes  Ferrandes  para  en  cuenta  de  los^  dichos  cincuenta  mil 
I,,  maravedís  de  la  dicha  convenéhcia;  en  cuenta  de  lo  qual  vues- 
„  tra  reverencia  le  mande  dar  los  dos  copones  de  plata  dorados» 
„  que  ende  están  depositados ,  que  pesan  cinco  marcos  é  qbatro 
^  onzas ,  é  quatro  reales ,  é  estos  se  han  de  tasar  a  razón  de  ám 
„mil  é  Quinientos  é  quarenta  é  cinco  maravedís  el  marco,  por- 
^  que  asi  se  vendieron  otros  semejantes  que  ellos.  Otrosí  se  le 
„  deben  dar  cinco  coronas  de  oro  que  ende  están :  é  asimes- 
9,mo  sé  le  deben  dar  veinte  ^  quatro  doblas  alfvñsrs^  las 
j,dose  de  castillos,  é  ks  dose  de  cabezas^  é  quatro  alfonsis 
9,  del   rey  de  Aragón,  é  asiipesmo  dof  ducados.  Estas  mo- 
9,  nedas,  señor,  se  deben  contar  al  precio  que  un  cambiador 
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,,¿  pl»t?ro  que  sea  de  concüenda  jurare  que  valen/^  .  •  •  ,, 
1 047  '  A  la  espalda  jde  esta  carta  está  el  recibo  o  quitan» (»i¿ 
dio  el  referido  Gomes  Ferrandes  de  Toledo  á  favor  del  prior  d^ 
^nta  Mí  ría  de  la  Sísla ,  de  los  copones  y  monedas  contenida  ea 
,ella ,  sin  Otra  diferencia;  que  la  de  ijue-el  recibo  llama  castellanos 
de  leones  y  castillos  á  los  doce  que  la  carta  da  noidba^e  de  do? 
blas  de  castillos., Es. el  que  sigue:  *>Conosco  é  at(^á  yo  Gomes 
,,  Ferrandes  de  Toledo,  desta  otra  parte  contenido >  que  rocebí 
^,  del  pdor.  de  santa  María  de  la  Sísk  dría  cibdad  de  Toledo ,  el 
^,  oro  é  plata  desta  otra  parte  contenido,  en  que  cnontd  todo 
V,treüota.mil  ciento  é  cincuenta  maravedís :  conviene  á  saber, 
^,  dos  copones  de  plata  dorados ,  que  pesai^m  dnco  marcos  v  é 
^,  quatro  onzas ,  é  quatro^reales ,  é  cinco  corona,  é.  dose  casteila- 
,,  nos  de  leones  é  castillos,  é  dose  doblas  alfonsU  decabeza^^  4 
ét  dos^ducados-,  é  quatro  alfoliáis  de  Aragón ,  en  que  inontd todo 
^y  lo  susodicho  los  dichos  treinta  mil  ciento  é  cincuenta  m^nrcr, 
-^óky  é  porque  es  verdad  di  e^  carta  de  pagojficmada  de  ix^ 
„  nombre ,  &c/* 

.  1048  Con  edto:qiieda  ilustrado  ¡lo  que  escribe  ^dicho  señor 
Cantos  Bénitez:  (i)  wfi6  s abemos,  fUc  alguno  tehgartsta  moncr, 
y,  da  (habla  de  las  doblas  del  rey  don  Alonró  él  XI )  ni  ^^( 
yjfues^  su  sello  ni  inscripción  y  es\ regular  que t tuviese. el  ta^tidlff 
y^y  lean  que  puso  su  htjo  don  Pedros  y  espe&ialfn^nte  su  otra 
^^  hijo  Enrique  lien  Us  suyas  ^.  potque.  fuLy  dóhlá  SMr  muy[ 
,,  imitador  de  las  cosas  de  su  padre :  digo  que  se  ilustra  ^estepa^ 
„.sage  e^i  yi?ta  d^  que^lo?  kistn«»ewos  sobredichos  dipfn  con 
toda^  e2C|)resion  que  dicho  rey  labro  dos  espedes  de  doblas  la^ 
;  unas  coa  castillos,  y  leones  y  la?  ptras  icQU  ca^Qs»^  Aquí  adver- 
tiré que  aunque  el  recibo  o  quitanza  nombre  ciEistell4iu>s  a  Jas 
dobláis  que  renian^casdtlos  y  leoned^  y  ho  á  laé  que  fen^.jqgbe- 
^,.zay  que  tambien.se. dio  a  estas  el  nombre  de^cayiellaitos,  coni^ 
j,se  ve  por  el  libro  del  gasto  y  recibo  del  monai^teriode  San  Be^ 
:^y  nito  deValladolid  del  aiío  148  9  y  pues  conüo  ya  hemos  vis^^ 
„  decía:  (2)  del  cas^ellí^fio  que  np  tiene  cabcízas,^  ¿«on.  foliar? 
^y  grano  entero ,  non  f?  ha  de  pagar  riaida  i  y  si  faltare  g^anp  ^x^ 

.    Eee  %  j  »ierOj, 

(I)    Escrutinio  de  «nataVedises  7        (i)    Existe  en- el  archivo  de  abisal 
.dobIaj,i»p.XV.  11^6. pág^iiL.         .motiastefio».         .,  './    .,  ;  ^^ 
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„  tero ,  non  $e  ha  de  pagar  mas  de  qnatro  maravedís }  petü'  á  dos 


;,  altaren  y  dende  arriba,  por  el  primero  é  por  todos  los  otros  á 
j,  ctnco  maravedis.  ítem  si  íuere  el  castellano  de  dos  ¿abezas,  é 
ft  £ikare  medio  grano,  base  de  pagar  dos  maravedis ,  ^  si  un  gra- 
zno qnatro,  é  d  dos,  6  deade  airíba,  por  el  primer  grano 
f,é  por  los  otros  á  dnco  aiarayedis  se  han  de  pagar/* 

1049  ^^  **''"  equivocaciones  que  padeció  el  sefior  Can- 
tos Benitez  las  corrige  la  carta  de  don  JMUnuel  de  Lamas:  „  He 
^  temdo  presente  tres  (doblas):  las  dos  por  el  anverso  tienen  ua 
|,  león ,  y  en  d  campo  esta  cifia  P,  y  al  rededor  una  linea  for- 
„  mando  ángulos  y  semicírculos,  con  la  inscripción:  PetrusDü 
»t  ¿^ftf/M  reí  Casteílét.  pesa  una  ochava,  un  tomín  y  ocho  granos 
•„  y  s^n  se  manifiesta  por  el  toque,  «i  de  ley  de  veinte  y  tra 
^,  quilates  y  tres  granos. 

1050  „  Debían  rendirse  de  cada  marco,  con  arreglo  al  peso 
j,.con  que  se  hallan  cincuenta  mwiedas  y  t%  avos  de  otra ;  y  va« 

■le  cada  una  cincuenta  y  ocho  reales  veinte,  y  un  maravedís  y 
T^«  avos  de  maravedí. 

1 05 1  „  La  otra  por  el  anverso  tiene  el  busto  del  rey  coro- 
,.  nado  de  perfil,  sobre  la  derecha  al  rededor  una  gráfila  de  pun- 
,;  tos  y  la  Inscripción:  Petrus  Dei  grafía  rex  Castella  ¿ Legioi 
^y  por  el  reverso  castillos  y  leones  á  quarteles,  y  lá  leyenda: 
^  Petrus  Del  gratia  rex  Castella  ¿  Legionis :  pesa  una  ochava, 
„  un  tomín  y  seis  granos,  y  tiene  de  ley  veinte  y  tres  quilates 
„  y  tres  granos. 

í  105»  „  Según  el  peso  con  quB  se  hallk  debían  rendirse  de 
y,  cada 'marco  cincuenta  y  una  monedas  y  un  quinto  de  otra,  y 
-„  vale  cincuenta  y  siete  reales^  treinta  y  tres  maravedis  y  ig|  avte 
,,  de  maravedís  -  .    \. 

•  1 055  „  De  las  doblas  de  tos  reyes  Enrques :  he  tenido  pre- 
„  sentes  dcw,  fa  una  de  lateal  Academia  de  la  Historia,  y  la  otia 
»>  propia  de  V.  R.  La  pimera  por  el  anverso  represenra  un  león 
V,  coronado  en  un  campo,  estrellado,  y  al  rededor  una  linea  ea 
>,  contorno»  con  la  ¡nscriptíott"XP5'.  i>m<?//.  XPS.  regnat ;  y 
„por  el  jrevcrso  un  castíHd  y  la  leyenáat  Enrkus  Dei  gratis 
í^rexi^astelU  con  una  A  en  el  exérgo  por  seíial  de  la  ciudad  á 
>,  donde  se  labrp.  Pesa  una  ochava ,  un  tomín  y  ocho  g^nos ,  y 
„  por  el  toque  Indica  ser  de  ley  de  veio^  y  tres  quilines  y  tres 
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*,,  graftos:  debían  ísálk  de  cad»  marco  cmcuemamonircias  y  ,Va^^ 
,,  de  otrar ,  y  valc^ónctífenta  y  Ocho  reales^  .veinte  y  un  maravcdiá 
>y-r^r/4ávosdfe  tftlfrávedí.    í      í -  *  .  '     c-.u  - 

1 05  4*  „  La  de  V<  K*  por  eí  anverso  deimiesftt  el  i^trato^tiél 
t,,  rey ,  sentado  en  «rt  trono ,  con  una  espada  érfla  mano' derecha^ 
•^  y  k  inscripción ;  Enricus  cartus  rw  Castefía^  y  por  el  rcvér^ 
,,so  castillos  y  leones  á  quarteles,  y  la  leyenda:  Enrícur  ré¿ 
„  casteíla  ei  kgitiku ,  y  una  't  pdt  señal.  Pesa  una  ochava ,  un 
,,  tomin  y  seis  granéis  >  y  tiene  de  ley  veinte  y  dos  quilates,  vale 
„  cincuenta  y  tres  reales ,  quatro  maraivedis  y  1^  avos  de  mara- 
Vi  vedi  í  y  según  el  peso  que  dene  debian  sacar  de  cada  marco  cin* 
„  cuenta  y  una  monedas  y  ^  parte  de  otra.      ^  - 

1055  ,,  Tres  doblas  de  la  banda  he  tenido  a  la  vista»  las  dos 
y»  que  son »  una  de  la  real  Academia ,  y  otra,  de  don  Antonio  de 
„  junco  y  Pimentel:  por  el  anverso  tienen  un  escudo  con  una 
,,  banda  y  y  en  los  dos  extremos  una  cabeza  de  dragón»  y  en  el 
»,  exérgo  una  B  por  señal  de  la  casa  de  moneda »  con  la  leyenda: 
^i  Joannts  Dci  gratia  rexCasUUa  Legionh^  y  por  el  reverso 
„  castillos  y  leones  á  quarteles,  y  la  inscripción  7b^/if?^/ Z)^ 
„  grafía  Rex  Casteíla  Legionis :  pesa  cada  una  una  ochava  ,  un 
»» tomín  y  ocho  granos »  y  tienen  de  ley  diez  y  siete  quilates  y 
,,  dos  granos. 

1056  fy  Según  el  peso  con  que  se  hallan,  debian  rendirse  de 
„  cada  marco  cincuenta  monedas  y  ij  avos  de  otra ;  y  vale  cada 
„  una  quarenta  y  tres  reales,  seis  maravedís  y  Í^J  avos  de  mará* 
,,  vedi.  Son  perfectamente  iguales ,  excepto  que  la  de  la*  real  Acae 

demia  tiene  en  la  inscripción  Le^hniSy  y  la  otra  dobla  no. 

1057  „  La  ottz  dobla  de  la  banda  es  del  monetario  que 
„  conserva  don  Pedro  de  Sepúlveda:  por  el  anverso  tiene  el  es- 
cudo como  las  anteriores ,  y  la  inscripción  Joanes  Dei  grafía 
Rex  Legionis ,  y  por  el  reverso :  Joanes  Dei  grafía  rex  Cas-- 
tella^  con  la  misma  división  de  quarteles.  1  itne  de  ley  díe2 

», y  nueve  quilates,  y  pesa  una  ochava,  un  tomin  y  ocho 
9,  granos. 

1058  „  Vale  quarenta  y  seis  reales ,  treinta  maravedís  y  \^\ 
^  avos  de  maravedí}  y  debian  sacar  de  cada  marco  lo  mismo  que 
„  las  anteriores.** 

1059  Valuadas  las  doblas  cruzadas  con  respecto  á  las  mone- 
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da$  de  plata  da  <k)n  -Enrique  IV ,  y!  estas  cotí  respecto  -  4r  l^s^el 
i^ñgr  4on  Carlos;  JY ,  apredáíldose  la  dobla.efl  treinta  y  cinco 
maravedis  novenes  ó  viejos  ,  corresponderá  tfi9Ínt|i  reales  de  ve- 
llpp,^;diez  y  siete  JBariivedis  y  ^W?  de  dich<>  señor  don  Carlos^  y 
I  ^  y  ^  marayedis  de  dicha  moneda  vieja^ 

^y  doce  maravedis  y.iUl^yos  de  ma- 

e  I9S  dk>blas  del  rey  dQQ  Fedro  es  la  que 

o  dé  la  lamina :  la .  de  las  doblas  de 

<  s  y  leones ,  el  numero  11  y  1 2 :  las  de 

i  4  coronado,  el  número  13  y  14:  la  de 

i  ^20. 
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Del  lá/^  Sel  Vashuano. 

^X^Vü^í^f^i^'m  bi& Uy»pttiwi^m^  r^  -^eqi^». ví- 

^  ginti  et  triginta  annis  aureus  ^^^\^M^ktí^s^  (^^{jppW^* 
^reet  nunc  aurifices,  fabrique  argentaríj  utütitur.  EracVero  is 
y^^nxnius  pcobi  quidem  auri^  .et  pendebat  .octo'íomi^ifa  ^  quo- 
y^'^tnquílibet  peodit  duodecim  -grana  ,•  duoque.  ^(HdülDt\^a6»ptu-* 
^*,%ni  :*  stc-  sane*  nammus-  aureus  casteUanus  3{íp¿Hd!f  atfoam 
^i^rachmam ,  et  scriptulum  unum  ^  habetque  sex^am  ^dasrpar- 
f^m\'  qua  ratíone  quadraginea*  et* octa «casteliaAi  ef&íuntjipar* 
;^^diain  unam'(X>ndere  quidem' jQsto;et'sex  imci^/i^iieiiaftdno^- 
^«m  ex.  ipsijos  Jiuxnismatis  yeta  pondere. $ati$'^.^pp^cc*  Arque 
,V^^bo constante  «iuRciai  qua-modoucimur.y.ejusdem  ponderís 
ii^l ,« cujus*  romana  sed  quia  major  x]uibusdam-  videtur ,  ad  exac- 
;¿ratii  hujuis'nümmi  rarióuati  uliá  esr  'eligendajia:  )uxta  quam 
yV.é^  marcho*  qüínquagmlá  bás'téllahi  ^cudbhtür  iut  cudi  solent. 
^^ujiis  ñummi  aurei  castellani  valor  ést  plané  huadrigentorum 
>f ©?tU4gíotji.  quipque  maravcdiaorum  quoruní  ul  L  cap.  memi- 

jkimus.** í 

.'>\i^,*  Hiño  tándem  Sé  ut  «soKdushicDuinmus  ajureus,  qui  sex- 
;^iii  haber  unciar  partem  *omnÍTiO'  sinriK^  sit  nummo  áureo  cas« 
,f  felládtf.  Ef  hóc  qaidéfn  óbtlriel  qüóid  pondas  i  nam  de  vaJore 


9fyfl|u3»  ^ouYCtút.  expenderé  .pojidu$  dtipU  Í4tiu?  .ckscellani  et  víde- 
iftA  quantumaurícontinuerít.  Quantum  veixxassequi  possum,  opi* 
j^Wbr  dupiam  -istum-  habuisse  -pondus  tinkis  •  (jastellani ,  quod 


ofí94?.  •PppJosef  Cabíll€?X>.4ce  (3)V.„ú^  tiene  5a 

[((^t^astellanos :  quatro  onzas .y^iote  y.  cinco  castellanos:  dos  onzas 
*vt^ '  < [  ^>do- 


^-.^, 


'ó<^.  .Vifterim  .cpllatip .  MHMismar.  .  .  (3)  ,  Breyc  cotejo  y  balance  de  las 

*ÍWb  ?ap..  ÍIL.nám»  ?..eí..4. Pfs?*. X  w4i4af  a  Up.  IV.  pág.  xio, 

•    (I)    Cap.  VI.  oúm.  3.  y  III.  ^ 
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^  doce  castellanos  y  quatro  totiüaes:  una  oon  seif  cattellaiios  y 
,^  dos  tomines :  quacro  ócteivas  ó  media  onza ,.  tres  castellanos  y 
I»  un  tomín:  dos  ocba^iías  ó  quaita  parto  de  onza  ua <:astellanO| 
^  quarro  tomines  7  seis  granos  1  una.  ochava  seis  tomines  y  tres 
^^  granos.  Y  así  procediendo  se  harán  las  demás  pesas  inferiores/^ 

1063  "  ^  Este  repartímienio  del  marco  de  GasÉÜla  en  las  pe- 
,,  sas  de  oro  erró  nqtoriamente  don  Diego  de  Coyamibias^  co- 
^,mo  parece  del  cap.  3^  núm.  s.  t¿t.  num.  collat.  en  donde  dice 
^que  quarenta  y  ocb^  castellanos  hacen  un  marcó  justo  ^  y  que 
,,  seis  castellanos  hacen, una  onza,  siendo  así  que  el  marco  tiene 
^  cincuenta  castellanos  ^  y  la  onn  seis  castellanos  y  dos  tomines^ 
M  como  ya  queda  dicho  y  consta  de  m  división.^ 

1 064  ,9  La  causa  de^  este  error  (á  lo  que  infiero)  procedió  de 
fj  que  los  romanos  lablráron  los  sueldos  de  oro  modenios  al  peso 
M  de  setenta  y  dos  en.  libra ,  que  corresponden  a  quarenta  y  ocho 
,9  en  marco  y  seis  enx>nza  (según  queda  dicho  .quando  se  trató 
^,  de  las  monedas  ronunas)  y  los  godos  a  su  imitación  labrároq 
^,  también  las  monedas  de  oro  que  llamaron  castellanos  ^  los  qita- 
^lestenianel  mismo  valor  que  ios  sueldos  de  ghto  romano^ 
99  se  persuadió  á  que  unas  y  otias<  monedas  tenían  un  mismQ 

peso;  siendo  así  que  habia  la  diferencia  de  que  los  romanos  ef| 
9,  la  labor  de  las  monedas  no  tomaban  los  derechos  del  s^ora- 
,» ge^  ni  los  del  braceagé  del  metal  que  labraban»  porque  á  £q 

de  que  las  monedas  tuviesen  el  peso  justo  se  vali^on  de  al-? 
»,  gunos  arbitrios,  que  impusieron  sobre  el  público »  con  quecos^ 
„  teaban  los  salarios  de  oficiales  mayores  y  menores,  materiales^ 

mermas  y  desperdicios  del  metal.  Y  asi  el  marco  de  oro,  ó  de 
,, plata  en  pasta,  siendo  de  la'  ley  que  tenian  sus  monedas  vali^ 
^  lo  mismo  que  si  estuviera  amonedado »  como  consta  de  la  le)K 

que  empieza :  Quotiescumque ,  &c.  arriba  citada.^^ 

1065  ,9  Los  reyes  godos  (y  a  su  imitación  los  demás  reyes 
de  Castilla)  por  no  andar  imponiendo  arbitrios,  mandaron  que 
del  pesó  del  metal  que  se  labrase ,  se  saque  cierto  numero  de 
monedas  mas  de  lo  que  imporu  el  marco  de  oro  ó  de  plata  eti 

9, pasta,  para  que  de  cuenca  del  publico,  ó  por  mejor  decir,  d^) 
^  mismo  metal ,  se  costeen  los  derechos  del  señorage  ó  regalía 
del  príncipe,  y  los  que  pertenecen  al  braceagé,  inclusos  en  es- 
tos las  costas  dé  materiales,  mermas,  y  la  ganancia  para  el 

Fff  •>  com« 
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^  comprador  por  su  empleo  y  trabajo ;  porcaya  xaaoh>fStíDná&(On^ 
'fy  que  de  cada^  maceo  de  oi»  se  sacasen  jdncoema  moaed^  ca^e* 
„  liabas ,  para'  que  con  las  ^  monedas  d&  .aumfinto  ^  diferencia  dq 
^,  quarema  y^xrhoi  doóueniiai^  se  pagageo  ios  referidos  dec^chos^ 
i,  y  desde  entonces  quedó  imroducida  en  Castilla  la  co^uoibre  de 
^tornar  por  original  ei  peso  de  la  moi^da  castellano ,,  amoneda* 
^,  da  para  las  compras  <kl^ro  en  pasta ;  y  por  esta  nuon  se  mi« 
^  nord  el  peso  de  los  granos. del  marcoide^  oro,  comparado  coq 
^  el  de  los  dei  marco  de  k::  plata ,  lo  que  Ta  de  diferencia  de 
^  veinte  y  quatro  á  veime  y  cinco  /y  asi  «¿mukijj^cando  quaren* 
,i  ta  y  ochovmooedas  castellanos  por  noventa. y  seis  granos»  que 
,,  pesaba  cada  tma ,  salen  quarenta  y  seis  mil  y  ocho  granos ,  que 
y^soQ  los  qué  tiene  de  peso  el  imaDCO  de  la  ¡:data.  Y  añadiéndole 
^t  ciento  novenu  y  dos  granos,  que  son  ios  que  tienen  de  pesa 
II  las  dos  monedas  que  salian  mas  de  cada,  marco  (como  queda 
^  dicho)  cada  una  de  peso  de  JMventa  y  seis  granos »  suman  to- 
II  dos  quatro  mil  ochocientos  granos  ^  que. son  los  que  tiene  de 
I,  peso  el  marco  de  oro.  Y  por  no  halbrse  enterado  ^  de  estas  cir- 
II  cunstancias  el  señor  Ck>vairiibias ,  dio  por  asentado  que  seis 
i«  castellanos  pesaban  una  onea:,  y  quarenta  y  ocho  un  marco; 
i,  pero  erróla  como  se  ha' vista 

1066  (O  M  Viendo  los  reyes  godos  la  división  que  habían 
1^  mandado  hacer  los  romanos;  y  considerando  las  conveniencias 
jvque  de  ellos  se  seguian  al  común,  ejecutaron  lo  mismo  en 
¿f  Castilla,  dividiendo  la  moneda  que  llamaban  castelbno  ó  ma« 
^1  ravedí  de  oro  en  mitad  y  tercio  i  y  desde  entonces  la  mayoc 
^  parte  de  las  monedas  de  oro  que  labraron  eran  del  peso  de  los 
,1  tremises  yy  i  estos  con  el  tiempo  llamaron  también  maravedís 
¿I  de  oro,  que  tres  de  ellos  hadan  un  sueldo  de  oro  romano » o 
„  maravedí  de  oro  antiguo  castellano/' 

1067  Tratando  tíe  tas  monedas  de  oro  que  se  han  labrado^ 
y  tenido  curso  en  estos  reynos  dice  (2)  t  i,  antes  que  se  trate  de 
„cada  moneda  de  estas  en  particular ,  me  ha  parecido  conve- 
„  niente  explicar  dos  cosas  (á  mi  parecer  muy  importantes  para 
^su  inteligencia).: La  primera ,  que  todas  las  monedas  de  oro 

wquc 

(i)    Breve  cotejcv  y  balance  de  laf         (2)    Qp.  j,  pig.  203  y  204* 
pesas  y  medidas ,  c^p,  VIII.  píj.  233; 
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n  que  se  han  labrado  en  Castilla ,  así  en  tiempo  de  los  god€9 
),  como  en  el  de  los  posteriores  hasta  el  presente;^  en  quanto  ai 
„peso  se  han  derivadp  del  marco  romano,  de  cuya  caimdad 
>,  ponderal  tuvieron  principio  los  áureos,  semises  y  tremisesde 
,,  oto,  de  cuyas  monedas  se  hace  repetida  mendoü  en  las  leyes 
^,  de.  los  antiguos  emperadores  de  Roma,  y  en -las  de  Fuero 
„  juzgo,  y  otras  de  estos  reynos  de  Castilla  y  de  León  j  f^sfel 
^,  doblón  de  oro  español  corresponde  en  quanto  al  pesQ  con  tnuy 
y,  corta  diferencia  con  el  áureo  antiguo  romano,  que  quatro  de 
y,  ellos  pesaban  una  onza ;  y  la  moneda  de  oro  antigua ,  llamada 
19 castellano,  correspondía  al  sueldo  de  oro  romano,  qué  seiade 
^  ellos  pesaban  una  onza ,  teniendo  cada  moneda  de  estas  96 
,,  granos  jde  peso;  y  á  proporción  se  hici^ronJas  monedas  mas 
,,  menudas  de'semíses  y  tremises ,  las  quales  pesaban  la  ihicAd  y 
^,  tercio  del  castellano,  de  modo  que  cada  uno  de  4os'semÍses 
t,  pesaba  48  granos ,  y  cada  uno  de  los  tremises  32/**  - 1  - 1¡  -  .^ 

1068  En  el  capítulo  6  ;  len  que  declara  la  ley^  pesc^y  'úalmt 
que  tenían  las  monedas  de  uro  antiguas ^  contenidas^en  ia  ley  2. 
tit.  22.  lib.  §.  de  la  Recopilación^  asi  en  tieikpQ^de  los  senofet 
Bueyes  católicos  como  en  el  de  sus  sucesores  escribe  (í)  <  „  para 
9,  mayor  claridad.del  valor  de  estas  monedas  s^  debe  pi^esü|)0n 
9,  ner,  que  en  tiempo  de  los  señores  Reyes  catóUcósliabíá  dos 
>,  distintas  monedas  de  oro,  llamadas  excelentes ,  el  uno  era  liía-' 
,,yor  que  el  otro,** 

1069  „  El  excelente  mayor  corraq[>ondia  á  25  moinedas  en 
»9  cada  marco;  tenia  de  peso  dos  o^stelf^nos  justos,  &  \  93  granos 
^»  de  los  del  marco  de  oro ,  y  su  valor  era  900  maravedís  d$  pb^ 
»y  ta,  que  hacian  28  reales  y  28  maravedis4e  plata.^  •    ; 

1070  „  Las  monedas  de  mediois  excelentes ,  de  castellanos 
9,  y  doblas  de  la  banda ,  eran  iguales  en  peso  y  ley  Tentraban^^o 
,,  de  ellas  en  marco,  y  correspondían  con  corta  diferencia  al  pe- 
^  so  de  los  sueldos  romanos,  teniendo  cada  moneda  de  estas.,  do 
,^  peso  un  castellano  justo,  0.96. granos  de  los- del  marco  de  éro^ 
y»  y  valia  490  maravedís  de  placad  que  hacian  14^  real|?s  ^  y  ^14 
^^  maravedís  de  plata/* 

107 1  ,,  Las  monedas  de  quafío  de  excelente  \  y  medio'  cas- 

:,    :/Fffí^_      .     :..,      ;  \r^ 
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j,  tellano ,  eran  igualss  en  pesQ  y  ley ;  entraban  i  oo  en  m^ co» 
;,,  y  correspon4ian,  con  poca  diferencia,  en  el  peso  á  los  semises 
^romanos»  tejiendo  cada  moneda  de  peso  medio  castellano, 
^  ¿48  granos  de  los  del  marco  de  oro;  su  valor  era  1^45  marar 
,,  v^disde  plata»  que  hacian  7  reales  y  7  maravedís  de  plata*^^ 

1072  JLo  que  escribe  el  señor  Cantos  Benitez  es :  (i)  ,,  Las 
^primeras  (doblas)  que  pudo  labrar  (el  rey  don  Alonso  XI) 
^siffi  lasque  Iksváron  después  el  nombre  de  doblas  viejas  caste-« 
Julianas,  y  ta^bicm  el  de  castellanos^  cuyo  valor  regukí  su  hijo 
fy^^wi  Enrique.  II  en  las  cortes  de  Toro  á  el  precio  de  treinta  y 
,»^s  maravedí*  Estas  son  las  mismas  que  en  la  mutación  de  mo* 
y^  n^da^lel  mismo  Enrique  padecieron  k  alteración  que  advierte 
I,  Pedro  Lope?  de  Ayala  (a) ,  y  las  vari^tcione?  que  nota  el  ilus^ 
^  tr^simp  don  Diego  de  Covármbias  (3)^  hasta  qu&  volvieron  al 
yf  pr^io  de  los  mismos  treinta  y  seis  maravedís,  que  son  los  que 
^  en  el  reynado  de  Enrique  III  señala  la  escritura  que  se  dixo  del 
^  doctpr  Diego  Fernandez  de  Madrid  al  num.  34.  $•  3/^ 
.  1073  «ilMíO.  sabemos  que  alguno  tenga  esta  moneda »  ni 
it  qual  fuese  su  seUo  d  inscripción.  Es  regular  qoe  tuviese  el  cas- 
1^  tillo  y  ieon  que  puso  su  hijo  don  Pedi:o4  y  especialmente  su 
^:  otro  hijo  Eúrique  II  en  las  suyas ,  porque  fue  y  debió  ser  muy 
1^  imitador  de  las  cosas  de  su  padre/' 

>  .1.074  .  :,»Valian  estas  dobh&  en  plata » dos  onzas  y  una  quinta 
y»  parte  de  otra ,  que  es  el  valor  justo  de  los  treinta  y  seis  mrs.  no- 
^  yenes^  El  fCey  católico  ^n  la  pragmática  dé  Valladolid  de  13  de 
^  octubre  de.  1 488 ,  dixo  (4)  que  las  doblas  castellanas  no  tenían 
^Ú  pesQ.de  ias  doblas  que  debían  tener ,  ni  el  que  las  otras  do- 
,^  blas  á  las  qualea  las  iguakj  y  en  la  real  cédula  del  año  1476 
M  ,que  refieren  ios  Anales  de  Sevilla ,  rehaxd  las  doblas  castellanas 
1^ ^liguas I  y  las  enriqueiías  á  el  jpreda  de  435  maravedís,  que 
M  hacen  de  su  moneda  doce  ceafes  de  plata  antiguos  ^  y  trece 
^^quartos  y  medio. 

.'  ><^75     tt  £"1  ^^f  don  Diego  de  Covarrubias  quiso  averiguar 
^  el  orQ  que  tendrían  estas:  cbb^  castellanas  viejas ,  y  le  pareció 

„se- 
,    (i).   Escrutinio  .de  itaaravedises.y^  elftSo6.cap.^$. 
doblas  I  cap.  XV.  núm.  tf.  pág^.  |ii.     "  (3)   Üustrísiino  Covarrubias,  cap. <• 
*  *  {2)    Pedro  López  de  Ayala\  á  el    num.  3, 
a&o  4  de  doo  Enrique,  cap.  lo.  y  á        (4}    Pragmática  laS.  fol.  ia4,  b* 
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^»  seria  k sexta  parte  de  onza  de  48  piezas  en  marco,  por  Ía$ 
j, considers^dones  que.xeiiere  en  eJ  cap.  6.  numJ  3,.  Don  Josef 
,,  Caballero  (i)  sin  haberlo  visto  lo  quiso  enmendar,  y  trato  de 
„  error  por  no  sacar  cincuenta  piezas  por  marco.  Los  mismo» 
cincuenta  por. marco  pone  el  señor  Covarrúbias  en  el  cap.  í^ 
núm.  1;  de  los  castellanos  de  su  tiempo ,  de  que  hablan  las  ie^ 
yes  j  pero  en  el  cap.  6.  habla  de  los  castellanos  antiguos,  ó  do- 
„  blas  castellanas  viejas^  que  no  conoció  Caballero ,  y  es  bien  difí- 
y,  cil  sacar  el  peso  de  oro  que  tenia  esta  dobla  por  io  qae  valia  eo^ 
y,  plata  á  eltíempo  de  su  &brlca,porque.era  mas  deuna  qúarta  parte 
,,  menos  de  la  del  Rey  católico  i  nt  tampoco  se  sabe  lo  que  halnsí 
,,  baxado  el  oro  en  aquél  tiempo,  pero  hay  la  regla  siguiente,  que 
,,  es  la  mas  cierta  para  estay  las  demás  monedas  de  aquel  tíempp.^ 

1 076  '  „  En  la  re&dda'  pragmática  de  1 3  de  octubre  de  1 48^ 
,,  dice  el  Rey  católico  (s)  mandó  á  Pedro  Vigil  su  marcador  hi* 
^,  ciese  sola  una  pesa  quadrada ,  seiíalada  con  una  banda ,  por  la 
,f  qual  se  hubieran  de  pesar  tedas  las  doblas ,  en  lo  que  supone 
„  debían  ser  iguales  en  el  peso  las  castellanas,  las  de  la  banda ,  las 
„  ehriqueiías  y  otras  antiguas;  sieodbi. pues  iguales,  tenemos  en 
^,  la  mano  un  castellano  enriqueíío ,  y  pesa  de  oro  puro  una 
,,  ochava  y  tomín  y  medio  como  diremos  después,  por  cuya 
y,  regla  corresponden  á  el  marco  de  Troya  cincuenta  y  una  do^ 
,,  blas  castellanas  y  algo  n^s  de  media.  ^ 

1077  "  ^^  ^^^  cortes  de  Madrigal  del  ano  de  1476  mandó 
„el  Rey  católico  (5)  marcar  laa  pesas,  y  arreglar  el  peso  que 
,,  habian  de  tener  las  monedas  de  oro  de  castellanos ,  excelentes; 

águilas  y  otras  que  ordenó  en  estasi  cortes  que  se  labrasen;  En 
ellas  dice  que  el  castellana,  m^dio  excelente  y  dobla  de  la 
banda  tenian  un  mismo  peso ;  y  añade  que  labró  medios  cas*» 

y,  rellanos,  y  quartos  de  excelentes.  Las  armas  que  mandó  potief 
en  ellos  fueron  por  un  lado  las  del  rey  y  reyna,  con  las  flechaá 
y  yugos  por  divisa ,  según  explica  esta  ley ,  y  las  posterior 
res  monedas  que  labró,  y  por  el  otro  lado  tenia  al  pa- 

i|y  recer  un  castillo »  cuya  seiíal  mandó  ppner  en  la  pesa  vde 


9» 


f» 


(1)    Caballero  ,  de  pesos  y  medi- 

tit..:22¿ lib.  5*  Kaecopé                   /> 

das, fd.iit. 

r(i)    Ley  i*-t¡t.M.  üb.  $>,  Recopv 

(2)    Pragmática  i  aS.y  en  la  ley  16. 
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y^  esta  moneda  »  asi  como  la  águila  en  las  águilas. 

1 078  ,,  El  valor  de  esta& monedas  no  se  explica ,  ni  se  pue-- 
«>de  deducir  4e  las  leyes,  ni  sabemos  donde  pudo  hallar  don  Jo- 
«ysef  Caballero (^i)  la  seguridad  con  que  señala  el  valor  á  cada 
vruna  de  estas  monedas.  Es  necesario  para  decirlo  con  alguna 
M probabilidad. recurrir  á  cotejos  y  coxñbinaciones  de  otros  do- 
#»cumentos.     .  ^ 

1079  ^  Los  castellanos  de  oro ». dite  la  ley  precedente ,  que 
ü^  pesaban  lo  mismo  que  las  doblas  de  la  banda,  las  qi¿e  apreció  el 
i9 mismo  Rey  católico  en 4.35  maravedis  de  los  suyos  en  la  real 
49  cédula  (2)  que  dirigió  á  Sevilla,  que  hacen  los  mismos  doce  rea- 
4>les  de  plata  y  trece  quartos  que  las  doblas;  castellanas  antiguas  f 
^pero  poco  después  reconoció  el  mismo  Rey  católico  (3)  que  es- 
patos, castellanos  labrados  por  ¿1  salieron  baxos  de  ley  y  de  peso. 
M  Después  de  este  tiempo  tuvieron  varias  alteraciones.  El  empe-- 
^^rador  Carlos  V  (4)  en  el  año  de  1 550  díó.de  valor  al  castelia* 
#>no  485  maravedis,  y  su  bijóPelipe  II  (5)  en  el 2Á0  de  1566 
mIos  subió  á  544 ,  siendo  el  oro  de  veinte  y  dos  quilates ,  cuyas 
f»  calidades  no  parece  tenian  los  que  pasaban  en  tiempo  del  señor 
^^don  Diego  de  Covanúbias ,  por  cuya  causa  se  debieron  de  re-, 
i^rbaxar  á  los  375  maravedis  que  dice  vallan  en  aquel  tiempo,  y 
>JLComponen  once  reales  y. dos  maravedis  de  plata  antiguo ;  pero 
#>  después  mejoraron  de  sueíte  (6)^  porque  Felipe  111  el  año 
#ide  161 2  subió  el  valoi:  del  castellano ren  pasta  á  576  maravedís. 
9^  Las  doblas  de  la  banda  tenian  el  propio  peso  y  valor  íntegra 
fi  de  los  castellanos:::^* 

i.  J080  Lo  que  dice  García  López  de  Salazar ,  que  acabó  su 
()bra  de  ¡as  bien  andanzas  y  fortunas  un  año  después  que  mu- 
rió el  rey  don  Enrique  I V ,  es  que  este  rey  labró  castellanos  de 
.  ley  y  peso  de  los  finos  enriques,  y  que  los  castellanos  valieron  á 
quatrocientos  y  quarenta  maravedis,  y  los  enriques  finos  á  qua- 
trocientos  y  veinte.  |,  £  después  Jizo  el  rey  castellanos  á  feso  c 

,,ley 

ií)    Caballero,  fól.  218.    **    '      (4)    Carlos  V  en  la  ley  6.  tit.  18. 

-  c  (x)    Real  cédula  ea  los  Anales  de    lib.  6.  Recop. 

Sevilla  fol.  371.  (5)    Felipe  II  en  la  ley  13,  tit.  2 i. 

(3)     Pragmática  128.:  &!.  124.  y    lib.  5.  Recop. 
j^plicá  los  mandó  labrar  eala  prag-        {6)    Ley  ij.  tit.  21.  lib.  5r  Recop. 
máticaiiS.  cap.7. 
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ti  l^  Jt  ios.  Jims .  cnrJfueji ,  ¿  valiéroá  a  ccccxl  mar/ivcdisi ,  ^ 
**losenriques  áccccxx/*  ,      ,\  . 

1 081  'j  £1  iúkKdh:i|uC'6l  rey  dea  Enrique  híáíá.  los  castella- 
nos 00  consta.  De  donde,  se  p^ede  tornar^  algún  fundamento  para 
presumir  que  fué  en  el  de  147 1*9  es  de  que  los  ins'tw memos  nd 
los  mencionan  hasta  A  con  ser  queJtís  repiten  despae&.  con  hcr 
qüencía :  y  también  de  que  en  este  ano  expidió  4  rey  el  ordeha* 
miento  para  que  valiesen  los  enriqueslos  quatrodentos  y  veinte 
Qsaravedia  qu¿  dice  Gaccia  López  que  valían  quando  :se  hh^oix 
los  castellanos.  El  ordenamiento  e&  (j  ) :  ^,  é  mandé^á  ordené  que 
,» en  cada  una  de  las  dichas  mis  seis  casas  de  moneda  se  labrasen  de 
9,  aquí  adelante  las  dichas  mis  monedas  de  enriques  é  medios  en^ 
f^riquts  de  mo  ^no:U  ^  fu'c  cada  imo  dtlos  dichos  ehriqms  que 
^yjo  agora  ntando  labrar  qucvala  quatrocientos  é  veinte  ma^ 
^,ravedisi'^ 

1082  Con  estos  indicios,  solo  restaba  para  que  quedase 
averiguada  la  época  de  los  castellanos  que  e$t9s  se  hubieran  con-* 
rado  en  eiaiío  de  setenta  y  uno  a  quatrocientos  y  quarenta  mara^ 
vedis,  como  dice  García  López  de  SaUzar;  pero  la  falta  de  esta 
circunstancia  no  obsta  para  que  fuese  en  dicho  aiio  su  principie^ 
teniendo  tantas  veces  notado  que  los  ordenamientos  de  dicha 
rey  no  llegaban  á  efectuarse  en  todo  el  rey  no ,  y:  que  si  en  aU 
guna  parte  se  observaban  duraba  poco  tiempo  su  cumplimientoj! 
y  que  esto  mismo  sucedió  con  el  ordeiiamiento  referido  lo  com- 
prueban los  diferentes  valores  que  ahoifa  veremos  tuvieron  loa 
castellanos.  ..  ... 

Año  1471. 

*  1-085  En  este  año  se  cofatdél  castellano  en  Sepulveda  á  qua- 
trocientos y  veinte  maravedís ,  y  en  Ledesma  á  quatrocientos  y 
sesenta.  El  valor  de  quatrocientos  veiíité  maravedís  es  expreso  en 
las  cuentas  de  la  caridad  de  aquella  villa.  La  que  sigue  es  una  de 
3US  partidas  {2). ,,  A  Benito  Alvar  Nuñes  de  Ayllon  (di)  porque 
9t  ayudase  en  el  pleyto  de  Gutierre  Gonzafes,  así  á  lo  que  cum-^ 

pila 

(1)  Véase  eo  el  apéodioe.  tian  en  poder  dtt-  esoriband?  Beoitdr 

( 2 )  Quando  saqué  estas  apun<*    Can«. 
tadones   de  dichas   cueous.f  ^exts» 
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plia  á  la  caridad  como  i  lo»  renteros r  un^castcUano^ué  montó 
^  quatrocientos  é  veinte  maravedís. 

1084  ELde  quatrocíéntos  y  sesenta  en  Ledesma  consta  por 
nn  mandamiento  d^l  duque  de  Alburquerque  del  mismo  año 
(dice)  (i).trYo  el  duque  de  Alburquerque ,  conde  de  Ledes* 
ff  ma  y  mando  que  sean  recibidos  en  cuenta  á  vos  el  comendador 
gj  Juan  de  Badajos  mi  criado,  de  qualesquier  maravedis  que  por 
^  mí  hayáis  resabido  j  y  entre  otras  partidas  que  refiere  es  una: 
^  á  mi  para  ofirescer  a  la  crus  el  viernes  .santo  medio  castclíano^ 
H  que  monta  doscientos  ¿  treinta  marapocdis.^^ 

\  1085  En  el  año  de  1473  se  estimó  el  castellano  eti  qua« 
trocientos  y  veinte  maravedis  en  la  villa  de  Sacramenia ;  y  á  qua« 
trocientos  y  treinta,  y  i  quatrocientos  y  quarenta  en  la  de  Val^ 
buetaj'El  primer  valor  consta  por  la  nota  que  se  baila  en  el  dor- 
so ó  respaldo  de  la  venta  que  en  8  de  enero  del  mismo  año  otor« 
gó  Pero  González  de  Coriel  al  monasterio  de  nuestra  Señora  de 
dicha  villa,  ya  su  abad  don  Grarcía  de  un  canal  con  una  pobe* 
4illa  en  Sorravilla ,  termino  de  Fuentidueña ,  que  fué  de  Juan 
de  Tapia  ,  por  prescio  (2)  é  quantia  de  ocho  castellanos  de  oro 
fino  del  cuño  de  nuestro  señor  el  rey.  Esto  es  lo  que  dice  la  ven« 
tüu  La  nota  que  se  halla  á  la  espalda,  que  está  escrita  de  la  misma 
tinta  y  letra  que  la  venta  dicer  „  Compra  del  monasterio  de  santa 
^,  María  de  Sagrameña  del.  canal  que  fué  del  Ro^^o,  que  cosC<5 
„  tres  mil  é  tresientos  é  sesenta  maravedis 
,,  VIII  castellanos 

„  IIlScCCLX. 

.  1086'  Por  lo  req)ectívo  á  los  dos  valores  que  tuvo  en  k 
villa  de  Valbuena .  los  comprueba  el  libro  de  cuentas  del  monas- 
terio de  nuestra  Señora  de  Valbuena  de  dicha  villa ;  (3)  „  Mas 
^  pagu¿  al  bachiller  de  medisína ,  de  su  salario ,  dos  castellanos^ 

^  ochocientos  ¿  sesenta  maravedís^*..., •.•.•^.•..•..•.•.Ídccclx. 

^  Mas  pagué  á  los  fijos  de  Pedro  de  De2sa,  que  prestaron  a  fr. 

„Pa- 

(t)     En  t\  archivo  que  los  excelen-  es  del  orden  de  san  Bernardo, 
tísimos  daqc(es  de  Alburqucrqoe  tíe-*        (1)    ArchiVo  de  aquel  monasterio; 

nen  en  la  villa  de  Guellar.  es  dei  mismo  orden  opt  el  de  Sa- 

(2)     Archivo  de  aquel  monasterio;  crameni^   - 
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',^  Pacifico  para  los  vestimentos  Wax  castellanos  ,  ochocientos  y 
^^  ochenta  fifiir4XP¿^j/^».é**«o*«*Á.¿¿..«.««—««..«.«..«.*«««*«*«,,.^ix:ccxxxx. 

1473.  ■     '-^^       ,/■ 

.  1087  Según  los  dichos  libros  del  monásotrío  dfc  Valbuaáa> 
el  castellano  en  este  año  se  contó  á  quatrocientós  y  treinta  mará-* 
vedis.  La  siguiente  es  una  de  sus  partidas:  (1) ,,  mas  á  6  de  mar- 
^  zo  partió  el  priot  para  ScKOs  Alvos^  é  le  di  un  castellano  paa 
,;  su  costa ,  quatrocientós^  é  treinta  fnaravedi¿/\:... ©ccccxxx^ 

1088  En  Murcia  se  apreció  á  quatrocientós  y  veinte»  según 
que  expresa  el  recuenco  de  moneda^  que  hicieron  ^1  deán  y  ca-- 
bildo  de  la  santa  igiesca  de  Cartagena»  que  reside  en  Murcia,  mar-* 
tes  4  de  mayo  de  dicho  año  1473  :  »I(^ni  que  se  fallaron  mas 
wen  la  arca  de  la  iglesia  dos  castellanos  d  quatrocientós  évehtt 
9i  maravedís  ^  que  montan  ochocientos  e  quarénta  maravedis^^to 
>>@i>cccxjL  xnaravedis." 

1474-  

1089  Las  cuencas  tomadas  al  mayordomo  de  la  víUa  >de 
Pedraza  de  la  Sierra  aprecian  en  este  año  al  castellano  en  quatro? 
cientos  treinta  y  quatro  maravedis,  comp  se  ve  por  la  data  dd 
mayordomo  (2) : ,,  mas  que  di  á  Alfonso  Nuñes  auando  fué  a 
^  facer  la  oposición  del  tvilla^go  das  castellanos ,  ochocientos  se- 
p^  senta  c  oclio  miirii9c^///^«*«*»*«M*«u^......*..M,;;.oM..9i>oc¿xirvxiL 


1475- 


í^ 


1090  En  este;  año  r^x^ofi  los  Reyes  católicos ,  por  U 
cédula  que  en  é\  despacharon  a  Sevilk,  el  precio  de  las  üionedas, 
y  valuaron  a  el  cnrique  castellano  en  quatrocientós  y  treinta  y 
cinco  maravedis:  al  ¿orín  en  doscientos  y  qoarenta  maravedís^ 
como  se  ve  por  el  fragmento  del  ordenamiento  de  dichos  reye% 
que  copia  Diego  Ortiz  de  Zúñiiga  en  sus  Anales  eclesíásticoi^y  se^ 
cuiares  de  dicha  ciudad.  •  -^   *  ¿r^  -'  ' 

2091     La  ley  de  los  castellanos  fué  de  veinte  y  tres  quilates 

(1)    Ensuarc&hro,         ..   .  <i)  '.  V&tíc  la,  aota  14- 
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y  medio ,  .^porque  según  García  López  de  Salazar  ^  temm  h  mis« 
msLifxc  los  enriques  tinos,  y ^tos  como  nosdúco  elanómmo  que 
copiamos  en  el  numero  6  ,  eran  de  veinte  y  tres  quilates  y  me- 
dio. Así  decia: ,,  fué  la  confusión  tan  grande  que  la  moneda  de 
„  vellón  que  era  un  quarto  del  real  que  valió  cinco  maravedís, 
^flbcho  en.(^asa  real  con  licencia  del  rey,  non  valíaJuna  blanca, 
„  nín  la  tenia  de  ley.  Y  de  \oi  enriques  qut  entonces  se  labraron^ 
9%  qw  fueron  hs  primeros  de  veinte  c  tres  quilates  e  media ,  oro 
^de  dorar ,  llegaron  á  los  hacer  en  las  casas  reales  de  á  siete  qui« 
^,  lates ,  y  en  las  fiüsas  de  quand  baxa  ley  querían/^ 

1 Q99  I«a  estampa  de.  los  castellanos  no  ¿lá  en  tódofc  la  mis* 
ma ,  porque  urM&  tenían  cabezas,  y  otros  castillos  y  leones,  y 
otros  ía  banda.  Los  castellanos  de  cabezas  constan  por  el  libro 
de  gasto  y  recibo  del  monasterio  de  san  Benito  de  Valladolid 
ilel  año  1489 ,  pues  dice  (i) :  ^  Del  castellano  que  no  tiene  ca« 
besa  si  non  fakare  grano  entera  non  ise  ha  de  pagar  nada ;  y  ^ 
„  faltare  grano  entero  non  se  ha  de  pagar  mas  de  quatro  ma*- 
,,  ra vedis;  pero  si  dos  faltaren  y  dende  arriba,  por  el  primero  é 
por  todos  los  otros  á  cinco  maravedís.  ítem,  si  fuere  el  castella- 
no de  dos^cabez^,  é  altare  medio  grano,  hase  de  pagar  dos 
,,  n^aravedis,  é  sí  un  grano  quatro,  e  si  dos,. e. dende  arriba  por 
;,  el  primer  grano,  é  por  los  otros  á  cinco  maravedís  ^e  han  de 
apagar," 

ÍQ93     Los. de  cabeza  constan  por  la  venta  que  en  15  de 
e(^Q  dd.  año  .1490  hizo  Alfonso  Alvarez^de:Secerra ,  vecino  de 
Carmona,  por  sí  y  en  nombre  de  sus  padres,  al  jurado  Fernan- 
do de  Medina,  vecino  de  la  .dudad  de  Sevilla,  de  una  haza  de 
tierras  de  pan  llevar  en  término  de  la  villa  de  Marchena  (2)  pot 
precio  de  nueve  mil  maravedís  cada  cahijí,-<pie  montan  73^ 
maravedís  querescibid  en  buenos  casteUams  de  la  banda. 
'-    1094     Los  castellanos  de  castillos  y  leones^se  mani^stan  en 
Ja  carta  de  pago  q^  dio  Gomes  Ferrandcs  de  Toledo ,  vecino 
de  Torrijos,  á  favor  dd  prior  de  santa  María  de  la  Sisla ,  de  dos 
copoqes  de  plata  dorados ,  cinco  coronas  de  oro ,  y  otras  mone* 
das  que  se  le  debían  del  robo  que  se  le.  hizo  i  la  sazón  que  el 
"''  ^í  "{-•'-         •      -    -  ■   •    -'  maes- 

(i)    En  su  archivos  excelentisimos  duques  de  Arcos  de  la 

(a)     Existe  en  los  arcbtyos'de'los    Frontera. 
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xnaetf f e  de  Calaprava  don  Pedro  Tellcz  Giren  entro  á  aquella 
villa  (i)*  w  Conosco  ,e  otorgo  yo  Gomes  Ferrandes  de  Tolcdp 
>>desta.otra  parte  contenido,  que  recebí  del  prior  de  santa  Marja 
#>  de  la  Sisla  de  la  cibdad  de  Toledo  el  oro  é  plata  desta  otra  pai:r 
#>  ce  contenido  y  en  que  montó  todo  treinta  mil  ciento  é  cincUen- 
^yta  maravedís:  conviene  a  saber,  dos  copones  de  pkta  dorados^ 
«^que  pesaron  cinco  niarcos,  é  quatro  Onzas,  é  quatro  reales»  é 
#> cinco  coronas,  e  dose  castellanos  de  leones  i  castillos^  é  doa? 
#>  alfonsis  de  cabeza ,  é  dos  ducados ,  é  quatro  alfonsis  de  Aoa^oo^ 
yy  en  que  montó  todo  lo  .susodicho  treinta  mil  cierno  e  cinouosita 
y,  maravedisi  e  porque  es  verdad  di  esta  carta  de  pago  firmada 
,,  de  mi  nombre ,  &c.**  .        .  1 

1095  Esta  quitanza  testifica  el  buen  tino  qae  tuvo  el  senQf 
Cantos  Benitez  en  conjeturar  que  las  primeras  doblas  quepMdo 
¡abtftr  el  rey  /ion  Alonso  el  Xí  son  las  que  llevaron  después  el 
nombre  de  doblas  viejas  castellanas  y  también  el  de  castellar 
nos  ^y  que  aunque  no  sabia  que^l^mo  tuviese  esta  moneda-i,  m 
qual  fuese  su  sello  é  inscripción ,  :es  regular  que  tuviese  el  casr 
til/o  y  león  que  puso  su  hijo  don  Pedro ;  y  especialmente  sn 
^ro  hijo  Enrique  II  en  las  suyas  aporque  fué  y  debió  ser  mugí 
imitador  ae  las  cosas  de  su  padre.  Si  á  dichas  congeturas  hu«- 
)>iera.añad!kk>  qnA  el  rey  don  Alonso  labró  d0$  clases  de  doblas» 
la  ufKi  con  Castillc^  y  leones,  y  la  otra  con  cabezas^  y  que  las  de 
castillos  y  leonesv^.  llamaron  castellanos  sin  propasarse  á  decidir 
si  las  primeras  que  labró  fueron  las  de  castillos  y  leones  por  no 
constar  balita  ahora  quales  fu^on  las  primeras  que  acuñó  ,  nada 
hubiera  dexado  que  desear.  El  qqe.l^r^  dos  clas^  de  ddbhs^ 
y  iq|üe  Ifé  unas  se41amáron  castellanos  consta  por  la  carta  que  en 
ü6  de  febrero  djl  año  1481  dirigió  Enrique  de  Eigueredo^  chatb- 
£iUer  mayor  del  ipaesfre  de  Calatrava»  al  prior  del  monasterio 
4e  santa  María rde  la. Sisla  para  que  pagase  a  Gomes  Fernandez 
4e- Toledo  treinta  mil  maravedís  del  oro  y  plata  que  estaba  de* 
pQsitado^  dicho  monasterio  pata  cumplir  el  testamento  de  dolí 
jredro  Girón  9  n^aestre  que  fué.de  ,dij^ha  orden  de  Qüatrava^'Las 
iiguiebtQ9  son  áU  letra  las  palabra»  de  la  car^vt]  ,        .^  .'  ..z 

6gg«  Por 

•  (1)    Archivo  de  los  Exmos.  duques  d^QMiiia.  ,      .   :r,  c    .    jw¿    (:.) 


Digitized  by 


Google 


4S0  VÁLOK   1>E   LAS  MONEPÁS  DS  SKRIQUE  IV. 

1096  (i)  »,  Por  tanto,  señor ,  será  bien  que  estos  treinta 
9,  mil  maravedb  se  hayan  de  dar  al  dicho  Gomes  Ferrandes  para 
,,  en  cuenta  de  los  dichos  cinca^ita  mil  maravedís  de  la  dicha 
^  convenencia  ^  en  cuenta  de  lo  qual  vuestra  reverencia  le  mande 
^  dar  los  dos  copones  de  plata  dorados,  que  ende  están  deposi« 
,y  lados,  que  pesan  cinco  marcos  é  quatro  onzas,  6  quatro  reales^ 
,,  é  estos  se  han  de  tasar  á  razón  de  dos  mil  é  quinientos  é  quareni- 
,,  ta  é  cinco  maravedís  el  marco ,  porque  así  se  vendieron  otros 
I,  semejantes  que  ellos.  Otrosi  se  le  deben  dar  cinco  coronas  de 
„  oro  que  ende  están ,  é  asimesmo  se  le  deben  dar  veinte  ¿qun-^ 
y,  tra  doblas  alfonsis ,  las  dose  de  castillos  y  é  las  dose  de  cabe-^ 
,,  zas^  é  quatro  alfonsis  del  rey  de  Aragón,  é  asimesmo  dos  du^ 
,^,cados.  Estas  monedas,  señor,  se  deben  contar  al  precio  que  un 
>,  cambiador  6  platero  que  sea  de  conciencia,  jurare  que  valen«^<^ 

X097  Aquí  tenérnoslas  dos  clases  de  doblas,  y  que  las  de 
castillos  tenian  también  leones;  que  estas  se  llamaron  castellanos 
fo  testimonia  la  referida  quitaoza  dada  por  el  misttio  Qonies  Fer- 
randes ,  pues  donde  la  carta  dice  veinte  y  quatro  d<^la$  alfonsis, 
las  dose  de  castillos  y  las  dose  de  cabezas ,  la  quitanza  expresa 
dóse  castellanos  de  leones  i  castillos ,  ¿  dose  doblas  alfonsis  de 
cabeza, 

1 098  También  corrobora  dicha  quitan:sa  to  que  dhío  á  tien- 
to el  señor  Cantos  Benitez  (s).  7>fi^mo/ r;i  tamaño  úneoste^ 
llano  enriqueHOy  y  pesa  de  oro  puro  una  ochava  y  tomin  y  me^ 
dio  como  diremos  después;  por  cuya  regla  corresponden  al  mar ^ 
co  de  Troya  cincuenta  y  una  doblas  castellanas^  y  algo  mas  dt 
media.  Digo  que  dicho  señor  profírid  estoi  tientas,  porque  la 
moneda  que  tenia  no  le  podia  decir  si  era  castellano;  dt^cado  ^ 
«nriquc  ,'y  la  ratón  en  que  lo  funda  que  es  el  que  en  la  prag^ 
matica  dti^de  octubre  de  1 488  dice  el  Rey  católico:  mando  a 
Pedro  Vigil^W  marcador  hiciese  una  sota  peía  quadrada^  se- 
Halada  con  "una  banda ,  por  la  qual  se  hubieran  de  pesar  todas 
4as  doblas  y  en  lo  que  supone  debian  ser  'iguales  en  ti  peso  las 
castellanas  y  tas  dt^ía  banda  ^  las  enriqueitas  y  otras  antiguas^ 
nada  prueba,  porque  aunque  m  conceda^ la  suposición-  de  que 
*  ,  •  '  fue- 

(i)    Sq  el  mismo  archivo.  doblas  cap.  3Sy.  pig.  XX2.  núm.  lo. 

(2)    fiscruüaio  d«   maravedtsety  .    v^..:        ,         .'. 
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fuesen  iguales,  que  es  falsa,  no  por  eso  se  argüiría  que  la  dicha 
moneda  era  castellano.  De  donde  se  infiere  mas  legítimamente 
que  lo  era  es  de  que ,  según  dice  dicho  escritor ,  tenia  por  un  la* 
do  un  casiillo,  y  por  el  otro  un  león  coronado. 

1099  Con  menos  pulso  que  las  conjeturas  antecedentes  es* 
aibió  el  señar  Cantos  lo  que  creyó  mas^ seguro  que  vattan  estas 
doblas  tn  plata  ^  cuyo  valor  reguló  den  Enrtqae  II  en  las  cortes 
de  Toro  al  precio  de  treinta  y  seis^  maravedís ,  dos  onzas  y  una 
Quinta  parte  de  otra^  que  es  el  valor  justo  de  los  treinta  y  seis 
maravedis  ñovenes  ,•  pues  erró  la  cuenta  en  media  onza  y  una 
quinta  parte  de  otra,  por  no  corresponderás  mas  de  onza  y 
media.  El  cálculo  es  que  cada  onza  de  plata  importaba  ocho  rea- 
les píof  sacárie  del  níarco  sesenta  y  seis  reales  como  nos  tienen 
dicho  los  instrumentbí'del  monasterio  de  santa  María  de  Náxerar 
que  pusíitios  en  el  apéndice  á  la  crónica  de  don  Juan  el  II  (i), 
,,  los  quales  dichos  reales  (decían)  que  sean  de  plata  buenos  é  de 
,,  buen  peso ,  tales  que  sesenta  é  seis  pesen  un  marco  de  plata^  y 
,,  lo  mismo  nos  dixo  el  ordenamiento  del  rey  don  Juan  del  año 
1442  (2)."  Otrosí  mandé  é  mando  i  los  dichos  mis  tesoreros  que 
labren  en  cada  una  de  dichas  mis  casas  de  las  monedas  reales,  é 
medios  reales»  é  qüartos  dcf  reales  de  plata  i  la  ley  de  once  dine- 
ros é  quatro  granos,  éila  talla  de  sesenta  é  seis  reales  en  el  mar* 
co  :  ocho  reales  componían  vemte  y  quatro  maravedis  noveties 
porque  cada  real  hacia  tres,  como  afirma  dicho  señor  Cantos, 
siguiendo  á  la  Silva  palentina  del  arcediano  de  Alcor,  i  los  es- 
tatutos del  orden  de*  Santiago  del  comendador  Parra ;  sigúese 
pues  que  cada  onza  importaba  veinte  y  quatro  maravedis ,  y  la 
media  oñ^  doce,  y  que  las  dos  partidlas  hacen  la  suma  referida 
de  los  treinta  y  seis  maravedis. 

1 100  '  Tampoco  tíivo  mucho  acierto  en  loque  escribe  que  el 
Rey  católico  (3)  eñ  /i/  cédula  del  año  1 476  que  refieren  los  Ana^ 
les  de  Sevilla  rebaxó  las  doblas  castellanas  antiguas  y  las  en^* 
r  ¡quenas  al  precio  de  quatrocientos  y  treinta  y  cinco  maravediSp 
que  hacen  de  su  rhbñeda  doce  reales  de  plata  -antiguos  y  trece 
quartos  y  medio.  Lo  que  dicen  los  Anales  de  Sevilla  es  que  di-- 

cho 

(1)  Pág.  4.  núm.  7.  Joan  el  II.  pág.  97.  y  siguientes.       '* 

(2)  Apéndice  á  U  crónica  de  don        (3)     Cap.  15'.  pág.  tu.  nuoT^  t. 
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cho  rey  valuó  la  dobla  de  la  banda  en  quatrocientOs  treinta  y 
cinco  maravedís.  Las  que  siguen  son  sus  palabras  literales  (i): 
^  Nos  somos  informados  que  en  esas  dichas  cibdades  ^  é  villas,  é 
M  lugares  hay  grant  confusión  y  daño  por  la  desorden  de  la  mo- 
^  neda  y  del  yalpr  de  ella,  estando  como  están  subidos  los  cas* 
^  tellanos  ,  y  doblas ,  y  flo^ipes,  y  reales,  y  blancas  en  precios 
^  desordenados ,  y  contratando  como  contratais  la  moneda  de 
„  blancas  por  varios  y  diversos,  precios ,  de  lo  que  se  sigue  que 
^  las  mercadurías  y  mamenin^i^ntos  en  aqu^M  comarca  han  su* 
^  bido  á  muy  grandes  precios ,  y  la  ggnte  pobre  padece  gran 
^fatiga  :  y  porque  las  dichas  monedas  en  la  nuestra  corte  están 
9^mas  justamente  respetadas:::  Prosigue  coi^o  habian  de  esti« 
9,  marse:  el  enrique  castellano  quatrocientQ§^  treinta  y  cinco  ma* 
«,  ravedis:  el  florin  doscientos  y  quarenta  qc»ravedis:  ¡a  dobla  de 
9,  la  banda  quatrocUntos  treinta  y  cincxí  maravedís ,  el  real 
y,  treinta  maravedís/' 

1 1  oí  Que  esta  cédula  está  errada  en  los  Anales  de  Zúñiga 
por  quanto  computa  al  florin  en  medía  dobla,  y  á  esta  la  ha- 
ce igual  al  enrique  castellano ,  debiendo  valuar  al  ¿orín  en  un 
tercio  menos  que  á  la  dobla ,  y  á  esta  en  otro  tercio  méiios  que 
al  enrique^  lo  probamos  con  los  ordenamientos  reales  y  escri* 
(uras  entre  particulares ,  tratando  del  vaLw.de  la  dobla  castellana. 
Con  todo,  porque  no  se  moleste  el  lector  con  remisiones,  lo  com-» 
probaremos  de  nuevo. 

II02  En  5  de  julio  del  aíio  i4ff  Ijizo  juramento  (2)  y 
pleyto  omenage  Pedro  Sánchez  de  Vills^ranca  de  no  ir  ni  venir 
contra  la  escritura  de  venta  que  en  el  mismo  día  y  año  había 
otorgado  á  Diego  de  ViUafañe  de  unahered^c^  en  termino  dé  Es- 
pinosa del  camino  ^  por  quanto  la  habia  vendido  de  su  espontá- 
nea voluntad,  no  coacto  ni  fi3i:zadoi  y  había  recibido  el  precio 
<Íe  ella  (3)  en  ^orines  de  Aragón^  contados  f  ciento  é  difz  ma^ 
ravedis:  en  doblas  de  oro  de,  la  banda  d^fiento  ¿treinta  mara^ 
vedis :  /  en  enriques  a  doscientos  maravjedis. 

z  103     En  JO  de  octubre  del  año  1456  otorgó  don  Juan  de 

So- 

^   (i)    Lib.  XIL  afio  1474.  núm.  2.        (3)    Archivo  de  la  viib  de  Vi« 
pág.  371.  ^,  aiatraüca. 

(a)     VéaieUoóta  15. 


Digitized  by 


Google 


Sótomayor,  señor  dek  villa  de  Akonchel ,  hijo  de  don  Gu-- 
tierra  de  Sotomayor ,  maestre-  que  fué  de  la  orden  de  Calatra^ 
va ,.  carta  de  pago  á  favor  de  Lorenzo  de  Figueroa,  y  de  d<ñía 
María:  Manuel  de  ios  hueve  mil  florines  de  la  dote  de  doiía  Jua<^ 
na  dé  Figueroa  su  muger,  hija  de  los  dichos  Lorenzo  y  doña 
María»  y  en  él  se  -dice  (i):  „  rcscebí4e  vos  el  señor  Lorenzo 
,1  una  cama  de  ras,  en  ciento  /  treinta  é  seis  debías  de  la  ian^ 
^^da  á  ciento  ¿  aneuent a  i  ocho  maravedís  cada  una  y  que 
^y  montan  veinte  é  un  mil  é  quatrocientos  é  ochenta  é  ocho  ma-» 
f>  raveois*  ••••••••  •••••«•«•••••«••••••«•^••••«••«•^•«••••^•••••••••xxivs^ccccitfXxxviii* 

#>E  que  rescebí  de- vos  el  dicho  señor  Lorenzo  Suarez  tresientas 
99  é  sesenta  é  ocho  doblas  de  oro  de  la  banda  á  rason  de  ciento 
^>é  cincuenta  é  ocho  maravedís  c^áz  una^  que  montan  cincuen-* 
»>  ta  y  noeve  mil  é  sietécieqtos  é  veinte  é  quatro  maravedís......;.; 

#>lix3dccxxiiii.**     i 

^>£  que  rescibí  mas  de  vos  el  dicho  señor  cincuenta  é  dos  en- 
•ariques  á  doscientos  é  veinte  é  un  maravedís,  que  montan  onae 
f>mU  équatrosíentosé  noventa  ¿dos  maravedis..xi®ccccLxxxxu.^ 
»>E  que  rescebí  mas  seis  florines  é  medio  á  ciento  é  quince  ma- 
*>  ravedis  cada  uno^  que  montan  sietecientos  é  quafenta  é  siete 

w  maravedís  é  medio ©vuXlvh  é  medio.*^ 

1 104  Estos  documentos  convencen  tjue  en  el  reynado  de 
Enrique  IV  el  enrique  castellano  fué  superior  a  la  dobla  de  la 
banda ,  y  el  exceso  qué«sta  llevaba*  al  florin.  Que  en  el  reynado 
de  \qs  Reyes  católiccis  tuvieron  también  su  mayoría  los  castella- 
nos» lo  justifica  el  libro  segundo  del^n^onasterio  de  nuestra  seño* 
ra  de  Valbu^na»  que  rige  desde  el  año  1468  hasta  el  de  1495» 
Las  partidas  siguientes -son  de  las  cuentas  del  año  14S7  (^): 
*>Item  se  pagó  a  fr,  Pedro  dé  Rova  un  castellano  que  habia 
^> prestado  al  padre  atod quahdó  estaba  enfermo,  quatrocientos  é 

9,  ochenta  ¿cinco  maravedís , ®cccclxxxv.** 

(3)  »f  ítem  a  4diasdelmcs  de  enero  dio  Acítores  i  Toribia  para 
9,  en  parte  é  pago  de  cibrtbs  maravedis  ,  que  la  casa  la  debe ,  dos 

^  doblas,  setecientos  é  treinta  maravedis..; m*«.«..o.@dccxxx.<< 

,9  ítem 

(i)     En  el  de  los  cxc^ntisimos  *&1.  ^97. 
duques  de  Bcxar.  [$)  ^  í^^í-  * 97*  *>• '  ' 

(2)    Archivo  de  aquel  moaasterio. 
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(i)  ,,  ítem  mas  dio.  Acuorcs  i,  un  secutar  de  Ja  Mesta ,  unxdó- 
9»  bla,  porque  habíamos  tomado  ciertos  corderos^  cresientos  sesen- 
••  ta  e  cinco  maravecUs*«**«*«»«**»«»^«»««««*«*««k*«*«»««**»*49 •••••«•• (^ccclxv* 

(2)  ,,  ítem  se  pagó  á  Trísta  ^  vecino  de  Peñafiel ,  un  castellano 
y^que  le  hablamos  tomado  hs  vacas  prendadas,  quatrócíentos 
9,  e  ochenta  é  cinco  maravedis^.....«.*......»«— <».;.....»«®cccclxxxv/^ 

(3)  ^  ítem  mas  se  dio  a  Rogd  para  sabanas  un  castellano ,  qua* 
,,  trocíentos  é  ochenta  e  cinco .  maravedís.«.........9ccccjLxxxv/^ 

1 1 05  Por  lo  respeaivo  al  ano  1 488  lo  comprueban  las  partía 
da3  siguientes  (4) : ,,  ítem  mas  $e  dio  albotícarío ,  de  melednas 
9,  que  se  hablan  gastado ,  un  Hincado,  que  son  trescientos  é  se« 
„  tenta  é  cinco  maravedís m^.^ ,....;.•.- ®ccclxxv/* 

(5)  ,y  ítem  se  dio  á  Alonso  de  Cuellar ,  vecino  de  Peñafiel ,  pa« 
,y  ra  en  pago  de  un^  yegua  que  compro  la  casa  del ,  un  castella- 
„no,  que  son  quatrócíentos  é  ochenta  é  cinco...9ccccLXxxv/^ 

(6)  ,p  ítem  se  pago  a  GonzalQ  Lusidor  para  <n  pago  de  ciertos 
,,  maravedís  que  debe  la  casa ,  un, ducado,  que  son  tresientos  e 
„  setenta  e  cinco  maravedís^.^.^..»......^ ®ccclxxv/^ 

(7)  „  Miércoles  a  ix  dias  del  mes  de  mayo  di  á  los  de  Fuente  el 
,,  Olmo  para  en  pago  de  la  i  moneda  pita  .dobla»  en  tresientos  é 
„  sescnu  é  cinco  maravedis*.**»——.*., ^ ©ccclxv/^ 

(8)  „  Mas  recibí  un  florín  de  un  macho  que  se  troco  por  una 
f I  y^gua  •  doscientos  seseiyta^  y  cinco  maravedis..^..^..®ccLxv/^ 

1 106  Las  partidas  siguientes  son  del  año  1489  (9).  #>Pri« 
»>  meramente  levó  diez  ducados  de  pesQ,  que  montaron  tres  mil 

pé  sietecíentos  é  cincuenta  ¡líiaravedis^o,*^ ^.........ihQdccl.*^ 

(10)»^ ítem  levo  otros  seis  cruzados  y  un  florín,  que  montaron 

^>dos  mil  ¿quinientos  e  quince  maravedís. iiSoxv/* 

(i  i)»>Item  levo  dos  medios  castellanos,  qpe  montaron  quatro- 
#>  cientos  é  sesenta  maravedís ,  con  cinco  granos  que  pesaron  menos. 

»S)CCCCLX." 

t,  ítem 

(i)    FoL.i97.b.  (s)    F0L214.  b. 

2¡    Fol.i97.b.  (6)    F0I.215. 

3)    Libro. 2-  de  cftxa  del  ñaehás-*  (7)    FüK  218.  b. 

jt^rio  de  nuestra  Señora  de  Valboena,  ^8)     Fol.  220.  b. 

de  la  ¿rden  de  san  Bernardo , que  pge  (9)  ^  F,pl«^  aax. 

desde  el  año  de  i^éS  hasta  ei  de;i49$.  (^^)    ^^^* 

fol.  203.  "*       '  (n>;  .Ibt. 

(4)     Fol.  210. 


■■.\i 
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^i)»>Itémsedió  al  bachiller  que:  ley  en  Valparaíso  para  en  pa- 
^>go  de  sví  salario  un  castellano^  que  son  quatrodemos  é  ochen- 

^t^  é  dncQ  iiiaravedís.^....*u^,..^.w 1 •. •••..©cccclxxxv.** 

(2)»Itcm  dio  el  jpftdreabad  al  licenciado  de  Palacios  por  ver 
#> ciertas  escricuras^^uacro  castellanos,  que  son  mil  e  quatrociech 

/>tos  ¿  quarenta  mar5^Yedis,....-*^*^..Mi.*.... ^...^.••a@ccccxLv^ 

(3)*^  ítem  levó  dos  alfonsies,  que  montaron  en  ellos  iiuevesien- 
#>  tos.  é  dks  maravedís ,  jacada  la  merma ,  que  fü^on  quatro 

^4)f>Itcm-levó  otros  tcea  cruzados,  que  montaron  mil  ciento 
>^>y  vcitote  y  cinco  maravedís.  '  ;       .    iScxxw 

1 1 07  Otra  de  las  quiebras  que  padece  la  obra<3el  señor  Gin- 
tos  Benitez  consiste  en  que  dice ,  que  los  quatrockntas  y  treinta^ 
y  cinco  maravcdis  a  que  ti  Rey  católkorebaxó  las  doblas  eas^ 
tcilanasy  enriqueñas  ^hacían  de  su  moneda  doc^  reales  de  fia* 
ta  antiguos  y  y  trece  quastos  y  medio.  Ajústese  como  se  quie- 
ra esta  cuenta ,  que  nunca  saldrá  cabal,  pues  s| el  real  se  com- 
puta ep  treinta  maiavedis,  que  son  los  que  le  da  la  real  cédula 
que  refiere  Zuñiga^^  los  quatrocientos  y  treinta  y  cinco  maravé¿ 
dis  montan  catorce,  reaks  y  quince  maravedís ,  porque  treinta 
por  catorce  suman  qiíatrocientos^  y  veinte ,  á  los  que  añadidle 
quince,  componen  los  dichos  qoatrocientos  y  tmntay  cinco.  Sí 
el  real  se  aprecia  en  tteinta  y  uin  msu-avedis^^  ^qoe  fiíe  otra;  dé 
los  precios  que  tuvo  en  el  reynfKlo  de  los  Reyes»  catdliooi\<^>4o$ 
quatrocíentos  y  treinta  yi  cinco  ;imuiavedis  haceii  caeoroe  reales  y 
un  maravedí.  Si  se  valúa  en  treinta<y:tres  montan  trece  fedles  y 
seis  ni^ravedis^.  ¥)  sL^ejl  real  sé  cnvtnta  á  treinta:  y 'i|ualro  marave* 
dis  <;oníbrme  a  k  pva^xíatica  de  Medina  del  Qaító^  fiel  and  <fe 
J497 Jlos .quatroqonitor ytremtáiyí  cinco  inacaved^<^un^^  tre*^ 
ce  reale&menossietienvttavedis.  L  :.j  .    u.   .'  -  :     -  \ 

1 108  Lo  que  escribe  don  Josef  Giballero  no  merece  qué 
nos  detengamos  en  su  examen ,  porque  la  acusación  que  forma 
contra  el  ilustrisimo  Covarrúbias  de  que  erro  el  repartimiento 
del  marco  de  Castilla  porque  dixo  que  quarenta  y  ocho  castella- 
nos hacían  un  marco,  y  seis  castellanos  una  onza,  se  desvanece 

Hhh  con 

CO     Fol.  228.  (3)      Fol.  221. 

0)      Fol.  231.  (4)      Foh  221. 
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BE   Eíl^Eh  ENRIQVS.  45^^ 

Z>^/  vaípr  dd  inríque. 

1 1 1 3  El  enrique  fue  moneda  real  y  efectiva ,  según  testi- 
^cz  García  López  de  Saltzar.  Asi  dice :  ( i )  «>  Después  de  muerto 
#ieste  rey  don  Juan,  éreynando  su  hijo  don  Enrique^  j?t:o  cnriquu 
p^dc  mucho  fino  oro^é  valían  los  enriques  al  comienao  á  doscienr 
#>cos  y  diez  maravedís^:  é  por  quartos  é  enriques  que  se  tícieron 
#^en  elceyoo  por  caballeros  con  licencia  del  rey ,  por  mala  orde^ 
^  naoza  ^  é  de.  baxa  ley ,  valieron  los  finos  grand  qdantia ,  que  Uo- 
#>gd  el  entique  a  trescientos  é  quarenta  maravedís,  é  el  real  á  veíi»- 
A» te  maravedís ,  é  peirdiéronse  los  quartos  malos,  e  baxáron  los 
#> enriques  á  doscientos  é  veinte  maravedís,  é  después  tizo  el 
«>rey  casteUanos  á  peso  é  ley  de  los  finos  enriques,  e  valieron  á 
^Aquatrocientos  é  quarenta  maravedís ,  é  los  enriques  finos  a  qusH 
>^>  trecientos  y  veinte  maravedís/^ 

1 1 1 5  :  De  enriques  hubo  dos  clases ,  la  una  de  viejos  ,  y  la 
otra  de  nuevos  ó  toledanos:  su  ley  fué  muy  varia >  por  ser  unos 
de  á  veinte  y  tres  quilates  y  medio,  otros  de  a  diez  y  ocho  qaí- 
Jates,  y  otros  de  otras  leyes  mas  baxas»  La  de  diez  y  ocho  quir 
lates  es  expresa  en  el  recuento  de  moneda  que  hicieron  el  deán 
y  cabildo  de' la  santa  iglesia  de  Cartagena  que  reside  en  Murcia» 
martes  a  4  de  mayo  del  aiio  1473  C^)*  ^  ^^^  9^  ^  fallaron 
^quatro  enriques  é  medio  de  diez  é  odw  quilates  cada  uno, 
^,  que  montaron  mil  e  dosientos  é  noventa  é  seis  maravedis.....— 
„  xSocuocxxvi  maravedís/^ 

1 1 14  La  ley  de  veinte  y  tres  quilates  y  medio ,  y  las  otras 
de  mas  ínfima  calidad  constan  por  el  pasage  del  anónimo  que 
copiaipps  al  numero  6  que>decia : ,,  Fué  la  confusión  tan  gran-- 
s>ác  f  qup  la  moneda  de  vellón  que  era  un  quarto  de  real,  que  va--^ 
9» lia  cinco  maravedís,  fecho  en  casa  real  con  licencia  del  rey,  no 
9^  valia  una  blanca  $  ni  la  tenia  de  ley.  Y  de  los  enriques  que  en* 

Hhh  2  „ftwi- 

(i)    Lib.  25.  título  de  las  cosas  del  oro,  é  plata,  é  monedas, 

que  pasaron  en  los  reynos  de  Castilla  (2)    De  este  recuento  me   dio  no* 

é  de  León  en  el  reynámiento  de  los  ticla  el  doctor  don  Juan  Antonio  de 

reyes  de  León,  é  de  te»  condes,  é  la  Riva  ,  eancSnigo  doctoral  de  dicha 

reyes  de  Castilla  sobre  el  fecho  del  santa  iglesia. 
mudanÁttito,  é  creadas,  é  decaídas 
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y^tónces  se  labraron ,  que  fueron  hs  primeros  de  veinte  y  tres 
„  quilates  y  medio  ^  oro  de  dorar  ^  Ikgar^m  d  hs  hacer  en  las 
^ casas  reales  de  d siete  quilates^  y  en  las  falsas  de  quand 
-^^baxa  las  querían.*^  ^ 

i  1 1 5  La  estampa  de  los  enriques  no  consta ,  ^  no  ser  qae^ 
como  cree  el  señor  Cantos  Benkez ,  7  persuade  el  lugar  que  co« 
jarnos  de  Lope  García  de  Salazar»  fiíesen  la  misma  moneda 
que  los  castelkuios  ^  que  en  tal  caso  unos  tendrían  leones  y  casti« 
Uos  y  otros  cabezas  ^  por  ser  estas  las  figuras  que  teoian  los  ca»« 
tellanos«  Por  lo  respeaivo^  á  que  estos  tenian  ios  castillos  y  ieo« 
nes,  lo  comprueba  la  carta  de  pago  que  dk)  Gómez  Fernandez 
de  Toledo  9  vecino  de  Torríjos,  á  favor  del  prior  del  monasterio 
de  santa  María  de  la  Sisla ,  del  orden  de  san  Gerónimo  ^  de  dos 
copones  de  plata  dorados^  cinco  coronas  de  pro ^  y  otras  mone^ 
das  que  se  le  debían  del  robo  que  se  le  hizo  a  la  sazón  que  el 
maestre  de  Calatrava  don  Pedro  Girón  entró  aquella  villa ,  pues 
como  vimos  tratando  del  valor  de  esta  moneda  decía  (i).  y,Co- 
,9  nosco,  é  otorgo  yo  Gomes  Ferrandes  de  Toledo»  desta  otra 
y^  parte  contenido ,  que  recibí  del  prior  de  santa  María  de  la  Sisla 
,,  de  la  cibdad  de  Toledo  el  oro  é  plata  desta  otra  parte  contení* 
9,  do ,  en  que  monto  todo  treinta  mil  ciento  é  cincuenta  mará- 
9»  vedis :  conviene  á  saber ,  dos  copones  de  plata  dorados^  que 
yy  pesaron  cinco  marcos  é  quatro  onzas  ^  e  quatro  reales  ^  é  cinco 
9,  coronas  ^  é  dose  castellanos  de  leones  y  castillos  ,  é  dose  al- 
^  fonsis  de  cabeza  ^  é  dos  ducados^  é  quatro  alfonsis  de  Aragón^ 
9,  en  que  montó  todo  lo  susodicho  treima  mil  ciento  é  dncuen- 
»,  ta  maravedís ,  é  porque  es  verdad  di  esta  carta  de  pago  íirma^ 
^  da  de.  mi  nombre/' 

1 1 1 6  Por  lo  tocante  a  los  castellanos  con  cabezas  lo  autorn 
2a  el  pasage  del  libro  de  recibo  y  gasto  del  monasterio  de  san 
Benito  el  real  de  Valladolid  quando  dice  (a):  „  Del  castellano 
„  que  no  tiene  cabezas ,  sí  no  faltare  grano  entero  no  se  ha  de 
9»P^g^  nada}  y  si  faltare  grano  entero  non  se  ha  de  pagar  mas 
„  de  quatro  maravedís  j  pero  si  dos  faltaren  y  dende  arriba ,  por 

nú 

.    (i)     Archivos  de  los  excelemí^*    leotisimo   sefior   don  Pedro  Telkz 

mes    dumies  de  Osuna,    condes  de    Girón. 

Urueña.  £n  el  dia  los  posee  el  exce-        (2)    Se  guardan  en  su  arcbíTO. 
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„  el  primero  e  por  todos  los  otros  á  cinco  maravedís:  ítem  si 
„  fuere  el  casteUano  dt  dos  cabezas ,  é  faltare  medio  grano,  ha- 
„  $c  de  pagar  dos maravcdis ,  e  sí  un  grano  quatro ,  c  si  dos,  é 
„  dende  arriba ,  por  el  primer  grano ,  c  por  los  otros  á  cinco  na- 
91  ra vedis  se  han  de  pagar/* 

II 1 7  El  primet  valor  que  tuvo  el  enrique  es  el  que  le  da 
Garcid  López  de  Salazar  de  doscientos  y  dies  maravedís.  Los  va-^ 
lores  que  le  dan  los  documentos  de  los  archivos  son  los  que  aho- 
ra diremos. 

Año  1456* 

^  1 1 1 8  En  este  mo  se  contó  en  Zafra  el  enrique  á  doscientos 
y  Veinte  y  un  maravedís ,  como  testifica  la  carta  de  pago  que 
did  en  dicha  villa  á  lo  de  octubre  don  Juan  de  Sotomayor ,  se* 
ñor  de  la  villa  de  Akonchel ,  hijo  de  don  Gutierre  de  Sotoma^ 
yor^  maestre  que  fué  de  la  orden  de  Calatrava ,  de  los  nueve  mil 
florines  de  la  dote  de  doiía  Juana  de  Figueroa  su  muger,  hija  de 
Lorenzo  Suarez  de  Figueroa,  y  de  doiía  María  Manuel  (i): 
„  Rescibí  (dice)  de  vos  el  señor  Lorenzo  Suarez  una  cama  de  ras 
,,  eñ  ciento  é  treinta  é  seis  doblas  de  la  banda ,  á  ciento  é  cin- 
9,  cuenta  é  ocho  maravedis  cada  una ,  que  montan  veinte  é  un 
),  mil  e  quatrocientos  é  ochenta  é  ocho  maravedis xxi9- 

„  CCCCIXXXVIII. 

,,  E  que  rescibí  mas  de  vos  el  dicho  señor  cincuenta  é  dos  enri- 
„  ques ,  a  doscientos  é  veinte  e  un  maravedis ,  que  montan  onse 
„  mil  é  quatrosientos  é  noventa  é  dos  maravedís.  .xiScccclxxxxii. 
9,  E  que  rescibí  mas  seis  florines  e  medio  ,  á  ciento  é  quince  ma^ 
9,  ravedis  cada  uno ,  que  montan  sietecientos  é  quarenta  é  siete 
91  maravedis  é  medio 9viixlvii  é  medio¿ 

Año  de  1457. 

1 119  Según  las  cuentas  que  dio  en  tAt  año  Rodrigo  de  la 
Peña,  recaudador  del  conde  de  Plasencia,  de  los  maravedis  que 
rescibió  por  mandado  de  mi  señora  la  condesa:::  por  virtud  de 

der- 
(i)    Archivó  de  los  excelentísimos  duques  de  Arcos  de  la  Frontera» 


Digitfzed  by 


Google 


,43o  VALOR.  DB  LAS  MONEDAS  DE  ENMQUE  IV. 

ciertas  cartas  que  dicha  seiíora  para  ello  le  dio  ^  el  enríque  se  ton- 
to a  doscientos  é-  treinta  maravedis  (i).  Que  dio  un  enrique  i  un 

iiooibre  de  Quacos .^....*.<,^..\m ^....2cckxx  maravedis. 

Que. le  dio  mas  dclxxiii  maravedis ,  e  dos  coiopas ,  e  un  ánríque 
é  medio  á  los  precios  que  aquí  dirá  en  esta  guisa:  en  una  corona 
cxx  maravedis :  mas  en  otra  corona  vieja  clxviii  maravedis; 
mas  en  un  enrique  é  medio  cccxlv  maravedis  «....m— w^c^jcxf; 

Año  1^61. 

1 1 20  En  este  año  le  cargan  los  libros  de  cuentas  del  mo« 
nasterio  de  san  Benito  de  Valladolid  á  doscientos  y  ochenta  ma« 
ra vedis ,  según  vimos  tratando  del  valor  del  salute  (2).  „  Mier- 
99  coles  XXV  de  febrero  me  dieron  sesenta  e  cinco  reales,  á  xxi  ma« 
»,  ravedis;  é  mas  catarse  enriques  y  á  cclxjcx  maravedis ;  mas 
y,  un  salute  en  cxciij  maravedis  j  mas  quinse  florines,  á  cxLviij 
t,  inaravedis:  monta  en  todo ,>..«,..vij0x>ccxix  maravedís/^ 

Año  1462. 

1 121  En  el  año  de  1462  celebro  el  rey  cortes  en  Madrid» 
y  en  ellas  arreglo  el  precio  de  las  monedas ,  valuando  al  florín 
en  ciento  y  tres  maravedis »  y  al  enrique  en  doscientos  y  diez* 
Dícelo  el  doctor  Alonso  Diaz  de  Montalvo  (3) ,  que  vivía  en 
este  tiempo ,  y  lo  confirma  una  petición  de  ks  cortes  de  Tole- 
do ,  hechas  en  el  mismo  año :  (4)  >,  Otrosí ,  muy  poderoso  se-? 
,,  ñor  :  vuestra  merced  bien  sabe  como  veyendo  ser  ansí  cumplí- 
H  dero  a  vuestro  servicio ,  é  al  bien  publico  de  vuestros  regnos, 
„  ha  dado  cierto  orden  é  forma  cerca  de  la  moneda ,  abaxando 
I,  los  precios  della  de  la  forma  que  primeramente  estaba  tasado  e 
„  ordenado ,  quel  enrique  andoviese  en  doscientos  é  dies  marave^ 
,,  disy  é  el  florin  ciento  e  tres  maravedis ,  e  la  dobla  en  ciento  e 
„  cincuenta  maravedis,  e  el  real  diezeseis  maravedis,  é  el  quarti- 
«,11o  quatro  maravedis,  é  que  úqs^íí  forma  corriese  la  dicha  mo- 

^ne- 

(t)     Ea  el  de  los  excelentísimos        (3)    En  su  repertorio  verb.  maneta^ 
duques  de  Béxar  del  Castañar.  fol.  72.  columna  i. 

(2)    Existe  en  su  archivo.  (4)    Véase  al  fin  de  la  obra. 
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„  neda  ,  mandando  poner  tasa  en  muchas  cosas ,  &c. 

1 1 2  3  El  cumplimiento  de  dicha  disposición ,  por  lo  tocan- 
te á  Plasencia,  consta  ^r  las  cuentas  del  mayordomo  del  conde 
de  esta  ciudad :  no  así  en  Valladolid,  por  lo  roénós  según  los 
libros,  de  sart  Benito ,  pues  cuentan  al  enrique  como  en  el  «fio 
antecedente  á  doscientos  y  ochenta  maravedis  (i),  „  yiérnes  '*' 
^  dias  de  marzo  rescebí  del  arca  lxxi  enriijues  9  vi  reales  »-á 
„  ccLXXx,  é  á  XX  maravedis,  los  quales  tomaron  prestados  de 
„  lo. del  cardenal,  para  gastar,  que  montan  xx®  maravedís* 
„ Martes xxx  dias  de  marzo  rescebí  de  los  delai^acxxxv  rea- 
„  le$,.é  c  quartos  >  ¿  x  enriques ,  en  que  montan  yi^  maravedisr 

Año  1463.  :  „ 

.  1 1 3,3  En  este  año  se  contó  el  enrique  en  Plasencia  al  rais^ 
mo  precio  que  en  el  de  1463  :  en  Segovia  tuvo  dos  valores ,  el 
uno  de  trescientos  y  quarenta  maravedís ,  y  el  otro  de  trescielí'-^ 
tos  cincuenta  y  cinco.  El  valor  de  doscientos  y  diez  maravcdié 
en  Plasencia  es  expreso  en  las  cuentas  tomadas  á  dicho  Pedi'o  de 
Cepeda  (2).  „  Por  cartO'  de  la  dicha  señora  (condesa  doña 
^,  Leonor  Pimentel)  fecha  en  el  dicho  día ,  mts  y  año  (en  f 
,,  de  abril  de  63)  por  la  qual  manda  á  mí  el  contador  que  re^ 
9,  cibat  é  pase  en  cuenta  al  dicho  Gonzalo  de  Bolaños  xy  enrl<^ 
„  ques>  queldió  por  su  mandado  a  Ferrando  de  Oviedo,  pía- 
^,  tero ,  que  los  ovo  de  aver  para  dorar  una  crus  grande  de  la 
„  capilla,  que  montó  en  ellos  a  ccx  maravedis  cada  uno,  iij^ci, 
,,  maravedís ,  que  non  tome  carta  de  pago." 

1 124  Los  dos  valores  que  tuvieron  en  Segovia  se  ven  por 
las  partidas  siguientes,  tomadas  de  un  libro  de  cuentas  del  mo^ 
nasterio  de  nuestra  señora  del  Parral ,  del  orden  de  san  Geró- 
nimo (3).  „  Miércoles  vi  dias  de  octubre  le  dio  (í  Juan  ét 
„  Hachaga)  frey  Juan  Viscayno  vj  enriques,  a  cccxl  maravedís, 
,,  son  ij®xjL  maravedis.  Lunes  xxiij  de  diciembre  le  di  iij  enriques 
„  á  cccjLv ,  que  son  i^lxy  maravedís*** 

En 

(i)    Archivo  de  los  excelentísimos        (2^    En  el  misqio  «chivo, 
dafnes  de  B^xar  del  Castañar.  (3)    Archivo  de  aquel  monasterio. 
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Año  1464. 

1 1 25  En  Plasenda  continuó  el  enrique  con  el  valor  de 
i]oscientos  y  diez  maraveclis.  Consta  por  otra -carta  de  la  condesa 
de  esu  cíydady  que  se  halla  en  las  cuentas  del  sobredicho  Cepe- 
da (i):  „  Por  carta  de  la  condesa  mi  señora,  fecha  xij  dias  de 
«,  marzo  de  i®cccclxjuj  años,  por  la  qual  manda  á  mí  el  con- 
«^  {ador  que  rescíba ,  é  pase  en  cuenta  al  dicho  Pedro  de  Cepe- 
^.da  i9l  maravedís ,  que  montó  en  cinco  enriques,  á  ccx  mará- 
«t vedis  cada  uno,  que  le  dio  por  mandado  de  la  dicha  señora 
I,  á  un  cantor  del  maestre  de  Alcántara ,  que  fué  su  voluntad 
I,  de  le  mandar  dar  por  le  faser  merced/^ 

1 1 36  Un  mandamiento  del  maestre  de  Santiago,  conde  de 
Ledesíma ,  á  Juan  Badajos » los  tasa  en  doscientos  y  ochenta  (2). 
ii>Pc  oro  por  dorar  el  dicho  asiento  delolmete  medio  cnriquei 

ju  cunta  é  quarcnta  maravedís ^cxu 

I/>s  libros  del  citado  monasterio  de  san  Benito  en  doscientos  y 
cincuenta  (3):  ,»Rescebi  mas  miércoles  postrimero  dia  de  fe- 
py  bfero  XXV  doblas ,  a  cxc  maravedís ,  son  iii j@dccl  marávedist 
«^n^as  Lvuj  reales»  á  xvj  maravedís»  son  Dccccxviij  maravedís: 
wmas  xj  florines  é  medio  á  cl  maravedís,  son  iSdccxxv  mará- 
#' vedis:  mas  medio  enrique  cxxr  maravedís.  Son  todos  vij9^ 
#>0xviij  mará  vedis. 

.1127     La  carta  de  pago  que  dieron  el  prior,  frayles  y 
<y>nvento  del  monasterio  de  santa  María  de  Guadalupe  lunes  29 
de  octubre  del  año  1464  á  fiívor  de  doña  Elvira  Destúñiga»  mu^ 
ger  que  fué  de  don  Alonso  de  Sotomayor ,  y  madre  de  don  Gn- 
tieire  de  Sotomayor,  señor  de  las  villas  de  Gaete ,  Hinojosa ,  y 
d^  la  Puebla  de  Alcocer,  y  su  vizcondado,  dé  los  doscientos 
iníl  maravedís  en  que  la  habian  vendido  la  dehesa  que  tenian  cñ 
término  de  la  Hinojosa,  que  era  la  quinta  parte  del  Galapagar 
ide  encima,  que  dicen  Tempul»  é  elSapilla,  é  el  Puntal,  y  de 
los  cincuenta  mil  maravedís*  que  les  debía  en  satisfacción  de 

las 

(1)  Archivo  de  los  excelentisimos    cclentísimos  duques  de  Albarquerqoc 
duques  de  Béxar.  tienen  en  su  villa  de  Cuellar. 

(2)  Eq  el  archiTO  que  los  exce-  (3)    Archivo  de  aquel  mooasteriow 
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hs  rentas  qae  |ubian  perdido ,  é  d^xado  de  haber,  o  le^^r  de  la 
debesa<)ue  ellos  hahma-eompiadou^é  teoIaOien^.tárniitia  dé  li 
dichar  villa  de  la  Hinojosa,  qtíel;4¡cho  seíwr  don r Alfonso  síp 
marídoí  les  había  mandado  tomac/ofjocupar»  e^gek  non  había: 
consentido  arrendar  nin  pacor  coasus-gantdos^  ch  a  Iwenríquesf 
la  misnia>^stimacionqae  el  mandambnrOidelxpode  de  Ledes^-i 
ím^  Asícdíce  (i:):mE  luego  ea:  presencia  jdc  ios  dichos  scncM> 
>*^or  e  ftayles,  i  eoorento ,  el  dicho  contador,  de  la  dicha  señor« 
«dio  é  pagó  realmente V  é  con  ef^ctOy  al dev<«o  religioso  fr.  Die*- 
^go  de  Paradinas,  mayordomo  dá  ^icho  monaiberio,  la  dichj^ 
S9  paga  en  nombre  de  todos  ellosrie  dei  tlicho  monastierio  en  qúan 
^  trodemós  ó  cincuesita  .enriques  ^'é  én  seiscientaii  4  yetnte  áf^ús» 
4> castellanas  de  buen  .oca  é  ju^K):  peso,  qae  montaron  la ;díd)A 
j^snma  de*  las  dichas  dosieotas  á  cixi^uenta  mil  mattaredis ,  Jcra^^ 
99Sondt  dQshnt^sé :Qchsf^a  waravedis  icat^  ftn.tnrijju^  ^té  á 
0»do$iámQ$  maravedisícada  una-dohk^,  aegun^^.agota  valbo^  et 

-  '       ■     *  í''  •    , ^.^  '•   L'\.\.J.\  ii..-    .  .';  3   '.v:'.;  '•     I.  ,« 

isbSx/  En  el  añode  ^[465  se  Qdfibr<5  lá^  oon^oodia  etnrecdl 
f€y(  y-rfyiE0,r7  en:eUa:se  dieron  algiit|asrprovideQ¿Í9s  para'fixar 
chvúkfíí  de!' las  monedas vjcon  la  cii;Gutksiadcia  ido  qiiex^cfr  ínterin 
que  se  efectuaban  jno  se  labrase  en  ninguna  cas^f  nUxneda  dlgur 
Ba  dis  óro^  ninxleiplat^,  «tía  de  íyeUon^  nio/otralalgvna  ^' ex- 
cepto reo  ia  casa  de  la  moneda  jde.Segovia  que  la;  puedanrljf>. 
bcar  (s) :  >A  £  por  quanto  pa  estos  tiempos  hayt  gran  diverBodiol 
-y^  érvariácíoa^n^  julórijé'  «preda  d^'rla  dichámonedaiác  ¡ono»(^ 
:^  plata»  ^ponque.en^uno^  logares^ vale-mas. é  eti  o£eDS;méhos^op- 
^^.deaamos  á  mandamos;  q\áe  etí  todas' ér:qua)éiqi6er*ípartes^  dc&tds 
<^  regndSixé  en'  todab)^t;icibdadet,,e.  villas,  é  logares  deUos;;.:div$i 
'^  realengos^  como  en^  loscseñorios  ^  dbdenest  ¿abadengos^'  é^  ^k^r 
-^  trias  non  pu jea^,(  nib^ puedan  jpu^any  ^nin  se  pueda  dar  nin  f^ 
'^  cebír  en  cadibioy^^^eldovó  pago«  mn  poi;  otr¿  matíera  eíymr 
-9V  rsque.  mas  J€.Jí^óíqa$ÚQs.wm'a¡ct(béis¿éf\hi^^ 
.,,  mai^ vedis,  é  el  florín  ciento  é  cincuenta,  é  el  real  veinte 
,,  maravedís/*  lii  Es- 

,}  -'    t.  '  h    ■  -    '1     3D  ?r:.p:f.   £   •  }b   *'V"  .  : '.       fi) 

. ' :.  (i^2.4rabtYode  los  tfxodendsiinos        (2)    Véase  al  fin  de  la  deneitfi- 
doqoes  do  B6ur«..  .  n¿  cv^:/io;        *'     ¡<So«*',.:..      ,::    i:.!^    c      -  '^ .; 
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1  u  39  Esta  - prtívkleficia ,  en  vei  dci-'arreglo  \  capsó  mayoif 
desóbdcn ,  pQes:en  Plasencia  los  enriqaerw  estimácoa  pn  tres- 
cientos y  tteinU'  nuMvediSiíeii  Segovia  en  itesaifemos  y.aes^dta; 
en  la:  vilk  dé  CoeUar.en^oscíemos  y  cat<Mrce,  doscientos  qua« 
lenm ,  trescíeátos  f  qaínce  f  tpescíefitos  y  veinte ,  y  trescientos, 
treinta  y  cinco  y  y  i  tó- VaiiadóUd  en  tresdentos^  tresdentos  y. 
cinco  y  trescienítos^y  quince;.  El  valor  de  trescientos. y  treinta, 
waravedis  en  Plasencia  consta  por  las  cuentas  de  Pedro  de  Ce^ 
peda  (i)*  ,,  AOdalla^  pktero,  resino  de  Plasencia,  por.  carta, 
^.de  la  condes' mi  seiíorav  fecha  quatro  dias  de  diciembre  t  aña 
9»;deJi®GCCCLXv  anos,  cinco  mil  é  trese  máravedis^  elos  ovo 
^  de  áver  én  esta-manerat  de  fechura  de > dos» candeleras:  que  ñ« 
^ké  para  el  maestro  fray  :^ban  Lopes^  'que  pesaron  cinco 
ly  marcos  9  é  tres  on^as,  e^los^eales,  i  quinientos  áiahivedisel 
^  marco,  que-montan  dos-mil^  seteatmos ' é  tres  maravedis» 
^  á)d6.  sicU  jnriques  que « poso  -  en  dorar,  loi  dichos  candeleros^ 
»,  d  tres  teñios  é  treinta  maravedís  cada  uno,  montan  ij^cccx 
„  maravedís :  asi  son  complid^s^lcs  dichos  v@xiij  maravedís. 

1 1 30  El  de  trescientos  y  sesenta  en  Segovia  resulta  de  las 
himitis  cóojomdé  Lana,  herrero (d)>:vVrarnes*^xx^;dias de 
H  disiembre ie: di iir0  efírifueja  cccx^  marawdis  ^  eo^/pago  de 
vv'oocxix  qoeje'céan  dd3idj0s^jsegund>pafciceidesta  Ofiraparto^.e 
>,  akisLquedaa  pai^  la  cuenta  venidera  xu  macavedis. 
.  1131  '^Losi  >^!Qdorcs  dé  doscientos,  y  qttotce ,  1  doscientos  y 
-qúarentat  ,'  trescientos  y  quince  ,  tresdemoi  y  veinte  ^  y  tres» 
iciéñtosiy  treinta  y  cinco;  «^son  expresos  en  kjs  cuentas  dadas 
f)OtJuÉn  Gon2alezCoríeli>  tesorero  del  íjduque  deAlburquerr 
-qae«  En  ksqoediode  los  maravedís  que^Alfonso  Rodrigueae 
cDaaa  ^  vecino  de  Roa,  habla  recibida  ¡enisiüiiombre^  sedioe  {3). 
;»,>item  íque^recebi  de  Maria^mugeridaiJaliiMai  Fercapdei^  lijo 
•^flBe  Alfonso  Ferrandes Caballero^  tusieétos éveint€^y  né.mor 
-i^ravedis  qu'e  montó  en  uffmri^i  nfeáiiapzx^i  en  parce  de  par 
->i  g^-  de  ku  <ri)ligacion  quQ  so  .mando ,  éíAlfonso  Gonsales^  no^ 
Vtario,  e  Jo&aaAiarciiies^w su  cuñado,  están  obligados  de  la 

í>J(i:r/      .    :  i^    v    , '.        ..*í/^    u  *..     .  ^  i.  ,..ú   ]  .    '.-         '       >*obÍS^ 

(1)      Archivo  de  los  doqnes  de    Parral  de  aquella  ciudad. 
3tfxtr» .    .  .•;  -a  ii  .',1':'     (  )         •     (3)^1. JbDohívioule  los  dsqaesxieAl* 
(2)    Archivo  del  monasteria*-^l    borquerque  en CttdLu&\  .') 
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i^  oWspalíau:  Qae  di  á  Dkgo  Roys,  alcalde ,  sobre  la  tara  mU  i 
^ydosUntús  maravfdis  ríjtie  montó  en  cinco  cnriqucs  (correspon- 
^  den  á  cada  uno  2240 )  la  qual  tara  di  a  mi  señor  el  teso* 

5^rero..o • ^.^..... i®cc., 

„  En  xxij  de  julio  di  á  Reyoa ,  muger  de  Mosen  Garzón ,  por 
^  el  tazón  grande  que  estaba  empeñado  por  dies  enriques ,  los 
^  quales  le  pagué  d  tresUntos  ¿  quinse  que  valían  ^  que  son 
^^  tres  mil  é  ciento  é  cincuenta  maravedís mUJ@cl. 

1 132  Las  cuentas  del  ^to  de  la  despensa  dicen:  (i) 
«>£n  IX  del  dicho  mes  di  a  Martin  del  Pinar ,  vecino  de  Roa, 
»> por.  carta  de  libramiento  del  dicho  señor  tesorero,  ochocien* 
39X0S  é  sesenta  maravedís  por  dos  enriques  j>cxz  maravedís 
w(toí:an  i  cad*  enríqüe  520)  é  por  una  dobla  ccxx  maravedís* 
•»No  tomé  cacta  de.  pago  porque  lo  dise  el  libramiento..DcccLx. 
»>En  xiij  de  septiembre  di  á  Lope  Liano,  alcalde ,  por  carta  de 
#>  libramiento  del  dicho  señor  tesorero ,  treinta  enriques ,  d  cccxx 
0y  maravedís  cada  uno  y  que  montfui  nueve  mil  é  seiscientos  .ma« 
wravedis ^ ^ ix®dc.** 

1 1 33  El  valor- de  trescientOiS  y  treinta  y  jcinco  se  manifies- 
ta por  las  cuentas  qtus  habia  dado  el  dicho  Alfonso  de  los  m^i-f 
ravedis  que  gasto  y  dio  por  mandado  del  dqque  de  Alburqner? 
que  ^  y  de  su  tesorero  del  tercio  postrimero  de  ks  alcabalas  de  \^ 
villa  de  Roa  y  su  tieira ,  del  año  1464,  y  de  los  de  las  tercias 
de  la  dicha  villa  c  su  tierra  del  niesmo  año,  como  de  los  qtroí} 
piarayedis  que  habia  decebido  de  todas  las  alcabalas  é  tercias  d« 
|a  expresada  villa  en  el  de  1465.  A^ú^icc  (3):  „  Que  di  a  dicho 
#1  tesorero  para  llevar  a  Cuellar  para  que  lleve  é\  a  Tristan  diez 
spé  siete  enriques  é  medio ^  á  cccj^xxv,  é  cinco  doblas,  é  una 
^f  corana  ^4  ccxxxv,  y  quatro  florines,  á  clxv  é  lxvii  medio^ 
#>quf  son  ocho  mil  mapivedis,  didine  carta  de  pago  firmada  de 
#>su  nombre,  fecha  en  4  de  febrero  d?  lxvi." 

1 1 04     Los  precios  á  que  corrieron  en  Valladolid  son  los  gue 

manifiestan  las  partidas  siguientes ,  towadas  de  íps  libros  del  mio- 

nasteria  de  san  Benito.  ^)i  ^>  Lunes  x%i  de  enqco  rescebí  .del 

':  ].,  :'         ..'.-.  In2  nV? 

(1)    En  el  mismo  archivo.  ^  Cuellar.  '     /  '    \  .   '' 

(a)    Archivo  de  los  cxcclemísímos        (3)    En  el  de  aquel  monattcria 
duques  de  Alburquer^líp  ]de  »J  villa        - ,/  •': 
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1136  'Otra  caru  del  condece  dicha  ciudad^  de  ü^  d©  mapi 
zo  del  mismo  ano»  los  aprecia  en^rcstiemos  y  quarenta  Qiara* 
vedis  (i).  Moítró  uña  carta  det  conde  mi  «ejior^  fecha  enasta 
guisa :  „  PedflO  Martines  de  Toro ,  mi  contador ,  recibid  y  pasad 
,,  en  cuenta  á  Fraiuriícodc  Cepedai  mi  recibidor  enlamicib- 
„  dad  de  PlasencBa  ,^  1  j^dccxx  maravedís ,  que  monto  en  ocho 
^  enH^uis  d  axxi^áravedif  Mda  uno  j  quel  me  dio  para  al^ 
í, gunas cosas cóítapKdeiras  «á  mi  servicio,  ¿non  fagades  ende  al. 
,,  Fecha  xxix  dias  del  mes  de  marzo  de  i®ccccLXvj  años/^  -  -  - 

1137  Los  kpüntaiftientós  qóé  "d  sabio  padre  fray  Martín 
Sarmiento  saco  d<s  los  archivos  de  la  santa  iglesia  de  Toledo» 
y  de  i6s  p^les  OÉiginaies  de  Esteban  de  Garibay,  que  en  di^ 
chos  archivos  se^custodian<;  los  valgan  en  quatrociembs  a-eínta 
y  cinco  taaravedifl^^a):WGada  dobla  castellana  de  la  banda  valia 
»»dóséientos  tnara^dis^^Item  cotia  enriquc  ó  alfonsé  vúviqUif^ 
p>trúcientos  tremta^y^ncofnarav€disy  y  xmé&t'm  de  Ar^a 
^^dearo  y  óchénéaitiaAivedis/*'    -' ^  - 

1138  .Las éucntás de 4  cofradía  de  la  Caridad  de  la  víHa  de 
Sepúlveda*  les  dan -trescientos  y  ^dncuenta  maravedis}  las  que 
dio  AUbuM  R^dr^ráez  d¿ Azavy^cifio  de  la  viUa*  de  Roa;  de 
los  maravedis  que  ^ititó  ín* nombre' del*  tesortír»  d^l  düqu¿  de 
Albúrqtierque ,  los  apfeíían  en^trescíemos  treinta ;  y  cinco  :mara« 
iredisi  y  en^resdéütoky  ^cyiarenca;^  El  valor  de  trescientos  trete-í 
ta  y  cinco  consta  jK» -la  partldaf  Siguiente  (3):  •  WÉn  37  áefe^ 
pyhttt(yát  66  didme  í^l'didio  tesorero  uba  carta  de  pago  dCqáln^ 
^>ce  mil  étresieíkésMe-qiiarenta^éseid  maravedís^  medio  eñ  &ca 
^^ guisa :  que  di  i  mi  señora  p^mi  gasti^  dccc[ iMal^vedisn:  a* R^o^ 
#>drígo  de  Liano  clx,  é  i  Luis  Ferrandes  de  Cáceres  por  vi  en« 
•ariques,  é  i  dobla,  é  v  flor¡npái«i®Lxx  maravedís:::  é  ^1  dicho 
99  tesorero  x  cnriques  para  enviar  a  Cuellar  con  el  dotor  xiiSteccL 
^^maiwcifisV*í'*te^       ci'^rstíipuié  í  YtKí¿fCítetelláhl&í  ^c. 

ti^9f  El  valdr^tr^iea^'jfquárentá^sie' deducé  deUá& 
^tidaii  t)ue  stgübfl'^  b^pfiaftfacst¿itofiiada>d^la8í«uéntá»í^^^ 

■'-  .-   •■:  /•'       :•.!■  ro!  :;b   'vj   '  :'y.''f  v:jp    lL»'     :'^  i  T  -<-  *f*    í^'i^ 


-• }  <% 


(il    En  el  mismo  archivo*  (3)    En  el  archivo  qne  los  dnones 

(2)    ArchivooKl^iiiifDflákteéo}  de    de  Alborqoét^u^'^IJeftéA  ei  si  lilla 
san  Martin  de  Madrid.  de  Cuellar,       «"'^i'  '*'  '  i-) 
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VALOR  PC    LAS  ^HOOÍCI^AS    I»  BNWQUE   IV. 

aícsA>alas  dciái villa,  de  Bovaüa;  (i)  „.En  .xij  ;<k  agpío  de «cvj 
t^pagd  María,  muger  de  Jiííi»:«!/w^/V>  enr^^uf^que,  montó  el  di- 
wcho  media  einriquie  ciento  i  setenta  mar^vedif.  Iflevó.  albalá... 

Y  la. segunda  de  las  de  la  ob^palía  de  Roa  (í^}í  />En  xxvm  de 
f>  octubre  de  Lxvj  p^^áron  los  dichos  mil  é  tresientos  e  veinte 
«>.marayedis:  los  Inovecientos  é  ochenta  en. una  «Ibala  que  me  die* 

V  ron :  é  en  un  enriquc  que  me.  dieron  fi\  .dif^9  García  Alonso , 
>>  díles  pago  fecha  este  dia/^ 

.;  IJE40  Algonafs  otras  partidas  de  estas  cuentas  tmtan  de.  los 
^nciqíies ,  pero  ^in  expresar  su  vabr ;  por  cuys^  razón  las  omito» 
á.r^erva  de  dosque  sirven  de  mue$tía:;:t«.&v.xyij  de  febrera 
y  de  Lxvj,  pagó  Juan  Roys,  cogedor  désaá^Martin,  seis  enrh 
^fqjujísi  jé, mo^io  fíomn^  escasa  el  unom^diOfticique  de  un  grano 
«>W.qíie.mQXW<>  en  todo  ello  dos  inil  e  sesenta  inaravedis*  Lleva 
ff  alb^K  fechji.^ní.^^te  dia^.u^MtMW>«.i*i%>».o«^««M**^«^-w¿M*v-^v<>«4^^x/f 
wEn  veinte  de  febrero  de  Lxvr  pagdXw^.J^errancks  quatra 
0>mí  e  othocieoic<w  é  dostf  mátavedis  ¿  ijiedip  SA  esta  guisa?  que 
#>4ÍQ>al  tesorero  ms  enríquesj^  é  nna.d(Aila,  pjcino)  florines,  é 
wa  midps  enrfq^cf^^  ¿seis  .florinesc. 4. íij®itot,;jqiw  no^tíCan  losk 
í^diphps  maravedís*  Pile  pago  fecho  e9  e$te  4ia<"  .      ¡   .4 

-. :?  í  4í  La  partida  siguiente  jtutoria^Utdoeooformidad  de  pr^ 
dos  que  tenían  los  etiques  éa:icftdapu^y¿j(g).  ^^^  ítejnj  que  di 
«¡rfil.^icho  Alfonso  de  Espinosat^par  ;irsdpít.wecc;s  a  fa^p  Ijis  di- 
#f;?íí^ pagas ^ cienío.  e  cincu^wa  inar¿Mftdtf$..^  cient  maravedís 
isqpft  #c  percíiéron  en  veinte ^^iiriqtiesi;f^^(»j^wxitou  v. manir- 
*tY4dí$  menos  ^pfí,Jf>  los «secbfe*      '_.    t  ;  .  ; 

^V'k  ,  »   '  .:    ;'    .■;;.    .  ;.      ^  ^'.\\':.-  ..a.  ^  x\ -\\-\  ,   /    ,^.  ;  ., 

.  I  yt4?  '  Los;  libros  de  owttfaa.dé  saft  Benfio  de  VaUadoIid. 
3ri  los  del  duque-  d^  Albvrqpewp^.^^pi^  :^^0/en.sU(.yiÜ4  de 
ííueUar ,  compulatt^eaj^ia'iQ  l(M«o4^pci  en  largícieofps  y  qust- 
4«nta  maravedís.  La  partida  que  sigue  es  de  los  de  san  Benito: 
*>  Viernes  viij  dias  de  mayo  rescebí  del  arca  xij  enriques^  c  mas 

#»CG 

1    •     •  '  • 


(2)     En  el  mismo.  ,   ,r, 
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ff  ce  reales  ^  i  cccxis  ma^ravcdisy  é  i  xx-maraYodis  y  montani^v.... 

tai  sigiiieríles  3onde-JQ$<del  duque :  Bty  xvcj  de  rmarzo  di  carta^ 
^ide  pago  ^  Garcl  Alonso  de  tressientos  é  qadrmta  maraw^ 
9>ciis  ;deun  tnri^tu  eo oro,  qué  monto  los  diciws  marivedtó... 

#>Mas<)i|e  me  dio  treinta  é  anco  Enriques  e  dficpTeaks,  me 
amonta  en  ellos  dose  mil  maravedís^ ^../..••^•^•.^••....•..xij^.** 

1 1 43  En  la  villa  de  Castro  el  rio  se  contd  el  eorique  en  dicha 
año  de  1467  á  trescientos  treinta  maravedís  /y  i  trescientos  y 
treinta  y  nueve.  El  primero  de  estot  valores  se^leducede  la  car* 
ta  de  venta  que  hÍ2ío  Pedro  Cabrera,  vasaflo, del  rey ^  vecino 
de  Cdrdobk ,  i  ddña  Elvira  Destúfíiga»  hiuger  que  iue  de  don 
Alfonso  de  Soromayor  ^  señor  de  las  villas  de  Bdálcá^ar  ^  la  Hi^ 
nojosa ,  y  la  Puebla  de  Alcacer  csm  su  yizcondadó  y  de  los  here-« 
damieotor  de  tíerxas*y  dehesas  que  tenia  4m  cjiqhas ;,villafii  da-Be^ 
laicizar  yHinojosa,  que  dicen  el  ochavo  de  san  Servande,  y 
de  la  tercer  parte  del  ochavo  de  ]os  Toriles  que  hubo  en  dote  y 
casamiento  con  doña  Beatriz  su  mugér,  hija  de  Gomes  de 
Agakyh  4  vcimiquatro  do  Córdoba  ,  y  de*  doña  Juina  dis -Cár- 
camo; y  d  de  trescitíitos  y  treinta  dsla  carta  de  pgo  dada  ^ 
dicho  Pedro  Cabrera  ía.&vor  de  Benito  MarriBe^,  concador  dé 
dicha  doña  Elvira  fDestuñiga  ^  de  los  maravedís  que^  importo  la 
venta  del  dicho  ochava  de  san  Serva^nde ,  y  de  la  tercia  parte 
del  ochavo  de  los  Toriles.  La  Venta  dice  que  los  vende  (i): 
*>por  precio  cierto^  sabido  e  contado ,  e  nombrado  ,  e  aynidO} 
»>¿igualado\  el  qual  dicho  precib  ^es.  ciento  é  seis  mil  marave* 
#>dis  desta  moneda 'tustial ,  que  seis  cornados  facen  un  maraye^ 
»»di>  los  qúales^chóa'd^o  érseis^inil  maravedís  otorgo  que 
#>recebi  de  Mayor. Kamirez,  su  camarera  de  la  dicha  señora^*^ 
t» de  Benito  Martínez  w  contador /que  me  losdíiéron  y  pagaron 
*>en  su  nombre ,  é  porcsu  n^ndado^  en  treshntosá  Jóse  enrí^ 
^qtics  de/buen  oro é  |usto  pesoy  éimfcal  de  {üata  que  los  va^ 
#>í¡Áfoné:moniáron/*  .    •     •/  .  ^  */^ 

1 1441'^  La  carta  de  pago,  <]ue  fuéi  dada  en 'U  villa  de  Belab* 

cá- 

(i)    Archivo  do  los  oxc«lentísimos  Aiq«4s  deBJxat»'  .     .  ^  ; 
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(i)    En  el  misma  qoes  de  Albarquerqoe. 

(2)    £q  el  de  QoeUaxde  lof  db-'  ^  ^  :':>^^^ 
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Sotomayor,  vecino  de  dicha  ciudad,  siguidrontra  Gabriel  Mén- 
dez de  Sotomaycff ,  .wbre ,  y  ea  neón  de  la-  paga:  de  setecientos 
retenta  yjtres.mil.roaravedis  del  dote  que  había  recibido  el  dicho 
Goméz  Mende3&  de^Sotomayor  al  tíeniíx>  que  caso  con  elfei  iLa 
sentencia  fue  (i)^*,  Fallaroii  que  debieron  condenar,  p  condená- 
is ron  a  dicho  Gabriel  Mendcs  de  Sotomayor  áx^hc  del  dia  quq 
«icoa  la  carta  execütoria  de  la  dicha  sentencia  fuese  requerido 
^hstz  noventa  dias  prinieros  siguientes  diesen  é  pagase  ú  la  dic1i% 
j^doña  Violante  de  Cervantes  las  dichas  setecientas  é  sesenta  ¿ 
^txcs  mil  maravedís  en  su  demanda  contenidos  en  la  moneda 
^que  coirria  al  tiempo  que  se  hizo  el  dicho  cootrato  dotal/ la 
#>¡qual  tasaron  é  moderaron  en  la  forma  siguiente:  un  tnr^ua 
^íviyQtresientosié  quarenta  maravedís :  una  dobla  dosiei^cos  é 
^  quasenta  maravedís  ^  é  un  real  veinte  y  un  niasavadis.^   i*  Vj  ,, 

í     u  ,  1469.  '  ..  .i  I;--: ., 

«  X 147.  Segnn  las  dichas  cuentas  de  Cuellar  los  enriques  man* 
tuvieron  el  mismo  precio  de  trescientos  y  quarema  maravedisf 
jr  éste  es  el  que  lanibien  les  dan  las  del  monasterio  de.  nuestra 
señora,  de  Valbuena,  aquellas  en  la  partida  que.;dice  (2):  *>En 
ft^xix de  enero  de  LXixanos  pagaron  los  dichos PeraGon^l^  & 
iyPero  García  tres  mií  i  si^fenta  maravedís,  en  esta  guisar  que 
^diármí  a  Alvaro  de  Luna  dos  mil  é  seiscientos  mará vedi^^^  cea 
^,  tresientos  maravedis  que  dieron  al  cogedor,  de  los  derechos  del 
ij  dicha  Alvaro  de  Luna ,  é  un  mriquó  eoi  oro  y  é  dentó  é  vetur» 
^  te  maravedis  de  fechura  de  un.  jubón  é  lienzo  para  mi  el^  fon» 

^  soi^rc^,  que  son  los  dichos... ¥«..«•.•• •..••••;..«•;•.•» ii^ftuASX 

Mas  claramente  nos  dicen  lo  mismo  las  de  nuestra  señora 
&  Valbuena :  (5)  ;,'Item  costaron  ciertos  libros^que  se  comprir 
.^  ron-  deí  bachiller  de  Trasedo  dose  enriques  ^'qm-  montároii  4 
->,  cc^XL  maravedis  cada  enrique ,  que  fueron  un  Especuladort 
^,  nnal  suma  de  Ostiensc,  el  quarto  de  Inocencio.;«^.u..iiij®LXÍxx» 
ítem  al  concejo  de  Piaiel  de  suso  en  pago  de  tírese  carneros^  ^u« 
.      '     .!  .  Kkk.-  ...  /  r\         catar 

:  •  .  •      .        '  '  f 

(i)    Eq  el  de  los  excelentisiinot    de  ÁlbarquerqQe. 
buqués  de  Arco?.  (3)     Archivo   del   monasterio   da 

(a)    £u  el  referida  da  los  doqoes'    naestra  señora  d¿  .Valbuena»    (O 
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cotúfTÓ  al  monasterio  9  a  pingar  de  las  prradaS  que  eran  fechas 
catre  los  Piníeles  por  los  detnitesile  los  tétnúnoi  de  Xaramíel, 
uo  eonqoe ,  trescientos  qoarenta  marayedís-..*.«c««^...«........cccxL« 

;    II 48     En  k  villa  de  la  Puebk de  Alcocer  se  contó  ¿tres- 
cientos y  quarenta  y  cinco.  Autoriza  este  valor,  un  recibo  dado 
por  doiía  £lvira  de  Zmúg^  en  dicha,  villa  a  8  de  mayo  dei 
a&o  1469:  es  harto  curioso,  por  cuya  razón  le  insertará  aquí  (i): 
I»  Yo  dona  Elvira  Destúi^^  cónosco  que  reeebi  de  vos  Rodri- 
^  go  de  Soria »  aiado  del  conde  de  Plasencia  mi  señor,  un  sale- 
^  ro  de  oro »  fecho  un  carro  con  dos  caballos^  é  un  rey  de  ar-» 
^  más  que  los  giña ,  y  tienen  los  caballos  las  riendas  y  las  guar-* 
^  niciones  de:a^<ífiir»  á  en  las  dichas  guarniciones  hay  ocho  per* 
M  las  pequeñas,  é  en  las  ancas  de  los  caballos  dos  balases ,  e  en 
^  el  dicho  carro  dos  grifos,  uno  delante  y  ^otroxietras^  que  tie« 
^  nen  el  dicho  salero  j  el  uno  tiene  en  las  alas  dos  zafires  y  uo 
y,  balax,  é  una  esmeralda,  é  el  otro  grifo  otros  dos  zafires,  é  uo 
„  balax,  é  una  esmeralda ;  é  hay  el  dicho  salero  é  tapadero  tres 
9i  rubíes,  él unoimayor  está  endnaa  un halax  pcquefío ,  ¿  cinco 
9, esmeraldas,  é  siete  diamantes ,  los  tres^ntas,  é  los  quatro 
^tablas,  y  diez  y  ocho  perlas  medianas  buenas,  é  encima  del 
i^  dicho  salero  un  asno,  fecho  el  cuerpo  de  nácar ,  é  el  cueipo 
0  de  oro ,  ¿  es' todo  el  dicho  salero  e  carro  esmaltado  con  unos 
*»iJfigartíllo&,  que  pesó  todo  dies  marcos  e  seb  onzas  e  media; 
^ío  qual  todo  .me  distes  é  traxistes  por  mandado  del  cmde  mi 
o  señor,  é  coct'  sucarta  de  creencia,  que  quedó  en  mi  poder  en 
„iSepal  de  prenda,  de  im  cuento  de  maravedis  que  vos  di  pre»- 
^  lado  para  su  merced  en  dos  mil  é  nueveclentos  é  un  enríques^ 
ii  contados  d  tresUntos  ¿  quarenta  ¿  cinco  maravedís^  como 
^  a^us  en  esta  mi  "villa  de  la  Puebla ,  donde  yo  vos  lo  di,  va^ 
f^JeVi  é  ma9 treinta  é  un  quartos  a  cinco  maravedb.  El  quai 
i,  ékho  cuento  de  maravedis  es  demás  de  tre»  mil  doblas  eaoro, 
„  é  mil¿  quinientos  enriques,  é  quinientos  florines  que  ames 
ff  de. agora  hobe  prestado  a  su  señoría  en  ciertas  veses*  Del  qual 
^  4icho  coentO/de  maravedis  que  yo  agora  vos  di  me  distea  co* 
,^  nocimiento  vuestro.  En  fe  de  lo  qual  firme  aquí  mi  nombre. 
I,  Fecho  en  la  dicha  mi  villa  de  la  Puebla  ocho  días  del  mes  de 

ííi.    /  .  !  '.  lima- 

(t)    Archivft  ic  kt  excdcotísimoi  duques  dk  Bín$u: 
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„miy<><ifio  del  stñor^de  nailicj^sttrocientosi.é  .sedentá  y'had* 
^TO  »nd»«  •  .:•  •;..  .;-.••-%  -'í^nii..  ..  -.v.-.-irip  •  r,  ,  j..,:jjic>-i  I 
1149  ,Ea&víUa  «§;  contó,  élewique  áirekíentoá  3rr<n«« 
renta  maravedís.  Este-vaJoc  o^^exfKeid.en  laiiveola  ^ue  dótctBei 
dro.Entjquez,  adelftiii»do,imyor  dd  Méúiim^.  seiuyt(.dczSk 
villaiJe  Paleh?uéU,  y  4oña  Beatriz  id*- iUbeíafcu  ínogcrv  ^ci» 
nos  de  la  ciudad  de  .Sevilla,  en  la.^olafcioeQ.tbsandárManiujjonM^ 
fiaron  CQ  dicha  tiuáad^:  19  ,deP,wíi)«).  .del;aáDi[469.alrmagatv 
fico  «ñor.don  Juan  Potoce  4e Jt/eOQ ,  «cowide  ^  Ardoede  k-Ftdnn 
tera ,  señor,  de  la  ciudad  de  Qádia,  y>  de  -la-ísiilVde  Maf«heaaÍ 
de  treinta  mÜ  maravledis  de  juro. <jé. heredado ¡soííiBlaíuiLaBO. de 
los  ochenta  y.do&QÚl.y.^os^^.ntic^  .marávedis  que^enian  situado; 
por  privilegio  cacada  un  año.perp^tuameotfii en  ,1^  ronta^deJaí 
xaboneiías  del  xabon  blanco  4,píti<etí>i.de  tfchf\ctúdaíLyuJo'Stt 
aríobiíptdo,  y  enjQsartenda4oí^4  lecabdaderes  «-«eeptiaras-^  q 
cogedorei.  ique.  eogen ;  y.  rociSe»  ,!Íy,<í<igioM¿ ¿,  5».LBMBÍb¡er¿hJl4 
didu  reo^atde  •  cadA.;añp.perpeti^)p#ime  ;«á<  ded»Uncidauical£iiel 
xabon ,  que  hoy  día  es  en  esta  ciudad ,  que  es  casa  cuenta  de  la 
dicha  renta ,  los  quales  dicho^'ctxtinta  mil  maravedis  de  juro  se 
los  venden  (1):  „  por  justo  é  derecho,  é  convenible  prescio 
»,  nóiíibrado ,  octavien^  4<^t)er.;íjpH6r.iqui56íei^flQsetomamiÜ 
„macaívedis  deesta^ioaoda^qaeiiQ.'agoíausa^Wqittles^npsldi 
,,  dichosu  yendedones  fimcebimos  tfi^e^tíí  manera:  lOe  Fernaníl 
„  Gonzales.  de  Cóía^bti,  '.vu,estWirWabdadt)r;>aS^e«trjc>.nQii¿ 
„  bre,  mil  é  quaren<ai-ocho/»f^(^Mii«  iú(oñ$íe$  rattma^eaé 
^  tr estenios  é quarentfi]pt^tfave4kxC4dA  ««<^,t:^tte  mOD^roD;  l¿ 
,y  montan  treaien¿as  é  cincuenta. ^  quatro.mil.^  deisieatae  entres 
„  máray«dts,  descontando. ciertas; >meB^a^j)ue^n  el^hóbo.,i« 
„  mas  ciento  4  veinte  4<ocho  mil  j«»mKfdáfti«n7^q^airtos ,  é.xea 
.„  reales -;d^  {>lata ;  (o4o  del  cuño  de  !Qaj$Bla;fi0tv^',  é asoma- 
ndo sin  mengua  nín  erroc  alguncx** . .  i  ,  jiu;  .'  ,  ■.  ftohyt 
j  1 5  o  £n  la  viUa  de  Olivares  ^  villa  de  doóa  jil4nai  éeMsá' 
«lozas,  «e  contó  el  enrique  á  trescieitfo^  treinta  y  bdW)  maravedis, 
:y  ih  s^gun  que  resulta  de  otra  3!en|arí^ha  ix»  losi^dbiedkhba 
don  PedcoEnriquea,  adelantada injiyQr.. del  Andalucía»;  jeííi 
inuger  doña  Beatriz  de  Ribera  viernes  30  de  junio  del  año  1460 

Kkk  ^  ,  ,  ,  a 

(x)r    Archivo  de  los  exceleniisimos  doq^^^de  ^^qq!  d^^LiJFlOfitem 
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atcefendo  don  Juan  Pernee^  León,  conde  'de  ^fco6  de  h 
Frontera »  de  quince  mil  maravedís  de  juro  de  heredad  «i  cada 
un  año  ifemas  de  k»  treinta  mil  que  antes  le  habian  vendido  de 
leéiochénta  y  ílos  mil  y  doscientos  maravedis^que  tenían  situa^ 
dbs'.jpor  privilegio  eh  la  renta  de  las  labonerias  de^xabon  blao* 
€0.  y  prieto  de  dicha  ctadád  y  de  su  arzoUspado,  los  quaies  di« 
dios  qmooe!  mil  maravedís  1^  venden  ( i ) :  f t  pob  justo,  6  derecho 
,yé  convenfblf^  prescío  nombmdb ,  conviene  á  saber ,  por  do* 
^ycienras  é  ochenta  é  cinco  mil  liiaravedis  de  esta  moneda  que 
,/ se  agora  i^saí^^losquales^  nds  los  dichos  vendedores  rescebn 
^,  mos  de  Féimndo  de  Sevilla,  contador  de  vos  el  dicho  señor 
^  ¿onde  en  vuestrp  nombre  realmente ,  é  ooti  efecto  ante  los  es- 
^.ccibanosj  que^son  íirmás  dé  esta  carta,  tnvchocUntos  é  trcifu 
^^d ¿  odtátnriqúe^  e  alfotisí^  de  buen  ora,  é  de  justo  peso,  é 
^  ^a  tresdenios  ¿  qáafenta  é  seis  quanos  ¿  ^odo  del  cuño  ^e  Cas* 
¿pitilla,  contado  á  asomado  sin  mengua,  e  sin  error  alguno»  que 
Í^¡Ditmtx>iwidÍ€há^  dosiei](tas'é>ochent4  é  cinco  milmaravedis.^^ 


O^  r.-        ',.;  ¿lir-..'.  .■-        '        ■     -  1470. 


r  1 1 1 51  -En  ^  la  villa  de  Villadiego  i  i  33  de  marzo  del  ano 
de  1470  j,  Bex>torgiron^  ks  capitulaciones  para  el  matrimonio  de 
klon  fiefnardino  (k^  Veláscovhijddeí  conde  de  Haro ,  con  doña 
Blanca ,  hijiat  de  <jar<:ía  dé  Heríéra,  y  ütió' de  los  capítulos  en 
que'^  concertaron  es  el  que^ígüé  (2).  j^OtrOsi  que  el  dicho  se- 
sMUOr  García  de -Herrera  dé  mas  i  la  dicha  su  fija  al  dicho  dem^ 
**po  (ocho  días  antes  que  se  velaren,  é  consumieren  matrimonio} 
^fSxvX  tnriqucs^^n^oro:,  qué  seanbuenoide  daré  tomar,  o  trc^ 
't%4ttntas  équaHnta  niil'fnJctra»oe¿tís  fúr  titos  ,  d  cincuenta  mil 
-tit  mará  vedis  difíjtíro  de  heredad,  situados  é  puestop  por  salvado 
#> donde  quepan,  é  le  sean  ciertos,  é  dé  privilegio  de  ellos/^ 
•Gdr'responde  á  did'a  enrkjue  á  trescientos  quarenta  maravedís, 
,  1152  En  la- villa  de  Roa  se  contó  el  enrique  al  mismo  pre- 
ado  de^trcKÍentos  y  quareintá  tíiaravedis,  como  manifiesta  una  de 
ilas  partidas  de  h»  cuenias.de  las  XVIII  monedas  de  la  dicha  vi- 
'v'^'i  '  ^  '    '  -  ^  ='^-\    ''  > ,;  '  -'-  "  '  Ha 

r  '  *■ 

I  .  ■  «' 

(1)    En  el  mismo  archivo.  doqueii  de  Béxar  del  Castañal. 

(a)    £q  «l^de  Io$  exccMtítónos 
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lia  y  sa  tierra»  es  la  que  sigue  (i  ).»í  Mas  pagó  este  dia  (  v.  de  enero) 
•9  un  Mríquc^  no  Uevó  pgo:  trescientos  y  quarcstta  maravedís. 

CCCXXi. 

1471. 

1 153    Por  el  ordenamiento  que  el  rey  don  Enrique  IV 

Í)ublicó  enSegovia  d  i8  de  abril  de  1471  sobre  la  labor  de 
os  enriques  y  medios  enriques,  el  entero  debió  valer  quatro- 
cientos  y  veinte  maravedís «  y  el  medio  doscientos  y  diez  (»)• 
#^Tuve  por  bien  é  mandé,  é  ordené  que  en  cada  una  de  las  di^ 
#>  chais  mis  seis  casas  de  moneda  se  labrasen  daqui  adelante  las 
#> dichas  mis  monedas  de  enriques ^  é. medios  enriques  de  oro 
»>  fino .  ¿  de  reales ,  é  medios  reales  de  plata  fina  ^  é  de  blancas ,  é 
¿>  medias  blancas  de  velbn,  de  las  quales  dichas  blancas  valan  dos 
91  un  maravedí ,  sej^unt  é  por  la  forma  é  manera  que  por  los  dlr 
»>chos  procuradores  me  fué  suplicado ;  é  mandé  é  ordené  que 
cicada  uno  de  los  cKcfaos  enriques  que  agora  yo  mando  labrai 
#1  valiese  de  la  moneda  de  blancas  que  yo  agora  mando  labrar 
99  quatrocientús  é  veinte  maravedís }  é  la  dobla  cs»tellana  del  cur 
#tño  del  rey  don  Juan,  míi  señor,  mi  padre ,  trescientos  marave^ 
»9  dis ,  é  el  florin  del  cuiío  de  Aragón  dosientos  é  dies  maravedís) 
99  é  el  real  castellano ,  ansí  de  los  fechos  (astaqui  como  de  los 
»>que  yo  agora  be  mandado  labrar,  treinta  é  un  maravedís.  E 
•lOtrosi  mandé  é  ordené  por  las  leyes.quel  cambiador  que  oviere 
#>de  dar  moneda  de  blancas  por  las  dichas  monedas  de  oro  eo 
»> cambio,  que  diese  por  ellas  las  quantias  siguientes:  por  un  en^ 
9yríque  de  los  susodichos  quatroeientas  i  diesisiete  maravedís^ 
„énon  menos  ninmas;  é  por  la  dobla  castellana  dosientos  é 
\^s  novema^é  ocho  maravedís,  é  non  menos  nin  mas ,  é  por  el  flor 
#>rin  dosientos  éocfao  maravedís  é  medio,  é  non  menos  nia 
>»mas;  pero  ^i  cambiador  diere  a  otro  qualquier  ks  dichas  pie^ 
zas,  que  las  pueda*  cambiar  por  el  precio  cabal  de  que  suso  se 
hace  mención ,  é  non  por  mas:n  E  otrosí  mando  á  qualesquier 
que  recibiere  pieza  de  oro  falta  de  peso,  descuente  por  cada  gra« 
9,  no  de  enrique  de  la  dícha^  ley  que  yo  mando  labrar  «cinco  vMr 

,.ra- 

(i)    Archivo  de  los  duqaes  de  Al*        (2)     Véase  al  fio  de  la  deinostia*- 

burquerque  de  su  viUa,dc  Cubilar*; ,/.  ^ciou*  .*  vL  t  /     -    . 


>» 


9> 


Digitized  by 


Google 


44^  VALOR   ME   LAS   MONEDAS   DE  EMUQUE  IV. 

„rá vedis  é  non  mas  j  é  de  cada  grano  ^  otros  enriquct  de  mér 
„  nos  ley,  é  de  blancas,  é  de  florines  tres  mará  vedis,  .é  non 


,,  mas." 


1 1 54  En  Calatrava  se  contó  el  enrique  viejo  en  los  quatro- 
cientos  y  veinte  maravedís ,  en  que  lo  apreció  el  rey  por  su  or- 
denamiento, y  el  enrique  toledano  ó  huevo  en  ftesciefiaos  y 
cincuenta.  Estos  valores  son  expresos  en  un  quaderno,  de  cuen*' 
tas  que  se  halla  eú  los  archivos  de  los  excelentísimos  diques  de 
Osuna,  cuyo  título  es :  ,, Estos  son  los  maravedís  que.  yo  fr. 
„  Bartolomé  de  Almodovar,  sancristan  del  convento  de  Gdatra-^ 
„  va ,  tengo  rescebidos  para  distribuir  en  descargo  del  ánima  del 
„  maestre  mi  señor ,  que  Dios  haya ,  pagando  c  satisfaciendo  los 
„  dapnos  que  $e  ficieron  enieLcampo  de^Calatrava  en  el  tiempo 
„  de  la  guerra ,  que  se  ñto  cpntra  el  clavero  é  contra  la  Cibdad 
„  real  á  las  personas  á  quien  fueron  fechos/^ 

1155  (1)  H  Primeramente  que  rescibió  Luís  Olid ,  mi  so^ 
^  brino,  en  veiat^  e^dos  de  agosto  de  setenta  ¿  un  años  por  mí 
„  y  en  mi  nombre ,  de  Diego  Gutiérrez  de.  Ahnagro ,  por  virtud 
,,  de  un  libramiento  del  chandller  Enrique  de  Figueredo  de  ma- 
„  yor  contía  que  me  libró  en  Alfonso  Gutiérrez  su  hermano  33® 
,,950  maravedís  que  le  dio  en  sesenta  enriqúes  viejas  id  quatro- 
^cientos é  veinte  maravidis  cada  uno^  é en  veinte  é  cinco  en^ 
,j  fiques  toledanos  á  tresieutos  é  cincuenta  misiravedis^  en  que 

„  montan  los  dichos •.•..-, ..•...^^.^.«.•....¿.xxxiiiSjdccccl/* 

I  1 1 56  „  Que  rescibió  mas  el  dicho  Luis  de  Olid  por  mí  dú 
,,  dicho  Diego  Gutiérrez  en  treinta  e  un  dias  del  dictio.mes ,  por 
„  virtud  del  dicho  libramiento ,  ciento  é  catorce  mil ,  é  ciento  e 
j,  quarenta  e  dos  maravedís  eri  dosíentas;é  sesenta  enriqúes  toUr 
^d^nosj  d  tresientos  é  cincuenta  maravedís  ckda^.unO',  é  en 
^,  cincuenta  c  cmco  enriqúes  viejos  ^  d  quatrosientas  J  veinte 
„  maravedis  cada  uno  y  é  en  veinte  y  ocho  quartos  a  tres  blan- 

:„  cas ,  que  montan  los  dichos ^cxiui®cxlu/* 

j  1 1 5  7  En  el  título:  ^  Estos  son  los  macavedis  que  yo  fr.  Bat- 
«,  tolomé  de  Almodovar ,  sancristan  del  convento  de  Calatrava» 
^  tengo  distfibnidosi  e  pagados  en  desargo  4el  ánima  del  maesr 

wtrc 

(i)     Archivo  de  los  excelentísimos  duques  deOsbna. 
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^,  tfc  mi  señor,  que  Dios  haya,  por  mandado  del  señor  maestre 
>,  de  Santiago ,  sacisfasiendo  los  dapnos  que  fueron  fechos  en  el- 
„  campo  de  Calatrava  en  el  tiempo  de  la  guerra  que  se  fiso  con* 
i,  tra  el  clavero  é  contra  la  Cibdad  real  á  las  personas  á  quien 
^,  fueron  fechos ,  ó  i  parte  suficiente  por  ellos  ,  según  ,  é  en  la 
9y  manera  que  aquí  se  sigue,  se  hallan  las  partidas  siguientes. 

1 1 58  (i)  „  Que  di ,  c  pagué  mas  én  30  de  agosto  a  Juana 
¿,  López,  muger  que  fué  de  Pedro  García ,  vecinos  de  Almagro, 
,^  e  a  sus  íijos  en  enmienda  de  los  dapnos  que  rescibiéron ,  los 
„  quales  les  fueron  moderados  en  inig>ccLx  maravedis ,  mi¡  ¿ 
fy  dosientos  é  sesenta  maravedís  en  tres  enriques  viejos  \  c  remi- 
„  tiéron,  é  perdonaron  el  demás»  é  otorgaron  carta  de  pago,  é 
^de  fin  é  quito  al  ánima  del  señor  maestre,  é  á  sus  herederos 
„  é  testamentarios:  presentes  Alonso  Martínez  de  arriba,  c  Juan 
„  Pérez  barbero ,  é  Ju^  Lopes ,  fijos  de  Juan  Lopes ,  vecino 
„  de  Almagro/* 

1159  $•  Que  di  •  é  pagiré  mas  en  3 1  de  agosto  á  Juan  Marw 
y,  tines ,  fijo  de  Martin  Martines ,  é  á  la  muger  de  Payo ,  é  de 
^  Alonso  Martinez  Sanco ,  como  herederos  del  dicho  Martirt 
„Martinez,  vecinos  de  Almagro,  en  emienda  de  los  dapnos 
j,  que  recibieron  ,  los  quales  les  fiíéron  moderados  en  vii®d<í:<x 
„  maravedis,  dos  mii  maravedis  en  cinco  enriques  viejos  meiíof* 
¿,  cien  maravedis ,  c  remitieron  é  perdonaron  el  demás ,  c  oiór- 
,,  gáron  carta  de  pago ,  é  de  fin  c  quito  al  ánima  del  señor  mst- 
„  estre ,  c  a  sus  herederos  é  testamentarios :  presentes  fir.  Juan  de 
^,  Cuenca ,  frayle  del  convento ,  c  Luis  de  Olid ,  é  Payo ,  vecí- 
,.  nos  de  Almagro/* 

1 160:  Por  lo  respectivo  i  los  enriques  nuevos  o  toledanos 
dic? :  (2)  ,1  Que  di,  é  pagué  mas  en  ^  de  setiembre  á  la  muger  é 
„  fijos  de  Sancho  Ferrandes ,  alcalde,  vecino  de  Almagro,  en 
^  emienda  de  los  dapnos  que  el  dicho  Sancho  Ferrandes  resci- 
,,  bió;  los  quales  le  fueron  moderados  en  ni®ccc  maravédia^ 
setecientos  maravedis-  en  dos  enriques  toledanos,  é  remitié* 
ron  é  perctonaron  el  demás,  c  otorgaron  carta  de  pago  é  de 
^1  fin  é  quito  al  ápinu^del  señor  maestre,  é  á  sus  herederos  é  tes^ 

(i)     Archivo  de   los  duques  de        (a)    En  el  mismo  arcUyo^ 
Osuiuu 
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^  tamenurips :  presentes  Martin  Ruiz  Algecica*  4  Joan  Kxxis^ 
»9  Miguel  Ruis,  é  Juan  Ruis,  fijo  del  dicho  Sancho  Ferrandes, 
^vecinos  de  Almagro/* 

:  1 1 6 1  «» Que  di ,  é  pagué  mas  en  ^  de  setiembre  a  Juajp  Gar- 
^,  cía  sobrino,  vecino  de  Carríon^  en  emienda  de  los  daaos  que 
,,rescibió,  los  quales  le  fueron  moderados  eo  lxxxvi^d  ma-: 
„  ra vedis  ^  nsieve  mil  maravedís  en  veinu  y  seis  enriques  tole- 
,^  danos ,  menos  cien  maravedis :  é  remitid ,  é  perdono  el  demás, 
^  é  otorgo  carta  de  pago,  e  de  fin  ¿  quito  al  ánima  del  señor 
„  maestre ,  é  á  sus  herederos  é  testamentarios :  presentes  Domin- 
^  go  Ferrandes ,  é  Ferrando  de  la  Vella ,  vecinos  de  Almagro, 
^  é  Pasqi)al  López,  vecino  de  Carrion.** 

1472. 

*•  •  -  .  '•■  ■ 

1 163  En  el  año  de  1479  el  enríqae  se  z'pttáó  en  h  víU^ 
({.monasterio  de  san  Salvador  de  Oña,  según  dicho  ordena- 
miento. Dícfslo  el  despacho  librado  por  el  abad  del  ciliado  mo- 
nasterio ,  para  que  el  merino  del  lugar  de  Lences  hiciese  execu-^ 
f  iqn  en  los  bienes  del  procurador  del  mismo  lugar  por  las  can- 
t^iades  que  debía,  y  entre  otras  cosas  (i)  un  enríque  ^ue  vaiia 
^cpcxx  maraffedh. 

. ,  1 163  En  Calatrava  se  estimd  el  enrique  nuevo  ó  toledano. 
eU;  trescientos  y  cincuenta  maravedis  como  en  el  año  anteceden- 
te., según  testifican  las  cuentas  del  sobredicho  fr.  Bartolomé'  dé, 
Almodovar.  (3)  „  Que  di,  é  pagué  mas  en  38  de  diciembre  de  7  3 
„  á  los  herederos  de  Marina  Diaz ,  muger  de  Alonso  Gutierre;; 
I,  Gascón ,  vwino  de  Almagro ,  por  su  parte  de  los  dapnos  que 
^  recibió,  é  bienes  que  le  fueron  tomados  é,  robados  en  la  dicha 
„  guerra ,  que  le  fueron  moderados  en  xl®  maravedís;  ocho  mi/  i 
^cincuenta  maravedis  (n  veinte  é  tres  enriques  toledanos^  los 
^quales  rescibid  por  poder  de  los  dichos, herederos  Alfonso  Gu- 
„  tierrez  Gascón,  su  padre,  é  remitió,  é  perdonó  el  demás,  c 
■»». otorgó  carta  de  pago  é  de  fin  ¿  quito  al  ¿nima  del  señor  macs- 
*,tre,  é  á  sus  herederps  é  teseanK^tarios.:  presentes  Juan  de 
•i.  ^  Atien- 

da   Archivo  de.  aqa«t  aaonaftario. 
(a)    ^oeldelet  Exmos.  daqaé»de  Osuna. 
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,,  Atienn  t  é  Mania  de  Pero  Sánchez ,  pas^orj^  serra&os^  é  Fen 
,,  dro  de  Almagro ,  crispió  del  sancristan.*^  .  . 

1 164  „  Que  di  e  pagué  mas  en  20  de  enera  de  72  á  AU 
»,  Bragado ,  moro  ^  vesino  del  Aldea  del  rey ,  pQr  los  daños  que 
,^  rescibióy  los  quales  le  estaban  moderados  en  ii^  maravjsdjls^ 
i,  setecientos  maravedís  en  dos  enriques  toledanos^  é  remitid ,  \ 
„  perdono  el  demás ,  é  otorgó  carta  de  pago  c  de  fin  é  quito  aj| 
»,  ánima  del  seiíor  maestre ,  é  á  sus  bere(|eros  é  testamentarios: 
j^,  presentes  Fernando  d.e  Prgdo  ♦  é  Hamet  el  comendador »  é  Q¿. 
99  zimel  el  mozo ,  moros  ^  vecinos  de  Aldea  del  rey/< 

Í473- 


1165  Como  el  rey  don  Enrique  era  pálmente  fácil  ei» 
determinar  que  en  abolir  sus  re^luciones^  dqrpgd  en  este  mq 
condescendiendo  con  el  reyno^  )o  que  habla  otdet^ido'á  imCanf 
cia  del  mismo  en  el  a^o  1471  ^  1:)a^ando  los  en^iqíies  á.quairort 
cientos  maravedis »  las. doblas  ¿tres^ieotos.,  y  los  norines  á  dos? 
cientos ,  mandando  que  la  mofKM^r^-Qro  ,^  y  rieali^  y  blanca? 
fechasen  qualesquiera  ,de  las  seis  .<;aMS)  ^q^e  ^g^  4  se  tome  el 
^  enrique  viejo  d  qtiotrocientos  maravedís ,  e.lat^  dobla  á  tresíen? 
»,  tos  maravedis  t  é  el  Qpcin  á  razón  de  dosientos  maravedis ,  é  la 
^blanca  á  dos  corqado^»  é  el  real  a  treinta  maravedis  é  non 
„  mas/* 

1 166  Sin  embargo  de  lo  dispuesto  por  dicho  ordenamie^^ 
to  •  el  enriqu?  viejo  ae  contó  en  Murcia  en  dicho  año  á  quatrQj» 
cientos  y  veinte  maravedis  ^  cooiq  demuestra  la  yenta  que  otor- 
go Catalina  González»  vecicia,dé  dicha^ ciudad,  al  deán  y  cabil^ 
do  de  la  santa  igle^a:4e^lia,  de  ^(9cuenta  tahuUas-de  tierra  por 
precio  de  cien  mil  maravedis  *  de4o$  blancas  pl.ni^ravedi ,  de:  la 
moneda  usual  que  agora,  corre  en  Castilla  (i),  >^  de  los  quales  init 
^,  tengo  por  pagada  .de  eiinco  enriques.  viejos  d  quatrocientos  é 
.»,  veinte  maravedís  el  fprique  ^  que  ^00  por  (odos  dps  mil  é  cien 
,9  maravedis/*  ,  ..j.  ,.. 

1 167'  El  enrique  nuevo ,^/í  d?  ¿diqz.  y  ocha  quilateSi ídb 
\e%f  se  contó  en  dicha  ciudad  en  el  mismo  año  á  doscientos  y 

LU  ,  ocl^eh- 

(1)    £iiste  eü  el  archivo  de  acuella  ^aou  iglesuu        j   .     . 
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naaiavedís,  la  dobla  de  la  baada  quatrociéñtos  treinta  y  cinco 
maravedís»  el  real  treinta  maravedís »  un  maravedí  enríqueño  tres 
•¿ladeas ,  y  mandar  ola  cortar  y  reducir  los  demás. 

..-.,,..'-     -  '    .    .       ...  .•  -'.  Es- 

r 

'  (x)    En  el  mismo  archiyo.  año  1474.  DÚm.  2.  pág.  17 x. 

(a)    Anales  de  Sevilla,  l¡b.   Xll.  ' 
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1 1 69  Esta  cédula ,  según  la  copia  Diego  Ortír  de  Záñiga, 
hace  al  florín  una  mitad  menor  que  la  dobla,  y  á  esta  la  iguala 
al  enrique ,  por  cuya  razón  debe  corregirse ,  diciendo  que  dichos 
Reyes  católicos  apreciaron  al  enrique  en  quatrocientos  y  trein- 
ta y  cinco  maravedis ,  á  la  dobla  de  la  banda  en  trescientos  trein- 
ta y  cinco,  y  a  los  florines  en  doscientos  quarenta  maravedis 
por  quanto  el  enrique  era  una  tercia  parte  mayor  que  la  dobla 
de  la  banda,  y  esta  otra  tercia  parte  mayor  ^ue  el  florin,  como 
demuestran  los  ordenamientos  del  rey  don  Enrique  IV ,  pues: 

n  de  146a  «preda  al  florl^  en  103  mra. á  u  dobU  en  tsot  al  enrique  en  aio* 

BJ  de  1465. .al  florín  en  150:    á  la  dobla  en  aoo:  al  enrique  en  300. 

^  <*«  1471 al  florin  en  axo:    á  U  dobU  en  300:  al  enrique  en  420! 

«  ^  «473 al  florín  en  aoo:    á  la  dobla  en  30a  al  enrique  en  40a 

1 1 70  Hágase  el  cotejo  que  se  quiera  de  estos  valores ,  o  ya 
del  de  los  florines  con  el  de  las  doblas  y  enriques ,  o  ya  del  de 
los  enrioues  con  el  de  los  Aorines  y  doblas,  o  ya  del  de  las  doblas 
con  el  de  los  florines  y  enriques,  nunca  resultará  que  el  florin 
era  la  níitad  de  la  dobla ,  ni  que  esta  era  igual  al  embique. 

1 1 71  En  la  razón  en  que  ponen  los  ordenamientos  del  rey 
don  Enrique  á  las  tres  n^nedas  sobredichas ,  las  pone  también 
el  ordenamiento  de  los  Reyes  católicos  del  año  de  1480,  man- 
dando que  el  florin  se  estimase  en  doscientos  seferitay  cinco  ma^ 
ravcdis^  la  dobla  en  trescientos  y  sesenta  y  cinco  i  y  el  enri^ 
que  en  ^atrócientos  y  ochenta.  Asimismo  lleva  esta  proporción 
con  poca  diferencia  la  venta  que  otorgo  en  30  de  septiembre 
del  año  1478  Diego  de  Porras ,  secretario  de  don  Diego  López 
Pacheco,  duque  de  Escalona,  marques  de  Villena,  y  con  stí 
poder  especial  á  Juan  Delgadillo,  de  la  villa  de  Alcozar  en  la 
ribera  del.  Duero,  con»  *  su  jurisdicción  civil  y  criminal ,  tercias, 
rentas ,  molinos ,  batanes ,  derecho  de  hacer  otros  por  toda  la 
ribera  de  Duero,  con  otras  regalías;  todcJ^  por  precio  de  seiscien- 
tos ochenta  y  cinco  mil  maravedis  de  la  moneda  corriente :  Ip^ 
4]ue  confiesa  que  recibió  ante  el  escribano  y  testigos  en  escudos 
cstimadps  á  quatrocknitcis  y  cinco  maravedis  (i),  en  doblas  es^ 

■'.■•'-'  'i  ;  ..  LU  9  tii 

(i)    D&ettaxscritaca  luje  dtó razón  fc.Í¥iNa  en  la  librcria  :de  don  Luis  de 

mi  íntifn9  amigo  el  sabÍQ,  don  Rafael  .$alazan  ^ 

Flotaaes ,  ía  que  concuerda  con  la  que' 
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timadas  á  trescientos  sesenta  y  cinco  maravedís^  en  Jlorhíex 
estimados  á  doscientos  sesenta  y  cinco  maravedís^  en  castellaa 
nos  estimados  d  quatrocientos  sesenta  y  cinco  maravedís  j  y 
en  reales  de  plata  de  á  treinta  maravedís  según  que  en^  el  d¿i 
corrien. 

1 1 72  Igualmente  que  los  documentos  expuestos  »  y  que 
los  que  alegamos,  tratando  del  valor  de  los  castellanos,  justificaa 
1^  mayoría  de  los  etyiques  sobre  las  doblas  los  cuerpos  de  estas 
monedas »  si  se  fixa  la  consideración  en  su  ley  y  peso.  Uno  de 
los  pasages  que  hemos  copiado  de  Lope  García  de  Salazar  decia: 
^después  de  muerto  el  rey  don  Juan ,  é  reynando  su  fijo  don 
„  Enrique  jfeo  enriques  de  muy  fino  oro :  el  anónimo /dé  que  di- 
mos noticia  ipn  el  número  6 ,  declara  qtie  los. enriques, que  labra 
dicho  rey  eran  de  veinte  y  tres  quilates  y  medio.  Así  dice:  „  y 
^  de  los  enriques  que  entonces  se  labraron  que  fueron  los  prime^ 
^yros  de  veinte  y  tres  quilates  y. medio  ^  oro  de  dorar":  El  or- 
denamiento del  rey  don  Juan  sobre  ei  labrar  de  la  moneda  del 
año  1442»  expresa  que  las  doblas  de  la  banda ,  que  é\  mando 
labrar  eran  aleadas  á  ley  de  diez  y  nueve  quilates  de  ero  finoi 
siendo  tanta  la  variedad  de  la  ley ,  de  los  enriques ,  y  de  las  do- 
blas de  la  bandaj  no  e$  compatible  que  fue^n  iguales  en  el 
valor. 

.  1 1 73  Acaso  se  opondrá  que  no  obst»  el  que  las  doblas  de  la 
banda  fuesen  de  peor  calidad  para  que  fuesen  iguales  a  los  enri*- 
ques»  pues  con  la  gravedad  del  peso  podían  compensar  la  &lta 
de  calidad.  Quando  no  constase  que  las  doblas  y  los  enriques  se 
igualaban  en  el  peso ,  tendria  su  mérito  esta  respuesta ;  pero  nin-- 
guno  ^  siendo  claro  que  en  esta  parte  no  habia  diferencia  entre 
estas  monedas 9  según  que  ahora  mostraremos,  reuniendo  algu^ 
nos  lugares  que;  tenemos  expuestos ,  y  otros  que  produciremos 
de  nuevo.-      •  - 

.  1 1 74  Dexamos  visto  que  García  López  de  Salazar  dice :  que 
el  rey  don  Enrique  fizo  castellanos  de  peso  ¿  de  ley  de  los  finos 
enriques  X  Hemos  visto  también  que  Enrique  de  Figueredo  en 
la  carta  que  escribió  ^n  a6  de  fshttto  deiaao  1481  ^Ivprior.del 
monasterio  de  santa  Macía  de  la  Sisla  cerca  de  la  ciudad  de  To- 
ledo le  dice :  quediése  á  Gomes  Ferráddcs  de  Toledo,  ^ que  vi- 
vía en  Torrijos,  en  satisfacción  del  robo  que  le  hicieron  a  la  sa- 

'  zon 
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zon  que  el  maestre  de  Calatraya  entró  aquella  villa  do?  copones 
de  piara  dorados^  que  estaban  depositados  ?n  dkhormoüzst&tio^ 
y  que.tambien  se  le  debían  dar  *>  qmco^^qronas  det)r0í  é  a$imc84 
»>mo  veinte  y  quatro  doblas  alfonsis  ^  las  doce  dt^-c'astilhs \  yi 
^vlas  doce  decabeía^  i  quatroralfoftíis^ddi  lía^fde  Aragón  *  é 
^lasimesmo  dos  dupidos.  IgualngtiíptA  ij^nos^  dicho  que  la  raita: 
**de  pago  dada  por  cl^  dicho  Goms^^erraJtidcs  de  Toledo  áfa^ 
*ivor  del  referido  prior  expresa ,  ^;fedbid  loí  dea  copones  i  é 
^9 cinco  coronas , í  doce  castellanos dt  leones  ¿castillos ,  é  doce 
99  doblas  alfonsis  de  cabeza ,  é  dos  ducados:»  á  qaatro  alfonsis -do 
*i  AragQn/*  A  lo  quf  ad  ítñáde  qujo.  el  «nismo  óarcía  Loperde 
Salazac,-  tratando  de  Jas  n^oned^»  qne.  labro  el  rey.  don;  £ed«v 
escribe ;  (j  )  „  de$pjijeft  reynando  él  rey  don  Pedro: ,.  fijo  de  este  rey:. 
9,  don  Alonso ,  qu^-akanzó  niucbo^tesoro»  fizo.ypi^^j*  alfonsis 
^>de  .finp  pro  cohaq  ^lo^:4t\jkf3aY£d¡3 .alfonsis,  e  porque  los  masH 
#>dd  valer  a  xl  maravedis,.' encareciéronse*  todas  las  eos» 
#>  mucho." 

1 1 75  Refiriendo  el  mismo  las  monedas  que  labro  el  rey 
don  Juan  el  II  escribe :  „  Después  de  muerto  este  rey  don  En* 
•arique  (III) ,  reynando  el  rey  don  Juan  su  fijo ,  fizo  ¡labrar  do- 
99  blas  de  la  banda ,  que  no  eran  de  fino  oro ,  pero  que  eran  del 
99 peso  de  los  alfonsis  del  rey  don  Pedro  ^  é  mandolas  valer 
99  á,  xc  maravedis." 

1 1 76  Está  probada  la  igualdad  del  peso  de  los  enri- 
ques  y  doblas  de  la  banda ,  porque  si  los  enriques  pesaban 
tanto  como  los  castellanos  de  oro,  y  estos  tanto  como  las 
doblas  de  la  banda ,  necesariamente  habian  de  pesar  igual- 
mente los  enriques  que  las  doblas  de  la  banda.  Réflexíone- 
se  ahora  que  si  el  recuento  de  moneda  que  hicieron  el  deán 
y  cabildo  de  la  santa  iglesia  de  Cartagena  en  el  año  1473 
aprecia  á  los  castellanos  de  buena  ley  en  quatrocientos  y 
veinte  maravedis,  y  a  los  enriques ,  sin  embargo  que  eran  una 
xnisma  moneda  que  los  castellanos  ,  solo  en  doscientos  y 
ochenu  maravedis ,  por  ser  de  ley  de  diez  y  ocho  quilates, 

que 

( I )    Se  halla  un  exemplar  en  la  bi-    don  Luis  de  Salazar. 
blioteca  del  Escorial ,  y  otro  en  la  d© 
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que  tampoco  se  podrían  estimar  a  un  mismo  precio  los  en- 
tiques  y  ks  doblas ,  siendo  los  enriques  de  ley  de  reinte  y 
tres  quilates  y  medio ,  y  1^  doblas  de  la  banda  de  diez  7 
nueve  quilates^  ^  v  * 

-.  J177  'Comparados  los  enriques  con  las  monedas  del  se- 
ñoc  xión  Carlos  IV  ,  corresponden  a  cada  enríque  cincuenta 
y  ocho  reales  y  veinte  y  un  maravedís,  y  ^4  avos  de  ma- 
ca ved^L  Este  valor  se  enfieftde  según  el  peso  y  ley  que  te- 
nían* los  enriques^  que  si  se  comparan  con  los  reales  de  pia- 
laré don  Enrique  IV  ,  y  «tos  se  valúan  con  respecto  á  los 
reales  de  xlicho  seiíor  dOA  Carlois  IV,  solo  les  corresponde  el  va- 
lor: de  treinta  reales  de  VeltOfi,  diez  y  siete  maravedís  ,  J  i^ 
a^os  de  maravedí ,  contándose  el  enríque  én  treinta  y  cinco  ma- 
ravedís viejos;  y  contándose  en  treinta  y  sfeis  maravedís  déla 
misma  moneda ,  les  corresponden  tMínti^y  un  reales ,  doce  ma*- 
savedis,  y  üil  avos  de4naravedL<  ^ 


•  - «  o  . ..    .  ^>    .  - 
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TABZA, 

Que  muestra  los  valores  que  tuvieron  los  enriques  Valuados 
•por  maravedis  de  moneda  nueva  6  de  blancas* 
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De¡  valor  de  hs  alfínsíts. 

1 1 78  .  Pe  alfonsícs  hubo  dos  clases  /k  unsí'  de  alfonsíes  <fe 
Aragón ,  y  la,  otra  de  alfo9si.es  de  Castíüa.  HJ  seoor  Ckmos  Be- 
nitez  da  i  entender  que  los  alfonsíes  aragoneses  eran  distintos  de 
1(^  alfonsís.cístellapQs ,  y  qu?  de.Qa^Üla  pasaron  á  Aragón.  Así 
escribe  (1).  „  Lps.  suel4o5  y  piíravedis.de  oro.alfonsis  corric- 
*>ron  desd?  la  iíxtrpduccionde.lqs  róndanos,. eo  todos  los  reyna- 
wdos  postejipr^s^  como.se  Ija  visto :  y, afines  del  sigla  décimo- 
#>quarto  np  §o|o.cprr¡í^n  en  Castilla  en.los  reynados  de.  don  Fer- 
#>nando  el.qu^rtp^  y  d^jn  AlQn«o.undá:imQ,  sino  es  que  se  mi- 
traban en.Ai^gPa  <;omp  moheda,  propia,  pata  .imponerlos. por 
^fpena  en  ?u?  leye?.  En.el.afÍQ  1339  el  jcy,doa  Pedro  el  quar- 
n  to  (2)  condena  en  .cierto?  pisu-avecüs .  de  oro  a  Jos  .asesores,  y 
#>  lugar-tenientes  de  Gobernador  de  Yalencia^que  excediesen 
•9  de  los  salarios  y  derecho?  que  le^  serialp.í* 

1 1 79  Pero  la  carta  que .  Enrique  .de  .Eigueredo  escribió 
en  26  de  febrero  d^l  ano.de  1481  al  prior  del  monasterio  de 
santa  María  .de  la.  §ísla  cerca  de  la  .ciudad  de  Toledo  para  que 
satisfaciese  a  Gomes  Perfaodes.de  Toledo,  que  vivia  en  la  villa 
d^  Torrijos,  cincuenta  niil  maravedís  que.se  le  debian  desierto 
robo  que  se  le.hizo  quandp  don.Pedro  Girón ,  maestre  deCala« 
trava,  etitrp  aquella  vijla  >.  expresamente  los. distingue,  pues  dí« 
ce  (3) : ,,  Por  tantp ,.  sefioc ,  .s;?rá  bien  .que  vuestra,  reverencia  l^ 
99  mande  dar  los  dos  cgppnes  de .  plata  dorados  que  ende  están 
#9 depositados,. q^e. pesan  cinpQ  marcoa,  é  qúatro  onzas,  c  qua- 
#9 tro  reales:  estos  se  han  de  tasar  á  rason  de  dos  mil  i  qwniea- 
Mtos  e  quarenta  é.cipcp  ;n^rav.edia el  marco,  porque  así. se  ven- 
w dieron  otros  ^epi? jantes  que  ellos***. 

1 1 80  „  Otrosi  (^prosigue)  se  le  deben  dar  cinco  coronas  de 
#>oro,  que  ^iíúq  están ,  e  asimismo  se  le  deben  dar  veinte  é  qua- 
w  tro  doblas  alfonsts  ,  las  dose  de  castillos ,  /  las  dose  de  cabe-^ 
99  zas ,  ¿  quatro  alfonsis  del  rey  de  Aragón ,  é  asimismo  dos  du- 

**ca- 

íi)     Escrutinio  de  maravedises  y    de  Valencia. 
doDlas,  cap.  XI.  úiinu  3.  pág.  70  (3)    Archivo  de  los  excekntisiinos 

( 2)     Privilegio  62.  entre  los  de  don    duques  de  Osuna. 
Pedro,  foL   xx3«  b.  de  los  antiguos 
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#9cados.  Estas  monedas ,  señor  >  se  deben  contar  al  precio  que  urt 
#>  cambiador  ó  platero  que  sea  de  conciencia ,  jurare  que  valen.** 
.  1 1  8e  La  misma  (herencia  consta  pc^  la  carta  de  pago  que 
otorgo  á  3  de  marzo  del  dicho  año  el  expresado  Gómez  Fernán-^ 
dez  de  Toledo  á  favor  del  prior  de  dicho  monasteríq  de  la  Sis- 
la  (i). »» Conosco  é  otorgo  yo  Gómez  Fernandez  de  Toledo, 
«>desta  otra  porte  contenido,  que  recebi  del  señor  prior  de  santa 
»>  María  de  la  Sisla  de  la  ciudad  de  Toledo  el  oro  é  plata  desta 
>>otra  parte  contenido,  en  que  monto  todo  treinta  m'áé  ciento 
,» e  cincuetiia  maravedís,  conviene  á  saber ,  dos  copones  de  plata 
,,  dorados ,,  que  pesan  cinco  marcos ,  é  quatro  onzas ,  é  quatro 
^,  reales  y  é  cinco  coronas,  é  dase  castellanos  di  ttótns  é  castU 
^  líos ,  /  dosCi  doblas  alfonsts  de  cabeza ,  e  dos  ducados ,  é  qua- 
^  tro  alfonsts  de  Aragón  en  que  monto  todo  lo  susodicho  los 
^  dichos  treinta  mil  e  ciento  é  cincuenta  maravedís/^ 

1 1 8s  Como  estos  documentos  expresan  solamente  las  do* 
blas  alfonsis  de  Castilla ,  y  los  alíonsis  de  Aragón ,  y  no  los  al- 
fonsis  castellanos ,  imaginará  alguno  que  los  alíonsis  eran  distin- 
tos de  las  doblas  alíonsis,  por  lo  que ,  para  desvanecer  este  rece- 
lo ^  pondré  aquí  algunos  lugares  de  Lope  García  de  Salazar  que 
derQuestrao  que  los  alíonsis  y  doblas  alíonsis  eran  una  misma 
moneda.'  Tratando  de  las  doblas  que  labrcS  el  rey  don  Pedro  es- 
cribe (2) :  H  E  después  reynando  don  Pedro ,  fijo  deste  rey  don 
^  Alonso  {el  XF) ,  que  alcanzó  mucho  tesoro ,  fizo  doblas  at^ 
^fonsis  de  Jino  oro  como  los  maravedís  alfonsts ,  é  porque  las 
y^  mandó  valer  á  xl  maravedís,  encaresciéronse  todas  las  cosas 
n,  mucho." 

1 1 83  Refiriendo  el  mismo  las  monedas  que  acuñó  el  rey 
don  Enrique ,  hermano  del  dicho  don  Pedro  dice  (3) :  „  E 
^  nuierto  este  rey  don  Pedro ,  íezo  doblas  el  rey  don  Enrique 
,,  {ct  JI) ,  su  hermano ,  daquel  mesmo  precio ,  é  reales  por  se- 
9,  mejante ,  pero  no  tantos  como  el  hermano ,  que  no  alcanzó 
^  tancp  tesoro:  é  por  el  semejante  valieron  en  el  tiempo  del  rey 

Mmm  *>don 

^i)     En.  el  mismo  archivo.  de  Castilla  sobre  el  fecho  det  muda- 
ba)    Libro  25.  Título  de  las  cosas  miento,  ¿  crecidas  6  decaídas  del  ora 

míe  pasaron  en  los  rcgnos  de  Castilla  é  plata  ¿  monedas. 

e  de  Leoa  en  el  reynamíento  de  los         (3)     En  el  míamo  título, 

reys  de  León ,  £  de  los  condes  é  reys 
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»>don  Juan ,  su  fijo ,  todo  el  oro « e  plata,  e  monedas »  así  de  los 
*>de  sus  reynos  como  de  los  forasteros." 

1 1 84  Cuenta  después  las  monedas  que  hizo  el  rey  don  En« 
rique  III ,  y  en  seguida  dice  (i)*  „  Después  de  muerto  este  rey 
don  Enrique,  reynando  el  rey  don  Juan  su  fijo,  fizo  labrar  do- 
blas de  la  banda  que  no  eran  de  fino  oro ,  pero  que  eran  del 
jpeso  de  los  aífonsis  del  rey  don  Pedro  ^  é  mandola^  valer  á  xc 
maravedís.  Otrosí  fizo  batir  muchas  blancas  de  á  dos  el  mara- 
vedí ,  &c. 

1 1 85  Asurado  que  los  alfbnsis  castellanos  eran  indistintos 
de  las  doblas  del  rey  don  Pedro  y  de  don  Enrique  II ,  y  que  las 
doblas  de  don  Juan  tenian  el  mismo  peso  que  los  alfonsis ,  se 
sigue  que  el  peso  de  estos  era  el  de  quarenta  y  nueve  alfonsis 
por  marco ,  por  ser  este  el  que  tuvieron  las  doblas  de  la  banda 
que  labró  el  rey  don  Juan »  según  muestra  el  ordenamiento  que 
hizo  dicho  rey  sobre  el  labrar  de  la  moneda  en  las  casas  de 
tila.  Así  dice  (2) :  ,» Porque  mis  regnos  sean  razonablemente 
9>  abastados  de  moneda »  mandé  é  mando  á  los  tesoreros  de  las 
»> dichas  mis  casas  de  moneda»  é  a  cada  uno  de  ellos ^  que  en 
»>cada  una  de  ellas  labren  una  fornaza  de  doblas  de  oro»  é  que 
#>esté  en  cada  una  de  ellas  mis  armas  reales»  é  del  otro  cabo  la 
#> banda»  e  estas  doblas  sean  menores  de  cerco  de  las  que  se  han 
9f  fecho,  é  bien  monedeadas »  é  las  armas  é  devisa  »  é  letras  mejor 
»>  tajadas  :E  por  quanto  yo  hobe  información  cierta  á  la  sazón 
9>que  las  buenas  doblas  baladíes  que  en  mis  regnos  é  sennorios 
»>$e  usaban»  étractaban»  se  labraban»  é  hablan  labrado  en  la 
#9  casa  de  la  moneda  de  Málaga »  é  en  otras  partes »  é  eran  aleadas 
99 i  ley  de  diez  é  nueve  quilates  de  oro  fino»  / de  talla  de  qua* 
9>  renta  i  nueve  doblas  al  marco  »  é  vallan  á  la  sazón  de  moneda 
91  de  blancas  viejas  en  mis  regnos  ochenta  é  dos  maravedís  cada 
9y  una ;  é  estas  doblas  de  la  banda  que  yo  mande  é  mando  labrar» 
^,  son  de  aquella  mesma  ley »  é  talla ,  é  peso/^ 

1 1 86  Infiérese  igualmente  que  la  ley  de  los  alfonsis  fué  de 
veinte  y  tres  quilates  y  tres  granos »  por  haber  tenido  esta  las  do- 
blas de  don  Pedro  y  dpn  Enrique »  como  manifiesta  la  carta  de 

don 

ti\    En  el  mismo»  Joan  el  II ,  pág.  98.  núm.  23. 

(a)    Apéndice  á  la  crónica  de.  don 
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don  Manuel  de  Lamas,  ensayador  mayor  de  los  rey  nos.  Dice 
así  (1) :  „  He  tenido  presente  tres  monedas  de  oro:  las  dos  por 
el  anverso  tienen  un  león  ,  y  en  el  campo  esta  cifra  P ,  y  al  re- 
dedor una  linea,  formando  ángulos  y  semicírculos ,  con  la  íns- 
„  cripcion  Petrus  Dei  grana  rex  Legionis ,  y  por  el  reverso  un 
,,  castillo ,  y  en  el  exérgo  una  S.  que  es  la  inicial  del  nombre  de 
„  la  ciudad  á  donde  se  labró,  y  el  mismo  adorno  que  en  el  otro 
„  lado,  con  la  inscripción  Petrus  Dei  gratia  rex  CasteUa :  pes» 
una  ochava,  un  tomin  y  ocho  granos;  y  según  se  manifiesta 
por  el  toque ,  es  de  ley  de  veinte  y  tres  quilates  y  tres  granos**^ 

1187  „  Debían  rendirse  de  cada  marco,  con  arreglo  al  peso 
„  con  que  se  hallan ,  cincuenta  monedas  y  r%  avos  de  otras  ,  y 
„  vale  cada  una  cincuenta  y  ocho  reales,  veinte  y  un  maravedís 
9»  y  TfÁ  avos  de  maravedí. 

1 188  „  La  otra  por  el  anverso  tiene  el  busto  del  rey  coro- 
nado de  perfil  sobre  la  derecha :  al  rededor  una  gráfila  de  pun- 
tos,  y  la  inscripción  Petrus  Dei  gratia  rex  Castella  ¿  ¡egioi 

„y  por  el  reverso  castillos  y  leones  áquarteles,  y  la  leyenda 
„  Petrus  Dei  gratia  rex  casteUa  é  legionis :  pesa  una  ochava^ 
^,  un  tomin  y  seis  granos,  y  tiene  de  ley  veinte  y  tres  quilates  y 
tres  granos. 

,  1 1 89  ,» Según  el  peso  con  que  se  halla,  debían  reíidirse  de 
„  cada  marco  cincuenta  y  una  monedas,  y  un  quinto  de  otra,  y 
^  vale  cincuenta  y  siete  reales ,  treinta  y  tres  maravedís  y  Fvtl  avos 
„  de  maravedí.  ' 

n  90  „  De  las  doblas  de  los  reyes  Enriques  he  tenido  pre- 
sentes dos ,  la  una  de  la  real  Academia  de  la  Historia ,  y  Ja 
otra  propia  de  V,  Rma.  La  primera,  por  el  anverso  representa 
„  un  león  coronado  en  un  campo  estrellado ,  y  al  rededor  una 
„  linea  en  contornos  con  la  inscripción  XPS  vincit ,  XPS  reg-f 
„  fíat  y  y  por  el  reverso  un  castillo,  y  la  leyenda  Enricus  Dei 
„ gratia  rex  CasteUa^  con  una  A.  en  el  exérgo  por  señal  de  la 
„  ciudad  á  donde  se  labró.  Pesa  una  ochava ,  un  tomin  y  ocho 
„  granos ;  y  por  el  toque  indica  ser  de  ley  de  veinte  y  tres  qüila^r 
^  tes  y  tres  granos :  debían  salir  de  cada  marco  cincuenta  mone- 

Mmm  s  ^9^% 

(x)      DemostradoQ  del  valor  <Je    pág.  %%%* 
1m  monedas   de  don    Eoriqae  IIL  > 


3> 
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»•  das  y  TI  avos  de  otra,  y  valen  cincuenta  y  ocho  reales,  veinte 
„  y  un  maravedís  y  t%\  avos  de  maravedí," 

1 191  Del  valor  de  los  alfonsis,  valuados  de  por  sí ,  no  ha* 
lio  otras  noticias  que  las  (]ue  sacó  el  sabio  padre  fr.  Martin  Sar- 
miento de  los  archivos  de  la  santa  Iglesia  de  Toledo ,  y  la  que 
me  comunico  el  padre  fr,  Gregorio  Hernández,  hijo  de  mi 
monasterio  de  santo  Domingo  de  Silos,  Aquellas  son:  „  Aiía 
9»  1465  en  un  contrato  puesto  en  la  capellanía  de  santa  Leocadia 
4#del  alcázar,  se  hace  memoria  de  tres  mil  maravedís  en  moneda 
#íde  oro  alfonsUs  ^  que  cada  uno  valía  trescientos  veinte  mará^ 
•^  vedis ^  ítem  de  otro  instrumento  consta  que  cada  alfonsi  de  oro 
pp  se  reputaba  por  trescientos  y  veinte  maravedis^  Esta  dice: 
♦>Dí  por  el  libro  de  las  horas  é  por  los  viersos  de  la  batalla  de 
#> Olmedo  (i)  é  otros  viersos  dos  alfonsis^  que  son  seiscientos 
9^y  ochenta  maravtdis^^^ 

'  1192  El  seííor  Cantos  Benitez  afirma  que  los  alfonsis  y  cas- 
tellanos solo  se  distinguian  en  el  nombre  (2).  „  Desde  los  tiem- 
tiposde  donjuán  el  II  (escribe)  observan  los  instrumentos  y 
9> contratos  mayor  silencio  de  los  maravedises  de  oro,  y  en  su 
^>  lugar  se  ven  puestos  los  castellanos  de  oro ,  que  era  moneda 
pfÓQ  sexta  parte  de  onza ,  en  que  se  reconoce  que  solo  mudó  de 
#> nombre,  y  esta  moneda  duro  hasta  los  tiempos  cíe  Felipe  ter- 
Mcero  y  quarto/* 

1 1 93  Siendo  estn  rierto,  y  constando  por  García  Lopeas 
de  Salazar  que  el  rp^  don  Enrique  IVJizo  castellanos  á  peso  i 
ley  de  los  finos  enriquesy  con  ver  los  valores  que  dan  los  docu- 
mentos á  los  enriques ,  se  sabrán  los  que  tenian  los  alfonsis. 

1 1 94  Que  estas  dos  monedas  corrían  á  un  mismo  predo  la 
demuestran  diferentes  escrituras ,  y  entre  otras  un  albalá  firmada 
de  Ferrando  de  Sepúlvega,  fijo  de  Luis  Ferrandes  de  Sepiilvega, 
por  la  que,  por  facer  amor  i  buena  obra  i  Bartolomé  Rodri- 
gues, vecino  de  Torreiglesia ,  aldea  de  la  ciudad  de  Segovia ,  di- 
xo  que  non  embargante  la  carta  de  venta  que  le  habia  otorgado 
de  la  heredad  de  pan  llevar ,  prados ,  i  casas  que  tenian  en  la  villa 

de 

(i)    Los  versos  de  la  batalla  de    doblas  capítulo  XI.  número  6.  pígí- 
Olmedo,  véanse  al  fin  de  la  obra.       na  78. 
(2)     Escrutinio  de  maravedís  y 
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de  Cantalejo ,  que  dándole  I03  seis  mil  maravedís  que  por  ella 
le  habia  entregado,  le  dexaba  dicha  heredad /casas»  &c.  libres 
y  desembargadas.  Y  en  virtud  de  dicha  dexacion  y  cesión  el  re- 
ferido (1)  „  Bartolomé  entrego  ante  el  honrado  Antón  Fer- 
,,  randes ,  vicario  en  dicha  villa ,  lunes  6  dias  de  enero  de  1466 » 
I,  porque  su  derecho  no  pereciese ,  los  dichos  seis  mil  mará-* 
„ vedis,  los  quales  dio  en  diez  é  siete  envigues ^  é  alfonsis  a 
^^trescientos  cinctienta  maravedís  cada  uno^  que  asi  valian  hoy 
^  dia,  é  medio  florin,  é  quarent^  maravedis  j^  que  monto  eii  todo 
,,seis  mil  é  quarenta  maravedís:  los  seis  mil  maravedis  para  pa- 
9,gar  lo  que  debia,  é  los  quarenta  maravedís  por  la  fechura  dq 
,,  la  carta  de  venta,** 

1 195  Lo  mismo  testifican  las  apuntaciones  que  el  referido 
P.  fr.  Martin  Sarmiento  saco  de  los  manuscritos  de  Esteban  de 
Garibay,  que  se  guardan  en  los  archivos  de  la  santa  iglesia  de 
Toledo,  pues  decían,  según  vimos  tratando  del  florín;  9,cada 
9, dobla  castellana  de  k  banda  valia  doscientos  maravedís:  ítem 
^cada  enrique  á  alfonsi  valia  quatrocientos  treinta  y  cinco  ma^^ 
^^ravedis^  y  un  florín  de  Aragón  ciento  y  ochenta/* 

1 1 96  Con  dichos  testimonios  conviene  la  venta  que  hícié-^ 
ron  don  Pedro  Enrique  y  doña  Beatriz  de  Ribera  su  muger  en 
Sevilla  á  19  de  mayo  del  año  1469  ante  Gonzalo  Ruiz»  á  doik 
Juan  Ponce  de  León,  conde  de  Arcos,  de  treinta  mil  marave- 
dís de  juro  sobre  ciertas  rentas  en  dicha  ciudad  de  Sevilla  (3)  por 
precio  de  quinientos  sesenta  mil  maravedis,  que  recibieron  en 
mil  quarenta  y  ocho  enriques  é  alfonsíes ,  razonados  ó  trescien^ 
tos  quarenta  maravedis  cada  uno ,  que  monjtáron  y  montaii 
trescientos  cincuenta  y  quatro  mil  doscientos  y  tres  maravedis, 
descontando  ciertas  menguas  que  en  ellos  hubo,  é  mas  ciento  y 
veinte  y  ocho  mil  maravedis  en  quartos ,  é  reales  de  plata,  todo 
del  cuño  de  Castilla ,  é  mas  ochenta  y  siete  mil  setecientos  y  no^ 
venta  y  siete  macavedis. 

,1107    Los  nusmos  do^  Pedro  y  doña  Beatriz  vendieron  en 

(i)    So  halla  i  los  folios  1  V  4  de  su  tierra.  Sq  guarda  cü  el  archivo  de 

no  quaderno  que  contiene  diferentes  don  Pedro  Salinas ,  vecino  y  regidor 

contratos  hechos  en  el  año  1466  por  perpetuo  de  aquella  villa, 

los  vecinos  de  la  vilU  de  Sepúlveda  y  (2)  Archivo  de  los  duques  de  Aroos^ 
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Olivares  á  30  de  junio  del  mismo  año ,  ante  Juan  Rodríguez ,  al 
sobredicho  don  Juan  Ponce  de  León ,  conde  de  Arcos ,  otros 
quince  mil  maravedis  de  juro ,  demás  de  los  expresados  treinta 
mil  (1) ,  por  precio  nombrado  doscientos  ochenta  y  cinco  mil 
maravedis  desta  moneda  que  se  agora  usa ;  los  quales  nos  los  di- 
chos vendedores  rescebimos  en  ochocientos  treinta  y  ocho  enri^ 
^ues  é  alfonsks  de  buen  oro,  é  justo  peso ,  é  en  trescientos  qua* 
renta  y  seis  quartos ,  todo  del  cuño  de  Castilla. 

1 198  Valuados  los  alfbnsb  por  los  florines,  correspondía  á 
cada  alfonsi  un  florin  y  y  tres  partes  de  otro  ,  o  dos  florines 
menos  quarto.  Este  calculo  es  conforme  á  las  escrituras  asi  cas^ 
tellanas  como  navarras ,  que  pusimos  tratando  del  valor  del  flo^ 
rih  de  Aragón  y  del  escudo  (2)  que  valúan  quatro  doblas  en  siete 
florines.  El  mismo  computo,  con  poca  diferencia ,  sigue  también 
don  Manuel  de  Lamas »  ensayador  mayor  de  los  reynos ,  pues  á 
las  doblas  del  rey  don  Pedro  las  valúa  (3)  en  cincuenta  y  ocho 
reales,  veinte  y  un  maravedis,  y  -^y*  avos  de  maravedí  de  nues- 
tro augusto  Monarca  el  señor  don  Carlos  IV,  y  á  los  florines  de 
Aragón  en  treinta  y  quatro  reales,  veinte  y  seis  maravedis,  y  ^ 
avos  del  mismo  señor  don  Carlos. 

1 1 99  Tampoco  dista  macho  de  dicho  modo  de  calcular  es« 
las  monedas  el  que  siguen  los  documentos  de  los  señores  Reyes 
católicos  don  Fernando  y  doña  Isabel ,  por  quanto  quando  esti- 
man al  florin  en  doscientos  y  sesenta  y  cinco  maravedis,  aprecian 
al  castellano  cu  quacrucientos  y  ochenra  y  cinco ,  como  veremos 
tratando  del  valor  de  las  monedas  de  dichc»  reyes.  Por  ahora  soio 
pondré  algunas  partidas  de  las  cuentas  tomadas  por  el  monasterio 
de  santa  María  la  real  de  Nájera  á  los  arrendatarios  de  los  dere- 
chos de  santa  María  del  Puerto.  Así  dicen.  (4)  „  Recibid  Vale- 
„  riano  dos  castellanos,  que  vallan  a  quatrocientos  y  ochenta  y  cin- 

,,co  mrs.  que  montan  novecientos  y  setenta  mrs dcccclxx.*^ 

(5)  „  Pagué  á  Juan  González  para  en  el  primer  tercio  cinco  flo- 

„ri- 

(í)  Archivo  de  los  duques  de  Ár-  demostración  del  valor  de  las  inone- 
cos, das  de  don  Enrique  III ,  pág.  226. 

(a)    Pág.  2a5.núm.  ójp.y  siguien-  (4)    Corresponde  al  año  1479,  J 

tes.  está  tomada  de  las  cuentas  del  libro 

(3^    En  la  carta  que  escribió  el  au-  segundo  de  censos,  y  otros  contratos, 

tor  oc  P6U  obra ,  que  se  baila  en  la  ($)    £n  las  cuentas  del  dicho  libro. 


Digitized  by 


Google 


D£    £L    DEL   ALFONSI.  463 

y,  riñes  de  oro ,  cada  un  florín  docientos  é  sesenta  e  cinco  mara« 
^  vedis,  que  montan  mil  trescientos  veinte  y  cinco  mará  ve- 

,>dis •.......•••..•..-^ •...• i@cccxxv." 

(i)  „  Mostró  conocimiento  de  Ruy  Gutiérrez  de  Ambrosero  de 
^,  dos  florines  de  oro  que  tiene  de  merced  por  servicio  de  la  igle- 

„sia  quinientos  treinta  maravedís..... i... .dxxx.** 

(2)  „  ítem  que  dio  a  la  muger  de  Juan  de  Castillo  ,  vecino  de 
,,  Castilb»  un  castellano  para  en  pago  de  su  salario  quatrocíentos 
„  ochenta  y  cinco  maravedís.. cccclxxxv." 

1 200  Doy  lin  á  los  alfonsls  >  previniendo»  que  por  no  ha- 
ber sido  estos  de  una  misma  ley  y  peso,  no  es  adaptable  a  to- 
dos el  computo  de  dos  florines  méios  quarto»  pues  algunos  se 
igualaban  a  ducado  y  medio ,  por  cuya  cuenta  correspondían  á 
cada  alfonsi  quinientos  sesenta  y  dos  maravedís  y  medio,  que 
soa  setenta  y  siete  maravedb  mas  que  los  que  tenia  el  alfonsi  to- 
mado en  común»  porque  así  solo  se  contaba  en  quatrocíentos  y 
ochenta  y  cinco  maravedís.  De  esta  diferencia  es  prueba  el  in- 
ventario del  dinero  que  llevo  el  presidente  del  monasterio  de 
santa  María  la  real  de  Nájera  para  trocar  en  Valladolid  en  el  año 
de  1 5 1 2  (3).  *>Mas  (^dice)  una  pieza  de  oro  alfonsi  de  ducado 
^,y  media  falta  de  un  grano,  que  monta  quinientos  ¿cincuenta 

„  /  siete  maravedis  e  medio^^. .••.••.•••^.•..••••DLyíi  y  medio. 

„Mas  otros  dos  castellanos  faltos  de  grano  y  medio,  que  mon- 
„tan  novecientos  é  sesenta  e  dos  maravedis  y  medio..]>ccccajax 
„  y  medio/* 

De¡  valor  de  ¡os  nobles  de  Inglaterra. 

1 201  Los  nobles  de  Inglaterra  fíieron  moneda  corriente  no 
solo  en  este  reynado»  sino  también  en  el  de  los  señores  Reyes 
católicos,  como  manifiesta  la  venta  que  hicieron  en  8  de  setiem- 
bre del  año  1488  ante  Francisco  Fernandez»  Fernán  González 
Nieto,  Juan  Sánchez  de  Mena^  y  Juana  Sánchez  su  muger,  á 
don  Rodrigo  Ponce  de  León  ^  conde  de  Arcos  de  la  Frontera 

de 

(i)  Cuenta  con  Pedra  Garda  de  (3)  Arcbiva  de  dicho  monaste- 
Ribera  en  el  año  de  i$oo.  rio,  claustra  y  reforou,  ieg.  uiuc. 

(2)    £a  las  mismas  cuentas.  n.  46.  en  los  estantes. 
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de  tres  décimas  partes  que  tenían  en  el  bodegón  del  Rubio ,  ter- 
mino de  la  ciudad  de  Sevilla ,  por  precio  de  nueve  mil  marave- 
dís, los  que  recibieron  (i)  en  ciento  setenta  é  un  reales  é  medio 
de  plata,  en  dos  castellanos  de  oró,  en  dos  doblas  de  oro  cas-> 
tellanas  de  la  banda,  en  un  cnrique  viejo,  todo  del  cuño  de 
Castilla,  tres  florines  de  oro  del  cuño  de  Aragón,  c  un  nobh 
€k  oro. 

moü  Igualmente  comprueba  su  uso  la  cesión  que  hicieron 
en  30  de  junio  de  149 1  Juan  González,  y  García  González  de 
Escalante,  á  Juan  del  Hoyo,  de  las  dos  terceras  partes  que  les 
correspondían  en  las  aceñas  de  Bo  (2)  >>  por  préselo  e  quantía  de 
„  ochenta  mil  maravedís  de  la  moneda  usual  corriente  en  Casti- 
y,  lia,  que  seis  cornados  fasen  un  maravedí,  e  mas  un  buen  cm- 
9,zado  de  buen  oro  é  justo  peso ,  que  los  pagó  allí  luego  el  á\^ 
i,  cho  Juan  del  Hoyo  a  los  dichos  Juan  González ,  e  García 
9, González  de  Escalante,  su  hermano,  é en  buenos  cruzados  e 
,,  nobles^  todos  de  buen  oro  é  justo  peso  á  contentamiento  de  tos 
,, dichos  Juan  González,  é  García  González,  de  que  ellos  se  to« 
;,  vieron  por  bien  contentos ,  e  pagados  á  toda  su  voluntad:  é 
i,  mas  una  sortija  de  oro  con  dos  piedras  preciosas  gastonadas  en 
»,  ella,  la  una  de  ellas  de  una  turquesa ,  é  la  otra  de  un  rubí ,  pre* 
^,  ciosas  é  buenas ,  según  que  ellos  díxéron  que  eran ,  e  lo  cono* 
fy  cíéron ,  de  que  ellos  5C  toviéron  por  bien  contentos  é  pagados, 
^  é  las  ellos  rescibíéron  con  los  dichos  cruzados,  e  nobles  de  bnen 
„  oro,  é  justo  peso,  los  cruzados  del  cuño  del  rey  de  Portugal,  é 
„  los  nobles  del  cuno  del  rey  de  Inglaterra ,  de  que  se  tovíéron 
,,los  dichos  Joan  Gonzales,  c  Garcí  Gonzales  por  bien  conten^ 
9,  tos  é  pagados ,  é  por  bien  entregados  á  toda  su  voluntad  sin 
9,  contradicion  alguna/* 

1 203  Comparados  los  nobles  con  los  francos,  el  noble  va* 
lío  dos  francos;  y  comparados  con  los  florines  valió  tres  flori- 
nes. El  primer  valor  es  manifiesto  en  las  cuentas  dadas  por  Die- 
go López  de  Astiíñiga  al  rey  don  Juan  el  I,  por  quanto  valúan 
al  noble  en  setenta  y  dos  maravedís,  y  al  franco  en  tiieinta  y 

uno. 

(1)    Se  guarda  en  los  archivos  de        (2)    En  el  del  monasterio  de  sant> 
los  cxcelentísimofi  duques  de  Arcos  de    María  le  real  de  Nájcra. 
b  Frontera* 
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uno.  (i)  „E  que  distes  (dicen)  para  dorar  este  acetre  ¿  guisopo 
9,  é  candeleros  diez  e  siete  nobles  de  oro ,  contado  cada  noÜe  por 
„  sesenta  é  dos  maravedís ,  que  montan  mil  é  cincuenta  é  qua- 
9,  tro  maravedis.  E  que  distes  por  asogue  que  entró  en  el  dorar 
^,  treinta  maravedis ,  e  de  fechura  de  cada  marco  sesenta  ^  cinco 
,,  maravedis ,  que  montan  mil  é  seiscientos  é  sesenta  c  quatro 
,9 maravedis»  c  cinco  dineros;  los  quales  pagástes  los  quinientos 
,y  i  quarenta  e  dos  maravedis  e  cinco  dineros  en  diez  i  útttfran- 
j^cos  é  medio  ,  contado  el  franco  d  treinta  é  un  maravedis ,  é 
99 los  otros  en  reales:  Asi  son  todos  estos  dichos  nxaravedis  siete 
y,  mil  é  docientos  é  setenta  é  nueve  maravedis  é  ocho  dineros»  que 
,9  entraron  de  plata  en  este  dicho  acetre,  é  guisopo ,  é  candeleros^ 
9,é  en  el  dorar,  é  en  la  fechura.  £  que  distes  á  dona  Mencía  de 
„  Orozco,  de  que  le  nos  fesimos  merced  en  treinta  i  dos  francos^ 
„  contando  el  franco  á  treinta  é  un  maravedis ,  mil  maravedis/* 

1 304  Que  el  noble  valió  tres  florines ,  se  deduce  de  que 
hada  dos  fiancos,  y  de  que  el  franco  montaba  florín  y  medio» 
como  vimos  por  la  carta  de  pago  dada  por  el  rey  don  Enrique 
III  en  29  de  marzo  del  aik)  1 394  á  favor  de  don  Pedro  de  Frias, 
cardenal  y  obispo  deOsma,  pues  decia  (2):  „E  el  dicho  Fernand 
9, Sánchez  de  Moya,  maestre  del  Hostal  del  rey,  y  en  nombre 
^,  de  é\  otorgó  que  rescibió  del  dicho  Juan  Ximenez  vuestro  ca- 
^ypellan  para  en  cumplimiento  de  los  dichos  veinte  mil  florines 
„quel  dicho  rey  mi  padre,  que  Dios  perdone,  vos  habia  enviado 
^  mandar  por  el  dicho  su  albalá ,  que  le  diésedes  para  dar  el  di-* 
,,cho  sueldo  a  cierta  gente  de  armas  que  han  de  ir  de  Frahda: 
9,  las  quoales  dichas  doblas  é  francos  fueron  contadas  por  los 
9,  contadores  mayores  de  las  mis  cuentas  en  esta  guisa:  por  qua- 
,,tro  doblas  castellanas  siete  florines  de  oro,  que  montan  en  las 
9,  dichas  mil  é  docientas  doblas  castellanas  al  respecto  sobredicho 
„  dos  mil  y  cien  florines ;  é  otrosí  fueron  tasados  los  francos  d 
^^  razón  de  unjlorin  é  medio  por  cada  franco,  que  montó  en 
„los  dichos  ciento  i  sesenta  i  ocho  francos,  contados  al  respecto 
9»  susodicho,  doscientos  é  dos  florines/* 

1 205  El  mismo  cómputo  de  tres  florines  por  noble  lleva  el 
invenurio  titulado :  „  Partidas  de  que  el  tesorero  (del  reyno  de 

Nnn  >#Na- 

i^    En  el  de  los  duques  de  B¿xar. 
¿)    £q  el  de  saa  Geróuimo  de  Espejat 
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(i)    Ardiiyo  da  los  reales  contó*  crimra  IX.  del  apéndice  pág  486. 
de  Navarra.  (3)     En  la  misma   demostración » 

(2)    Demostradon  del  valor  de  las  escritora  26  del  apéndice  pág.  501. 
monedas  del  rey  don  Enrique  III  es* 
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11Í08  „Recibí  de  JuandeGanaverro,elquoaI  fuiáinyj>4p 
^>por  el  seynnor  r§y  á  Chirevourg  con  la  suvs\^  .de  do3  mií  et  x 
P9  nobles  de  la  ñau  y  por  ua  et  jcx  coronas  de  Tolosay  ctmíafh 
99  do  un  noble  por  dos  pscudos.  Et  5  un  x.xxyi^  ,et  ni  e$ci3dQf:qp^ 
w  suman  los  nobles  convertidos  á  escudos  u  ix  et  xixi  escudos  de 
»»Totosa  9  vallen  Oíhp  coronan  poriic  francos  ^  contando  ni  ¿, 
«iLxxvii  francos  et  111  gróses  de  Francia ,  et  non  mas ,  por  pagar 
•>la$  geotes  de  la  dicta  guarne^oo  de  Chirevourg  ,  xomrm^do 
j>en  el  primero  diá  de  febrero  en  ad^Uant^  marzo  et  abril,  gta 
»iel  primero  dia  de  mayo  enseguient » anno  á  nativitate  Doipiíu 
•^M  cccx  secundo/^  ^   . 

1 309  „  De.  García  de  Setuaín ,  tesorero  de  Navarra ,  fuécDjqi 
w  deliberados  á  mí  Gil  Ruiz  Darbizu,  recibidor  en  Chirevourg , 
^>por  las  gentes  et  gageros  del  dicto  logar  »  en,ciubdad»  et  vilj|i 
^de  Pamplona  9  el  primero  dia  de  febrero  layno  del  nascim¡ei\- 
Mto  de  nuestro  Seynnor  mil  quoatrocientos  et  tres ,  dos  mil  ^t 
«>  nuevecientos  et  sixanta  et  tres  escudos ,  en  Iks  monedas  que  sp 
#>  siguen :  primo  ochoveintes  et  dos  nobles  de  la^  ñau ,  que  valle^ 
99  trescientos  et  xxiiii  escudos  y  contando  un  noble  por  dos  esr 
»cudós.  ítem  mas  dos  mil  seiscientos  treinta  et  nueve  rescud% 
j#que  montan  todo  n  viiii  i-xiii  escudos  doro  de  Tollosa  ^  los 
^^quoalles  suman  convertidos  a  francos  /  ocho  ^scudo^  ntiQsre 
^> francos,  vallen  ¿  m  xxxiii  francos  doro»  et  ix  groses  db 
*i  Francia.** 

1 2 1  o  El  valor  que  con  arreglo  i  estos  computos  correspon- 
día al  noble ,  se  ajusta  con  doblar  el  que  tuvieron  los  francos  y 
los  escudos.  Así  se  deduce  que  quando  el  franco  valió  toeinta  y 
un  maravedís  de  moneda  vieja »  el  noble  debid  valer  sesenta  y 
dos  de  la  misma  moneda,  que  quando  el  franco  se  estimo  en 
treinta  y  tres  maravedis  de  dicha  moneda  vieja,  el  noble  subÍP 
al  valor  de  sesenta  y  seis  marayedi^;  que  apr^cci^ndose  el  franoo 
en  ciento  cincuenta  .y  siete  maravedis  nuevos  o  de  moneda  de 
blancas  correspondian  al  noble  trescientos  y  cíitorce  maravedís 
también  nuevos  j  que  contándose  d  escudo  d  <;ofona  en  Xt^uf^ 
y  siete  maravedis  viejos,  el  noble  debió  hacer  setenta  y  quatro 
maravedis  de  los  mismos. 

1 2 1 1  No  expreso  los  otros  valores  que  correspondieren  i 
los  nobles  ()0t  ser  un  fácil  su  deducción  viendo  los  que  tuvietop 

Nimü  loi 
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U^  francos,  escudos  y  florines ,  ni  tampoco  me  paro  en  deter- 
minar la  diferencia  que  resultaba  á  los  nobles  computados  por  e9« 
cudos  y  por  francos,  pues  quedi  ya  advertido  que  el  franco  ha-* 
ch  florín  y  medio  ^  y  que  ocho  escudos  hadan  nueve  fiancos. 

2>d  Jas  dobias  mayores.  ^ 

f  31 1  De  las  doblas  mayores  moriscas  nos  da  razón  la  eró* 
nica  del  rey  dbn  Alonso  ^1  XI ,  refiriendo  la  milajgrosa  victoria 
<}ue  alcanzó  este  rey  de  Albohacen,  tey  de  Marru^os,  cerca  de 
Tarifa.  Son  sus  palabras:  (i)  #iY  porque  en  el  desbarate  de 
)t  aquellos  reales  ftiéron  tomadas  muy  grandes  contias  de  doblas 
^»  que  fuáron  falladas  én  el  alfaneque  del  rey  Albohacen ,  y  en  las 
^^  tiendas  de  los  otros  moros  que  eran  ahí  coii  ei,  en  que  habia 
>;  muchas  doblas  ^  y  en  cada  una  deltas  habia  tanto  oro  co^ 
^mo  en  cien  dob/as  marroquíes.  Conforme  á  este  cómputo  sa- 
yyle  que  «1  peso  de  cada  una  de  aquellas  doblas  era  el  de  dos 
^,  marcos ,  ó  de  uiia  libra  de  diez  y  seis  onzas ,  porque  las  doblas 
,,  marroquíes,  según  que  dexamos  probado»  eran  iguales  i  las  cas^ 
^j^tellanasi  y  de  estas  cincuenta  hacían  el  marco  ó  media  libra.** 
*  1 3 1 3  Las  doblas  mayores  castellanas  constan  por  e!  recuen- 
'40  ó  memopía  d^  las  monedas  extrangeras  que  el  rey  don  Gar- 
ios III  de  Navarra  llamado  el  noble  compró  para  su  diversión 
en  el  año  1393  (2).  ,Jtem  (dice)  un  doble  grant^  i  la  cabeza 
>,  del  rey  Pctro  que  dio  un  judío  al  rey."  Idea  mas  clara  de  es- 
tas dobbs  da  la  cédula  que  el  mismo  don  Carlos  expidió  en  Olid 
en  1 5xle  enero  del  año  1398,  para  que  los  oidores  de  sus  con* 
tos  rehaxaten  al  tesorero  Juan  Caritat  diferentes  partidas  de  di- 
neros que  de  su  orden  habia  dado  a  las  personas  que  declara,  y 
una  dobla  que  dio  a  dicho  rey ,  por  quanio  expresa  el  peso  que 
«sta  tenia  (3).  ^,  A  nos  {dice)  deliberado  en  nuestras  manos  i 
,,dobla  de  Castiella  del  peso  de  x  doblas,  la  quoal  nos  ficiemos 
„ comprar  por  facer  de¡ll?i  á  nuestro  pUser,  que  costó,  según  que 
ttdesto  somos  bien  certificados,  xxvm  libras,  mi  dineros."* 

El 

íi)    Cap.  256,^  ce,pág.4«7. 

(^)    Demostración  del  Talor  de  las        (3}    Ea  la  misma  demostración, 
monedas  de  Enrique  111  ea  el  apéodi-    pág.  125. 


Digitized  by 


Google 


DSL  1>E   LAS   DOBLAD  MAYORES,  ^  469* 

IS14  £1  inventarío  de  las  cosas  que  el  Rey  talólico  tenia 
en  Madrid  en  el  año  1510  hace  también  memoria  de  doblas  de 
á  X  doblas,  y  asimismo  de  otras  de  mayor  tamaño* y  peso  (i)*^ 
tiltem  otxz  pieza  de  doblas ,  que  pesó  i  marco  ^  es  del  rey  don' 
9>  Juan.  ítem  otra  pieza  de  oro  de  xx  doblas  menos  XvjJtgra-^ 
sjfíos  del  rey  don  Juan.  ítem  otra  pi4za  de  xx  doblas^  que  pe^ 
9>s6  ixi  onzas  ^  i  ochava  ^  i  tomín  de  oro  de  xxixi  quilates. 
^Item  otra  pieza  de  xx  doblas ,  que  pesó  xu  onzas ^  x  ochava^ 
99XXXX  tomines^  vxii  granos  de  oro.  ítem  /  dobla  de  x  doblas 
0»de  oro.  ítem  /  dobla  de  cabeza  que  pesó  x  onza ,  ////  ochavas 
^  /  media  de  oro.^^ 

1 2 1 5  La  moneda  que  muestra  la  lámina  5 ,  que  se  guarda 
en  el  monetario  del  Corpus  Cristi  de  la  universidad  de  Ox^ 
íbrd  en  Inglaterra,  de  que  sacó  el  «vaciado  y  diseñó  don  Gabriel 
Sancha,  puede  corresponder  á  la  clase  de  dichas  doblas,  y  tam*« 
bien  á  la  de  los  enriques,  porque  estos  eran  igualmente  distintos 
que  las  doblas  en  el  tamaño  y  peso,  por  ser  unos  de  siete  onzas^ 
siete  ochavas,  y  quatro  tomines,  otros  de  tres  onzas,  una  ocha*» 
va,  un  tomin,  y  ocho  granos;  y  otros  de  una  onza,  quatro 
ochavas,  quatro  tomines,  y  seis  granos  de  oro ,  como  muestran 
las  partidas  siguientes  del  inventario  alegado  del  Rey  católico; 
„  ítem  un  enrique  de  xx  enriques  pesó  xii  onzas ,  /  ochava ,  / 
^^ tomin ^  y XXX granos,  htm  x enrique  de  x enriques,  que  pesó 
„/  onza^  XXX  ochavas^  ixn  tomines^  vx  granos  de  oro.  ítem 
^9  XX  enriques  ^  que  pesaron  v  ochavas ,  vx  granos.  ítem  /  enri^ 
P^que  de  xx  enriques.  ítem  x  enrique ,  que  pesó  vxx  onzas  ^  vxt 
„  ochavas ,  y  xxix  tomines  de  oro.^^ 

1 2 16  £1  ajuste  del  valor  de  dichas  monedas  se  saca  por  el 
que  tenian  las  doblas  sencilbs,  multiplicando  el  de  estas  por  die^ 
ó  por  veinte ,  según  que  sea  la  clase  de  las  doblas  mayores  que 
se  quiera  averiguar.  El  precio  que  debia  corresponder  a  la  sobre- 
dicha del  colegio  del  Corpus  Cristi  de  la  universidad  de  Oxford 
no  puede  saberse ,  por  faltar  la  noticia  de  su  calidad  y  peso ,  ni 
expresarse  en  ella  el  número  de  las  doblas,  ó  enriques  que 
hacia. 

Los 

(i)    Se  guarda  en  el  archivo  del    serrate  de  Madrid,  tom.  209.  de  la 
monasterÍQ  de  nuestra  señora  de  Mon-    let.  M. 
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.  131 7"  JhQs  que dificultaa  que  unQs  ^erpos  tan  grandes  fue- 
sen monedas  corcieot^s  y. usuales,  podrap  considerar  que  el  cama-^ 
QOi  de  eUps:O0  eraxnftyor  que  el  de  ios. ducados  de  á  veinte, 
treinta  yídnciKinjCa  ducadc^^.y  que  si  la  pragmática  de  los  Reyes 
c^tóli(;ps  que^  prescribe  la$  calidades  que  .estos  debis^n  tener,  no 
L^  da ptro4esüniE)  que  el  de  que  slrviescA  a  el  uso,  trato  y  co- 
:9iercio ,  tampoco  debe  presjuii^irse  que  íue$e  otro  el  de  ^  do-« 
b}as  y  enjriques  de  á  die^s,  veíate,  treinta  y  quarenta  doblas,  ó 
epriques.  .:.;.. 

X  ^  » í  8.  ,  lisi  |>ragm£tka,de,dichos  Reyes  católicos  dice  así.  (i) 
,, Primeramente  ordenamos  y  mandamos  que  en. cada  una  de  las 
^nuestras  c^sas^de  monedarse  labre  moneda  de  oro  fino  de  ley 
„  de  veinte  y  ires  quilates  y  tres  quartos  largos,  y  no  menos ;  y 
¿^que  de.  esta  ley  se  labre  moneda  que  se  llame  excelente  de  la 
^.grif^fuida^  qu;  sea  de  peso  de  seseñtá.y  cinco  piezas  y  un  tercio 
^,ppr  marco ,  y  que  desta  moneda  de  oro  se  lat>re  en  cada  cas» 
^,  a  donde  se  traxere  el  oro  el  un  diezmo  del  tal  oro  de  (ñezaji 
,ij^  los  dichos  excelentes  de  la  granada  de  dos  en  una  pieza,  y 
i^,de  lo  restante  se  labren  Jos  dos  tercios  de  los  dichos  excelentes 
«4^  ^  granada  enteros ,  y  el  otro  tercio  de  medios::::  y  si  algur 
y,  lio  a  este  respecto  quisiere  labrar  moneda  de  los  dichos  exce- 
^,  lentes  de  la  granada  de  cinco  ^  y  de  diez  r  y  de  veinte  j  y  de 
^cincwnta  por  pieza ,  que  se  pueda  hacer ,  poniendo  al  un  ca- 
i,bo  del  escudo  de  las  arina^  la  suma  debíamos  excelentes  hay 
^,  en  aquella  pieza. 

(i)    Ley  I,  lib.  y.  tít.  21.  de  la    misma  Recopilación. 
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TABLA    PRIMERA,  ^^' 

£n  que  se  demuestra  el  valor  de  las  monedas  de  oro  aplata  y  eoire  del  Señor 
D.  Enrique  IV.  y  su  correspondencia  a  reales  de  vellón  del  Señor  D. Car  los  IV 
estimándose  la  de  2>.  Enrique  con  arreglo  d  su  ley  y  peso.  Compuesta  por  el 
ensayador  mayor  de  los  Reynos  D.  Manuel  de  Ldmas. 

Esta  tabla  es  la  que  debe  regir  para  resolver  qualquiera  duda, 

MONEDAS    DE    ORO. 


Monedas  del  Señor  D.  Enrique  IV. 


viejos. 

Dobla  de  la  Banda.  .  38 

Dobla  Marroquina.  .  37 

Mouton 37 

Dobla  Morisca.  ...  ¿6 

Escudo  á  la  Corona.  35 

Franco 34 

Ducado 33 

Florin 21 


Blaravediaes   BHaravedises 


nuevos. 

9$  • 

90  . 

90  . 

85  . 

82  . 

77  ' 

73  • 

50  • 


H 


Monedas  ¿el  Señor  D.  Carlos  IV. 


Reales  de 

vellón. 

61 
60 
60 

ss 

SB 
34 


Manvcdtet 
de  veUoD. 

29      . 

8    . 
8    . 

21    . 

33    •• 
12    . 


MO N  E D  A    D  E    P 


y 
y 
y 
y 
y 
y 
y 
y 

LATA, 


'i 


y 
y 
y 
y 
y 
y 
y 
y 


Aves  de 
maravedí. 

m 


soSts 
TfA\ 


Monedas  del  Señor  D.  Enrique  IV. 


nuevos. 


ií 


Monedas  del  Señor  D.  Carlos  IV. 


Maravedises         Maravedises    C7         Reales  de  Maravedises  Aves  de 

viejos.  nuei 

Real  de  plata.  ..      3...      8 2.  .y.  .20.  .y 


vellón. 


de  vellón. 


maravedí. 


MOÑUDAS    DE    COBRE. 
Monedas  del  Señor  D.  Enrique  IV. 


Monedas  del 
Sr.D.CárlosIV. 


Maravedí  viejo 
^Maravedí  nuevo 

31anca 

CDinquen 

<Dornado  viejo . 
CDornado  nuevo 

;^lanco 

>Vgnus  Dei  .  .  . 

X^mero  viejo .  . 

IDinero  nuevo. . 

A^eaja  vieja.  .  . 

^deaja  nueva  .  . 


Blancas. 


2  . 
I   • 


I   • 


Clnquen. 


4 
2 


Cornados]  Cornados 
viejos. 


nuevos. 


12 
6 


Dineros 
viejos. 


10   . 


2l 
s 


Dineros 
nuevos. 


20 
10 


5 


3t 

3Í 

2 


Meajas 
viejas. 


.  60 
.   I< 


•   15 
.   10 

•  •  5 
.  10 

.  10 

.6 

•3 


Meajas 

nuevas. 


120. 
60    . 

30    • 

3<=^  • 
20  . 

10  . 
.  20  . 
.  20  • 

12  . 

.6  . 


Maravedi- 
ses de  ve- 
Uon. 


Avos 
dema* 
ravedí. 


14 

7 

7 

4 
.2 

4 

4 

2 

1 


Vttf 

mi 

Hii 

m 


y 

y 
y 

y  tIis? 

y  \m% 

Y  mi 
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TABLA    SECUNDA 


DEL  VALOR  QUE  CORRESPONDE  A  LAS  MONEDAS  DE  ORO 
DEL    REY    D.    ENRIQUEIV. 

Computándose  las  de  oro  de  D.  Enrique  IV ^  con  respecto  d  las  monedas  de 
ftata  del  mismo  ^y  estas  con  respecto  d  las  del  Señor  D.  Carlos  IV.  Se- 
gún este  cómputo ,  las  monedas  de  oro  del  Rey  D.  Enrique  tienen  mucho 
minos  valor ^  que  según  el  de  la  tabla  primera]^  lo  qual  depende  de  que  era 
distinta  la  proporción  que  entonces  tenian  la  plata  y  oro  de  la  que  tienen 
en  el  dia ,  porque  entonces  era  como  de  uno  á  siete  ó  a  ocho ,  y  ahora  es 
como  dt  uno  d  diez  y  seis ,  es  decir :  que  en  tiempo  de  2>.  Enrique  IV 
una  onza  de  oro  valia  siete  ú  ocho  onzas  de  plata  ^ y  en.  el  del  Señor  Rey 
Don  Cários  IV  vale  diez  y  seis. 


Monedas  del  Seáor  D.  Enrique  IV. 


Monedas  del  Señor  D.  Cários  IV. 


Maravedises   Maravedites 
viejos.  nuevos. 


Keal  de  plata 3  .  8 

Dobla  de  la  Banda.  ^  Z^  '  95 

Dobla  Morisca  ....  35  .  80 

Escudo  de  la  Corona.  35  .  $0 

Mouton .  35  .  80 

Franco »  31  .  75 

Florin  de  Cámara.  .  .  28  ,  57 

Florin  de  Aragón.  .  .  21  .  50 


Reales  de 

veUoo. 

2      . 

.      30 
.      30 

.    24 
.    18 


7 
7 
7 
7 
7 

7 

7 


Maravedises 
de  velloa. 

20 
12 

17 

•  « 

13 

xo 


7 
7 
7 
7 
7 
7 
7 
7 


Aros  de 
maravedL 

Toí5 
17  aC 

m 
^1 
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DOCUMENTOS  JUSTIFICATIVOS 

DEL  VALOR  DE  LAS  MONEDAS 

EN   EL   REYNADO 
DE   DON   ENRIQ.UE   IV. 


»^»^^^^^#«»#>^»»#>»*#«i»»#i 


ORDENAMIENTO  DEL  REY  DON  JUAN  EL 

excedido  en  Madrigal  á  ii  de  julio  del  año  de  1438  ^ 
jpor  el  qtie  aprecia  las  monedas  de  oro. 


Ih 


D. 


1? 


'on  Johan  por  la  gracia  de  Dios 
rey  de  Castilla ,  de  León ,  de  Tole- 
do, de  Galisia,  de  Sevilla,  de  Cór- 
doba »  de  Murcia ,  de  Jaén ,  del  Al- 
garbe ,  de  Algesira ,  ^  Señor  de  Vis- 
caya ,  é  de  Molina  ,  á  los  concejos, 
•corregidores ,  alcaldes ,  regidores ,  é 
oficiales ,  é  bornes  buenos  del  obis- 
pado de  Segovia,  é  á  quaiquier,  ó 
qualesquier  de  vos  i  quien  esta  mi 
carta  fuere  mostrada ,  6  el  traslado 
della ,  signado  de  escribano  público, 
salud  é  gracia.  Sepades  que  yo  man- 
dé dar  una  mi  carta ,  firmada  de  mi 
aombre ,  é  sellada  con  mi  sello,  el 
tenor  de  la  qual  es  este  que  se  sigue. 
Don  Johan  por  la  gracia  de  Dios  rey 
de  Castilla  ,  de  León ,  de  Toledo,  de 
Galisia ,  de  Sevilla ,  de  Córdoba,  de 
Murcia,  de  Jaén,  del  Algarbe,  de 
Algesira ,  é  Señor  de  Yiscaya ,  é  de 
Molina ,  á  los  duques ,  condes ,  ri- 
scos-ornes, maestres,  é  prior  de  las 
órdenes ,  é  á  los  del  mi  consejo ,  é 
oidores  de  la  mi  abdiencia ,  é  i  los 
alcaldes,  é  alguaciles  de  la  mi  cas^ 


y  corte ,  é  chancillería  ,  é  á  los  mia 
depositarios  de  los  mis  depósitos  de 
Olivares ,  é  Madrid ,  é  á  los  otros 
mis  tesoreros ,  é  depositarios ,  é  re- 
cabdadores ,  é  arrendadores ,  é  á  qua- 
les,  é  qualesquier  mis  oficiales  de 
los  dichos  mis  depositarios,  é  teso- 
neros ,  é  recabdadores ,  é  arrendado- 
res ,  é  á  todos  los  concejos ,  é  regi- 
dores ,  é  alcaldes ,  é  merinos  ,  é  al- 
aguaciles,  é  caballeros ,  é  escuderos, 
é  oficiales ,  é  ornes  buenos  de  todas 
las  cibdades ,  é  villas ,  é  logares  de 
log  mis  regnos ,  é  señoríos ,  é  á  to- 
das ,  é  qualesquier  otras  personas, 
de  qualquier  estado  é  condición ,  prer 
eminencia  ,  é  dignidad  que  sean ,  é  i 
qualquier ,  ó  qualesquier  de  vos  á 
quien  esta  mi  carta  fuere  mostrada, 
ó  el  traslado  de  ella ,  signado  de  es- 
cribano público ,  salud  é  gracia.  Bien 
sabedes ,  ó  debedes  saber  en  como 
yo,  á  petición  de  los  procuradores 
de  las  cibdades,  é  villas  de  I9S  mis 
regnos  qiA  aquí  vinieron  al  ayunta- 
miemo  que  yo  mandé  £üser  en  la 
Ooo  muy 
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muy  noble  dbdad  de  Toledo  el  año 
que  pasó  de  mil  é  quatrocientos  é 
treinta  é  seis  años ,  yo  ordené  é  man- 
dé que  todas ,  é  qualesquier  perso- 
nas podiesen  trocar  é  cambiar  libre  é 
francamente ,  ansí  en  la  dicha  mi  cor- 
te,  como  en  todas  las  cibdades,  é 
villas  f  é  logares  d^  los  mis  regnos 
qualesquier  monedas  de  oro,  é  de 
plata ,  sin  pena  alguna ,  no  embar- 
gante qualesquier  mercedes  por  mí 
fechas  de  los  dichos  cambios  á  qua- 
lesquier personas  en  qualquier  mane- 
ra. Pero  que  cada  que  entendiese  ser 
complidero  á  mi  servicio  de  haber 
alguna  moneda  de  oro  ó  de  plata 
para  alguna  necesidad  que  ocurrie- 
se i  que  en  aquel  caso  yo   podlese 
tomar,  é  tomase  los  cambios  de  la 
dicha  mi  corte ,  é  de  qualesquier  cib- 
dades  ,  é  villas ,  é  logares   de  los 
dichos  mis  regnos  por  el  tiempo  ,  é 
manera  que  entendiese  que  compila  á 
mi  servicio ,  lo  qual  mas  largamente 
se  contiene  en  las  peticiones  que  so- 
bre ello  me  fueron  dadas  por  ks  di- 
chos procuradores ,  é  las  respuestas 
que  yo  á  ellas  di:  é  después  á  mí  fué 
fecha  relación  que  la  dicha  moneda 
de  oro  se  alzaba  de   cada  dia,  yo 
mandé  tomar  los  cambios  asi  de  la 
dicha   mi  corte,    co^o  de  algunas 
otras  cibdades,  é  villas  que  entendí 
que  cumplían  á  mi  servicio,  é  man- 
dé que  tomasen  los  cambios  dende 
ciertas    personas   que    tienen   cierta 
manera,  é  forma  cerca  dello.  E  agora 
sabed  que  me  es  fecha  relación,  non 
embargante  lo   susodicho,   asi    por 
cabsa  de  los  cambiadores  que  tienen 
los  cambios  de  la  mi  corte,  é  de  las 
cibdades,  é  villas,  é  logares  de  los 
mis  regnos,  como  por  algunas  otras 


V  ICJS 

personas,  por  intereses  é  provechos 
suyos,  non  acatando  el  deservicio 
mió,  é  daño  de  la  república  de  mis 
regnos,  to vieron  manera  de  faser  so- 
bre las  dichas  monedas  de  oro  é  de 
plata.  Por  ende  queriendo  proveer 
en  ello  de  aqui  adelante,  es  mi  mer- 
ced de  ordenar  é  mandar,  é  por  es- 
ta mi  carta  ordeno  é  mando  lo  qual 
quiero  que  haya  fuerza  é  vigor  de 
ley,  bien  ansí  como  si  fuese  fecha  é 
promulgada  en  cortes,  de  poner  prés- 
elo cierto  á  la  valía  del  dicho  oro 
en  la  manera  susoescrita,  la  qual 
se  guarde  agora,  é  de  aquí  adelan- 
te en  la  dicha  mi  corte,  é  eit  todas 
las  cibdades,  é  villas,  é  logaren  de 
los  mis  regnos  é  señoríos,  ansí  do 
yo  he  mandado  tomar  los  dichos  cam* 
blos,  como  donde  no  los  he  manda- 
do tomar ,  esto  en  quanto  la  mi  mer^ 
ced  fuere,  é  entendiere  que  es  com* 
plidero  i  mi  sei^vicio;  conviene  á 
saber  ,  que  vala  el  florín  de  dragón  á 
sefenia  tnaravedif,  é  ¡a  dobla  castelia^ 
na  de  ia  banda  que  va¡a  ciento  é  onse 
maravedís  f  é  ¡as  coronas  que  valan  ciento 
é  seis:  é  ¡as  dob¡as  ba¡ad(es  que  valan 
ciento  é  seis :  é  ¡as  dob¡as  ceptis  ácien-^ 
to  é  seis:  é  las  zamoris  á  cient  marave^ 
dis:  é  hs  francos  á  ciento  i  cinco  nuH' 
ravedis:  é  los  nobles  é  doscientos  é  diet 
maravedís:  é  los  salutes deten  marave'^ 
dis:  é  ¡os  ducados  á ciento  é  cinco  mará" 
vedis:  é  el  florín  de  Florencia  á  ciento  é 
tres  maravedís  y  é  las  medias  doblas  ^  é 
medios  francos  f  é  ducados ,  é  medios  sa*^ 
luteSf  é  medios  florines  áeste  respeto  de 
sus  mayores  y  é  quevdh  él  real  de  plata 
de  peso  ocbo  matüvedis  é  medio  y  é  el 
medio  real  áeste  respeto:  é  que  mas  -ni 
allende  non  se  puedan  trocar,  nln 

tambiar,  tú  dar  en  pago,  ni  ed  pre- 
cio. 
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tío»  nin  en  ttoqne  j  íáa  en  otra  ma-» 
ñera  alguna»  Eque  puedan  ganarlas 
personas  á  ^uien  yo  diere  cargo  pa- 
ra tener  los  dichos  cambios  en  la  di- 
cha mi  corte,  é  en  las  cibdades  é  vi- 
llas do  he  mandado,  é  mandare  to- 
mar los  dichos  cambios,  como  las 
personas  que  los  tuvieren  en  las  cib» 
dades,  é  villas  do  non  mandare  to- 
mar los  dichos  cambios,  en  cada  pie- 
za de  oro,  las  quantiasde  mará  ved- 
áis que  aquí  dirá:  en  cada  Aorin  una 
blanca,  é  en  cada  dobla  castellana 
é  -morisca  dos  blancas:  é  en  cada 
media  dobla  una  blanca:  é  en  cada 
medio  doria  dos  cornados:  é  en  ca^ 
da  real  de  plata  un  cornado:  é  ea 
cada  fraiKo  dos  blancas:  é  en  cada 
nobie  tres  blancas:  é  en  cada  dobla 
zamori  et  cepti ,  é  francos,  é  salu-^ 
tes,  é  ducados,  é  florín  de   Fio- 
«enda  dos  blancas^  las  quales  perso- 
nas yo  mandaré  nombrar ^  é  declarar 
en  la  dicha  mi  cone,  é  en  las  dichas 
cibdades,  é  villas  do  yo  ikiandáre 
tomar  los  dichos  cambios.  En  las  cib* 
dades,  é  villas  do  yo  non  mandare 
tomar  los  dichos  cambios,  es  mi  mer*^ 
ced  que  los  nombredes  vos  las  justi- 
cias, é  regidores  de  cada  cibdad,  é 
villa,  é  que  sean  buenas  personas, 
üeles,  é  ricas,  é  abonadas,  é  tales 
que  guarden  esu   dicha  mi  orde- 
nanza, é  que  las  tales  personas  sean 
tenudos  de   guardar  lo  susodicho, 
é  cada  cosa ,  é  parte  dello  so  las  pe- 
nas que  adelante  serán  contenidas, 
é  que  jaren  los  que  se  encargaren 
de  tomar  los  cambios  en  la  dicha  mi 
corte  ante  los   mis  alcaldes  de  la 
mi  corte ,  é  los  que  ovieren  de  te- 
ner los  cambios  desas  dichas  dbda-, 
des,  é  villas,  é  logares  de  los  mis 
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regpos  ame  las  judicial  dellas  en 
pública  forma;  é  mas  que  den  iian^ 
zas  bastantes  los  que  ovieren  de  te- 
ner los  cambios  de  la  dicha  mi  cor- 
te, é  los  mis  contadores  mayores,  é 
los  otros  que  ovieren  de  tener  los  cam- 
bios de  las  otras  cibdades ,  é  villas, 
é  logares  de  los  mis  regnos,  é  seño- 
ríos, á  los  alcaldes,  é  regidores  de 
cada  una  de  las  dichas  cibdades  é 
villas  que  ternán ,  é  guardarán ,  é 
compllrán  todo  lo  susodicho,  é  lo 
9tro  contenido  adelante  en  esta  mi 
cai*ta,  que  á  ellos  perteneciere  guar* 
dar,  é  complir,  é  que  non  darán  por 
el'  dicho  oro  é  plata  mayores  pre^ 
,ÚQ^  de  los  susodichos,  ni  ganarán 
en  cada  pieza  dellas  quando  las  ovie- 
ren de  vender  mas,  nin  allende  de 
lo  susodicho;  é  si  lo  ovieren  á  dar 
en  pago  de  alguna  cosa  que  compra- 
reo  que  no  lo  darán  á  mayores  pre- 
cios de  la  quantia  porque  lo  ansí  han 
de  tomar ,  sin  ganar  en  ello  cosa  al- 
guna: é  que  en  ello  non  ternán 
otras  maneras  de  encubiertas,  nia 
l^nfintas ,  nin  cabtelas,  nin  farán  por 
si,  nin  por  otros  en  ello  otra  colu- 
sión, nin  fraude,  nin  enfinta  direte 
nin  indirete,  en  público,  nin  en  es- 
condido, disiendo  que  les  fué  traida 
la  tal  moneda  de  oro  é  de  plata  de 
fuera  parte,  é  que  la  non  rescibié- 
ron ,  nin  compraron  en  mis  regnos, 
nin  dirán  ,  nin  allegarán  otras  ra- 
sones  é  excusas  por  non  guardar  lo 
susodicho;  é  que  si  lo  ansí  non  fí- 
sieren,  nin  cumplieren,  que  sean 
perjuros  é  fementidos,  é  demás  que 
por  el  mesmo  fecho  pierdan  el  oro 
que  ansí  trocaren,  é  cambiaren,  ó 
dieren,  ó  tomaren  en  p^go,  ó  en 
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pena  por  la  primera  vegada  dcíqna* 
(ró  tntl  roaravedis»  é  por  la  seguiida 
de  ocho  mil  maravedís,  é  por  la  ter- 
cera que  hayan  perdido,  é  pierdan 
todos  sus  bienes  muebles,  é  raises, 
é  sean  aplicados,  é  confiscados  para 
la  mi  cámara  é  fisco.  Pero  por  quan- 
to  podría  acaescer  que  las  tales  per« 
sonas  i  quien  yo  diere  cargo  de  te^ 
ner  los  cambios  de  la  dicha  mi  corte^ 
como  de  Jas  otrascibdades,  é  villas 
do  yo  he  mandado  é  mandare  to« 
mar. los  dichos  cambios,  como  las 
personas  á  quien  se  diere  cargo  por 
las  tales  dbdades ,  é  villas  donde  non 
los  he  mandado  tomar,  non  tengan 
unto  oro  quanto  baste  para  las  per*- 
sonas  que  lo  ovieren  menester,  el 
^ual  oro  podrán  tener  algunas  otras 
personas,  es  mi  merced  que  en  este 
caso  las  talea  personas  que  ovieren 
menester  el  dicho  oro,  requieran  por 
ante  escribano  público  á  los  tales 
cambiadores  que  ovieren  de  tener  los 
dichos  cambios  que  ge  lo  den  á  los 
precios,  é  en  la  manera  que  dicha 
es;  é  si  díxieren  que  lo  non  tienen» 
nín  ge  lo  pueden  dar,  que  las  tales 
personas  que  quisieren  darles,  é  tro- 
carles el  digho  oro  á  los  dichos  pre- 
cios que  lo  puedan  faser,  señalan* 
do  é  nombrando  quales  personas  son 
los  que  ansí  les  dan ,  ó  quieren  tro- 
car el  dicho  oro ,  dándole  el  testimo- 
nio de  lo  que  sobre  ello  pasare  á  los 
dichos  cambiadores ,  porque  en  ello 
non  se  pueda  faser  fraude  alguno. 
Otrosí  es  mi  merced  que .  ningunos 
mercaderes  de  la  dicha  mi  corte ,  é 
de  las  dichas  cibdades,  é  villas,  é 
logares  de  los  dichos  mis  regnos ,  é 
señoríos,  nín  otros  oficiales,  é  per* 
sonas  algunas  de  qualquier  estado,  6 


condición,^  pieemíneoda  6  dignidad 
quesean,  nin  algunos  mis  tesoreros^ 
é  deposiUrios,nin  recábdadores,  nín 
arrendadoras,  nin  sus  Casedores  de- 
Uos,  nin  de  algunos  dellos  non  seaa 
osados  por  sí,  nin  por  oíros  direte 
nin  indirete  á  trocar  nin  cambiar  la 
dicha  moneda  de  oro  eo  sus  casas, 
nin  en  otras  pactes  algunas  con  per- 
sonas algunas;  é  si  alguna  moneda  de 
ero  quisieren  trocar  é  cambiar,  que 
la  vengan  á  trocar  á  los  dichos  cam-t 
bios  á  los  predos,  é  ea  la  guanera 
susodicha,  é  non  mas,  nin  allende» 
nin  asimismo  sean  osados  de  tomar, 
nin  rescebir,  nín  dar  á  personas,  nin 
i  persona  alguna  en  pago,  nin  en 
troque,  nin  en  permutación-,  nin  en 
otra  manera  alguna  que  nombrar  se 
pueda  las  dichas  monedas  de  oro  sal- 
vo á  los  predos  susodichos  que  yo 
mando  dar  por  ello  en  los  dichos 
cambios  á  las  personas  que  los  haa 
de  tener,  sin  ganar  en  ello  cosa  al* 
guna,  segund  que  lo  han.de  ganar 
k>s  dichos  cambiadores,  pues  la  di* 
cha  ganancia  mando  que  hayan  los 
que  asi  se  encargaren  de  los  dichos 
cambios  por  el  trabajo  que  en  el  te- 
ner de  los  dichos  han  de  haber,  é 
que  lo  ansí  guarden,  é  cumplan  ce- 
sante todo  fraude,  cabteia,  engaño, 
enfinta,  nin  otra  cosa  alguna  que  lo 
pueda  embargar ,  aunque  digan  que 
les  fué  traída  la  tal  moneda  de  oro 
de  fuera  parte,  é  que  non  la  resd« 
biéron,  nin  trocaron  en  mis  regnos, 
nin  otras  rasones,  nin  excusas  que 
puedan  allegar,  disiendo  que  lo  pue- 
den faser  sin  embargo  dd  dicho  mi 
mandamiento;  é  si  alguno,  ó  algu- 
nos de  los  tales  tesoreros,  ó  deposi- 
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tes,  ó  stu  fásedoresy  é  m^rcador^a^ 
é  oficiales  >  é  otras  persoo&s  quales*» 
quier,  de  qualesquier  esudo  ó  con* 
dicion,  preeminencia ,  é  degnidad  qu< 
sean,  fueren,  ó  pasaren  contra  lo  suso- 
dicho ^  ó  no  lo  guardaren,  é  cum- 
plieren como  por  mí  es  ordenado  é 
aiandado,  segan  diclio  es,  que  por 
el  mismo  fecho  pierdan  el  oro  que 
ansí  uocaren,  é  cambiaren»  é  die« 
ren  ea  pago,  é  cayan  en  pena  por  la 
primera  vegada  de  quatro  mU  mará* 
vedis,  é  por  lasegunda.de  ocho  mil 
maravedis ,  é  por  la  tercera  que  pier* 
dan  todos  sus  bienes,  muéblele  rai^ 
ses,  haDidos  é  por  bab^>  é  sean 
confiscados ,  é  aplicados  para  la  mi 
cámara  é  fisco ,  segund  que  lo  han 
de  perder  por  el  mesmo  fecho  los 
que  ansí  tomaren  los.  dichos  cam- 
bios, si  contra  ello  pasaren  como 
dicho  es.  Otrosí  porque  yo  mejor,  é 
mas  verdaderamente  sepa  .  quien ,  é 
quales  de  los  dichos  cambiadores,  ó 
alguna  de  las  dichas  personas  suso 
nombradas  van ,  é  pasan,  é  quebran- 
tan lo  contenido  en  esta  dicha  mi 
ordenanza,  quiero,  é  es  mi  merced 
que  en  la  dicha  mi  corte  tenga  una 
persona  cargo  de  saber>  é  inquerir 
por  quantas  partes  é  vías  pudiere 
quien,  é  quales  son  los  que  ansí 
quebrantan ,  é  pasan  la  dicha  orde- 
nanza ,  la  qual  persona  yo  mandaré 
declarar.  S  ansímesmo  es  mi  merced 
que  baya  otro  en  cada  cibdad,  é  vi- 
lla de  los  dichos  mis  regnos ,  é  se- 
ñoríos do  yo  he  mandado  tomar  los 
dichos  cambios,  é  donde  nc^njos  be 
mandado  tornar^  la  qual  nombren  las 
justicias ,  é  regidores  de  la  tal  cib- 
dad 6  villa,  6  lugar,  las  quales  ha- 
yan poder,  é  yo  por  esta  mi.  carta 
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gelo  do  para  saber  quien ,  é  quales  da 
los  tales  cambiadores  é  tesoreros,  é 
mercadores,  é  recabdadoires,  é  arren- 
dadores, é  otros  sus  oficiales ,  é  per- 
sonas qualesquier  van  é  pasan  coq$x^ 
lo  contenido  en  esta  dicha  mi  carta^ 
é  ordenanza,  é  aquellos  demandar, 
é  proseguir  i  los  susodichos  que  par 
saren ,  é  fueren  contra  ello  en  la  di- 
cha mi  corte  ante  los  mis  alcaldes 
della  ,  é  i  los  otros  de  fuera  della 
ante  las  justicias  de  cada  cibdad,  é 
villa,  é  logar  do  fueren,  é  pasaren 
contra  lo  susodicho  fasta  dar  fin,  é 
lurabar,  é  sentenciar  contra  los  tales 
lo  que  se  fallare  por  fuero  é  por  de« 
recho  segund  el  tenor  desta  dicha 
mi  ordenanza.  E  mando  á  los  dichos 
mis  alcaldes  de  la  dicha  mi  corte-,  é 
á  las  otras  justicias  de  los  mis  reg- 
nos, é  se&oríos  quQ  en  lo  que  á  ellos 
pertenesce  faser  se  hayan  diligente- 
mente ,  é  que  procedan  en  los  dichos 
nogocios  de  su  oficio  á  petición  de 
las  tales  personas  que  tovieren  el  di- 
cho cargo,  ó  como  ellos  entendieren 
que  inas  cumpla  á  mi  servicio,  é  á 
esecucion  de  lo  contenido  en  esta  di- 
cha mi  ordenanza  sumaria,  é  simple- 
mente de  plano,  sin  estrépito,  é  fi- 
gura de  juisío,  solamente  sabida  la 
•verdad,  por  manera  que  lo  ante  que 
ser  pueda  libren,  é  determinen ,  é  fa- 
gan execucion  en  las  tales  personas 
que  pasaren  la  dicha  mi  ordenanza 
en  las  dichas  penas  suso  contenidas,^ 
segund  dicho  es ,  de  las  quales  pe- 
nas es  mi  merced  que  haya  la  tal  per- 
sona que  ansí  acusare  á  los  susodi- 
chos la  quarta  parte ,  é  lo  otro  que 
sea  para  la  mi  cámara  é  fisco,  las 
quales  dichas  penas  yo  mandaré  ese- 
cutar  en  las  tale^  personas  porque 
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sea  exemplo  é  castigo  á  los  que  pasa* 
rea  mis  mandamientos  en  la  dicha 
rason,  éque  la  tal  persona  á  quien 
yo  diere  el  dicho  poder  para  saber 
%uien  6  quales  pasan  la  dicha  mi  or- 
denanza é  los  acusar )  é  demandar 
como  dicho  es,  ó  los  que  fueren  pa« 
ra  ello  nombrados  por  las  tales  cib* 
dadesy  é  villas,  é  lugares,  sean  te- 
nudos  de  faser  juramento  ante  las 
dichas  justicias  que  se  habrán  en  ello 
fiel,  é  leal,  é  verdaderamente,  cesan- 
te todo  fraude,  é  engaño,  é  afición, 
é  enfinta,  ó  que  lo  non  dexarán  de 
lo  ansi  faser  por  debdo ,  nin  dafio, 
nin  provecho  que  dello  le  pueda  re- 
crescer,'nin  por  otra  rason  alguna 
que  lo  puedan  embargar  so  pena  de 
ser  por  ello  perjuros,  é  fementidos; 
é  dema»  es  mi  merced  que  si  lo  con- 
trario ficieren,  que  por  el  mesmo 
fecho  por  la  primera  vegada  cayan 
en  pena  de  quatro  mil  maravedís ,  é 
por  la  segunda  de  ocho  mil  maravedís, 
é  por  la  tercera  que  hayan  perdido, 
é  pierdan  todos  sus  bienes ,  é  sean 
confiscados  para  la  mi  cámara  é  fisco 
como  dicho  eS.  E  si  los  dichos  mis 
alcaldes,  é  alguasiles,  é  justicias  de 
los  dichos  mis  regnos ,  é  señoríos  que 
aobre  ello  fueren  requeridos  por  las 
tales  personas  fueren  negligentes,  ó 
remisos  en  las  dichas  esecuciones, 
que  sean  tenudos  al  daño,  é  deser- 
vicio que  por  causa  dello  me  rucres- 
iiti'e^  porque  vos  mando  á  todos, 
é  á  cada  uno  de  vos  en  vuestros  lo- 
gares, é  jurisdiciones  que  veades  la 
dicha  mi  ordenanza  que  de  suso  va 
encorporada ,  é  la  guardedes,  é  cum- 
plades,  é  fagades  guardar,  écomplir 
en  todo  é  por  todo,  bien  é  compHda- 
mente  cada  uno  de  vos  en  lo  que  á 
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ellos  pertenesee^  segund  que  en  ella 
se  contiene,  é  en  guardándola  é  com^ 
piiéndola  fagades  todas  las  otras  co- 
sas en  ella  contenidas,  é  cada  una 
de  ellas  bien  é  complidamente  se- 
gund  que  ^ea  ella  se  contiene,  so  las 
penas  en  ella  contenidas^  é  porque 
venga  á  noticia  de  todos,  que  non 
puedan  poner  ignorancia  las  tales  per* 
sonas  susodichas  que  lo  non  sopieron, 
mando  vos  que  lo  fagades  ansi  pre- 
gonar primeramente  por  la  dicha  mi 
corte,  é  por  las  dichas  cibdades,  é 
villas  de  los  dichos  mis  regnos, >é  se- 
ñoríos, é  po»  mas  abundancia  pon- 
gades  el  «traslado  desta  mi  caru  por 
ediios  en  los  logares  públicas  desas 
dichas  cibdades,  é  villas ,  é  los  unos 
nin  los  otros  non  fagades  ende  al 
so  pena  de  la  mi  merced,  é  de  las 
dichas  penas  suso  declaradas  á  cada 
uno  que  lo  contrario  fesiere^  é  demás 
por  qualquier ,  6  qualesquier  por 
quien  fincare  de  lo  ansi  faser,  é  com* 
piir,  mando  al  ome  que  vos  esta  mi 
carta  mostrare  que  vos  emplase  que 
parescades  ante  mí  en  la  mi  corte 
do  quier  que  yo  sea:  los  concejos 
por  vuestros  procuradores ,  é  uno  6 
dos  de  los  oficiales  de  cada  logar,  é 
las  otras  justicias ,  é  oficiales,  é  per- 
sonas singulares  personalmente  del 
dia  que  vos  emplasare  fasta  quinse 
días  primeros  siguientes  so  la  diciut 
pena  á  cada  uno  á  desir  por  quai  ra- 
son non  compledes  mi  mandado,  é  de 
como  esta  mi  carta  vos  fuere  mos- 
trada, é  los  unos  é  los  otros  la  com- 
plíerde^  mando  so  la  dicha  pena  á 
qualquier  escribano  público  que  pa- 
ra esCo  ftiere  llamado  que  dé  ende  al 
que  vos  la  mostrare  testimonio  sig- 
nado- coa  su  signo  ^  sin  derechos, 

por- 


Digitized  by 


Google 


DE     Esc 

porque  yo  sepa  en  comu  se  cusiple' 
mi  mandado.  Dada  en  la  villa  de 
Roa  veinte  dias  de  mayo  año  del 
nascimiento  del  nuestro  señor  Jesu- 
christo  de  mil  é  quatrociencos  é  trein- 
ta é  ocho  años.  Yo  el  Rey  =:  Yo 
Diego  Romero  la  fis  escrebir  por 
mandado  de  nuestro  señor  el  Rey. 
Jorque  vos  mando  que  veades  la  di- 
cha mi  carta  de  ordenanza  suso  en- 
corporada>  é  la  guardedes,  é  cum- 
plades  en  todo  é  por  todo  segund 
que  en  ella  se  contiene,  é  en  cum« 
pliéndola,  si  de  costumbre  habedes 
de  haber  cambiadores  en  ^^e  dicho 
obispado  de  Segovia,  é  en  las  villas, 
é  logares  della,  é  los  nombrar ,  é  po- 
ner vosotros  ,  yo  vos  mando  que 
nombredes  para  ello  tales  personas 
quales  en  la  dicha  mi  carta  de  or- 
denanza se  contiene ;  é  si  non  lo 
habedes  de  uso  é  de  costumbre  dé 
poner  cambiadores  en  los  tales  loga- 
res, mandedes  cada  uno  de  vos  en 
vuestros  logares  é  jurediciones ,  é  yo 
por  esta  mi  carta  mando  á  las  per- 
sonas que  trocaren  é  cambiaren  las 
dichas  monedas  de  oro  é  de  plata  que 
guarden  en  el  trocar  é  cambiar  de- 
Uas  la  dicha  mi  ordenanza  suso  en- 
corporada  so  las  penas  en  ella  con- 
tenidas, de  las  quales  personas  res- 
cibades  el  juramento  é  fianzas  que 
en  la  dicha  mi  carca  se  contiene,  que 
han  de  faser,  é  dar  aquellas  perso- 
nas que  han  de  usar  de  los  dichos 
cambios.  E  otrosí  nombredes  una 
persona  para  saber  si  se  guarda  lo 
suso  contenido  por  las  tales  personas, 
é  por  las  otras  contenidas  en  la  di- 
cha mi  ordenanza  lo  en  ella  conte- 
nido, é  si  van  é  pasan, contra  el  te- 
nor é  forma  delia^  de  la  qual  pec- 
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sona  rescibades  el  juramento  que  yo 
mando  que  se  resciba  de  la  persona 
que  ha  de  saber  quales  van  contra  la 
dicha  mi  ordenanza,  ala  quaí  por 
vosotros  nombrada,  é  fecho  por  ella' 
el  dicho  juramento  do  el  poder  re- 
contado en  la  dicha  mi  ordenanza,  é 
es  mi  merced  que  haya  la  quarta  par-* 
te  de  las  dichas  penas  como  dicho  es, 
é  los  unos  nin  los  otros  non  fagades, 
nin  fagan  ende  al  por  alguna  manera 
so  pena  de  la  mi  merced ,  é  de  las  di- 
chas penas  suso  declaradas  á  cada 
uno  que  lo  contrario  físiere,  é  demás 
por  qualquier  ,  ó  qualesquier  por 
quien  fincare  de  lo  ansí  faser  é  com- 
plir,  mando  al  ome  que  esta  mi  carta 
mostrare  que  vos  emplase  que  pares- 
cades  ante  mi  en  la  mi  corte  do  quier 
que  yo  sea:  los  concejos  por  vuestros 
procuradores,  é  uno  ó  dos  de  los  ofi- 
ciales de  cada  lugar ,  é  las  otras  jus- 
ticias, é  oficiales,  é  personas  singu- 
lares personalmente  del  dia  que  vos 
emplasare  fasta  quinse  días  primeros 
siguientes  so  la  dicha  pena  á  cada 
uno,i  deslr  por  qual  rason  non  com- 
plides  mi  mandado ;  é  de  como  esta 
mi  carta  vos  fuere  mostrada  ,  é  loa 
unos  é  los  otros  la  complierdes,  man* 
do  so  la  dicha  pena  á  qualquier  es-^ 
cribano  que  para  esto  fuere  llamado 
que  dé  ende  al  que  vos  la  mostrare 
testimonio  signado  con  su  signo,  sin 
derechos,  porque  yo  sepa  en  como 
complides  mí  mandado.  Dada  en  la 
villa  de  Madrigal,  onse  dias  de  ju«^ 
lio,  año  del  nascimiento  del  nuestro 
señor  Jesuchristo  de  mil  équatiocien^ 
tos  é  treinta  é  ocho  años.  Yo  el  Rey=± 
Yo  Diego  Romero  la  fis  escribir  por 
mandado  de  nuestro  señor  el  Rey.  En 

las  espaldas  de  dicha  carta  estaba  es- 
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crita  una  señal  que  desia  registrada. 
Saqué  esta  copia  de  otra ,  hecha 
en  Segovia  miércoles  dies  dias  del 
mes  de  septiembre ,  año  del  nasci* 
miento  del  nuestro  sefior  Jesuchristo 
de  mil  é  quatrocientos  é  treinta  é 


ocho  años  de  mandato  de  García  de 
Busto,  corregidor,  é  justicia  mayor 
en  la  dicha  ciudad  por  Francisco 
García  de  Carrion,  escribano  públi- 
co en  ella,  que  se  halla  en  el  archi- 
vo de  la  villa  del  Espinal. 


PETICIONES   PRESENTADAS    POR    LOS 

procuradores  del  reyno  en  las  cortes  que  se  twvieron  en  Córdoba  año 

de  I4SS  sobre  monedáis,  con  las  respuestas  que  dio 

á  ellas  el  rey. 

11.^ 


PETICIÓN    XVIII. 


o. 


"trosi ,  rtiuy  poderoso  señor ,  á  V. 
A.  plega  saber  que  las  monedas  de  oro 
de  vuestros  regnos,  asi  como  florines, 
é  coronas  ,  é  salutes,  é  nobles,  é  do- 
blas ,  é  otras  monedas  de  oro ,  aun- 
que sean  quebradas,  é  soldadas,  si 
son  de  aquesta  misma  ley  é  peso,  va- 
len tanto  en  vuestros  regnos  como 
ágenos,  é  no  se  menoscaba  cosa  nin- 
guna en  ellas,  por  ser  quebradas  é 
soldadas,  lo  qual  no  lo  es  en  las  mo- 
nedas de  oro  que  se  facen  en  vues- 
tros regnos,  así  como  en  las  doblas 
castellanas  de  la  banda,  é  otras  que 
por  ser  quebradas  valen  menos,  é 
dan  menos  por  ellas;  é  esto  acarrean, 
muy  poderoso  señor,  los  cambiado- 
res por  ganar  siete  ó  ocho  marave- 
dís en  cada  dobla ,  é  otras  cosas  fa- 
cen ,  por  ser  como  son  algunos  cam- 
bios enagenados,  é  arrendados,  é  el 
señor  rey  vuestro  padre  mandó,  é 
ordenó  por  cortes,  é  petición  de  los 
procuradores  de  vuestros  regnos,  en- 
tendiendo que  asi  cumplía  á  su  ser- 
vicio, que  todos  los  cambios  fuesea 


eseatos,  é  así  fué  mandado,  é  prego-» 
nado  en  vuestra  corte :  é  en  algunas 
cibdades  é  villas  de  vuestros  regnos 
están  los  cambios  enagenados ,  así 
por  culpa  délos  regidores, é  oficia- 
les dellas ,  como  por  otros  favores 
que  ha  habido,  lo  qual  es  vuestro  de- 
servicio, édannode  la  república,  de 
vuestros  subditos,  é  naturales:  V.  A. 
dé  orden,  mandando  que  todos  los 
cambios  de  vuestros  regnos  sean  esen* 
tos,  é  ninguno  no  se  entrometa  de 
arrendarlos  sopeña  grandes  penas,  é 
eso  mesmo  mande  que  por  ser  las  do- 
blas de  vuestros  regnos  quebradas  é 
soldadas,  seyendo  de  la  misma  ley  é 
peso  que  las  sanas,  no  se  menosca- 
ben, ni  valgan  menos,  como  se  face 
con  las  otras  monedas  fechas  en  los 
otros  regnos  é  señoríos  extraños,  man* 
dando  que  se  faga  é  cumpla  así,  é  po- 
niendo sobrello  las  penas  é  fuerzas 
que  V*  S«  entendiere  que  cumplen  á 
vuestro  seivicio* 

A  esto  os  respondo  que  decides 
bien 9  é  es  mi  merced  que  se  faga,  é 

cum- 
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cumpla  así  segiind  que  mé  lo  supli- 
cástes  en  ^uanto  tañe  á  las  doblas 
quebradas  é  scAdadas  que  seyetido  de 
la  misma  ley^  pesó  de  las  sanas,  no 
se  menoscaben  ni  valgan  Mnos  se* 
gnnd  que  se  face  é  acostémbta  facer 
con  las  otras   monedas,   flechas  en 
otros  regnos  é  sefiorios  extraños,  so^ 
pena  que  el  que  lo  contrario  6ciere  » 
pague  por  cada  vez  para  la  mi  cá« 
mará  otro  tanto  quanto  valieren  las 
tales  doblas  quebradas  é  soldadas ,  é 
demás  que  todavía  sea  tenido  de  las 
recibir  en  el  mesmo  precio  que  las 
otras  sanas.  E  quanto  tañe  á  los  camr 
bíos,  mi  merced  es  que  de  aquí  en 
adelante  sean  esentos,  é  libres,  é  co- 
munes á  todos,  así  en  la  mi  corte,  co- 
mo en  todas  ks  cibdades,  é  villas, 
é  logares  de  mis  regnos  é  señoríos, 
é  que  puedan  usar,  é  usen  dellos  to- 
das é  qualesquier  personas  si  quisie- 
ten,  sin  pagar  por  ello  renta ,  ni  tri- 
buto, ni  impuesto,  ni  otra  cosa  algu- 
iia.  fi  mando  é  defiendo  que  persona, 
ni  personas  algunas  no  se  entrome- 
tan de  los  arrendar  á  otros  algunos, 
ni  los  tales  los  arrienden  dellos^  ni 
se  obUguen  i  dar  por  ellos  cosa  al- 
guna ,  sopeña  que  los  que  lo  contra* 
rio  fideren  hayan  perdido,  é  pierdan 
todos  los  bienes  para  la  mi  cámara,  y 
demás  que  el  tal  arriendo  haya  seido 
é  sea  ningun9  por  el  misino  fecho. 
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é  los  arrendadores,  ni  9M  íiadoreii 
no  sean  tenidos  ni  obligados  á  pagar 
cosa  «Iguna  de  lo  que  por  razón  de 
los  dichos  cambios  se  obligaren,  no 
embargante  qualqukr  obligación,  é 
juramento,  é  otras  firmezas  que  so* 
hteWo  &gan;  ca  por  la  presente  las 
doy  por  ningunas,  éde  ningún  va- 
ior  y  efecto:  é  mando  i  las  justidas; 
é  oficíales  de  las  cibdades ,  é  i^illas^ 
é  logares  de  mis  regnos  que  lo  fagaa 
así  pregonar  por  las  plazas,  é  otros 
mercados,*  é  otros  iogares  acostutíi- 
brados  de  las  dichas  cibdades,  é  vi- 
llas, é  logares  por  pregonero,  é  ante 
escribano  público,  porque  venga  i 
noticia  de  todos,  é  dello  no  puedan 
pretender  inorancia ;  ca  yo  por  la 
presente  doy  licencia  é  facultad ,  é 
abtoddat  á  qualesquier  personas^  de 
qualquier  estado,'  6  condidon  que 
sean,  que  puedan  trocar,  é  cambiar 
qualesquier  monedas  libremente ,  é 
que  les  noipueda  ser,  ni  sea^  puesto 
en  ello  embargo ,  ni  contrario  algu-* 
410.  E  mando  i  las  dichas  mis*  jusii*- 
cias  que  lo  fagan  asi  guardar ,  é  ob^ 
servar,  é  cumplir,  é  que  non  con- 
sientan, ni  permitan  lo  contrario  so 
la  pena  de  la  mi  merced ,  é  de  pri- 
vación de  los  ofidos,  é  de  confisca- 
ción de  los  bienes  de  los  que  con- 
trario fideren  para  la  mi  cámara. 


IIL* 


PETICIÓN   XIX. 


Otrosí,  muy  poderoso  rey  é  se- 
ñor, y«  S.  sepa  que  en  muchas  cib- 
dades, é  villas,  é  logares  de  vuestros 
regnos  desechan  vuestra  moneda  de 


blancas  viejas,  fechas  en    vuestras 

casas  de  monedas,  diciendo.  sott;st^ 

villanas  ,  é  otras  de  la  Coruña,  é 

otros  nombres  que  las  ponen,   por 
Ppp  ma- 
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manera  que: las  non-  quienBn  tomar 
ni  recibü:,  de  lo  qual  viene  deservi- 
cio i  V.  A.  é  graud  daño  i  vuestros 
subditos  é  naturales.  Por  ende  supli- 
camos á  Vm-Aj  que  mande  remediar 
en  esto  y  mandando  que  la  moneda 
fecha  en  vuestras  c^sas  de  moneda» 
ninguna  persona  no  la  deseche  so 
cierus  penas,  las  quales  mande  exe* 
cutar  i  vuestras  justicias  de  las  cib* 
llades,  é  villas,  é  Ipgares  de  vuestros 
xegnos.  porque  lihrefnente  se  tomen 
ias  mercadurías^  é  otras  cosas  de 


vuestros  regnos>  lo  qual  s^rá  vuestro 
servicio,  é  pro»  é  bien  de  la  causa 
pública  de  vuestros  regnos. 

A  esto  os  respondo:  que  mi  mer- 
ced es  que  se  faga»  é  guarde  así  se- 
gund  que  nos  lo  sUplicástes  por  la 
.vuestra  peucion,  é  qualquier  que  lo 
contrario  fidere»  que  pague  con  las 
setenas  para  la  mi  cinara  la  mi  mo- 
neda que  z^  se  desechare,  de  ta  qual 
pena  es  mi  merced  que  baya  la  mi- 
tad el  que  lo  acusare. 


IV. 


PETICIÓN    XX. 


Otrosí,  muy  esclarecido  rey  ése- 
fior,  la  experiencia  muestra  quanto 
ha  sido,  é  es  en  vuestro  deservicio, 
é  daño  de  kt  república  de  vuestros 
regnos  ,  é  de  vuestros  subditos,  é 
naturales  en  sacarse  fuera  delios 
agora  oro,  é  plata,  é  moneda  amo- 
nedada, é  por  amonedar,  ca  por  esta 
caasa  V«S.  se  ha  empobrecido,  é  em> 
p^brece  ,  é  han  enriquecido  otros 
xegnos  é  señoríos  estraños,  ésobrello 
esii  proveído  por  ciertas  leys  é  orde- 
namientos de  los  señores  reís  pasados 
^i^uestros  antecesores,  especialmente 
del  rey  don  Enrique  vuestro  trasbisa- 
buelo,  é  por  el  rey  don  Juan  vuestro 
bisabuelo,  é  por  las  leys  del  quader- 
no  de  las  sacas,  é  sin  embargó  de  to- 
do ello,  todavía  se  saca  de  los  dichos 
vuestros  regnos  sin  vuestra  licencia  é 
mandado  á  otras  partes :  humilde*- 
mente  suplicamos  á  vuestra  merced 
que  mande  guardar  las  dichas  leys; 


é  otros!  las  del  dicho  vuestro  quader* 
no  de  las  sacas,  poniendo  cerca  dello 
mayores  penas,  é  fuerzas,  é  firme* 
zas,  por  manera  que  sean  guardadas^ 
é  cumplidas  daqui  adelante. 

A  esto  vos  respondo,  que  decides 
bien,  é  lo  que  cumple  á  mi  servicio^ 
é  á  pro,  é  bien  común  de  mis  regnos, 
é  mando  que  se  guarde,  é  faga  guar- 
dar así  de  aquí  adelante ,  é  que  per- 
sona, ni  personas  algunas  de  qual- 
quier estado  ó.condicion  no  sean  osa** 
dos  de  facer,  ni  fagan  lo  contrarío 
sin  mi  licencia,  é  especial  mandado 
so  las  penas  contenidas  en  las  mb 
leys  que  fablan  en  esta  razón.  Ede- 
mas, que  hayan  perdido,  é  pierdan 
todos  sus  bienes  por  el  mesmo  fecho 
para  la  mi  cámara ,  é  que  sean  trai* 
dos  presos  ante  mí ,  porque  yo  man- 
de proceder  contra  ellos  como  la  mí 
merced  fuere. 


PE- 
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PETICIONES  DE   LAS  CORTES  DE  TOLEDO 

del  año  1462,  ' 

V. 


PETICIÓN  LIIL 


O, 


'trosiy  M.P.S.  vuestra  mercet  bien 
sabe  como  veyendo  ser  ansí  cumpli- 
dero á  vuestro  servicio  é  al  bien  pá- 
buco  de  vuestros  regnos ,  ha  dado 
cierta  orden  é  forma  cerca  de  la  mo- 
neda, abaxando  los  precios  deila  de 
la  forma  que  primeramente  estaba  ta- 
sado é  ordenado,  que  el  ewique  an^ 
dtyoiese  en  doscientos  é  d$es  maravedis, 
i  el  florín  en  ciento  é  trfs  maravedis,  é 
la  dobla  en  ciento  é  cincuenta  maravedis, 
é  el  real  diez  é  seis  maravedis,  é  el  quar- 
tillo  quatro  maravedis,  é  que  desta  for- 
ma corriese  la  dicha  moneda,  é  man- 
dó poner  tasa  en  muchas  cosas,  en 
especial  en  los  ganados ,  ansí  vacu- 
nos como  ovejunos,  é  cabrunos,  é  á 
las  lanas,  é  paños.  E  porque ,  M.P.S. 
se  temen  porque  se  ganen  los  grandes 
precios  en  que  han  salido  las  yerbas 
é  dehesas  que  han  necesidat  los  di- 
chos señores  de  los  ganados  non  es 
cosa  que  si  ellos  en  esta  forma  ovie- 
sen  de  pasar  las  dichas  dehesas,  quer- 
rían vender  los  dichos  ganados,  é 
queso,  é  lana  por  la  dicha  tasa.  £t 
si  ansi  lo  bviesen  de  vender  es  cierto 
que  se  recrcsceria  grand  pérdida,  en 
especial  á  aquellos  que  han  la  yerba 
por  dinero.  Por  ende,  M.P,S.  humill- 
ínente  á  vuestra  mercet  suplicamos 
que  sobre  las  dichas  yerbas  é  dehe- 
sas que  se  venden,  é  arriendan ,  é 


han  de  vender  é  arrendar  en  vues- 
tros regnos  y  ansí  por  las  iglesias,  é 
monesterios,  é  órdenes,  é  maestres,  é 
priores,  é  comendadores,  é  subco- 
mendadores,  é  abades,  como  otras 
qualesquier  personas  de  qualquier 
estado  é  condición  ó  preeminencia , 
que  sean  puestas  en  cierto  precio  é 
tasa,  mandando  que  de  aquí  adelante 
no  puedan  llevar  por  ellas ,  é  ponién- 
doles grandes  penas  para  ello  á  loa 
que  mas  llevaren  por  las  dichas 
yerbas  de  la  dicha  tasa ,  salvo  en  los 
arrendamientos  de  las  dichas  yerbas 
que  fueren  fechos  antes  de  la  dicha 
baxa  de  la  dicha  moneda  para  en  los 
dos  annos  venideros  et  futuros. 

A  esto  vos  respondo  que  me  place 
que  se  £aga  ansí  que  las  rentas  que 
están  arrendadas  á  anno,  que  se  pa« 
guen  en  oro ,  pues  que  el  oro  es  aba- 
xado,  é  las  que  se  arrendaron  antes, 
se  abaxe  el  quarto  como  lo  pedides. 
B  que  los  señores  de  las  dichas  dehe- 
sas sean  tenidos  de  las  dar  á  estos  pre* 
dos ,  sopeña  que  las  pierdan  et  por 
el  mesmo  fecho  sean  confiscadas  pa- 
ra la  mi  cámara,  et  el  concejo  de  las 
mestas,  faga  vedamiento,  que  non 
vayan  á  ellas,  sopeña  que  por  el  mes^ 
mo  fecho  pierdan  los  ganados  que  lle- 
varen i  ellas* 
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Carta  del  infante  don  Alonso ,  titulándose  rey ,  al  conde  de  Ár- 
eos don  Juan  Ponce  de  León,  animándole  para  que  se  mantuviese 
en  su  partido ,  escrita  á  ij  de  setiembre  del  año  146^.  Muestra  la 
mala  ley  de  los  reales.  yj 

E. 


^LRBY.  Conde  y  pariente,  des- 
pués que  panió  vuestro  Pedro  de 
Gallegos  no  ha  habido  cosas  nuevas 
de  que  vos  debiese  escribir.  Agora, 
porque  en  la  parte  de  don  Enrique, 
mi  antecesor  é  adversario,  se  dice  é 
afirma  que  vuestro  fijo  don  Rodrigo, 
é  don  Enrique  9  fijo  del  duque,  han 
de  estorcer  el  caoüno  de  mi  servicio, 
é  favorecer,  é  ayudar  al  dicho  mi 
adversarlo,  é  trabajar  que  en  esta  clb- 
dad  haya  algún  movimiento  contra* 
rio  del  servido  mió,  lo  qual  dofia 
María  de  Mendoza,  é  Femando  de 
Medina  han  escrito,  é  enviado  certi- 
ficar ^1  dicho  mi  adversario.  B  dis 
que  por  esu  causa  se  han  enviado  al 
dicho  don  Rodrigo ,  é  don  Enrique ,  é 
dofia  María,  é  Fernando  de  Medi- 
na, é  á  otras  algunas  personas  ofre- 
cimientos de  mercedes  de  villas,  é 
.  lugares,  é  dineros  de  juro,  é  aun  las 
provisiones  dello.  E  porque  yo  tengo 
tan  gran  confianza  en  vuestra  virtud, 
éen  el  pleyto,  é  homenage,  é  jura* 
mentó  que  me  tenedes  .  fecho ,  é  en 
la  lealtad-que  siempre  tovistes,  é  mos- 
UíL^ts  al  rey  don  Juan  mi  señor  é 
padre,  que  haya  santa  gloria,  é  á  mi 
habéis  fecho  hasta  aquí,  no  puedo 
creer  que  vos  diésedes  logar  que 
vuestro  fijo  en  semejante  cosa  se  pu- 
diese, ni  menos  creo  quel  en  tal  cosa 
entendiese,  pues,  lo  tal  seria  tanto 
deservicio  de  Dios,  é  daño,  é  escán- 
dalo destos  mis  regnos,  é  abaxamien* 
to  de  la  corona  real  dallos  ^  como  á 


vos  es  bien  conocido ,  é  en  deservi- 
cio grande  mió,  é  aun  en  dapno,  é 
destruicion  de  vuestra  casa.  Por  en- 
de yo  vos  ruego,  si  placer  me  deseáis 
facer,  miréis  en  el  servicio  mío  co- 
mo fasta  aquí  habedes  fecho,  é  con- 
tinuéis vuestra  virtud ,  é  lealtad  que 
cerca  de  mí  habéis  mostrado,  pues 
faciéndolo  así,  facéis  lo  que  debéis, 
é  de  mi  rescebirels  honras,  é  merce- 
des, é  acrecentamiento  de  vuestra 
casa,  é  entera  seguridad  de  aquella, 
é  asimesmo  el  dicho  don  Rodrigo 
vuestro  fijo  ^  é  no  vos  engañen  con 
palabras,  é  nuevas  mentirosas  que 
de  cada  día  allá  se  escriben,  á  fin  de 
vos  escandalizar,  é  mudar  del  verda- 
dero fin  é  propósito  que  comenzastes 
en  el  servicio  mió,  é  porque  sepáis  U 
verdad  de  los  fechos  de  acá,  es  que 
don  Enrique  mi  adversario  llegó 
agora  fasta  Segovia  é  algunas  gentes 
suyas  hasta  la  ciudad  de  Avila ,  ia 
Qual  por  cierto  sirviéndome  muy 
bien,  é  muy  lealmente,  é  el  doctor 
Pero  González  de  Avila,  é  Alvaro  de 
Bracamont,  é  otros  caballeros  del 
muy  reverendo  padre  in  Christo  arzo- 
bispo de  Toledo,  que  en  aquella 
ciudad  están,  salieron  á  la  dicha 
gente  del  dicho  mi  antecesor  que  eu 
los  arrabales  de  la  dicha  ciudad  se 
querían  aposentar ,  é  pelearon  con 
ellos,  é  matáronles  algunos,  é  despo- 
járonles otros ,  é  en  tal.  manera  se 
bobléfoncon  ellos  qjie  aun  sola  tina 
noche  no  esto  vieron  ende»  é  si  la 
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estovieran  fueran  ende  todos  muer- 
tos, é  presos,  é  despojados  segund 
la  voluntad  que  los  dichos  caba- 
lleros que  en  la  dicha  ciudad  están, 
é  todos  los  vecinos ,  é  moradores ,  é 
gente  común  della  mostraron  i  mi 
servicio.  Asimismo  eo  tanto  quel  di- 
cho mi  adversario  fué  á  la  dicha  ciu- 
dad de  Segovia ,  yo  mandé  juntar  en 
esta  noble  villa  de  Valladolid ,  don- 
de yo  estoy  con  los  grandes  de  mis 
regnos,  la  mas  gente  de  caballo  é  de 
pie  que  se  pudo  haber  para  mandar 
destrozar  el  real  que  del  dicho  mi 
antecesor  quedó  cerca  de  Simancas; 
é  antes  que  esto  se  pudiese  facer ,  ek 
dicho  mi  adversario  volvió  de  priesa 
por  algún  sentimiento  que  desto  se 
hoboy  é  ellos  fortificáronse  de  mu* 
chas  cavas,  é  palenques,  é  barreras. 
£  agora  yo  escando  deliberado ,  é 
los  dichos  grandes  de  mis  regnos  de 
pelear  con  él,  él  se  va  i  la  villa  de 
Medina  del  Campo  fuyendo  de  mi, 
é  de  los  dichos  grandes  de  mis  reg- 
óos que  aquí  conmigo  están,  é  mu- 
chas de  las  gentes  de  á  caballo  que 
con  él  st  hablan  juntado,  se  son  idas, 
é  vueltas  á  sus  tierras  sin  su  licencia, 
é  asimismo  todas  las  gentes  de  pie 
que  habiaa  acudido  á  sus  lUmamien* 
tos,  asi  de  las  Asturias  como  de  Ga- 
licia, é  tierra  de  Leoa,  é  Salaman- 
ca, é  de  Zamora,  é  de  Toro,  se  fue- 
ron de  noche  de  su  real  por  no  se 
fallar  contra  mi  persona  é  servicio, 
conosciendo  la  manifiesta  justicia  que 
yo  tengo,  é  también  pojr  los  grandes 
descontentamientos  que  bobiéron  del 
dicho  mi  adversario,  é  de -los  que 
cetcs^  del  están ,  de  las  maneras 
acostumbradas,  é  mala^s.prácicas  que 
coi^  HllQSX^f^n,  é  porque. les  hablan 
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prometido  al  tiempo  que  salieron  de 
sus  tierras  que  les  pagarían  sueldo, 
é  sola  una  blanca  non  les  dieron,  é 
muchos  dellos  fueron  pidiendo  por 
Dios  y  otros  iban  ro()ando  por  los  ca- 
minos por  no  tener  que  comer,  ju- 
rando ,  é  prometiendo  de  jamas  le 
servir,  ni  venir  á  sus  llamamientos^ 
otros  muchos  dellos  murieron  de 
fambre'  en  el  real,  ca  se  falla  que 
por  no  les  dar  de  comer  comian  fcu"* 
ta  é  uvas  que  tomaban  en  las  viñas, 
é  bebian  agua,  á  causa  de  lo  qual 
murían,  dies,  é  doce,  é  quince,  é 
veinte  cada  dia ,  otros  muchos  quedan 
enfermos  é  dolientes  por  los  logares: 
otros  muchos  quedan  destrozados 
por  las  gentes  mias  que  están  en  Aré* 
vato,  asi  á  la  pasada  que  pasaron  á 
Segovia,  como  á  la  vuelta,  en  tal 
manera  que  en  las  gentes  que  con  él 
se  juntaron  ha  habido  asaz  estrago. 
£  muchos  dias  antes  de  agora ,  ve* 
yendo  el  dicho  mi  antecesor  la  po« 
ca  honra  é  provecho  que  sacabk  de 
su  estado  en  aquel  real  se  hobiera 
levantado  del ,  salvo  porque  los  ca- 
balleros, que  por  conseguir  intereses 
particulares  con  él  se  juntaron  en 
esta  jornada ,  no  ge  lo  han  consenti- 
do facer  fasta  que  les  pague  el  suel*- 
do  que  les  debe,  é  les  dé  ciertas  vi* 
lias ,  é  logares  que  les  mandó  porque 
le  veniesen  á  servir,  porque  si  ago- 
ra teniéndole  en  aquesta  necesidad^ 
asi  en  el  campo ,  no  lo  sacasen  del, 
después  entienden  que  &ria  lo  que 
siempre  acostumbró,  é  porque  mur 
chos  dellos  tienen  prometido  ésegu^ 
rada  que  habido  del  aquello  que  les 
tiene  mandado  de  juntarse  ci^nmigo, 
é  servirme,  é  seguirme  contra  él. 
También  vos  fago,  saber ,  que  todo  el 
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del  dicho  mi  adversario  trataban ,  nos  caballeros  ,  é  otros  del  mi  conse- 
fueron  presos,  é  justiciados »  é  otros  }o  han  fablado  por  mi  mandado  con 
echados  fuera  de  la  cibdad:  por  consi-     otros  que  están  con  el  dicho  don  En^ 
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rique,  no  creadesque  es  mi  intención  manera  que  nuestro  Sefior  Dios  sea 
■é  ^Voluntad  dé  'iá&r'^coñ  él  trato^'  servido,  é  estos  regños  repamdds  ^ 
.  niii  egitala  alguna  y  :ni. la  habré  eit  '  l6s  males^,  é  ¿hpoos^  é  tfabaíos  ^ue 
ningún  tiempo  del  mundo,  intes  es^^  v  ea  tiempo  del  dicho  mi  antecesor 
pero  en  la  merced  de  nuestro  Sefiqr  han  recebido,  é  á  vos,  é  á  todos  los 
Dios ,  é  en  la  justicia  de  mi  causa^  /otros  grandes  que  me  habéis  servido, 
me  dará  victoria  é  venganza  del  é  servides  ,  entiendo ,  placiendo  á 
dicho  mi  adversario,  que,  tan  cruda  ni^estco  Sefior,  facer  muchas  honras  é 
é  inhumanamente  me  queria  quitar      mercedes.  Otrosí  vos  ruego  é  mando 


de  la  sucesión  é  herencia  de  aques-» 
tos  mis  regnos.  Por  ende  9 ;  yo  vos 
ruego  que  dedes  gracias  ¿nuestro 
Señor  é  á  su  bendita  -madre ,  á  la 
qual  yo  tomo  por  señora  é  por  abo^ 
gada  en  todos  mis  fechos,*  porque  así 
le  ha  placido,  é  place  ayudarme ,  é 
asi  ha  abatido,  é  consumido  et  fecho 
deste  mi  adversario, :  é  h>  consume 
át  cada  dia,  é  vos  esforcéis,  como 
verdadero  é  buen  pápente,^  é  leal 
caballero,  é  servidor  mió,  k  me  ser* 
vir ,  é  estar  firme  en  este  santo  é  jus* 
to  propósito  >  que  conmigo  se^ia, 
tanto  cumplidero  i  servicio  de  Dios, 
é  á  bien  é  reparo  de  aquestos  regnos, 
é  á  la  administración  de  la  justicia, 
é  buena  gobernación  dellos, los qua- 
les ,  si  place  á  nuestro  Sefior  Pios  de- 
xarme  pacificar,  yo  entiendo,  regir, 
é  gobernar  en  justicia  é  razón  en  tal 


que  á  la  dicha  doña  María  de  M^tir 
düza,.  é  Fernando  de  Medina,'^  á 
los  otros  que  vos  habréis  conosddo 
^ue  tienen  intento  é  voluntad  de«os^ 
tener,  é  favorecer  el  errado  caminé 
del  dicho  mi  adverarlo ,  los  ecbede% 
é  lancedes  desa  cibdad,  é  no  los  con-^ 
sintades  estar  en  ella,  é  á  los  caballe- 
ros queestan  fuera  de  lacibdád,  é 
fijos  del  comendador  mayor  coirfbr-* 
madlos  con  vos ,  ca  yo  les  envió 
mandar  que  &gan  lo  que  vos  qui- 
siéredes  ,  é  se  conformen  con  yos¿ 
pues  vos  habéis  tanto  de  mirar  por 
el  servicio  mió,  como  la  mas  printi^ 
pal  persona  que  en  mis  regnos  lo  de-^ 
sea,  en  lo  qual  muy  agradable  4  se* 
fialado  servicio  recibiré  de  vos.  De 
-Valladolid  á  3$  de  septiembre  afio 
tle  <$•  Yo  el  Rey=:  Por  mandado 
•del  Rey  süermoeilla. 
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PETICIÓN  XIIL 


ILirtCDsi)  M.P;  S.»  si^üicamos  iV.A« 
qtie,t)uafido  mandare  labmr  moneda 
«n.qualqiiiera •  manera  ,  mandé  qi|e 
ffttieralménte  se  labre  en  todas  las 
pASa^  establescidas  pata  ello»  segund 
Uhoi  la  de  Segovia  >  al  presente^ 
¥!.  A>  mande  dar.  sus  cartas  de  li^ 
4;encia  para  que  se  labren  en. las  di-» 
cl^a»  casas  de  moneda  de  vuestros 
mgn^s  y  moffeda  de  opo  é  plata  se» 
fialada^ente  de  vellón,  porque  por 
^Ita  .dello  y  ya  cesa  ia  mayor  parte 
del  trato  de  la  mercaduría  ansí  en  Burr 
goa,  é  en  Toledo^  é  en  SevíUa^  conío 
en  las  otras  cibdades,  é  villas,  é  lo» 
gares  de  vuesjtros  regnos,  en.  especial 
ei.cosa  notoria  que  en  la  dicha  cib^ 
dat  de  Sevilla  ha  cesado  é  cesa  de  sé 
tijacic  el  oro  que  acostumbraban  traer 
de  Berbería  quando  la  dicha  casa.l^ 


Jiraba ,  que  htn  por  inconveménte  d 
iraher.oDD  i  labrar  á  la  dicha  casa  de 
la  cibdat^de. Sevilla,  mayormente  se- 
gund lo6  tiempos  de  agora,  é  á  V.  A, 
fte  signe  .deservicio  en  perder  cada 
i.5o  grand  suma  de  maravedís  de  sus 
derechos  que  podría  haber. 
.  A  esiairos  respondo,  que  qiuodo 
yoateoiare  en  alguna  cibdat,  ó  villa» 
&  logar^  me'  pUce  mandar  ó  enten- 
der en  ello ;  é  mandar  llamar  per*- 
aonas  que  en  ello  entiendan,  para  que 
se  faga  la  moneda  en  la  manera  que 
cumple  á  mi  servicio ,  é  á  bien  de 
jnis  regaos ,  porque  esto  es  cosa  en 
;que  se  debe  entender  con  grand  de* 
liberadoR,  porque  toca  á  todos  nús 
r^gnos ,  é  i  los  subditos,  é  naturales 
dellos.-  • 


CONCORDIA    SOBRE    VARIOS    PUNTOS 

de  gobierno  entre  el  reyno  j  don  Enrique  IV, 
año  de  1465. 

VIH. 


PETICIÓN  XL. 


D< 


'on  Enrique  por  la  gracia  de  Dios, 
rey  de  Castilla ,  &c.  Ocrosi  por  quan- 
to  por  los  dichos  caballeros  é  perla- 


dos fué  notificado  al  dicho  sefior  rey, 
que  por  causa  de  la  moneda  que 
S.  S.  mandó  facer,  ha  venido,  é  viene 
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mny  grande  mal  é  dapno  á  sus  reg* 
nos  y  é  subditos,  é  naturales  dellos, 
así  por  estar  puesta  é  tasada  con  mas 
valor  é  estimación  de  lo  que  ella  va- 
le ,  segunt  su  verdadera  ley,  é  por- 
que por  esta  cabsa  el  oro  é  las  mer- 
cadurías son  subidas  dos  tercias  ó  la 
mitad  mas  de  lo  que  valen ,  por  lo 
quai  todos  los  subditos  é  naturales 
del  dicho  señor  rey  resaben  grandes 
pérdidas,  é  males,  é  dapno  del  to- 
do, é  suplicaron  á  su  real  señoría, 
que  con  acuerdo  de  los  tres  estados 
de  sus  regnos  quiera  remediar  en 
ello,  é  proveer  como  cumpla  á  servi- 
cio de  Dios  é  suyo,  ó  á  bien  de  los 
dichos  sus  regnos;  nos  acatando  los 
grandes  males   é  pérdidas   que  por 
alzar  é  abaxar  la  dicha  moneda,  por 
muchas  veces  se  han  seguido  é  si- 
guen á  los  vecinos  é  moradores  des- 
tos  regnos;  sobre  lo  qual  por  diver- 
sos tiempos  fueron  fechas  muchas  le- 
yes é  ordenanzas,  é  cerca  dello  ovo 
muchos  é  diversos  consejos,  é  todavía 
fasta  aquí  non  se  ha  remediado,  nin 
dado  remedio,  nin  orden ^  tal  qual 
cumple.  E  porque  este  fecho  es  de 
grande  deliberación ,  é  en  él  se  re- 
quiere grande cconse jo,  porque  para 
adelante  en  la  moneda  de  oro,  é  de 
plata,  é  vellón  non  haya  tantas  diver^ 
sidades  é  variaciones  como  fasta  aquí 
ha  habido,  lo  qual  segunt  la  brevedad 
del  tiempo  que  tenemos  para  deter- 
minar los  negocio»  en  que  somos  di- 
putados, é  la  gravedat,  é  calidat  del 
dicho  negocio,  é  porque  para  lo  ver, 
é  determinar,  é  facer  ley  perpetua  é 
tal,  <ftie  non  sea  variable  segunt  fas- 
ta aquí  haseido,  se  requiere  delibe- 
ración. E  por  quanto  por  estimación  é 
curso  de  la  moneday  todas  las  merca<- 
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durías  é  cosas  necesarias,  é  aun  las 
precisas,  se  rigen  é  gobiernan,  que- 
riendo en  ello  proveer  como  cumple 
i  la  calidad  del  dicho  negocio,  or- 
denanzas é  mandamientos  que  podrá 
ver,  é  eximinar,  é  determinar  el 
dicho  negocio  de  la  dicha  moneda> 
como ,  é  en  que  se  debe  labrar,  é  á 
que  precio  é  estima  debe  valer,  sean 
llamadas  nueve  personas ,  las  quales 
sean  las  que  se  siguen :  de  la  cibdad 
de  Sevilla  una  persona:  de  la  cibdad 
de  Córdoba  otra :  de  la  cibdad  de  To- 
ledo otra  :  de  la  cibdad  de  Burgos 
otra:  de  la  cibdad  de  Segovia  otra^ 
de  la  cibdad  de  Cuenca  otra :  de  la 
cibdad  de  León  otra :  de  la  villa  de 
Valladolid  otra :  de  la  Coruña  otra, 
los  quales,  é  cada  uno  dellos  sean 
elegidos  é  nombrados  cada  uno  por 
el  concejo  é  oficiales  de  cada  una  de 
las  dichas  cibdades  é  villas  donde  ba 
de  ser  nombrada  estando  en  su  con- 
cejo ,  con  juramento  que  sobrello  h^ 
gan  de  elegir  é  nombrar  el  mas  idó^ 
neo,  ésin  sospecha,  é  mas  pertenes- 
dente,  pospuesto  todo  interese  é  par- 
cklidat  que  para  lo  sobredicho  seri 
mas  cumplidero.  E  por  tal  manera  se 
fiiga  Ja  dicha  elección  é  nombramien*' 
to  que  las  dichas  9  personas  sean  to- 
das de  aquí  á de  febrero  pri- 
mero que  viene  á  do  quier  que  el  se- 
ñor don  Pedro  Fernandez  de  Velasco, 
conde  de  Haro  estoviere,  é  allí  todos 
juntos  platiquen,  é  examinen,  é  de- 
terminen la  orden,  é  forma,  é  pre- 
cios que  en  la  dicha  moneda  se  de- 
ben tener  para  adelante,  é  todos  en 
las  roanos  del  dicho  señor  conde  fa* 
gan  juramento  otra  vez  solemne  de 
se  haber  en  el  dicho  negocio  bien  é 
fielmente,  é  derechamente,  pospuesto 
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conde  de  Haro  non  podrá,  ó  non  le  en  unos  logares  vale  mas,  é  en  otros 
placerá  estar  presente  á  todo  lo  so*  menos ,  ordenamos  é  mandamos  que 
bredicho ,  mandamos  que  toda.^  las  en  todas  é  qualesquier  partea  destos 
personas  susodichas  con  el  dicho  per*  regnos,  é  en  todas  las  cibdades  é  vi* 
lado,  é  dos  del  dicho  consejo  que     ilas,  é  logares  dellos ,  ansí  realengos 

co- 


Digitized  by 


Google 


JDE     Esc 

comaen  los  señoríos ,  órd^es,  é  aba* 
dengos,  é  behetrías,  non  pujen,  nin 
puedan  pujar,  nin  se  pueda  dar,  nin 
tescibir  en  cambio,  ó  sueldo,  ó  pa- 
go y  nin  por  otra  manera ,  ei  enri^ 
ntat  de  trescientos  maravedís^  i  ¡a  do^ 
Ha  doscientos  msravedis  ^  é  el  fiorin 
denso  i  cincuenta  y  é  el  real  veinte 
maravedis  ,  sopeña  que  qualquiera 
persona  de  qualquier  estado  ó  condi- 
ción que  sea ,  aunque  sea  camarero, 
ó  contador ,  ó  tesorero,  ó  recabdador, 
6  receptor,  ó  otro  oficio  del  dicho 
señor  rey,  ó  de  otra  qualquier  perso- 
na que  fuere,  ó  viniere  contra  lo  so- 
bredicho, ó  parte  dello,  ó  diere,  ó 
rescibiere  la  dicha  moneda  en  pago, 
ó  sueldo,  ó  cambio ,  ó  por  otra  ma- 


ñera  por  mas  precio,  por  cada  vez 
que  lo  ficiere,  que  pierda  la  dicha 
moneda,  é  cayaen  pena  de  diez  mil 
maravedis,  de  lo  qual  el  tercio seit 
para  la  cámara  de  su  A,  R.,  é  la 
otra  tercera  parte  para  los  dichos, 
condes  de  Piasenda,  é  de  don  Pe- 
dro de  Velasco,  executores,  é  el  otro 
tercio  para  el  acusadoír  ;  pero  ea 
tanto  que  lo  sobredicho  se  determina» 
declaramos,  que  qualquiera  pueda 
abaxar  la  dicha  moneda ,  é  non  su-, 
birla.  E  mandamos  so  las  dichas  pe- 
nas, que  ningún  cambiador  pueda, 
ganar  en  cada  enrique  mas  de  dos 
maravedis,  é  en  la  dobla  tres  blan* 
cas,  é  en  cada  florin  un  maravedí. 


PETICIONES  DADAS  POR   EL   REYNO 

en  las  cortes  de  Ocaña  de  14(59. 

IX. 


PETICIÓN    XXX 


O. 


'trosi ,  M«  P*  S.  bien  creemos  que 
V.  Á,^be  quanto  damno  é  detrimen- 
to, desorden  é  menoscabóse; recres* 
ce  a  todos  los  vuestros  subditos  é  na- 
turales por  la  labor  de  la  mala  mo-> 
neda  qufeen  estos  vuestros  regnosse 
labra,  é  por  mal  usodella,  ^  por  el 
fiindimiento  que  se  fase  publicamen- 
te de  la  moneda  que  está  fecha  en 
menosprecio  de  Dios  é  vuestro,  é 
quebrantamiento  de  los  derechos,  é 
de  las  leyes  de  vuestros  regnos.  E  co- 
mo quiera  que  los  males  é  damnos 
que  desto  nascen,  son  tantos  que  se 
non  pueden  contar  especialmente  por- 
que se  face  mayor  supresión  en  la 


gente  pobre,  é  mendigante ,  los  qua* 
les  non  saben  quexarse,  nin  les  es 
dado  logar  para  ello ;  pero  tanto  es 
notorio  este  damno  que  las  gentes  df 
todos  estados  é  profesiones ,  que  eo 
vustros  regnos  tratan  é  viven,  lo  co^ 
QQscen ,  é  sienten ,  é  esta  es  una  At 
las  principales  cosas  que  cabsan  po-> 
breza  en  las  gentes,  é  caresca  de  to- 
das las  cosas  é  osadía  de  cometer  é 
facer  falsedades.  Lo  qual  conoscien^ 
do  Y.  R.  S. ,  mandó  dar,  é  dio  á  nues« 
tra  suplicación  una  su  carta  en  que 
mandó  que  cesase  la  labor  de  la  di* 
cha  moneda,  é  non  se  fundiese  la 
que  está  fecha  so  grandes  penas,  £as- 
Qxi^  ta 
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tá  4ue  V'.  Si  tliese  orden  en  la  labor 
della  coii  airuerdo  de  nosotros. 
'  La  qaal  dicha  provisión  nosotros 
eh  nombre  de  Ibs  dichos  vuestros  reg« 
nos  tenemos  á  V*  A.  en  muy  señalada 
merced  y  porque  creemos  que  es  co- 
mienzo/porqué  aigunt  buen  remedio 
i¿  ponga  3ot)re  t^n  granddamno,  pe- 
ro porque  estb  ^nón  abastarla  para 
entera  provisio'n,^!  V.  A.  nori  da  or- 
den como  se  labré  buena  moneda  en 
vuestros  regnos  ,  con  que  viva  la 
gente  ,  por  éso  suplicamos^  á  V*  A. 
que  te  plega  imándar  entender  en 
ello  muy  prestamente  »  enviando 
mandar  é  rogar  al  conde  de  Haro  que 
él  dé  la  órtfeh  della  con  acuerdo  de^ 
personas  que  en  ello  sepan  por  ma- 
nera que  vuestros  regnos  sean  abas- 
zadosde  moneda  buena ,  é  bien  res- 
peuda  la  gruesa  moneda  con  la  me- 
nuda, é  que  se  labre  en  las  vuestras 
casas  de  moneda  de  antes ,  que  él  di^ 
putare  donde  viese  que  mas  convi- 
niere que  se  labre,  é  npn.-eo  las 
otras.  E  si  el  dicho  conde  de  Haro 
non  acebtare  este  encargo,  que  quede 
á  la  determinación  de  una'  é  dos  per-^ 
lonas  del  vuestro  consejo  >  que  resi- 
dan en  el  q«e:V;S.  dipuure  i  nuestra 
suplicación,'  é^'do  las  personas  que 
nosotros  defHítósemos  para  ello,  é  pa* 
Ta  que  se  dé  orden  en  lo  que  se  de^ 
ba  hacer.  E  después  de  dada  la  di^ 
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cha  orden  é  aprobación  por  vuestr» 
R.  S.  non  la  mude  nin  consienta  mu« 
dar  por  palabra,  nin  por  carta,  nta 
dé  sus  cartas ,  nin  cédulas  de  facul« 
íad  pata  labrar  de  otra  ley  nin  de 
otra  miainera.  E  que  s^  F.  A.  las  die- 
re, que  non  valan,  éque  si  en  qual-* 
quier  manera  se  fallare ,  que  en  qual« 
qiíier  de  las  dichas  casas  se  ficiere 
mudanza  en  la  labor,  é  ley,  é  talla 
en  la  moneda  de  contra  lo  que  ansi 
fuere  acordado,  que  las  personas  que 
lo  tal  ficieren  é  cometieren ,  cayan  é 
incurran  en  las  penas ,  en  tal  caso  es-» 
tatuidas  por  fuero ,  ó  por  derecho,  é 
por  ordenamientos ,  é  en  las  penas 
contenidas  en  la  dicha  carta  de  suso 
incorporada,  é  que  puedan  ser  é  sean 
executadas  en  ellos,  é  en  susbienei, 
por  qiialesquier  justicias  4  regimiento 
de  la  dbdad  é  villa  do  esto  acaescie- 
re,sin  embargo  de  qualesquier  car- 
tas, é  albalaes,  é  cédulas  que  V.  S* 
oviere  6  haya  dado  para  facer  otras, 
las^  guales  ^^sát  luego  revoque  édé 
por  ningunas  é  casas,  é  V.  S.  supli- 
que á  nuestro  muy  santo  Padre,  que 
lo  que  $6bre  esto  fuere  ordenado  man- 
de guardar,  poniendo  sentenda  de 
e^comunloR,  sobre  los -que  lo  contra-* 
rio  matidaren  é  ficieren^  é  que  otros 
que  vinieren  al  vuestto  consejo,  non 
sean  rescibídos  en  él  fitsu  que  juren 
eso  mesmo. 
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ORDENAMIENTOS  SOBRE  LOS  ENRIQUES, 
y  medios  enriqttes  m  Segovia  del  año  dei^ju 


X. 


Do 


^on  Enrique^  &:c.  *A  los  duques; 
marqueses,  condes,  perlados,  é  ricos 
¿mes,  maestres  de  las  órdenes,  é  los 
del  mi  consejo,  é  á  los  mis  contado- 
res mayores,  é  á  los  oidores  de  la  mi 
audiencia ,  alcaldes  ,  é  notarios ,  é 
otras  justicias  qualesquier  de  la  mi 
casa  é  corte,  é  chancellería,  é  á  los 
nuestros  adelantados  mayores,  é  á  los 
comendadores,  é  subcomendadores, 
¿  los  de  los  castillos  é  casas  fuertes, 
é  á  los  concejos,  alcalles,alguaci- 
lies,  merinos,  regidores,  caballeros, 
escuderos,  oficiales,  é  omes  buenos, 
así  de  la  muy  noble  dbdad  de  Bur- 
gos, cabeza  de  Castilla,  mi  cámara, 
como  de  todas  é  otras  cibdades,  é  vi- 
llas» é  logares  de  los  mis  regnos,  é 
señoríos,  é  á  todos  los  mis  tesoreros, 
alcalles,  alguacilles,  é  maestre  de 
balanza,  é  ensayadores',  é  guardas,  é 

,  •  • ; entalla* 

dores ,  é  obreros ,  é  monederos ,  é  otros 
oficiales  qualesquier  de  las  mis  ca- 
sas de  moneda  de  la  dicha  cibdad  de 
Burgos,  é  de  las  muy  nobles  cibda- 
des de  Toledo,  é  Sevilla,  é  Segovia, 
é  de  la  muy  noble  cibdad  de  Cuen- 
ca j  é- de  la  cibdad  de  la  Coruña,  é 
á  todos'los  otros,  é  qualesquier  sub- 
ditos é  naturales,  de  qualesquier  es- 
tado 6  condición,  preeminencia,  dig- 
nidad que*  sean,  é  á  todas  las  otras 
personas  á  quien  lo  de  yuso  conteni- 
do en  esta  mi  carta  atañe  j  ó  atañer 
puede,  en  que  mando  >é  á  cada  uno. 


é  qualquier  de  vos  i  quien  ^ta  mi 
caru  fuere  mostrada,  ó  su  traslado, 
signado  de  escribano  público,  salud 
é  gracia.  Bien  sabédes  como  conos- 
ciendo  los  graves  é  intolerables  male» 
que  mis  subditos  é  naturales  padecían 
por  la  grand  corrubcion,  é  desórdeit 
de  la  mala  é  falsa  moneda  que  en  es-^ 
tos  mis  regnos  sé  ha  labrado  de  zU 
gund  tiempo  á  esta  parte,  envié  ¿ 
mandar  á  las  cibdades  é  villas  que 
suelen  enviar  por  mi  mandado  sus 
procuradores  de  cortes  que  enviasen 
á  mí  sus  procuradores  para  que  yó 
o  viese,  é  platicase  con  ellos  sobre  al^ 
gunas  cosas  cumplideras  á  servició 
de  Dios  é  mió ,  é  al  bien  é  pacífico 
estado ,  é  pro  común  destos  dichos 
tois  regnos  é  señoríos ,  especialmen- 
'  te  para  dar  orden  con  su  acuerdo  ed 
el  reparo  é  reformación  de  la  dicha 
moneda,  é  asimismo  envié  manda't 
á  algunas  de  las  dichas  cibdades 'que 
enviasen  personas  que  supiesen  en  ht' 
labor  é  ley  de  las  dichas  monedas, 
porque  yo,  con  acuerdo  de  todo^ 
pudiese  proveer  mejor  sobrello.  Des« 
pues  de  lo  qual ,  porque  el  cíáVnoi: 
é  quexa  de  las  gentes  era  muy  gratis 
de,  así  por  la  grand  mengua  quete^ 
nia  de  moneda,  como  porque  la  mbne^ 
da  de  enriques  que  tenia  era  muyda^ 
nada,  é  falseficada ,' é  por  ello  en  dá^ 
é  tomar  la  dicha  moheda  habla  grand 
confusión.  E  otrosí  porgue  hos'ftij 
suplicado  por  parte  de -muchas*  de  las 
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ravedíf  segunda  é  por  la  forma»  é 
manera  que  por  los  dichos  procura- 
dores me  fué  suplicado»  é  mandé,  é 
ordené  que  cada  uno  de  los  dichos 
énriques  que  agora  yo  mando  ¡obrar  va^ 
li€S0  di  ¡a  manida  di  blancas  qaa  yo 
agora  mando  labrar  quatroeiintoi  i  viin* 
ti  maravidisj  i  la  dobla  cartillana  del 
cnMo  del  ny  don  Juan  mi  siñor  i  mí 
padn  trisciintot  maraividisj  i  el  ftarim 
dil  cuño  di  dragón  dotcientof  é  dicM 
maraveditj  é  el  real  caiteHano  así  de  los 
fecbosfasia  aqní,  como  de  hs  qae  yo  ago^ 
ra  ke  mandado  labrar  treinta  y  un  ma^ 
ravedis.  £  otrosí  mandé»  é  ordené 
por  las  dichas  leys  que  el  cambiador 
que  oviese  de  dar  moneda  de  blan- 
cas por  las  dichas  monedas  de  oro 
en  cambio  que  diese  por  ellas  las 
quantias  siguientes.  Por  un  enriquc 
de  los  susodichos »  i  quatrocientos  é 
diez  é  siete  maravedís  é  non  menos 
ni  mas;  é  por  la  dobla  castellana 
doscientos  noventa  é  ocho  maravedís 
é  non  menos  ni  mas  \  é  por  el  florin 
doscientos  é  ocho  mará  vedis  é  medio 
é  no  menos  ni  mas  ;  pero  que  si  el 
cambiador  diere  á  otro  qualquier  las 
dichas  piezas»  que  las  pueda  cambiar 
por  el  precio  cabal  que  de  yuso  se 
face  mención »  é  no  por  mas.  E  qual* 
quier  que  lo  contrario  fidere  pague 
por  cada  pieza  que  rehusare  de  cam- 
biar» é  por  cada  una  que  cambiare 
por  de  menos  ó  mas  mili  maravedís» 
la  mitad  para  el  que  lo  acusare»  é 
para  el  juez  executor»  ó  cada  uno 
por  iguales  partes»  é  la  otra  mitad 
para  el  reparo  de  los  muros»  ó  si  no 
oviere  muros»  para  reparos  de  la 
cibdad  é  villa »  ó  logar  donde  la 
dicha  ordenanza  fuere  quebranuda. 
£  oirosi  mando  á  qualquier  que  res* 
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cibiese  pieza  de  oro  falta  de  peso 
descuente  por  cada  grano  de  enriquc 
de  la  dicha  ley  que  yo  mando  la* 
brar  cinco  maravedís  é  no  mas»  é  áa 
cada  grano  de  otros  enriques  de  me- 
nos ley»  é  de  doblas»  é  florines  tres 
maravedís»  é  no  mas»  sopeña  que 
pague  por  cada  vez  que  demás  red* 
biese  diez  nuuravedis  repartidos  en 
la  manera  susodicha.  B  que  todas 
las  monedas  de  oro  se  tomen»  é  re- 
ciban por  sanas  aunque  sean  que- 
bradas» é  que  por  esto  no  se  ponga 
descuento  alguno»  pues  cuesta  poco 
la  hechura  dellas»  so  la  dicha  pena« 
E  otrosí  mando  é  ordeno  por  las  di- 
chas leys  que  todos  los  que  quisieren 
labrar»  é  fundir  en  qualquier  de  las 
dichas  mis  seis  casas  de  moneda» 
monedas  de  oro  é  de  vellón»  así  del 
cuño  de  Castiella»  como  de  fuera 
della  para  labrar  qualquiera  de  las 
dichas  mis  monedas  que  yo  mando 
labrar »  que  las  puedan  facer  é  fun- 
dir libremente»  unto  que  no  sean 
doblas  de  la  banda»  nin  florines»  que 
no  paguen  derechos  por  la  afinados 
ni  fundición »  ni  les  sea  puesto  em- 
bargo »  ni  contrario  alguno »  é  que 
las  personas  que  lo  levaren»  lo  fun- 
dan é  afinen  i  su  costa  sin  que  en 
ello  se  entrometa  el  tesorero »  ni  los 
otros  oficiales  de  la  casa»  é  que  nin« 
guno  no  pueda  fundir»  ni  afinar  mo- 
nedas fuera  de  las  seis  casas »  é  de 
qualquier  dellas  para  labrar  de  la 
moneda»  é  el  que  lo  contrario  ficiere 
que  muera  por  ello  por  sentenda»  é 
pierda  la  mitad  de  los  bienes»  de  los 
quales  sea  la  tercera  parte  para  el 
acusador»  é  la  otra  tercera  parte  pa^ 
ra  el  juez  executor»  é  la  otra  tercera 
pane  para  los  muros  de  la  cibdad» 
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o  vlUa^  6  logar  donde  esta  ordenan* 
za  se  quebrantase,  ó  para  los  pro* 
prios  della ,  si  no  toviere  muros.  B 
otrosí  revoco  por  las  dichas  leys  to- 
das, é  quaiesquier  casas  de  monedas 
nuevas,  é  todas,  é  quaiesquier  fa- 
cultades que  yo  fasta,  aquí  be  dado, 
ó  diere,  para  facer  casas  de  mone- 
das ^  en  otras  quaiesquier  cibdades, 
é  villas,  é  logares  de  los  dichos  mis 
regnosé  señoríos,  é  mando  que  nin- 
gunas personas  non  labrasen  nin  fue- 
sen á  labrar  i  ellas  sopeña  de  falsarios, 
é  que  pierdan  las  monedas  que  labra- 
ren, é  que  qualquier  lo  pueda  to- 
mar, é  doy  poder  á  todos  é  quales** 
quier  concejos,  justicias  ,  regidores, 
caballeros  ,   escuderos ,  oficiales ,  é 
ornes  buenos  de  todas  é  quaiesquier 
cibdades,  é  villas,  é  logares  de  los 
dichos  mis  regnos  é  sefioríos,  é  á  to- 
das las  otras,  é  quaiesquier  personas 
por  su  propria  abtoridat  derriben, 
é  des&gan  las  casas,  é  pertrechos , 
é  ferramienus  que  en  qualquier  de 
las   dichas  casas  «stovieren   donde 
£uta  aquí  se  ha  labrado  moneda, 
salvo  en  las  dichas  seis  casas ;  é  de 
aquí  adelante  no  las  consientan  facer, 
ni  edificar  de  nuevo  ,  é  que  lo  pue« 
dan  resistir.  E  revoco  eso  mesmo  qua* 
lesquier  mercedes  que  yo  fasta  aquí 
hobe  fecho  i  quaiesquier  personas  de 
los  derechos  á  mi  pertenescienres  de 
la  moneda  que  se  labrase  en  quaies- 
quier de  las  dichas  mis  casas,  é  quise, 
é  mandé  que  no  se  levasen  por  facer 
merced  á  los  dichos  mis  regnos.  Otro- 
sí que  ninguna  persona  no  gastase, 
ni  diese  ,  ni  tomase  moneda  falsa , 
é  que  no  fuese  labrada  en  quaies- 
quier de  las  dichas  mis  seis  casas  so- 
pena  de  muerte,  é  fice,  é  ordené  otras 
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ciertas  leys  concerniente  i  la  labor, 
é  ley,  é  talla,  é  valor  de  las  dichas 
monedas,  é  al  pro  común,  é  bien 
estado  de  los  dichos  mis  regnos  é 
se&oríos,  las  quales  mas  largamente 
se  contienen  en  los  quadernos  de  las 
dichas  leys  que  yo  mandé  dar,é  di 
para  cada  una  de  «las  dichas  cibda- 
des donde  estovieren  las  dichas  seis 
casas  de  moneda,  é  para  los  tesore- 
ros é  oficiales  deüas.  Porque  vos  maii' 
do  que  de  aquí  adelante  usedes  las 
dichas  mis  monedas  que  yo  así  agora 
mando  labrar,  é  contraiedes  con  ellas, 
é  guardedes,  écutnplades,  é  fagades 
guardar,  é  cumplir  todas  las  cosas 
de  suso  contenidas,  é  cada  una  dellas 
se  guarde  como  por  las  dichas  leys^ 
é  por  esta  mi  carta  lo  yo  vos  envió 
mandar,  é  contra  ello,  ni  contra  al- 
guna cosa  delio,  ni  parte,  non  va- 
yades,  ni  pasedes,  nin  consintades 
ir,  nin  pasar  agora  nin  en  tiempo 
alguno,  nin  por  alguna  tnaaera.  £  si 
algunas  personas  contra  ello  fueren, 
ó  pasaren  en  qualquier  manera,  que 
executedes  en  ellos  las  dichas  penas. 
Otrosí   vos  mando  que  eso  mesmo 
contratedes,  é  usedes,  é  tomedes,  é 
rescibades  la  moneda  de  quartos  que 
de  £ssta  aquí  son  fechas  segund,  é 
como,  é  por  el  precio  que  fasta  aqui 
los  habedes  tomado,  é  usado,  é  con- 
tratado de  dos  meses  á  esta  parte 
fasta  que  sea  labrada  ht  dicha  mo- 
neda de  vellón  que  yo  agora  mando 
labrar  ,  é   haya  della  grand  copia 
para  contratar.  E  porque  en  este  me- 
dio tiempo  hayan  logar  los  que  tie- 
nen los  dichos  quartos  para  los  des- 
gasear sopeña  que  el  que  lo  rehusar^ 
é  non  los  quisiere  rescebir,  como  di- 
cho es,  que  pague  en  pena  por  ca- 
da 
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da  quarto  que  así  rehusare  dies  ma- 
izvtdis,  é  sea  el  tercio  de  la  dicha 
pena  para  el  que   lo  demandare  ó 
acusare  9  é  la  otra  tercera  para  el 
juez  executor,  é  el  otro  tercio  para 
el  reparo  de  los  muros,  é  si  non  ovie- 
re  maros  para  los  proprios  de  la  di- 
cha cibdad,  é  villa,  ó  logar  donde 
^to  acontesdere.  E  porque  non  pue- 
dan pretender  dello  inorancia,  man* 
do  i  vo^  las  dichas  justicias,  é  á  ca- 
da una  de  vos  en  vuestros  logares, 
é  juresdidones  que  fitgades  pregonar 
esta  mi  carta  ó  su  traslado,  signado 
de  escribano  público  por.  las  plazaa 
é  mercados  de  las  dichas  cibdades, 
é  villas,  é  logares.  £  por  esta  mi 
9arta  ruego  é  mando  á  los  arzobispos, 
obispos,  é  otros  perlados  de  todas, 
é  qualesquier  eglesias  de  Iqs  dichos 
ais.  rj^gnos  é  señoríos  ^«^  aobre  esto 
se  interpongan,  pues  es  cosa  en  que 
lo  deben,  é  pueden  facer,  é  doñeada 
uno  en  su  diócesi  estas  cartas  por  don* 
de  manden  á  todos  sus  subditos  que 
tengan»  é  guarden,  jé  cumplan  todo 
lo  de  suso  en  esta  mi  carta  ordenado, 
é  mandado  en  las  leys  por  mí  orde- 
nadas ,  de  que  en  ellas  «e  Cace  men-» 
cion;  é  fulminen,  é  pongan  sentencia 
de  descomunión  sobre  los  traosgreso* 
íes  ,  é  quebrantadores. dello,  é  de 
qualquier  cosa  é  parte  dello,  é  pro* 
cedan  contra. ellos  por  toda  censura 
edesiástica*  E  los  unos,  tú  los  otros 
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no  fagades ,  nin  fagan  ende  al  por 
ninguna   manera  sopeña  de  la  mi 
merced,  é  de  las  penas  de  suso  con- 
tenidas, é  de  privadon  de  los  ofi- 
dos,  é  confiscadon  de  los  bienes  i  los 
que  lo  contrario  ficieredes ,  é  frie- 
ren, para  la  mi  cámara  é  fiíscó.  £ 
demás  mando  al  orne  que  les  esta  mi 
carta  mostrare  que  los  emplace  qué 
parescan  ante  mi  en  la  mi  corte  do 
quler  qu^  yo  sea  del  dia  que  los  emi 
plazare  fasta  quince  dias  primeroa 
sijiiientes  so  la  dicha  pena,  so  la 
qual  mando  á  qualquier  escribano 
público  qu^  para  esto  fuere  llamada 
q^e  dé  ende  al  qiie  la  mostrare  tes^ 
timonio  signado  con  su  signo;  porque 
yo  sepa  en  como  se  cumple  mi  man^ 
dado.  Dada  en  la  muy  noble  dbdad 
de  Segovia  ,  diez  y  ocho  dias .  de 
abril  año  del  nascimiento  de  nuestro 
3efior  Jesuchristo,  de  mil  quatrefe- 
cientos  setenu  y  un  años.  =  Yo  d 
Rey  =  Yo  Juan  Ruiz  de  Castro,  scf* 
cretario  de  onestro  Señor  el  Rey,  4a 
fice  escribir  por  su  mandado  =:  Bj^ 
gistrada,  Juan  de  Castro  =  Garda 
chanciller  =  E  en  las  espaldas  de  la 
dicha  carta  habla  escriptos  estos  nom* 
bres  de  los  procuradores  =  por  Avi^ 
la  Francisco  Dávila  Diego  =  ^r 
Salamanca  Vasco  de  Rivero  z=:  poc 
Segovia  Grabiel  de  la  Lama  =:=  por 
Cuenca  Rodrigo  de  Torres* 
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CARTA    SOBRE    MONEDA    EN   MEDINA 

del  Campo  i^^i^ 


XL 


De 


'on  Enrique ,  &c»  (como  la  an* 
tecedente)  salud  é  gracia.  Bien  sa-^ 
bedes  como  yo  queriendo  remediar^ 
é  proveer  a  los  grandes  dapnos ,  é 
considerables  íkialés  que  cada  uno  de 
TOS  ba  padecido  por  la  mala  é  falsi- 
ficada moneda  que  en  estos  mis  reg* 
nos  se  ha  labrado  de  ocho  i  diez 
ailos  á  esta  parte»  yo,  con  acuerda 
denlos  del  mi  consejo,  é  de  los  pro^ 
cufadores  de  las  cíbdades,  é  villas,  é 
logares   de  mis^  regnos  que  aquí  sé 
nombran,  por  mi  mandado  mandé 
qbe  en  las  mis  seis  casas  antiguas  dé 
oKHieda  se  labrasen  las  mis  monedas 
^oro ,  é  plata,  é  de  vellón,  convie-* 
oe  i^saber ,  inriques  ,  /  medios  enriquet 
éh  oro  fino,  é  reales  ,  i  medios  reales 
áb  ,plata  fina  ,  i  moneda  menuda  dé 
tlancas  ,   i  medias  blancas  de  mellón 
de^  ^cierta   ley  i  talla  ,  /  mandé  eso 
mesmo    que    cada   un    enrique    de  los 
qiñ  se  labrasen  valiese  quatrodentos 
é^  veinte  maravedis  de  la  dicba  mo-* 
neéa   de   blancas  ,    é    cada    un    real 
treinta   é  un  maravedis  de   la  dicba 
moneda.  E  que  cada  dobla  de  la  bqn* 
da    valiese    trescientos   maravedis  ,'  ^ 
cada  un  florín   doscientos  i  diez  ma^ 
ravedis,  E  para  esto  mandé  dar  nues- 
tras cartas,  é  quadernos  para  cada 
una  de  las  dichas  casas,  segund  se 
acostumbra  facer,  é  eso  mesmo  por 
ciertas  mis  cartas  que  yo  di  á  los 
envié  mandar  que  entretan- 
to que. las  dichas  monedas  se  labra- 
ban^ é  fasta  que  oviese  abasto  della 


que  usásedes  la  moneda  de  quartos 
que  antes  se  habia  labrado,  é  con- 
tratásedes  con  ellos  segund  é  como^ 
é  al  precio  qu¿  fasta  allí  se  usaban  é 
contrataban.  E  vosotros  vos  recelades 
que  las  dichas  mis  monedas  de  enri« 
ques,  é  reales,  é  blancas  que  asi  por 
mi  fueron  tasados  en  la  suma  de  su-* 
JO  contenida,  que  sean  abaxadas  á 
menor  suma ,.  diciendo  que  las  di- 
chas 4&onadi^  de  oro  é  plata,  bahien-' 
do  respeto  i   los  tiempos  pasados^ 
están  tasadas   en   grand  suma  de 
maravedis,  é  que  la  dicha  moneda 
de  blancas  eui  que  se  estima  la  mo- 
neda mayor  es  de  baxa  ley.  E  otro-» 
si  por  la  d^steden  de  los.  dichos  quar- 
tos, é  el  valor  dellos  que  fosta  aquí 
habedes  visto  baxando  de  un  precio 
en  otro  después  de  dos  maravedis  i 
tres  blancas;  é  asi  porque  temedes  que 
la  misma  matalcion  se  fari  en  estas 
monedas  que  se  agora  labran  ^  é  que 
por  esta  causa  vos  recelades  de  tomar, 
é  contratar  las  dichas  monedas  de  en- 
riques^  é  reales^  é  blancas  en  vues- 
tras rentas  é  pagas,  é  contrataciones 
por  la  desótden ,  é  confusión,  é  mu- 
danzas qiie  en  la  ley  é  valor  dellos 
fasta  aquí  habedes  visto ,  por  causa 
de  lo  qual  diz  que  los  tratos  cesan 
entre  vosotros,  é  las  mercadurías, 
é  mantenimientos  valen  mas  caros, 
de  que  á  mí  se  rescrece  gran  deser- 
vicio é  menguamiento  en  las  mis  ren- 
tas, é  á  vosotros  todos  umversalmen- 
te grand  dapno.  E  porque  la  causa 

por- 
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porque  yo  me  moví  ea. dich^ acuer- 
do atesar  en  tama  suma  lo^  dichos 
enriqui^St  é  doblas,  é  florines^  é. man- 
dar facer  la  moneda  menuda  de  tan 
pequefia  talla  fué  porque  las  merca* 
durias  é  mantenimientos  están  en 
muy  grand  suma  puestos  y  é  e3  de 
creer  que  no  baxarán  tan^o  las  mer- 
cadurías .  como  baxára  el  oro^  é  la 
plata,  é  así  todos  los  que  ovie^en  de 
comprar»  todos  le  perderían ,  pues 

aun  quedaran» •  4 .  los  en- 

rlques  viejos t  é  reales,  é  doblas,  é 
florines  habían  subida  de  un  afio  á 

esta  parte* ».,é 

siempre  preciaran  los  prc^icios.de  las 
mercadurías  é  mantenimientos»  é  asi 
de  lo  uno  é  de  lo  otro  palera  muy 
grand  confusión  en  los  bichos  mis 
regnos,  é  por  estas  consideraciones 
fué  necesario  de  tomar  una  vía  me-* 
diana,  é  de  poner  los  enriques,  é 
reales»  é  doblas,  é  florines  ^:  yalor 
mediano,.é  facer  la  moneda  ipenuda 
tal  que  correspondiese  con  ellos  i  é 
asimesmo  se  fizo  por  manera  que 
tanto  vale  en  precio  intrínseco  lo 
uno  como  lo  otro:  é  asimesmo  nin- 
guna persona  debe  ser  .mas  .aficiona- 
da á  lo  uno  que  i  lo  oteo»  pi^es  ca- 
da cosa  ha  su  precio»  todo  se  pue- 
de decir  uno;  é  eso  mesmo  se  ovo 
consideración  i  la  moneda  de  quar- 
tos»  los  guales  por  la  mayoir  par^e 
eran  de  tal  ley ,  é  talla  que  valia 
cada  uno  bien  dos  maravedí^ ,  é  po- 
dían bien  socorrer  á  la  necesidad  de 
la  gente  para  su  contratación ,  fasta 
que  oviese  del  recurso  de  las  otras 
mis  monedas  ^  pero  como  después 
áci  los  qufirtos  son  de  mayor  ley ,  son 
entresacados  de  los  otros  para  los 
fundir»  é  labrar  dellos  moneda»  ¿ 
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reales  3  é  blancas  »  así  han  queda- 
do los  otros  quartos  que  no  son  de 
tanta  ley  é  talla  como  los  primeros. 
E  pocque  por  esto  los  vendedores  re* 
husaban  de    los .  tomar ».  fué  nec^ 
saiio    de   los    ahaxar   cada   uno   á 
tres  blancas.  E  otrosí  porque  estos 
qn^rtos  con  que  .a^ora  contratades»- 
aunqiie..  sean   de  hma  menuda  ley 
é  ulla  que  los  primeros  »  pero  tie- 
nen  el   valor  intrínseco  cada   uno 
las  tres  blancas  desta  moneda  »  en 
que  fueron  estimados,  é  aunque  al-: 
guna  cosa   que  pueden   ganar  que. 
los  desfaciendo  para  facer  la  mone- 
da menuda  según  que  á  muchos  de* 
vosotros  es  notorio*  E  por  la  falta  de. 
la  mpueda  es  necesario  la  contrata** 
cion  de  los  dichos  quartos»  é  cada  é 
quando  los  quisieren  desfacer  para  fa- 
cer dellos  reales  é  blancas,  lo  puedan 
facer  libremente  en  qualquier  de  las 
dichas  mis  casas  de  moneda  segund 
las  dichas  mis  ordenanzasé  Por  en^ 
de  yo »  con  acuerdo  de  los  del  mi 
consejo»  é  de  los  dichos  procurado» 
res  de  mis  regnos  mandé  dar  esta, 
mi  cana  por  la  qual»  é  por  el  dicho 
su  trasHulo »  signado  como  dicho  e^ 
vos  mando  que  de  aquí  adelante  use- 
des  las  dichas  mis  monedas  de  en- 
riques» é  medios  enriques,  é  reales» 
é  medios  reales »  é  blancas»  é  median 
blancas»  é  doblas»  é  florines»  é  conr 
tiatedes  con  ellos  en  los  precios  su* 
sodichos.  Otrosí  contratedes»  é  to-, 
medes»  é  usedes  toda  la  dicha  ma^ 
nedi^  de  quartos  c^d^  uno  por  tresr 
blancas»  salvo  los  que  fueren  falsos;^ 
é  Ips  que  no  tuvieren  ley  é  peso  qu^ 
mas  verdaderamente  les  sepa  qualea 
é  quantos  tienen  ley »  é/  quanios  son. 
sin  ley  yo  vos  mando  que.  en  ca^ 
^        Rrr  a  da 
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dá  una  de  esas  cibdades,  é  villas,  é 
logares  pongadies  veedores,  om^s  qae 
sepan  conocer  la  ley  de  moneda ,  é 
sean  baenas  personas  sobre  juramento 
para  que  los  quartos  que  fallaren  que 
fueren  buenos  los  tomedes ,  é  los  que 
fueren  falsoaí,  é  no  tuvieren  lejr,  los 
foraden  con  clavo ,  é  los  tofneih  á 
su  dueño,  éfagades  vuestras  orde- 
nanzas»  con  imposición  de  penas,  é 
firmezas,  para  que  los  quartos  que 
asi  fueren   habidos  por  buenos  por 
tales  veedores  los  tornen^  é  los  que 
fueren  foradados  no  valan.  E  que  los 
cambios  estén  bastecidos  de  moneda 
de  ley,  é  la  den,é  tomen  á  los  pre- 
cios por  mi  ordenados  y  é  que  no  pon* 
gan  en  ellos  ni  den  monedas  sin  ley, 
é  ni  persona  alguna  lo  contrate,  é 
que  las  personas  que  tovieren  pan^ 
é  vino,  é   otros  mantenimientos,  é' 
mercadurías  de  vender,  los  apremie^»' 
des,  é  constriñades  que  las  saquen- á 
Tender  por  precio  razonable ,  é  to*  ' 
men  los  dichos  quartos  en  pago  al 
dicho  precio ,  é  los  que  contrario  fi->* 
cieren  sean  gtavemente  perseguidos 
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é  castigados  por  virtud  de  las  dichas 
mis  cartas  é  ordenanzas  que  yo  so» 
bresto  m^ndé  facer,  é  asimismo  por 
las  ordenanzas  que  vosotros  sobrello 
ficieredes.  £  los  unos  ni  los  otros ,  &c. 
( como  la  antecedente )  Dada  en  la 
noble  villa  de  Medina-  del  Campo, 
treinta  dias  del  mes  de  julio,  año 
del  nascimiento  de  muestro  Señoc 
Jesuchrísto  de  mili  quatrocientos 
setenta  y  uno=  Yo  el  Rey  =  Yo 
Juan  de  Oviedo ,  secretario  del  Rey 
nuestro  Señor  la  fice  escribir  por  su 
mandado  =  Registrada  =:  García 
Chanciller  =  En  las  espaldas  de  la 
dicha  carta  estaban  escriptds  estos 

nombres  que  se  siguen.  Burgos 

Yo  el  maestre  Alfonsus  Valentinus= 
Don  Antonio  García  doctor  por  To- 
ledo:::: del  adelantado  de  Galicia  por 
Toledo  é  Madrid.  Juan  de  Oviedo» 
García  de  Lerma  ,  Alonso  Vaca, 
Juan  dé  Ulloa,  Diego  de  Heredia, 
Juan  de  Sepiílveda,  Juan  Zapata, 
Vasco  de  Vivero,  García  de  Alca- 
lá ,  Juan  de  Lugo ,  Francisco  Dá- 
vila.  - 


CARTA  DE  D.  £NRIQUE  IK  DADA  £N  SEGOVIA 

á  26de  marzo  de  147 j. 

XH 


Jr  or  la  que  declara ,  é  ha  pof  falsa 
toda  ia  moneda  que  non  es  fecha  ea 
qualquier  de  las  dichas  ^^'^  casas  de* 
moneda,  que  son  Burgos,  é  Toledo,  é 
Sevilla,  é  Cuenca,  é  Segovia,  é  la' 
Coruña,  aunque  tenga  la  ley  é  talla 
por  él  ordenada ,  é  manda  que  toda ' 
se  corre  por  los  veedores  qué  fueren 
puestos  por  las  cibdades  é  lugares;  é' 
cortada  la  tornea  i  sus  dúe&s,'é 


que  todas  lá^  personas  én  cuyo  po- 
der fuere  fallada  qualquier  de  las 
dichas  monedas  falsas  que  la  dexe> 
y  consienta  cortar,  é  non  ^onga  em- 
pacho de  fecho,  nih  por  palabra, 
sopeña  que  pierda  la  díeha  moneda, 
con  mas  el  quarto  tanto,  lá  tercia 
parte  pai^a  los  proprios  del  tai  lugar» 
é  la  tercia  parte  para  el  acusador  6 
denunciador,  €  la  teircia '  parte  para 

la 
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la  jastlcia;  é  qualesquier  cambiado- 
res seyendo  requeridos  por  los  dichos 
veedores  les  muestren  la  moneda  de 
oro,  é  reales,  é blancas  que  tovieren 
sobre  juramento  que  fagan  que  aque^  ' 
lio  es  la  moneda  con  que  contractan, 
é  noá  otra  alguna ,  sopeña  que  si 
luego  non  la  mostraren,  é  non  iicie-^^ 
ren  'd  dicho  juramento ,  que  paguen 
cada  uno  por  la  primera  vez  dos 
mili  maravedís,  é  por  }la  segunda  ve^ 
tres  mili  maravedís,  é  por  la  terce-^ 
ra  vez  dies  mili  maravedís,  repartid 
dos  en  la  manera  que  dicha  es.  B'' 
mas  que  sea  descerrado  por  un  año^ 
del  lugar  do  viviere,  é  manda  que. 
la  moneda  de  oro,  é  reales,  é  blan-' 
cas  fechas  en  qualquier  de  las  seis 
casas,  que  valga  ,  é  se  tome  el  en- 
fique^  vieja  á  quotrocietítos  marave" 
dit  j  y  ¡(^  dobla  á  trescientos^ ,  é  ef 
fi&fin  á  tasan  de  dosientos  marave^ 
4U  ^  é  la  blanca  á  dos  cornados  ,  é 
el  real  á  treinta  é  non  mas  ,  é  que 
qualquier  que  la  contrario  ^siei^  , 
dándola,  6  tomándola  eñ  mas  quán- 
tía  qualquiera  de  las  dichas  mo- 
nedas qué  por  el  mesmo  fecho  ha- 
yan perdido  é  pierdan  la  tal  moneda 
con  el  quatro  tanto  repartido  en  la' 
forma  susodicha.  E  que  los  cambia- 
dores  den  por  el  enríque  á  tresienros' 
é  noventa  é  siete  maravedís,  é  por* 
la  dobla  á  dosientos  noventa  é  ocho, 
é  poir  florín  á  ciento  é  noventa  é  ocho 
aiara  vedis  é  non  menos  sd  lá  dicha 
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pena,  é  gelo  fegan  así  dar  á  los  ... . 

,  é  otras  personas  qu4  lo  ovie- 

ren  menester.- E .  manda  que  tomen 
libremente  las  dichas  monedas  de  oro, 
'  é  reales,  é  blancas  fechas  en  las  di- 
chas seis  casas ,  é  que  ninguno  i^uf 
las  rehusen  nio  desestimen,  so  láspé-^ 
ñas  que  por  cada  uno  en  su  cernee^ 
jp  fueren  puestas,  é  que  se  pueda, 
pagar  una  moneda  por  otra  al  ditho 
precio,  é  da  poder  á  los  concejos  que 
para  conservación  de  lo  susodicho 
puedan  faser  lo  contenido  en  los  or- 
denamientos ,  é  el  previllegio ,  é  car- 
ta del  rey  don  Enr^ue  quarto,  dada 
enSegovia  doce  dias  de  marzo  del  di- 
cfaoi  año  de  setenta  é  tr«s;  é  cohík-^ 
ma  la  dicha  carta  en  que  manda  que 
dos  regidores  de  cada  lugar  la  £Eigan 
guardar,  &  que  les  fagan  sacar  vian- 
das é  mantenimientos  á  vender  por 
precios  racionables^  é  manda  que  nin*' 
guno  sea  osado  de  comprar  á  dinero 
moneda  de  blancas,  buenas  nin  faP 
saa  y. sopeña  que  muerii  por  ellü:::ni 
gclo  fallare,  é  comprase  $- lo  pueda- 
acusar  é  denunciar,  é  que  pierda  por 
el  mismo  fechotodos  los  bienes *qu¿ 
ge  le  fueren  fallados,  que  será  la  ter- 
cia parte  para  los^propios  del  lugar 
do  faere  fallado.   •        '  •    i 

Se  baila  al  folio  68  b.  de  un  li-^ 
bro  que  contiene  diferentes  ordena-i 
miemos  del  rey  don  Enrique  III.  St 
custodia  en  el  archivo  del  real  íño-^ 
liajfterioi  de  san  Afortin  de  Madrid.  • 
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BULA  DEL   LEGADO   APOSTÓLICO, 

sobre  ¡as  manedas  .en  Segovia  aao.i^y^. 


xm. 


Re 


k^odrigo  por  la  divina  misericor*. 
dút ,  obispo  de  AUiania  >  Yíce-chao^ 
oeUer^de  la  santa  iglesia  de  Roma^ 
cardenal  de  Valencia ,  legado  de  la 
sede  apostólica  en  codos  los  rejrnos 
de  las  Españas,  é  en  las  partes  de 
ellas  juntas,  i.  memoria  de  la  cosa 
Tenidera.  Por  el  o6clo  de  legación 
dado  i  nos  por  la  sede  apostólica» 
eoderezamos  los  cuidados  de  núes* 
tra.. vigilancia  á.  aquellas  cosas  por 
las  (guales,  quitados  los  engaños  de 
los  errores^  todos  estudien  los  pue- 
blos de  los  fieles  constituidos  dentro 
de  los  términos  de  nuestra  legisla- 
ción de  vivir  derechamente ,  é  non 
engafiostfimente  $  é  otros!  dar  i  'cada 
uno  derecho :  é  aquellas  cosas  que 
fallásemos   que  emanan  sabiamente 
afiademos;  agradablemente  lá  firmeza 
de  nuestro  oficio»  porque  para  siem- 
pre estén  firmes  é  sanas  quando  nos 
es    pedido  ,   é   aun   estas  afirma- 
mos por  censuras  ,  é. penas  eclesiás- 
ticas según  que   vemos,  mirada  la 
condipon  de  los  regnos,  tiempos »  é 
personas  que  conviene  saludablemen- 
te ea  el  Señor.   Por  cieno  antes  de 
agora    nos  fué  dada   una   petidoa 
por;  parte   del   serenísimo    príncipe 
rey    don    Enrique  ,   ilustre    rey  de 
Castilla,  é  de  León,  é  de  las  perso- 
nas eclesiásticas,  é  del  estado  ecle- 
siástico ,  é  de   los  procuradores  de 
los  dichos  regnos ,  la  qual  contenia 
que  en  otro  tiempo  ellos  ayuntados 
en  cortes  generales,  representando 


los  tres  estados  de  los  dichos  xegnos» 
é  considerando  sabia.mence  d^  ma- 
lo» é  perversa  uso  de  la  mónita  cor- 
siente  entonces  en  ios  dichos  reg- 
aos, élos  fraudes,  enganno3,  é  dap- 
nos ,  é  por  estas  causas  á  los  luttura- 
les,  é  moradores  de  los  dichos  regnos, 
se  recresdan  males ,  é  en  muchos  lo- 
gares se  lacia  falsa  moneda,  estatu- 
yeron ,  é  determinaron-  de   común 
coosentimienio  de  todos  ellos,  é  de 
los  nobles ,  y  grandes  de  ios  dichos, 
regnos,  entre  otras  cosas,  que  de  en- 
tonces en  adelante  en  ningún  lugar, 
villa ,  ó  ciudad  de  los  dichos  reg- 
idos, se  fabricase  moneda»  salvo  so- 
lamente en  las  ciudades  de  Burgos» 
é  SpvUla,  é  Toledo,  é  Cuenca»  é  la 
Cofufia»  é:  Segovia  y  en  las  quales  de 
tiempo  antiguo  fueron  diputadas  por 
autoridad  real  casas  par^  labrar  la 
dicha  moneda,  para  que  ende  se  la- 
brase de  oro»  é  plata »  é  de  cierta  é 
convenible  mezcla »  é  cierto  peso»  se- 
gund  del  modo,  é  forma  porentón- 
qes  dada  á  los  facedores  de  las  di-, 
chas  monedas »  imponiendo  ciertaa 
penas  á  los  que  contra  aqueUo  fue-- 
ren,  por  los  quales  dichos  estatutos,, 
é  ordenamientos  del  sobredicho  rey» 
declaro  ,  é  limitó,  é  determinó  la 
cantidad  é  número  que  se  habia  de 
dar  de  la  pequenna  moneda  por  ca- 
da una  pieza  de  oro,  é  de  plata,  se- 
gund  el  valor  de  la  moheda  que  por 
entonces  corría,  según d  diz  que  se 
contiene  en  algunos  públicos  instra- 
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meatos  sobre  esto  fechos  ^  é  como 
segund  en  la  dicha  petición  se  con- 
tenia, algunos  naturales  de  los  di* 
chos  regnos ,  é  otras  personas  de  di* 
▼ersas  órdenes,  é  condición,  de  los 
ojos  de  los  quales  se  apartó  el  temor 
de  Dios,  después  que  contra  los  es- 
tatutos, é  ordenanzas  en  otros  diver- 
sos lugares  é  señoríos  hayan  procu- 
fado  con  loca  osadía  de  fabricar 
ocultamente  moneda  de  falsa  ley,  é 
falso  peso,  fuera  de  las  dichas  seis 
casas ,  incurriendo  damnablemente 
en  las  penas  contenidas  en  los  dichos 
estatutos ,  é  ordenanzas,  é  por  con- 
siguiente del  damnamiento,  é  dimi- 
nución de  aquesta  moneda,  sucedió 
en  los  dichos  reales  confusión  é  ca- 
restía de  todas  las  cosas  que  se  han 
de  vender,  é  en  muy  grave  dapno  é 
detrimento  de  todos,  é  de  cada  uno 
de  los  otros ,  é  escándalo  de  muchos, 
de  las  quales  cosas  son  seguidas  en 
los  dichos  regnos ,  grandes  dapnos^ 
é  pérdida  de  la  cosa  pública.  Por  lo 
qual,  por  parte  del  mismo  rey  fui- 
mos requeridos  con  debida  instancia, 
é  los  dichos  universal  clerecía,  é 
procuradores  humillmeme  nos  supli- 
caron que  to viésemos  por  bien  de 
annadir  i  los  dichos  estatutos  é  or- 
denanza ppr  instancia  de  ellos  por 
mas  firme  guarda  la  fuerza  de  la; 
confirmación  apostólica '  á  firmarles 
por  sentencias,  é  censuras  eclesiás- 
ticas ;  nos  pues ,  que  por  deudo  de 
nuestro  oficio  somos  costrennido  de 
estirpar  en  los  términos  de  nuestra 
legislación  qualquier  fraudes,  é  ma- 
los usos,  inclinado  á  la  instancia  del 
rey,  é  á  la  suplicación  de  la  clere- 
cía, é  de  los  otros  sobredichos,  con- 
firmando é  aprobando  por  la  dicha 
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autoridad  dé  la  legación  dé  qué 
usamos  los'  dichos  estatutos  é  or- 
denanzas sopeña  de  excomunión  á 
todas  las  personas  constituidas  en 
los  dichos  regnos,  ornes  é  mugeres, 
dentro  de  los  términos  de  nuestra" 
legación  por  la  misma  autoridad,  é 
sopeña  de  excomunión,  la  qual  por 
ello  mismo  incurran  los*  que  lo  con- 
trarío ficieren ,  por  la  misma  auto- 
ridad ,  é  por  el  tenor  de  las  presen- 
tes les  inhibimos,  é  nmndamos,  qu0 
ninguno  sea  osado  á  des&cer  mo- 
neda en  los  dichos  regnos  fuera  de 
las  casas  diputadas,  é  sennaladas 
para  en  esto  en  las  dichas  seis  db- 
dades,  nin  á  los  que  la  ficieren  gas-* 
tar  nin  vender,  ñin  alquilar  casa ,  nin> 
metales,  nin  materiales  para  fabri- 
car la  dicha  moneda  fuera  de  las 
dichas  casas ,  nin  dar ,  nin  enviar 
para  ello  instrumentos  nin  viandas, 
familia ,  consejo ,  nin  ayuda,  nin  fa« 
vor  $  nin  sean  osados  de  fabricar, 
gastar ,  ó  contratar  la  dicha  moneda 
fabricada  en  otra  parte,  salvo  en  las 
dichas  casas.  E  estatuimos  juntamen* 
te,  é  discernimos  por  la  dicha  auto- 
ridad que  el  castillo,  ó  villa,  ó  ciu- 
dad ,  ^n  el  qual,- ó  en  la  qual  la 
dicha  moneda  fuere  públicamente  fa* 
bricada  contra  esta  ordenanza ,  é  de* 
fendimiento,  porese  mismo  fecho  sea 
sometida  á  entredicho  eclesiástico» 
ítem  que  los  tesoreros ,  é  monederos, 
é  otros  oficiales ,  que  en  las  dichas 
seis  casas  de  la  moneda  en  este  tiem* 
po  la  fabricaren ,  ó  en  otro  tiempo 
fueren  diputados  para  la  fábrica  por 
aquellos  á  quienes  pertenezcan,  si 
en  algún  tiempo  dieren  obra ,  conse- 
jo ,  ayuda  á  fabricar  la  moneda  en 
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6  8i  ficierc  fraude  en  el  peso ,  ó  va- 
kír  de  ella »  6  si  consintieren  que  sea 
defraudada 9  ó  mudada,  ó  amengua- 
da» ó  empeorada ;  salvo  si  esto  ficie- 
re  de  consentimiento,  é  órdenes,  é 
voluntad  de  los  dichos  reyes,  é  ele- 
recia  ,  é  procuradores ,  é  eso  mesmo 
incurran  por  el  mismo  fecho  en  sen- 
tencia de  excomunión.  B  porque  non 
bastarla  facer  estatutos,  constitudo* 
nes,  é  otros  derechos  si  non  hay 
quien  los  traya  á  debida  execucion, 
mandamos  en  virtud  de  santa  obe- 
diencia i  todos  los  perlados  é  cléri- 
gos de  los  dichos  regnos,  aunque 
resplandezcan  por  dignidad  arzobis^ 
pal,  obispal,  abacial,  ó  otra  qual- 
quiera,  é  á  todas  las  ofras  personas 
eclesiásticas,  presentes  é  venideras 
que  de  aquí  adelante  publiquen ,  é 
fagan  publicar  á  los  pueblos  á  alta 
voz  los  susodichos  estatutos,  é  or- 
denanzas  en  los  di2|$  de  la  Natividad 
de  nuestro  Sennor  Jesuchristo,  é  de 
la  Resurrección  de  él,  é  de  Pente- 
co^és ,  é  de  la  Natividad  de  la  Vir- 
gen Santa  María  ,  en  sus  eglesias 
catedrales,  é  metropolitanas,  cole- 
giatas, é  otras  inferiores  eglesias,  6 
Qíionasterios,  ó  logares  piadosos  en 
los  quales  tienen,  ó  tuvieren  mando 
de  aquí  adelante;  é  que  denuncien, 
(  fagan  denunciar  públicamente  por 
descomulgados,  é  entredichos,  aque- 
llos que  por  las  causas  sobredichas 
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les  constare  haber  incurrido  en  la 
dicha  sentencia  de  excomunión ,  é 
entredicho,  en  las  iglesias  quando 
el  pueblo  fuere  ayuntado  i  las  cosas 
divinales ,  é  fagan  que  de  todos  sean 
esquivados.  De  las  quales  dichas  sen* 
tencias  de  excomunión  non  puedan 
ser  absueltos,  salvo  si  primero  satis- 
facieren  enteramente  á  aquellos  que 
dieren  dapnos.  E  apremiando  por 
nuestra  autoridad  i  los  que  lo  con- 
tradixeren,  pospuesta  apelación,  non 
embargante  las  constituciones  fechas 
en  los  concilios  sinodales ,  é  provin- 
ciales, generales,  é  especiales,  qual- 
quier  que  en,  contrario  sea,  ó  sean 
dados  á  alguno  facultad,  que  non 
pueda  ser  entredicho  ,  suspendido, 
nin  descomulgado  por  qualesquier 
letras  nos  facientes  buena  fe  é  testi- 
monio de  este  presente  indulto,  de 
palabra  á  palabra;  en  fe  é  testimo* 
nio  de  las  quales  cosas,  mandamos 
que  estas  presentes  leti-as  sean  guar- 
necidas por  apension  de  este  nuestro 
sello. 

Dada  en  Segovia  afío  del  nasd- 
miento^el  Señor  de  1473  afíos,  t^ 
dias  del  mes  de  febrero  del  ponti- 
ficado del  santísimo  padre  é  señor, 
nuestro  Señor  Sixto  por  la  divina 
providencia  Papa  quarto,  anno  se^ 
gundo. 

Sacóse  de  la  real  biblioteca  del 
EscoriaL  Let.  z.  plut.  3.  n.  6. 
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n  U  cíbdád  de  Segóvia,  quatro 
dias  del  mes  de  hebrero^  afio  del 
nascimiento  de  nuestro  Salvador  Je* 
suchristo  de  mili  é  quinientos  é  qua- 
renta  é  siete  años  antel  muy  noble 
señor  licenciado  Juan  González  de- 
Cisneros  9  teniente  de  corregidor  en 
la  dicha  cibdad  de  Segovia^  é  su 
tierra  y  por  el  magnifico  caballero 
Francisco  Tabera  y  corregidor,  en  ella 
por  sus  magestadesy  y  en  presencia 
de  mí  Alvaro  de  Sant*millan,  escri* 
baño  público  del  número  de  la  di- 
cha cibdad  de  Segovia ,  é  su  tierra^ 
i  la  áierced  de  sus  cesáreas  católi- 
cas magestades,  é  ante  los  testigos 
de  yuso  escriptos  pareció  presente 
el  licenciado  Gonzalo  :Perez»  vecino 
de  la  villa  de  Benajveote,  é  dixo, 
que  en  la  casa  de  la  moneda  dest& 
cibdady  y  en  poder  de  Baltasar  de 
Rueda  9  tesorero  de  la  dicha  caa«> 
está  una  cédula  real  de  sus  magesCa- 
des ,  sobre  que  el  oto  se  labre  de 
ley  >  de  veinte  y  dos  quilates  y  y  se 
hagan  coronas  de  peso  de  sesenta  y. 
ocho  coronas,  cada  mattío  castellano» 
y  no  seJabre  otra  moneda,  de  oro^ 
de. un  traslado,  de  la  qual  tiene 
necesidad  para  lo  pr^entar  en  cier^ 
lospleytos»  que  trabtaiel  conde  de 
BenayeiftCL  con  ciertas  personas»  pi- 
dió á  su  ^merced  mande  al  dicho  te- 
sorero exhiba  antel  la  dicha  cédula 
prlg^ai^.y^esfiíibiday   mande  sacar 


della  un  trasladó ,  y  dárselo » ^aigha• 
do  en  pública  forma,  y  á  ellotnter-''. 
ponga  su  autoridad,  é  decreto  judi*' 
cial  para  que  liaga  fe  en  juicio -é 
fuera  del,  do  quiet  que  parezca^  prr* 
dio  justicia ,  é  pidiólo  por  tesitiiao^ 
nio.  El  dicho  señor  teniente  dixo  qiiex 
mandaba ,  é  mandó  al  dicho  Balttt-' 
sar  de  Rueda,  tesorero,  que  presente) 
estaba,  que  si  está  en  su  poder :1a: 
dicha  cédula  real  la  exhiba  or%i«*i 
nalmente,  el  qual  luego  la  mostró,- 
y  exhibió  la  dicha  cédula  real  <nrigi-%: 
nal  de  sus  magestades ,  firmada  de 
su  nombre,  é  refrendada  de  Juan: 
Vázquez  su  secretario ,  escripia  ew 
papel  con  cierta  rúbrica  á  las  e^pal^ 
da&,  é  con  cierto  auto  de  notifica*^ 
cion,  signado  de  escribano  segund* 
por  todatpáresce ,  la  qual  dicha  cé^ 
dula  vista  poi!  el  dicho  señor  temen- 
te^  é  vista  que  estaba  sana,  é  no  ro* 
ta  ni  canzelada,  ni  en  parte  alguno* 
sospechosa,  dixo,  que  mandábale 
mandó  á  mi  el  dicho  esccibanoiha^p 
sacax  ,  é  saque  de  la  dicha  cééMs^é 
auto  un  traslado ,  el  qual  ciorregidv 
é  concerudo ,  sitiado  é  íirmadoufa 
pública  forma  en  manera,  que ^  hag» 
fe ,  dé  y  entregue  al  dicho  licdncia^ 
do  Gonzalo  Pérez  para  el  efecto  que 
lo  pide  é  á  ello  dixo,  que  interpónfar^ 
é  interpuso  su  autoridad  ,  é  clccteto 
judicial  tanto  quamo  podia,  ^<dt 

derecho  debía  y  é  habia  lMgáryié:>nb 
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en  .mas  ni  allende;  iloqual  fueron 
testígos  pc^senúss'Feáro  derrano  Mar* 
co  ,  é  Juan  Féancisco  de  Berrio  , 
executor  mayor  denlas  enurcgas  desta 
dicha  cibdad  de  Segovia^  vecino  y 


estante  en  ella-  Su  tenor  de  la  qual 
dicha  cédula  4e  su  magestad,  é  au- 
ttíTí  las  espaldas  dello  escrípto,  bien 
é  fielmente  sacado  9  sucesive  uno  en 
pos  de  otro,  es  el  siguiente : 
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'  Tesorero  9  fundidor  y  ensayador, 
é  otros  oficiiles.de  la  casa  de  la 
moneda  de  la  ciudad  de  Segovia,. 
sabed  que  nuestra  voluntad  es,  por-' 
que  asi  conviene  á. nuestro  servido, 
y  al  bien.de  nuestros  reynos ,  que 
todp  el  oro  que  ai  presente  hay  eh 
esa  Gasa ,  ó  se  traxere  á  ella  asi  nues- 
tffo,  como  de  qualesquier  personas 
particulares,  se  labre  de  ley  de  vein-» 
te  y  dos  quilates,  y. dello  se  hagan 
coronas  de  oro  de  peso  de  seseiien 
y  ocho  coronas  cada  un  marco  caste- 
llano ,  q^e  es  la  ley  é  peso  de  los 
mejores  escudos  extrangeros^  en  las 
quales  dichas  coronas  se  atufien  de 
una  parte  nuestras  armas  reales,  cPn 
mo  se  pone  en  los  ducados  sencilhosy 
é  un  letrero  que  diga  Juana  et  Ca^ 
fidus  hitpaniamm.Regefy  é  de  la  otra 
parte  una  cruzólas  quales  dichas  co- 
ronas sean  conforme  al  cufio  y  ta- 
maño que  se  os  envia  cotí  esta  núes-* 
ira  cédula,  é  que  cada  una  dellas 
corran  é  valgan  en  esos  nuestros 
teyüots  por  trecientos  é  cincuenta 
msit:avedis  castellanos  como  hasta 
ai^í.hao  corrida é  valido  las  dichas 
coronas :  por .  ende  yo  vos  mando 
quejdesde  ei  dia  que  esta  mi  cédula 
iros  fuere  notificada  no  labréis  ni 
consintáis  labrar  en  esa  casa  otra 
moneda  de  oro  salvo  las  dichas  co- 
lanas de  la  dicha  ley  é  peso  suso 
dectacado,  so  las  pen^  en  que  caen, 


é  incurren  los  <iue  labrail  monedas 
sin  tener  para  ello  Ucencia  é  facul- 
tad, lo  qual  vos  mando  que  asi  ha- 
gáis é  cumpláis  sin  embargo  de  qua- 
Jesquier  leyes  desos  nuestros  reynos 
que  en  contrario  desta  sean  ó  ser 
puedan,  con  las  quales  para^en  quan«* 
to  á  es^otoca  é  atañe  dispenso,  que- 
dando en  su  fuerza  é  vigor  para  en 
lo  demás.  Fecha  en  Barcelona  á  quin- 
ce dias  del mes  de  abril  de  milié 
quinientos  é  quarenta  é  tres  años  = 
Yo  el  Reyr^rPor  mandado  de  su 
magestad  Juan  Vázquez. 

En  la  muy  noble  cibdad  de  Se- 
gó via  en  veinte  y  ocho  dias  del  mes 
de.  abril  dé  mili  é  quinientos  é  qua- 
renta é  tres  -años,  estando  en  la  ca- 
sa de  la  moneda  de  la*  dicha  cibdad 
en  filresencia  de  mi  el  escribana,  é 
testigos  yuso  «scriptos ,  pareció  pre- 
sente un  hombre ,  que  por  su  nom* 
bre  se  dixo  é  llamó  Francisco  de  Ce- 
peda, correo  de  pie  de  su  mages- 
Ud ,  é  presenta  esta  cédula  real  de 
Stt  magestad  desta  otra  parte  conte- 
nida, é  requirió  á  mí  el  dicho  escri-* 
baño  la  leyese  y  notificase  i  los  en 
ella  contenidos,  lo  qual  yo  el  dicho 
escribano  leí,  é  notifiqué  á  Baltasar 
de  Rueda,  tesorero  -de  la  dicha  ca- 
»a,  é  á  Juan  de  Alcalá,  fundidor 
delJa ,  é  Antonio  del  Sello,  ensaya- 
dor,  é  á  Francisco  de  la  Vega',  al- 
calde de  la  dicha  casa,  .é.  á   otros 
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oficiales  de  la  dicha  casa,  para  que 
ía  guardan  I  é  cumplan  -como  en  ella 
^e  con¿ien9>  é  asinoeamo  les  fué  mos- 
trada la  corona  de  oro  contenida  ea 
la  dicha  cédula ;  los  fiu^les  dichos 
tesoreros  é  oficiales  susodichos  dixé* 
ron  que  obedecían,  é  obedecieron  la 
dicha  cedióla  real  con  todo  el  acá- 
tartiiento  que  deben ,  y  en  quatito  al 
complimiento  della  dixéron  que  es- 
taban prestos  é  aparejados  de  lo  com- 
pltr ,  y.  efectuar  como  por  la  dicha 
cédula  real  se  les  manda ,  é  luego 
el  dicho  tesorero  en  présfeAcia  de  mí 
el  dicho  e5cribano  hizo  remachar  los 
cuños,  é  truxeles  de  las  monedas  qué 
antes  se  labraban  en  la  dicha  casa  de 
moneda  de  oro,  y  el  dicho  tesore- 
ro é  oficiales  lo  pidieron  por  testi<- 
monio.  Testigos  que  fueron  presen- 
tes á  lo  que  dicho  es.  Sebastian  Her- 
nández, é  Juan  López  de  Gamarra, 
estantes  en  la  dicha  cibdad — Va  en- 
mendado dodice  por  pase  por  testa- 
do- Yo  Juan  de  Mirambhtes,  escri- 
bano público,  uno  de  los  del  núme- 


ro  de  la  dicha  cibdad  de  Segovia  é 
.  4P  tierra,  á  la  merced  de  su  oiftges- 
lad,  presente  fui  ^  lo  que  dicho  é$ 
etir  uno  con  los  .di^))^^  testigos.:  .Por 
^  eod^  \q  fice  eff^bjr,  é  fice  aquí  este 
mió  signo  á  tal — En  testimonio  de 
/  Verdad — Juan  de  Miramontes  = 
Testigos  que  fueron  presentes  al  ver 
icoí-regir  é  concertar  de  este  traslado 
con  la  dicha  cédula  real  original ,  é 
auto  de  notificación  de  donde  fué 
sacado  —  Juan  de  IMolina ,  é  Pablo 
de  Samilian,  vecinos  de  Segovia— * 
Va  testado  do  decia  ped*  pase  por 
testado  =:  Yo  Alvaro  de  Samilian 

*  esctíbano*  público  susodicho  presenté 
fui  ep  uno  con  el  dicho  señor  >te-r 
niente  qqe.  aquí,  firmó  su  nombre^** 
Licenciado  González  de  Cisneros= 
Y  testigos  á  lo  que  dicho  es,  y  de 
mí  se  hace  .mingipn^.y  al  corregir^ 
leer  y  concertar  de  la  dicha  cédula 
original,  é  auto  de  la  dicha  not^fi-^ 

*  cacion  )  por  ende  .fioe.  aquí  esie  .mi 
3Ígno  á  tal  en  testimonio  de  ver^ 
dad-^Alvaro  de  Samilian. 
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'Maravedis' 
de  Don 
I   JBnxiqudlV^ 


Qúartos 
del  Sr.  D. 
Cactos  IV. 


Año  1463. 

Trigo,  la  foneg^i.  ,•...«. 

Trigo  ^  la  fanega « . 

Carnero »  seis  libras 

Vaca,  diez  libras 

Cordera,  ocho  libras.  •  • « . 

Novillo ,  cinco  libras 

Cabrón ,  cinco  libras 

Oveja ,  cinco  libras 

Cera ,  la  libra • . 

Candelas,  una  libra 

1463. 

Un  toro  padre « .  •  •  • 

AnguilaSi,  quacro  libras.  •  •' 

IMagallon ,  una  libra.  •  •  •  • 

Pescado,  quatro  libras.  •  s  ^. 

Sayal,  un  gavan  y  un  jubom 
14^4*    .  ,     . 

Huevos ,  el  ciento 

Palominos,  cinco  pares. «  • 

Barbos «  la  libra • « 

Besugos ,  siete  libras.  .  .^  • 

Sardinas ,  el  millar. .  .  •  •  ^  ;. 

Congrio ,  una  libra 

Sábalo.,  uno«  •.•••••*  ^  ^ 

Cecial  ,  cinco  libras 

I^eche ,  cinco  azumbres.  . .  • 

Queso ,  siete  libras.  ••••... 

Sebo  ,  la  arroba 

Mantecada  vacas,  la  arroba. 

JLentejas  •  la  fanega 

Arroz ,  diez  libras ,« 

Miel ,  la  cántara •  •  '• 

Acejte ,  quatro  libras ' 

Nueces,  la  fanega 

Almendras,  la  arroba.  •  ••  • 

Aceytiftias  ,  arroba 

Mostaza  ,  quatro  libras. .  • . 

Guindas ,  diez  libras % 

Cerezas  ,  diez  libras.  •  •  •  •  • 
Guindas ,  diez  libras. ..... 

Dátiles ,  arroba. . . ; 

Sal  ,  la  fanega 

Azúcar,  la  libra «  •  • . 

Azúcar  cazón  ,  libra 

Cobre  nuevo ,  la  libra.  •  . . 

Fstamcfia  ,  la  vara • 

Yeso  9  la  fanega « 

Paja  #  un  cano » 
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Maravedís 

de  Don 

.vEoriqudW. 


Qijartos  I  Reales  de 
del  Sr.  D.  vellón  del 
CáiJos  IV.    mismo  Sr. 


Maravedís 

de  dicho 

Señor. 


Año  1468. 

Trigo ,  la  faneca, , . » 6o\  . 

Trigo ,  ía  fan^g^. .  ^. . . . , .  .  9o^ . 

;    i4<5P.. - 

Un  carnero. ..,.  ••.,.••.  ^ ^  .  lao*:. 
Otro.  .  .\  ... ..... . ,  ^« . . . , .    1 10. . 

tJna  cabrar.  •••  t  ^ ., ......  •  ..      70.  * 

Oira  cabra.  •  •  • « • .    30*  • 

Otra.  ............... ....     .90.  . 

Un  cabrón. tof . 
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Un  buey.  ...•,.,«  ^ ,  r  ^  .... ..  .  8od. 

Otro  buey 810. 

i47f-.  ......        í 

Canela  ,^  onzas. ...  «^^  •  •  •  # » . 

.  .147^.    .1         .     . 
Trigo  y  la  fanega.  ,;«..•«.. 

.'.,     '474-.  .  .    I       .  .     •    ;      '^  •  -  T     .'. 

Vino  ,  la  cántara. . . , ao i  ^ 

Misa ,  sit  limosn^. .  ^ . .  •  •  ^ «    .  .  ^4 ^^  . .  ^  ^  • 

Otra  .solemne*,...  ,•  .........  .  10.  ....  %..%% 
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Los  precios  que^uvietórt  'los  co-  * 
mestibles  y  otras  cosas  en  Valli^ílp-. 
lid  en  el  rey  nado  de  don  Enrique  t  V  - 
son  los   que  demuestran  los 'apun- 
tamientos siguientes  y  sacados  de'  los 
libros  del  real  monasterio  de  san  Be- 
nito  de  aquella  Qiudad  por  su  muy 
instruido  archivero  el  R.P'.Fr.  Mau- 
ro Mazon.  Nó  llevan  la  corretpon-. 
dencia  que  tienen  con  la*  moneda  de 
nuestro  soberano  el  señor  don  Carlos 
IV,  porque  ios  que  gju$ten  de  saberla 
lo  pueden  practicar  con  mucha  faci-- 
lidad  viendo  el  valot  que,  tuvo  el  real 
de  don  Enrique  en  el  año  qué  se, de*' 
sea  saber  ,  y  reduciendo  los.  marave- 
dís que  dan  los  documentos  i  tos^gé- 


néros, i  reales,  y  multiplicando  es* 
IOS  por  2a^,  que  son  los  quartos  de 
nuestra  moneda  ,  que  corresponden 
ál   real   de  don  Enrique.   Sirva  de 
exemplo:  X^QO  en  una  escritura  que 
la  fanega-  de  trigo  se  apreció  en  4; 
mrs.  eh  el  año  de  14^4;  bus<y>  en  la 
obra  quantos  mrs.    hizo  el   real  en 
,  aquel  año ,  y  hallo  que  valió  quin- 
ce :  veo  después  quantos  reales  ha- 
cen lo|S  49  mrs. ,  y  resultará  que  3  : 
practicado  esto  ^  multiplico  ios  tres 
reales  por  S2  quartos  de  nuestra  mo- 
neda^ y  saco'que  arrojan  óóquartoaí 
(del  día ,  (t  264  mrs. ,  y  estos  son  los 
que  corresponden  á  los  49  mrs.  en 
que  se  estimó  la  fanega  de  trigo. 

Vi- 
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Año  145;. 
Vino..  A  tres-y  á  quatro  mrs.  la  azum-* 
bre ,  y  la  cántara  á  34  y  á  33  mrs. 
Vinagre.  A  13  mrs.  cántara. 
Gallinas.  De  diez  á  doce  mrs. 

Once  pellos  con  una  gallina  atf|. 
mrs. 
*     S3  pollos  y  dos  gallinas  136  mrs. 
7  pollos  24.  mrs. 
Año  de  1 464  ya  habían  subido  pp. 
Itós  y  gallinas  uno  6  dos  mrs. 
Huevos.  Bl  ciento  á  9$.  mrs.  todo  el 
afio ',  solo  dos  ó  tre«  veces  á  37,  y 
otras  untas  á  3^.  Año  de  1464  á 
30  todo  el  año  ^  y  dos  veces  á  40^ 
y  una  á  50. 
Azúcar.  Año  de  14(4»  libra  30  mrs* 
azúcar  cazón  á  30 :  blanca^  á  38. 
Palominos.  Un  par,  tres  mrs.  y  medio« 
Pescado.  Libra  de  peces  y  barbos  á  4 
maravedís. 

La  docena  de  mielgas  á  1 1 3  y  1 36. 

También  las  hay  á  5a  y  tó ,  y  la 

mielga  suelta  á  8  y  Hiedio  y  á  1 1  • 

Millar  de  sardinas  á  340  y  s8o.  ^ 

Libra  de  besugos  á  3  mrs«  y  á  16 

cornados. 
Un  quintal  de  congrio  á  880  mrsw 
sale  la  libra  á  8  mrs.  y  $  corna- 
dos.   

Libra  de  pescada  á  4  mr^. 
Sábalos  i  3a  mrs.  cada  uno  (ahora 
no  se  conocen  en  Valladolid,  co- 
mo ni  las  Hazas  de  pulpo,  qué 
-  Costiiba'C^da  una  304  mrs.)  librar 
de  cecial  *á  3  y  medio. 
Una  anguila  2^  mrt. 
La  xkocena  de  sábalos  á  180 ,  y  á 
340. 
.  f  Otra  anguila  15  mrs.  ^  y  dos  libras 
y  tnedia  ^e  anguila  á  6  mrs. 
t>ocena  de  lancurdias  á  301  mrs« 


ATURAS.  jii 

Doce  pescadas  ceciales  pesaron  34 
libras ,  3  y  medio  mrs. 

Tres  sardinas  por  un  maravedí. 

Una  trucha  $6  mrs.  y  medio. 

Congrio ,  á  4  mrs.  y  medio  libra. 

Docena  de  anguiletas  á  6  mrs.  y  ^ 

Tres  costales  de  besugos  pesaron 
47 libras jr media,  á  16  corna- 
dos, montan  137  mrs. :  andaba 
la  libra  dé  besugos  á  dos  y  íne- 
dio ,  tres  y  quatro  mrs. 

Una  trucha  4.  mrs.  ' 

Frutas.  Fanega  de  nueces  á  80.  mrs. 

El  ciento  de  naranjas  á  33  mrs. 

Docena  de  figos  á  73.  mrs. 

Arroba  de  almendra  á  itj  mrs.  y 
á  100. 

Arroba  de  acéytunas  á  30.  mr$.  - 

Fanega  de  avellanas  108  mrs. 

Guindas  y  cerezas  á  3  y  3  tnrs. 
iibra. 

Diez  libras  de  guindas  á  3  Í)hn^ 
cas ,  15  mrs. ,  y  9  requésohVs  á 
3  blancas ,  1 3  rhrs.  y  ínédio. 

Arroba  de  dátiles  i  jo  mrs. 
^     Cien  limas  33.  mrs. 

33  cuerdas  de  figos,  á  70  mrs.  la 
docena ,  sale  cada  cueída  á  / 
mrs.  y  5  cornados. 

Quatro  libras  de  mostaza  30  mr¿ 

ídem  arroba  ^4  mrs. 
Celemín  de  lentejas  y  garbanzos 

á  8  mrs. 
Menudencias,  Tres  docenas  de  escu* 
dillas  de  Valenda  7a  mrs. 
Una  resma  de  papel  ceuti  190  mrs. 
Costaron  facer  quatro  ferradas  que 

fizo  un  moro  jo  mrs. 
Costó  un  cántaro- 3.  mrs.  y  medio. 
Un  baldres-j  mrs.' 
Al  odrero  de  adobos  é  botanas  2 

r^ks  é  mcdJoy  que  son  37  mrs. 

é  medio. 

Do. 
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DE    E  se  R 
Un  criado  del  carro  1 500  mrs.  ^ 
otro  criado  por  iio  mts.  por 
ines;  otro  por  1350;  otro  por 
1400,  y  otros  al  mismo  precio 
poco  mas  ó  menos. 
Ifo  aparece  cuenta  de  granqf  en  estos 
libros  ,  porque  solo  se  asentaba  el 
gasto  de  dinero. 

Año  de  I4tf4. 
Lechones.  Dos  lao  mrs. ;  otros  dos^ 
100 :  puercos  prietos  á  130. 
Dos  puercos  y  una  puerca  preña- 
da 740  mrs. 
Pescado.  Libra  de  peces  á  $  mrs. 

ün  pulpo  35  mrs. 
Almendras.  Arroba  á  300  mrs. 

Celemín  de  avellanas  iii  f-í  14. 
Arroba  de  higos  á  65. 
Libra  de  arroz  á  6  mrs. 
Viernes  primero  de  mayo,  guindas 
30  mrs. ,  tiue  boy  no  se  ven  por 
san  Juan. 
Media  libra  de  azafrán  11^  mrs; 

libra  y  14  onzas  y  media  ^rb* 
Arroba  de  almendras  de  arroz  t  Sa. 
Libra  de  canela  escogida  toi  y  -I 
Quatro  onzas  de  clavos  44. 
Fanega  de  castañas  i  1 30. 
El  ciento  de  manzanas  á  29  mrs. 
Libra  de  mostaza  38  mrs. 
Garbanzos.  A  i4y  16  mrs.  el  celemín. 
Media  fanega  de  lentejas  72  mrs. 
Fanega  de  sal  á  80  y  á  100  mrs. 
Vino.  Lo  hay  de  san  Román  á  ^o  mrs. 
la  cántara >  á  35  ,  á  5$  ,  á  64,  y 
Í96. 
Manteca.  A  370  y  3^0  mrs.^y  á  3fo. 
La  de  cerdo  costaron  3  azumbres 
y  media  107. 
Aceyte.  De  113  á  taa  mrs. arroba* 
Cera.  A  441  y  ^o  arroba. 
Miel.  A  187  y  aoo  mrs.  cántara. 
Leche.  De  3  á  6  mrs.  azumbre* 


I  TU  HAS.  51^ 

Arroba  de  queso  á  I30  mrs. 
Sebo.  Arroba  para  velas  á  1 50.  mrs. 
Paños.  Media  pieza  de  buriel ,  y  otra 
media  de  blanco  970  mrs. 
Por  un  ajuste  de  estameñas  se  da 
la  vara  á  9.  mrs.,  y  la  de  paño 
de  cogullas  á  17. 
Papel  mayor.  Una  resma  j3o  mrs. 
.    Resma  y  4  manoa  de  papel  menor 

203  mrs. 
Seda.  La  onza  49.  mrs* 

Los  salarios  y  soldadas  son  las  mis^ 
mas  que  las    de  arriba,  aunque 
en  tnucbas   cosas  ya   se   conocía 
que  poco  á  poco  iban  subiendo 
los  precios  y  estimación  de  las 
cosas.    * 
«    '         Año  de  1473. 
Pollos  y  gallinas.  Un  par  de  pililos 
30  mrs.;  3i  y  medio.  ^ 

Dos  pares  de  pollas  53  mrs*  ' 
Un  par  de  tórtolas  10  mrs. 
Por  septiembre  el  par  de  pollos  á 
10  y  i^  mrs. 
Pescado.  Libra  de  peces  á  j  y  á  8  mrs^, 
Dos  besugos  i^  mrs. 
Docena  de  besugos  á  60  mrs. 
Docena  de  mielgas  á  1 30* 
Liaza  de  pulpos  á  430. 
Carga  d^  pescado  á  1400. 
Arroba  de  congrio  á  33o. 
Aaácar  blanco.  Libra  y  media  96  mrs. 

Azácar  rosón  á  38  y  medio  mrs. 
•      Arroba  de  azúcar  á  430. 

•Dos  libras  de  azúcar  piedra  330. 
Fruta.  Media  arroba  de  ciruela  pasa 
i$o.  mrs. 

Guindas  á  $  mrs.  libra. 
Arroba  de  figos  (en  enero)  á  tfa 

mrs. 
Arroba  de  almendra  á  3tf$. 
Arroba  de  aceytunas  á  31. 
Media  arroba  de  arroz  7$  mrs. 
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514  Ap.éi^ 

En  fMjo  habia  (Atmdancia  de  jce^ 
rezas  y  guindas ,  que  atora  apé^ 
mas  se  ven  basta  san  Juan, 

Un  cordero  70  mrs.  Otro  loo.. 
Mus  pascado.  Un  tohino  307  mri* 

Docena  de  besugos  á  $3. 

Libra  de  congrio  la.  mrs. 

Liaza  de  pulpos  ^^f. 

Libra  de  pescado  remojado  á  $• 
mrs. 

Albures  $;o  ars*. 

Docena  de  sábalos  á  400  mrs. 

Seis  ces:os  de  albures  á  1 10  mrs. 

Arroba  de  atún  á  z  $0  mrs. 

Millar  de  sardinas  arencadas  370 
.  mrs. 

D¿  sardina  blanca  340  y  i  a;;. 

Banasta  de  besugos  á  96  y  1  lo. 
.  Costal  de  pescadas  frescas  á  i47« 

Libra  de  barbos  á  6  y  medio. 

Libra  de  pescada  á  6  mrs.  frescas. 

Tres  anguilas  á  los  sacristanéé  6% 
mrs. 

Libra  de  Truchas  30  mrs. 
Hueros.  A  4$  y  á  ; o  mrs.  el  ciento 

( aunque  pone  el  millar  es  equivo- 

c^ion)  á  $2  y  $$. 
Pasas.  Arrobi^  120  mrs. 
Sal.  Fanega  178  mrs.  ,  y  traida  de 

Burgos  ,  cott  j?orte  y  portazgo  ^ 

á  75  mrs. 
Vinr.gre.  A  10  y  12.  mrs.  azumbre.' 
Manteca.  Arroba  á  2^0  y  230. 
Aceyte.  De  200  á  240  mrs.  la  arroba- 
Miel.  De  2(7  á  300  mrs.  cánura. 

Arroba  de  cera  820  mrs. 
Paño.  Medio  paño  buriel  de  600  i 

700  mrs. 

Un  paño  blanco  ,28  varas ,  1 400 
mrs. 

Diez  varas  de  paño  blanco  d^  Pa« 
Uencia  á  70  mrs. 

Dos  medios  paños  prietos  1236. 


DJCE 

Paño  de  cogullas  á  22  mrs.  vara  ^ 

y  i  16  y  19» 
Vara  de  esumefias  i  12  mrs* 
Libra  de  hilo,  de  6$  á  7$. 
Vara  de  estopazo  á  8  mrs.,  de  lien 

zo  á  20 ,  de  cañamazo  á  1 1. 
Manteles  de  lino  á  9  mrs.  vara  ^  de 
estopa  á  6 :  mas  lienzo  a  14  y 
15  mrs.  y  á  10. 
Par  de  zapatos  40 ,  2$  ,  y  30  mrs. 
Onza  de  seda  á  1 20  mrs. 
Papel.  La  mano  de  1$  á  18  mrs. ,  la 

resma  300  mrs. 
Pinturas.  Media  libra  de  grana  70  \ 
onza  de  aguajaque  tj  9  libra  de 
cardenillo  80  ;  onza  de  goma  3  ; 
.^ ,  libra  de  aceyte  de  linaza  1 2  mrs. ; 
libra  de  bermellón  100  mrs. ;  doce 
cañones  4^  butre  para  pinceles 
,     12*  Medio  Ubro  de  panes  de  pía- 
ta  90  mrs. 
Una  libra  de  xabon  16  mrs. 
LadriUos..  $00,  150  mrs. 

Obreros  de  albañileria  á  20  mrs. 
,    Maestros  de  carpintería  á  30  y  i 

40  mrs.    ' 
Siete  lechones  ;8o  mrs. 
Un  asno  900  mrs. 
Una  carretada  de  paja  fo  mrs. ,  y 
á  60. 
Salarios.  A  un  Abogado  2000  mrs.  y 
á  su  criado  200. 
A  un  físico  1600  mrs. 
A  uo  barbero  1400  mrs. 
A  un  factor  6  mayordomo  seglar 
2000  mrs.  y  quatro  cargas  de 
trigo. 
Otro  familiar  2500  mrs. ,  tres  car- 
gas de  trigo ,  cinco  de  cebada  , 
y  cinco  de  avena. 
El  tabernero  por  vender  el  vino 
.   2700  mrs. 
Un  carretero  por  año  1 800  mrs.  y  dos 
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pares  de  zapatos  :  oiro  •  mozo  4>     -Otro  2000  mis.  por  afio. 
collazo  á  1 20  mrs.  por  mes.  Otro  carp^teto  á  aoo  mrs.  por  raes. 

RAZÓN  DEL  PRECiO  X¿UE   TUVIERON^ 

diferentes  ¿eneros  en  la  ciudad  de  Píasencia  en  dicho  teynado ,  /o* 

mada  de  las  cuentas  que  dio  á  don  Al^oaro  de  Estmiga ,  conde 

de  dicha  ciudad,  Pedro  de  Cepeda  su  recaudador. 

Corresponden  á  los  años  de  1457  y  I4£  8. 

xvn. 

V/árgansele  mas  al  dicho  Pedro  de  Cepeda  del  vino 
de  las  viñas  quel  conde  mi  señor  tiene  en  el  dicho  lugar 
Segura,  aldea  de  Píasencia,  de  la  cosecha  del  afio  de 
XVI y  que  se  vendió  en  este  dicho  año  de  lvii  ,  et  ovo  de  '  ' 

vino  limpio  en  las  dichas  viñas  ce  cántaros,  los  qaales 
se  vendieron  á  XLnii  maravedís  cada  cántaro ,  en  que 
montaron  viii^dccc  maravedís  según  lo  mostró  por  fe  de  ^ 

Diego  Gomes,  escribano  público  del  concejo  de  la  dicha 
cibdad ,  por  la  qual  paresce  quel  dicho  concejo  mandó 
repartir  el  dicho  vino,  7  se  pagase  á  xiaiii  la  cántara.  •  • .    vnidococ 

A  Yuce  Cohén,  toadidor,  por  carta  de  mi  señora,  fe- 
cha XXX  dias  de  mayo  afio  de  14(7  afios  cccc  maravedís, 
que  ovo  de  haber  de  cinco  varas  de  blanqueta,  que  del 
compró  el  mayordomo  Alfon  de  Béxav  para  un  brlal  á 
Isabel,  (¡ja  de  Alfon  González  de  Toro,  1  rason  de  á  lxxx 
maravedís  la  vara,  en  que  montó  los  dichos  cccc  mara- 
vedís, é  que  ge  los  délvego,  é  tome  su  caru  de  pago,  la 
qual  mostró cccc 

Yuce  Cohén ,  tondidior^  por  caru  de  mi  sefiora,  fecha  f 

en  el  dicho  dia  8  de  junio  del  dicho  afio,  ccci.xxv'mara*- 
vedis,  que  ovó  de  habes  de  cinco  várasele  pafio  pardillo^ 
que  del  compró  el  mayordomo  Alfon  de  Béxar  para  dar 
á  Toribio  Vallo  paca  un  jcapus ,  quel  conde  mi  señor  le 
mandó  dar,  á  lxxv.  maravedís  la  vara,  en  que  monun  > 

los  dichos  cccLXXV  Maravedís,  é  qoe  ge  los  dé  luego,  é  "     - 

tome  su  carta  de  pago,  la. qual  mostró CCClxxv.  ' 

A  Francisco  Fenandes,  capellán,  por  carta  de  la  di- 
cha sefiora,  fecha  ix  dias  de  junio  del  dicho  afio  11  do* 
blas,  que  ovo  de  haber  para  pagar  á  Rabí  Salamon,  ci- 
rujano ,  de  una  cura  ^que  fizo  por  mandado  de  la  dicha  ^'' 
señora  á  un  fijo  de  Gcabiel  Gutierre,  é  que  ge  los  dé  lúe* 
gOy  é  no  tome  cartarde  fftgo^  Las  quales,  coñudas  á  clx,                     .  .    l 
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á  30  maravedís  cada  dia  cada  carreUf  que  son  ccqodxxr^    cccc£xxz. 

Al  dicho  Ferraad  Alfon ,  é  Lofeozo»  carreteros »  de 
otros  dos  dias  con  quatro  carretas  sin  bueyes,  por  qoan-* 
to  los  suyos  non  pudieron  con  las  carretas  desde  el  dicho 
lugar  Lagunüla  fasta  Béxar ,  á  x  cada  una  >  son  lxxx 
maravedís,  de  los  quaka  descontados  x  que  les  socornó 
Pero  Martin»  despensero ,   quedan.  ••«••«•«••,.,,    i.xx« 

Al  alcayde  Ferc¿aida.de  Avellaneda  ^  por  carta  de  mi 
señora,  fecha  xx.dias  de  marzo,  de  mcccclvui.  afios,. 
cccxxx  maravedís  ^ue.ovo  de  haber  por  seis  cueros  de 
tener  vino  2. que  vos  del  comprase  es»  i  rason  de  i  cincuea* 
ta  é  cinco  maravedia  cada  uno ,  para  enviar  dos  cargas 
de  vino  para  la  tabla  de  conde  mi  señor»  la  una  de 
blanco  é  la  otra  dQ  tioto»  é  que  ge  los  vos  dé  luego,  é 
tome  su  carta  de  pago »  la-  qual  mostró.  ••••••••«.•«    cccxxx« . 

El  primero  dia,  vi  carpinteros»  1  xx  maravedís  que  •        ' 

montan  cxx ••••«•.««, •.«..«.,•«    cxx. 

Domingo  siguiente  viu  carpinteros ».á  xx  maravedís, 
que  montan  clx » ,., ••    C£X« 

Lunes :  xii  aserradores ,  é  vi  carpinteros »  i  xx  ma- 
ravedís cada  uno»  montan  ccciiX ,  • • .  •    ccclx* 

Martes:  vi  carpinceros»  á  xx  maravedís»  montan  €xx«    cxx« 

Un  cuero  de  un  buey  cxxxv  maravedís, cxxxv« 

Mas  una  asémíla »  é  un  home  que  traxo  el  bordón 
de  seda »  é  el  cosar  á  Pedro»  xxx  maravedís xxx« 

Costaron  mas  lv  fercones »  con  sus  clavos  cada  uno» 
VIII  mai;^v^dis»  montan,  •  •  • « .  • .  •    ccccxií^ 

ccLXxv  clavos »  i  dos  maravedís ,  que  son  di*.  .  •  » «^ «    x»c. 

Que  dló  por  xxi  varas.de  terliz  para  dos  almadra- 
ques »  i  XII  maravedís  la  vara  >  que  montan  cclii.  •  •  •  *    colik 

Que  dip  mas  por  xxx  vacas  de  estopa  para  los  suelos  de 
los  dichos  almadraques»  áv  maravedís  la  vara»  que  son  cv.    cv« 

Que  dio  mas  por  .xxxvi  varas  de  lienzo  para  dos  col- 
chones, á  vil?  maravedís  cada  vara,  monun  cclxxxviii.    cctxxxviiii 

Mas:  por  vi  vaxas  de  .tes liz  para  dos  almadraquejas, 
i  XII  maravedís  la  vajra «  son  xxxu  maravedís.  ....••*    i^xxn. 

Mas :  por  vi  varas  de  ^topa  para  siiel93  á  las  dichas     ^ 
almadraquejas»  á  cinco  maravedís  la.  vara,  sour  «•..*.•    xxx. 

Que  dio  mas  por  xv  varas  de  liento  para  dos  trave- 
seros, é  dos  aimobdas»  é  mas  una  tercia  para  deshilar 
para  borras  á  las  dichas  ahnofadas»  i  nueve  maravedís  --^ 

la  vara ,  son *. .  4  .  .  .  .  .  ; <¿xxxviir. 

Mas:  que  compró  xxm  quartUlas»  é  una  Ubra  dé 
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lana  para  la  dicha  ropa,  á  x  la  quartilla,  qotí  moma 
ccxxxi  maravedís,  é  que  dio  por  mandado  del  mayor- 
domo al  bachiller  Alegre  lxiiu  mará  vedis ,  de  tres  quará- 
llas  de   lana  que  del  compró,  á  xviii    la  quartilla ,  que 

montan  en  la  dicha  lana  ccxcv  maravedís ccxcv^ 

Que  dio  por  xxvni  varas  de  paño  blanco  para  mi  man- 
tas blancas ,  á  xxvi  maravedís  la  vara ,  montan  bccxxvhi.  •    Bccxxvtiu 
Que  díó  mas  á  Juan  Ximenes  sastre,  por  coser  las  di* 

chas  mantas » •  •    xvi. 

Mas :  de  xviii  varas  de  sayal  para  faser  dos  mantas, 

á  X  maravedís  la  vara  ,  monta  en  ellas clxxx. 

Mas:  de  iv  varas  de  manteles  de  lienzo  setenia  é  cin^ 

co  maravedís • • .  *  :  •    rx^v« 

Mas:  de  iv  varas  de  manteles,  á  xv  man  vedis  la  vara,    i«x» 
Mas:  que  dio  por  facer  los  dichos  colchones  é  alma- 
draqu^is,  con  filo  é  cuerdas,  i  x  cada  uno,  sonXL.  .  <    xl* 
Mas:  que  dio  por  faser  las  dichas  almadraquejasy  é 

almofadas  ,  é  traveseros.  •  •  • xxv* 

Mas:  que  dié  por  dos  alfamares,á  ci.xxx  maravedís 

cada  uno,  que  son • cccx.x« 

Mas:  dio  por  un  arca  mesa  ex  maravedís ex. 

Mas :  dio  por  otra  arca.  •  •  • .  • i,. 

Que  costó  una  mesa  con  sus  píes i.. 

Que  costó  una  £anega  de  sal.  •  •  •  • • lvii. 

Mas :  que  dio  para  dos  puercos •* .  •  •  •    cclx. 

Mas :  que  costó  una  arroba  menos  medía  libra  de  cera 
á  rason  de  i  cocxxx  maravedís  el  arroba  cccxxiii.  %  • « •  •    cccxxiit» 

Que  costaron  siete  arrobas  de  vino  blanco  ^ra  en- 
viar á  Béxar  al  conde  mi  sefior  á  xvii  maravedís  la  cántara,    cxix. 
Que  costaron  xiu  arrobas  de  vino  timo  para  enviar 

al  dicho  sefior  á  xiii  maravedís  la  cántara* .  « Clxix* 

Que  dio  i  un  bome  con  dos  asémüas,  que  fué  desde 
esta  dicha  cíbdad  á  Xaraís  por  el  dicho  vino  timo  é 

blanco  xl • * xl. 

Que  costó  otro  home  con  dos  asémilas  que  levó  el 

dicho  vino,  á  Béxar  ai  conde  mi  sefior  xl, xi» 

Que  costaron  cccc  naranjas  ^ca  enviar  al  conde  mi 

«efior  á  Béxar*  .,......•• •  ;  • .  •    xl. 

De  una  vara  é  media  de  lienzo  de  Olanda  que  dio  al 
mayordomo  Aifon.de  Béxar  á  lxxv  maravedís  la  wra, 

que  .montan  cxh  maravedís^ »....♦...  ^  ...... .    cxu. 

A  F.andsco  de  Carvajal  para  v  lanzas  x  mará  vedáis,    .x. 
A  Pedro  de  Alfaro  para  iv  ^ozas  viii  maxavedis. ,  • .  •    viu. 
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A  Gómez  de  Soria  para  dos  lanzas  iv  maravedís  ,  é 
por  la  lanza  de  la  bandera  u  mará  vedis ,  que  son  vima-      * 
ravédis . .    vi. 

A  Alfon  Sanches,  fijo  de  Alfon  Sanches ,  vesino  de 
Malpartida,  por  carta  de  mi  señora,  fecha  xv  dias  de 
marzo  de  mcccclvii  años,  cccc  maravedís,  qae  fué  su 
voluntad  de  la  dicha  señora  de  le  mandar  en  emienda ,  é 
satisfacción  de  un  buey  que  se  le  murió  levando  las  lom- 
bardas desde  Plasenda  á  Béxar  quando  los  debates  del 
conde  mi  señor  con  el  conde  de  Alba ,  é  que  ge  Jos  dé 
luego ,  é  tome  su  carta  de  pago ,  la  qual  mostró*. .....    cccc  mrs. 

Mostró  una  carta  del  conde  mi  seflol:,'  fecharen  lesu 
guisa:  Pedro  def. Cepeda,  mi  recaudador,  sabed  '^e  yo  ' 
envío  mandar  i  Gonzalo  Gutierres  de  Castro  que  dé,  é 
entregue  al  corregidor,  ó  á  la  persona  que  lé  él  dixere ,  d 
fanegas  de  cebada,  de  las  que  por  mi  mandado  compró 
el  año  pasado;  é  como  las  iuya  entregado  compre  luego 
otras  D  fanegas,  é  que  vos  le  daréis  el  dinero  que  para 
ellas  hobiere  menester.  Por  ende  cumt^te  que  luego  le 
dedes  todos  los  maravedís  que  vos  dixere  qiie  ha  menes- 
ter para  comprar  las  dichas  d  fiínegas  de  4:ebada',  é  de  los 
maravedís  que  le  dierdes,  tomad  su  carta  de  pago ,  con  la 
qual, é con  esta  mando  á  mi  contador  que  vos  los  reciba 
en  cuenta.  Fecha  en  la  mi  villa  de  Béxar  á  xvi  de  ene- 
ro de  MccccLViii  años.  E  por  virtud  de  la  dicha  carta  mos- 
tró el  dicho  Pedro  de  Cepeda  una  carta  de  pago  de  dicho 
Gonzalo  Gutiérrez ,  fecha  xxiii  dias  de  weto*  de  MccCc-^ '  ' 
xvui  años ,  por  la  qual  otorga  que  rescibe  del  dicho  Pe- 
dro de  Cepeda  iiiiSd  maravedís  para  dar  á  don  Hay 
Mojado  por  cci.  fanegas  de  cebada  que  del  compra ,  á 
rason  de  á  xviii  maravedís  la  fanega,  en  qtie  montó  los 
dichas  iiii3d  maravedís ;  é  por  quanto  son  cargadas  al 
dicho  Gonzalo  Gutierres  las  dichas  ccl  fanegas  de  ceba- 
da ,  recíbese  aquí  en  cuenta  al  dicho  Pedro  de  Cepeda  los 
dichos  Tiii§D ,    iiii9d. 

A  Diego  de  Tapia,  por  cédula  del  contador,  fecha  xxvi  *  . ' 

dias  de  enero  año  de  Mccccrviii  años,cccxx  tnar'a vedis 
que  ovo  de  haber  de  sueldo  de  viii  dias  para  dos  lanzas 
con  pages  ,vá  xlv  maravedís-  cada  dia ,  en  que  monta  los  ^ 

dichos  cccxx  maravedís,  é  que  ge  los  dé  luego,  é  no  tome 
otra  carta  de  pago. cccxx.  , 
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RAZÓN  DE  LOS  PRECIOS  QUE  TUVIERON 

en  la  villa  de  Valbuena  los  granos  y  otros  comestibles 
en  el  reynado  de  D.  Enrique  IV. 

xvm. 

Año  de  14S8* 

Seis  cuerdas  de  figos  para  la  Navidad • 37  inrs.7  medio. 

Cincuenta  limas ..•••,» 13  mrs. 

Seis  libras  de  arroz.  .  .  ^.,  •  ^.  .  .  .  • •  •  •  .  •  34 

Otras  diez  libras  de  arrc^. r  *  •  •  4$ 

Un  banasto  de  besugos 40 

Dos  libras  de  candelas • • 11 

Quatro  celemines  de  castañas.  •  • •••••••  26 

Dos  celemines  de  avellanas*  .  * 1$ 

Siete  pares  de  zapatos  para  los  hermanos  y  mozos»  •  •  •  •  13$  (todos* 

Quatro  dosenas  y  media  de  pescado ••••.•  392  y  medio. 

ítem :  otras  diez  dosenas  de  pescado  á  cv  dosena.  •  •  •  •  1050 

El  millar  de  sardinas  á 240 

Una  arroba  y  diez  y  ocho  libras  de  congrio 328  y  medio* 

Una  fonega  de  garbanzos  para  sembrar •  .  ,  •  86 

Oira  fanega  de  garbanzos.  .••.•.....•• 46 

Media  libra  de  encienso « 20 

Un  costal  de  marga  para  las  feces n 

Una  colmena  de  abejas ,  .  ^¿ 

Dose  libras  de  travaderos.  .  •  ♦ 42 

Diez  y  siete  arrobas,  y  media  de  aceyte 2147 

Setenta  y  siete  varas  de  sayal.  . 828 

Dos  cosíales  de  pescadas  frescas J55 

Seis  varas  de  paño  blanco  para  una  saya  á  Fr.  Tomas.  .153 

A  un  maestro  por  adobar  los  rodesnos  del  molino  8  dias,  80 

A  un  maestro  albafiil  por  21  dias- J87 

A  un  obrero  que  agramó  quatro  dias  cáñamo 24 

Un  escoplo , - 

Un  par  de  cedazos , ^^ 

De  una  muleta  de  tres  años  de  nuestras  yeguas  de  so*  > 

breafio ^-lajo 

De  quatro  muletos  de  nuestras  yeguas  de  sobre  año.  .  .  .  4000 

Año  de  1468. 

Una  carga  de  trigo.  :....:/ 400  mr$. 

Otra  carga  de  trigo , ^^^ 

La  carga  de  cebada, á '/.    22omrs.  yá  aoo. 
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Uofi  cabras^  ..•-••.. 50  mrs. 

Otras  cfos.  ■. "f "S  .  .  .  .  • JO 

Un  pellejo  de  carnero.-; •  •  •  .•      «i      .  > 

Un  pellejo  cabruno w  *  •.••.•......  ^  *  ..  .       15 

Un  quintal  de  queso • 400 

Un  vellón  de  lana ^ i  ( 

Mas  600  vellones  de  lana  i  13  mrs.  7  media  blanca.  .  .  •  7950 

Un  cabrón • ••••'.•••...,     10; 

Una  cabra.  .  ^r^r  •••••••••  á •  •  .  •      70  y  90.  ; 

Afia  1469. 
ítem:  costaron  ciertos  libros  que  se  compraron  del  bar  y 

chiller  de  l^asedo  12  enriques^  que  montaron  á  cccxi.  S..4080    . 

mrs.  cada  enrique.  .  - .  ¿  *•  .  • ^ 

Que  fueron  los  libros  un  especulador^  una  suma  de  Os-  > 

tiense,  el  qüarto  de  Inocencio. #•-..••> 

ítem :  al  concejo  de  Piñei  de  suso  en  pagote  tres  car-^ 

ñeros  que  cdtttplió  al- monasterio  á  pagar  de  las  pren-f 

das  que  eran  fechas  entre  los  Plñeles  por  los  debates| '**'^^ 

de  los  términos  de  Jaratiiiel  un- enrique.  .  • J 

Afio  1471. 
Itein  :  cient  sardinas  frescas  que  traxo  de  Peñafiel ,  á  ? 

blanca  la  sardina.  .  .  k i 

Una  banasta  de  sardinas  frescas •  •  .  • «      60 

Afio  1473. 
Mas:  se  compraron  trescientos  ripiones  á  blanca  cada  >       ^ 

uno,  que  costaron ^*'*I* 

Año  1474* 
ítem:  se  vendieron  ciertos  añinos ,  recibí  dellos  un  real.     .30 

Un  costal  de  besugos 100  • 

Otro  costal  de  besugos. ••••..••     1  ^ 

Una  botilla  para  vino ,  medio  real i;  .     , 

Mas:  compré  una-' cántara  de  vino  en  Olmedilo  á.  •  .  •  •      so 

Mas :  otra  cantará  de  vino  á. '• 21 

Mas  :  otra  cántara*  á  •  .  . • 07  . 

Mas :  un  real  que  «e  dio  de  cierto  plomo  que  se  compró  > 

para  un  esparavel • .  > 

Mas :  que  di  un  real  para  sanar  ai  mocfaacho  tinoso.  ...       30 

Dos  onzas  de  canela • .  .      29 

Una  onza  de  gengibre •*.••. 30 

Unit  muela  para  los  molinos • 1400 
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RAZÓN   DEL    PRECIO    QU^-^TUriE RON 

el  trigo  t  pescados  t  é^c.  en  la  'villa  de  Reñafiel 
fu  el  mismo  reynado. 

XIX. 


too 


Año  I4$3* 
Bn  acuerdo  4el  viernes  37  de  abril  mandiron  yender> 

el  trigo  como  agora  vale  á  ciento  maravedís  la  fanega.  >  *'** 
En  acuerdo  del  martes  7  de  noviembre  mandaron  que  ^ 
lo  venda  i  como  agora,  vale,  á  rason  de  6;  mará-  >...«»6s 

vedis  la  fanega.  •  •  • •••..«••••••••••••  ^ 

Afio  I4S9  y  1460. 

La  Canega  de  trigo  £.•••••....., , 40. 

Afio  I46s. 

lé%  fanega  de  trigo  á.  • • 60 

Afio  1463. 
Bn  el  concejo  de  i  (  de  enero  de  dicho  afio  los  alcal*  ^ 
des  (iciéron  gracia  y  limosna  á  Juan  González ,  an-  V 
dador ,  y  pregonero ,  de  ciento  cincuenta  maravedís  r  ••••'5^ 

para  un  gabán  de  sayal  é  un  jubón .  J 

En  el  concejo  de  18  de  enero  del  mi^mo  afio  se  dice: 
Este  dia:::  dixo  Juan  de  Perrera  que  él  ponia ,  é  puso  de 
servicio  dostiendas  de  pescado  é  sardinas:::  conviene 
saber,  la  libra  de  congrio  é  mangallo  á  9  maravedís  la 
libra,  é  la  libra  de  pescado  á  4  maravedís ,  é  la  libra 
de  aceyte  á  cinco  maravedís  é  quatro  cornados:::  é  tres 
sardinas  arincadas  al  maravedí ,  é  de  las  blancas  fres- 
cales quatro  sardinas  al  maravedí ,  ¿  seis  sardinas  al 
niara  vedi. 
Bn  el  concejo  de  s;  de  enero  del  mismo  afio  ti^axiroa 
la  postura  :  la  libra  de  pescado  i  4  maravedís  menos 
un  cornado:  é  de  las  sardinas  blancas  cinco  al  mará-* 
vedi;  la  libra  de  congrio  á  nueve  maravedís  menos  un 
cornado ;  la  de  aceyte  i  cinco  maravedís  é  quatro  cor« 
nados. 

Cwnceio  di  29  dé  enero  del  mismo  año. 

Este  dia  se  obligaron  á  dar  la  libra  de  los  peces,  de  pal- 
mo arriba ,  á  3  maravedís;  é  de  palmo  i  yuso,  á  cinco 
blancas ,  é  la  libra  de  anguilas  á  quatro  maravedís. 

A  un  regidor  que  fué  con  mensage  al  maestre  de  Cala^ 
trava  por  37  días  le  mandaron  dar  360  maravedís. 
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Concejo  de  ^-dé  marxo  del  mismo  año. 
£n  él  se  hizo  postura  de  la  mitad  de  la  carnicería  ,  la 
una  tabla  de  carnero  bueno  el  arrelde  de  8o  onzas  á  x  3 
maravedís  é  medio:  el  arrelde  de  vaca,  é  novillo,  é  ca- 
.  bron,  é  oveja  á  ocho  maravedís  é  medio  ^  é  que  la  asa- 
dura que  ia  den  el  sábado  con  pulgarejo  á  3  marave*- 
dis ,  é  sin  él  á  $  blancas,  é  entre  selmana  á  5  blancas 
con  pulgarejo ,  é  sin  él  á  a  maravedís* 

Concejo  dei  sábado  2Í  de  maye  del  mismo  aíh^ 
Mandaron  librar  á  Batista  Lezar ,  cirujano,  de  su  salario 

por  este  dicho  año  de  ¿3  600  marávedíSé #  .  •  *    600 

A  dos  hombres  por  guardar  un  día  el  puente  de  Duero 

6  maravedís  á  cada  uno.  ••••/...*••*•*•••••«      la 

Concejo  áel  sdhado  6  ¿e  agoito  del  mismo  aíh» 
£ste  día  los  dichos  oficiales  pandaron  que  el  mayordomo 
del  dicho  concejo  diese  é  pagase  á  Juan  Sánchez,  re- 
gidor ,  un  toro  que  compró  para  el  concejo,  mil  é  cin«* 
cuenta  maravedís  que  le  costó  ^  é  que  le  dé  otros  ciento 
é  veinte  maravedís  para  su  costa  de  quatro  días  de  r 

ida,  estada  y  venida •  •  •  é. ,  1170 

Año  14^8. 
Mas  t  que  se  falló  que  tenia  gastada  otra  libra  de  cera  que 

costó  43  mrs • 4^ 

Mas :  que  se  gastó  una  fanega  de  trigo  á.  •  • 60 

Mas :  otra  fanega.  • á  ..•.••#••  •      80 

Año  1473. 

De  xt%  palominos  í  2  mrs.  •  • • •  •  •     60 

Año  1474. 
La  fanega  de  trigo.  ..••«..*•.**•.• 130 


í«3. 
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INVENTARIO    DE    LAS     ALHAJAS, 

ropas,  i^c.  que  don  Rodrigo  Ponce  de  León»  marqius  de  Cáliz. , 

conde  de  Arcos  de  la  Frontera ,   debia   dar  á  doña  Beatriz 

Pacheco ,  hija  de  don  Juan  Pacheco ,  maestre  de  la  caballería 

de  Santiago ,  y  de  doña  Marta  de  Puertocarrero 

al  tiempo  ¡que  casase  con  ella. 


XX. 


No 


I  os  don  Juan  Pacheco  por  la  gra* 
cía  de  Dios ,  maestre  de  la  orden  de 
la  caballería  de  Santiago,  por  quan- 
to  es  concertado  é  asentado  qíié  vos 
el  señor  don  Rodrigo  Ponce  de  León, 
marques  de  Cáliz ,  conde  de  Arcos 
de  la  Frontera,  señor  de  Marchena, 
vos  hayades  de  desposar,  é  casar,  é 
desposedes,  é  casedes  con  doña  Bea- 
triz Pacheco,  mi  fija,  legítima  é  natu* 
ral ,  é  de  doña  María  de  Puertocar- 
rero, marquesa  de  Villena,  mi'mu- 
ger,  é  en  los  contratos  fechos,  é  otor* 
gados  ante  nos  é  vos  cerca  del  dicho 
casamiento  se  contiene  entre  otras 
cosas  que  vos  el  dicho  señor  marques 
de  Cáliz  hayades  de  dar,  é  dedes  á 
la  dicha  doña  Beatris  Pacheco  mi 
fija  los  paños,  é  joyas,  é  arreos,  é 
guarniciones,  como  conviene  á  su 
esudo  é  persona,  según  que  por  mí 
fuere  acordado  é  bien  visto,  por  en- 
de, porque  vos  el  dicho  señor  mar- 
ques seades  certificado  dello  para  que 
en  el  término  quel  dicho  casamiento 
se  ha  de  facer,  é  celebrar  en  fas  de  la 
santa  madre  iglesia,  ésegund  orde« 
nanza  della,  podades  aderezar  las 
cosas  que  habedes  de  dar  á  la  dicha 
doña  Beatriz  mi  fija  para  atavío  de 
su  persona  ;  por  la  presente ,  con 
acuerdo ,  é  consentimiento  de  Pedro 


de  Avellaneda,  que  está  presente, 
con  vuestro  poder  especial  para  en 
yuestro  nombre  faser  é  otorgar  el 
*  dicho  desposorio  é  casamiento,  refi- 
riéndonos á  la  comisión  que  en  esta 
cabsa  nos  es  otorgada  por  vos  el  di- 
cho señor  marques,  segund  está  asen* 
tado  en  los  dichos  contratos ,  decla- 
ramos que  vos  el  dicho  señor  mar- 
ques hayades  de  dar,  é  dedes  á  la 
dicha  doña  Beatriz  mi  fija  los  pa- 
ños, é  joyas,  é  arreos ,  é  guarnicio- 
nes que  adelante  dirá  en  esta  guisa. 
Primeramente  un  collar  de  hombros 

'  de  fasta  cinco  marcos  de  oro. 
Una  cadena  de  tres  marcos  de  oro. 
Otro  collar  de  garganta  de  un  marco 

de  oro  ,  con   algunas   piedras  é 

perlas. 
Otro  collar  de  garganta  de  otro  mar- 
co de  oro. 
Otro  marco  de  oro  en  manillas. 
Un  tejillo  ancho  que  tenga  otro  mar* 

co  de  oro. 
Otro  tejillo  pequeño  de  otro  medio 

marco  de  oro. 
Dosientas  perlas  orientales. 
Algunas  sortijas  p?n  piedras. 
Una  silla ,  guarnecida  de  plata ,  con 

su  freno ,  é  guarniciones  ,  que  sea 

buena. 

Unas  ubias  de  plau. 

Otra 
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Otra  silla  para  de  camino  ^  guarneci* 

da  de  seda^ 
Dos  briales  de  brocado  ^  uno  cáeme* 

sí ,  é  otro  áe  otra  color. 
Una  ropa  de  brocado. 
Dos  briales  de  seda,  uno  carmesí, 
é  otro  dé  terciopelo  dé  ótrá^  color. 
Dos  ropas  d^sseda,  la  una  enforrada 
en  manas ,  é  la  otra  en  acminos. 
Dos  pares  de  faldillas ,  unas  de  se* 

da,  otras  de  grana. 
Dos  briales  de  paño. 
Dos  ropas  de  paño ,  con  sus  enfor- 

ros  de  seda*^  .    .  i  , 

Dos  tabardos  de  paño,  ced^odiosé  . 
Paño  para  capuses,  é  maniilloi»  é 
capas  ,  é  para  las  guaraiciones  de 
estas  ropas. 
Atavíos  de  cabeza ,  é  camisa^. ,;    ;  _ 

Eyoel  dicho  Pedro  de,AyeUa.- 
neda,  que  esto  presente,  en  ji^oipbr^» 
é  por  virtud  dei  poder  >  é  com^sio.n  . 
á  mi  dada  por  el  dicho  señor  nubiles 
é  conde  para  faser,  é  otorgar  ej  di-  . 
cho  desposorio,  é  casamiento,  é  los 
otros  abtQS,  é  contrabtos  é^e  ajriias,,  . 
é  cosas  al  dicho  casamiento  concer- 
nientes, coasiento,  é  me  place  (¿le  la 
dicha  declaración  fecha  por.  vos  ^1. 
dicho  señor  maestre  de  Santiago,  Sic- 
gund,  é  en  la  forma,  é  manera  que 
en  esta  escriptura  se  contiene  j  é  pro- 
meto «  é  seguro  quel  dicho, sefíor 
marques  estará  por  ello,  é  lo  ratifi- 
cará ,  é  otorgará  en  persona  j^  é.  lo 
terna,  é  guardará «  é  complirá  así ,  é 
segund  por  vuestra  señoría  es  de- 
clarado é  mandado;  é  qye  todos  los 
dichos  paños,- é  joyas,  é  arreos,. é 
guarniciones  de  suso  declarados,  el 
dicho  señor  marques  los  dará  á  la  di« 
cha  señora  doña  Beatris  al  tiempo 
que  en  la  gracia  de  nuestro  señor 


ITURAS.  ^ü^ 

hayan  de  celebrar  sus  bodas,  é  ma- 
trimonio ,  como  se.  cpntiene  en  los 
dichos :contrabt os  otorgados  en  la  di- 
cha .  rason  entre  vos  _el  dicho  ^eñor 
tpaescre,^é  el.  dichp  señor  marques, 
para   lo   qual  especialmente  obligo 
todbs  $üs  bienes,  é  beii^damientos  del 
dicho  señor  marques  ^. por  virtud  del 
dichp  poder^  é  comisión  que  para  ello 
me  dio,  é  otorgó;  é  por  mas  seguridad 
dello  juro  á  Dios,  é  á  santa  María,  é 
á  la  señal  de  crus  ^  tocada  con  la 
mano  derecha,  é  í  las  palabras  d«. 
los^  #antos  evangelios  do  quier  que 
spn  .escrlptos  en  ánima  de  dicho  se- 1 
ñor  maf^ues.  E  otrosí  fago  pleyto  <$. 
homenagey  como  caballero  é  hombre, 
iijodalgo,  t^na,  é  dos,  é  tres  veses^ 
»segu|id  fuero  é.  costumbre  Despaña^t 
en  manos,  é  ppder  de¿  Alfbn^p  de 
Guadalhaxara,  hombre  fijodalgo  qu(Si 
está  presente,  é  lo  de  mí  recibe,  quel 
dicho  señor  marques  estará  por  la 
dicha  declaración  fecha  por  vos  el 
dicho  señor  maestre,  é  la  ratificará,é^ 
aprobará^  é  otorgará  en  persona  qo* 
mo  dicho  es,  é  guardará,  é  cumplirá, 
é  dará  á  la  dicha  señora  dpña  Bea- 
tris toHas  las  cosas  en  esu  escriptu- 
ra contaiidas  é  declaradas,  sin  art^^ 
ni  cabtela ,  ficción ,  ni  simulación 
que  sea,  ó  ser  pueda,  al  tiempo^  é 
seguiid,  é  en  la  manera  que  en  esta 
escriptura  se  contiene,  la  qual,  nos 
el,  dichp  maestre,  por  lo  que  á  nos 
toca  é  atañe,  firmamos  de  nuestro 
,  nombre ;  é   yo  el  dicho   Pedro  de 
Avellaneda,  por  lo  que^toca,  é  atañ^ 
al  dicho  señor  marques^  la  firmé  de 
mi  nombre ,  é  otorgué  antel  notarle 
público,  é  testigos  de  yuso  escriptos, 
que  fué  fecha ,  é  otorgada  en  la  cib- 

dad  de  Segovia  á  ao  dias  de  marzo 

año 
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afio  del  nasdmieoio  de  nuestro  Señor 
de  1 47 1  años  /  te^tl|;os  qne  fueron 
presentes,  Uamados^^  é  rogados  al 
otorgamiento  de  esta  escriptunt^'dtm 
Gomes  de  Miranda ,  prior  de  -OboMíi 


é  el  coBMtpdador  Femando  Darse ,  é 
Luis  de  Soto,  secretario  del  dicho 
señor  enarques.  M.  El  maestrea  Pe- 
dro de  Avellaneda. 


HECIBO  DADO  POR  DOÑA  BEATRIZ  PACHECO 

áfdvor  de  don  Rodrigo  Ponce  de  León  de  las  alhofos  y  ropas 
que  la  dio  quando  casv  een  ella.    "   - 

XXI. 

JL^as  dona^,quel  señor  marque)  de  tetó,  é  las  él  dio,  ¿  entregó  á  %n 
Cáliz  don  Rodrigo  Ponce  de^Leon  merced'  «n'lacibdad  de  Córdoba  en 
dio,  é  envió  i  la  señora  marquesa  $u  i6  df&s  de  noviembre  afil>  de  71  >  son 
esposa  con  Pedro  de  Hoce»  su  cama-      Iti  siguientes. 

Brocados. 
Una  pieza  de  brocado  carmesí  vellud  viUorado> 

rico,  en  que  ovo  treinta  é  dos  Varas.'.  .  .  *  .  •    xtxn  varal. 
Otro  pedazo  de  brocado  verde,  en  que  ovo  trele- 

varas  de  vellud  villorado. .  •  • .^  . »    xiti  varas» 

Otro  pedazo  de  brocado  morado  vellud  Vllltttitdo, 

en  que  ovo .....••    xiii  varas  ^  iil  quartal. 

Otro  pedazo  de  brocado  raso  morado ,  riiro, .  en 

que  ovo. « .  •  / • .  •  • ^ . . .    xz  varas ,  11  quartaa* 

Sedaf. 
Una  pieza  de  terciopelo  carmesí,  en  que  ovo  trein- 
ta é  quatro  vkras  é  media zixnu  varaa » it  quartas» 

Otra. pieza  de  terciopelo  verde,  en  que  ovo  zzviit 

*  varas  ,  i  tercia.  • .  • .  « zxvut  varaS)  i  tercia« 

Otra  pieza  de  terciopelo  pardillo,  en  que  ovo 

XXV  vayas • , . .    xxv  varas* 

Otra  pieza  de  terciopelo  leonado ,  en  que  ovo  xtv 

vara^^,  iii  quartas * xxv  varas,  iii  quartaa» 

Otra  pieza  de  terciopelo  negro ,  en  que  ovó  xxx 

'  varas.  #... .•.•••••  ••    xxx. 

Un  pedazo  de  damasco  leonado,  en  que  ovo  jtxii 

varas xxii. 

Un  pedazo  de  seda  rasa  negra,  en  que  ovo  xiit 

^  varas,  m  quartas. *  .  *    xm  varaá,ni quartaa. 

Paños  de  ¡ana. 
Un  pedazo  de  grana  colorada  de  Florencia ,  en 

que 
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que  ovo  xx  varas,  n  quartas. xi  varas,  u  quartas. 

Otro  pedazo  de  grana  colorada ,  de  cinco  varas 

y  media , v  vaias,  11  quartas» 

Una  pieza  de  contray  mayor  de  cascabel,  en  que 

ovo ; xxvu  varms* 

Un  pedazo  de  lila  negra,  en  que  ovo  zxuii  varas,    xxiui  varas. 
Un  pedazo  de  pafio  leonado,  de  quatro  varas,  de 

Roan ini  varas» 

Otro  pedazo  del  dicho  leonado,  de  nueve  varas, 

é  dos  tercias. ...  * Mc  varas,  11  tercias* 

Otro  pedazo  de  pafio  de  Roan,  de  sello  vayo,  de  xv 

varas,  i  quarta xv  varas, i  quarta* 

Coiüfáe  aUamfffg.  Otra  della  misma,  de  veinte '<  doe 

varas  é  media. 
Dose  piesas  de  alhame  de  lino. 

Dos  piezas  de  almalafas.  Cotas  de  wro. 
Dies  piesas  de  alba  mes  de  seda* 

Quatro  piezas  de  almocazas«  Un  collar  de  treinu  ^  cinco  eslabo- 

Seis  almaisares.  ues,  que  pesó  tres  marcos,  é  seis 

Un  pedazo  de  menjui.  onzas ,  é  dos  reales. 

Un  envoltorio  de  volvos  de  Alexan^  Otro  collar  esmaltado,  de  veinte  é 

dria.  seis  eslabones  ,   que    pesó   cinco 

Un  cornesuelo  de  algalia.  marcos,  é  seis  onzas. 

Un  eavolioiio  de  almisqut.  Una  cadena  de  brozes ,  de  veinte  é 

Una  caxuela  de  ámbar.  seis  eslabones,  que  pesó  ocho  mar-* 

eos,  é  dos  onzas. 

Cotas  de  tocar.  Dos  manillas  brazaletes,  é  otras  dos» 

manillas,  las  seis  esmaltadas,  é 

Dos  piezas  de  impla  de  Xitiva,  cpn  las  seis  bruñidas,  que  pesaron  dos 

orillas,  la  una  lacar,  é  la  otra  mo«  marcos,  é  dos  onzas,  é  seis  reales* 

rada.  Un  joyel  de  oro,  con  un  halcón  en- 

Seis  piezas  de  implas  romanas.  cima ,  con  un  robi. 

Una  pieza  de  seda  cocha,  de  xv  va-  Un  diamante  ubla  é  quatro  perfauss: 

ras,  III  quartas.  La  marquesa  =  Alonso  Garciass 

Otra  de  la  misma  seda,  xix  varas,  Pedro  de  Hoces. 

III  quartas.  La  vara  de  brocado  terciopelo  car-» 

Otra  della  misma,  de  xv  varas.  mesí  valió  en  el  año  1487  á  razón 

Otra  pieza  de  iili  seda,  de  xxx  varas.  de  trescientos  y  .sesenu  y  cinco 

Otra  cruda ,  de  xviii  varas  é  media.  maravedís. 

Otra  arsanayada ,  dé  dies  varas.  La  de  damasco  á  razón  de  quinientos 

Otra  arsanayada,  de  veinte  é  una  y  sesenu  maravedís, 

varas.  La  de.  terciopelo  carmesí  á  razón  dt 

,  '^                                       .dos 
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dos  mil  y  quinientos  tnaravedis.   ; 

La  de  terciopelo  verde  á  razoñ  de 
mil  mora  vedis  la  vara. 

La  de  grana  á  razón  de  mil  y  seis- 
cientos maravedis.  *     * 


La  de  terciopelo  negro  á  razón  de 
ochocientos  maravedís  la  vara. 

Un  tabardo  de  caminó,  mofado,  de 
grana,  bordado,  once  mil  y  setenó- 
la y  quatro  maravedís. 


RELACIÓN  DE  LOS  INVENTARIOS,  (i) 

/  remates  ,  y  otras  iifígtncias  quv  se  fisiSron  en  tos  bienes' muebles 

que  tenia  el  duque  don  Al^varo  deZúñiga  mi  señor,  que  santa  gloria 

haya  ,  4  éstarí  en  su  cámara  ,  /  posentamiento\  /  efi  otros  lugares , 

los  quales  han  recibido  las  personas  que  abáxo' dita  cada  uñó  lo  que 

is  ¿su  cargo ^  segund  se  aclarará  en  esta  mimorid\  y  «wí* 

lo  que  dello  faltay  i  á  cuyo  cargo  estaban  £ara 

*■'    •  que  dello  dé  cuenta  en  está  guisa.' 


xxn. 


dicho  Collazos,  y  las  cosas  que  se 
hallaron  están  puestas  en  un  quader- 
no,  cosa  por  cosáj  las  quales;  despuef. 
del  falieciTTiientb  de  su  señoría,  laí 
ovo,  é  se  entregaron  á  Alvaro  Pizarfo,^ 
criado  ,  é  maestresala  del  duque,  mi 
señor ,  y  ef  dicho  Alvaro  Pizarro  las. 
d¡6^  é  entregó  á  Sancho  dePerero,  ca- 
marero del  duque  mi  señor,  el  qual  di' 
cho  Sancho  de  Perero  se  haga  en  e&tM. 
copia  lo  que  paresce  quel  recibió,  y  de, 
ello'dé  cuenta  at  dicho  Al  varo  Pizarrón 


J:  aresce  que  en   el  año  de   146? 

afios  el  dicho  duque  mi  señor ,  que 

santa  gloria  haya,  mandó  faserinvefn- 

tario  de  todo  lo  que  estaba  en  su  cá-> 

iñara,  é  en  otras  partes ,  para  que  se 

entregue  á  Alfonso   de  Collazos,  su 

criado,  asi  lo  que  estaba  en  la  cámara'' 

y  sala  baxa  de  palacio,  como  las  co- 
sas que  su  señoría  tenia  en  su  cámara 

arriba,  lo  qual  su  señoría  mandó  al 

comendador  Basco  de  Ribera,  y  á  Pe- 
lo d^  Salinas  que  ge  lo  entregasen*  al 

Cargo  á  Sancho  de  P éter  o  y  camarero, 

Bos  banderas,  la  una  negra, y  la  otra      Una  cota  de  rey  darmas. 
morada. 

Bos  cordones  de  banderas. 

Una   bandera  de   damasco    blanca, 
del  maestre  ,  con  sus  flocaduras,  y 

•"cordones  verdes   y  blancos  ,  con 
.'  su  cruz  verde. 

Olra    bandera    mas    pequeña  ,    del 
maestre,  de  seda  resa  blanca,  con 
:  su  cruz  verde,  é  cordones,  é  flo- 
caduras verdes  y  blancas. 


(I)    Archivo  de  los  fixmos.  duques  de  Béxar« 


Unas  corazas,  guarnecidas  en  seda 

*  rasa  •  morada  ,•  •  con  -sus  faldas,  é 
franjas  de  la  misma  seda. 

Un  capacete»  cubierto  de  seda  negra, 
con  una  cruz  blanca. 

Unos  gocetes  Je  jaceran ,  guarneci- 
dos en  seda  verde. 

Una  falda  angosta  delgada. 

Otro  capacete ,-  guarnecido  de  espar- 
-  cidoteá' dorados.  ^ —•--■  ■   ' 
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Dos  collaretes  de  malla,  el  uno  guar- 
necido en  seda  negra,  é  el  uno  mas 
delgado  que  el  otro. 
Unos  quixotes  con  sus  grevas,  con 
guarnición  dorada,  guarnecidos  en 
carmesí,  con  sus  cañones,  é  musí-  ' 
ques,  guarnecidos  en  la  misma  ma- 
nera ,  é  con  sus  guardas. 
Un  brazal  entero,  con  su  cafion,con 
otro  cañón  dentro  en  él ,  guarnecí* 
I    do  con  su  cuero. 
Dos  guardabrazos  blancos. 
Una  barrera. 

Un  collar  blanco  de  acero. 
Dos  mandiletes» 

Unas  mangas  de  las  sobredichas  co- 
razas, guarnecidas  de  1$,  misma 
seda. 
Un  ristre  de  las  mismas  corazas. 
Otras  corazas ,  guarnidas  en  tercio*^ 

pelo  leonado,  traídas. 
Otras  corazas,  guarnidas  en  carmesí, 
con  hebillas  y  clavazón,  como  foja 
de  trébol,  todo  dorado. 
Otras  corazas,  guarnidas  en  terciope- 
lo azul,  con  sus  tejillos  y  hebillas^ 
y  cabos  dorados. 
Otro  par  de  corazas,  guarnidas  en 
damasco  blanco,  nuevas,  metidas 
en  una  talega. 
Unas  corazas  fuertes  con  su  alpartaz, 

blancas. 
Otras  corazas  fuertes  de  peto  de  launas 

enterisas,  blancas. 
Otros  dos  pares  de  corazas  fechas  pe- 
dazos. 
Quatro  alpartazes  de  las  corazas  fuer- 
tes. 
Dos  pares  de  mangas  de  las  dichas 

corazas. 
Otro  par  de  mangas  de  corazas. 
Un  arnés  del  duque'mi  señor,  guar- 
nido con  tejillos,  é  cabos,  é  febi* 
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lias  doradas,  que  se  llama  cose- 
lete. 
Un  pero  del  dicho  coselete. 
Un  arnés  de  piernas  entero. 
Un  par  de  grevas,  que  se  abrocha  por 

de  dentro. 
Un  capacete,  con  un  rollo  grueso 
chapado  de  argentería  y  de  aljófar, 
envuelto  en  ciertas  hazalejas,  y  al- 
mohadas, y  pañezuelos,  todos  vie« 
jos  y  rotos. 

Dos  guardabrazos  del  dicho  coselet. 

Dos  guardas,  é  una  manopla  y  es- 
carpes ,  y  un  peto  dorado  del  di-* 
cho  coselet. 

Una  escaramucina. 

Otra  escaramucina,  guarnida  ta  se-* 
da  azul  con  argentería. 

Dos  guantes  de  escama. 

Un  arnés  del  tiempo,  viejo,  grande, 
entero,  con  su  borjal  en  un  baúl . 
de  cesto ,  enforrado  en  cuero. 

Una  armadura  de  cabeza,  que  se  di" 
se  baúl,  con  una  red  en  la  cara. 

Un  ristre. 

Otros  siete  ristres  de  arneses,  el  uno 
dorado. 

Un  jubón  fuerte,  blanco. 

Un  par  de  calzas  flandesas,  fuer* 
tes,  negras. 

Una  cinta  gallega  negra. 

Una  testera  de  cuero  de  caballo. 

Tres  casquetes ,  los  dos  de  gualteresi 

Un  bonet  negro,  comido  de  polilla, 
de  paño,  alto. 

Tres  estofas  de  armaduras  de  cabezas. 

Un  casquete  de  cuero  estofiído. 

Un  casquete  enforrado  en  un  som**- 
brero. 

Dos  daragones  blancos. 

Dos  escudos  de  Pontvedra. 

Dos  sillas  de  cuero  pequeñas ,  de  1^ 
guisa. 


Xxx 


Ocho 


Digitized  by 


Google 


530  A  p  é  N 

Ocho  pares  de  cubiertas  blancas  va- 
caris. 

Otros  siete  pares  de  cubiertas  blancas 
de  búfano. 

Catorce  pares  de  cubiertas  viejas,  pin- 
tadas, con  sus  flocaduras. 

Unas  cubiertas  de  su  persona  del  du- 
que mi  señor ,  pintadas  de  carme- 
si,  con  unos  soles. 

Siete  sobrecinchos  de  caballos. 

Otras  dos  sillas  grandes  de  la  guisa 

.   chapadas. 

Una  silla  gineta  de  roarroquís  grue- 

-  sos,  con  sus  estriberas  doradas,  con 
su  cincha  é  petral. 

Otra  silla  nueva  de  la  gineta,  que  se 

•  fizo  en  Plasencia,  sin  petral  ni  e$«- 
triberas. 

Otra  silla  de  marroquís  gruesos ,  sin 
petral  y  estriberas. 

Otra  silla  sin  coraza. 

Otra  silla  gineta  de  bastos  de  mula^ 
con  un  petral  é  silla  usada,  con 
unas  estriberas  doradas  de  foUages. 

Oqra  silla  gineta  con  tajuelas  para 
muía  vieja. 

Medio  arzón  de  silla  gineta  trasero, 
é  medio  arzón  delantero,  marroquís 

.   comenzados  á  labrar  de  filo  de  oro. 

Dos  bridas  de  cabos  de  caballos ,  el 
uno  de  chapas  de  latón,  y  el  otro 
sin  ellas. 

Tres  frenos  ginetes. 

Dos  bridas  de  mutas. 

Dos  pares  de  estribos  para  muía,  los 

.  unos  trüidos,  y  los  otros  nuevo% 
dorados. 

Otros  dos  pares  de  estribos  dorados, 
grandes,  de  caballo  del  tiempo 
viejo. 

Otros  dos  pares  de  estribos  grandes 

.  de  caballo  del  tiempo  viejo. 

Otros  dos  pares  de  estribos  de  muía, 
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dorados* 

Otro  par  de  estribos  de  muía  esta- 
ñados. 

Dos  pares  de  estribos,  los  unos  ne- 
gros, y  los  otros  estañados,  de  mu- 
la  ,  redoddos. 

Otro  par  de  estrilx>s  negros  de  ca« 
bailo. 

Un  par  de  estribos  dorados,  con  sus 
aciones,  chapados  de  argentería. 

Otro  par  de  estribos ,  el  uno  dorado  y 
el  otro  negro. 

Un  estribo  dorado,  con  dos  aciones 
colorados. 

Unas  espuelas  de  rodet,  doradas 
luengas. 

Cinco  pares  de  espuelas  doradas,  con 
sus  rodetes,  los  dos  pares  nuevos, 
con  sus  tejillos. 

Otros  tres  pares  de  espuelas  doradas, 
de  rodetes,  largas ,  nuevas. 

Otro  par  de  espuelas  negras,  con  fe- 
billas,  é  rodetes  dorados. 

Otro  par  de  espuelas  viejas,  doradas, 
la  una  quebrada  de  púa. 

Quatro  espuelas  viejas. 

Otras  tres  espuelas  doradas,  viejss. 

Unas  cabezadas  de  la  gineta,  doradas» 
con  sus  tejillos  colorados,  é  sus 
cordones. 

Otras  cabezadas,  la  guarnición  pe- 
queña ,  doradas,  é  añiladas  de  te* 
julos  colorados  en  manera  de  ta- 
pete. 

Otras  cabezadas  doradas,  labradas 
de  filo  de  plata,  con  sus  te^os,  y 
un  frontal. 

Dos  petrales  dorados,  con  sus  cabos 
y  hebillas,  y  cordones  de  carmesí, 
con  sus  borlas. 

Otro  petral  dorado  é  anizado ,  blan- 
co, con  unos  cordones  de  carmesí* 

Tres  peuales  comunes. 

Tres 
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Tres  pares  de  riendas  de  tejUlos  ver- 
des, coo  sus  cordones  á  los  cabos,  é 
botones,  las  unas  dellas  con  sus  ca- 
bos dorados  las  chapas* 

Dos  pares  de  cordones  C9n  sus  fron- 
tales. 

Gnco  pares  de  riendas  ginetas  mar* 
.  roquís. 

Unas  riendas  blancas* 

Dos  petrales  comunes,  é  un  par  de 
aciones. 

Una  almártaga,  labrada  de  filo  de 
,  Oro  y  de  seda,  con  sus  tornillos  do- 
rados. 

Un  par  de, espuelas  moriscas,  dora- 
das, con  cada  dos  acicates,  é  sus 
cabos ,  son  de  cobre. 

Otras  dos  almártagas.  . 

Tres  pares  de  aciones  ginetas. 

Un  mueso  ginete. 

Dos  adargas  dantes,  la  una  nueva  y 
la  otra  traída» 

Un  bullón  de  adarga  de  plata ,  labra^ 
do  de  hilo  de  plata,  con  su  cordón; 
mas  estaban  en  una  caxa  blanca, 
quatro  pares  de  tenazas,  é  cinco 
pujavantes,  y  un  martillo ,  y  qua- 
tro legras,  y  quatro  almaradas,  é 
.  una  lanceta.  ,  .  ,..,  ^. 

Cinco  herramentales ,  con  sus  ap4ce* 
jos,  en  ellos  de  tenaza^,  y,  martillo^ 

.  y  pujavantes,  é  legrfSj  é  kncetas, 
y  el  uno  dellos  dorado.  ^ 

Quatro  herraduras  nuevas  de  ca- 
ballo.      . 

Un  sobre  coxin  de  2ar2a.han  4e  silla* 
gineta.  .  ,  .    , 

Un  almaizar  rico,  con  oro^  Ji^  orillas 
negras. 

Otro  almaizar^  con  unas:  orólas  mo- 
riscas. 

Una  camisa  morisca ,  <qo  ubas  ban* 
das  de  oro  y  ^eda«  ^   , 


Otra  camisa   de  lienzo,  con  orillas 
moradas  angostas. 

Un  peynador  delgado,  pequeño,  con 
franjas  de  oro,  é  con  argentería. 

Un  pafiezuelo,  con  franjas  de  oro. 

Otro  pefiezuelo  labrado  con  oro.  "  ' 

^ti  albanega  morisca,  con  unas  bar- 
bas postisas. 

Ua trenzado,  guarnecido  de  plata > 
esmaltado,  los  cabos  de  madera» 
colorados,  y  con  sus  tejlllos. 

Un  ticiado  de  cabos  negros  de  cuer- 
no ,  guarnecido  de  plata,  é  con  su 
contera,  é  los  esparcidores  en  ella. 

Otra  espada  gineta,  guarnecida  á  vi- 
ra, con  tejillos,  que  páresela  de 
fierro  la  guarnición. 

Una  espada  rica  de  armas,  esmalta- 
da, con  su  brocal ,  é  contera,  é 
chatones  dorado;  -  -    ^  J 

Otra  espada  ropera  ^  dorada  y  a  vi- 
rada. 

Otra  espada  ropera,  dorada,  traida,' 

:  x;oaun  botón  en  la  empufiadunu 

Otras  dos  espadas  roperas,  doradas, 

,  traídas. 

Otra  espada  ropera,  guarnecida  la 

-  empuñadura  de  un  cordón  verd¿ 
sobre  colorado. 

Un  estoque  dorado,  con  un  brocal, 
é  contera  de  plata ,  con  sus  tacho- 
nes. 

Otro  estoqite  domdo,  con  las  arniái 
de  Zúñiga,  é  la  empuñadura  de  fi- 

.  lo  de  plata ,  y  es  corta.  • 

Una  espada  de  amba^ manos,  luenga, 
dorada.  > 

Otra  espada  de  ambas  manos ,  dora- 
da ,  y  tiene  las  canaJes  doradas  y 
de  letras.         .     r 

Una  espada  de  armas,  dofada,  y 'la 

^^  .«yña  colorada..  '     ■ 

Otra  espada  de  armas  >  con  fiocaduíras 
Xxxa  ne- 
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negras»  é  dos  esmaltes  en  la  mao* 

zana. 
pira  espada  de  armas ,  la  Tayna  co* 

lorada,  y  la  empuñadura  de  filo  de 

acero. 

Otra  espada  de  arouts,  con  una  cruz 
ancha  vuelta,  con  unos  espaccido* 
res  en  la  manzana ,  y  está  guarne- 
cida la  dnu  de  plata,  cabo,  y  he- 
billa, y  contera,  y  chatones. 

Otra  espada  de  armas,  con  la  cruz 
derecha. 

Otra  espada  de  armas,  la  cruz. y 
manzana  sobredorada. 

Otras  tres  espadas  de  armas ,  largas,* 
las  dos  doradas,  é  la  una  blanca. 

Una  espada  que  estaba  en  la  cámara 
de  arriba,  que  uae  de  continuo  el 

:  duque  mi  señor* 

Un  faqú,  con  su  Tayna  colorada. 

Un  cuchillo  d^  ftuyle,  que  tiene  la 
foja  llena  de  letras. 

Una  mano  de  palo  labrado,  con  na 
fierro  ,  maneta  de  daga  deatroen 
el  palo. 

Tres  cruces ,  y  tres  pomos  de  espadas 
sobredorados. 

Otra-cruz ,  é  otro  pomo  de  espada  do- 
rado, y  esmaltado  de  plata. 

Otra  cruz  ^  y  otro  pomo  plateada 

Tres,  vaynas  4e  espada ,  y  unas  cintas 
dobladas. 

UzMU  cintas  angostaade  espada^  <^  '^ 
.  PuMaks. 

Un  navajon  romo^  con  su  cañivete, 
con  un  brocal^  é  coa  una  contera 
pequeña  de  plata. 

Un  puñal  dorado,  con  ju  cañivete. 

X>08e  puñales,  con  tvs  vaynas. 

Otro  puñal  grande,  con  una  contera 

;  de  platfiu  .  ' 

Otro  puñal,  con  unos  cabos  bbmoosi 
y  dos  cañivetes. 
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Dose  papagorjas  pequeñas* 

Otras  dos  papagorjas  largas. 

Dos  puñales  corvos  de  monte,  los 
cabos  negros. 

Otro  puñal  pequeño. 

Dos  pares  de  navajones  con  sus  vay- 
nas. 

Dos  caxas,  con  dos  navajones,  é  un 
cañivete  en  el  uno. 

Dos  cañivetes  largos  con  sus  vaynas. 

Un  navajon  rico,  con  unos  cabos  de 
encina  labrados,  guarnecido  de 
plata,  dorado,  é  avírado  brocal  y 
contera. 

L^nstaf^  é  fierrot  de  lanxat. 

Un  dallé,  cubierto  de  paño  colorado, 
con  su  vayna. 

Una  lanza  de  caballo  con  hierro  an« 
cho. 

Una  lanza  viscaina  de  monte. 

Otra  chuza  de  monte. 

Otra  lanza  viscaina ,  que  estaba  en 
la  cámara  dé  arriba. 

Dos  hierros*  dé  monte,  anchos,  blan* 

COS. 

Otros  dos  hierros  blancos,  grandes. 
Otros  dos  hierros  de  monté,  los  ojos 

dorados. 
Dos  fierros  de  azagayas,  en  el  uno 

con  dos  bollones  dorados  en  el  ojo, 

y  el  otraeí  ojo  dorado. 
Otro  fierro  del  ojo  dorado  de  aza- 
gaya. 
Once  fierros  de  lanzas  de  mano,  el 

uno  pequeño. 
Otros  dos  fieiTos  de  lanzas  de  mano^ 

de  picos  de  cigüeña. 
Tres  fierroy  de  azagayas  de  Albur* 

querque. 
Siete  fierros  de  lanzas- tie  armas  de 

Milán,  largos. 
Otros  dose  fierros  de  lanzas  de  armas, 

de  Mitán,  cortos. 

Otro 
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Otro  *  fierro  pequeño  de  lanza  de 
mano. 

l'rece  fierros  *de  azagayas ,  de  pico  de 
ánade. 

Otros  qúatro  fierros  desta  misma 
suene. 

Otros  ocho  fierros  de  azagayas. 
Guarniciones  de  caballos  y  é  de  muías. 

Unas  cabezadas  de  muía,  chapadas» 
y  esmaltadas  con  unas  chapas  de 
plata  en  medio;  tiene  la  banda  de 
Zúñiga ,  con  sus  borlas  y  flocadu- 
ras de  seda  azul,  é  negra. 

Una  guarnición  9  con  bollones  altos, 
toda  colorada »  chapada  de  argén- 

'  tería  de  latón,  con  shs  cabezadas» 
é  riendas  y  arretrancas  y  petral. 

Oira  guarnición  colorada,  con  bollo- 
nes altos  de  argentería  de  latón. 

Otra  guarnición  ancha  negra,  con 
bollones  altos  grandes  bollonados. 

Otras  cabezadas  é  petral,  con  bollo- 
nes dorados. 

Dos  pares  de  cabezadas  de  muía, 
chapadas  de  chapas  anchas ,  'es- 
maltadas la  una  con  las  armas  de 
Zúñiga  é  de  Gustnan ,  que  son  de 
mnger. 

"Otra  guarnición  de  cuero  negra,  an- 
cha, con  sus  cordones  de  cuero. 

Unas  cabezadas  anchas,  de  cuero.* 

Otras  cabezadas  viejas. 

Unas  riendas  de  caballo  viejas. 

Dos  pares  de  cabezadas  Viejas,  es- 
maltadas, muy  ruines,  las  unas  de 
cobre,  y  las  otras  de  hierro. 

Uñas  riendas  viejas. 

Una  guarnición  de  muía  de  terciope- 
lo negro,  nueva,  en  que  hay  cabe- 
zadas, y  petral,  y  aciones,  y  rien- 
das. 

Unas  cabezadas  de  correas  negras,  y 
unas  riendat. 
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Cosas  que  pertenecen  para  el  hábito 
de  monte*, 

Dos  bocinas  de  búfano,  la  uiu  con 
dos  brocales,  y  contera. 

Otras  dos  bocinas  de  monte,  gran- 
des. 

Otras  dos  bocinas  de  monte. 

Tres  trabillas  de  canes,  fechas  como 
cordones  de  sedas  de  colores. 

Seis  trabillas  de  sedas  para  canes. 

Otras  cinco  trabillas  de  seda  para  ca- 
nes. 

Dos  collares  de  alanos,  con  sus  fier- 
ros. 

Otro  collar  de  cuero,  con  sus  fierros^ 

Tres  collares  de  perros,  con  fierro^ 
viejos. 

Otros  quatro  collares  sin  fierros. 

Otro  coliare  jo  verde  y  colorado,  ton 
sus  fierros. 

Nueve  pares  de  fierros  de  collares  de 
perros. 

Otros  fierros  de  latón ,  esmaltados  y 

"  dorados,  con  unos  lobos  en  ellos.  • 

Otros  cinco  pares  de  fierros  de  febiÚas 
de  latón. 

Unos  fierros  de  alano. 

Un  collar  de  lebrel. 

Un- ¿ollar  de  perro,  blanco,  sin  fier- 
ros, con  unos  botones  de  oropela 

Quatro  trabillas  de  canes. 

Unas  botas  de  monte. 

Un  sayo  de  lienzo  pardillo  y  verde. 

Dos  caperuzas  de  monte  verdes.    ' 

Un  dntode  lobo  marino,  con  su  es- 
queroina  y  navajon,  con  una  tran- 
quera de  plata. 

Un  carniel  blanco  de  Valencia. 

Otro  carniel  pequeño  de  los  de  Va- 
lencia. 

Una  tranquera,  que  parece  de  oro, 

toda  labrada  de  filo  de  oro,  con  sus 

esmaltes. 

Un 
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Un  pedazo  de  ciiefo  blanco  para  co- 
llares de  canes. 

Seis  barriles  de  madero. 

Tres  barriles  de  mimbre* 

Otro  barril  de  corcho* 

Cinco  botillas. 

Una  cesta  con  colmillos  de  puercos. 

Una  caperuza  de  monte. 

^iforjás y  cebaderas yj  barjehtaty  ¡in^ 
janeras* 

Dos  pares  de  alforjas,  unas  con  las 
armas  de  Zúñiga,  texidas  con  seda. 

Tres  pares  de  alforjas  traídas. 

Tres  Unja  veras  grandes,  labradas  y 
brosiadas,  nuevas. 

]Uaa  barjoleta  pequeña ,  broslada  con 
esparsidores,  nueva. 

Otras  dos  barjoletas,  la  una  es  Unja* 
vera,  viejas. 

Dos  pares  de  alforjas  nuevas. 

Una  cebadera  nueva. 

Otra  cebadera  traida. 

Rúpas  de  vestir. . 

Un  jttgon  de  ac^ytuni,  negro,  de  la- 

,   bores  de  armar  con  brabones. 

Un  falso  peto  de  fustán,  con  las  man- 
gas asules. 

Medio  falso  peto  de  fustán. 

Quatro  medios  jubones  de  fustán. 

Otro  jubón  trepado  de  fustán. 

Dos  pares  de  calzas,  unas  pardillas^ 
é  las  otras  verdes. 

¡Otros  dos  pares  de  medias  calzas,  las 
unas  pardillas»  é  las  otras  verdes. 

llri  gabán  de  monte,  de  lienzo  de 

^ .  colores. . 

Otro  sayo  de  monte ^  estacado,  en* 
forrado  en  lienzo  verde^ 

}Jn  gabán  de  mont^,  verde>  traido. 

Medias  mangas  negras  de  paño. 

Una  carmallera  negra  ^  comida   de 
polilla. 

Una  caperuza  de  guragao  rota. 
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Una  caperuza  de  monte,  verde. 

Una  caperuza  pardilla  de  monte. 

Un  capirote  de  poncr,,aegro,  con  stt 
rollo  de  juncos. 

Un  capirote  de  vestir ,  enforrado  en 
camelote,  é  comido  de  polilla. 

Medias  faldas  de  seda  pardilla^  coa 
sus  franjas. 

Un  sayo  de  lienzo,  luengo,  viejo. 

Otros  dos  sayos  de  lienzo  negros. 

Dos  quixotes  de  lienzo,  el  uno  verde 
escuro,  y  el  otro  blanco. 

Media  hqca  de  damasco  blanco»  tre- 
pada con  una  cruz  negra. 

Una  ropa  de  damasco  leonada. 

Un  caparazón  de  terciopelo  negro ,  y 
morado,  traído. 

Un  capirote  de  vestir,  n^ro. 

Un  pedazo  de  seda  pardilla. 

Un  jubón  de  seda  rasa,  negro,  traído. 

Quatro  bonetes  largos  morados,  el 
uno  mas  escuro  que  los  otros,  esun 
un  poco  comidos  de  polilla. 

Otro  boquete  negro,  comido  de  po- 
lilla. 

Otra  carmellona  colorada. 

Dos  bonetes,  comidos  de  polilla. 

Tres  faldas  de  jubones  de  fustán. 

Un  tabardo  de  damasco  negro  sin  ca- 
pilla. 

Un  manto  de  vernia  colorado. 

Cueros  adobadas  de  venados  para  calzones^ 
é  xapaPosy  otras  cosas* 

Un  cuero  de  búfano»  adobado,  blan* 
co. 

posas,  de  plata  é  cuentas^ 

Una  cinta  de  caderas,  con  veinte  é 
seis  bollones  de  plata  esmaltados, 
coQ  veinte  é  dos  cascabeles  colga- 
dos en  sus  cadenillas  de  plata  á 
manera  de  peras,  con  un  pico  de 
plat^. 

Una  calabaza  de  plata. 

Diet 
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Dies  cuentas  de  ámbar  gruesas  ^  muy 

finas. 
Once  cuentas  de  calcedonia,  gran- 
des, con  un  cordón,  y  con  una 
borla  de  seda  negra,  é  unos  boto* 
nes  de  oro. 
Paresció  mas  de  lo  deste  memorial 

un  barril  de  plata  dorado. 
Una  calderuela  de  plata  dorada  avi- 
rada. 

Cintos* 
Un  cinto  viscaino,  blanco,  con  su 

arpa. 
Otro  cinto  labrado  con  su  arpa. 
Otros  dos  cintos  broslados,  con  sus 

arpas,  traídos. 
Otro  ciato  viejo,    labrado  de  sedat 
con  las    armas    de  Zúñiga,   con 
su  esquero  y  eslabón  dentro, 
ptro  ciato  labrado,  colorado,  con  la 

arpa  dorada. 
Otro  cinto  de  armar ,  blanco. 
Otro  cinto  labrado  de  seda,  y  tz^ 

chonado  con  su  esquero. 
Otro  cinto  labrado,  con- la  banda 

de  ZúSiga ,  con  su  arpa  dorada. 
Otro  cinto  vacarí  de  armar. 
Otro  cinto  labrado  de  armar. 
Otra  cinta  y  enforrada  en  seda  rasas 

con  unos  fierros  colgados. 
Qtro  cinto  vacarí  de  armar,  sin  fier- 

ros. 
Una  cinta  dp  ceñir,  negra,  traída. 
Una  correa  blanca. 
Dos  correas  negras  largas. 
Un  esquero  blanco,  labrado  con  oi^o. 
Un  esquero  gallego,  labrado. 
J>o5  carvieles  de  seda  rasa,  con  sus 
fierros ,  el  uno  con  dos  eslabones. 
.   £stos  estaban  todo  pegado  en  uno: 

son  pardillos. 
Una   cinta  con  su  esquero  blanca^ 
con  su  yesca  é  pedernal ,  y  agujas. 


ITURAS.  5*35^ 

Otra  cinta  negra. 

Un  pedazo  de  cuero,  señalado  para 
esquero. 

Un  cinto  angosto  de  lobo  marino,  con 
una  traquera  de  plata. 

Otro  cinto  marroquí,  labrado  de  hi- 
lo de  plata ,  con  sus  hierros  de 
plata  avírada ,  é  labrado ,  con  un 
puñal,  con  su  contera  de  plata  avi- 
rada;  la  vayna  asimismo  de  hilo 
de  plata. 

Una  cinta,  labrada  con  seda,  con  su 
esquero. 

Guantes, 

Un  par  de  guantes  amarillos,  dobla- 
dos todos,  labrados  en  ellos  unos 
corazones  de  seda. 

Dos  guantes  grandes  de  halcones. 

Dies  é  ocho  guantes  de  halcones. 

Unos  guantes  de  lana,  comidos  de 
polilla. 
Feff  amientas  y  otras  cosas  menudas. 

Unos  fierros  menudos  en  una  caxa. 

Una  vigornía. 

Un  caño  de  fuente,  de  latón. 

Quatro  tornillos  de  hierro,  que  an- 
dan á  sus  puertas. 

Catorce  cabos  de  febíllas,  dorados, 
de  corazas  viejas. 

Una  esportilla ,  con  dos  rayos  é  pe- 
dernales ,  é  tres  cuerdas  de  arco. 

Dos  tornillos  de  candado. 

Unas  chapas  á  manera  de  zapatos  de 
hierro,  con  un  garabato,  é  unas' 
ruedas  de  polea  en  él ,  con  unos 
tornillos  CQU  sus  puertas. 

Un  candelero  de  azófar  quebrada   : 

Unas  arropeas  de  pescuezos ,  con  un 
candadíllo. 

Dos  pilares ,  en  manera  de  torres,  de 
madera ,  labrados. 

Un  Ublero  de  tablas,  con  dos  pares 
de  juegos  de  axedrés*        -         '  • 

Un 
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Un  cerrojo,  con  su  cerradura ,  é  ar- 
mellas. 

Dos  sillas  de  fierro  de  asenUr. 

Ua  tornillo  de  enquad^rnar. 

Una  mesa  rica,  grande. 

Un  candelero  pequeño  de  azófar,  con 
su  campanilla. 

U^  peyae  de  Perpiñan. 

Un  cayado,  guarnecido  de  plumas 

,    de  pabon. 

Veinte  é  seis  varas  de  estopa  en  dos 
pedazos. 

Un  moscador  de  plumas  de  pabon « 

Las  caxillas  de  madera  que  están  en 
una  cerca  mesa.  ' 

^ueve  piezas  de  hilo,  blancas  y  ne- 
gras. 

Ua  libro  de  iglesia  pequeño. 

Unas  talegas  con  escrituras. 

Dos  cestos  con  escrituras. 

Una  caxa  de  cuero  neglo,  de  maza, 
.vacío. 

Dos  rollos  de  pergamino  pintado. 

Un  par  de  herrones  de  jugar. 

Una  talega  con  agallas  y  azi  je. 

Una  caxa  de  collar  redonda. 

Una  red,  que  se  llama  tresmallo,  que 
vino  de  Sevilla. 
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Una  arquetilla,  con  ciertas  caxas,  y 

boteciilos  de  medecina. 

El  mando  de  corcho  coli  su  pie. 
Un  calentador. 
Una  alhombra. 
Unas  escalas  de  cordel. 
Una  banasta,  con  cinco  cuerdas,  j 

hechas  madexas,  de  cáñamo  ,  para 

escalas. 

La  cama  del  hosque* 
Un  paño  francés  de  verdura. 
Un  pañezueto  blanco ,  con  unas  franr 

jas  coloradas. 
Nueve  arcas  azules ,  sin  la  del  laúd. 
Otra  arca  azul,  que  tiene  poco  paño. 
Cinco   arcas  ensayaladas,  blancas, 

risados  los  paños. 
Ti'es  arcas  verdes ,  la  una  pequeña. 
Dos  arcas  coloradas. 
Dos  arcas  grandes  blancas  para  sillas, 

nuevas. 
Tres  baúles  redondos  de  cuero. 
Tres  arcas  de  cestos,  enfbrrados  en. 

cuero  de, vaca. 
Una  arca ,  chapada  en  fierro ,  y  en 

cuero  de  vaca. 
Un  cofre,  chapado,  negro. 
Seis  arcas  grandes  blancas  de  madera. 


OTRO  CARGO   CONTRA  EL   DICHO   CAMARERO 

Sancho  de  Perero ,  de  ciertas  cosas  que  el  mayordomo  Martin  Ruis 

de  Medina  le  dio  y  é  entregó,  que  mostró  firmado  de  su  nombre^ 

é  otras  cosas  que  asimismo  dixo  que  ie  entregó, 

que  están  por  firmar. 

xxin. 


W^onosco  yo  Sancho  de  Perero,  ca- 
marero del  duque  de  Béxar,  mi  se- 
lior ,  que  rescebí  de  vos  Juan  de 
Frías,  sobrino  de  Martin  Ruis  de 
Medina,  mayordomo  de  su  señoría, 
las  cosas  que  adelante  serán  conteai- 


das,  de  lasquel  dicho  vuestro  tío 
tenia  á  su  cargo ,  las  quales  me  vos 
distes  por  mandado  del  dicho  duque 
mi  señor ,  y  ante  su  señoría,  en  esta 
guisa. 

Un 
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Un  «fttnche  chiquito,  dorado »  con 
todas  sus  piezas  de  hierro  blancas. 

Un  camafeo,  cara  de  niño,  muy 
grande ,  quebrado  an  poquito  de- 
tras del  colodrillo. 

Una  herrada  de  olicornio,  con  tres 
cercos  de  oro,  y  un  asa  é  cadena, 
que  pesa  todo  dos  onzas ,  é  dos 
ochavas,  y  tres  quartas. 

Un  caballo  de  olicornlo,  sin  guarni- 
ción ,  puesto  en  un  cordonclto 
blanco ,  que  pesó  con  el  cordodi 
seis  ochavas,  é  una  quarta. 

Doscaxitas,  en  que  están  estos  dos 
pedazos  de  olicornio. 

Seis  contecitas  de  lináloe  ,  del  ta- 
maño de  avellanas,  ensartadas  en 
un  cordón  verde. 

Una  piedra  cornerina,  grande,  guar- 

.    necida  en  plata^ 

Otra  piedra,  hechura  de  polea  en 
fodaxa,  y  con  su  guarnición  de 
oro,  y  el  color  della  betada^  blan- 
ca, y  pardilla. 

Una  piedra  de  veril  grande. 

Una  venera  de  coral,  del  tamaño  de 
una  castaña. 

Una  caxa  de  marBI^,  en  que  están  las 
cosas  siguientes: 

Un  anillo  de  oro,  grande,  esmalta- 
do de  rosicler,  é  blanco ,  é  verde, 
con  una  esmeralda  grande,  ésana. 
Ocro  anillo  de  oro  liso ,~ con  otra  es- 
meralda menor  qa'e  la  de  arriba^ 
sana.^ 
Otra  esmeralda  ,  del  tamaño  de  esta 
otra,  engastada  en  oro,  hechura 
de  perita  para  traer  al  cuello. 
Un  anillo  grande  de  latón,  con  una 

piedra  leonada  grande. 
llueve  perlas  gruesas. 
Un  hilo  de  aljófar  muy  grueso ,  que 
es  casi  perlas,  en  que  hay  ciento  y 
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quarema  y  cinco  granos,  que  pe- 
san una  onza ,  é  ochava  é  media. 

Otro  hilo  de  aljófar,  un  poquito  mas 
chico ,  en  que  hay  treinta  y  cinco 
granos,  que  pesa  dos  ochavas  é 
media. 

En  un  papelito  cinco  rosius  de  oro, 
con  sus  pedrecitas,  las  tres  esmal- 
tadas, chequitas,  é  las  otras  dos 
de  color  leonado  ,  con  veinte  y 
quatro  granos  de  aljófar ,  y  un  al- 
filer largo  de  oro ,  con  una  perla 
en  cabo,  que  era  todo  de  un  re* 
licario. 

Una  venera  de  azabache,  con  un 
Santiago  de  plata ,  y  ella  guarne- 
cida de  la  misma  plata. 

Un  relicario  de  plata,  labrado  de 
reporte,  en  que  está  de  la  una  par- 
te Dios  padre,  y  abaxo  una  cabe- 
za de  niño  con  dos  caras,  una  de 
una  parte ,  y  otra  de  otra. 

En  un  papelito ,  cinco  contecitas  de 
oro ,  é  tres  perlas ,  la  una  deltas 
partida  por  medio. 

En  otro  papel,  tres  cuentas  de  oro 
lisas,  un  poco  menores  que  gar- 
banzos, y  dos  perlas  del  tamaño 
dellas,  la*  una  la  mitad  guarneci- 
da en  oro ,  y  dos  cuenus  blancas 
salteadas  de  unos  puntos  y  estre- 
llas doradas,  puestas  en  una  como 
asa  de  caldera  de  oro. 

Tres  marcos,  y  dos  ochavas  é  media 
de  alj^ar,  que  era  lo  que  quitaron 

.  del  dosel  rico,  lo  qual  estaba  un 
poco  sucio  de  los  hilos. 

Una  cuchar  de  piedra  negra  y  par- 
dilla, veuda  á  colores,  con  ua 
plato  de  plata  quebrada. 

Una  cuchar  de  nácar  sin  astiU 

Un  tenedor  de  plata  ,  engastado  en 

un  pedazo  largo  de  coral ,  que- 

Yyy  bra- 
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brado,  y  el  pedazo  que  se  quebró 
con  éh 

Otro  pedazo  de  coral  grande. 

Una  cruz  de  piedra  de  jaspe^  en  que 
hay  seis  piezas. 

Dos  cuerdas  de  víbora,  la  una  mo- 
rada, é  la  otra  pardilla,  é  una 
uña,  é  dos  palitos  morados. 

Ocho  piedras  leonadas,  engastadas 
en  oro ,  de  hechura  de  peritas  el 
engaste. 

Otras  ocho  piedras  ^  de  la  color  de 
estas,  por  engastar. 

Otras  dos  piedras  verdes,  y  dos  en- 
carnadas, y  una  morada,  y  una 
blanca,  y  tres  coralitos,  todo  en- 
sartado. 

Un  tiempo  negro,  con  tres  nudos  de 
aljófar ,  el  uno  de  grueso,  que  pe<- 
sa  una  onza,  é  seis  ochavas  é 
media. 

Y  el  otro  nudo  de  otro  aljófar  mas 
menudo,  que  pesa  una  onza,  é  dos 
ochavas  é  media. 

Y  el  otro  nudo  de  otro  aljófar  mas 
menudlto,  que  pesó  tres  onzas,  y 
una  ochava  é  media,  lo  qual  todo 
iba  iin  poco  sucio,  de  hilos  que  se 
hablan  quitado  de  cosas  en  que 
solia  esur  bordado. 

Un  almaizar,  en  que  hay  tres  varas 
é  un  poco  mas;  en  los  cabos  unas 
cruces  de  oro,  con  unos  rapacejos 
negros,  y  pardillos  y  leonados,  con 
unos  nuditos  de  oro  á  los  cabos. 

Un  paño  de  sirgo  blanco,  veudo, 
para  dar  paz,  en  que  hay  cinco 
varas  menos  sesma. 
.  Dos  tiras  de  zarzahán,  que  son  como 
estolas,  que  hay  en  ambas  cinco 
varas. 

Un  paño  de  sirgo  blanco,  con  uñas 
orillas  de  colojres  en  el  lazo,  y  en 


el  cabo ,  anchor  de  una  matip  te- 
jillo,  de  tela  y  colores  de  almay« 
zar ,  que  era  para  dar  el  Señor. 

Quince  varas  de  cintas  negras  sevi- 
llanas, de  anchor  de  dos  dedos. 

Un  cofre  de  marfil,  mediano,  pin* 
tadot 

Un  portacartas  pequeño. 

Una  caxa  pequeña,  con  unos  escu- 
das, y  unas  bandas  negras  en  ellos^ 

./¡hechas  al  ttwés. 

Un  retablo  pequeño,  que  es  de ...  • 


Unas  carticas  de  dos  imágenes^  de 

oro  é  azul. 
Unas  espuelas  de  latón  doradas. 
Dos  pedazos  de  brocado  carmesí,  el 

uno  de  vara ,  y  el  otro  de  una 

tercia. 
Un  paño  grande «  de  oro  é  seda , 

viejo. 
Seis  almohadas  de  brocado. 
Seis  almohadas  de  carmesí. 
Seis  almohadas  de  verdura,  lasqua- 

tro  de  esparcidores,  y  las  dos  de 

unos  niños. 
Tres  alcatifas  de  lltur. 
Un  ante  puena.  del  juicio-4el  rey 

Salamon. 
Dos  doseres,  el  rico,,  y  el  de  carme- 
sí raso,  y  terciopelo  bordado. 
Ia  palia  con  su  aljófar. 
Dos  paños,  el  uno  eran  manteles  del 

altar,  con  unas  orillas  de  oro  al 

derredor,  y   el  otro  broslado  de 

oro,  taiM)ien  grande. 
Otros  dos  paños  pequeños,  broslados 

de  oro. 
Un  paño  delantera  de  altar,  que  es 

de  lienzo,  y  broslado  de  oro  de 

unas  sierpes  y  ramos. 
Siete  onzas,  y  seis  ochavas  y  media 

de  argentería  de  plau  dorada. 

Fas- 
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Fasta  aquí  este  partido  postrero  es- 
tá firmado  del  nombre  del  dicho 

Sancho  de  Perero. 
Yo  Sancho  de  Perero,  camarero 
del  duque.de  Béxar  mi  señor,  co- 
nosco  que  rescibí  de  vos  Martin  Ruiz 
de  Medina,  mayordomo  de  su  seño- 
ría, los  paños,  é  antepuertas ,  y  jo- 
yas,  é  preseas  de  casa ,  quel  dicho  du- 
que mi  señor  os  mandó  que  mi^e  dié- 
sedes  en  xvii  de  octubre  de  mccccxciv 
años,  de  lo  que  vos  teníades  i  vues- 
tro cargo,  y  se  vos  entregó  al  tiem- 
po que  la  señora  duquesa  de  Piasen- 
cia,  que  baya  gloria,  falleció,  é  las 
cosas  que  yo  de  vos  recebí  soa  las 
que  adelante  dirá  en  esta  guisa» 

Paños. 
Un  paño  del  crucifico,  viejo,  con  los 

ladrones. 
Un  paño  de  fumc  dimittis  seroum  tum 

Domine* 
Otro  paño  de  la  reyna  Sevilla. 
Otro  paño  de  la  reyna  Semiramis. 
Otro  paño  viejo,  roto,  de  montería. 
Un  paño  pequeño  de  verdura. 
Un  paño  muy  viejo  de  caza,  con 

unas  mugeres  de  grandes  tocados. 
Otro  paño,  de  caza ,  é  boleria  de  da* 

masé  gentiles  hombres. 
Otro  paño  viejo  é  >rotOy  de  arboleda 

de  tiempo  viejo. 
Otro  paño  viejo,  de  caza,  é  boleria 

de  damas  é  gentiles  hombres. 
Otro  paño  viejo ,  roto,  con  dos  hom** 

hres  é  dos  mugeres. 
Dos  paños  grandes  de  Elias. 
Una  tnanta  sevillana ,  en  que  están 

dos  salvages  que  pelean ,  y  con 

ellos  un  león  y  un  olicornio. 
Otra  manta   sevillana   grande ,   de 

montería  I  é  una  fuente  >é  un  león 

en  ella. 
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ün  paño  nuevo,  rico  i  del  rey  An- 
tiooo.  ' 

Otro  paño  nuevo  de  sinos  y  pía- 
netas. 

Otro  paño  nuevo  de  Jesé. 

Tres  paños  de  los  egidanós,  que  son 
de  la  cama. 

Un  paño  de  verdura,  de  niños  gay- 
teros. 

Antepuertas. 

Una  antepuerta  nueva,  del  juicio 
que  hizo  el  rey  Salamon  del  hom- 
bre que  tiene  audo  el  paño  delan- 
te los  ojos. 

Otra  antepuerta  nueva ,  del  juicto 
del  rey  Salamon,  que  hizo  quando 
querian  partir  el  niño. 

Otra  antepuerta  nueva  de  san  Juan. 

Otra  antepuerta  de  verdura  ,  nueva. 

Otra  antepuerta,  nueva,  de  verdura. 

Otra  antepuerta,  nueva,  de  verdura, 
del  nascimiento  de^nuestro  Señor. 

Otra  antepuerta,  rica,  de  figuras. 

Una  antepuerta,  vieja,  de  figuras, 
que  tiene  unas  dos   damas,   que 

f  están  comiendo,  é  uno  que  despa- 
bila una  vela. 

Otra  antepuerta  de  verdura. 

Dos  piezas  de  goteras,  de  figuras  de 
los  paños  de  la  cámata. 

Un  ftontal  de  verdura,  nuevo,  que 
tiene  la  imagen  de  nuestra  Señora 
sentada  en  una  silla. 

Dos  piezas  de  goteras  de  verduras. 

Seis  almohadas  de  litur  ,  que  están 
en  dos  piezas,  en  la  una  quatro,  f 
en  la  otra  dos. 

Una  almohada  de  litur ,  nueva,  pot 
guarnecer. 

Una  almohada  de  terciopelo  negro, 
vieja. 

Df»  almohadas  de  Flandes,  con  unai 

.-daoias,  é  gentiles  hombres. 

Yyy  g  Do» 
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Dos  almohadas.de  verdura >  con  seda, 
nuevas,  por  guarnecer,  con  unos 
niños  é  perritos. 

Una  almohada  por  guarnecer»  anda- 
da ,  de  dos  hombres  que  quieren 
echar  el  espada  por  el  cuerpo  el 
uno  al  otro. 

Quatro  almohadas  muy  vieja3,4  muy 
ruines. 

Dos  alhombras  ricas  de  Htuc 

Una  alhombra  rasonable. 

Otra  alhombra  como  esta  de  arriba. 

Dos  aihombras  pequeñas,  viejas. 

Una  alhombra  muy  larga,  grosera.- 

Una  alhombra  vieja  de  litur. 

Otra  alhombra,  muy  vieja,  é  rota. 

Una  alhombra  hecha  pedazos. 

Una  alhombra  grande,  grosera,  leo- 
nada ,  y  negra,  é  blanca. 

Una  alhombra  grande,  grosera.: : 

Un  bancal  ancho,  con  unas  daitaas, 
é  gentiles  hombres  con  halcones. 

Un  bancal  viejo,  con  unas  damas, 
é  gentiles  hombres,  é  una  fuente. 

Una  pieza  de  goteras ,  de  verdura, 
que  está  un  poco  quemada,  que  se 
quemó  á  las  fiestas  del  duque  mi 
señor. 

Dos  pañosf  viejos  de  esparcidores, 
que  eran  del  aparador:  eran  par^- 
dillos  é  aceytunados. 

MatiSat  de  pies. 

Una  manta  grande  de  ondas,  amari- 
lla é  blanca. 

Otra  manta  verde,  escura  é  blancg» 
con  esparcidores. 

Otra  manta  estacad^ »  amarilla  é 
blanca. 

Otra  maleta  pardilla ,  é  morada,  coa 
esparcidores. 

Otra  manta  grande ,  colorada,  é  ver- 
de ,  é  blanca,  hecha  de  escaques. 
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Un  bancal  viejo,  roto,  con  dos  da- 
mas ,  é  una  fuente. 
Sargas. 

Dos  sargas  verdes,  pintadas  de  unas 
figuras  de  negro,  la  una  dellas  es 
délo. 

Otras  dos  sargas,  verdes  y  blancas* 

Un  cielo  de  sarga  morada  é  blanca, 
con  sus  alperavaces  de  hiío. 

Una  {ñeza  de  sarga  verde,  en  que 
hay  treinta  é  dos  varas  é  dos  ter^ 
das. 

Otra  .  pieza  de  sarga  colorada ,  en 
que  hay  treinta  é  tres  varas. 

Otra  pieza  de  sarga  leonada,  en  que 
.  hay  vdote  é  quatro  varas  é  tercia. 

Un  pedazo  de  sarga  verde,  en  que 
hay  cinco  varas. 

Un  cielo  de  sarga  verde  y  morada,  y 
amarilla. 

Dos  sargas  coloradas,  viejas ,  rotas, 
brosladas  de  hilo  de  unas  figuras. 

Un  mongil  de  raso  negro,  que  era 
de  la  duquesa,  que  haya  gloría. 

Una  coraza  de  silla  de  muger,  que 
es  de  terciopelo  verde,  guarnecida 
al  rededor  de  terciopelo  carmesí. 

Un  pedazo  de  paño  ferrete,  en  que 
hay  seis  varas  é  tercia. 

Un  pabellón  grande   de  lienzo  de 

,  Fiándes,  con  su  copa  de  madera, 
y  tornillo  cintado,  con  unas  cin- 
tas anchas  naranjadas,  é  verdes,  es- 
curas é  moradas. 

Otro  pabellón  menor  que  este,  de 
lienzo  de  Fiándes  ,  broslado  en 
algunas  partes  de  oro. 

Una  pieza  de  lienzo  de  acucia,  con 
unas  orillas  negras  y  pardillas  en 
toda  ella,  en  que  hay  once  varas 
escasas. 

Otra  pieza  del  mismo  lienzo  é  suer- 
te, en  que  hay  dies  varas.    - 

Un 
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Un  velo  de  oral,  morado ,  en  que 

hay  vara  é  tercia. 
Un  pedazo  de  brocado  carmesí ,  he- 
cho como  una  punta,  en  que  habrá 
poco  mas  de  un  cañón  de  manga 
de  jugon. 
Un  cañuto  de  latón ,  hecho  á  manea- 
ra de  trompeta. 
Unas  escribanías  de  marfil ,  sin  apa* 
rejo  9  sino  caxa  y  tintero ,  las  qua* 
les  tienen  unos  cordones  morados. 
Un  bolso  pequeño,  de  oro  y  verde. 
.Unastixeritas  doradas. 
Otras  tixeras  grandes  doradas. 
Un  hilo  de  cuentas  grandes  de  aza* 
bache,  en  que  hay  veinte  y  siete 
cuentas ,  y  un  cañuto  del  mismo 
azabache. 
Otro  hilo  de  cuentas  de  azabache, 
raxadas,  un  poco  menor  que  las 
de  arriba,  en  que  hay  treinta  cuen- 
tas. 
Otro  hilo  de  cuentas  de  lo  mismo, 
raxadas,  menores  que  las  de  arri- 
ba ,  en  que  hay  cincuenta  é  dos 
cuentas. 
Cinco  cuentas  de  calcedonia,   muy 

grandes. 
Otro  hilo  de  cuentas  de  lo  mismo, 
pequeñas,  en  que  hay  dies  é  nue- 
ve cuentas. 
En  una  trencecita  pardilla  veinte  é 
siete  cuentas  de  calcedonia,  me- 
dianas, la  mitad  lechares,  y  no 
son  redondas ,  las  quales  están  en 
un  cofrecito  de  lomo,  enforrado 
en  cuero  dorado. 
En .  un  papelito  unos  estrebitos ,  y 
aciones ,  é  azote ,  é  sortija ,  é  otras 
cosas  de  oro ,  menudas ,  que  pesa- 
ron dos  ochavas  é  media,  é  tres 
granos.    - 
Días  é  siete  cuentas  de  calcedonia. 
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ensartadas  en  un  cordón  de  sirgo 
plateado  y  grana,  con  un  botón  de 
oro  al  cabo. 

Son  las  once  cuentas  de  estas  pardi- 
llas, claras,  en  que  hay  una  gran- 
de,  é  las  seis  leonadas ,  grandes, 
como  la  mayor  destas  otras. 

Una  bula  con  su  sello  de  cera,  en 
las  espaldas  del  una  cruz,  puesto 
en  unas  trenzas  coloradas^ 

Otras  dos  bulas,  con  unas  trenzas 
amarillas,  é  moradas,  de  hilo,  con 
unos  sellos  de  plomo,  que  tiene 
unas  caras  por  armas. 

Otra  bula  de  la  duquesa ,  que  haya 
gloria,  que  es  de  la  Trenidad  de 
Vaiiadolid. 

Otra  bula,  que  la  duquesa,  que  haya 
gloria,  tomó  por  su  padre  el  conde 
de  Mayorga.  - 

Un  pedazo  de  una  caxa  de  escribanía 
de  cuero,  negra. 

Un  corneciio  negro  chequito ,  vacío. 

En  un  pañecito  de  bretaña  seis  pa- 
fiecitos  de  perfumes. 

Una  caxita  de  plata  con  triaca* 

Un  ducado  de  oro,  que  dicen  que  es 
reliquias. 

Una  sortija  de  plata,  que  era  del  rey 
de  Inglaterra. 

Una  verga  de  raposo,  engastada  en 
plata,  para  los  dientes. 

Un  osecito  de  reliquias  atado  en  un 
hUo. 

Dos  astillas  de  lináloe. 

Una  caxita  sin  tapador ,  en  que  es- 
taban reliquias. 

Una  conteciu  de  palo ,  mediana» 
sola. 

Treinta  é  tres  cuentas  de  palo  de  unos 
gajos. 

-Un  htieso  blanco,  á  manera  de  bocf* 

na ,  largo,  ^ue  está  cerrado  al  cabo. 

Un 
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.Un  cofrecito  pequefiuelo  de  los  de 
Flándes^enforrado  en  cuero  dorado. 

Dos  cofrecitos  pequeños  de  la  muerte 
de  ^tt  otro. 

Una  muela>  que  dicen  que  cr^a  que 
es  del  duque  viejo. 

Un  retablo  grande,  de  quajtr^  f  ie- 

,    zas,  cerrado,  que  es  de  la  pasión. 

.Una  cruz  de  azabache  grande  ,  y 
quatro  candeleros  de  lo  mismo,  é 
dos  portapaces  deiio,  con  dos  ima- 
gines ,  los  candeleros  están  ua  poco 
quebrados  en  los  pies. 

Una  cruz  de  azabache,  mucho  ma- 
yor que  la  de  esta  otra  parte  ,  me- 
tida en  una  caxa. 

Un  cofre  grande  de  Flándes ,  que  es 
viejo. 

Un  cofre  mediano,  viejo,  enforrado 
en  cuero ,  y  barreado  con  escritu- 
ras vichas. 

Otro  cofre  grande ,  de  b  suerte  des- 
te  ,  enforrado  en  cuero ,  y  barreado 

,  de  hoja,  que  tiene  dos  cerradu- 
ras. 

Una  cestita  de  las  de  Flindes,  den- 
tro en  ella  un  tornillo  de  madera 
verde,  y  morado. 

Una  cobertura  de  caxa,  é  un  pedaleo 
de  lienzo  azul,  cerca  de  una  vara. 

Un  portacartas  mediano,  nuevo. 

Un  cofre  de  marfil,  pequeño,  pin- 
tado. 

Un  portacartas,  chequito,  llano. 

Otro  cofrecitp,  chequito,  de  lomo. 

.Una  caxa  en  que  están  estas  cosas. 

Unas  coberturas  de  libro,  que  son 

,    de  terciopelo  viejo. 

Un  cofre  de  Flindes,  viejo ,  que  tie» 
ne  dentro  una  jarra  grande  de 
cera. 

Un  espejo  de  Flándes^  grande,  que^ 
brado. 
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Un  toroillo  de  madera,  verde  y  mo- 
rado. 

Unos  alpargaces  de  sargas ,  viejos, 
de  hilo. 

Un  papel  grande  de  rejalgar. 

Un  pedazo  de  lienzo ,  bordado  de 
hiio,  que  debiera  ser  muestra  para 
bordar.  ' 

Un  cornito  pequeño,  como  en  los  que 
echan  yerba  de  ballestero. 

Tres  pedazos  viejos  de  bancal  pe- 
queños. 

Una  arca  vieja,  ensayalada  de  paño 
azul,  en  que  están  las  cosas  si- 
guientes. 

Un  cofre  viejo,  pequeño,  de  los  de 

.     Plándts. 

Otro  cofre ,  un  poco  menor  que  este 
de  arriba  >  en  que  están  las  cosas 
siguientes. 

Una  arca  grande  en  que  están  las 
sargas. 

Una  arca  grande,  yacía,  del  tamaño 
de  la  en  que  están  las  sargas. 
€tuad0mecfes. 

Un  cuero  verde ,  grande,  con  las  ar« 
mas  Destúñiga,  nuevo. 

Otro  cuero  grande ,  colorado,  nuevo^ 
con  las  armas  Destúñiga ,  y  de  la 
duquesa. 

Otro  guadamecil  colorado,  nuevo, 
mediano. 

Otro  guadamecil  viejo ,  colorado. 

Otro  guadamecil  colorado ,  mediano. 

Otro  cuero  grande ,  viejo ,  colorado. 

Otro  cuero  grande,  nuevo,  colorado, 
con  esparcidores. 

Otro  guadamecil  viejo ,  chiquito* 

Otro  cuero  colorado ,  mediano. 

Otro  cuero  viejo,  grande,  con  las 
armas  de  la  duquesa. 

Treinta  é  dos  almohadas  de  guada- 
mecí, las  quatro  doradas, é  las  otras, 

de- 
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deltas  nuevas  9  dellas  rotas* 
Efterat. 

Vn  estera  grande  de  las  moriscas. 

Otra  estera  grande » rota,  de  las  mo- 
riscas. 

Otras  dos  esteras  de  las  de  esparto. 
Libros. 

Bq  un  arca  vieja,  ensayalada  en'paño 
morado,  están  las  cosas  siguien- 
tes. 

Una  sábana  vieja  rota* 

Un  quaderno  de  pergamino  de  canto 
de  órgano. 

Un  libro  grande,  enforrado  en  tercio- 
pelo negro,  con  su  guarnición  de 
plata  dorada,  y  tejillos,  y  esmalta- 
do con  las  armas  de  la  duquesa, 
estoriado  con  letras  de  oro  y  figu- 
ras ,  que  se  llama  el  libro  de  las 
fiestas,  el  qual  está  envuelto  en  un 
pedazo  de  sarga  amarilla. 

Otro  libro  ,  enforrado  en  damasco 

morado,  con  su  guarnición  de  pla-^ 

ta  dorada,  que  era  horas  de  rezar, 

las  hojas  negras,  escrito  de  letras 

'     de>  plata  blancas. 

En  otra  arca  blanca  están  estos  li- 
bros* 

Un  libro,  de  coberturas  de  cuero  mo- 
rado, escrito  en  pergamino,  que 
hizo  el  maestro  frey  Juan  Lopes,  de 
clarísimo  sol  de  justicia,  estoriado, 
é  iluminado  con  letras  de  oro,  é 
figuras,  con  las  armas  del  duque  y 
duquesa. 

Otro  libro  de  coberturas  de  cuero 
morado,  que  hiso  el  dicho  maestro 
frey  Juan  Lopes ,  estoriado  con  las 
armas  del  duque  y  duquesa ,  y  su 
guarnición  de  plata,  que  es  el  libro 
de  la  casta  niña. 
Otro  libro,  con  coberturas  de  cuero 
morado,  y  encima  un  lienzo  que 
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hiso ,  como  la  duquesa  aparta  de  sí 
todos  los  instrumentos  y  placeres. 

Otro  libro,  ños  santorum,  con  sus 
coberturas  blancas ,  viejas. 

Otro  libro ,  que  hicieron  los  dos  sa- 
bios Calila  é  Digna. 

Otro  libro,  de  coberturas  de  cuero 
morado,  de  don  IzaguidiU,  alfa- 
qui  de  los  moros  de  Segó  vía ,  que 
hiso  contra  la  fe,  al  qual  responde 
frey  Juan  Lopes. 

Otro  libro,  de  coberturas  moradas, 
que  habla  de  los  temores  y  mie- 
dos. 

Otro  libro,  de  coberturas  datiladas, 
que  habla  de  la  mesquindad  de  la 
codicia  humanal. 

Otro  libro,  de  coberturas  moradas,  de 
la  historia  del  apóstol  sant  Andrés. 

Otro  libro,  de  coberturas  moradas, 
que  hiso  el  maestro  frey  Juan  Lo- 
pes, el  qual  es  segundo  libro  de 
clarísimo  sol  de  justicia. 

Otro  libro,  con  coberturas  moradas* 
en  que  comienzan  los  evangelios 
moralizados,  que  hiso  el  dicho  maes* 
tro ,  de  los  domingos  de  todo  el 
año. 

Un  libro  de  la  pasioiY,  estoriado,  con 
letras  de  oro,  é  coberturas  mora- 
das, que  tiene  dos  tachones  de 
plata. 

Tres  bulas  de  las  de  á  seis  reales. 

Un  libro  de  horas,  dé  coberturas  mo- 
radas, con  su  guarnición  de  plata, 
que  comienza :  Core  tristes  es  anima 
mea  ét  care  conturbas  me. 

Unos  quadernos,  escritos  en  perga- 
mino ,  y  otros  en  papel ,  que  Hizo 
el  maestro  frey  Juan  Lopes,  ata- 
dos todos  juntos. 

Un  libro  de  pergamino  sin  coberturas^ 

que  es  confislonario  de  la  duquesa, 

que 
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que  haya  gloria. 
Otro  tratado,  fecho  por  Diego  de  Va- 
lera  j  contra  otro  que  fiso  frey  Juan 
Serrano,  que  es  en  favor  de  ios  Ju* 
dios. 

Nueve  quademos,  que  es  un  libro  de 
la  disensión  de  los  pecados,  como 
un  pecado  es  mayor  que  otro. 

Un  libro  de  unas  tablas  blancas,  es- 
crito de  molde ,  que  son  proverbios 
de  Séneca. 
Otro  libro 4e  coberturas  moradas,  es- 

.  crito  de  mano,  que  e^  el  que  biso 
don  CagttiDillmost  de  los  moros  de 
Segovia. 

Uh  libro  pequeño,  de  coberturas  mo- 
radas, con  dies  bolloncitos,  en  que 

.  está  un  sermón  en  que  declara  que 
significa  la  pasión,  y  adelant  la  re- 
surrección. 

Veinte  é  tres  quadernos,  escritos  de 

,  mano,  que  es  un  libro  de  los  ser- 
mones de  todo  el  Adviento  sobre 
los  evangelios. 

Un  baúl  grande »  con  su  cadena  y 

.    llave. 

Jorcas* 

Un  cofre  grande ,  enforrado  en  cuero, 

f    chapado,  que  es  viejo. 

Un  arca  blanca  mediana,  que  tiene 

«    quebrado  el  upador. 

Otra  arca  grande,  pequcfia,  y  dentro 
en  ella  tres  bacines  de  Valencia ,  ios 

^   dos  dellos  un  poco  desportillados. 

Un  almofia,que  es  mediana. 

Ptro  bacin  blanco,  que  es  de  los  de 
Plasencia. 

Va  arca  ensayalada  en  un  paño  colo- 
rado, muy  ancha* 

Un  arca  blanca  quebrada. 

Un  cofre  de  Flándes  mediano,  viejo. 

^Una  caxa  de  collares,  enforrada  en 
cuero  negro. 
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Un  caxon  de  madera ,  blaaco ,  que- 
brado. 
Otro  caxondllo  pequefio,  dentro  en 
él  cinco   rastrillejas   de  rastrillar 
lino. 
Otfa  arquilla  pintada,  con  tres  rastri- 
llejas como  las  de  arriba,  todas  soq 
de  Flándes. 
Un  cofre  de  Flándes,  guarnecido  en 
cuero  colorado ,  é  barreado  de  ho- 
ja de  Flándes  estañada. 
Una  caxa  de  madera ,  grande,  blanca. 
Unos  órganos,  con  sus  fuelles,  y  sus 
pesas  de  plomo,  dentro  de  su  caxa. 
Dos  tablas  junus,  clavadas,  para  po- 
ner sillas  de  cabalgar. 
Mesas. 
Una  mesa  de  tres  piezas,  labrada  de 

carees,  y  la  cortapisa  negra. 
Otra  mesa  grande,  de  ires  piezas,  con 
unas  bisagras  doradas  de  espaisi- 
dores.     * 
0(ra  mesa  grande,  nueva,  de  tres  pie- 
zas, con  SU3  bisagras  de  latón  do- 
radas, y  los  clavos  á  maneca  de 
triángulos. 
Otra  mesa  de  acipres,  de  dos  piezas. 

Retablos. 
Un  retablo  grande  del  nascimiento, 
que  es  de  dos  piezas,  metido  en  su 
caxa. 
Otro  retablo  de  dos  piezas,  que  es  de 
la  salutación. 

Cosas  de  cocina. 
Dos  trasogueros  de  hierro,  grandes. 
Dos  pares  de  hierros  de  cocina. 
Una  pierna  de  otros  hierros. 
Unas  parrillas  para  la  cocina. 
Dos  asadores  de  torno. 
Dos  barras  de  hierrp. 
Un  candelero  de  pie,  grande,  que  es 

de  hierro. 
Otro  candilero  muy  grande  para  ha- 
chas 
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chas  y  blandones. 

Tres  hierros  grandes  de  reja. 

Dos  pesos  grandes  de  hierro,  con  sus 
'  escarpias. 

Un  brasero  hecho  pedazos. 

Dos  frenos  grandes  para  domar  potros. 

Un  hierro  de  herrar  vacas,  con  su  ca- 

'  bo  de  palo. 

Un  candado  de  los  de  Flándes. 
Bacines  y  Sartenes. 

Una  tinaja  grande  de  cobre. 

Dos  calderones  grandes  de  cobre,  con 
sus  asas  de  hierro. 

Una  olla  de  cobre,  grande,  con  dos 
asas. 

Un  caldero  grande  de  cobre* 

Un  brasero  de  cobre,  sin  pies  y  sin 
asas. 

Otro  brasero  grande. 

Otro  brasero,  un  poco  menor. 

Otro  brasero,  otro  poco  menor* 

Otro  brasero  mayor  que  este. 

Otro  brasero  grande,  con  todos  sus 
pies  y  asas. 

Una  payla  grande  para  el  baño. 

Otra  payla  grande,  con  dos  asas  de 
hierro. 

Otra  payla  mas  pequefia. 

Otra  payla  mas  pequefia  que  esta  otra. 

Otra  payla  mas  pequefia ,  abollada. 

Un  bacin  de  barbero,  de  latón. 

Un  bacin  grande  de  latón,  con  unos 
bollones  al  derredor,     . 

Otro  bacin  grande,  que  ent  de  agua« 
manil,  que  es  de  latón. 

Dos  bacinetas  de  latón,  pequefias. 

Otro  bacin  de  latón  mas  pequefio. 

Dos  candeleros  de  hacha,  con  sus  ba* 
cines  de  latón,  el  uno  está  desguar- 
necido. 

Un  bacín  de  latón:  que  escomo  lám- 
para ,  cubierto  por  encima. 

Un  candelero  desala ,  con  un  león,  y 


545 


B^ITURAS. 

está  desguarnecido. 

Una  fuenie  de  latón  desguarnecida. 

Una  payla  de  latón,  grande,  en  que 
xabona  Inés,  la  Canaria. 
Caidetas. 

Una  caldera  grande  de  latón,  con  sa 
asa  retornada. 

Otras  dos  calderas  de  lo  mismo,  pe- 
quefias, con  sus  asas  de  hierro. 

Otra  caldera  de  latón  como  estas 
otras,  sino  que  está  desguarnecida* 

Una  asa  de  hierro,  que  es  de  caldera* 

Un  almires  grande  con  su  mano.  - 

Tres  barriles  grandes  de  cobre. 

Otro  barril  grande  de  cobre,  enforra- 
doen  e^arto. 

Una  sartén  de  cobre. 

Una  alquitara  de  cobre,  con  su  tapa> 
que  está  abollada. 

Una  tapa  de  alquitara  quebrada. 

Dos.  calenudores  de  cobre  desguar- 
necidos. 

Un  tapador  de  cobre  ques  de  cántaro. 

Una  fuenie  de  foja  de  estafio. 

Un  embudo  de  foja  de  estafio. 

Dos  sartenes  de  hierro,  la  una  gran- 
de, y  la  otra  pequefia. 

Una  sartén  grande,  que  tiene  quebra- 
do el  astil. 

Una  casquilla  de  hierro  que  es  del  in« 
censarlo. 

Un  hierro  para  traer  de  noche  la  per* 
tilla. 

Borro* 

Una  alcarraza  grande,  blanca,  des- 
portillada ,  y  quebradas  las  asas. 

Una  olla  grande  vedijada ,  con  dos 
asas,  y  otras  ollas  pequefias  vedi- 
jadas. 

Un  barril  grande ,  con  dos  asas. 

Otro  barril  grande,  con  dos  asas. 

Dos  copas  de  barro ,  que  eran  de  al- 
quiuras. 
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Una  jarra  graode  de  Valencia »  des- 
portillada^ 7  quebradas  las  asas» 
Dos  alcuzas. 
Quatro  Botes. 
Un  lienzo  encerado. 
Un  moscador  de  plumas  de  pabon* 
Una  silla  vieja  de  muger. 
Dos  tornos  de  madera  de  limpiar 

malla* 
Un  candelero  grande  para  decir  las 
tinieblas. 
Dos  pesas  de  tomo  para  sacar  acey-* 

tes. 
Dos  caxas  de  madera  >  la  una  es  como 

torno. 
Un  barril,  enforrado  en  cuero ,  con 

su  pie. 
Una  polea  de  madera. 
Otra  polea. 

Dos  caxas  de  sobrecopas. 
Una  cesta  con  palos  para  virotes. 
Un  huzillo  de  pesar  libros. 
Dos  bancos  de  mesa  de  pie« 
Una  tabla  de  espejo  dorada. 
Un  banco  de  quatro  pies,  horadado 

por  medio  y  i  manera  de  privada. 
Quatro  bancos  largos  de  madera  para 

sentar. 
Un  banquillo  pequeño ,  que  es  para 

el  que  tañe  los  órganos. 
Un  cayado,  que  es  á  manera  de  mu- 
leu. 
Un  caxon,  con  quatro  cirios  de  cera 
blanca ,  que  se  traxéron  de  Sevilla 
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quando  doña  Juana  casó ,  que  es- 
tan  fuera  de  cargo. 
Plata, 
Una  naveu  blanca ,  labrada  de  eres- 
tería,  que  pesa  siete  marcos,  é  cinco 
onzas  9  é  una  ochava. 
Un  relicario  de  la  cruz ,  con  su  cm^ 
cecita  encima,  que  pesó  nueve  mar» 
eos  y  una  onza. 
Una  portapaz,  chequita,  dorada,  con 
unas  imagines  dentro,  que  pesan 
dos  marcos. 
Un  perfiícDador  de  plata  blanca,  que 

pesó  seis  onzas. 
Un  papel  de  argentería,  que  pesó  de 

metal  dos  marcos  y  cinco  onzas. 
Una  caxa  de  plau,  que  tiene  reliquias 
dentro,  esmaltada  de  esmalte  azul, 
é  un  escudete  con  un  corazón  negro 
en  el  medio ,  é  de  la  otra  pane  dos 
letras. 
Un  Agnus  Dei  de  metal,  con  una  Ve- 
rónica ^  é  de  la  otra  parte  un  Agnus 
Dei  de  cera  de  Roma. 
Tres  Verónicas  de  azabache,  mayores 
que  castañas,  y  en  las  espaldas  de 
todas  la  imagen  de  nuestra  Señora, 
que  es  la  saluucion. 
Ocho  pedazos  de  plata,  que  son  de  la 
.  naveta»  é  de  la  portapaz,  é  de  otras 
cosas,  que  pesan  seis  onzas  de  plata. 
Todo  esto  estáeu  «na  arca  viifúf  ensa- 
yalada  en  paño  verde  escuro  sin 
cerraja. 
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COPLAS  INÉDITAS  DE  JUAN  DE  MENA 

Á   LA   BATALLA    DE    OLMEDO. 

Panadera  soldadera  t 
^e^  'Vendes  pan  de  barato  , 
cuéntanos  de  aquel  rehato 
que  te  conteció  en  la  Vera, 
D/,  panadera. 

XXIV. 


u, 


'n  miércoles  que  partiera 
el  príncipe  don  Enrique 
á  buscar  algún  buen  pique 
para  su  espada  ropera, 
saliera  sin  otra  espera 
de  Olmedo  tan  gran  compafia, 
que  coa  muy  fermosa  mafia 
fermoso  se  retraxera« 

Di  ^  panadera. 

El  rey  desque  aquesto  viera, 
como  el  príncipe  venia 
con  muy  gran  melanconía» 
luego  en  punto  proveyera, 
é  fizo  sacar  de  fuera 
el  su  pendón  ensalzado 
para  pasar  luego  el  vado 
con  noble  gente  guerrera. 

Di  y  panadera» 
La  de  Zúñiga,  que  era 
esquadra  muy  conveniente, 
la  mitad  de  la  su  gente 
sabe  Dios  lo  que  quidera. 
Mas  como  gente  grangera, 
de  su  señor  natural, 
con  ardimiento  leal, 
acompañó  su  bandera. 

Di ,  panadera. 

LOPE,  OBISPO  DB  ClTBMCA* 

En  cátedra  de  madera 
vi  al  obispo  de  Barrientes, 
con  un  dardo  sin  amientos, 
que  á  predicar  se  subiera. 
E  por  conclusión  pusiera> 


quel  que  allí  fuese  i  morir 
él  le  faria  subir 
al  délo  sin  escalera. 
Di,  panadera. 

A   GUTIBSIIS. 

Aforrado  en  Peñavera 
el  prelado  de  Toledo, 
no  se  movió  solo  un  dedo 
de  cabe  la  talanquera, 
diciendo:  quien  se  acelera, 
quando  un  tal  fecho  aviene, 
nunca  jamás  queda  tiene 
la  barba  en  la  cebadera. 

Di,  panadera. 
Por  mas  seguro  escogiera 
el  obispo  de  Sigfienza 
estar,  aunque  era  vergüenza, 
junto  con  la  cobigera. 
Mas  tan  gran  pavor  cogiera 
en  ver  fuir  labradores, 
que  á  los  sus  paños  menores 
filé  menester  lavandera. 

Dif  panadera. 
Con  una  rica  cimera, 
armado  muy  gentilmente, 
se  falló  el  de  Benavente 
en  esa  esquadra  tercera. 
Mas  su  gente  regatera, 
mal  andantes  campesinos, 
como  cobardes  mezquinos 
fidéron  la  persiguera* 

Di,  panadera. 
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C0MBNDAI>0R  BB  SBGTHUU  aOD&KSO 
MANRIQXJB. 

Con  lengua  brava  parlera^ 
é  corazón  de  alfe5ique> 
€l  comendador  Manrique 
escogió  bestia  ligera. 
E  dló  tan  gran  corredera» 
fuyendo  tan  á  deshora, 
que  seis  leguas  en  un  hora 
dexó  tras  si  la  barrera* 
Di  y  panadera. 

HIJO  DBL  CONDB  BB  CASTBfK 

Con  costumbre  copingiera, 
temblando  como  las  hojas, 
va  don  Fernando  de  Roxas 
no  manco  de  la  cadera. 
E  por  verdad  muy  certera» 
de  miedo,  muy  amarillo, 
fué  á  la  villa  de  Portillo 
donde  guarecer  quisiera. 

Di  y  panadera. 
Salido  como  de  Osera^ 
Rui  Diaz  el  mayordomo, 
un  velloso  vientre  y  lomo 
como  osa  colmenera. 
Si  la  fe  que  prometiera 
la  guardara,  según  &II0» 
no  comiera  su  caballo 
en  el  real  la  cibera. 

Di^  panadera. 
Tomando  yegua  ligera 
con  mayor  miedo  que  saña 
Fernán  López  de  Saldafia, 
mas  negro  que  una  caldera* 
Soltando  la  barbillera 
encornenzó  de  decir, 
que  el  que  quisiera  fnir 
61  le  iria  á  la  estribera. 

¿>i,  panadera, 

IÑIGO  BB  ZVÑI6A* 

Por  persona  ^ensagers 
se  partiera  el  mariscal, 
desvióse  del  real 


con  mano  sotil  artera. 
Maguera  dis  que  allí  era 
por  poner  paz  al  ruido, 
é  sino  fuera  partido, 
61  mismo  lo  revolviera. 

Diy  panadera. 
La  persona  tabernera 
del  vil  conde  de  Medina, 
el  qual  se  era  muy  ayna 
echado  en  una  buitrera. 
Llenó  de  figos  de  sera, 
é  de  torreznos  y  vino, 
fizo  mas  sucio  camino 
que  jamás  hombre  ficiera. 

Dij  panadera, 

<  SBÑOa  BB  ALMAZAN. 

Persona  tan  postrimera 
nunca  vi  yendo  adestroza 
como  Pedro  de  Mendoza, 
que  es  fama  que  se  escondiera* 
E  dicen  que  decendiera 
del  rocin,  é  entró  en  un  pozo, 
porque  viese  del  buen  gozo 
la  madre  que  lo  pariera. 
i>i,  panadera* 

Juan  de  Tobar  como  viera 
el  fecho  tan-  mal  parado, 
puso  su  firme  cuidado 
en  buscar  la  madriguera. 
Lo  qual  por  obra  pusiera, 
según  que  bien  lo  pens^ 
por  lo  qual  no  fiílleció 
á  su  rocin. espolera. 
Di^  panadera. 

Mas  recio  que  lanzadera, 
sin  esperar  adalides, 
Manuel  de  Benavides 
deste  fecho  se  partiera. 
Por  pesquisa  verdadera 
se  falla  como  fuyó, 
é  como  eit  si  no  dexó 
quixote  ni  canillera. 
Di^  panadera. 
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Su  bondad  non  encubriert 
don  Enriqae  el  de  Zamora, 
por  ganar  honra  á  deshora 
los  contrarios  ofendiera. 
Mas  la  gran  gente  ropera, 
que  con  él  fué  á  derranchar^ 
fizo  por  cierto  quedar 
su  persona  prisionera. 
Di ,  panadera, 

DON   6UT1BRRB  DB  SOTOMATOR> 
MABSTRB  BB  ALCÁNTARA. 

Maguer  de  malla  é  gorguera 
se  armara  el  maestre  mozo^ 
mas  no  bobo  menester  bozoj 
puesá  ninguno  mordiera* 
Antes  diz  que  se  escondiera 
con  gran  sabor  de  mirar 
si  le  cumplía  apeldar 
por  guarecer  á  la  Vera. 
Di  y  panadera. 

GARCI  SANCHBZ. 

En  una  cepa  ó  bimbrera, 
por  su  muy  fuerte  pecado, 
estropezó  el  de  Al  varado, 
é  cayó  en  una  junquera. 
La  vil  gente  ovejera, 
villanage  de  peones, 
sin  cadena  de  eslabones 
lo  ataron  á  una  figuera. 
,   Di^  panadera» 

Asaz  honroso  acudiera 
i  sus  valientes  varones 
Mosen  PeQro  de  Quiñones 
quando  las  piernas  batiera. 
Tan  adentro  se  qietiera 
quel  hobiera  de  haber  fin; 
mas  allí  ton  un  faquín 
mucho  bien  se  combatiera. 
X><,  panadera. 

Con  celada  sin  visera, 
é  por  devisar  mejor, 
dicen  que  iba  el  relator, 
mas  seco  que  esparraguera. 
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Entre  la  gente  pechera 
dice:  quien  tuviere  fijo 
para  siempre  será  quito 
de  U  moneda  forera. 

Di ,  panadera. 
Sin  cubiertas  ni  testera, 
sin  armas,  é  sin  el  mox, 
el  viejo  alpiquiricox 
llegó  fasta  la  ladera. 
Donde  nunca  se  moviera 
como  falcon  madrigado^ 
quel  ayre  le  hablen  mudado 
«1  cuchillo  y  la  tixera. 

Di  y  panadera. 
Vi  al  Señor  de  Xorquera» 
Alonso  Pérez  Bivero, 
^n  escribanía  y  tintero, 
colgada  sin  linzabera. . 
£  dentro  una  alcoaladera 
con  polvos  para  escribir: 
quisiera  dello  reir 
ai  hobiera  dó  me  acogie^. 

Di ,  panadera» 
Vi  sentado  en  una  estera 
mi  segundo  contador, 
hablando  como  dotor, 
vestido  como  partera. 
E  si  lo  que  á  él  pareciera 
se  pudiera  allí  acabar, 
él  quisiera  mas  estar 
cien  leguas  de  allí  de  Venu 

i>f ,  panadera. 

DON    PBDRO   FBRNANDBZ 
DB    VBLASCO. 

Amarillo  como  cera 
estaba  el  conde  de  Haro, 
buscando  todo  reparo 
pOT  no  pasar  la  ribera. 
Desque  vido  la  manera 
como  el  señor  rey  pasaba, 
tan  gordos  pedos  tiraba 
que  se  oian  en  Talavera. 
Di ,  panadera. 
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PSD&O   SARMIBKTO. 

Aunque  algún  miedo  sintiera 
el  repostero  mayor, 
encubrió  bien  su  temor» 
como  caballero  que  era. 
Y  el  grande  miedo  que  hobiera 
fizo  á  él  y  á  sus  criados 
juntarse  con  los  honrados 
en  la  batalla  primera. 
Dif  panadera. 

DON    ALVARO    BB    tVVÁm 

Obra  muy  clara  y  placera 
se  mostró  ser,  é  noiable, 
lo  que  fizo  el  condestable 
con  los  que  se  combatiera. 
Mas  quebraran  la  barrera 
muy  ayna  sin  dudanza, 
si  la  su  buena  ordenanza 
algún  poco  se  durmiera. 
Vi,  panadera. 

DB  SANTILLAKA* 

Con  fal^a  casi  estrañera^ 
armado  como  francés» 
el  nuevo  noble  marques 
su  valiente  voto  diera. 
A  tan  recio  acometiera 
los  contrarios,  sin  mas  ruego, 
que  vivas  llamas  de  fuego 
pareció  que  les  pusiera. 
Di,  panadera, 

JUAN    PACHBCO. 

Por  donde  se  acaeciera, 
maguer  amarillo  y  seco, 
el  buen  fidalgo  Pacheco 
grande  espanto  les  pusiera. 
Tanto  que  por  sí  ficiera, 
según  fizo  llegar  donde 
estaba  el  valiente  conde,  (de  Caetro) 
el  qual  el  mesmo  prendiera. 
Di  f  panadera. 

DON    FBRNANDO    ALVARB'Zé 

El  conde  de  Alba  maguera, 
buen  caballero  esforzado. 


muchas  veces  se  ha  loado 
de  cosas  que  non  ficiera. 
En  la  batalla  primera 
fizo  su  deber  por  somo , 
pero  no  tanto  ni  como 
por  sus  cartas  escribiera. 
Di,  panadera. 

PBBRO  garcía  de  HERRERA. 

Con  cara  muy  falaguera, 
é  con  discreción  y  seso, 
viendo  su  hermano  preso 
el  mariscal  de  Herrera, 
á  tanto  se  contristeciera, 
é  se  mostró  tan  turbado, 
que  después  gran  gasajado 
nunca  jamas  recibiera. 
Di ,  panadera. 

DON    RODRIGO. 

Con  palabra  lisonjera, 
é  con  talle  gordo  y  feo, 
el  conde  de  Ribadeo 
sin  armas  apareciera. 
El  qual  por  cierto  quisiera 
quel  robo  fuera  sobejo, 
porque  á  mozo  ni  aun  á  viejo 
tan  gran  parte  le  cupiera. 

Di ,  panadera. 
Diciendo:  guarda  Herrera, 
bullendo  comogardufia, 
asomó  Pedro  de  Acufia 
con  una  fidsa  grupera. 
Mas  la  su  lanza  lardera, 
pintada  muy  gruesa  y  vana 
á  Dueñas  volvió  tan  sana 
qual  salió  de  la  lancera. 

Di,  panadera* 
Tan  gran  trabajo  sintiera 
con  el  muy  gran  calor  Payo, 
que  le  vino  tal  desmayo, 
que  pensó  que  se  piuriera. 
Maguer  dis  que  se  pusiera 
con  los  hombres  esforzados; 
muchos  son  maravillados 
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como  no  se  derridenu 
Di ,  panadera. 

JUAN   RAMIRBZ    DB  OVZMAW. 

Viniendo  de  la  frontera 
el  mayor  comendador, 
desamparó  á  su  sefior, 
de  quien  gran  bien  recibiera* 
E  como  quien  desespera 
de  toda  gran  nombradla, 
mas  vergSenza  no  tenia 
que  una  puta  carcabera* 
Di,  panadera. 

Z>.  JVAX  KlirO,  CONDB  1>8  KUXXAU» 

Por  persona  consejera, 
don  Juan  el  conde  chiquito^ 
cabo  el  rey  fincó  su  hito, 
é  tendió  su  farpillera. 
E  dicen  que  lo  dixera: 
señor,  si  pasáis  los  trigos, 
sacaréis  los  enemigos 
todos  de  la  raposera. 
Dt  j  panadera* 

Acerca  de  una  reguera 
el  alférez  quedó,  estando 
con  gran  sabieza  mirando 
la  su  gente  recogiera. 
E  entanto  quel  dia  fuera 
miró  sin  malenconia 
i  qual  parte  mas  cumplía 
apretar  la  calzadera. 
Di,  panadera. 

El  de  Olmedo,  cabecera, 
que  era  el  buen  rey  de  Navarra, 
no  se  fué  á  meter  tras  barra, 
intes  bien  se  combatiera. 
E  á  un  caballero  asiera, 
al  qual  dio  asaz  cuchilladas, 
que  le  fizo  mil  tajadas, 
junto  con  una  ribera. 

Di,  panadera. 

Saltó  kerido,  y  murió  de  ¡a  herida. 

Con  discreción  muy  somera, 
mas  que  con  seso  constante. 
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el  ardid,  sefior  infimte, 
fuera  i  dar  de  cabecera 
en  la  batalla  primera 
que  delante  sí  falló, 
por  lo  qual  no  dudo  yo 
que  su  gente  se  perdiera» 

Di,  panadera. 
Con  ardidera  muy  fiera^ 
según  que  ialló  por  rastro, 
se  lanzó  el  conde  de  Castro 
en  la  suerte  quel  cupiera. 
Ardiendo  como  foguera, 
con  quatrodentos  rocines, 
mas  ellos  fueron  tan  ruinea 
que  ninguno  le  acorriera» 

Di,  panadera. 
Por  ir  á  la  sementera 
la  gente  del  almirante, 
detras  del  y  no  delante, 
estaban  quando  cayera. 
Aguardando  la  zaguera 
de  espaldas  en  un  barbecho, 
alejados  mas  de  un  trecho 
de  una  piedra  volandera» 

Di ,  panadera. 
Fernando,  que  prometiera 
de  Quifiones  por  su  amor 
de  ser  muerto  ó  vencedor, 
fué  muerto  por  la  mollera» 
La  virgen  procuradera, 
ques  de  todo  hombre  contrito, 
ruegue  á  su  fijo  bendito 
que  lé  dé  gloria  llenera. 

Di ,  panadera. 

Muy  puesto  en  la  delantera 

e)  mayor  caballerizo, 

mas  armado  que  un  erizo 

fué  el  primero  que  fuyera.  ' 

Pero  un  lindo  encuentro  diera 

en  un  gran  odre  de  vino, 

fizóle  perder  el  tino, 

tanta  sangre  del  saliera. 

Di  panadera. 

Tem- 
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Temblándote  la  contera 
al  repostero  mayor, 
del  grandísimo  temor 
le  recreció  cagalera. 
Fuyendo  en  la  delantera, 
casi  fuera  de  sentido, 
todo  quanto  había  comido 
trastornó  por  la  babera. 

Di  f  panadera. 
Sste  fecho  procediera, 
como  oyen  vuestras  orejas, 
por  las  notables  ovejas 
quel  dicho  rey  destruyera* 
El  qual  cierto  mereciera, 
por  facer  tan  gran  pecado, 
que  con  su  honra  é  su  estado 
al  abismo  se  sumiera. 

Di  f  panadera. 

Tú,  señor,  que  eres  minera 
de  toda  virtud  divina, 
saca  la  tu  medicina 
de  la  tu  santa  alriaquera. 
Porque  ya,  sefíor,  siquiera 
hayamos  paz  algún  rato^ 
ca  del  dicho  desbarato 
á  todos  queda  dentera. 

Di,  panadera. 


Juan  de  Mena  ai  marieeat  Jüigo  Ortim 

porque  se  pensd  que  il  bakia  kecbo 

ettas  coplas. 

Ifiigo,  no  mariscal, 
capitán  de  la  porquera, 
mas  liviano  que  cendal, 
ni  que  ñor  de  ensordadenu 
Mal  dicides  con  dentera 
á  quien  merece  corona, 
otros  ponen  la  persona, 
vos  parláis  de  talanquera*  ' 
Respuesta. 

Hanme  dicho,  Juan  de  Meni, 
quen  coplas  mal  me  tratastes 
pues  yo  os  juro  al  que  matástes 
que  no  os  me  vayáis  sin  pena. 
Salvo  si  lo  desordena 
por  punto  de  Baraha 
aquel  que  libró  á  Joná 
del  vientre  de  la  ballena. 

Se  copiaron  del  tomo  de  Misceta» 
neas  M.  S.  de  ¡a  biblioteca  de  don  Luis 
de  Solazar  ,fág.  «44, 
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DE  LAS  COSAS  MAS  NOTABLES 

QUE  SE  CONTIENEN  EN  ESTE  TOMO. 
La  p.  significa  página  ^  y  la  n.  número^ 


ícémUas.  Su  precio,  p.  jia,  y 
518. 

jícenas.  (doblas)  Véase  doblas  moris- 
cas. 

^ceyte.  Su  precio,  p.  509>  Ji*»  Jí3> 
514.  S^o^y  5»2. 

jíceytunas.  Su  precio,  p.  509  y  J13. 

acucia,  (lienzo  de)  p.  540, 

jfdargas.  p.  513. 

^gua jaque.  Su  precio ,  p.  ^14. 

jíiaton.  La  libra  costaba  dieí  mara- 
vedis,p.  320.  n.  875.* 

^Ibanega.  p.  53'* 

albures.  Su*  precio,  p.  J 14. 

alcatifas,  p.   538. 

Alcayde.  El  alcayde  era  prefe?rido  al 
alcalde,  p;  49-  "•  í^« 

jílfamares.  p.  5  1 8.    >  ' 

Alfonsíes.  Dé  alfonsfeS  hubo  dos  cla- 
ses, la  una  de  alfinsíes  de  Ara- 

*  goít^j  y  ^  o^*"^  ^^  aifonsíes  de  Cas- 
tilla, p.  4s6.  n.  1178.  tantos  Be- 
nitez  dal  entender  ^ué  los  aifon- 
síes aragoneses  eran  indistintos  de 
los  aifonsíes  castellanos ,  ibi.  Xa 
carta  de  Enrique  de  F^igiíerédo  cla- 
lamente  los  distingue,  tlíi.  n.  1 179. 
También  la  carta  de  pago  de  Gó- 
mez Fernandez,  p. '4^7.  fi,  ii8i. 
£1  rey  don  Pedro  hizo  dobla»  4l- 


fonsis  de  fino  (hto  como  los  mara- 
vedís aifonsíes,  ibi.  n.  1182.  El 
rey  don  Juan  hizo  labrar  doblas 
de  la  banda  del  peso  de  los  alfon- 
sis  del  rey  don  Pedro,  p.  498.  n. 
1 1 84.  Eran  de  ley  de  23  quilates 
y  tres  granos,  ifoú  n.  1 186  y  si- 
guientes. Valian  trescientos  veinte 
maravedís,  p.  460.  n.  1191.  Tu- 
vieron el  mismo  precio  que  los  ea- 
riques,  ibi.  n.  1193  y  siguientes. 
Valuados  loa  ^Ifcmisis'  por  los  fiori» 
nes,  correspondía  á  cada  alfonsi 

'    un  noria  y  tres  partes  de  otro,  p. 

'^ '  4á^.in.  115^..  y  valuados  por  du- 
cados ,  vallan  ducado  y   medio» 

t  P»  4Í3vn.  1*00,. 

Algalia,  p.  527.  ^ 

Alba  ja  t  de  oro.  p.  J37, 

Albajas  de  plata,  p.  $46» 

Albamerfm  p.  $97.      ^ 

Albames,  p.  527, 

Albombras.  p.  ^40. 

Alntádfaquejüs.  p«  $^17*  y  $l8* 

Almadraques,  p»  5 1 7* 

Almaisaref,  p.  ^27* 

Almaizar.  p«$28,y$3,I. 

Almártaga,  p*  ^31.  ^ 

Almendras.  Su  precio,  p.  $09,  fit> 
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Aaaa 


Al^ 


Digitized  by 


Google 


554  I  N  ^ 

^/misqne,  p.  5  i?. 

j^imocazáf.  p.  527.  .       ' 

^¡mofadas,  p.  517. 

^¡mohadas  d«  verdura  y  de  litur,  p. 

538» y  539. 

^¡oiuo.  El  rey  don  Alonso  el  XI  la- 
bró maravedís  á  once  dineros  me- 
nos tercio  de  un  dinero  cada  ma- 
ravedí, p.  147.  n.  41  a.  Dicho  rey 
labró  también  maravedís  de  ocho 
sueldos  el  maravedí,  ibi.  Quatro 
dineros  novenes  del  mismo  hacian 
tres  sueldos,  ibi.  También  labró 
maravedís  de  á  diex  dineros  nove- 
nes, ibi.  n.  4!  3,  Y  maravedís,  de 
moneda  blanca  de  i  ocho  suel- 
dos, ibi.  También  doblas  de  cabe- 

..:za,p.  40f.  n.  1045,  y  1046. 

idíiemfe.  El  infante  don  Alonso  mandó 
á  dofia  Leonor  Pimentel  mil  doblas 
de  oro  castellanas,  p.  366.  ^973. 

Aipargaeet.  p.  546, 

^partacesn  p.  ^29. 

Aiparten;,  p.  33.  n,  108. 

Alperavaces  de  hilo ,  p.  $40. 

Ambat.  p.  527. 

Am$9tad.  La  que  hizo  el  rey  don  Joan 
el  II  con  don  Mahomad  rey^  .de 
Granada,  p¡  l^i^^.  88$. 

Anguilas.  Su  precio,  p.  509,  $11, 

514,  523- 

Anillos  de  oro.  p.  $37»  .       , 

Anixado.  p.  530. 
Ansarones.  Sa  precio,  $I0« 
Antepuertas,  p.  539. 
Arcas,  p.  $44*  j 

Armas  defensi vta ,  p.  $28,  y  $s9« 
Arropeas  de  pescuezo,  p.  $35« 
Arroz.  Su  precio,  p.  509  >  $  1 3 » y  f  30» 
Arsa nayada   p.  ;$  2  7» 
Asaduras.  Su  precio  p.  $23, 
^sc^  XD^Tv  Ignacio .  Jordán  de)  Se 
equivoca  en  decir  que  la  moneda 


ICE 

de  don  Fernando  era  de  cinco  par- 
tes dé  menos  valor ,  respecio  de  la 
antigua,  p.  6^  n.  204.  y  205. 

Avellanas.  Su  i  recio,  p.  508,  511, 
P3,y52o.' 

Avena.  Su  precio  ,  p.  $08. 

Ayadinos.  maravedís,  p.  51;.  n.  86o. 

Azafrán,  Su  precio ,  p.  513. 

Azagayas.  ^.'Sl'^ i  y  533- 

Azúcar.  Su  precio,  p.  J09,  510,  jii, 

7513- 


B 


B. 


^acinesj  y  hacines  de  f^alencia^  p. 

$44,  y  545- 
Banderas,  p.  528. 

Barbos.  Su  precio,  p.  $09, 

Barjoletas,  p.  $34* 

Batalla.  Noticias  relativas  á  la  de  Ol- 
medo del  año  de  1465 ,  p.  484* 

Baúl.  Armadura  de  cabeza,  p.  529. 

Benavente,  El  conde  de  B¿navente 

.  por-  orden  del  rey  labró  muy  mala 
moneda  en  Villalon.  p.  7.  n.  12. 

Bermellón.  Su  precio,  p.  $  14. 

Besugos.  Su  precio,  p.  $09,  $11, 
Ji3>  5Í4,  520,  y  521. 

Blancas.  El  rey  don  Enrique  hizo 
blancas  de  baxa  ley,  é  valían  dos 
el  maravedí,  p.  7.  n.  12.  y  p.  i$7. 
n.  432,  HJZQ  otras  de  buena  ley» 
p.  8.  n.  16,  Las  blancas  que  labca- 

.    ron  algunos  caballeros  fueron  de 

.  muchas  leyes,  p.  8  y  9.  n,  17.  Ley 
y  peso  de  las  blancas,  p.  1  $.  n.  39. 
Hubo  cinco  clases  de  ellas,  p.  j6^ 
n..  22j».  Valftr  que  tenían,  ibi.  y 
P-  77*  y  siguientes  ,  basta  la  93, 
n.  228.  hasta  274.  No  las  querían 
recibir  por  decir  que  eran  sevilla- 
nas ó  de  la  Coruña,  y  el  rey,  á  ins- 
tancia del  rey  no,  maüdó  q[ue  las 

re- 
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fecibiescn,  ibi.  n.  a^j,  y  p.  97, 
n.  281 ,  y  p.  481.  Don  Enrique  IV 
labró  las  tres  clases,  p.t77«  n.  218. 
Don  Enrique  III  acañó  las  blan- 
cas viejas  9  p.  78.  n.  asp.  Estas  va- 
llan una  mitad  mas  que  las  nue- 
vas, ibi.  n.  230.  De  las  de  don  En- 
rique IV en  un  tiempo  dos  hicieron 
un  maravedí,  y  en  otro  tres,  p. 
84.  n.  248.  Las  escrituras  de  6aii- 
'  cia  y  Asturias  valúan  tres  blancas, 
y  un  dinero  por  maravedí,  p.  88, 
y  siguientes,  n.  259,  260,  y  a6i, 
y  cada  blanca  en  tres  dineros ,  ibi* 
n.  262,  también  en  tres  corna* 
dos,  p.  89.  n.  263.  También  lle- 
van el  cálculo  de  quatro  blancas 
por  maravedí ,  ibi.  p.  264.  En 
Murcia  se  computaba  la  blanca 
como  en  Galicia  á  tres  dineros  no- 
venes  viejos,  y  tres  blancas  por 
maravedí ,  p.  89.  n.  265.  Algu- 
nas escrituras  computan  tres  blan- 
cas y  un  cornado  por  un  maravedí 
p.  9t.  n.  268.  De  las  blancas  vie- 
jas dos  hacian  un  maravedí,  y  ca- 
da k>lanca  cinco  dineros,  p,  104. 
n.  299-  No  eran  monedillas  de 
plata  muy  delgadas  y  menudas, 
como  afirma  el  memorial  de  los  ca- 
pellanes de  coro  de  la  santa  igle- 
sia de  Toledo,  ibi.  y  p-  105.  n. 
301.  La  blantfa  hacia  tres  dineros 
cornados,  p.  i47-  y  148«  "•  4i3> 
y  414.  Tres  blancas  y  un  dinero 
hacian    un   maravedí »    p«    148. 

n.  414* 
Blancos.  El  rey  don  Juan  el  I  mandó 
que  el  blanco  nuevo  valiese  un 
maravedí  de  á  diez  dineros,  des- 
pués le  reduxo  á  seis  dineros  nove* 
iies.p.  131- n»  377« 


MAS   NOTABLES.  ^^^ 

Bocinas,  p*  $33. 

Bombardas,  p.  ^  1 6* 

Bonetes,  p.  H4* 

Borjal.  p,  529. 

Borras,  p.  517. 

Botas.  Su  precio,  p.  pi. 

Bfiahfdé  brocado  y  de  seda.  p.  f2f, 
y  ^26. 

Brocado.  Brocado  rico  de  pelo ,  la 
vara  costaba  veinte  y  seis  doblas, 
p.  ^2.  n.  170. 

Broces,  p.  527. 

Bueyes.  La  reyna  de  Navarra  doña 
Leonor  envió  á  Castilla  á  Pedro 
García  de  Egnirior  para  comprar 
bueyes  y  otras  cosas  necesarias 
para  la  venida  del  rey  don  Cir- 
ios que  estaba  en  Francia,  y  para 
las  bodas  de  la  infanta  doña  Bea- 
triz con  el  conde  de  la  Marca, 
p.  22^.  n.  641. 

Bueyes,  Su  precio,  p.  510,  y  ^19. 

Bulas.  La  del  Legado  apostólico  so- 
bre monedas,. p.  ^03> 

Bulas,  p.  541 ,  y  543. 

Burgaleses.  El  reyno  pidió  en  cortes 
al  infante  don  Sancho  que  le  diese 
la  moneda  de  los  burgaleses  ,  así 
como  la  solían  haber  en  tiempo  del 
rey  don  Alonso  su  bisabuelo  y  el 
rey  don  Fernando  su  abuelo,  p. 
66.  n   207.  El  infante  se  lo  con* 

.  cede,  y  labra  dichos  burgaleses, 
p.  67.  n.  207.  Manda  que  siete 
sueldos  y  medio  de  burgaleses  val- 
gan un  maravedí ,  ibi. 

Burguillos^  El  conde  don  Alvaro  Des- 

.  (úñiga  hizo  donación  á  la  conde- 
sa doga  Leonor  Pimentel  su  mu- 

..  ger  de  los  lugares  de  BurguUlos  y 

,    Capilla,  p.  3$8.  n.  95$. 
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Caballero,  (don  Josef)  Se  equivoca 
en  la  ley  que  dá  á  los  reales,  p.  ai* 
n.  64.  AsimisiDo  en  el  valor  que 
les  dá,  p.  36.  n.  118.  También  eo 
el  valor  del  marco  de  plata*  ?•  js* 
n.  113,  y  114.  En  darle  solo  un 
valor,  ibi.  n.  119.  Y  en  afirmar 
que  el  maravedí  no  pudo  dividir- 
se en  sesenta  meajas ,  p.  43. 
n.  I3^ 

Cabailos.  La  rcyna  de  Navarra  dofía 
Leonor  envió  á  Castilla  á  Pedro 
García  de  Eguirior  para  comprar 
caballos  y  otras  cosas  necesarias 
para  la  venida  del  rey  don  Car- 
los que  estaba  en  Francia ,  y  pa- 

.  ra  las  bodas  de  la  infanta  doña 
Beatriz  con  el  conde  de  la  Marca, 
p«  33$.  n.  641. 

Cabras.  Su  precio,  p.  $10.  y  {3i* 

Cabrón.  Su   precio^  p.   509  ^    531^ 

y  jas- 
ca/. Su  preció,  p*  5i3. 

Calderas.  Su  precio,  p.  $ia. 

Calderas,  p.  $4$. 

Calzas  flandesas  ^  p.  $39. 

Calzas  para  los  mozos*  p.  171.  n.  478. 

Cambios.  El  rey  don  Enrique  IV  mana- 
do que  los  cambios  fuesen  exentos, 
libres  y  comunes  i  todos,  p.  481. 

Camisa  de  lienzo  con  orillas  mora- 
das, p*  $31. 

Camisa  morisca,  p.  531, 

Campos,  (don  Vicente)  Equivoca  la 
ley  que  dá  i  los  reales,  p.  31. 
n.  64. 

Candelas.  Su  precio  ,  p.  $09,  y  $80. 

Canela.  Su  precio,  p,  jio,  J13, 
yfai. 

Cántaros.  Su  precio,  p.  jo8,  y  Jli. 


ICE 

Cantos.  Se  equivoca  en  hacer  autor 
de  los  reft!i€S  de  plata  i  don  Enri- 
que II ,  p.  26.  n.  83.  También  se 
equivoca  en  decir  que  las  mone- 
.  das  que  labró  don  Juan  el  I  fué- 
.  ron  todas  faltas  de  ley,  ibi.  n.  84. 
Asimisono  en  quanto  á  que  los  di- 
neros que  acuñó  el  rey  don  San« 
cho  eran  de  menos  valor  que  los 
de  su  hijo  don  Fernando ,  p,  $3. 
n.  30I.  Confiesa  el  mismo  don  Fer- 
nando que  su  moneda  era  menor 
que  la  de  su  padre,  p.  63.  n.  301^ 
y  303.  Tamj>ien  en  quanto  á  que 
el  rey  don  Sanchp  pasó  con  la 
moneda  de  su  padre,  p.  65.  n.  206. 
y  siguientes;  y  en  quanto  á  que 
los  blancos  inferiores  de  á  diez 
dineros  cada  uno  empezaron  á 
llamarse  novenes  en  el  reynado  de 
don  Fernando ;  y  que  este  rey 
solo  acufió  dicha  moneda ,  p.  68» 
y  69.  n.  3IO,  y  311.  Su  dicta- 
men sobre  los  maravedís  de  don 
Enrique  IV  y  otros ,  p.  9f  9  96^ 
y  97«  íi*  27^/377  y  siguientes. 
Se  deshacen  sus  equivocaciones 
p.  97.  n.  381  ,  383,  384,  29s, 
386,  387,  &c.  y  p.  331,  333, 
333»  y  siguientes.  Paralelo  entre 
él  y  don  Diego  de  Covarrubías, 
p.  i37-^n.  38$,  y  siguientes.  No 
conoció  los  valonas  del  ñorin ,  ni 
la  distinción  entre  los  maravedís 
de  moneda  vieja  y  nueva,  p.  33r, 
333,333,  y  334.  n.  631  y  si- 
guientes hasta  el  638.  Está  muy 
diminuto  por  lo  respectivo  á  los 
nombres,  clases,  patria,  valores» 
y  diferencias  de  las  doblas  moris- 
ca» ?•  3'4»  n.  8j9.  Igualmente 
sobre  el  valor,  ley  y  peso  de  las 
castellanas,  p.  389.  n.  1033,  y 

si- 


Digitized  by 


Google 


DE    LAS   COSAS 
siguientes  hasta  el  1048. 
Cañonef  de  buitre*  Su  precio,  p,  $14. 
Caperuzas.  ip.  Sis  9  7  534* 
Capilla.  £1  conde  don  Alvaro  Des* 
túñlga  hizo  donación  á  la  conde- 
sa dofia  Leonor  Pímentel  su  mu- 
ger  de  los  lugares  de  Capilla  y 
BurguiUos.  p.  358,  n.  9$$* 
Capirátef.  p.  534* 
Capases,  p.  $2$. 
Carees,  p.  $44. 

Cardenillo.  Su  precio,  p.  (14. 
Carmellera.  p.  534. 
Carmellona.  p.  $34. 
Carnero.  Su  precio,  p.    $09,   $10, 

5ai,y5a3. 
Carneros.  La  reyna  de  Navarra  do« 
fia  Leonor  envió  á  Castilla  á  Pe- 
dro Garda  de  Eguirior  para  com- 
prar carneros  y  otras  cosas  nece- 
«arias  para  la  venida  del  rey  don 
Cirios  que  estaba  eu  Francia ,  y 
para  las  bodas  de  la  infanta  doña 
Beatriz  con  el  conde  de  la  Marca» 
p.  22^,  n.  641» 
Carmel  blanco  át  Valencia,  p.  ^33. 
Carranza.  No  tenia  noción   de  las 
monedas  del  santo  rey  d6n  Fer- 
nando, ni  de  sus  sucesores,  p.  2;, 
n.  8r  y  82.  Estampa  proposicio- 
nes sin  limites,  ibi.  n.  83* 
Carretas.  Su  precio,  p^   $12,  fió, 

y  sn- 

Cartas.  La  de  don  Manuel  de  La- 
mas ,  ensayador  mayor  de  los  rey- 
nos,  al  autor  sobre  las  leyes,  pe- 
so, y  talla  de  las  doblas  moriscas 
y  su  correspondenciar  con  las  del 
señor  don  Carlos  IV ,  p.  340  y 
siguientes.  La  del  infante  don 
Alonso  al  conde  de  Arcos,  p.  484. 
La  de  don  Enrique  IV  sobre  mo- 
neda en  Medina  del  Campo  en 
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1471 ,  p.  498.  Otra  dada  por  el 
mismo  en  Sego^ia  cffi  1473 ,  p.  $oo» 
La  del  emperador  Carlos  V  sobre 
la  ley  y  peso  que  debiau  teher 
las  coronas,  p.  ;o$« 
Carvieles.  de  seda,  p,  $35, 
Casas  de  moneda.  Habia  cinco  exv  el 
reyno ,  y  el  rey  don  Enrique  dio 
licencia  para  que  hubiese  ciento 

-  y  cincuenta ,  p.  3.  n.  ;. 
Castañas.  Su  precio,  p.   {08,   $13, 

y  520.  j 

Castellanos.  El  rey  don  Enrique  hizo 

castellanos  á  peso  y  ley  de  los  fi- 

noif  enrlques ,  p.  27.  n.  87.  Uíios 

-  fueron  de^veinte  y  tres  quilates  y 
'    medio:  otros  de  diez  y  nueve,  y 

otros  de  diez  y  siete;  p.  29.  n.  93, 
94>  y  95»  y  P*  417-  n.  1091,  y 
p.  418.  Dictamen  del  ilustrisimo 
Covarrúbias  sobre  los  castellano^ 
p*  488,  n.  1061,  y  1062.  El  de 
don  Josef  Caballero  sobre  los  mis* 
mos,  p.  409.  n.  106%  y  10^4,  fo6( 
y  siguientes.  El  de  Cantos  Beni- 
tez  sobre  la  misma  moneda,  p. 
412.  n.  1072,  1073,  1074  y  107  J> 

1  y  p.  413.  n.  1076  y  siguienus.  El 
de  García  López  de  Salazar,  p. 
414.  n*  io8o«  El  rey  don  Enrique 
IV  labró  castellanos  aunque  no 

'  consta  el  afio,  p.  41;.  n.  io8u 
Valores  que  tuvieron  desde  el  año 
1471  hasta >1  de  147$,  p.  41J  y 
siguientes.  En  el  uño  147$  los  re- 
basaron los  ReyesCatólicos,  p.  417. 
n.  1090.  Su  estampa  no  fué  en  to- 
dos la  misma,  porque  unos  tenían 
cabezas,  otros  castillos  y  leones^ 
y  otros  la  banda,  ibi.  n.  1092. 
Las  doblas  que  labró  el  rey  don 
Alonso  el  XI  con  castillos  y  leones 
se  llamaron  después  castellanos, 
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:  p.  419.  lú  io95«  Desbácease  ias 
equivocaciones  de  Cantos  Benitez 
sobre  esu  moneda  desde  la  p.  430. 
.  vfaaiSta  la  425.  Lo  que  escribe  don 
Josef  Caballeo  es  puramente  ar- 
bitrario, p.  425,  y  426.  5u  valor 
;   con  respecto  á  Its  Qionedas  de  don 

Carlos  IV,  p.  ^26,  n.  1 1 10. 
Castra.  (García  Gonz^ilez)  se  equivo- 
ca en  la  ley  que  dá  á  los  reales, 
,   p;  zi.n.  6Ú4i«    • 

Castrotorafe.  Los  que  seguian  á  don 
.  Alonso,  que  se  llamaba  rey  de 
.;  Castilla, , y  al  infante  don  Juan, 
;  que  se  llamaba  rey  de  León,  la- 
V  bxáron  moneda  en  nombre  y  se- 
ñal del  rey  don  Fernando  en  Cas- 
trotorafe, p,  65.  n.  aoj. 
Oetodiu  Su  precio,  p.  jo8 ,  jip, 
.  -y  520. 

Cecial.,  Su  precio ,  p*  joP  Y  5 '  '• 
Cedazo.  Su  precio,  p.  J08,  y  520. 
Cendal.  Iol  libra  de  cendal  angosto 
costaba  doce  mafavedis,  p«  272. 
n.  746'  La  vara  de  cendal  verde 
. ,  de  lo  angosto  se  estimó  al  miamo 
.    precio,  ibi.    . 

Ceptú.  (doblas)  El  rey  don  Juan  el  II 
.    mandó  que  las  doblas  ceptis  va- 
liesen ciento  y  seia   maravedís. 

Ceta.  Sil  precio,  p.  $09,  $12,  ^15, 

'    $16, $18, y  $23. 

Cervantes,  (dofia  Violante  de)  bija 

de  Jorge  de  Medina ,  y  de  doña 
.    Beatriz  Barba,  casó  con  Goúiez 
-   Méndez  de  Sotomayor^  p.   368. 
:    n.  979, 
jDerezas.  Su  precio,   p.    $09  y  (ii* 

Había  abundancia  de  ellas  en  Ma- 
'    yo,p.  514. 

rCbodas.  (castillo)  Pedro  Fernandez 
.'  empefió  el  castillo  de  Chodas,  y 


ICE  .       r  . 

Peña  de  Zalatamor  á  don  Sancho 
rey  de  Navarra  por  tres  mil  mez- 
modinas^  p.  31$,  n.  862. 

Cintos,  p.  .535. 

Ciruelas.  Su  precio,  p.  5>3» 

Clavo.  Su  precio,  p.  513. 

Clavos^  Su   precio ,    p,    jo8 ,    517, 

Cobre.  El  quintal  de  cobre  que  valia 
dos  mil  maravedis,  llegó  ¿  valer 
doce  mil,  p.  3.  n.  {• 

Cobre.  Su  pxecio,  p.  $09.  y  $12. 

Cofres,  p.  542. 

Colmenas  de  abejas.  Su  precio,  p.  ;o8 

y5?o. 

Collares,  p.  527, 

Collares  de  oro.  p.  $24* 

Collares  de  malla,  p.  ^29. 

Concordia,  entre  el  rey  y  el  reyno, 
-sobre  varios  puntos  de  gobierno, 
y  preciojB  á  que  debian  correr  las 
mondas,  p».i67.  n.  466. 

Congrio.  Su  precio,  p.  509,  jn,  J13, 
514,  520,  yj22. 

Contray  (paño  de)  mayor  de  casca- 
.bel,  p.  527^ 

Coplas.  Las  de  la  batalla  de  Olmedo» 
p.  $47. 

Corazas,  p»  {29» 

Cordero.  Su  precio,  p.  509,  y  514. 

Cornado.  Su  valor ,  p«  $(•  n.  i8i«  Era 
moneda  e&cciva>  ibi.  n.  180.  Seis 
cornados  nuevos  hacian  un  mara- 
vedí nuevo, ibi.n.  182. y  siguien*- 

.  tes;  y  seis  cornados  viejos  hacian 
el  maravedí  viejo,  p.  80,  n.  196. 
En  Galicia,  León,  y  principado 
de  Asturias  el  cornado  era  décima 
parte  del  maravedí,  p.  61,  n.  198. 
Diez  cornados  hacian  un  marave- 
dí, p.  148.  n.  414.  Seis  dineros  de 
los  cornados  de  don  Sancho  va- 
lían diez  dineros  cornados  del  rey 
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don  Fernando 9  p.  i^i,  n.  418. 
Diez  dineros  del  mismo  don  San- 
cho equivalían  á  quince  de  don 
Fernando ,  ibi.  Razón  en  que  es- 
taban los  cornados  con  el  marave- 
dí viejo  y  nuevo,  blancas  y  otras 
monedas,  y  con  los  maravedís  de 
don  Carlos  IV.  p.  i  ^4.  n.  438. 

Coranas.  Juicio  de  Cantos  Benitez 
sobre  las  coronas,  p.  286,  n.  783 
y  siguientes.  Ordenamiento  del 
emperador  Carlos  V.  sobre  las  co- 
ronas, p.  287,  y  88.  n.  787.  La 
doctrina  de  Cantos  Benitez  es  muy 
diminuta  por  lo  respectivo  á  di- 
chas monedas,  ibi.  n.  789.  Nom- 
bres que  tuvieron,  ibi.  Estimadas 
por  maravedís  novenes  6  viejos 
valieron  treinta  y  cinco ,  y  trein- 
ta y  seis  maravedís,  p.  389.  n.  7SK>* 
Apreciadas  por  maravedís  de  blan- 
cas, valieron  ciento  y  sesenta,  cien- 
to y  sienta  y  ocho,  ciento  y 
ochenta  y  cinco ,  ciento  noven- 
ta &c.  ibi.  Se  prueban  dichos  va- 
lores desde  el  número  791  hasta 
el  838.  Teniaa  la  misma  estimación 
que  las  doblas  según  unos  docu- 
mentos, p.  291,  n.  799.  Otros  al 
parecer  estiman  mas  i  la  dobla 
que  á  la  corona,  p.  292.  n.  801, 

-  y  siguientes.  Se  ponen  de  acuer- 
do dichos  documentos  ,  p.  294. 
n.  8of .  y  siguientes.  El  valor  de 
las  coronas  viejas  ó  de  los  escudos 
á  la  corona  fué  mayor  que  el  de 
las  coronas  nuevas,  p.  297 ,  n.  8 1 3. 
Su  correspondencia  con  los  üorines 
y  francos,  p.  300.  n.  822.  y  si- 
l^uientes.  Comparado  el  escudo  vie- 
jo ,  ó  corona  vieja  con  los  reales 
de  plata  de  don  Enrique  \V  va- 
lió doce  reales,  y  doce  reales  y 
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dos  maravedís,  p.  302.  n.  829. 
Comparado  el  escudo  nuevo  con 
dichos  reales  valió  once»  y  once 
y  dos  maravedís ,  ibi.  El  valor  que 
corresponde  á  las  coronas,  ó  escu- 
dos á  la  corona,  respecto  de  los 
del  señor  don  Carlos  IV,  es  el  de 
cincuenta  y  siete  reales  menos  un 
ligero  quebrado  ,  ibi.  n.  830.  El 
rey  don  Juan  el  II  ordenó  que 
las  coronas  valiesen  ciento  y  seis 
maravedís,  p.  474.  Caru  de  Car- 
los y  á  los  oficiales  de  la  casa  de 
moneda  sobre  la  ley  y  peso  que 
debian  tener  las  coronas,  p.  ^o;. 

Cortes  de  ^alladoUd  de  la  era  134$ 
sobre  lo  que  se  debía  pagar  por 
el  yantar,  p.  63.  n.  201.  El  rey 
don  Enrique  celebró  cortes  en 
Madrid  en  el  año  1462,  y  en  ella< 
mandó  baxar  las  monedas  de  los 
enriques,  doblas,  florines  y  rea- 
les, p.  161.  n.  4;6.  Peticiones  de 
las  cortes  de  Córdoba  del  año  14^5, 
p.  480  y  siguientes.  Otras  de  las 
cortes  de  Toledo  de  1462,  p.  483. 
Otras  de  las  de  Ocafia  del  año 
1469,  p.  491. 

Cosar.  p.  J17. 

Cosas.  Con  la  gran  confusión  y  des- 
orden de  las  monedas  vinieron 
las  cosas  todas  tan  caras ,  que  de 
aquel  mal  estilo  siempre  durará  el 
daño  sin  remedio  de  tornar  á  los 
precios  convenibles  que  solían^ 
p.  4.  n.  6. 

Cosas  de  cocina  j  p.  $44. 

Cosas  de  plata,  p.  $34. 

Coseiete*  p.  $29. 

Cavarrúbias.  Su  dictamen  sobre  los 
maravedis  de  oro  buenos,  viejos 
y  nuevos,  p.  iii.  n.   314  y  si- 
guientes hasta  el  368^  Algunos  au- 
to- 
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tores  reprehenden  su  doctrina, 
otros  la  alaban,  p.  129.  n.  368. 
Nada  decide  con  seguridad,  p. 
130.  n.  369.  y  siguientes.  Se  im- 
pugna su  doctrina,  ibi.  Paralelo 
entre  él  y  Cantos  Benitex,  p.  137. 
n.  385  y  siguientes.  Está  muy  di- 
minuto por  lo  relativo  á  los  nom- 
bres, clases,  patria,  valores  y  di- 
ferencias de  las  doblas  moriscas, 
p.  314.  n.  859.  También  por  lo 
respectivo  á  las  doblas  castellanas, 
P*  374  y  siguientes,  n.  990,  991 
hasta  el  99S*  Se  corrige  y  aumen- 
ta su  doctrina,  p.  383.  y  siguien- 
tes hasta  la  388. 

Cucbilh  de  frayle  j  p.  J33. 

Vuentas.  p.  534. 

Cuerót  de  buey.  Su  precio,  p*  $17. 

Cueros  á^  vino.  Su  precio,  p.    $17. 

D 

JUátües.  Su  precio,  p.  J09,  y  jii. 

Deza.  Los  que  seguían  á  don  Alon- 
so ,  que  se  llamaba  rey  de  Casti- 

.  Ua ,  y  al  infante  don  Juan ,  que 
se  llamaba  rey  de  León  ,  labra- 
ron moneda  en  nombre  y  sefial 
del  rey  don  Fernando  en  Deza, 
p,  6$.  n.  30;. 

Dinero.  De  dineros  hubo  dos  clases, 
la  una  de  moneda  vieja,  ó  de  di- 
neros novenes,  y  otra  de  moneda 
nueva  ó  de  blancas,  p.  48 ,  n.  i  ^9. 
Fueron  décima  parte  del  maravedí, 
ibi.  Un  dinero  viejo  era  dos  dine- 
ros de  la  moneda  de  blancas,  p. 
49.  n.  i6a.  y  p.  51.  n.  168,  y  p. 
$2«  n.   169.  También  se  valuó  el 

-  dinero  viejo  en  dos  y  medio  nue- 
vos, p.  ja,  n.    r7o.  Hubo  otros 

.  modos  de  computar  al  dinero  vie- 
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jo  respecto  del  nuevo,  ibi«  n.  171* 
Su  valor  respecto  de  la  moneda 
del  señor  don  Carlos  IV,  p.  ja, 
ji.  173.  El  rey  don  Fernando  man- 
dó hacer  maravedis  de  á  once  di- 
neros menos  tercio  de  un  dinero 
el  maravedí,  p*  146.  n.  411.  Di- 
chos dineros  se  llamaron  novenes, 
ibi.  n.  41a.  Quatro  dineros  vallan 
tres  sueldos,  ibi.  El  rey  don  Alon- 
so también  labró  maravedis  de  i 
ocho  sueldos  por  maravedí,  y  de 
á  once  dineros  menos  tercio  de  un 
dinero,  p.  147,  n.  413.  Quatro 
dineros  novenes  de  dicho  rey  ha- 
cían tres  sueldos,  ibi.  Asimismo 
labró  maravedis  de  á  diez  dineros 
novenes,  ibi.  n.  413.  Diez  dineros 
hacían  un  maravedí  corto,  ibi.  On- 
ce dineros  menos  tercio  un  ma- 
ravedí largo,  p.  I  JO.  n.  417. 
Dobla  morisca.  Dictamen  de  don  Die- 
go de  Covarrúbias  sobre  las  do- 
blas moriscas ,  p.  30 j  ,  n.  836  y 
siguientes.  El  de  Cantos  Benitez 
sobre  la  misma  moneda,  p.  306. 
n.  839  y  siguientes.  Están  muy 
diminutos  por  lo  tocante  á  log 
nombres,  y  por  lo  relativo  á  sus 
clases,  patria,  valores,  &c.  p.  314. 
n.  8  j9.  Las  mazmodinas  se  llama- 
ron también  marmutinas,  mazmu- 
tinas,  mozmudinas,  jucefias  y  mez- 
mudinas,  p.  314.  n.  8j9.  y  p.  31  $• 
y  3 id.  Las  doblas  marroquíes  se 
llamaron  también  marroquis  y  mar- 
roquinas;  y  las  zaenes,  aceñas, 
hacenes  y  zayenes,  ibi.  Otras  se 
llamaron  valadíes,  ceptis  ó  ceptíes, 
de  dos  rayas,  de  tres,  cinco  y  sie- 
te, ibi.  Las  hubo  de  oro  y  de  pía— 
U,  nuevas  y  viejas,  dobles,  sin- 
gles, ó  sencillas,  buenas,  y  con- 
tra- 
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trahechas,  IbL  y  p;  315,7  316. 
n.  860  y   siguientes*  Las  doblas 

•  mazmtttínas  vaiian«  un  melravedí 
'  alfonsino,  p.  31$.  n»  860*  Los  do- 
.  cumentos  valúan  unas  veces  á  las 
(  doblas  mofáscas  por  .los  marave- 
>  dis.  de  moneda  vieja,  y  ocpas  por 

•  los  niaravedis  de  moneda  nueva, 
.  p.  31ÍS.  B*  664.  Valladas  por  ma* 
V  ra vedis  viejos  se  contaron  i  trein- 
ta y  seis,  y  treinta  y  siete  mara- 

'  vedis,  ibi.  Pruébanse  estos  valores, 
ibi.  n.  665  y  siguientes.  Estima- 

.  das?  IKir  los  maravedís  de  moneda 

.  nueva  sufrieron  las  mismas  alte- 
raciones que  los  fiocínes,  fi^noos 

.  y  denfiás  monedas  de  oro,  p^jitf. 
n*  864.  En  1460  valieron  ciento 
y  setena  maravedís-  de  moneda 
imeva,  y  en  1473  valieron  tres- 

,  cientos  y  ochenta  y  cinco  de  la 

..misma,  p*  318»  n.  870.  Los  demás 
valores  que  tuvieron  es  difícil  de- 
terminarlos por  no  estar  4icórdes 
las  escrituras  en  la  valuación  de 
dichas  doblas,  y  de  las  castella- 

.  nas,  p.  3>«>  y  319,  o-.  8:71 ,  87a 
y  siguieates.  Precios  áique  se  es- 
timaron en  tiempo  de  don  ■  Juan 
el  I ,  p.  319*  n.  873  y  siguientes. 
Las  doblas.ceptis  eran  de  mas  ba- 
aui  estimación  que  las  zaenes,  p. 
3ti.  n.  879.  Las  marroqüin^  tam- 
l>ien  exaninferiores,  p.  322.  n.  880» 
Los  documentos  d^l  archivo  de 
leales  contos  de  N^yarra^  sigueit 
la  miátna  ^computación  que  k>s  de 
Castüla  en  jdar  algna  sueldo  mas 
á  la  dobla  castellana  qtte  i  la;mar- 
ToquiM,  ibi.  n.  883»  JjAS  doblas 
morirás  yaladíes  eran  iguales  á 
las  doblas  castellanas  de  la  banda, 
p.   3a3,  n.  .88$  y  siguittttes,  y 
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p.  324.  n.  886,  y  887.  Las  doblas 
valadies  debían  ser  de  ley  dedjez 
y  nueve  quilates,  y  de  quarenta  y 

i  nueve  doblas  al  marco ,  p.  394. 

V  n«  888.  Las  moriscas  hacían  doce 

'  reales  como  las  castellanas,  p.  338. 

.•11.-897.  y  P*  $^9'  ^'  898.  Valores 
que  correspondieron  á  las  doblas 

--valadies,  ibu  n.  899  y  siguientes. 
Correspondencia  entre  las  doblas 

,  moriscas  y  florines  de  cámara,  jp. 

"  335  >  33^-  n.  907  y  908.  Modo  de 

:  Saber  el  valor  de  las  doblas  mar- 

• .  roqutnas :  por  el  de  los  florines ,  p. 

;  357-^-9ii..  y  p.  338-  n.  91a  y 

~  I  siguientes.  £1  peso  de  las  doblas 
marroquinas  era  -de  cincuenta  y 
;  dos  marroquíes  y  medio  por  mar- 

.  co  del  de  Tria,  p.  339.  n.  914, 
y  9t$*  Ensayes  de  las  doblas  mo- 

.  xíscas,  p.  340.  Su  corresponden- 
cia con  las  monedas  del  señor  dpn 
Cavíos  ly,   p.^  341.  La  dlstincipn 

•  qué  hacen  de  las  doblas  moriscas 

-  los. documentos  llamando  á  unas 
:  de-cinco  rayas,  á  otras  de  tres, 
.  y  á  otras  de  dos  provino  de  que 
.  las  unas  tenían  cinco  Un^as  ó  ren- 

-  glones  en  el  centro  de  su  área,  oteas 
tres,  y  otras  dos,  p.  343.  n.  918. 

jPoMix.  El  rey  mandó  que  cada  do- 
:  }>la  de  la  banda  valiese  trescien^s 

•  maravedís ,.  p.  9.  n.,  1.7.  Su  ley, 
.  p.  ad,  n.  86,  y  p.  30.  n.  97.  Unas 

eran  de  veinte  y  quatro  quilates 
^  llenos  quarto ,  otras  de  veintes  y 
.  tres  y  tres  granos,  otras  de  á  die2  y 
nu^e  quilates  y  dos  granos,  otras 
vde  á  veinte  f  dos,  y  otras  de  menos, 
(  p«  30,'  n.  97  y  siguientes.  Las  vala- 
;  díes  eran  de  á  diez  y  nueve*,  p«  31. 
Ihblas   castellanas.    Comoinmente  se 

-  estimaban  por  maravedís  de  mo- 
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neda  nueva,  y  alguna  otra  vez 
por  los  maravedís  de  moneda  vie- 
ja, p.  347.  n.  391.  Computadas 
por  los  maravedís  viejos  valieron 
treinta  y  seis,  treinta  y  siete,  y 
treinta  y  ocho  maravedís ,  ibi. 
Pniébanse  dichas  estimacioties,  ibí. 
y  p;  548.  Computadas  por  mara- 
/  vedis  4e  moneda  nueva  unaa  ve- 
ces se  valuaban  arbitrariamente, 
y  otras  según  el  precio  corriente, 

iW.  n.  934*  y  P*  349.  n.  935  y  ^- 
guientes.  Algunos  documentos  las 
aprecian  en  setenta  y  un  marave- 
dís, ibi.  n.  934  7  «guientes.. Otros 
•en  ciento  y  cincuenta,  y  ciento  cin- 
cuenta y  dos,  p.  351"  «•  94»  y 
siguientes.  En  el  afio  14^6  se  con- 
taron i  ciento  cincuenta  y  seis, 
ciento  cincuenta  y  siete,  y  á  cien- 
to cincuenta  y  ocho,  p.  353.  Ji. 

945-  y  P-  3$4-  n.  94^»  y  947,  7 
.  p.  i$$.  tu  948.  Los  val(»res  que 
iijtn vieron  en  los  otros  años  del  rey- 
nado  véanse  desde  la  p.  3^$.  has- 
.  ta  la  370.  El  rey  don  Enrique  en 
el  año  1463  ordenó  que  valiesen 
ciento  y  cincuenta  maravedís ,  p. 
;-  361.  n.  961.  Dicha  rebaia  se  lle- 
vó á  efecto  en  algunas  partes,  ibú 
n.  962,  en  otras  no,  p.  363.  tu  963 
y  siguientes.  Según  la  concordia 
entre  el  rey  y  el  reyno  debió  va- 
ler doscientos  maravedís,  p«  ^ér$. 
;  n.  969^  Por  el  ordenamiento  que 
.'  el  rey  don  Enrique  hizo  en  147 1 
'  se  debieron  contar  á  trescientos 
,  jnarav^dis,  p.  370.  n.  98a.  El  mis- 
,  mo  valor  debieron  t^er  por  la  so- 
-  brecarta  de  Medina  del  Campo, 
.  ibi*   p«  370.  Los  Reyes  Catóiicos 
apreciaron  á  la  de  la  banda  en 
trescientos  treinta  y  cinco  mara- 
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vedis,  p.  374.  n.  990.  Dictamen 
del  presidente  Covarrábias  sobre 
las, doblas,  p.  374-  «•  99o  y  si- 
guientes. £1  de  el  señor  Cantos 
Benltex  sobre  las  mismas,  p..  376, 
377  y  siguientes,  n..996f  997, 
99B ,  &c.  Se  ilustran  y  enmiendan 

.   sus  opdniones ,  p.  383  y  siguien- 

-•  tes,.n«  1013  ,  1014,  haata  el  1048» 
£1  rey  don  Juan  el  I  introduxo 

>  las  doblas  de  la  segunda  suplica- 
ción á  ias  que  el  rey  católico  lla- 
ma doblas  de  cabeza,  p.  380.  n. 
ioo7«  No  líié  autor  de  ellas  el  rey 
don  Pedro  el  justiciero,  p.  401. 
n.  1044.  Se  prueba  que  las  labró 

.el  rey  .don  Alonso  el  XL  p.  401» 
n.  104$ ,  y  1045.  Las  había  de  di- 
ferentes valores,  p.  399.  tu  1041. 

-  Su  ley,  peso  y  correspondencia 
,  con  las  monedas  del  señor  don 

Carlos  IV.  p.  404,  40  j  ,  y  406.  n. 
1049.  y  siguientes.  Tabla  de  los 
valores.arbitrarios  y  corrientes  que 
tuvieron  valuadas  por  maravedís 

-  de  moneda  vieja ,  y  de  moneda 
nueva,  p.  407.  Cantos  Benítez 
acertó  en  la  conjetura  de  que  las 
primeras  doblas  que  pudo  labrar 
el  rey  don  Alonso  el  XI  fueron  las 
que  lleviron  después  el  nombre  de 
doblas  castellanas,  p.  41^.  n.  109$» 
El  rey  don  Alonso  el  ^XI  labré  dos 
clases  de  -doblas  la  una  con  casti- 
llos y  leones,  y  la  otra  ton  cabe- 
zas, p.  4I5K  n.  lo9^  Las  doblas 
de  castillos  y  leones  se  llamaron 
después  castellanos ,  ibi.  El  rey 
4on  Pedro  hizo  doblas  alfonsis  de 
fino  oro,  como  los  maravedís  al- 

'  fonsis,  p.  4^7.  n.  1 1 89.  £1  rey 
don  Juan  el  II  hizo  labrar  do- 
blas de  la  banda  del  peso  de  los 
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alfonsis  del  rey  don  Pedro,  p*  4s8* 
n.  1 1 84.  El  rey  don  Juan  el  II 
mandó  que  las  doblas  castellanas 
de  la  banda  Taliesen  ciento  y 
once  maravedís,  p.  474.  El  rey 
don  Enrique  mandó  que  las  do- 
blas quebradas  y  soldadas  corrie- 
sen y  valiesen  lo  mismo  que  las 
sanas,  p.  480,  481*  El  mismo  las 
valuó  en  1463  ,  en  ciento  y  cin- 
cuenta maravedís.  La  concordia 
entre  el  rey  y  el  reyno  en  dos- 
cientos maravedís,  p.  491.  El  or- 

.  denamiento  de  1471  en  trescien- 
tos maravedís ,  p.  49$.  Al  mismo 
precio  las  valúa  la  carta  sobre 
moneda  dada  en  Medina  del  Cam- 
po, p.  498,  y  al  mismo  la  carta 
dadaen  Segovia,  p.  501. 

Doblas  maymes.  De  las  mayores  mo- 
riscas da  razón  la  crónica  del  rey 
don  Alonso  el  XI,  p.  468.  n«  idi2. 
Las  castellanas  constan. por  el  re- 
cuento ó  memoria  de  las  monedas 
extrangeras  que  el  rey  don  Carlos 
de  Navarra  compró  para  su  diver- 
sión, ibi.  n.  1213.  También  por 
el  inventario  del  rey  católico » 
p.  469*  n.  1214.  La  moneda  qfue 
muestra  la  lámina  $•«  puede  cor- 
responder á  la  clase  de  las  do- 
blas mayores,  y  también  á  la  de 
loe  enriques,  ibi.  n.  121^. 

Jíoemmemot  pistificativos  del  valor  de 
las  monedas  en  el  raynado  de 
don  Enrique  IV  ,  p.  473  Y  «i*' 
guientes.» 

Ducado.  El  ducado  era  tnoneda  real 
y  corriente,  p.  ajj.  n.  661  y  si- 
guientes. Su  ley  y  peso  se  deduce 
de  la  pragmática  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos, ibi,  n.  66$.  Era  la  misma 
moneda  que  el  excelente  de  la 
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granada,  p.  2%6.  n«  664.  y  66 f. 
Las  había  sencillos  y  dobles ,  p. 
237.  n.  66 f ,  y  666.  nuevos  y  vie- 
jos, p«  338.  n.  667.  Los  nuevos 
eran  de  sesenu  y  cinco  ducados 
en  marco,  y  de  veinte  y  tres  qui- 
lates y  tres  granos  largos,  ibi.  Dos 
ducados  montaban  tres  florines, 
p.  240.  n.  671 ,  y  673.  En  el  aSo 

.  14$^  debieron  estimarse  en  ciento 
sesenta  y  dnco  maravedís,  y  den- 
tó sesenta  y  seis,  p.  243.  n.  679. 
Bn  i4$6  les  correspondió  valer 
ciento  setenta  y  uno,  ciento  se- 
tenta y  uno  y  medio  ,  y  ciento 
y  setenta  y  dos,  p.  343.  n.  68r. 
En  14(7  dentó  setenta  y  dnco, 
ciento  setenta  y  ocho  ,  y  ciento 
ochenta  y  seis  ,  íbL  n.  682.  En 

,  I4$8  dentó  y  veinte  ,  ciento  y 
vdnte  y  dnco ,  dentó  y  vdnte  y 
siete ,  dentó  y  veinte  y  ocho ,  y 
dentó  y  treinta ,  ibi.  n.  683.  Los 
valores  que  le  correspondieron  en 
los  años  siguientes ,  véanse  desde 
la  p.  344,  hasta  348.  Su  valor  con 
respecto  á  la  moneda  del  sefior  don 
Carlos  ly.  p.  347.  n.  698.  El  rey 
católico  concede  que  se  puedan 
hacer  de  cinco,  de  diez,  de  veinte^ 
y  de  dncuenta  por  pieza,  p.  470. 
n.  1 3 18.  El  rey  don  Juan  el  II  man- 
dó que  los  ducados  valiesen  dentó 
y  diez  maravedís,  p.  474. 

Ducado  de  Cámara.  Su  valor  y  orí« 
gen ,  p.  348.  n.  699  y  siguientes* 

Dueñas.  Los  que  seguían  á  don  Alón- 
so,  que  se  llamaba  rey  de  Castilla^ 
y  al  in&nte  don  Juan ,  que  se  lla- 
maba rey  de  León,  labraron  mo- 
neda en  nombre  y  sefial  del  rey 
don  Fernando  en  Duefias^  p.  $$• 

n.  305. 
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Judnriqtse.  El  rey  don  Enrique  III 
dio  carta  de  pago  al  cardenal  7 
obispo  de  Osma  de  veinte  mil  fio* 
riñes  que  el  rey  don  Juan  le  ha- 
bia  mandado  dar  para  el  sueldo 
de  cierta  gente  de  armas  que  ha- 
blan de  ir  de  Francia,  p.  tt$. 
n.  ái9.  También  se  la  dio  de  se- 
tenu  mil*  florines,  que  él  le  em- 
bargó en  el  castillo  de  Cabrejas, 
por  quanto  había  tomado  grandes 
quantias  de  sus  rentas,  é  con  ar^ 
tes  é  maneras  las  fizo  valer  mucho 
menos  de  lo  que  vallan,  p.  128. 
n*  646. 

¿nfiíjuei.  Los  primeros  fueron  de 
veinte  y  tres  quilates  y  medio, 
después  los  hicieron  en  las  casas 
reales  de  á  siete  quilates  ^  y  en  las 
falsas  de  quan  baxa  ley  querían, 
p.  4.  n«  6.  y  p.  38.  n,  90.  Los  hu- 
bo umbien  de  diez  y  nueve  qui- 
lates ,  y  de  á  diez  y  siete ,  p.  28, 
y  19.  n.  91 ,  y  9«-  El  wy  hito  en- 
riques  de  mucho  fino  oro,  p.  7. 
n.  Id.  Valían  al  comienzo  á  dos- 
cientos y  diez  maravedís  ,  íbí. 
Manda  el  rey  labrar  enriques  y 
medios  enriques  de  oro  .fino ,  y  que 

*  valiesen  aquellos  quatrodentos  y 
veinte  maravedís,  p.  8,  y  9,  n.  17, 
y  p.  37.  n.  87*  Fué  moneda  real 
y  efectiva,  p.  427.  n.  tria.  Hu- 
bo dos  clases  de  enriques,  la  una 
de  viejos,  y  la  otra  de  nuevos,  ó 
toledanos,  ibi*  Su  ley  fué  muy 
varia,  ibi.  La  de  los  enriques  nue- 
vos fué  de  á  diez  y  ocho  quilates, 
p.  449.  n.  1167.  La  estampa  tío 
constai  p«  438.  n.  iii$,  Valiéfon 
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doscientos  y  diez  maravedís,  dos- 
cientos y  veinte  y  uno ,  p*  429* 
n.  1117,  y  1118.  En  el  afio  14^7 
valieron  doscientos  y  treinta ,  ibi, 
n.  1119.  Los  valores,  que  tuvie- 
ron en  los  otros  afíos  ,  véanse  des- 
de la  p.  430  hasta  la  4$o.  Razón 
en  que  estaban  los  enriques  con  las 
doblas  y  florines,  p*  4$i*  n.  11^9, 
y  siguientes.  Comparados  con  las 
monedas  de  don  Carlos  IV ,  corres- 
ponden á  cada  enrique  cincuenta 
y  ocho  reales,  veinte  y  un  mara- 
vedís y  iV^7  avos  de  maravedí,  p* 
4^4*  n«  1 177.  Tabla  que  muestra 
los  valores  que  tuvieron  los  enri- 
ques valuados  por  maravedís  de 
moneda  nueva,  p.  45 ;•  Los  liabia 
de  diferentes  tamaños  y  pesos,  p. 
469.  n.  1 215.  El  rey  don  Enrique 
mandó  en  el  año  1462  que  andu- 
viesen en  doscientos  y  diez  mara- 
vedís, p.  483.  La  concordia  entre 
el  rey  y  el  reyno  en  trescientos 
maravedís,  p.  491.  El  ordenamiento 
sobre  los  enriques  y  medios  enri- 
ques ,  p.  493  y  siguientes.  Con- 
forme á  él  el  enrique  debi6  va- 
ler quatrocientos  y  veinte  marave- 
dís, p.  49$«  También  conforme  á 
la  carta  sobre  moneda ,  dada  en 
Medina  del  Campo,  p.  498.  Segua 
la  carta  dada  en  Segovía  en  el 
afio  1473 ,  quatrocientos  marave* 
dis,  p*  501.     , 

Escarpes,  p.  $29. 

Bscobat.  Su  precio,  p.  $ia* 

Escophi.'Sn  precio,  p.  920. 

EtcueUllat*  Su  precio ,  p.  $  ri. 

Escudos.  Los  de  Flándes  se  conta- 
ban á  quarenta  sueldos,  p.  27;. 
n.  7  JO. 

Escudos  i  la  corona.  Véa^  coromu 
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Escudos  dé  Filipus^  ó  del  rey  Feli* 

pe*  Eran  la  misma  moneda  que-  la 

corona ,  p.  q88.  n.  7Í9. 
Escudos  de  Francia.  Véase  corona» 

p.  188.  n.  789. 
Escudos  de  Joanes,  ó  del  rey  Juan. 

Eran    la  misma   moheda  que    la 

corona,  p.  a^8.  n.  789. 
Escudos  de  Pontevedra,  p.  529^ 
Escudos  de  Toiosa.  Véase  coronas, 

p.  288.  li*  789. 
Espadas,  p.  53i» 
Espuelas  de  rodet,  p.  J30. 
Esquero.  p*  ^l^* 
Esqueroyna.  p0  S  a* 
EstanieMi  Sú  ptecio,  p.   509,  J13, 

Estetas,  p/543' 

Estofas,  p.  ^29* 

Estoques,  p. '  5  3 ' ,  íj  3 »• 

Estribos,  p*  534-  '^ 

Excelentes.  Su  ley  y  peso,  p.  335. 
n.  €64.  Sus  armas  é  inscripciones, 
ibi.  Eran  de  la  misma  ley  y  peso 
que  los  ducados ,  p.  337.  n.  665^ 


Fernando.  -El  rey  don  Fernando 
mando  hacer  maravedís  de  once 
dineros  menos  tercio  de  un  di* 

-  nerp  el. maravedí,  p.,i4<S.  n.  411. 

.  y  los  maravedís  de  4  ocho  suel* 

•  dos  cada  maravedí,  ibi/ 

Fernandez.  (Pedro)  Se5oc.de  Sania 
María  de  Albarracía,  empeñó  al 
rey  don  Sancho. de  Navarra  el  cas- 
tillo de  Chodas  y  la  Peña  de  Ta^. 
latainar,p  315.  n,  86a. 

Florín  At  Aragón.  El  rey  mandó  que 
el  ñorin  valiese  doscientos  y  diez 
maravedís,  p.  9»  <^*   '7-  ^^  ^7 
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p.  26.  n.  86  y  siguientes.  Era  mo- 
neda real  y  corriente,  p.  187. 
n.  {18.  Su  descripción,  ibi«  De 
sus  valores  trata  solo  el  señor  Can- 
tos Benitez,  y  le  da  tres  ,  ¡ibi 
n.  «;i9.  Trabajó  este  autor  con 
mucha  escasez  de  luces  su  escru- 
tinio de  maravedís,  ibi.  n.  ^30. 
El  iorin  se  apreció  comunmente 
por  maravedis  de  moneda  nueva, 
y  alguna  otra  vez  por  los  de  mo- 
neda vieja,  ibi.  n.  ^31.  Valuado 
'  por  maravedis  de  moneda  vieja 
se  estimó  en  veinte  y  dos,  y 
veinte  7  quatro  maravedis,  tbi. 
Pruebas  de  estos  valores,  ibi.  n. 

.  5»»,  $23»  ^24»  í*í,  y  ^atf-  Va- 
luado por  maravedis  de  blancas, 
ó  de  moneda  nueva,  tuvo  dife- 
rentes valores ,  unos  corrientes  y 
otros  voluntarios,  p.  189.  n.  535. 
declaranse  estos,  ibi.  n»  538,  ^39 

'  y  siguientes  hasta  el  $1'^  Los  pre- 
cios corrientes  del  florín  fueron 
tantos  que  solo  podrá  numerarlos 
el  que  tenga  á  la  vista  todos  los 
instrumentos  que  tratan  de  ellos, 
p.  193.  n.   $40.  En  el  año  14(3 

-  valió  ciento  y  diez  maravedís  :  en 
14^4  valió  lo  mismo,  y  también 
ciento  y  doce,  ibi.  n.  $43  ,  (4^  y 

.  siguientes.  En  145^9  ciento  y  diez 
y  ciento  y  catorce,  p.  i9f*  n.  $46 
y  >diguientes.  En  1496  ciento  diez, 
ciento  y  catorce^  ciento  y  quince,  y 
ciento  diez  y  seis,  p.  196^  n.  f  jo 
y  siguientes  En  14^7  ciento  y  diez 
y  siete ,  ciento  treinta  y  dos,  cien- 
to y  quince,  ciento  veinte  y  quatro, 
y  ciento  veinte  y  cinco ,  ibi.  y 
p.  198  y  siguientes,  n.  553,  f  J3, 
;j4  hasta  el  j6i.  En  14^8  se  es- 

•  timó  en  ciento  veinte  y  cinco, 

den- 
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ciento  veinte  y  ocho,  ciento  y  trein- 
ta, y  en  otros  precios  y  p«  aoo.  n* 
563    y   siguientes.    En    14(9   en 
ciento  y  veinte,  p.  aoa.  n.  $71.  En 
1460  en  ciento  y  veinte,  y  ciento  y 
treinta ,  y  ciento  y  quarenta  mará- 
vedis,  p.  203.  n.  57a,  $73,  174 
y  siguientes.  En  1461  en  ciento  y 
quarenta,  ciento  quarenta  y  ocho, 
ciento  y  cincuenta ,  y   en  otros 
precios,  p.  aoj.  n.  J78,  579,  580, 
$81,  683,  y  583.  En  146a  le  va- 
luaron las  cortes  de  Madrid  en 
ciento  y  tres,  p.  206.  n.  $8 {.Tuvo 
por  algún  tiempo  efecto  la  reba- 
za, p.  ao7.  n*  $86  y  siguientes. 
En  el  año  de  1463  se  contó  á  cien- 
to y  tres,  p.  3o8.  n.  S9I.  En  1464 
se  estimó  al  mismo  precio,  y  á  los 
de  ciento  quarenta  y  cinco,  y  den- 
tó y  cincuenta,  p.  ao8.  n.  $93  y  si- 
guientes. 146$:  en  este  afio  se  ce- 
lebró la  concordia  entre  el  rey 
y  reyno  sobre  diferentes  puntos 
de  gobierno » y -el  florin  se  tasó  en 
ciento  y  cincuenta  mrs.  p.  310. 
n*  $96.  No  tuvo  efecto  dicha  con- 
cordia, y  subió  á  ciento  cincuen- 
ta y  tres,  ciento  dncuenu  y  dn-' 
co,  ciento  dncuenta  y  siete,  den- 
tó y  sesenta^  dentó  sesenta  y  dnco^ 
y  dentó  sesenu  y  siete  y  medio, 
ibi.  n.  $97  y  siguientes.  En  1466 
valió  ciento  y  ochenta  marafedií» 
ciento  y  setenta»  y  dentó  sesenta 
y  ocho,  p.  213.  n.  601  y  siguien- 
tes. En  1467  subió  á  ciento  y  ochen- 
ta»  p.  213.  n.  605 ,  y  6o6.  En  1468 
se  contó  al  mismo  predo,  p.  314. 
n.  óio.  En  1469  á  doscientos  ma- 
ravedís, p.  31$.  n.  611   y  ÓI3. 
En  1470  subió  i  doscientos  y  quin- 
ce» ibi.  n.  61  j,  y  614.  En  1471* 


ICE 

PoK  el  ordenamiento  que  hizo  el 
rey  en  Medina  del  Campo  debió 
valer  doscientos  y  diez  maravedís, 
p.  316.  n.  61  $•  No  tuvo  efecto  el 
ordenamiento ,  porque  en  1473  se 
contó  á  dosdentos  y  quince,  ihL 
n.  61Ó.  En  1473  debió  estimarse 
en    dosdentos   por    haberlo    asi 
ordenado  el  rey  en  Segovia ,  p. 
317.  n.  £17.  Tampoco  tuvo  efecto 
dicho  ordenamiento,  ibi.  En  1474 
los  Reyes  Católicos  le  apreciaron 
en  doscientos  y  quarenta  mará  ve*- 
dis,  p.  218.  n.  £19-  Estampa  de 
los  florines,  su  ley,  peso  y  talla» 
p.  3i8.  n.  630  y  siguientes.  Doc- 
trina de  Cantos  Benit^z  sobre  los 
florines,  p.  319.  n.  £33  y  siguien- 
tes  hasta  el  £31.  Se  deshacen  sus 
equivocaciones,  p*  331  y  seguien- 
tes, n.  £31,  £33,  £33 ,  £34.  &c 
El  rey.  don  Juan  el  II  mandó  que 
valiese  sesenta  y  cinco  maravedís 
é  non  mas,  p.  339.  n.  £33.  Los 
valores  que  cada  dia  tomaba,  no 
eran  con  respecto  á  la  moneda 
vieja,  p.  333.  n.  £34.  La  razón 
en  que  estaba  con  el  franco  era  ia 
de  florin  y  medio  por  franco ,  p. 
32  f.  n.  £39  y  £40.  La  propordoa 
entre  él  y  las  doblas  era  la  de 
cinco  florines  por  tres  doblas  de 
la  banda ,  y  la  de  quatro  doblas 
cruzadas  por  siete  florines ,  ibi« 
n.  £41.  La  que  tenia  con  las  co- 
ronas no  es  posible  íixarla ,  p.  237* 
n,  £4(.  LoS' documentos  distinguen 
entre  florines   y   florines  fechost^ 
p.  327.  n.  £47  ;  algunos  eran  ca- 
bales, otros  menguados,  otros  que- 
brados, y  otros  malos,  p.  338» 
n.  £48.  Tabla  de  los  valores  arbi- 
trarios y  corrientes  que  tuvo  el 
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florin,  p.  329.  n.  6^0.  £1  rey  don 
Juan  el  II  ie. apreció  en  setenta 
maravedís  9  p.  474*  Don  Enrique 
IV  le  estimó  en  el  año  14.62  en 
ciento  y  tres  maravedís»  p.  /^d^. 
La  concordia  entre,  él  y  el  rey  no 
en  ciento  y  cincuenta  maravedís, 
p.  491.  El  ordenamiento  de  1471^ 
en  doscientos  y  diez  maravedís,  p. 
49$.  La  carta  de  Medina  del  Cam- 
po del  mismo  año  en  los  mismos 
doscientos  y  diez,  p.  498»  La  dada 
en  Segovía  en  el  año  1473  en 
doscieaw»  P*  soi*  . 

F¡qrin  de  Francia ,  Alemania  y  otrat 
naciones.  Con  ios  florines  de  Aragón 
corrían  en  el  comercio  los  de  Ale- 
mania ,  Francia  y  otras  naciones, 
p.  230.  n.  6ji.  Su  corresponden- 
cia con  Jos  florines  de  Aragón,  j 
con  los  maravedís  de  don  Carlos 
IV,  ibi*  n.  65a  y  siguientes»  Ta- 
bla que  muestra  los  valores  que 
tenían  dichos  florines,  p.  330.  Cin- 
co florines  de  cámara  hacían  qua- 
tro  doblas,  p.  336.  n.  908,  y  tres 
florines  de  cámara  quatro  de  Ara- 
gón, ibi-  n.  9Q9,  y.p-  337»^*  9io. 
El  rey  don  Enrique  II  apreció  al 
florin  de  Florencia,  en  veinte  y 
clocó  maravedís ,  p«  344*  o*  99o> 
£1  rey  don  Juan  «1  U  mandó  que 
el  florín  de  Florencia  valiese  cien- 
to y  tres  maravedís,  p«  474. 

Fartakz0t.  Muchos  caballeros  y  es- 
cuderos hicieron  infinitas  fortale- 
zas por  todas  partes  solo  con  pen- 
samiento de  robar  de  ellas,  p*  {• 
n.  7. 

Franco. .  0  franco  era  moneda  de 
Francia,  p«  269.  n.  73$.  Su  estam- 
pa, ley  y  peso,  Ibi.  Valuado  por 
maravedís  de  moneda  vieja  valió 
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treinta  y  uno,  treinta  y  dos,  y 
treinta  y  quatro  maravedís,  ibi. 
n.  73Ó.  Se  prueban  dichos  valo- 
res ,  ibi.  n.  737  y  siguientes.  No 
tuvo  valor  fixo  ,  pu  374.  n.  749. 
Para  su  cómputo  no  se  ha  de  re- 
parar en  quebrados  ni  en  enteros, 
ibi.  Razones  de  dicha  variedad, 
p.  37$  y  siguientes,  hasta  la  378; 
Computado  el  franco  en  florín  y 
medio  valió  en  1454  ciento  y  cin- 
cuenta y  cinco  maravedís  de  mo- 
neda nueva,  p.  378.  n.  7$$.  En 
el  año  1456  debió  valer .  ciento 
cincuenta  y  ocho  maravedís,  ibi. 
La  propprdon  en  qne  estaban  lor 
francos  con  las  doblas  marroquíes 
fué  la  de  seis  doblas  por  siete  fran- 

.  006,  ib!,  n.  7$6.  La  misma  pro- 
porción había  entre  los  escudos 
de  Tolosa,  doblas  y  francos,  p.  379. 
n.  7^  5 .  La  que  había  entre  los  fran- 

.  00a  y  los  motos,  tnoutones  ó  mol- 
tones  fué  la  de  quatro  mouton^ 
por  cinco  francos,  p.  379.  n.  7^8. 
Regla  para  reducir  los  francos  á 
reales  de  plata  de  don  Enrique  iV. 
ibi.  n.  7$9*  Se  examina  la  dp^trina 
del  ilustrisimo  Cóvarnibias  sobre 
el  valor*  del  franco,  p.  380^  n.  j6o 
y  701.  Su  correspondencia  con  k« 
monedas  del  señor  don  Cario»  IV^* 
ibi.  n.  763,  y  763.  El  rey  don» 
Juan  el  II  mandó  que  el  fran- 
co valiese  ciento  y  cinco  maca- 
vedis,  p.  474« 

Frenos  ginetes*  p.  $3<^*  - 

Frías,  (don  Pedro)  cardenal  y  obis- 
po de  Osma,  dio  al  rey  3od  flo- 
rines para  pagar  el  sueldo  i  cier- 
ta gente  de  armas  que  había  de 
ir  de  Francia,  p.  33;.  n.  639.  Le 
embargó  el  rey  en  el  castillo  de 
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Cabré  jas  70^  florines,  por  quanto 
había  tomado  grandes  quantíás  de 
sus  rentas )  é  con  artes  é  maneras 
las  fizo  valer  mucho  menos  de  lo 
que  valían,  p.  228.  n.  648. 


y^ahan  ide  carmesí^  p.   364.   n.  5^8. 
Qalapagar.  (dehesa)  La  de  encima, 

-  que  dicen  Tempul,  y  el  Sapillo, 

•  compró  doña  Elvira  Destúñiga,  mu« 
ger  de  don  Alonso  de  Sotomayor, 
del  monasterio  de  nuestra  señora 
de  (Guadalupe,  p.  364.  n.  967. 

Celinas.  Su   precio,  p.   $08,   $ii# 

Gamáuios.  Se  vendían  por. precios  tan 
subidos ,  que  los  hidalgos  pohies 

:  que  en  ellos  negociaban,  y  todas 

.  las  demás  gentes  se  perdieron,  p.4. 

.  n.'  6s  El  rey  no,  que  era  tan  rico 
:de. ganados,  vino  en  gran  careza 
y  pobreza  de  ellos,  asi  con  la  mo- 

.  Beda  como  con  la  gran  destnic- 

..  ckm  de  los  robos,  p.  (•  n.  7. 

Gavianzof.  Su  precio,  p.  foS^fix, 

Oemgíbri.  Su  precio,  p.  $21. 
6úf#f^xde  Jaseran,  p.  $28* 
Garfia*  Su  precio,  p.  $14. 
Qtana  colorada  de  Florencia,  p.  52$. 
Otaseu  Valor  de  los  groses  6  grue- 

•  .aosde  Avifion,  p.  i8$.  n.  $13.  De 
.  ellos  hacen  ^nendon  algunas  es- 
crituras, ibi.  Cada  gros  valla  dos 
maravedís  de  á  diez  dineros  no« 

-  venes,  6  de  moneda  vieja,  ibi. 
Diez  gruesos  de  Avifion  hacían 
un  florín,  p.  186.  n.  $14.  Con 
respecto  á  los  maravedís  del  Se- 
fior  don  Carlos  I V ,  el  gros  corres- 
ponde á  cincuenta  y  ocho  maraye- 
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dís,  ibi.  n.  $17. 
Guadamedes.  p.  ^42. 
Gualteftt,  p.  $29. 
Guantes,  p.  $3^. 
Guantes  de  escama,  p*  $29< 
Guarniciones  de  caballos  y   muías  ^ 

P-  Í33- 

Guianés  de  la  Rosa.  Valia  dos  fio* 
riñes ,  p.  274.  n.  748.  Valió  qua- 
renta  y  ocho  sueldos  y  seis  dine- 
ros, y  quarenta  y  ocho  sueldos  y 
nueve  dineros,  p.  294.  n.  804 ^ 
y  treinta  y  ocho  sueldos  y  nue- 
ve dineros,  p.  323.  u.  883. 

Guindas.  Su  precio,  p.  509,  yi, 
y  $13.  Las  habia  en  mayo,  p.  $14» 


Hné 


H 


^acenes.  (doblas)  Véase  doblas  mo- 
riscas. 

Hambre.  La  que  padeció  Espafia  en 
el  afio  141 8.  p.  ^27.  n.  646.  Pa- 
deció otra  diez  y  seis  afios  des- 
pués, íbi. 

Herradas,  Su  predo,  p.  jn. 

Herramentales,  p.  531* 

Herratnienias.  p.  J3J. 

Herrones  de  fugar,  p.  ¡¡6. 

Hida¡gos.Lo9  hidalgos  pobres  comer- 
ciaban  en  ganados,  p.  4.  a.  6. 

Higos.  Su  precio,  p.  $  1 1 ,  $  1 3  y  $20* 

HOo,  Su  precio,  p.  ;i2  y  J14. 

Huca  de  damasco,  p.  $34. 

Huevos.  Su  precio,  p.  J09,  íii, 
y  5^4- 


J-mpla  de  Xátiva.  p.  527.  implas  ro* 

manas,  ibi. 
Incienso.  Su  precio,  p.  jo8  y  f  2p. 
Inventarios,  £1  de  las  alhajas  que  don 
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Rodrigo  Ponce  de  León  debia  dar      Lecb<mes.  Su  precio,  p.  (13 
á  doña  Beatriz  al  tiempo  que  casar- 
se con  ella ,  p.  $34.  El  de  los  bie- 
nes  que  tenia  el  duque  don  Alva- 
ro de  Zúñiga ,  p.  $28. 


J aceran,  p.  Í28. 

Jaseran  para  el  cuello  del  caballo 
del  estandarte»  p.  209.  n*  594. 

Jordán.  (Pedro)  Empeñó  por  mil  seis* 

'  cientos  maravedís  alfonsinos  á  Gui- 
Uelmo  Valdovino  y  su  mugerrel 
castillo  de  Murillo,  p.  3 1  $•  n.  86i. 

Juan.  El  rey  don  Juan  el  I  recibió 
para  ofrecer  el  dia  de  Pasqua  de 
Navidad  diez  doblas  de  oro  moris- 
cas, p*  319*  »•  874^  y  otras  seis 
para  ofrecer  el  dia  de  Aparicio 
Domini ,  ibi.  Dio  carta  de  pago  á 
doña  María  Sarmiento,  muger  que 
fué  de  Pedro  Fernandez  de  Velas- 
co  de  8oo9  maravedís ,  p.  399.  n. 
1 04 1.  Promete  de  pagárselos,  ibi. 
y  p.  400» 

Ifrucefias.  Véase  doblas  morisca*. 


J^adriliof.  p*  $14- 

Láminas.  Las  de  las  monedas  españo- 
las y  árabes  de  oro  y  plau.  Véanse 
después  de  la  p.  472. 

Xéona.  Su  precio,  p.  517,  518  y  531. 

Lancurdias.  Su  precio,  p.  p  i. 

Zanxof.  Su  sueldo,  p.  $i8. 

JLanxat,  p.  $32. 

léanxas  de  la  bandera  j  p.  $  19» 

Lanzas  am  pages  ,$19. 

X^c^tf.  Su  precio,  p.  $09,  $12  y  $13. 


y  514- 

^gras.p.  531. 

Lentejas.  Su   precio,  p*   $09.  jii, 

y  5i3« 

Lean.  Los  que  seguían  á  don  Alonso, 
que  se  llamaba  rey  de  Castilla,  y 
al  infante  don  Juan ,  que  se  lla- 
maba rey  de  León,  labraron  mo^ 
ueda  en  nombre  y  señal  del  rey 
don  Femando  en  esta  ciudad,  p* 
6í.  n.  2of.  En  ella  labró  los 
leoneses  el  infante  don  Sancho, 
p.  67.  n.  207. 

Leoneses»  £1  leyno  pidió  al  infante 
don  Sancho  que  le  diese  la  mone- 
da de  los  leoneses ,  así  como  la 
solia  haber  en  tiempo  de  los  re- 
yes don  Alonso  y  don  Femando 
sus  bisabuelo  y  abuelo,  p.  66. 
n.  206.  Se  la  concede  y  manda  la*- 
brarla ,  p«  67.  n.  207. 

Ley.  Las  monedas  de  Enrique  IV 
fueron  de  muchas  leyes,  p.  2«  n.  4. 
Se  labraban  quan  falsamente  po- 
dían y  querían,  p.  3.  n,  $.  El 
quartode  re^l  que  valia  dnco  ma- 
ravedís fecho  en  casa  real,  con 
licencia  del  rey,  no  valia  una  blan* 
ca,  ni  la  tenia  d^  ley,  p.  4.  n.  6. 
La  de  los  florines,  doblas ,  y  demás 
monedas  de  oro,  p.  26.  n,  86. 

Libros.  Su  coste,  p*  $21. 

Libros,  p.  $43  y  $44. 

¿ieiMo.  Su  precio,  p.  $12,  Si7y  {x8. 

Liensto  de  olanda.  Su  precio,  p.  yi8. 

Limas.  Su  precio,  p.  $08,  510,5x1, 
y  5^0. 

Limones.  Su  precio,  p.  508, 510,  511 
y  sao. 

Lináloe,  p.  $37  y  54i* 

Lin javeras,  p.  $34* 

Lino.  Su  valor,  p«  514, 

Lituf.  p.  539, 

Cccc  X#- 
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L^pez.  (El  maestro  Frey  Juan)  Sus 

obras,  p.  ^43. 
Lupinos,  (maravedís)  p.  31 J»  n.  860. 


M 


M, 


^agallón.  Su  precio,  p.  J09,  $29. 
Mandiktes.  p.  ^3  9* 
Montas  de  pies,  p.  5;  40» 
Manteca  de  vacas.  Su  precio,  p.  $09, 

51a,  P3  y  514- 

Manuel,  (don  Miguel  de)  Se  equivo- 
có en  decir  que  la  moneda  de  don 
Fernando  era  de  cinco  partes  de 
menos  valor  respecto  de  la  anti* 
gua ,  p.  6j.  n.  904  y  205. 
Manzanas.  Su  precio,  p.  513* 
Maravedís.  Su  ley  y  peso,  p.  ir, 
n.  33,  23  y  siguientes.  El  mara- 
vedí viejo  valia  dos  nuevos ,  p. 
18-  n.  52.  El  rey  don  Sancho 
mandó  labrar  moneda  de  novenes, 
p.  68.  n.  208.  Cantoi  Benitez  se 
equivoca  en  decir  que  empezaron 
en  tiempo  del  rey  don  Fernando 
p.  68.  n.  2ro.  Con  los  maravedís 
novenes  corrieron  los  maravedís 
largos  y  cortos,  valiendo  aquellos 
once  dineros  cornados  menos  ter- 
cio, y  estos  diez  cornados,  p.  70. 
n.  214.  Seis  dineros  cornados  ha- 
cían diez  dineros  novenes,  y  tres 
maravedís  largos  hacían  quatro 
cortos,  íbi.  Dictimen  del  señor 
Cantos  Benitez  sobre  el  valor  de 
los  maravedís  de  Enrique  IV,  y 
novenes  ,  p.  9 j.  n.  276 ,  277  , 
978  y  279.  Se  impugna  su  doc- 
trina,  p.  97.  n.  281,  y  p.  331^ 
33a,  333,  334  7  33$,  n.  901  y 
siguientes.  Dictamen  de  los  auto- 
res del  memorial  de  los  capella- 
nes de  coro  de  la  santa  iglesia  de 
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Toledo  sobre  dichos  maravedís, 
p.  103.  n.  297^98  y  99*  Es  muy 
diminuto ,  y  padece  algunas  equi- 
vocaciones ,  p.  104.  n.  300.  Los 
novenes ,  ó  segundos  blancos  no 
eran  ide  plata  como  afirman  Can- 
tos Benitez ,  y  el  memorial  de  ios 
capellanes  de  coro  de  la  santa 
iglesia  de  Toledo,  íbi.  n.  299,  y 
p.  10$.  n.  302.  Dictamen  de  Alon- 
so de  Carranza  sobre  los  mara- 
vedís de  Enrique  IV,  p.  106  y 
siguientes,  n^5«4,  30Í ,  3o6  y  307, 
Se  ¿eshacen  sus  equivocaciones, 
p/ 108.  n.  308  y  siguientes.  Dictá- 
áien  del  ilustrlsímo  don  Diego 
de  Covarrúbías  sobre  los  marave- 
dís de  oro  buenos,  viejos  y  nue- 
vos, p.  III.  n.  314,  hasta  el  368* 
Los  maravedís  burgaieses  antiguos 
valían  nueve  maravedís  de  la  mo- 
neda de  la  guerra  según  su  peso^ 
y  seis  según  la  costumbre  ,  p*  132. 
n.  37 j.  Ademas  de  estos  marave- 
dís huba  otros  burgaieses  que  ha- 
cían quatro  de  los  blanquillos  ó  de 
la  guerra,  p.  13^.  n.  387.  Los 
que  llevaban  el  nombre  de  viejos 
en  tiempo  de  don  Enrique  IV  eraa 
los  acuñados  por  el  rey  don  Fer- 
nando ,  don  Alonso  el  XI,  y  don 
Pedro,  ibi.  n.  376  y  siguientes* 
Valor  del  maravedí  del  tiempo  de 
don  Alonso  el  X,  p.  127.  n»  3^7» 
El  señor  Covarrúbías  obscurece, 
y  llena  de  dudas  su  opinión  sobre 
los  maravedís  de  oro  buenos,  vie- 
jos y  nuevos,  p.  130.  n.  369  y 
siguientes.  Sentencia  de  don  Josef 
Caballero  sobre  los  maravedís  de 
don  Enrique  IV,  p.  139.  n.  388 
y  siguientes.  Está  toda  equivoca- 
cada,  p.  140.  n.  $96  y  siguien- 
tes. 
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tes.  En  tiempo  de  dicho  rey  hubo 
quatro  especies  de  tnaravedis»  la 
una  de  nuevos ,  la  otra  de  viejos 
de  á  diez  dineros  novenes ,  la  otra 
de  á  diez  dineros  cornados,  y  la 
otra  de  á  once  dineros  cornados 
menos  tercia,  p.  141.  n.  398.  El 
maravedí  nuevo  iralió  dos  blan- 
cas viejas,  6  tres  nuevas,  seis  cor- 
nados nuevos ,  diez  dineros  nue«* 
vos ,  y  sesenta  meajas  nuevas :  el 
maravedí  viejo  se  estimó  en  seis 
cornados  viejos,  en  diez  dineros 
novenes,  y  en  sesenta  meajas  vie- 
jas: el  maravedí-  de  cornados  se 
apreció  en  tres  blancas  tíejas,  y 
un  cornado;  en  siete  sueldos  y 
medio ,  y  en  diez  cornados ,  y  el 
postrero  en  ocho  sueldos  ,  once 
dineros  ipénos  tercio,  ibi.  El  ma- 
tavedí  viejo  ó  de  á  diez  dineros 
novenes  valió  dos  nuevos,  p.  143. 
n.  403  y  siguientes.  Algunos  do- 
cumentos le  computan  en  un  ter« 
tío  mas,  p.  144.  n.  406  y  407.  El 
cómputo  entre  el  maravedí  viejo 
y  nuevo,  considerado  como  partes 
del  real  de  plata  fué  no  menos  va- 
rio que  el  de  maravedí  á  mara- 
vedí, p.  14J.  n,  409.  Valores  que 
tuvo  el  maravedí  viejo  respecto 
del  nuevo,  considerado  como  par- 
te del  florín,  ibi.  n.  410.  El  rey 
don  Fernando  mandó  hacer  ma- 
ravedís de  once  dineros  menos  ter- 
tía  de  un  dinero ,  p.  146.  n.  41 1* 
£1  mismo  mandó  labrar  maravedís 
de  á  ocho  sueldos,  ibi.  También 
labró  maravedís  á  quatro  dineros 
por  tres  sueldos,  ibi.  n.  413.  El 
rey  -don  Alonso  mandó  hacer  ma- 
ravedís de  diez  dineros ,  p.  147. 
iL  413.  Quatro  dineros  novenes 
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hacían  tres  sueldos,  ibi.  n.  413.  El 
maravedí  corto  hada  diez  dineros, 
íbL  n.  413.  El  maravedí  longo  ó 
largo  hacia  ochó  sueldos ,  ibi.  El 
maravedí  viejo  hada  tres  blancas  y 
un  dinero ,  p.  148.  n.  414*  El  ma- 
ravedí viejo  de  cortos  hacia  diez 
dineros,  que  eran  tres  blancas  y  un 
dinero,  ibi.  n.  414.  Diferencia eih- 
tre  los  maravedís  cortos  y  largos, 
p.  149.  n.  416.  Clave  para  com- 
prehender  la  razón  que  tenían  en- 
tre sí  todas  las  especies  de  mara- 
vedís, p.  1^0.  n.  418.  Seis  di- 
neros cornados  hacían  diez  dine- 
ros del  rey  don  Fernando,  ibi. 
Descripdon  de  la  ley,  talla  y  peso 
del  maravedí  de  don  Enrique,  p. 
i$3.  n.  431  y  siguientes.  Razón 
en  que  estaba  el  maravedí  viejo^ 
6  de  diez  dineros  novenes ,  con  el 
*  maravedí  .nuevo  ó  de  blancas,  y 
uno  y  otro  con  las  monedas  infe^ 
riores  que  los  componían ,  p,  1  ^4. 
n.  438.  Correspondencia  entre  ios 
maravedís  largos  ó  longos  de  á  on« 
ce  dineros  menos  tercia  con  las 
blancas,  sueldos,  dineros,  y  coa 
los  maravedís  del  señor  don  Cáelos 
IV,  p.  I $5.  n.  438.  Corresponden- 
cia entre  el  maravedí  corto  ó  de 
á  diez  dineros  cornados,  y  las 
monedas  inferiores  que  le  compo- 
nían ,  y  el  maravedí  de  dicho  se- 
ñor ,  ibi.  El  maravedí  alfonsino 
valia  tanto  como  la  dobla  mazmu- 
tína,  p.  315.  n.  860.  Maravedís 
lupinos,  ibi.  Maravedís  ayadinos, 
ibi.  Los  maravedís  mas  inferiores 
que  se  usaron  en  el  reynado  de  don 
Juan  el  II  fueron  los  acuñados 
por  este  rey.  p.  331.  n.  901.  El 
rey  don  Pedro  hizo  doblas  alfbn^ís 
Cecea   ^  de 
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de  fino  oro  como  ios  maravedís 
alfonsis,  p.  457*  ^  ^'^a.  El  rey 
don  Juan  el  II  hizo  labrar  doblas 
de  la  banda  del  peso  de  los  alfon- 
sis del  rey  don  Pedro,  p.  458. 
D.  1 184. 

Marco.  Del  marco  de  cobre  en  pasta 
y  moneda  no  constan  sus  valores, 

-  p.  3a.  n.  101.  Diferencia  entre  el 
marco  de  Colonia  y  marco  de  Tria, 
p.  233-  n.  657,  y  6$%. 

Marco  de  oro.  Valores  del  marco  de 
oro  en  vaxilla,  p.  37*  "•  i^*  y  si- 
guientes. Valores  del  marco  de  oro 
en  moneda,  p.  j8,  y  39.  n.  1^7  y 
siguientes. 

MüTco  de  plata.  Su  valor ,  p.  3a.  n. 
loa  y  siguientes.  Valores  deljonar- 
co  de  plata  en  vaxilla,  ibi.  Valores 
del  marco  de  plata  en  moneda, 
p.  3$.  n.  113  y  siguientes,  y  p.  36. 
n.  lao. 

Marmutinas.  Véase  doblas  moriscas. 

Marroquíes,    (doblas)  Véase  doblas 

moriscas. 
Marroquinas.  ( doblas )  Véase  doblas 
moriscas. 

MarroquU^  (  doblas  )  Véase  doblas 
sioriscas. 

Mayorga.  Don  Rodrigo  Pimentel,  con- 
de de  Bena vente,  se  conviene  con 
doña  Leonor  Pimentel,   condesa 
.  de  Plasencia ,  en  razón  de  la  vi- 
lla de  Mayorga,  p.  51.  m  167. 

MaTonodinaSk  Véase  doblas  moriscas. 

Maxmtainat.  Véase  doblas  moriscas. 

Meaja.  De  la  meaja  hacen  expresa 
mención  las  ordenanzas  de  Tole- 
do, y  diferentes  documentos,  p.  40. 
n.  131  y  siguientes.  Su  valor,  p. 
41.  n.  134  y  siguientes.  Seseiita 
hacian  un  maravedí,  ibi.  Hubo 
dos  especies  de  meajas,  una  de 
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moneda  vieja ,  y  otra  de  moneda 
nueva,  p.  48.  n.  i$8.  El  rey  don 
Sancho  labró  las  meajas  corona- 
das, p.  66.  n.  ao6,  y  p.  ifo.  n. 
418.  Ordenó  que  no,  se  abatiesen, 
afinasen  ,  ni  fundiesen  ,  p.  68. 
n.  ao8. 

Media  blanca.  Fué  moneda  real,  y  la 

.  mandó  labrar  el  rey  don  Enrique 
IV,  p.  7a.  n.  aií.  Su  valor,  ibi. 
y  p.  73  y  siguientes.  En  «n  tiem^ 
po  hacian quatro  un  maravedí^  y 
en  otro  seis,  ibi.  n.  317.  Habla 
medias  blancas  viejas  y  nuevas, 
p.  73.  n#  a  17  y  siguientes.  Su  va- 
lor coa  respecto  á  los  dineros  y 
cornados,  p.  73.  n.  319  y  330» 
Valor  que  correspondia  i  las  me- 
dias blancas  que  se  usaban  en  Ga- 
licia, Asturias,  y  Guipúzcoa,  p. 
7$.  n.  asa. 

Melgarejo.  (Alfonfo  Fernandez)  fué 
veinticuatro  de  la  ciudad  de  Se- 
villa, p.  311.  n.  600.  Casó  con 
Teresa  Vázquez  df  Nelra,  ibi. 

Memorial.  El  de  los  capellanes  de 
coro  de  la  santa  iglesia  de  Tole* 
do  está  muy  diminuto  sobre  el  va- 
lor de  los  maravedís  de  Enrique 
IV,  y  equivoca  la  razón  de  su- 
birse y  baxarse  de  precio  las  blan- 
cas, p.  104.  n.  300» 

Menjuíé  p,  537, 

Mercoras.  (una  pefía  de)  para  un 
mantón  de  mlllinas  para  la  sobre- 
cama ,  costó  quarenta  y  dos  fran- 
cos ,  con  sesenta  maravedís  de  al- 
cabala ,  p.  373.  n.  74^. 

Mexmudinas-  Véase  doblas  moriscas* 

Miel.  Su  precio,  p.  5051,  jia  y  $13. 

Mielga.  Sú  precio,  p*  511  y  J13. 

Misae.Sü  limosna,  p.  ^lo» 

Monasteriot.  El  de  nuesta  Sefiora  de 

va- 
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Valbuena  puso  demanda  á  la  villa 
de  Olivares  sobre  la  paga  de 
ochenta  florines  de  oro  en  que  le 
había  dado  á  censo  perpetuo  la  vi- 
lla de  Valbuena ,  p.  21 3.  n.  607. 
JVúneda.  El  desarreglo  de  la  moneda 
llegó  i  le  raya  de  lo  sumo,  p.  2. 
n.  4.  Se  labraba  quan  falsamente 
podía  en  las  fortalezas  roqueras, 
y  en  las  casas  de  quien  quería, 
p.  3*  n.  ^.  El  reynoesuba  en  cos- 
tumbre de  no  tener  mas  de  cinco 
casas  reales  donde  se  labrase,  y  el 
rey  díó  licencia  para  que  se  labra- 
se en  ciento  y  cincuenta  casas, 
p.  3.  n*  {•  La  labraban  quan  fal- 
samente podían  y  querían,  ibi.  y 
p.  7.  n.  13  y  14*  La  que  hacían 
en  im  mes  la  deshadan  en  otro, 
tornándola  á  ley  mas  baxa  ,  ibi. 
Pióse  baxa  de  ella,  p*  4.  n.  6.  El 
Arzobispo  de  Toledo  propuso  al 
rey  quanto  convenia  remediar  la 
moneda  adulterada  en  todos  los 
metales,  p.  f*  n*  7,  y  p.  29.  n.  9^. 
Por  el  desorden  de  ella  padecía  el 
reyno  graves  é  intolerables  males^ 

p*  5-  n-  9>y  p.  7*  n-  ",  13  y 
14.  Convocó  el  rey  cortes  para  su 
remedio  ,  ibi.  Se  descubrió  una 
gran  folsedad  en  ella,  p.  6.  n.  i  r^ 
y  p.  39.  n.  96.  Se  bax6  la  de  ve- 
llón, oro  y  plata,  de  que  vino 
.  graa  pérdida  á  muchas  personas^ 
ibi.  La  de  oro  era  tan  falsa  que 
ninguna  de  este  metal  estaba  en 
el  justo  precio,  ibi.  Por  orden  del 
rey  labró  el  conde  de  Benavente 
muy  mala  moneda  en  Villaion,  p. 
7.  n.  I  a.  El  rey  hizo  enríques  de 
mucho  fino  oro ,  y  reales  de  fina 
plau ,  y  blancas  de  baxa  ley,  ibi. 
Algunos  caballeros   con  licencia 


MAS   NOTABLES.  573 

del  rey  hicieron  quartos  y  enrí- 
ques de  baxa  ley  ,  por  lo  que 
valieron  los  finos  gran  quaniia, 
ibi.  Muchos  particulares  los  acu- 
ñaron sin  orden  del  rey,  p.  7.  n. 
13.  Manda  el  rey  labrar  moneda 
de  oro,  plata  y  vellón,  p.  8.  n.  17. 
El  rey  don  Enrique  labró  moneda 
de  oro,  p.  27.  n.  87  y  88*  La  que 
labró  el  rey  don  Fernando  el  em- 

•  plazado  era  menor  que  la  de  su 
padre,  p.  (S3.  n.  301  y  202*  La 
moneda  antigua  tenia  seis  partea 
demás  valor  que  la  suya,  p.  64. 
n.  903.  Los  que   seguían  á  don 

-  Alonso  que  se  llamaba  rey  de  Cas- 

-  tilla  hicieron  moneda  en  nombre 

•  é  en  señal  del  rey  don  Fernando, 
,p.  á j.  n.  ao^.  Era  de  menos  valor 
que  la  del  rey ,  íbL  La  labraron 
en  León,  Castrotorafe,  Dueñas, 
Osuna  y  Deza,  ibi.  Por  esta  mo- 
neda  que   labraron   confundieran 

•  toda  la  buena  moneda  de  dicho 
rey  don  Fernando ,  ibi.  El  rey  don 

•  Sancho  siendo  infante  díó  á  los 
de  su  señorío  la  moneda  de  )os 
burgaleses,  leoneses,  pepíones,'  y 

•  salamanqueses  así  como  la  solían 
haber  en  el  tiempo  del  rey  don 

•  Alfonso  su  abuelo,  y  la  juró  para 
en  toda  su  vida,  p.  66.  n¿  207. 

.  Labró  burgaleses  y  pepiones  en 
Burgos,  y  leoneses  en  León, y  sala- 
manqueses en  Salamanca ,  p.  67, 
n.  207*  También  labró  «loneda  de 
novenes,  p.  68.  n.  208.  El  rey 
don  Fernando  labró  moneda  blan- 
ca de  la  guerra ,  y  la  de  á  once 
dineros  menos  tercia  por  marave- 
dí, p.  69  9  n.  210,  211  ,  y  212. 
El  rey  don  Juan  el  I  labró  mo- 
neda de  menos  calidad  que  la  víe-$ 

ja. 
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ja,  dándola  el  mismo  valor ,  p.  I33* 
o.  377.  £1  rejr  don  Enrique  baxó 
las  monedas  de  ios  enriques>  do- 
blas ,  florines,  y  reales  en  las  cor- 
tes de  Madrid  del  año  1463,  p. 
163.  n.  4$6.  Concordia  entre  el 
rejr  y  el  reyno  sobre  varios  pun- 
tos de  gobierno,  y  precios  á  que 
debian  correr  las  monedas,  p.  167. 
n.  466.  Los  valores  que  adquirían 
los  florines»  reales,  doblas,  y  de- 
mas  monedas,  no  eran  coa  res- 
pecto á  los  maravedís  de  moneda 
vieja  sino  i  los  de  moneda  nue- 
va ó  de  blancas,  p*  233.  n,  ¿34. 
Nó  tenían  valor  determinado,  p. 
374.  n.  749.  Unos  mismos  docu- 
n;ientos  los  valúan  de  distinto  mo- 
do, ibi.  La  desigualdad  del  pre- 
cio nacía  de  que  unas  se  compra- 
ban mas  caras  que  otras ,  y  de 
que  los  cambios  y  recambios  no 

.  eran  igualmente  equitativos,  .p. 

.  275.  n.  749,  y  751.  Dimanaba 
tamUen  de  los  fraudes  de  los  cam- 
biadores, p.  276,  n.  7^3,  y  753. 
Los  ordenamientos  reales  no  pco- 
ceden  *aniformes  en  la  graduación 
de  ellas,  p.  2S5.  n*  780,  y  j8i. 

.  Nada  se  puede  dar  por  fixo  en 

,  materia  de  monedas»  p.  299*  n. 
818.  El  rey  don  Enrique  mandó 
que  no  se  sacase  del  reyno  oro» 

.  plau ,  ni  moneda  amonedada  ,  p. 
482.  El  reyno  pide  que  quando  se 
mandare  labrar  moneda,   se  la- 

.  brase  en  todas  las  casas  estableci- 
das para  ello ,  según  labraba  la  de 

.  Segovia ,  p.  448.  Concordia  entre 
el  rey  y  el  reyno  sobre  monedas 
y  otros  puntos  de  gobierno,  íbí. 
7  P*  489  y  siguientes.  Petidoiies 
de  las  cortes  de  Ocafia  sobre  que 
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cesase  Ja  labor  de  la  mala  mone- 
da, p.  491*  Bula  del  legado  apos- 
tólico sobre  las  monedas,  p*  $02 

.  y  siguiente 

Mofcador.  p^  §46» 

Moscador  de  plumas  de  pahon^  p.  $36. 

Mostaza.  Suprecio,p.$o9»(ii>y5i3» 

Moto.  El  moto  se  llamó  también  mon- 
tón, n|oUoQ>  molton  del  rey  Juan» 
molton  rey  de  Francia  ,  y  mol- 
ton coi^e^  Alas  águilas,  p.  343. 
n.  919.  De  esta  moneda  escribe 
el  seflor  Cantos  Benitez»  ibi.  El 

.  rey  don  Epriq^e  II  aprecia  al  mon- 
tón en  treinta  y  quatro,  marave- 
<^s»  p.j44*  n.  9.20.  Valorf^  que  le 
•  correspondieron  en  tiempo  de  don 
Enrique  IV,  p.  344.  n.  922.  Modo 
de  a  justar  el  valor  de  los  montones 
por  el  de  las  doblas  castellanas» 
p.  345,  n,  933  y  siguientes.  Qua- 
tro  motttones  hacían  siete  florines» 
p.  346.  n.  927.  Quatro  montones 
eran  iguales^  cinco  francos»  p.  347. 
n.  929.  Su  valor  con  respecto  á  la 
moneda  del  señor  don  Carlos  IV» 
íbL  n.  930. 

Moya.  (Fernán  Sánchez  de)  Era  maes- 
tre del  Oscal  del  rey  don  Juan 
el  I»  p.  i8(,  n.  (13. 

Mozmudínas  Jiícefias.  Véase  doblas 
moriscas. 

Mozos  de  la  capUku  p.  $!$• 

Muelas  para  láolims.  Su  precio»  p.  $2I« 

Mueso  gímete,  p.  {31. 

Mulos.  Su  precio,  p.  $08  y  $20. 

Muletos.  Su  precio ,  p.  ;o8  y  f  so. 

Mufillo.  Pedro  Jordán  empefió  por 
mil  y  seiscientos  maravedís  aJfon- 
sinos  á  Guillelmo  Valdovino  y  su 
miiger  el  castillo  de  Murillo»  p. 
3I^n•86l. 

Musiques.  p.  529, 

Na- 
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Noble  de  la  ñau.  Se  apreció  en  dos 

escudos,  p.  375.  n.  750. 
Nobles  de  Inglaterraé  Los  nobles  de 
• '  lOgláteírá  fueron  moneda- corrien- 
te en  el  reynado  de  Enrique  IV  y 
de  los  reyes  católicos  p«  463.  n* 
I20f«  Comparados -con  los  francos 
cada  noble  hacia  dos  francos,  y 
comparados  con  los  florines  v&liá. 
tres,  ibi.   n.   1905.  y  p.  46$.  n. 
1304  y  130$.  Algunos  documen- 
tos dan  á  los  nobles  algo  mas  de 
valor,  pé  466.  n,  1207.  El  rey  don 
Juan  el  II  mandó  que  el  noble 
valiese  doscientos  y  die¿  miarave- 
dis,  p.  474- 
Nombres  de  las  monedas  que  tuvie- 
ron curso  y  uso  en  el  reynido  de 
don  Enrique  IV,  p.  3.  n.  3, 
Novillo.   Su  precio,  p.  J09  y  ¡2$, 
Nueces.  Su  precio ,  p.  <o9 ,511. 


o 


o, 


'licomio.  p.  537* 

Ollas.  Su  precio,  p.  513. 

Olmedo.  Coplas  inéditas  á  la  batallst 

.  de  la  Vera,  p.  J47. 

Ordenamientos*  El  que  el  rey  don 
Fernando  hizo  en  Toledo  en  la 
era  1343  sobre  monedas ,  p»  63. 
n.  302,  y  p.  I  so*  n.  418.  El  de 
el  infante  don  Sancho  en  Cuellar 
en  19  de  mayo  de  la  eta  1330 
sobre  los  burgaleses,  leoneses,  pe- 
piones,  salamanqueses,  p.  6ó.  n. 
307.  El  del  mismo  infante  don  San- 
cho en  Vitoria  sobre  que  la  moi^eda 
nueva  que  mandó  hacer  de  seise- 
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TOAs^  meajas,,  salamanquesas  y  pu- 
jesas  i  que  úa  se  baxase,  afinase  ni 
üindiese,  p*  67.,  n.  208.  £1  de  don 

.   Enrique  IV  en  Madrid  sobre  Ja- 

>  hrar  moneda  de  castellanos ,  rfóiles, 
blancas  y  medias  blancas,  p.  73  y 
73.  n.  -31^.  ÍU  del  Dey  doa.  Juan 

4  el  II  sobre  la  moneda  vieja  y  nue*^ 

-  Va,  p.  7J.  a.  331,  El  de  don  En- 
rique IV  sobíe  los  enrigues  y^ne- 

- 'diésenriques,  p*  8í,  n.  3;4^£Idd' 
don  Pernando  el  emplazado  ^en 
las.  cortes  de  Toledo  de  la  era  1 243 
es  ia  clave  para  comprehender  la 
corresp(^dencia  en   que  estaban 

.*(  lod^is  las  clases  de  maravedís;  por 
arreglarse  en  él  la  estimación  .que 
del^ian  ten^r .  sus  inara vedis  con 
respecto  á  los  de  don  Sancho, 
p.  I  $o.  n.  418.  GÍ  rey  don  Enrique 
expidió  dos  ordenamientos  en- el 
:  a|u>  r47i  ;  el  uno  en  Segovia  ,  y 
*  el  otro  en  Medina  del  Campo  sob^e 
el  valor  de  la^  iuonedas,  p.  172^ 

.  n.  484  y  485*  El  r^  don  Juan -el 

t  II  expidió  ocra'üd  Valladolid  i  6 

g  de.abril  de.  144^^  p*.  339.  n.  ^^3. 

,  .3>Da  Juan  ei  I  -hizorotra  en  Bur- 
gos á  37  de  diciembre  del'  a^ño 
de  1 388  en  razón  de  los  reales  de 

.'  plata ,  doblas  castellanas  y  moris- 
cas, p.  331.  n.  876,  Los  de  don 

.  Ennque  no  tuvieron  observancia, 
p.  362.  n.  9d4,  y  p,  36 j.  n.  970, 
y  p.  371-  n-  984,  y  P-  373-  n.  989. 
El  rey  don  Juan  el  II  expidió  otro 
en  Madrigal,  por  el  que  aprecia 

.  á  las  monedas  Aa  oro,  p,  473  y 
siguientes.  £1  de  don  Enrique  IV 
del  año  1471  sobre  los  ennques 
y  medios  enriques  ,•  p.  493  y  si- 
guientes. 

Ordenes.  En  las  de  Santiago,  Cala- 

tra- 
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u'ava  y  Alcántara ,  y  iMrioratos  de 
san  Joan  y  y  todas  las  encomien- 
das había  dos  y  tres  maestres,  y 
cada  uno  robaba  las  tierras  que 
debían  pertenecer  i  su  maestraz- 
go, p.  j.  n.  7. 

OrkioUf.  Su  preck),  p.  $ia. 

Oto.  En  el  oro  no  pudo  haber  tasa 
sino  por  los  quilates  que  cada  pie-* 
xa  tenia,  p.  4*  n.  tf. 

Osma.  Los  que  seguían  i  don  Alon- 
so, que  se  llamaba  rey  de  Castilla, 
y  al  in&nte  don  Juan ,  que  se  lla- 
maba rey  de  León,  labraron  mo- 
neda en  nombre  y  s^ai  del  rey 
don  Femando  en  Osuna ,  p.  6$* 
n.  ao{. 

Ov$ja.  Su  precio,  p*  (op  y  %%%• 


^a}a.  Su  precio,  p.  $09»  (is  y  $14. 

Fí^amim^.Sn  precio,  p.  $09  y  jii* 

fon.  En  el  año  1473  hubo  grandí- 
sima careza  y  mengua,  asi  de  pan 
como  de  los  otros  mantenimientos, 
p.  6.  n.  II.  Las  gentes  comunes 
comían  pan  de  cebada^  de  grama, 
y  de  otras  legumbres,  ibi* 

f0nes  de  ptattu  Su  precio,  p.  5 14. 

PaMo.  Su  precio,  p.  $08,  $13,  $13, 

5t4i  í«$f  5íí>  Ji8>  5»oy539- 

foíhs.  El  que  solía  valer  doscientos 
maravedís  llegó  i  valer  seiscien- 
tos, p.  3*  m  %. 

Papagayas,  p.  516. 

Pé^g^fas.  p.  $33. 

P^/.  Su  precio,  p.  $11,  $13  y  $14. 

Pasas,  Su  valor,  p.  $14. 

Pasqua.  En  el  día  de  Pasqua  cantaba 
un  mozuelo,  sobre  el  sepulcro  de 


ICE 

Jesucristo,  p.  320.  n.  87$. 

Peces.  Su  precio,  p.  $33. 

Pedro.  El  rey  don  Pedro  de  Aragoip 
di  carta  de  pago  á  don  Sancho 
rey  de  Navarra  de  veinte  mil  ma- 
ravedís que  le  prestó ,  p.  314. 
n.  8$9. 

Pellejos  de  cabra.  Sn  precio,  p.  $3i. 

Pellejos  de  cúrnero*  Su  precio,  p.  $3t* 

Peñavera^  Cfm?i}o(i  mil  maravedís  y 
cincuenta  de  veintena,  p.  330. 
n.  87$. 

Pepiones.  El  reyno  pide  al  in&nte 
don  Sancho  que  le  dé  la  moneda 
de  los  pepiones,  aslScomola  había 
en  tiempo  de  los  reyes  don  Alon- 
so y  don  Fernando  sus  bisabuelo 
(y  abuelo,  p.  66.  tu  2(yj.  Se  la  con- 
cede ,  ibL  y  la  labra  en  Burgos, 
p.  67.  n.  307.  Manda  que  dos  pe- 
piones  se  cuenten  por  un  húrgales, 
ibi.  y  quince  sueldos  de  pepiones 
también  por  un  maravedí,  ibi.  £1 
maravedí  del  tiempo  del  rey  doa 
Alonso  el  X  valió  noventa  burga- 
Its^Sf  y  cada  húrgales  dos  pepio- 
nes, p.  127,  n,  357. 

Pescado.  Su  predo,  p.  J09,  ^11 ,  J13, 
514,  $30  y  $33. 

Peyne de  Perpiñam.  p,  $36. 

Pinturas,  p.  514. 

Pollos.  Su  precio,  p.  jo8,  jri  y  513. 

Pontevedra.  Véase  escudos. 

Puercos,  p.  518. 

Pujesas.  £1  in&nte  don  Sancho  man- 
dó que  la  moneda  nueva  de  pu- 
jáis que  él  mandó  hacer  no  se 
baxase,  afinase,  ni  fundiese ,  p.  68. 
lu  aoS. 

Pulpo.  Su  predo,  p.  513  y  $14. 

Puñales,  p.  $33. 
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,  uarto  de  real ,  el  que  valia  cinco 
maravedís,  fecho  en  casa  real  con 
licencia  del  rey  ,  non  valia  una 
blanca,  nin  la  tenia  de  ley,  p.  4. 
n.  6,  y  p.  I J7.  n.  433.  Se  baxó  á 
tres  blancas,  p.  4.  n.  6.  El  rey 
hizo  quartos  de  reales  mezclados 
con  cobre ,  tan  grandes  como  rea* 
les,  que  quatro  dellos  de  buena 
ley  vallan  un  real>  p.  ?•  n.  is. 

.  Mandó  el  rey  que  entretanto  que 
se  labrasen  otras  monedas  se  usase 

-  la  moneda  de  quartos  que  antes 
se  habia  labrado,  y  se  contratase 
con  ellos  al  precio  que  hasta  allí, 
p.  9.  n.  17.  Quatro  de  ellos  vallan 
de  buena  ley  un  real ,  los  de  ma-> 
la  valían  cinco  maravedís,  p.  9. 
n.  18.  Por  la  mayor  parte  eran  de 
tal  ley  é  talla,  que  valia  cada  uno 
bien  dos  maravedís,  ibi.  n.  19.- 
hoa  de  mayor  ley  sé  entresacaban 
de  los  otros  para  los  fundir  y  la- 
brar de  ellos  reales  y  blancas,  p. 
10.  n.  19.  Cada  uno  tenia  el  va* 
lor  intrínseco  de  tres  blancas ,  ibi. 
Hubo  quatro  clases  de  quartos,  p. 
10.  n.  ao.  El  rey  don  Enrique  IV 
apreció  el  qnartillo  en  quatro  ma->> 
tavedis,p.  483. 

Quartos.  Su  ley,  p.  9»  »•  18  y  si- 
guientes. 

Queso.  Su  i>recio,  p.  $09^  $i3,  $i3> 
y  531. 

Qiixotes  con  luí  gcevas,  é  musiques, 
p.  529. 


R 


eales.  El  rey  don  Enrique  hizo 
reales  de  fina  plata,  p.  7.  n.  12, 
y  p,  I J7.  n.  432.  Mandó  que  ca- 
da real  valiese  treinta  y  un  ma- 
rá vedis,  p»  9.  n.  17.  Ley  de  los 
reales  de  plata,  p.  19.  n.  $8  y  si- 
guientes. Los  hizo  también  de  muy 
baxa  ley,  p.  ai.  n.  62  y  63,  y 
p.  486.  Describe  su  peso' ,  valor, 
é  inscripciones  don  Manuel  de 
Lamas,  p.  22,  23  y  24.  n.  6j  y 
siguientes,  y  p.  180  y  i8f.  n.  506, 
507  y  siguientes.  Don  Josef  Ca- 
ballero solo  les  dá  el  valor  de  trein- 
ta y  quatro  maravedís,  p.  i$6. 
n.  430.  Cantos  Benitez  les  dá  dos 
valores  el  de  tres  maravedís ,  y  el 
de  diez  y  seis,  ibi.  n.  431.  Se  de- 
muestra la  equivocación  de  estos 
autores,  p.  175  y  176-  «•  493,  494, 
49^  y  496.  Valuado  el  real  con 
respecto  á  los  maravedís  de  mone-  * 
da  vieja  valió  tres  maravedís,  p. 
157  y  ^58»  né  43J  y  siguientes. 
Estimado  con  respecto  á  los  ma- 
ravedís de  moneda  nueva  se  com- 
putó en  quince,  diez  y  seis,  veinte^ 
veinte  y  uno,  veinte  y  dos,  treinta, 
y  treinta  y  un  maravedís,  ibi.  Prué- 
banse  dichos  valores  desde  la  p. 
I  $8  hasta  la  180.  Valor  del  real  res- 
pecto de  las  monedas  inferiores  de 
que  se  componía ,  y  el  que  le  cor- 
responde comparado  con  los  mara- 
vedís del  señor  don  Carlos  IV ,  p. 
182*  n.  $12.  Tabla  de  los  valores 
que  tuvo  el  real  de  don  Enrique 
IV  valuado  por  maravedís  de  mo- 
neda vieja  y  nueva,  y  de  su  cor- 
respondencia con   los  maravedís 
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del  señor  don  Carlos  IV,  p.  184. 
Los  del  rey  doto  Juan  el  II  eran 
de  ley  de  once  dineros  y  quatro 
granos,  y  á  la  taUa  de  sesenta  y 
seis  reales  en  el  marco,  p.  177  y 
78.  n.  499.  El  rey  don  Enrique  IV 
los  tasó  en  el  año  de  1462  en 
diez  y  seis  maravedis^  p.  483.  La 
concordia  entre  el  Rey  y  el  reyoo 
en  veinte  maravedís,  p.  491.  £1 
ordenamiento  de  Segovia  del  año 
1 47 1  eto  treinta  y  un  maravedís, 
p.  49$.  El  mismo  valor  debían  te- 
ner según  la  carta  sobre  moneda 
dada  en  Medina  del  Campo,  p. 
498,  y  según  la  carta  expedida 
en    Segovia    tteinta    maravedís, 

p«    (01. 

Reparte^  p.  J37. 

JUy^t  Cafólicot.  ExpicUiron  una  prag- 
mática en  Medina  del  Campo  so- 
bre labrar  la  monedn  de  ducados^ 
p.  23$.  n.  663* 

Reynadú.  El  de  don  Enrique  IV  fqé 
muy  libre,  p.  x.  n.  i*  Muy  infeliz 
y  desastrado,  ibi*  Nacían  muchos 
pleytos,  debates,  y  muertes  por 
la  baxa  de  la  moneda,  p.  4»  n.  6. 
En  Castilla  vivían  las  gentes  co- 
mo entre  guineos,  sin  ley  y  sin 
moneda,  p*  4.  n*  6.  Los  robos  y 
fuerzas  fueron  tan  comunes ,  que 
la  mayor  gentileza  era  el  que  por 
mas  sotil  invención  había  robado, 
6  fecho  traición,  6  engaño,  p.  ;. 
n.  7. 

Reyno.  Vino  en  tiempo  de  se  perder 
por  el  desorden  de  la  moneda, 
p.  4*  n*  ^* 

Risfres.  p.  $29. 

Roan.  p.  $97. 

Robos.  Los  robos  y  fuerzas  fueron 
tanto  comunes  en  el  reyno,  que  la 


ICC 

mayor  gentileza  era  el  que  por 
mas  sotil  invención  había  robado 
6  fecho  traición  6  engaño,  p.  f. 
n.  7.  Muchos  caballeros  y  escude- 
ros hicieron  infinitas  fortalezas  con 
pensamiento  de  robar  de  ellas,  ibi. 
Ropas,  de  vestir,  p.  $2j  y  534- 
Ropera.  Espada,  p.  531  y  S47- 


*^4»^.v8tt  pcecio,  p.  J09,  $11, 
y  J14. 

£«/•  Su  precio,  p.  {o9>  S^S»  S^4 
y  518. 

SalamanqitfSBi.  £1  reyno  pidió  al  in- 
fante don  Sancho  que  le  diese  la 
moneda  de  los  salamanqueses,  asi 
como  la  había  en  tiempo  de  los 
reyes  don  Alonso  y  dan  Fernan- 
do su  bisabuelo  y  abuelo,  p.  66. 
n.  207.  Labró  dicha  moneda  en 
Salamanca,  p«.67«  tu  207. 

Salaria.  El  de  un  maestro  de  moK- 
nos,  p.  5o8«  El  de  un  maestro 
albañil,  ibi.  El  de  un  pedrero,  ibi. 
El  de  un  letrado,  p.  $12  y  514. 
El  dé  un  médico,  p.  $14.  El  de 
un  barbero,  ifaí.  El  de  un  ñictor, 
ibi.  y  el  de  otios,  ibi.  y  p.  516, 
Ji7>  í«o,5a2  y  523. 

Sahae.  Era  moneda  real  y  efectiva, 
p.  281.  n.  764,  Vino  de  Francia, 
p.  282*  m  7^8.  Su  valor  y  peso, 
ibi.  El  rey  don  Juan  el  II  le  apre- 
ció en  cien  maravedís,  ibi.  y  p. 
283.  n.  771.  Los  Reyes  Católícoa 
le  valuiron  en  trescientos  setenta 
y  cinco  maravedís,  p.  283.  n,  772. 
Valió  lo  mismo  que  el  ducado, 
según  el  ordenamiento  de  los  Re- 
yes Católicos ,  p.  284.  n.  779,  y 
pnco  maravedís  menos  según  el 
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de  don  Juan  el  II,  p.  a8j  y  84. 
n.  77'»  773  7  779-  Él  rey  don 
Juan  el  II  mandó  que  los  salütes 
valiesen  dcrt  maravedís,  p,  474. 
Sancbetes.  Vé  sueldos    de    dineros 

sanchetes. 
Sardinas.  Su   precio,  p,  509,    jii, 

514,  J20,  521  y  52a. 
Sargas,  p.  540.' 

^ayaLSn  precio,  p.  508,  J18  y  520. 
Sebo.  Su  precio,  p.  509^  ;i2  y  $13. 
Seda.  Su  precio,  p.  512  y  513. 
Seda  cacha,  p»  J27. 

Seisenes,  Vallan  un  sueldo ,  p.  64. 
n.  202,  y  p.  151.  n,  4t8.  Los  la- 
bró don  Sancho,  p.  66k'n^  206. 
Ordenó  que  no  se  baxasen ,  afina- 
sen, ni  fundiesen,  p.  67.  n.  áo8. 
Los  labró  en  san  Isidro  de  León, 
p.  68.  p.  -209.  i  .' 

Sermones.  Su  estípendio,  p.  jio. 
Sillas  guarnecidas  de  plata  y  p,   $24, 

y  25. 
Smas  de  ía  guisa  ^  marroquis,  y  de 

la  gineta,  p.  530. 
¿'^offio^.'  (Gómez  MénSez  dé)  ca^ 
con  dofia  Violante  de  Cervantes, 
hija  de  Jorge  de  Medina  y  dofia 
Beatri^^  Barba  su  muger,  p*  368* 
n.  979- 
Subsidio.  El  papa  Eugenio  echó  á 
los  arzobispos,  obispos  ,  y  mo^ 
nasterios   un   subsidio,   p.   ssr. 
n.  631.: 
Sueldo.  &|  valor  en  GaHcia  ,4>»  53^ 
n.  174-  E(i  ^^s  escrituras  da  Cas- 
tilla no  se  izaila  memoria:  dti,  ibi. 
.  lias  deíNavftira  computan  dos  suel- 
dos por  un  gros,  p.  $4.  n.- 176.  El 
sueldo  Jaques  correspondía  á  dos 
maravedís  viejos  de  Castilla  ,  ó  á 
catorce  quartos  y  medio  de  don 
Carlos  IV,  ibi.  n.  177.  Los  sueU 


MAS^  NOTABLE?.  ^^^ 

:dos  de  realejos  de  Valentía  se 
diferenciaban  muy  poco  de  los 
sueldos  de  Aragón,  ibi.  n.  178. 
Once  sueldos  de  realejos  de  Va* 
lencia  hacian  un  florín,  ibi.  Siete 
y  medio  de  burgaléses  un  marave- 
dí, p.  Ó7.  n.  207  ,  y  quince  suel- 
dos de  pepiones  otro  maravedí, 
ibi.  El  maravedí  bueno  valia  quin- 
ce sueldos,  y  cada  sueldo  seis 
burgaléses,.  p.  137.  m  357.  El  rey 
don  Fernando.mandó  labrar  ma> 
lavédis  de  t)cho  sueldos  por  ma- 
ravedí, y  de  á  once  dineros  mé^ 
nos  tercio  de  un  dinero.  Quatro 
dineros  novenes  xle  diéhó  rey  ha- 
dan^frés  sueldos  i  p.  147.  n;  413. 
El  maravedí  de  moneda  blanca 
del  rey  don  Alonso' hacia  ochó 
sueldos,  ibi. :n.  4r3.  Ocho  suel- 
dos hacian  el  maravedí  largo  6 
longo,  ibi.  -^ 

Sueldos.  Valor  de  los  sueldos  de  di^ 
ñeros  sanchetes^  p.  31  j,  n.  8tfi. 


-í  abardos.  p.  525.,   -v ';  •-.  .  . 

Tablas^  que  demuesttan  la  lef  «y  pe* 
so  de  las  monedas'  de  oro  y  plata 

.:  mosiscas,  y  su  correspondencia  con 
las  del  señor  don  Carlos  IV,  p. 
341  y  342.  La  de  las^  doblas  cas* 
tellanas ,  p.  407..  La  del  valor  dé 
las  monedas  de  oró  ^  plata  y  co- 
bije* de  don  Enrique  IV,  y  su  cor- 

.  respondenda  á  las  de  vellón  del 
señor  don  ^C jrlos  IV » <on  arreglo 
á  su  ley  y  peso,  p;:  471.  La  que 

'.  VAuJestra  el  valor  :.qQer«[»responde 

á  las   monedas  de  oro  de  dicho 

don  Enrique ,   computándose  por 

las  monedas  de  plata  del  mismo. 
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y  estas  por  las  de  don  Carlos  IV, 
p.  427. 

Tablas  de  plata,  p.  $a4» 

Tejas.  Su  precio,  p.  5<*- 

Tejillot  de  oro.  p*  (34* 

Tempul.  Víase  Galapagar. 

Terciopelo.  Carmesí,  verde,, pardillo 
y  leonado^  p.  f^ó. 

Terlix.  Su  precio,  p.  $17* 

Ticiado  de  cabos  negros,  p.  J3'» 

Tiempo,  p.  53^- 

Tohino.  Su  precio,  p.  $14^ 

Toro,  (uno)  Su  precio,  p.  J09,  523. 

Tártolas.  Su  precio,  p.,5í3« 

Trabillas,  p.  533* 

2Vj«^»^a.  p*  53J« 

Tfifo^j  Su  precio,  p.  5o8>  $09»  5^<>> 
jao,  saayjas. 

Tngo.  Valió  la  fanega  en  141 8  tres 
florines;  y  diez  y  seis  afios  des- 
pués valió  tres  coronas  de  oro, 
p.  237.  n*  646U 

Tfucbas.  Su  precio,  p.  $11  y  514* 


y  oca.  Su  precio,  p.  J09  y  jaj. 

l^acías.  Su  precio,,  p.  $!«•    ' 

S^ahdíei.  Ei  rey  <k>n  Juan  el  II  man* 
dó  que  las  doblas  valadíes  valiesen 
ciento  y  seis  maravedís,  p.  474. 

grasos.  Su  precio,  p.  $i3. 

^ellüd.  Villorado,  p.  $26. 

l^erga  de  raposo,  p.  J41. 

yerguete.  p.  %6j.  n.  4Í5.    ?  •  :   ; 

í^inagre.  Su  precio,  p.  f  1 1  7  { I4- 

^«0.  Su  precio,  pé  $08,  {lo,  fif, 

/^«/vaxde.Alexanddft,  p»  $»7. 
^«^«/.  MandamientOi  4e  la-chulad  de 


Córdoba  para  que  los  pueblos  de 
su  distrito  los  pagasen  ai  mo- 
nasterio de  san  Millan  de  la 
Cogolla,  p.  49*  n*  1Ó2.  y  p.  $1. 
n.  i6Z. 


r. 


antttf.  Se  pagaban  por  él  seiscien- 
tos maravedís  del  r^y  don  Sancho, 
y  mil  del  rey  don  Fernando,  p. 
63.  n.  201.  Quando  se  debia  pa- 
gar ,  ibi«  El  infante  don  Juan 
to.maba  por  yantar  ^a  cada  villa 
cinco  Ó  seis  mil,  maravedís,  p«  6^ 
n.  903.  En  las  cortes  de  Vallado* 
lid  se.. ordenó  que  no  se  diesen  al 
rey  por  su  yantar  mas  de  treinta 
mairayedis,  ibL 
Teso.  Su  precio,  p.  $097  $i2i 


^aene$s  (doblas)  Véase  doblas  mor 
riscas. 

Zalatamor.  Pedro  Fernandez  empe« 
fi4  el  castillo  de  Chodas  y  la  Pefia 
de  Zalaunor  que  esuba  junto  á 
él  á  don  Sancho  rey  de  Navarra 
por  tres  mil  mezmodinas,  p.  $i(. 
n.  962. 

Zamoris.,El  rey  don  Juan  el  II  man- 
dó que  las  doblas  zamorís  valle* 
sen  i  cien  maravedís,  p.  474. 

Zapatos.  Su  predo,  p.  508,  ¡12, 
SJ4y$ao. 

Zarzabañ.p.  531  y  538. 

Zayemet.  (doblas)  Véase  doblas  mo- 
riscas. -     ; 
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